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t  Teodoro  Roosevelt 


(Dibujo  de  Augusto  Madiieflo) 


La  adhesión  de  la  República   ¿Irgentina 
al  tratado  de  alianza  defensiva  Perú  boliviano 

de  1873 


En  los  actuales  momentos  en  que  va  a  plantearse  el  problema 
esencial  de  nuestra  nacionalidad,  cumple  el  "Mercurio  Peruano" 
el  deber  de  dedicar  sus  columnas  a  la  defensa  de  nuestros  derc' 
chos.  Consciente  Chile  del  peligro  que  entraña  para  su  anacrónica 
politica,  el  fallo  de  la  nueva  conciencia  jurídica  de  la  humanidad, 
se  empeña  inútilmente  en  presentar  la  incohonestable  agresión  del 
79  como  la  consecuencia  del  tratado  de  alianza  defensiva  suscrito 
por  el  Perú  y  Bolivia  y  cuya  adhesión  se  pidió  a  la  República  Ar' 
gentina.  El  trabajo  del  Dr.  Pedro  Irigoyen,  hijo  del  eminente  diploma' 
tico  y  hombre  público  Dr.  Manuel  Irigoyen  encargado  de  conse' 
gwir  esa  adhesión  y  los  documentos  que  glosa,  constituyen  la  répli' 
ca  aplastante  a  la  absurda  teoria  chilena  sobre  las  miras  agresivas 
y  de  conquista  que  falazmente  atribuye  a  la  referida  alianza.  Con 
legítima  complacencia  exhibimos  en  nuestras  páginas  las  pruebas 
incontestables  sobre  el  carácter  de  aquel  pacto  que  no  tuvo  otro 
objeto  que  impedir  la  guerra  y  establecer  en  Sud  América  una  ins- 
titución semejante  a  una  liga  de  naciones  para  el  reinado  de  la  paz 
por  medio  del  arbitraje.  Contra  todos  los  sofismas  y  todas  las  ar- 
gucias se  impondrá  esta  argumentación  definitiva  de  trascendencia 
histórica  imponderable. 


Punto  de  la  más  grande  importancia,  en  la  historia  diplomá- 
tica del  Perú,  próxima  a  escribirse,  e  insuficientemente  diluci- 
dado aún,  sobre  el  cual  se  han  hecho  todo  género  de  conjetu- 
ras y  de  afirmaciones  equivocadas,  es,  sin  duda  alguna,  el  refe- 
rente a  la  solicitada  adhesión  de  la  República  Argentina,  al 
Tratado  de  alianza  defensiva  Perú-Boliviano,  de  febrero  de  1873. 

Nunca,  también  es  cierto,  un  más  vasto  plan  de  política  in- 
ternacional, ha  conservado  por  más  tiempo  en  absoluta  reserva, 
no  sólo  los  hechos  originarios,  que  dieron  lugar  a  su  nacimiento, 
y  las  circunstancias  determinadas  de  sus  diferentes  vicisitudes, 
sino,  especialmente,  las  causas  que  ocasionaron  su  entorpecimien- 
t©,  primero,  y  su  abandono  y  completa  extinción  por  último. 
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No  ha  habido,  hasta  el  presente,  ningún  historiador,  perua- 
no o  boliviano,  que  haya  expuesto,  con  toda  nitidez,  la  relación 
verídica  de  este  suceso;  pues  todos  ellos,  al  hablar  de  los  ante- 
cedentes de  la  guerra  del  79,  o  afirman,  rotundamente,  como 
lo  hace  el  doctor  Víctor  M.  Maúrtua,  en  su  conocida  obra  "La 
Cuestión  del  Pacífico",  que  "la  república  del  Plata  se  negó  a 
adherirse  a  la  alianza"  (i),  o  pasan  lijeramente  sobre  esta  cues- 
tión, diciendo,  cuando  mucho,  como  Paz  Soldán,  que  aquella  ad- 
hesión no  llegó  a  realizarse  por  causas  que,  aunque  conocidas 
privadamente,  "no  es  prudente  revelar"  (2),  o  manifestando,  a 
más  decir,  según  lo  hace  Alberto  Gutiérrez  (3),  que  este  es  "un 
punto  hasta  ahora  enigmático  de  la  política  americana"  y  que  el 
proyecto  de  la  adhesión  no  se  llegó  a  perfeccionar  en  el  Senado 
argentino,  después  de  haber  sido  aprobado  en  la  Cámara  de  Di- 
putados, por  haberse  "producido  hechos  posteriores  o  incidentes 
no  conocidos  hasta  ahora,  que  cambiaron  las  corrientes  de  la  po- 
lítica gubernamental". 

Apenas  si,  en  el  diario  "La  Prensa"  de  Lima,  se  ha  dicho,  en 
alguna  ocasión,  algo  de  lo  que  hay  de  cierto  a  este  respecto 
(4) ;  si  "El  Comercio",  a  principios  de  junio  de  191 2,  como  apos- 
tilla a  una  biografía,  ha  declarado  que  las  gestiones  encaminadas 
a  la  prosecución  de  aquella  alianza,  "languidecieron  en  virtud 
de  instrucciones  expresas  de  nuestra  cancillería,  que  tuvo,  o 
creyó  tener,  razones  para  no  continuar  agitándolas"  (5) ;  y  si  Jo- 
sé de  la  Riva  Agüero  en  un  artículo  que  dio  a  luz,  en  la  "Revis- 
ta de  América",  en  agosto  de  1913,  ha  expresado,  concisamente, 
que  el  Perú  "eludió  y  aún  impidió  esa  adhesión".  Esto  es  todo, 
a  nuestro  entender,  lo  que  se  ha  dicho  acerca  de  la  materia  que 
nos  ocupa. 

Y  como  no  hay  interés  ninguno  en  que  continúe  este  "pun- 
to enigmático",  en  los  antecedentes  de  la  infausta  guerra,  y,  an- 
tes bien,  existe  muy  clara  conveniencia  histórica  en  que  resplan- 
dezca la  verdad,  sobre  todo  desde  que  ha  aparecido  la  obra  de 
Gonzalo  Bulnes,  en  la  que  se  pretende  demostrar,  fragmentan- 

(1)  V.  M.  Maúrtua  ob  cit.  pág.  41. 

(3)  M.  F.  Paz  Soldán  "Guerra  de  Chile  contra  el  Perú  y  Bolivia" 
pág.  35. 

(3)  A.  Gutiérrez  "La  Guerra  de  1879"  págs.  87,  88. 

(4)  "La  Prensa"  abril  12,  15,  16  y  24  de  1918. 

(5)  "El  Comercio"  edición  del  6  de  junio  de  1912.  Véase  apéa- 
dicc  I. 
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do  los  documentos  oficiales,  tomados  de  la  Cancillería  de  Lima, 
que  el  proyecto  de  la  alianza  tripartita  fué  concebido  por  el 
gobierno  del  Perú,  para  extender  su  monopolio  del  huano  sobre 
el  salitre,  mediante  el  sometimiento  de  Bolivia,  a  su  meditado 
plan,  y  la  usurpación  de  los  territorios  del  norte  de  Chile  (6) ; 
y  que  si  no  se  llegó  a  asociar  la  República  Argentina  a  esta 
secreta  conspiración,  fué  porque  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú,  que  era  entonces  don  Aníbal  Víctor  de  la  To- 
rre, le  cambió  sus  instrucciones  al  Plenipotenciario  peruano  en 
Buenos  Aires,  el  año  de  1875,  ordenándole  "suspender  toda  dis- 
cusión sobre  dicho  punto",  apenas  "apareció  navegando  en  el 
Atlántico  con  rumbo  a  Chile"  el  blindado  Cochrane  (7) ;  nos  va- 
mos a  permitir  hacer — teniendo  en  consideración  lo  que  decía 
"El  Comercio",  al  verificar  la  declaración  antes  anotada,  que  "el 
tiempo  transcurrido  aleja  todo  temor  de  que  la  publicidad  pueda 
causar  daño  al  país" — una  exacta  y  ordenada  reproducción  de  los 
principales  documentos,  irrefragables,   de  aquella  negociación. 

Con  ello  se  podrá  apreciar  lo  que  hay  de  más  cierto  en  este 
asunto  y  conseguiremos,  a  la  vez,  constatar  hasta  dónde  son  in- 
exactas las  aseveraciones,  capitales,  que  hemos  tomado  de  la 
obra  de  Bulnes,  y  que  hoy  se  reproducen,  con  pequeñas  varian- 
tes, en  la  Circular  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile,  señor  Barros  Borgoño,  ha  dirigido  a  los  agentes  diplomá- 
ticos de  su  país  en  el  extranjero. 


Es,  desde  luego,  repulsivo,  el  que  los  citados  políticos  chi- 
lenos, siguiendo  la  corriente  de  Barros  Arana  y  de  los  demás  es- 
critores de  aquel  país,  atribuyan  la  iniciativa  del  Tratado  del 
73  al  gobierno  del  Perú,  imputándole  el  propósito  conquistador, 
que  expresa  Bulnes,  de  "despojar  a  Chile  de  sus  territorios  del 
norte"  (8)  o  bien  el  más  moderado  que  indica  Barros  Borgoño, 
en  la  Circular  citada,  de  apoderarse  de  las  "propiedades"  y  del 
"capital  chileno"  establecidos  en  Tarapacá  (9),  con  el  objeto  de 
llevar  a  cabo  así  el  monopolio  del  salitre  en  esta  región;  cuando 
es  cosa  que  está  bien  probada  que  aquella  iniciativa  no  partió 
del  Perú.  Este  país  no  tenía  nada  que  codiciar  en  los  territorios 
del  norte  de  Chile  y  tampoco  se  hallaba  en  la  necesidad  de  em- 


(6)  Gonzalo  Bulnes  "Guerra  del  Pacífico"  tom.  I,  pág.  70. 

(7)  Gonzalo  Bulnes  ob.  cit.  tom.  págs.  79  a  loi. 

(8)  Bulnes  ob.  cit.  tom.  I,  pág.  70. 

(9)  Circular  de  Barros  Borgoño  de  diciembre  de  19x8. 
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prender  el  camino  de  las  usurpaciones,  para  estancar  el  salitre. 
Ya  había  adoptado  el  de  las  indemnizaciones,  a  favor  de  los  in- 
dustriales, que  convenían  en  desprenderse  de  sus  pertenencias, 
y  tenía  invertidos  "más  de  veinte  millones  de  soles"  (lo),  en  la 
expropiación  de  las  salitreras.  La  iniciativa  de  la  alianza  partió 
exclusivamente  del  gobierno  de  Bolivia.  En  momentos  en  que 
se  encontraba  este  país  dentro  de  una  honda  descomposición  in- 
terna y  frente  al  grave  peligro  que  le  significaban  la  invasión 
de  los  industriales  y  capitalistas  chilenos,  que  ascendían,  grado  a 
grado,  por  el  territorio  de  Atacama,  y  el  crecimiento  progresivo 
de  las  aspiraciones  de  esos  vecinos,  no  tuvo  otro  recurso,  en  esa 
hora  de  suprema  angustia,  que  acudir  en  demanda  del  auxilio 
que  pudiera  prestarle  el  Perú. 

Fué,  en  efecto,  durante  el  gobierno  provisorio  de  Tomás 
Frías,  y  a  raíz  de  las  interpelaciones  provocadas  a  su  Ministro 
de  Relaciones  don  Casimiro  Corral,  por  el  Diputado  José  Mier 
y  León,  sobre  las  difíciles  negociaciones  en  que  se  hallaba  aquél, 
con  el  representante  chileno  Samuel  Lindsay,  para  definir  y 
precisar  los  términos  de  las  concesiones  arrancadas  al  tirano 
Melgarejo,  el  año  de  1866,  por  las  que  se  acordaba,  arbitraria- 
mente, soberanía  a  Chile  sobre  territorios  bolivianos,  hasta  el 
grado  24,  y  mancomunidad  o  medianería  hasta  el  grado  23, 
cuando  surgió  en  el  Parlamento  de  Bolivia  la  idea  de  unirse 
al  Perú,  para  tener  quien  coadyuvara  a  la  defensa  de  su  terri- 
torio. 

Esta  aspiración  se  cristalizó  en  una  ley,  el  8  de  noviembre 
de  1872,  en  la  que  la  Asamblea  Nacional  dispuso  que  el  Poder 
Ejecutivo  celebrara  "un  tratado  de  alianza  defensiva  con  el  go- 
bierno del  Perú,  contra  toda  agresión  extraña"  (11). 

El  gobierno  del  Perú,  presidido  en  aquella  época  por  don 
Manuel  Pardo,  que  se  inició  apenas  tres  meses  antes  de  la  da- 
ción de  esa  ley,  pero  al  que  imputa  Bulnes,  no  obstante,  la  si- 
miente de  lo  que  procura  presentar  como  sombría  confabula- 
ción, fué,  pues,  completamente  extraño  a  la  generación  de  la 
iniciativa.  Le  prestó,  sí,  su  más  resuelta  acogida,  porque  no  po- 
día desoír  la  justa  solicitación  que  le  hacía  un  pueblo,  tan  es- 
trechamente vinculado  al  nuestro,  como  lo  había  sido  siempre 
el  de  Bolivia;  y  porque  no  podía,  tampoco,  negarse  a  formar  una 

(10)  Según  se  expresa  en  «1  Contra- Manifiesto  dirigido  por  el  go- 
bierno del  Perú,  a  los  Estados  amigos,  con  motivo  de  la  declaratoria 
de  guerra  de  Chile.  Apéndice  II. 

(xi)  Véase  Apéndice  IIL 


TRATADO  DE  ALIANZA  PERU-BOLIVIANO  Í> 

liga,  que  pudiera  llegar  a  ser  un  baluarte,  contra  la  amenaza  que 
significaban  las  dos  fragatas  blindadas,  que  había  mandado  cons- 
truir Chile,  y  que  no  podían  estar  destinadas  sino  a  contender 
con  el  Perú,  que  era  la  única  república  de  Sud  américa,  que  con- 
taba con  una  fuerte  escuadra.  Existía,  además,  como  motivo  para 
atender,  con  toda  solicitud,  al  requirimiento  de  la  alianza,  el  pe- 
ligro-que  no  era  prudente  descuidar-  de  que,  si  el  Perú  rehusa- 
ba el  asociarse  con  Bolivia,  para  detener  los  avances  de  Chile, 
sobre  su  territorio,  corría  el  riesgo  inminente  de  que  este  país  se 
uniera  con  aquel  otro,  una  vez  que  le  hubiera  absorbido  todo  su 
litoral,  para  ofrecerle,  en  compensación,  lo  que  pudieran  des- 
membrar del  territorio  peruano.  Este  era  un  canje  que  ya,  en 
más  de  una  ocasión,  lo  había  propuesto  la  cancillería  chilena 
a  los  políticos  de  La  Paz  (12). 

Tales  fueron  las  razones,  de  acentuada  previsión,  que  indu- 
jeron al  gobierno  del  Perú  a  solidarizarse  con  la  causa  bolivia- 
na, declarando  el  Presidente  Pardo  que  el  Perú  prestaría  su 
apoyo  "para  rechazar  las  exigencias  que  considerase  injustas  y 
atentatorias  a  la  independencia  de  Bolivia"  (13) ;  y  suscribien- 
do, más  tarde,  consecuentemente,  el  Tratado  de  alianza  que  le 
proponía  ese  país.  Columbrando  los  riesgos  a  que  habrían  de 
estar  expuestos  nuestros  territorios,  si  llegaban  a  tener  la  ve- 
cindad que  agobiaba  a  aquel  otro  país;  y  con  el  noble  anhelo, 
a  la  vez,  de  consolidar  la  paz  en  esta  sección  de  América,  me- 
diante la  formación  de  un  concierto,  que  pudiera  refrenar  los 
apetitos  de  los  países  de  índole  conquistadora,  fué  que  el  go- 
bierno del  Perú  accedió  a  la  solicitud  boliviana,  suscribien- 
do el  tratado  de  6  de  Febrero  de  1873.  Asumió  así,  con  miras 
muy  patrióticas,  desde  luego,  "el  peligroso  papel  de  escudo  de  los 
derechos  de  otra  nación"  (14)  y  el  no  menos  arriesgado  de  man- 
tenedor de  "un  principio  teórico  de  equilibrio  americano"  (15) 

Es  cosa  que  está  ya  bien  acreditada  el  que  los  hombres 
públicos  del  Perú,  llevaron  al  gobierno  a  asumir  aquella  reso- 
lución, por  los  motivos  antes  indicados.  Y  esto  no  sólo  está  proba- 
do por  meras  deducciones  lógicas,  aunque  ellas  serían  suficientes 
para  demostrar,  con  la  simple  comparación  del  estado  político,  so- 


(12)  Véanse,   en   confirmación   de    este   aserto,   los   documentos   que 
aparecen  en  el  Apéndice  IV. 

(13)  Cita  tomada  de  Maúrtua  ob.  cit.,  pág.  33. 

(14)  Maúrtua  ob.  cit,  pág.  41. 

(15)  Guillermo  Rawson  "Escritos  y  Discursos"  pág.  234.  ,^.jí- 
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cial  y  económico  de  los  distintos  países,  q'  ningún  otro  incentivo 
podría  haber  inducido,  a  los  que  estaban  al  frente  de  los  intereses 
del  país,  a  firmar  una  alianza,  de  la  naturaleza  de  la  que  hemos 
indicado;  sino,  de  una  manera  especial,  por  la  fuerza  incontro- 
vertible de  los  documentos,  oficiales  y  privados,  de  aquella  épo- 
ca, en  los  que  se  encuentra  claramente  reflejado  y  expresado, 
en  forma  que  no  deja  lugar  a  duda,  el  pensamiento  dirigente 
de  los  negociadores  peruanos. 

Desgraciadamente,  lejos  de  acompañarse  ese  pensamiento 
y  la  realización  del  propósito  ideal,  que  animaba  al  gobierno 
del  Perú,  con  la  adquisición  de  los  elementos  bélicos  que  eran 
indispensables,  para  mantener  nuestra  supremacía  marítima  en 
el  Pacífico,  sobre  todo  desde  que  se  conocían  (i6)  los  apres- 
tos que  Chile  efectuaba  y  el  encargo  que  había  hecho  a  Ingla- 
terra de  dos  fragatas  blindadas,  se  confió,  únicamente,  en  la  efi- 
cacia del  pacto  morigerador,  a  que  hemos  hecho  referencia,  consi- 
derándose que  con  solo  la  adhesión  a  él  de  la  República  Argen- 
tina, se  haría  inalterable  la  paz  en  Sudamérica. 

Así  pensó  el  gobierno  del  Perú  el  año  de  1873.  Se  abandonó, 
en  consecuencia,  y  debido,  también,  hay  que  declararlo,  a  la  es- 
trechez fiscal  de  entonces,  toda  idea  de  armar  al  país  y  sólo  se 
puso  empeño-poco  duradero,  por  desgracia-  en  asociarse  a  la 
República  Argentina.  Nuestros  mejores  blindados,  decían  los  po- 


(16)  Como  lo  demuestra  la  nota,  que  insertamos  más  adelante,  en 
la  que,  con  fecha  12  de  julio  de  1873,  participa  nuestro  Ministro  en 
Buenos  Aires,  a  la  cancillería  de  Lima,  el  haber  revelado  aquel  hecho 
al  gobierno  argentino;  y  como  lo  comprueban,  también,  los  demás  do- 
cumentos que  aparecen  en  el  Apéndice  V. 

El  mismo  señor  Anselmo  Blanlot  HoUey,  que  acaba  de  publicar  un 
artículo,  en  el  último  número  de  la  "Revista  Chilena",  correspondiente 
al  mes  de  diciembre  p.  pdo.,  reconoce,  refiriéndose  al  encargo  hecho 
a  Europa,  por  el  gobierno  de  Chile,  de  dos  blindados,  que  "la  ley  que 
autorizó  al  Presidente  de  la  República  a  realizar  esa  adquisición  na- 
val, fué  de  1872,  meses  antes  de  que  se  suscribiera  el  tratado  secreto 
y  se  invitase  a  la  Argentina  a  adherirse  a  él".  Lo  que  concuerda  per- 
fectamente con  las  noticias  que  tenía  el  Perú  y  que  lo  indujeron  a 
celebrar  la  alianza.  En  el  Apéndice  V  hemos  reproducido  una  carta  de 
don  Daniel  Ruzo,  enviada  desde  Londres,  a  nuestro  Ministro  de  RR. 
EE.,  con  fecha  21  de  agosto  de  1872,  en  la  que  participaba  que  "se 
construyen  actualmente  para  Chile,  en  los  artilleros  de  Europa,  dos 
fragatas  blindadas." 
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lí ticos  de  esa  época,  son  Bolivia  y  la  Argentina.  Y  no  se  tuvo 
otra  mira  que  la  de  conseguir  la  adhesión  de  este  país,  al  tra- 
tado de  alianza,  ya  suscrito  con  Bolivia. 

Con  tal  objeto  se  le  encomendaron  las  Legaciones  en  el  Bra- 
sil, la  Argentina  y  Uruguay,  al  doctor  don  Manuel  Yrigoyen,  a 
quien  se  le  invistió  también  con  la  representación  diplomática 
de  Bolivia,  ante  aquellos  Estados. 

Las  instrucciones  que  se  le  dieron,  al  doctor  Yrigoyen,  cons- 
tan en  la  siguiente  nota: 

Lima,  Mayo  20  de  1873. 

"Señor  Dr.  Dn.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú 
en  el  Brasil  y  Repúblicas  del  Plata. 

"Sabe  U.S.  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte  vienen  susci- 
tándose graves  cuestiones  entre  Chile,  de  una  parte,  y  la  Confe- 
deración Argentina  y  Bolivia,  de  la  otra,  con  moeivo  de  la  de- 
marcación de  límites  entre  aquélla  y  estas  Repúblicas. 

"Bolivia,  que  aislada  no  tendría  la  fuerza  suficiente  para  re- 
sistir a  la  presión  que  sobre  ella  pretende  ejercer  Chile  y  que 
conoce  cuan  conveniente  es  estrechar  los  vínculos  que  nos  unen 
con  ella,  solicitó,  por  conducto  de  su  Plenipotenciario  y  de  con- 
formidad con  la  resolución  legislativa  que  incluyo  a  U.S.  en 
copia,  el  apoyo  moral  y  material  que  necesitaba  para  discutir  y 
sostener,  con  calma  y  seguridad,  sus  derechos. — El  gobierno  del 
Perú  no  podía  permanecer  indiferente  a  la  justa  demanda  de  su 
vecina  y  firmó  con  ella  el  Tratado  de  Alianza  defensiva,  cuya 
copia  incluyo  a  U.S.,  y  el  cual,  aprobado  ya  por  el  Congreso 
Nacional,  será  muy  pronto  sometido  a  la  Asamblea  de  Bolivia 
y  canjeado  por  ambos  Gobiernos. 

"Examinando  detenidamente  ese  pacto,  se  ve  que  él  está 
prudentemente  calculado  para  prevenir  un  rompimiento,  evitan- 
do todo  pretexto  de  guerra.  En  él  se  consagra  el  arbitraje,  co- 
mo el  único  medio  justo  y  racional  que  debe  adoptarse  en  la  de- 
cisión de  las  cuestiones  de  límites. 

"Como  en  el  artículo  90.  del  Tratado  se  conviene  en  solici- 
tar la  adhesión  de  otros  Gobiernos,  U.S.  procurará  obtener  la 
de  esa  República;  lo  cual  no  parece  hoy  difícil,  atendiendo  las 
dificultades  con  que  hasta  ahora  ha  tropezado,  sin  poder  llegar 
a  una  demarcación  de  límites  con  Chile. 

"A  la  República  Argentina  interesa,  pues,  tanto  como  a  Bo- 
livia y  como  a  todas  las  secciones  americanas  cuyos  límites  aún 
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no  se  han  precisado,  entrar  en  la  alianza  defensiva,  y  con  más  ra- 
zón hoy  que  la  cuestión  de  límites  de  Patagonia  amenaza  en- 
trar en  la  vía  de  los  hechos;  de  la  que  debemos  todos  procurar 
apartarla  para  circunscribirla  a  la  de  la  discusión  y  del  arbi- 
traje. 

"Este  es,  pues,  el  principal  objeto  de  la  misión  de  U.S.  y  al 
cual  debe  dirigir  todas  sus  fuerzas.  Reforzada  la  alianza  con  la 
concurrencia  de  otras  Repúblicas,  se  haría  imposible  en  Améri- 
ca toda  guerra  por  posesiones  territoriales,  porque  las  preten- 
siones exajeradas  de  cualquiera  de  estas  Repúblicas  se  modifica- 
rían ante  la  actitud  firme  y  decidida  de  los  Aliados. 

"Como  el  Tratado  a  que  me  refiero  viene  a  llenar  los  de- 
seos manifestados  por  la  Asamblea,  al  dictar  la  ley  secreta  que 
autorizaba  al  efecto  al  Poder  Ejecutivo,  y  como  las  estipula- 
ciones de  ese  pacto  tienden  sólo  a  garantir  mutuamente  a  los 
contratantes  la  posesión  de  sus  respectivos  territorios,  es 
indudable  que  será  ratificado  por  el  actual  Gobierno  de 
Bolivia,  tan  luego  como  la  Asamblea  le  preste  su  sanción  legisla- 
tiva. 

"Incluyo  a  U.S.,  para  mayor  ilustración,  copia  de  las  ins- 
trucciones dadas  a  nuestro  Ministro  en  La  Paz,  con  los  anexos 
de  su  referencia 

"Después  de  estas  prevenciones  especiales  respecto  de  la 
misión  encomendada  a  U.S.  acerca  del  Gobierno  Argentino,  só- 
lo me  resta  recordar  a  U.S.,  como  instrucciones  generales,  la 
necesidad  y  conveniencia  de  mantener  con  los  Gobiernos,  cer- 
ca de  las  cuales  va  U.S.  acreditado,  las  más  estrechas  relaciones 
de  amistad.  Con  el  Imperio  del  Brasil  no  tenemos  actualmente 
ninguna  cuestión  pendiente.  La  demarcación  de  límites,  que  ha- 
bía sido  suspendida  con  motivo  del  fallecimiento  del  señor 
Rouaud  y  Paz  Soldán,  se  está  realizando  en  el  día  por  el  Comi- 
sario Capitán  de  Fragata  don  Guillermo  Blac,  en  unión  del  Co- 
misario brasilero  señor  Luis  Von  Hovnbolts,  en  conformidad  con 
el  tratado  de  1851,  ajustado  entre  ambos  países. 

En  cuanto  a  la  República  Argentina  y  al  Uruguay,  nuestras 
relaciones,  no  obstante  de  no  estar  consagradas  por  ningún  pac- 
to político,  se  han  mantenido  siempre  en  el  pié  de  la  más  perfec- 
ta cordialidad,  como  lo  prueba  el  haber  recibido  ambos  países 
nuestros  agentes  diplomáticos  y  consulares  y  nosotros,  por  nues- 
tra parte,  los  suyos  de  igual  carácter. 

"A  fin  de  dar  mejor  consistencia  y  ensanche  a  esas  relacio- 
nes, convendría,  pues,  que  insinuara  U.  S.    cerca  de  ambos  Gobier- 


TRATADO  DE  ALIANZA  PERU-BOLIVIANO  9 

nos,  la  utilidad  de  ajustar  pactos  de  comercio,  navegación,  co- 
rreos y  demás  que  contribuyan  a  tan  provechoso  objeto.  A  pre- 
vención, incluyo  a  U.S.  plenos  poderes  suficientes  para  la  ce- 
lebración de  esos  pactos,  que  vendrían  a  perfeccionar  nuestra 
posición  recíproca  en  los  Estados  del  Plata. 

"No  creo  demás  llamar  la  atención  de  U.S.  sobre  la  actitud 
hostil  de  la  prensa  de  Montevideo,  contra  los  primeros  actos  de 
la  administración  actual  del  Perú.  Si  aún  no  han  desaparecido 
esas  malas  impresiones,  inspiradas  y  fomentadas  sin  duda  por 
falsos  informes,  U.S.  procurará  neutralizarlas  hasta  destruirlas; 
dando  a  conocer  privadamente  cuál  es  la  política  del  Gobierno 
en  el  orden  interno  y  cuan  ardiente  es  su  propósito  de  mante- 
ner con  todos  los  países,  y  en  especial  los  americanos,  las  más 
estrechas  y  cordiales  relaciones. 

"Como  el  señor  Mesones  regresó  al  Perú  a  mediados  de 
1872,  sin  presentar  a  los  Gobiernos  de  Río  Janeiro,  Montevi- 
deo y  Buenos  Aires,  las  respectivas  cartas  de  retiro,  las  inclu- 
yo a  U.S.  con  sus  copias,  a  fin  de  que,  en  la  forma  de  estilo  y 
previamente  a  la  presentación  de  sus  credenciales,  las  presente 
U.S.  a  los  tres  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  va  acreditado." 

Dios  guarde  a  U.S. 

"(Firmado)—/,  de  la  Riva  Agüero," 

A  esta  nota,  en  la  que,  como  se  ve,  se  expresa  claramente 
el  espíritu  de  la  alianza  y  las  miras  con  que  se  demandaba  la 
adhesión  de  la  Argentina,  correspondió  el  Ministro  señor  Yri- 
goyen,  en  los  términos  que  van  a  continuación : 


No.  8 
(Reservada) 

"Buenos  Aires,  12  de  julio  de  1873. 

S.  M. 

"Al  día  siguiente  de  mi  recepción  oficial,  esto  es  el  8  del 
corriente,  solicité  una  audiencia  de  S.E.  el  señor  Tejedor,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  para  tratar 
confidencialmente  de  unos  de  los  objetos  de  mi  misión  diplomá- 
tica. El  señor  Ministro  me  contestó,  el  mismo  día,  la  nota  verbal 
que  dirigí,  señalándome  para  la  conferencia  las  dos  de  la  tarde 
del  día  10;  que,  es  de  advertir,  era  el  primero  útil,  porque  el  9 
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era  feriado,  por  ser  aniversario   de  la  jura  de  la  independen- 
cia de  este  Estado. 

"En  consecuencia  de  esto,  el  lo  a  las  dos  de  la  tarde,  me  cons- 
tituí en  casa  del  expresado  señor  Ministro  y  tuve  con  él  una  con- 
ferencia de  dos  horas,  de  que  paso  a  dar  cuenta  a  US.,  esforzán- 
dome, cuanto  me  sea  posible,  por  consignar  aquí  los  principales 
puntos  que  tocamos. 

"Comencé  la  conferencia,  por  manifestar  la  tendencia  que 
hacía  algunos  años  dejaba  conocer  Chile,  de  ensanchar  por  nor- 
te y  sur  su  territorio,  a  costa  de  sus  vecinos  y  del  equilibrio 
Sud-Americano,  rompiendo  el  principio  salvador  del  uti-posside- 
tis  de  1810;  le  hice  notar,  en  seguida,  que,  en  los  últimos  tiem- 
pos, las  pretensiones  de  Chile  se  habían  presentado  ya  desem- 
bozadas respecto  a  la  Patagonia,  y  muy  particularmente  en  la 
porción  más  rica  de  la  costa  de  Bolivia;  y  que,  a  juzgar  por  el 
hecho  de  haber  mandado  construir  dos  buques  blindados  en  In- 
glaterra, levantando  para  pagarlos  un  empréstito  en  Europa,  era 
de  temerse  que  quisiera,  abusando  de  esa  fuerza,  que  pronto  de- 
be recibir,  consumar  sus  proyectos.  Que  por  lo  que  hace  a  Boli- 
via, que  desde  1866,  por  lo  menos,  se  encontraba  bajo  la  pre- 
sión moral  de  Chile,  su  Gobierno  había  solicitado,  a  principios 
del  año  corriente,  del  Perú,  por  medio  de  su  Plenipotenciario,  y 
de  conformidad  con  una  resolución  legislativa  dada  a  fines  del 
año  anterior  por  la  Asamblea  de  aquel  Estado,  el  apoyo  moral  y 
material  que  necesitaba  para  discutir  y  sostener,  con  calma  y 
seguridad,  sus  derechos;  que  el  Gobierno  del  Perú,  no  pudien- 
do  ni  debiendo  permanecer  indiferente  a  la  justa  demanda  de 
su  vecina,  había  firmado  un  Tratado  de  alianza  defensi- 
va, el  cual  se  encontraba  ya  aprobado  por  el  Congreso  Nacional 
del  Perú,  y  lo  sería  muy  pronto  por  la  Asamblea  Boliviana. 

"Di,  después  de  esto,  lectura  a  la  copia  simple,  y  sin  nom- 
bres, que  había  llevado  del  Tratado  de  alianza,  y  continué  ma- 
nifestando al  señor  Ministro  cuan  prudentemente  estaban  cal- 
culados sus  términos,  para  prevenir  un  rompimiento,  evitando 
todo  pretexto  de  guerra,  por  cuanto  cada  una  de  las  partes  que- 
daba en  completa  libertad,  para  discutir  sus  derechos;  y  se  es- 
tipulaba el  arbitraje,  como  el  único  medio  justo  y  racional  de 
decidir  las  cuestiones  de  límites,  en  el  caso  de  que  ellas  por  sí 
no  pudiesen  llegar  a  un  arreglo.  Rícele  notar,  en  seguida,  que 
el  artículo  9  del  pacto  dejaba  abiertas  las  puertas  para  que 
entrasen  a  formar  parte  en  él,  todas  las  Repúblicas  cuyos  límites 
aún  no  se  han  precisado;  y  que  robusteciéndose  la  alianza  con 
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la  concurrencia  de  otras  Repúblicas,  se  haría  imposible  en  ade- 
lante toda  guerra  por  posesiones  territoriales:  porque  las  pre- 
tensiones exageradas  de  cualquiera  de  las  Repúblicas,  se  modifi- 
carían con  la  actitud  firme  y  decidida  de  los  aliados.  Concluí  ma- 
nifestando a  S.  E.  que  el  Gobierno  del  Perú,  creyendo  que  pu- 
diese convenir  a  la  Confederación  Argentina  tomar  parte  en  este 
Tratado,  por  no  tener  aún  sus  límites  definidos  y,  sobre  todo, 
por  el  estado  en  que  se  encontraba  la  cuestión  de  la  Patagonia, 
me  había  ordenado  que  solicitase  la  adhesión  de  su  Gobierno, 
como  en  efecto  tenía  el  honor  de  hacerlo;  exigiendo  la  reserva, 
que  la  naturaleza  del  asunto  demandaba. 

"El  señor  Ministro  me  contestó,  sustancialmente,  en  los  tér- 
minos siguientes:  que,  como  debía  suponer,  no  podía  en  ma- 
teria tan  grave,  y  que  requería  serio  estudio  y  consulta  con  el 
Presidente,  darme  una  respuesta  categórica  y  definitiva;  pero 
que,  hablando  en  términos  más  bien  amigables,  que  oficiales, 
me  hacía  presente,  que  la  primera  impresión  que  le  había  causa- 
do la  lectura  que  había  dado  yo  al  Tratado,  era  más  bien  la  de 
una  alianza  ofensiva,  que  defensiva.  Le  repliqué  a  esto,  mani- 
festándole, con  el  examen  de  los  artículos  del  Tratado,  que  no 
había  nada  absolutamente  en  él  que  le  diese  el  carácter  que  ha- 
bía creído  encontrarle;  que,  por  el  contrario,  y  según  le  había 
manifestado  al  principio  de  esta  conferencia,  el  fin  que  mi  Go- 
bierno se  había  propuesto  al  celebrarlo,  era  el  de  evitar  a  todo 
trance  la  guerra,  pues  en  él  se  estipulaba  el  arbitraje,  como  el 
único  medio  de  resolver  las  cuestiones  de  límites ;  y  que  el  hecho 
mismo  de  procurar  robustecer  la  alianza  con  la  adhesión  de  la 
República  Argentina,  probaba  que  lo  que  se  quería  era  formar 
un  poder  bastante  fuerte,  que,  moderando  las  pretensiones  exa- 
geradas que  pudiese  tener  alguna  de  las  Repúblicas,  hiciese  im- 
posible la  guerra 

"No  le  ocultaré  a  U.S.,  me  dijo  después  de  ésto  el  señor 
Ministro,  que  la  idea  principal  de  este  pacto  me  es  simpática, 
y  que  lo  será,  tal  vez  más,  al  Presidente  de  la  República;  pero, 
acto  continuo,  me  hizo  comprender  que  la  forma,  quizás,  pres- 
taría algunas  dificultades  para  su  aceptación  lisa  y  llana.  Yo 
le  contesté,  que  mi  Gobierno  había  meditado  mucho  ésto  y  que 
encontró  que  era  la  forma  más  conveniente,  la  que  se  le  había 
dado;  que  otro  compromiso  cualquiera,  que  no  estuviese  arre- 
glado sobre  las  bases  del  presente,  podría  llegar  a  ser  estéril 
y  hasta  ridículo,  como,  por  ejemplo,  el  de  que  se  redujera  sim- 
plemente a  fijar  las  bases  que  debían  servir  de  punto  de  partida 
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para  resolver  las  cuestiones  de  límites  (tenía  motivos  para  sa- 
ber que  este  era  uno  de  los  pensamientos  del  Gobierno),  por 
cuanto  no  había  medio  de  obligar  a  que  aceptasen  este  arreglo, 
las  Repúblicas  que  no  quisiesen  someterse  a  él. 

"El  señor  Ministro  me  llamó  después  de  ésto  la  atención  so- 
bre el  artículo  30.  del  Tratado,  y  me  dijo,  que  dicho  artículo  ha- 
cía completamente  ilusorio  todo  el  pacto,  porque,  según  él,  que- 
da en  libertad  uno  de  los  Estados  signatarios  para  hacer  o  no 
efectiva  la  alianza,  según  el  juicio  que  se  forme  de  la  ofensa 
recibida  por  la  otra  parte,  y,  por  consiguiente,  para  dejar  a  és- 
ta sola  en  casos  dados.  Le  contesté  que  ese  artículo  tenía  por 
objeto  el  de  obligarse  recíprocamente  las  partes  contratantes  a 
no  proceder,  comprometiendo  a  su  aliada,  sin  haberse  puesto  de 
acuerdo  con  ella;  que  ésto  era  lo  natural  y  lo  justo,  en  asuntos  de 
esta  naturaleza;  y,  por  último,  que  el  artículo  no  daba  absolu- 
tamente derecho  a  ninguno  de  los  aliados,  como  parecía  que  lo 
hubiese  comprendido  el  señor  Ministro,  para  abandonar  al  otro 
después  de  haberse  hecho  efectiva  la  alianza,  como  lo  comproba- 
ban todos  los  demás  artículos  del  Tratado. 

"Tomó  después  de  esto  la  conversación  giros  muy  distintos 
y  familiares,  y  tocó  el  Ministro  diversos  puntos,  siendo  los 
principales  los  siguientes: 

"10.  Si  creía  que  alguno  o  algunos  artículos  del  Tratado  po- 
drían ser  de  algún  modo  modificados. 

"20.  Si  el  Gobierno  de  Chile  tenía  de  este  pacto  algún  co- 
nocimiento. 

"30.  Si  convendría  solicitar  la  adhesión  de  ese  Gobierno, 
como  el  medio  más  seguro  y  conveniente  de  notificarle  la  exis- 
tencia de  la  alianza. 

"40.  Si  sería  posible  que  Chile  solicitase,  y  sobre  todo  ob- 
tuviese, la  alianza  del  Brasil. 

"50.  Si  el  Tratado  de  alianza  defensiva,  materia  de  esta 
entrevista,  estaba  ya  aprobado  y  ratificado  por  el  Gobierno  de 
Bolivia;  y,  si  no  lo  estaba,  si  tenía  seguridad,  de  que  lo  sería. 

"Sobre  el  primer  punto  le  contesté,  que  no  estaba  autori- 
zado sino  para  solicitar  la  adhesión,  y  que  estando  el  Tratado 
aprobado  por  el  Congreso  del  Perú  y  ratificado  por  mi  Gobierno, 
no  podía  yo  alterar  ninguno  de  sus  artículos;  y  que  si  sólo  se 
tratase  de  aclarar,  o,  más  bien  dicho,  de  precisar  los  términos  de 
alguno  de  ellos,  podría  consignarse  eso  en  un  protocolo  reser- 
vado y  ad  referendum. 

"Sobre  el  segundo  le  contesté,  que  hasta  mi  salida  de  Lima 
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no  había  sabido  nada  el  Gobierno  o  la  Legación  de  Chile  en  esa 
capital;  pero  que  quizá  sospecharían  que  mi  Gobierno  trataba 
de  algún  arreglo  con  Bolivia  y  esta  República,  porque  mi  nom- 
bramiento de  agente  diplomático  cerca  de  este  Estado,  había 
producido  impresión  en  la  expresada  Legación. 

"Sobre  el  tercer  punto  dije,  que  lo  que  convenía,  por  el 
momento,  era  q'  nos  uniésemos ;  y  q'  cuando  esto  estuviese  realiza- 
do, trataríamos  de  conocer  si  era  o  nó  conveniente  solicitar  la  ad- 
hesión de  Chile;  que,  por  lo  demás,  yo  no  estaba  instruido  res- 
pecto de  lo  que  sobre  este  punto  pensaba  mi  Gobierno,  y  que  si 
él  (el  Ministro)  lo  deseaba,  lo  consultaría  por  el  primer  vapor. 
Me  contestó  que  podía  hacerlo,  nó  como  de  una  solicitud  que 
él  hiciese,  sino  como  de  una  idea  que  había  surgido  en  la  con- 
ferencia. Mucho  estimaría,  pues,  a  U.S.  que  a  vuelta  de  vapor 
se  dignase   darme   sus   instrucciones  sobre  este  punto. 

"En  cuanto  a  la  cuarta  pregunta,  le  hice  notar  al  Sr.  Ministro, 
que,  aunque  Chile  llegase  a  solicitar  la  alianza  del  Brasil,  no  era  de 
temerse  que  la  obtuviese,  porque  no  se  comprendía  qué  miras, 
ni  qué  intereses  políticos,  pudieran  decidir  al  Gobierno  del  Em- 
perador a  lanzarse  en  una  cuestión  con  las  Repúblicas  del  Pa- 
cífico; que,  por  otro  lado,  nuestros  Gobiernos  estaban  en  muy 
buenas  relaciones  con  el  de  Río  Janeiro;  y,  por  último,  que  si 
Chile  llegaba  a  trabajar  por  obtener  esa  alianza,  nosotros  traba- 
jaríamos de  consuno  para  impedir  que  la  obtuviese.  Se  habló  en- 
tonces, también,  incidentalmente,  de  que  la  Escuadra  brasilera 
era  bastante  fuerte;  y  yo  tuve  la  satisfacción  de  manifestarle, 
que  la  nuestra  era  también  muy  respetable.  Y  a  propósito  de  es- 
to, y  de  haberle  puesto  de  manifiesto  la  necesidad  de  que  el  Go- 
bierno Argentino  tratase  de  formar  una  Escuadra,  me  dijo  que 
habían  mandado  construir  en  Europa  creo  que  dos  cañoneras  y 
algunos  torpedos,  para  defender  la  entrada  al  Río. 

"Sobre  el  quinto  y  último  punto  contesté,  que  pocos  días  an- 
tes de  mi  salida  de  Lima,  había  marchado  para  La  Paz  un  Minis- 
tro peruano,  con  instrucciones  referentes  a  la  aprobación  del 
Tratado,  y  hasta  con  los  plenos  poderes  respectivos  para  hacer 
el  canje  de  las  ratificaciones;  y  que  no  abrigaba  la  menor  duda 
de  que  el  Tratado  sería  aprobado  por  el  Gobierno  de  Bolivia, 
tanto  por  haber  partido  de  él  la  iniciativa  de  este  pacto,  cuanto 
por  estar  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  por  la  ley  secreta,  de 
que  le  di  conocimiento,  para  ratificarlo  por  sí,  sin  necesidad  de 
someterlo  a  la  Asamblea  nacional. 

"Tocamos,  por  último,  otros  puntos,  que,  por  no  ser  perti— 
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nentes,  no  los  consigno  en  esta  comunicación;  y  terminé  la 
entrevista,  adquiriendo  el  convencimiento  de  que  este  Gobierno 
está  resuelto  a  resistir  las  pretensiones  de  Chile  sobre  la  Pa- 
tagonia,  aún  por  medio  de  las  armas,  y  de  que,  conviniéndole  por 
este  motivo  aliarse  con  nosotros,  será  muy  difícil  que  se  niegue 
en  lo  absoluto  a  adherirse  al  Tratado. 

"Rogando  a  U.S.  se  digne  dar  cuenta  de  esta  comunica- 
ción a  U.S.  el  Presidente  de  la  República,  me  es  satisfactorio  sus- 
cribirme de  U.S.  con  el  más  alto  respeto". 

"Atento  y  seguro  servidor. 

"(Firmado)— M.  Yrígoyen" 

Pocos  días  después,  el  17,  daba  mayores  informes  al  Mi- 
nistro de  Lima,  haciendo  ver  las  observaciones  que  le  sugería  al 
Ministro  argentino,  el  proyecto  de  alianza. 

(Reservada) 
No.  10 

Buenos  Aires,  17  de  julio  de  1873. 
S.  M. 
"Después  de  haber  tenido  el  honor  de  dirigir  a  U.S.  mi  co- 
municación de  12  del  corriente,  No.  8,  en  la  que  le  participé  el 
resultado  de  la  entrevista  que  el  10  tuve  con  el  señor  Tejedor,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  sobre  la  ad- 
hesión de  su  Gobierno  al  Tratado  de  alianza,  he  hablado  con  él 
nuevamente  en  su  casa,  en  una  visita  particular  que  le  hice  ano- 
che; y  me  dijo  que  el  Gobierno  se  ocupaba  de  ese  importante  y 
delicado  asunto,  con  la  mayor  detención  y  reserva;  que  habían 
tenido  lugar  ya  largas  discusiones  en  Consejo  de  Ministros;  que, 
sin  dejar  de  ser  generalmente  simpática  la  idea,  como  lo  había 
anunciado  antes,  las  opiniones  no  estaban  acordes;  y  que,  sobre 
todo,  la  circunstancia  de  no  estar  perfeccionado  el  Tratado  por 
parte  del  Gobierno  de  Bolivia,  influía  mucho  en  el  ánimo  de  al- 
guno de  sus  colegas,  para  no  decidirse  todavía  a  tomar  una  re- 
solución. 

"Me  agregó,  que  les  refirió  lo  que  yo  le  había  manifestado 
a  este  respecto,  esto  es,  que  el  Ministro  peruano,  doctor  La  To- 
rre, había  salido  para  La  Paz  pocos  días  antes  que  yo  empren- 
diera mi  viaje  para  esta  República,  con  el  fin  de  recabar  de  aquel 
Gobierno  la  aprobación  y  ratificación  del  Tratado;  que  llevaba 
hasta  plenos  poderes  para  el  canje  y  que  había  la  segu- 
ridad    de  que     sería     perfeccionado,     por      cuanto     la    inicia- 
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tiva  había  nacido  del  Gobierno  de  Bolivia.  Yo  ratifiqué 
esto  mismo,  y  le  dije  que,  según  lo  que  me  refería, 
era  de  suponerse  que,  llenado  el  indicado  vacío,  como  creía  que 
lo  estuviese  a  la  fecha,  se  podría  contar  con  la  adhesión  de  su 
Gobierno,  y  me  contestó  que  no  podía  asegurármelo,  porque  en 
sus  colegas  influía  también  mucho  el  estado  de  las  relaciones  de 
la  República  con  el  Brasil,  que  parecía  no  tenerles  muy  buena 
voluntad,  porque  constantemente  estaba  suscitándoles  cuestio- 
nes por  medio  del  Estado  Oriental  y  del  Paraguay,  sobre  los 
que  tenía  poderosa  influencia.  Me  dijo  después,  hablándome,  co- 
mo lo  hacía,  sin  la  menor  reserva,  aunque  siempre  con  el  carác- 
ter de  confidencial,  que  debía  manifestarme  que  abrigaban  te- 
mores de  que  Chile  solicitase  la  alianza  del  Brasil,  y  que  a  este 
respecto,  acababa  de  saber,  con  toda  seguridad,  que  el  Gobierno 
de  Santiago  había  prevenido  por  telegrama  a  su  Ministro  en  es- 
ta capital,  señor  Blest  Gana,  que  estuviese  listo  para  salir  al  Ja- 
neiro a  la  primera  orden  que  recibiese. 

"Traté  de  desvanecer  tales  temores,  manifestándole  que, 
aunque  Chile  solicitase  la  alianza  del  Brasil,  no  creía  que  la  ob- 
tuviese, porque  no  alcanzaba  a  comprender  qué  miras  se  propu- 
siera con  esto  aquel  Imperio;  a  lo  que  me  contestó,  que  si  en  el 
Pacífico,  es  verdad,  que  no  tendría  nada  que  proponerse,  no  su- 
cedería lo  mismo  con  esta  República;  en  cuyo  caso  esa  alianza 
resultaría  contra  ella  mas  directamente. 

"Me  esforcé  nuevamente  en  disipar  sus  temores  y,  por  úl- 
timo, le  dije  que  si  la  alianza  de  Chile  con  el  Brasil  llegaba  a 
realizarse,  estando  la  Confederación  unida  al  Perú  y  Bolivia,  nun- 
ca sería  abandonada. 

"Le  indiqué  en  seguida,  que  si  no  creía  conveniente  man- 
dar una  Legación  al  Janeiro,  otra  al  Perú  y  una  tercera  a  Bo- 
livia. 

"Hablamos  también  sobre  si  convendría  que  yo  fuera  al  Bra- 
sil, en  el  caso  de  que  lo  hiciera,  con  el  fin  indicado,  el  Minis- 
tro de  Chile;  y  quedamos  en  tratar  detenidamente  este  asunto, 
si  llegara  a  verificarse  el  viaje  del  expresado  Ministro. 

"Si  esto  sucediera,  sólo  me  prestaría  a  ir  al  Río  Janeiro,  a  tra- 
bajar secretamente  contra  las  indicadas  pretensiones  de  Chile, 
en  unión  del  Ministro  Argentino,  en  el  caso  de  que  este  Gobier- 
no se  adhiera  al  Tratado;  porque  sólo  así,  nuestros  intereses  po- 
líticos quedarían  completamente  identificados;  pero  de  otro  mo- 
do, esperaría  las  órdenes  e  instrucciones,  que  desde  luego  rue- 
go a  U.S.  se  sirva  comunicarme  a  la  brevedad  posible. 
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"Me  indicó,  después,  a  la  ligera,  la  conveniencia  de  arreglar 
previamente  con  Bolivia  las  cuestiones  de  límites  pendientes  con 
la  Confederación,  en  el  caso  de  que  su  Gobierno  (el  argentino) 
se  resolviese  a  adherirse  a  la  alianza,  a  fin  de  remover  las  difi- 
cultades y  tropiezos  que  esas  cuestiones  pudieran  ofrecer;  y  me 
apresuré  a  contestarle,  que  todas  esas  dificultades  desaparece- 
rían en  el  momento  en  que  la  Confederación  se  adhiriese  al  Tra- 
tado, porque  desde  entonces  quedaban  obligados  los  dos  Estados 
a  someter  a  un  arbitro  la  resolución  de  esas  cuestiones,  si  es 
que  ellas  por  sí  solas  no  podían  llegar  a  un  arreglo  satisfactorio. 

"Por  último  me  comunicó  que  el  señor  Reyes  Cardona,  Mi- 
nistro que  Bolivia  tenía  acreditado  en  los  Estados  del  Plata  y 
en  el  Brasil,  había  sido  retirado,  y  se  manifestó  satisfecho  de  esto 
porque,  según  me  indicó,  no  deseaba  volver  a  entrar  en  rela- 
ciones oficiales  con  él,  por  la  conducta  poco  clara  que  había 
observado  a  fines  del  año  próximo  pasado.  En  comprobación 
de  ello  me  refirió,  que  el  Gobierno  del  Paraguay  había  lle- 
gado a  saber  una  propuesta  que  reservadamente  le  hizo,  so- 
bre el  arreglo  de  la  cuestión  del  Chaco,  en  la  que  también  tie- 
ne interés  ese  Estado;  propuesta  que  el  Ministro  Cardona  había 
recibido  con  satisfacción,  de  tal  manera  que  se  apresuró  a  comu- 
nicarlo a  La  Paz,  enviando  con  tal  fin  a  su  mismo  Secretario;  y 
que,  además,  en  esa  misma  fecha,  y  después  de  haber  convenido 
en  esperar  la  respuesta  del  Gobierno  de  Bolivia,  se  había  ido  al 
Janeiro  a  promover  toda  especie  de  dificultades  en  la  delicada 
misión  que  llevó  a  ese  Imperio  al  General  don  Bartolomé  Mi- 
tre. 

"Creo,  en  vista  de  lo  expuesto,  que  conviene  obtener  a  la 
brevedad  posible  la  ratificación  del  Tratado  por  parte  del  Go- 
bierno de  Bolivia,  si  es  que  no  se  ha  obtenido  todavía;  pues  en 
verdad,  no  estando  por  esa  circunstancia  perfeccionado,  me  pa- 
rece muy  difícil  que  el  de  esta  República  se  decida  sin  eso,  a 
manifestar  su  adhesión. 

"Calculando  por  la  fecha  en  que  salió  para  La  Paz  el  se- 
ñor La  Torre,  espero  que  no  terminará  el  presente  mes  sin  re- 
cibir comunicaciones  de  U.S.  que  me  instruyan  del  resultado  de 
la  misión  a  Bolivia,  a  este  respecto,  y  me  pongan  en  actitud  de 
proceder  con  seguridad  al  entenderme  sobre  este  importante  a- 
sunto  con  el  Ministro  de  esta  República. 

"Espero,  también,  que,  tomando  U.S.  en  consideración  lo 
que  llevo  expuesto  en  este  oficio,  sobre  los  temores  de  que  se 
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realice  una  alianza  entre  Chile  y  el  Brasil,  se  dignará  comunicar- 
me sus  instrucciones  bien  detalladas  y  precisas. 

"Sírvase  U.S.  dar  cuenta  de  esta  comunicación  a  S.E.  el 
Presidente  y  recibir  la  expresión  de  respeto,  con  que  me  es  gra- 
to suscribirme  su  muy 

"Atento  y  obsecuente  servidor. 

"(Firmado)— Af.  Yrigoyen", 

Más  tarde,  el  31  del  mismo  mes,  comunicaba  haber  dado  cuen- 
ta a  la  Cancillería  del  Plata,  de  la  ratificación  del  Tratado  por 
parte  de  la  Asamblea  Nacional  de  Bolivia,  en  una  nota  en  la  que, 
bien  claramente  se  expresa,  como  en  las  anteriores,  el  propó- 
sito precaucional  y  diligente  que  animaba  al  Gobierno  del  Pe- 
rú, a  buscar  una  fórmula  que  pudiera  conjurar  el  peligro  que 
se  cernía,  sobre  estos  países  de  América. 

Ese  oficio  dice  así: 

Buenos  Aires,  31  de  julio  de  1873 
No.  17 
(Reservado) 

S.  M. 

"Ayer  a  las  tres  de  la  tarde  tuve  con  el  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  esta  República  la  conferencia  que  en 
mi  nota  anterior  del  29,  No.  15,  anuncié  a  U.S.  que  había  soli- 
citado; y  en  ella  le  manifesté,  que  el  Tratado  de  alianza,  cele- 
brado en  Lima  el  6  de  febrero  último,  de  que  tenía  conocimien- 
to, había  sido  ratificado  por  el  Presidente  de  la  República  de 
Bolivia,  después  de  obtenida  la  aprobación  de  la  Asamblea  Na- 
cional; y  que  el  Gobierno  de  aquel  Estado,  me  había  autorizado 
para  solicitar,  también  en  su  nombre,  la  adhesión  de  la  Confede- 
ración Argentina  al  mencionado  pacto.  Le  hice  presente,  en  se- 
guida, que  el  poder  en  forma  lo  presentaría  muy  pronto,  pero 
que  desde  ese  momento,  y  en  cumplimiento  de  las  instrucciones 
que  había  recibido,  solicitaba  oficialmente  la  adhesión  de  su  Go- 
bierno, del  mismo  modo  confidencial,  como  había  tenido  ya  el 
honor  de  hacerlo  a  nombre  del  Gobierno  del  Perú. 

"El  señor  Ministro  recibió  con  satisfacción  la  noticia,  de  que 
el  Tratado  estuviese  ya  completamente  perfeccionado,  y  me  di- 
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jo,  que  después  de  la  última  entrevista  que  tuvo  conmigo  (de 
la  que  di  a  U.S.  cuenta,  en  mi  oficio  de  17  del  actual  No.  10) 
no  había  creído  conveniente  volver  a  ocupar  con  este  asunto  al 
Consejo  de  Ministros,  porque,  en  su  última  reunión,  dos  de  sus 
colegas  habían  expuesto,  que  nada  se  podía  hacer  hasta  que  no 
estuviese  el  Tratado  aprobado  y  ratificado  por  el  Gobierno  de 
Bolivia;  pero  que  en  vista  de  lo  que  yo  acababa  de  participarle, 
daría  cuenta  al  Presidente    y  me  comunicaría  el  resultado. 

"Me  manifestó  en  seguida  el  señor  Ministro,  los  mismos  te- 
mores que  en  las  anteriores  conferencias,  de  que  he  dado  cuenta 
a  U.S.,  fundados  en  la  mala,  aunque  encubierta  voluntad  que 
para  ellos  tienen  en  el  Brasil,  y  por  consiguiente,  en  el  riesgo 
que  existe  de  que  Chile  se  una  con  aquel  Imperio,  cuando  ten- 
ga conocimiento  de  esta  alianza;  y  fundados,  también,  en  el  es- 
tado poco  satisfactorio  de  las  relaciones  de  la  Confederación 
con  el  Paraguay.  Le  contesté  muy  detenidamente  sobre  todos  los 
puntos  que  había  tocado,  manifestándole,  que  sus  temores  eran 
ilusorios,  porque  eran  de  todo  punto  irrealizables  los  pactos  que 
él  prevenía;  y,  por  último,  que,  para  el  caso  de  cualquiera  even- 
tualidad o  emergencia,  le  convenía  a  la  Confederación  estar  uni- 
da con  el  Perú  y  con  Bolivia.  Creo  que  mis  reflexiones  hayan 
influido  algo  en  el  ánimo  del  señor  Ministro,  pues  no  insistió 
en  sus  primeras  ideas,  sino  que  pasó  a  decirme,  que  temía  que  el 
Gobierno  de  Chile  se  hubiese  apercibido  ya  algo  de  nuestra 
alianza  con  Bolivia.  Le  contesté  a  esto  negativamente;  y,  en- 
tonces, me  dijo,  que  esa  sospecha  se  la  había  infundido  una  carta 
que  acababa  de  recibir  de  Frías,  Ministro  de  esta  República  en 
Chile,  de  la  que  me  leyó  un  acápite,  que  casi  literalmente  dice 
lo  siguiente:  "que  el  Almirante  Blanco  Encalada  había  teni- 
do una  larga  conferencia  con  el  Presidente  Errázuris,  en  la  que 
le  manifestó  que  no  era  justa  la  pretensión  que  se  tenía  sobre  la 
Patagonia,  porque  nunca  se  había  conocido  "Chile  Oriental"; 
que  debían  conformarse  con  lo  que  poseía  en  el  Estrecho,  esto 
es,  con  Punta  Arenas;  y  que  lejos  de  ser  político  el  promover 
cuestión  a  la  República  Argentina,  lo  que  convenía  a  Chile  era 
aliarse  con  ella  contra  Bolivia  y  el  Perú*'.  Después  de  esta  lectu- 
ra, le  dije,  al  señor  Ministro,  que  esas  ideas  eran  sugeridas  por 
el  folleto  que  acababa  de  publicar  en  Chile,  don  Marcial  Martí- 
nez; que  el  Gobierno  de  Santiago  ignoraba  por  completo  el  pac- 
to que  teníamos  con  Bolivia  y  el  arreglo  de  que  nos  ocupábamos; 
y,  por  último,  que  Chile  no  desistiría  jamás  voluntariamente  de 
sus  pretensiones  sobre  la  Patagonia,  pues   cifraba  en  la  posesión 
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de  esc  territorio,  todas  sus  esperanzas  de  engrandecimiento  ma- 
terial y  político.  El  señor  Ministro  conocía  ya  el  referido  fo- 
lleto. 

"Después  de  esto,  me  pidió  datos  sobre  nuestra  Escuadra, 
nuestros  Ejércitos  y  los  de  Solivia,  con  el  objeto,  seguramente, 
de  conocer  las  ventajas  materiales  que  podría  obtener  esta  repú- 
blica aliándose  con  el  Perú  y  Bolivia.  Le  di  los  que  pude,  sin- 
tiendo no  tener  aquí  de  donde  tomar  datos  exactos  sobre  la  fuer- 
za de  nuestra  Escuadra;  tío  obstante  de  que  muy  poca  diferencia 
habrá  a  este  respecto,  entre  mis  recuerdos  y  la  realidad  (17). 

"Se  ocupó,  en  seguida,  del  estado  de  la  política  interna  de 
ambos  países,  preguntándome,  con  gran  interés,  si  creía  que  el 
gobierno  de  Bolivia  estuviese  suficientemente  consolidado.  Des- 
de mi  primera  conferencia  había  notado  q*  el  Sr.  Ministro  daba 
a  esto,  como  es  natural,  una  gran  importancia;  de  manera  que 
me  esforcé,  cuanto  me  fué  posible,  por  persuadirlo  de  que  el 
gobierno  boliviano  estaba  sólidamente  establecido  y  de  que  no 
había,  por  tanto,  el  menor  riesgo  de  que  la  paz  se  alterase  en 
aquel  Estado.  Hablé  también,  como  por  incidencia,  y  no  obstan- 
te de  que  el  Ministro,  por  delicadeza  seguramente,  no  me  pre- 
guntó nada,  del  estado  de  nuestra  política,  del  firme  e  inque- 
brantable apoyo  en  que  descansa  el  actual  gobierno,  de  nuestros 
recursos,  poder,  etc.  Todo  esto  lo  creí  necesario,  porque,  pre- 
cisamente, y  por  una  desgraciada  coincidencia,  la  víspera  de 
esta  entrevista,  publicaron  todos  los  periódicos  de  esta  capital, 
bajo  el  lema  de  "Revolución  frustrada  en  el  Perú",  la  sorpresa 
y  prisión  que  tuvo  lugar  en  la  Plaza  del  hospital  "2  de  Mayo". 

"Concluyó  la  conferencia  con  la  mayor  familiaridad  y  fran- 
queza, con  un  cambio  libre  de  ideas  y  casi  sin  que  el  Ministro 
me  presentase  ya  argumentos  suyos  en  contra  de  la  adhesión  so- 
licitada, pues  se  había  circunscrito  a  manifestarme  la  oposición 
que  le  hacían  en  el  Consejo  de  Ministros  dos  de  sus  colegas;  y 
llegó  la  franqueza  hasta  el  punto  de  que,  al  despedirme,  me  re- 
firió, hablando  de  uno  de  ellos,  y  para  corroborarme  sus  temo- 
res, que  un  día  al  tratar  de  este  asunto,  le  había  preguntado 
qué  era  lo  que  el  Perú  podía  darles;  con  la  misma  franqueza,  roe 


(17)  Bien  se  comprende  que  el  doctor  Yrigoyen  no  hubiera  ido  a 
la  Argentina,  sin  llevar  una  relación,  bien  prolija  y  pormenorizada,  de 
todas  las  fuerzas  navales  y  terrestres  con  que  contaba  el  Perú,  si  el 
pacto  de  .  alianza,  que  iba  a  ofrecer,  hubiese  tenido  la  índole  agre- 
síte  y  conquistadora,  que  absurdamente  le  pretende  atribuir  Chile. 
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apresuré  a  decirle,  que  podía  contestarle  que,  precisamente,  po- 
díamos dar  a  la  Confederación,  lo  que  le  faltaba  para  el  caso, 
muy  probable,  de  que  Chile  se  lanzase  sobre  el  Estrecho  y  la  Pa- 
tagonia,  esto  es,  una  Escuadra. 

"Terminaré  este  oficio  manifestando  a  U.S.,  que  ha  sido 
muy  satisfactoria  la  impresión  que  me  ha  dejado  esta  última 
entrevista;  y  rogándole  se  digne  dar  cuenta  de  esta  comunica- 
ción a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República." 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

"(Firmado)— M.  Yrigoyen." 


El  señor  don  José  de  la  Riva  Agüero,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú,  correspondió  a  los  informes  y  a  las 
apreciaciones  del  canciller  argentino,  que  expresaban  aquellos  ofi- 
cios, con  las  comunicaciones  que  van  en  seguida,  oficial,  una,  y 
particular,  la  otra,  en  las  que,  además  de  ratificar,  con  toda  pre- 
cisión, los  elevados  propósitos,  de  paz  y  solidaridad  continen- 
tal, que  animaban  la  política  del  Perú,  se  insiste  en  disipar  los 
temores  que  manifestaba  el  gobierno  argentino,  especialmente 
respecto  a  la  posible  coalición  de  Chile  con  el  Brasil,  apenas 
fuera  conocida  la  alianza  que  se  tramitaba;  y  se  revela,  al  mismo 
tiempo,  los  motivos  que  había  para  mantener  en  absoluta  reser- 
va este  negociado. 

Las  citadas  comunicaciones  son  las  siguientes: 

^  Lima,  24  de  agosto  de  1873. 

"Señor  Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú 
en  el  Brasil  y  República  del  Plata.  No.  11 

"Se  ha  recibido  en  este  Despacho  las  notas  reservadas  de 
U.S.  de  12  y  17  de  julio,  marcadas  respectivamente  con  los  nú- 
meros 8  y  10. — Por  ellas  me  he  impuesto  del  estado  de  la  nego- 
ciación que  ha  entablado  U.S.  ante  ese  Gobierno,  a  fin  de  obte- 
ner su  adhesión  al  pacto  de  alianza  defensiva  de  6  de  febrero.  En 
general,  me  es  grato  aprobar  el  modo  como  U.  S.  ha  conducido 
la  discusión  de  este  importante  negociado,  en  las  conferencias 
que  ha  tenido  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  Confederación,  absolviendo,  en  conformidad  con  las  instruc- 
ciones dadas  a  U.S.,  los  diferentes  puntos  tocados  por  aquél.  Co- 
mo de  todos  ellos,  el  único  cuya  absolución  podía  considerarse 
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pendiente  era  el  de  la  adhesión  de  Bolivia,  y  ésta  se  ha  obte- 
nido ya,  creo  innecesario  detenerme  en  el  examen  de  cada  uno. 
Sin  embargo,  puedo  corroborar  a  U.  S.  la  seguridad  de  que  no 
hay  el  menor  temor  de  que  se  realice  la  alianza  entre  Chile  y 
el  Brasil,  insinuada  por  el  señor  Tejedor;  y  el  resultado  nulo 
del  viaje  del  señor  Blest  Gana  al  Janeiro  vendrá  muy  pron- 
to a  confirmar  esta  persuasión. 

"Si  después  de  haber  U.S.  obtenido  la  adhesión  del  Gobier- 
no argentino,  considerase  éste  conveniente  nuestro  concurso  en 
el  Brasil,  para  cruzar  los  proyectos  encomendados  al  señor  Blest 
Gana,  puede  U.S.  trasladarse  al  Janeiro,a  fin  de  proceder  en  ese 
sentido.  De  otro  modo  no  conviene  que  U.S.  se  retire  de  Buenos 
Aires,  donde  debemos,  por  ahora,  contraer  todos  nuestros  esfuer- 
zos para  la  aceptación  de  la  alianza.  En  mi  carta  particular  de 
esta  fecha,  a  la  cual  me  remito  en  todo,  encontrará  U.S.  porme- 
nores que  le  afianzarán  en  la  idea  que  aquí  abrigamos,  de  que 
por  parte  deí  Brasil  no  debemos  abrigar  el  más  ligero  temor. 
Procure  U.S.,  con  todos  sus  esfuerzos,  llevar  esa  persuasión  al 
ánimo  del  Gobierno  argentino,  y  con  su  adhesión  a  la  alianza  ha- 
bremos obtenido  el  importante  resultado  de  hacer  imposible  to- 
da guerra,  por  el  aislamiento  en  que  quedaría  Chile  y  la  nece- 
sidad en  que  lo  colocaríamos  de  aceptar  el  arbitraje,  como  único 
medio  de  zanjar  todas  nuestras  cuestiones  de  límites.** 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

"(Firmado) — J.  de  la  Riva  Agüero" 


Lima,  24  de  agosto  de  1873. 
**Señor  Dr.  Manuel  Yrigoycn, 

Buenos  Aires. 
Mi  estimado  amigo: 

"He  recibido  y  leído  con  mucho  interés  las  notas  reserva- 
das de  12  y  17  de  julio,  y  como  no  he  tenido  tiempo  de  contestar 
a  U.  de  oficio,  paso  a  hacerlo  privadamente. 

"Supongo  que  después  de  la  explicación  que  del  tratado  hi- 
zo U.  al  Sr.  Tejedor  habrá  modificado  la  opinión  que  de  él  se 
había  formado:  no  es,  ni  ha  sido  nunca  la  mente  del  Gobierno 
hacer  un  tratado  de  alianza  ofensiva;  no  deseamos  ni  nos  con- 
viene agredir  a  ninguna  nación;  por  el  contrario,  nos  conviene  en 
América  a  todos  evitar  guerras  y  el  tratado  que  celebramos  en 
Febrero  solo  tiene  por  fin  hacer  imposible  la  guerra,  desde  que 
las  pretensiones  exageradas  de  cualquiera  de  las  repúblicas  ame- 
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ricanas,  escollarían  ante  un  poder  suficientemente  fuerte,  para  de- 
salentarla de  emprender  por  la  fuerza  la  consecución  de  sus  pla- 
nes, y  desde  que  en  virtud  de  la  alianza  se  podría  exigir  que 
todas  las  cuestiones  se  sometiesen  a  arbitraje.  Lejos,  pues,  de  pre- 
tender agredir,  nuestro  deseo  es  que  se  eviten  motivos  de  gue- 
rras, en  las  que  se  malgasten  las  fuerzas  que  se  deben  emplear 
en  el  desarrollo  moral  y  material  de  estas  nacionalidades,  en 
las  que  hay  tanto  por  hacer. 

"Como  U.  comprenderá,  aprobado  y  ratificado  el  tratado  de 
febrero,  ya  no  es  posible  introducir  en  él  modificación  alguna, 
y  si  no  fuese  una  adhesión  pura  y  llana  la  que  quisiese  el  Go. 
gierno  de  la  Confederación,  nada  podríamos  hacer  por  ahora.  Es- 
tipular un  tratado  de  alianza  separadamente  con  ese  Gobierno,  exi- 
giría ponernos  primero  de  acuerdo  con  Bolivia  y  aguardar  cuan- 
do menos  un  año,  para  solicitar  la  aprobación  de  los  respectivos 
Congresos  y  6  meses  para  llegar  al  canje  de  las  ratificaciones. 
Para  entonces  ya  el  tratado  no  sería  útil  para  la  Confederación, 
pues  que  su  cuestión  de  límites  con  Chile  habría  tomado  en  ese 
intervalo  proporciones  desfavorables,  porque  para  entonces  las 
fuerzas  marítimas  de  Chile  no  permitirían  a  los  alia  os  hacer 
escuchar  su  voz  e  impedir  la  guerra,  como  podrían  hacerlo  hoy, 
asumiendo  en  último  caso  la  actitud  de  mediador  armado,  si  las 
circunstancias  lo  requiriesen.  Por  lo  que  respecta  a  la  idea  pro- 
puesta por  el  señor  Tejedor,  de  solicitar  la  adhesión  de  Chile  a 
ese  pacto,  del  que  hasta  la  fecha  no  tiene  conocimiento,  no  creo 
que  esta  medida  sería  conveniente  a  los  intereses  de  ninguno  de 
los  aliados. 

"El  plan  que  a  mi  juicio  debería  seguirse,  en  las  actuales 
cuestiones  de  límites,  es  el  de  interponer  nuestros  buenos  ofi- 
cios, si  las  cosas  llegasen  a  un  rompimiento,  y  proponer  que  los 
puntos  cuestionados  se  sometan  a  arbitraje.  Si  los  buenos  ofi- 
cios no  fuesen  aceptados,  entonces  hacerle  conocer  que  asumi- 
mos el  carácter  de  mediadores  y  que  ligados,  como  nos  hallába- 
mos, por  un  tratado,  tendríamos  que  ayudar  con  nuestras  fuer- 
zas, si  no  se  acudía  a  sujetarse  a  un  arbitraje.  Haciendo  conocer 
desde  ahora  a  Chile  la  existencia  del  tratado,  lo  único  que 
se  conseguiría  es  que  prolongase  sus  negociaciones,  para  au- 
mentar sus  armamentos,  por  una  parte,  y  promover,  por  otra, 
disturbios  políticos  en  las  repúblicas  aliadas,  a  fin  de  que  la  alian- 
za se  hiciese  ilusoria  y  los  auxilios  imposibles.  U.  ve,  pues,  que 
ninguna  ventaja  se  reportaría,  sino  por  el  contrario,  si  fuése- 
mos a  poner  en  conocimiento  de   Chile,  la  existencia  del   tra- 
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tado.  Sería  un  poderoso  motivo  para  que  ayudase  con  más  efi- 
cacia todo  movimiento  revolucionario  entre  nosotros,  y  presta- 
se constante  apoyo  material  a  todo  lo  que  tendiese  a  debilitar- 
nos y  anarquizarnos.  Si  éstas  han  sido  siempre  sus  tendencias, 
sólo  por  temor  de  que  a  la  sombra  de  la  paz  adquiriera  el  Pe- 
del  país  entero.  No  hay,  pues,  que  ceder  a  esa  insinuación  del  se- 
ría su  política  franca  ya  y  el  objetivo  de  todos  los  partidos  y 
del  país  entero.  No  hay  pues  que  ceder  a  esa  insinuación  del  se- 
ñor Tejedor  y,  por  consiguiente,  bien  sea  que  ese  Gobierno  se 
adhiera  al  tratado,  bien  sea  que  se  niegue  a  ello,  desconocien- 
do sus  intereses,  es  preciso  recomendar  el  mayor  secreto. 

"La  alianza  de  Chile  con  el  Brasil,  es  según  veo,  uno  de  los 
temores  de  ese  Ministro;  yo  no  sólo  no  la  temo  sino  que  tengo 
motivo  para  creer  que  si  Chile  la  solicitase  no  la  conseguiría. 
Sé  cuales  son  las  ideas  del  Brasil  y  más  puedo  decir  a  U.  y  es 
que  si  quisiésemos  nosotros,  la  obtendríamos  en  el  acto.  El  Bra- 
sil no  tiene  interés  ninguno  en  ayudar  a  Chile  y  sí  lo  tiene  en 
estrechar  sus  relaciones  con  nosotros,  no  solo  por  razón  de  co- 
mercio por  el  Amazonas,  sino  por  las  diferentes  cuestiones  q*  se  le 
podrían  suscitar  respecto  de  límites  con  el  Ecuador,  Colombia  y 
aún  con  Bolivia;  cuestiones  en  las  que  no  le  convendría  tenernos 
por  enemigo.  A  más,  el  Brasil  no  deja  de  saber  que  si  declará- 
semos libre  la  navegación  de  nuestros  ríos,  muy  pronto  lo  obli- 
garían a  no  dejar  cerradas  las  bocas  del  An^azonas.  A  esto  agre- 
gue U.  que  tengo  motivos  para  saber  que  no  hay  simpatías  por 
la  política  de  Chile  y  que  no  es  el  señor  Blest  Gana  hombre  pa- 
ra conseguir  de  ese  Imperio  que  modifique  sus  ideas  a  este  res- 
pecto   

"Desde  que  Bolivia  solicita,  a  la  vez  que  nosotros,  la  adhe- 
sión al  tratado,  es  claro  que  las  cuestiones  que  pueda  tener  con 
la  Confederación  argentina,  quedarían  sometidas  a  los  principios 
que  establece  ese  mismo  tratado.  Nada  pues  habría  que  arre- 
glar previamente  con  Bolivia,  pues,  como  muy  bien  replicó  U., 
esas  dificultades  desaparecen  con  la  adhesión  y  tendrían  que 
ser  sometidas  a  un  arbitro. 

"En  caso  de  que  ese  Gobierno  se  haya  adherido  al  trata- 
do y  tenga  U.  temores  de  que  el  Sr.  Blest  Gana  vaya  a  Río  Janei- 
ro a  solicitar  la  alianza  del  Brasil,  será  necesario  que,  a  la  bre- 
vedad posible,  se  traslade  U.  ahí  para  trabajar  a  fin  de  que  ese 
diplomático  no  consiga  su  objeto.  Para  esto  no  necesito  dar  a 
U.  ninguna  instrucción,  todo  lo  dejo  a  su  conocida  sagacidad  y 
tacto.  Yo,  según  las  noticias  que  U.  me  dé,  en  sus  posteriores 
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comunicaciones,  daré  aquí  los  pasos  necesarios  para  que  se  cruce 
esa  pretensión,  que  desde  ahora  puedo  asegurar  a  U.  que  fra- 
casaría. Sin  embargo,  como  no  se  debe  ser  muy  confiado,  y  como, 
por  otra  parte,  convendría  diferir  a  los  deseos  del  señor  Teje- 
dor, U.  debe,  en  el  caso  que  le  indico,  trasladarse  a  Río  Janeiro 
y  obrar  activamente,  siempre  que  haya  U.  obtenido  la  adhesión. 

"Si  como  creo,  se  adhieren  al  tratado  y  si  nos  envía  un 
Ministro,  es  necesario  que  venga  plenamente  autorizado,  para 
cualquiera  emergencia  que  pueda  sobrevenir,  bien  sea  en  la  cues- 
tión de  litoral  boliviano,  bien  sea  en  la  Patagonia.  Es  preciso 
que  tenga  autorización  suficiente  para  declarar  cuándo  es  llega- 
do el  casus  foederis,  y  para  hacer  todos  los  arreglos  a  que  estas 
cuestiones  pendientes  puedan  dar  lugar,  a  fin  de  que  unidos 
podamos  obrar  de  modo  que  se  evite  cualquier  ataque  a  mano 
armada,  interponiéndonos  a  la  vez  y  de  común  acuerdo. 

"Mucho  me  he  extendido  ya  en  estos  asuntos,  que  están  en 
demasiado  buenas  manos,  para  que  sea  necesario  entrar  en  por- 
menores. 

"La  cuestión  de  Chile  con  Bolivia  parece  tomar  un  nuevo 
giro.  El  agente  chileno  en  La  Paz  ha  propuesto  la  subrogación 
del  tratado  de  1866  por  otro  cuyas  bases  serían:  límite,  el  para- 
lelo 24 — suprimidas  las  medianías — mantenimiento  del  statu  quo 
en  las  huaneras  de  Mejillones;  liberación  de  derechos  de  expor- 
tación de  productos  explotados  por  chilenos,  entre  los  parale- 
los 24  y  25,  y  de  importación  de  productos  chilenos  en  Meji- 
llones u  otro  puerto  boliviano. — Mucho  temo  que  estas  nuevas 
negociaciones  no  tengan  más  objeto  que  adormecer  a  Bolivia  y 
prolongar  las  discusiones,  hasta  que  salgan  los  blindados  de  In- 
glaterra, los  que,  sea  dicho  de  paso,  están  muy  lejos  de  hallarse 
tan  adelantados  como  lo  dice  el  Ministro  de  la  Guerra  en  la  me- 
moria que  ha  presentado  al  Congreso.  Uno  de  ellos  estará  con- 
cluido a  fines  de  año  y  el  otro  apenas  ha  principiado  su  cons- 
trucción."   

"Su  afto.  amigo. 

"(Firmado)—/,  de  la  Riva  Agüero" 

En  las  notas  de  la  Legación  en  Buenos  Aires,  correspon- 
dientes a  este  mes  de  agosto,  siguió  dando  cuenta  el  doctor  Yri- 
goyen  de  sus  sucesivas  conferencias,  con  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  Argentina  señor  doctor  don  Carlos  Tejedor, 
en  las  que  había  tenido  que  seguir  refutando  las  tachas  que  le 
ponía  al  Tratado  el  canciller  bonaerense.  En  esas  notas  se  reí- 


TRATADO  DE    ALIANZA    PERU-BOLIVIANO  25 

tera  el  deseo  predominante,  en  el  Consejo  de  Ministros  de  aquel 
país,  de  que  Solivia  arreglara  sus  cuestiones  de  límites  con  la 
Argentina,  para  que  se  pudiera  llevar  a  cabo  la  alianza  que  se  so- 
licitaba; desde  que  "no  era  natural,  ni  mucho  menos  prudente — 
como  decía  el  Sr.  Tejedor — aliarse  con  un  Estado  con  el  que  se 
tenía  serias  cuestiones  y  desavenencias".  Al  mismo  tiempo  se  ex- 
presa, en  esas  notas,  los  términos  en  que  el  doctor  Yrigoyen 
replicara  a  esta  observación,  haciendo  ver  que  el  arreglo  de  lí- 
mites con  Bolivia  había  de  producirse  como  consecuencia  in- 
mediata del  Tratado,  ya  que  en  él  se  involucraba  el  principio 
del  arbitraje,  para  zanjar  cualquiera  diferencia,  que  no  hubiera 
podido  ser  resuelta  directamente  entre  los  Estados  litigantes; 
y  se  confirma  el  empeño  puesto  por  el  negociador  peruano,  en 
cumplimiento  de  las  instrucciones  recibidas,  para  que  el  gobier- 
no argentino  no  insistiera  en  su  propósito  de  excluir  a  Bolivia, 
de  las  negociaciones  de  una  alianza  con  el  Perú,  teniendo  en 
consideración  que  el  objeto  supremo  de  este  pacto,  debía  ser  el 
contener  a  tiempo  el  desarrollo  del  espíritu  conquistador  en 
América. 

Más,  como  el  señor  Tejedor  no  depusiera,  de  pronto,  su  re- 
sistencia a  asociarse  con  Bolivia,  manifestando  que  "si  sólo  se 
tratara  de  una  alianza  con  el  Perú,  no  vacilaría  un  solo  momento 
en  aceptarla,  porque  entre  el  Perú  y  la  República  Argentina  ha- 
bía servicios  recíprocos  que  prestarse,  lo  que  no  sucedía  entre 
Bolivia  y  este  Estado"  (i8);  y  aún  llegará,  en  una  ocasión,  a 
preguntarle  enfáticamente  al  doctor  Yrigoyen  si  no  "tendría 
inconveniente  en  celebrar,  a  nombre  del  Perú,  un  tratado  de 
alianza  defensiva  sólo  con  la  Argentina",  se  vio  precisado  nues- 
tro representante  en  ese  país,  ante  la  inminencia  de  esta  situa- 
ción, a  manifestarle  a  la  Cancillería  de  Lima,  con  fecha  25  de 
agosto  de  1873  (19),  que  si  llegara  a  ser  "imposible  salvar  las  di- 
ficultades que  se  han  presentado  hasta  ahora,  para  que  este  Go- 
bierno (el  argentino)  se  adhiera  a  nuestro  Tratado  de  alianza 
defensiva  con  Bolivia,  tengo  la  resolución  de  aprovechar  de  la 
buena  disposición,  que  me  ha  manifestado  el  Ministro  para  nego- 
ciar y  firmar  ad  referendum,  a  nombre  del  Perú,  un  pacto  idén- 
tico al  mencionado.  Y  al  proceder  así,  no  obstante  de  que  tan 


(18)  Véase   Apéndice    VI    Nota   del    Ministro   en   la   Argentina   del 
6  de  agosto  de  1873. 

(19)  Véase  Apéndice  VII  Nota  del  Ministro   en  la  Argentina,  del 
25  de  agosto  de  1873. 
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grave  caso  no  está  previsto  en  las  instrucciones,  sería  con  la  pro- 
funda convicción  de  que  secundaba  de  este  modo,  fiel  y  acerta- 
damente, las  ideas  y  propósitos  del  Supremo  Gobierno.  Lo  que 
conviene,  en  efecto,  a  la  república,  después  de  haber  asegurado, 
como  lo  ha  hecho  la  alianza  de  Solivia,  es  obtener  la  de  esta 
Confederación;  siendo  accesorio  para  ella,  en  mi  opinión,  sin 
dejar  de  ser  útil,  la  unión  que  entre  sí  pueden  tener  los  dos  alia- 
dos. La  calidad  ad  referendum  y  secreto  que,  por  otro  lado,  ten- 
dría ese  pacto,  no  comprometería  nada  y  dejaría  a  S.  E.  el  Pre- 
sidente en  completa  libertad,  para  dar  o  negar  su  aprobación". 
El  gobierno  del  Perú  no  se  dispuso,  sin  embargo,  a  adop- 
tar ese  temperamento,  a  pesar  de  que  la  resistencia  que  ofrecía 
la  Argentina,  para  asociarse  con  Bolivia,  podía  hacer  peligrar 
la  obtención  de  nuestra  alianza  con  aquel  otro  país;  y  no  obs- 
tante, también,  de  las  quejas  que  ya  tenía  el  gobierno  del  Perú, 
por  el  retardo  con  que  se  expedían  en  Bolivia  los  asuntos  re- 
ferentes a  esta  negociación.  No  entraba  dentro  del  criterio 
de  la  cancillería  de  Lima  el  cálculo  de  los  intereses,  a  que  hacía 
alusión  el  Ministro  señor  Tejedor,  equiparando  los  servicios  que 
recíprocamente  pudieran  prestarse  la  Argentina,  el  Perú  y  Bo- 
livia, sino  que  se  tenía  una  concepción  más  idealista  de  la  alian- 
za, procurándose,  ante  todo,  con  ella,  la  formación  de,  lo  que  hoy 
llamaríamos,  una  liga  de  naciones,  que  pudiera  mantener  un  es- 
tado de  equilibrio  y  de  justicia  en  la  América.  Salvando  las  dife- 
rencias de  escenarios  y  del  momento  histórico,  el  Perú  preten- 
día, pues,  dentro  de  su  modesta  esfera  y  en  la  escala  reducida 
de  sus  proporciones,  realizar  un  ideal  análogo  al  que  hoy  persi- 
gue la  humanidad. 

Se  tenía,  también,  entonces  en  Lima,  la  idea  de  que 
"con  la  adhesión  expresa  y  formal  de  la  Confederación 
Argentina  a  nuestro  Tratado  de  alianza  con  Bolivia,  o  sin  ella, 
producirá  siempre,  ese  pacto,  sus  efectos  de  evitar  toda  preten- 
sión exagerada  por  parte  de  Chile,  y  que  llegado  este  caso  siem- 
pre será  la  Confederación  nuestra  aliada  natural",  como  le  es- 
cribía el  señor  Ministro  de  Relaciones  del  Perú,  a  nuestra  Le- 
gación en  el  Plata,  en  nota  del  6  de  setiembre  de  1873. 

Con  fecha  10  de  octubre  se  contestaba  a  la  precitada  del  25  de 
agosto,  diciéndose: 
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Lima,  Octubre  lo  de  1873. 

"Señor  Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú 
en  el  Brasil  y  Repúblicas  del  Plata. 

(Reservada) 
No.  24 

"En  nota  reservada  de  25  de  agosto  último,  se  sirve  U.  S. 
darme  cuenta  de  la  pregunta  hecha  a  U.S.  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  esa  República,  sobre  si  tendría  U.S.  in- 
conveniente para  celebrar  en  nombre  del  Perú  un  Tratado  de 
alianza,  prescindiendo  en  lo  absoluto  del  pacto  de  febrero  ajus- 
tado con  Bolivia  y  en  cuyo  favor  ha  sido  U.S.  encargado  de  ob- 
tener la  adhesión  de  ese  gobierno 

"Por  poderosos  que  sean  los  motivos  de  conveniencia  que 
puedan  haber  impulsado  al  señor  Tejedor  a  querer  prescindir 
en  la  celebración  de  la  alianza  del  concurso  de  Bolivia,  el  Perú 
no  puede  seguir  en  este  asunto  otra  senda  que  la  que  ha  empren- 
dido. La  mancomunidad  de  sus  intereses  con  Bolivia,  y  aún  más 
que  esto,  su  lealtad  internacional,  no  le  permitirían  jamás  ir  a 
buscar  un  aliado  en  el  Atlántico,  prescindiendo  del  amigo  na- 
tural que  tiene  en  este  lado  del  Pacífico,  y  cuya  unión  está  ya 
consagrada  por  un  pacto  que  descansa  en  la  fé  pública  y  en  el 
honor  de  ambas  naciones. 

"Pero,  aún  haciendo  abstracción  de  estas  graves  considera- 
ciones, hay  otras  que,  aunque  no  de  menor  importancia,  obran 
en  contra  del  proyecto  de  excluir  a  Bolivia,  iniciado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  de  la  Confederación  Ar- 
gentina. Motivos  análogos  a  los  que  parecen  haber  inspirado  la 
idea  al  señor  Tejedor,  podrían  alejarnos  de  toda  ingerencia  en 
las  cuestiones  que  esa  República  sostiene  con  Chile.  En  efecto; 
los  territorios  patagónicos  son  de  su  exclusivo  interés;  y  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  que  en  ellas  se  arribe,  sólo  habrán 
comprometido  los  intereses  del  uno  o  del  otro. 

"U.  S.  insistirá,  pues,  cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se 
encuentre  la  negociación,  en  obtener  la  adhesión  llana  y  simple 
de  ese  gobierno  al  Tratado  de  febrero,  sin  más  reserva  que  rei- 
terar en  nombre  de  Bolivia  el  ofrecimiento  de  llevar  a  su  tér- 
mino, en  un  plazo  determinado,  sus  cuestiones  con  la  Confede- 
ración y  someterlas,  en  caso  necesario,  a  un  arbitraje. 
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"Esta  es  la  única  política  que  puede  seguir  el  Perú  en  las 
cuestiones  actuales  de  Sud-América,  y  de  las  cuales  no  puede  se- 
pararse si  ha  de  guardar  a  su  honor  y  a  su  f é  pública  los  respe- 
tos que  merecen." 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

"(Firmado)—/,  de  la  Riva  Agüero." 

Antes,  no  obstante,  de  que  llegara  a  su  destino  esta  contesta- 
ción, del  10  de  octubre,  cuando  ni  aún  había  sido  redactada,  ya 
el  doctor  Yrigoyen,  siguiendo  las  instrucciones  primitivas  que 
tenía  recibidas,  había  conseguido  salvar  este  tropiezo.  Así  comu- 
nicaba a  la  cancillería,  el  17  de  setiembre,  que  ya  no  insistía,  el 
señor  Tejedor,  en  exigir  la  solución  previa  de  las  cuestiones  con 
Bolivia,  para  entrar  en  el  arreglo  de  la  adhesión  de  la  Argenti- 
na; y,  pocos  días  después,  el  20  de  setiembre,  que,  por  fin,  el 
gobierno  de  la  República  Argentina  había  decidido  adherirse, 
pura  y  simplemente,  como  lo  quería  el  Perú,  a  nuestro  Tratado 
de  alianza  defensiva  con  Bolivia. 

Esas  notas,  que  dejan  comprender  todo  el  esfuerzo  que  tu- 
vo que  desplegarse,  para  conseguir  que  el  gobierno  argentino 
desistiera  de  sus  exigencias  acerca  de  Bolivia,  y  que  dan  a  cono- 
cer, a  la  vez,  la  resolución  que  llegó  a  tomar  aquel  gobierno,  son 
las  siguientes: 

(Reservada) 
No.  37 

Buenos  Aires,  Setiembre  17  de  1873. 
S.  M. 

"Ayer  tuve  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
la  conferencia  que  anuncié,  a  U.  S.  en  mi  último  oficio  reservado 
No.  34,  y  de  la  que  paso  a  dar  cuenta  exacta  a  U.S.,  como  es  de 
mi  deber. 

"Comencé  dando  lectura  a  la  nota  en  que  el  señor  Baptista, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  manifestó  a  nues- 
tro ministro  en  La  Paz,  que  me  autorizaba  para  proponer  y  lle- 
var a  debido  efecto  la  solicitud  de  adhesión  a  nuestro  Tratado 
de  alianza  defensiva;  y  a  la  parte  del  oficio  de  U.S.,  de  10  de 
julio  último,  en  el  que  previene  al  señor  Ministro  La  Torre,  que 
manifieste  a  ese  gobierno,  que  quedaba  yo  autorizado  "no  sólo 
para  aceptar  el  poder  especial  que  se  deseaba  conferirme,  sino 
también  para  atender  y  desempeñar  ante  los  gobiernos  acerca  de 
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los  que  estoy  acreditado,  cualquier  gestión  o  encargo  que  me  en- 
comienden, ya  se  refiera  a  los  altos  intereses  nacionales,  ya  a  la 
protección  de  sus  ciudadanos  y  comercio". — Enseguida  mani- 
festé al  señor  Ministro,  que  esos  documentos  hacían  por  el  mo- 
mento innecesario  el  poder  en  forma  que  le  ofrecí,  y  que  espe- 
raba recibir  de  un  momento  a  otro;  que  el  Congreso  Nacional  de 
esta  República,  debía  cerrar  sus  sesiones  a  fines  del  presente  mes, 
de  manera  que  si  su  Gobierno  abrigaba  el  deseo  de  adherirse  al 
Tratado,  era  preciso  aprovechar  de  los  días  que  quedaban;  y, 
por  último,  que  le  suplicaba  se  dignase  dar,  a  la  brevedad  po- 
sible, término  a  este  asunto,  teniendo  presente  todos  los  pun- 
tos que  habíamos  tocado  en  nuestras  anteriores  conferencias. 

"Me  contestó  S.  E.  que  de  la  falta  de  poder  en  forma,  no 
haría  cuestión,  y  que  si  había  deseado  tenerlo  a  la  vista,  antes 
de  llegar  a  un  resultado,  en  el  importante  asunto  de  que  tra- 
tábamos, era  por  sus  colegas,  que  seguramente  desearían  cono- 
cerlo en  toda  su  extensión. 

"Habló  después  sobre  el  punto  que  ha  sido  la  gran  dificul- 
tad para  llegar  a  un  arreglo,  a  saber  la  cuestión  de  límites  con 
Bolivia;  mas,  después  de  haberle  manifestado  entre  muchas  ra- 
zones, la  de  la  imposibilidad  de  arribar  a  un  resultado  sobre  di- 
cha cuestión  de  límites,  antes  de  un  año,  que  era  precisamente 
el  tiempo  en  que  podían  desarrollarse  los  acontecimientos,  en 
previsión  de  los  que  habían  el  Perú  y  Bolivia  celebrado  el  Tra- 
tado y  solicitado  la  adhesión  de  esta  República,  el  señor  Mi- 
nistro tuvo  la  bondad  de  decirme  que,  no  insistía  más  en  aque- 
lla pretensión. 

"Salvada  felizmente  esta  difií  lütad,  me  pidió  que  le  mani- 
festara nuevamente  el  medio  que  le  había  propuesto,  en  una  de* 
mis  anteriores  conferencias,  como  eficaz  para  llegar  a  un  arre- 
glo de  límites  con  Bolivia,  en  tiempo  fijo  y  determinado.  Le  re- 
ferí nuevamente  lo  que  ya  tengo  comunicado  a  U.S.;  mas  agre- 
gando, que  lo  más  acertado  sería  que  se  decidiera  a  adherirse 
al  Tratado  sin  condición  alguna.  El  señor  Ministro  me  contestó, 
presentándome  siempre  dificultades  para  hacerlo;  mas  a  mis  re- 
petidas y  multiplicadas  reflexiones,  sobre  la  necesidad  de  que 
esta  República  se  adhiera  a  nuestro  Tratado,  y  los  inconvenien- 
tes de  negarse  a  la  aceptación  con  respecto  a  Bolivia,  me  pro- 
puso adherirse,  pero  estipulando  un  artículo  secreto,  por  el  que 
la  alianza  con  Bolivia  no  se  haría  efectiva,  sino  después  que  se 
hubiese  firmado  el  arreglo  de  límites  entre  las  dos  naciones. 
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"Sin  la  menor  vacilación  me  negué  a  aceptar  esta  propuesta, 
haciéndole  presente  que  lejos  de  conseguir  de  ese  modo  un  pron- 
to arreglo  con  Bolivia,  no  haría  más  que  enagenarse  la  buena 
voluntad  de  su  Gobierno,  que  seguramente  se  consideraría  ofen- 
*dido,  de  que  se  le  impusieran  condiciones  para  aceptar  la  alian- 
za que  había  propuesto;  y  que,  por  el  contrario,  la  adhesión  al 
Tratado,  simplemente  y  sin  ninguna  exigencia,  dispondría  tan 
favorablemente  la  voluntad  del  gobierno  de  La  Paz,  que  sin  gran 
dificultad,  y  en  un  período  muy  corto,  podrían  llegar  a  un  arre- 
glo satisfactorio. 

"No  obstante  la  fuerza  y  verdad  de  estas  reflexiones,  el  Mi- 
nistro insistió  siempre  en  sus  ideas,  manifestando,  además,  te- 
mores sobre  la  poca  estabilidad  de  los  gobiernos  de  Bolivia,  y 
sobre  el  giro  que  pudieran  dar  a  las  cuestiones  que  tienen  con 
Chile,  comprometiéndose,  tal  vez,  sin  necesidad  en  una  guerra; 
y  me  propuso,  en  seguida,  celebrar  por  lo  pronto  un  Tratado  de 
alianza  defensiva  separado  con  el  Perú,  tomando  por  base  el  que 
tenemos  con  Bolivia,  y  declarando  además  neutralización  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  que  según  él,  sería  una  idea  muy  bien  reci- 
bida, no  sólo  en  América  sino  también  en  Europa. 

"Creí  necesario  negarme  igualmente  a  esta  proposición,  co- 
mo lo  hice  la  primera  vez  que  me  la  presentó,  según  tuve  el 
honor  de  dar  cuenta  a  U.S.  en  mi  oficio  reservado.  No.  30;  y  apo- 
yado en  las  mismas  razones  que  entonces.  Agregué  que  la  polí- 
tica que  se  relacionase  con  la  alianza,  en  el  caso  de  que  se  ad- 
hiriese la  Confederación,  se  acordaría  siempre  entre  los  tres  go- 
biernos, lo  que  sería  una  garantía  para  ellos;  que  el  gobierno  de 
Bolivia  acababa  de  dar  muestras  de  mucha  prudencia  en  las  úl- 
timas notas  que  había  cambiado  con  el  Encargado  de  Negocios 
en  La  Paz,  señor  Martínez,  y  que  suponía  conociese  por  haber- 
las publicado  los  periódicos  de  aquí;  y,  por  último,  le  hice  notar 
que  los  riesgos  eran  recíprocos,  pues  tanto  podía  comprometerse 
la  Confederación  por  la  política  de  Bolivia,  como  ésta  por  la  de 
aquélla.  En  cuanto  a  la  neutralización  del  Estrecho,  solo  le  di- 
je, que  particularmente  me  agradaba  la  idea,  pero  que,  para  pen- 
sar en  ella,  era  mejor  esperar  a  que  la  alianza  estuviera  firmada. 
"Viendo  el  señor  Ministro  que  no  aceptaba  ninguna  de  las 
proposiciones  que  me  había  hecho,  me  indicó,  por  último,  sus- 
pender aquí  la  negociación  de  que  tratábamos  y  mandar  dos  Le- 
gaciones, una  a  Lima  y  otra  a  La  Paz,  para  que  continuasen  este 
arreglo,  ensanchándolo  con  lo  de  la  neutralización  del  Estre- 
cho ;  y  se  ocupase  además,  la  segunda,  de  celebrar  un  tratado  defi- 
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nitivo  de  límites.  Al  ver  Chile,  agregó,  el  movimiento  de  esas  dos 
Legaciones,  creerá  que  las  tres  Repúblicas,  el  Perú,  la  Confe- 
deración y  Bolivia,  están  unidas,  y  el  efecto  moral  que  este  pa- 
so produciría,  sería  el  mismo  que  si  en  realidad  lo  estuviesen.» 
Le  repliqué  que  me  era  sensible  no  poder  aceptar  tampoco  esta 
nueva  indicación,  porque,  además  de  que,  no  produciría,  a  mi 
juicio,  el  efecto  moral  que  él  creía,  se  iba  a  perder  un  tiempo 
precioso,  pues  era  nada  menos  que  aquel  en  que,  como  le  había 
manifestado  al  principio,  podían  tener  lugar  las  graves  compli- 
caciones, que  habían  hecho  pensar  a  los  hombres  de  Estado  del 
Perú  y  de  Bolivia,  en  la  necesidad  de  celebrar  una  alianza  de- 
fensiva. 

"En  fin,  me  dijo  el  señor  Ministro,  que  ya  que  me  negaba 
a  todo,  tendría  necesidad  de  hablar  nuevamente  con  S.E.  el 
Presidente  de  la  República  y  el  Consejo  de  Ministros,  presen- 
tándoles una  exposición  de  todas  las  razones  que  yo  había  alega- 
do, en  el  curso  de  esta  conferencia,  y  que  muy  pronto  me  daría 
la  contestación  que  yo  deseaba. 

"Así  terminó  esta  conferencia,  señor  Ministro,  en  la  que 
reinó  la  mayor  cordialidad  y  confianza;  y  que,  a  juzgar  por  el 
modo  como  ha  concluido  el  señor  Tejedor,  me  hace  esperar  un 
resultado  satisfactorio.  Mientras  tanto,  estoy  en  el  deber  de 
manifestar  a  U.S.,  que  creo  haber  dado  el  giro  que  a  este  asunto 
conviene,  negándome  en  lo  absoluto,  como  le  he  hecho,  a  acep- 
tar alguna  de  las  proposiciones  que  se  me  han  presentado;  pues 
si  hubiese  manifestado  la  menor  disposición  favorable  a  este 
respecto,  el  Ministro  habría  insistido  con  fuerza  y  el  resultado 
no  podría  ya  ser  tan  completo  y  satisfactorio  como  lo  espero. 

"Debo  agregar,  sin  embargo,  en  conclusión,  que  si  mis  espe- 
ranzas se  frustran  por  completo,  estoy  resuelto  a  aceptar  ad  refe- 
rendum una  de  las  dos  primeras  enunciadas  proposiciones,  estando 
desde  ahora  más  inclinado  a  la  segunda. 

"Dígnese  U.  S.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  y  aceptar  la  expresión  de  la  consi- 
deración y  respeto,  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
U.  S." 

Atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado)— M.  Yrigoyen**. 
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Buenos  Aires,  Setiembre  20  de  1873. 


(Reservada) 
No.  38 


S.  M. 


"Tengo  la  satisfacción  de  participar  a  U.S.,  que  el  gobier- 
no de  esta  república  ha  decidido  adherirse^  a  nuestro  Tratado  de 
alianza  defensiva  con  Bolivia,  según  me  lo  ha  comunicado  en  es- 
ta Legación  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor 
don  Carlos  Tejedor. 

"Al  participarme  tan  plausible  noticia,  me  dijo  el  señor  Mi- 
nistro, que  estaba  autorizado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, para  esa  declaración;  y  que  deseaba  acordar  conmigo,  la 
forma  que  debería  darse  a  un  acto  tan  importante,  antes  de  ser 
sometido  a  la  aprobación  del  Congreso  Nacional. 

"Consignar  la  adhesión  en  una  Convención,  fué  el  medio  que 
nos  pareció  más  apropiado;  mas,  tanto  para  la  adaptación  de 
éste,  como  de  cualquier  otro,  de  los  varios  que  se  pueden  em- 
plear, tocamos  con  el  gravísimo,  y  casi  insuperable,  inconve- 
niente de  no  tener  yo  todavía  el  poder  del  gobierno  de  Bolivia 
(que  sea  dicho  de  paso,  no  sé  a  que  atribuir  su  demora)  y  con  el 
menos  grave,  aunque  también  sensible,  de  no  haber  traído  un. 
poder  especial  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbica,  para  todo 
lo  referente  a  la  adhesión. 

"Como  U.S.  debe  suponer,  intenté  cuanto  me  fué  posible,, 
subsanar  la  falta  de  esos  documentos,  con  el  poder  general  que  se 
dignó  otorgarme  S.  E.  el  Presidente,  a  mi  salida  de  esa  capital, 
y  con  la  nota  del  señor  Ministro  Baptista,  en  la  que  ofrece  ex- 
pedirme la  conveniente  y  directa  autorización.  Lo  primero  lo 
conseguí  casi  por  completo;  mas  no  así  lo  segundo,  porque  el 
señor  Ministro  considera  de  suma  necesidad  aquel  documento 
para  presentarlo  al  Congreso,  al  tiempo  de  solicitar  la  aproba- 
ción, y  darle  cuenta  de  todo  lo  que  ha  mediado  en  este  asunto, 
como  tendrá  que  hacerlo,  según  me  dijo.  No  pudimos  en  aten- 
ción a  esto,  formalizar  el  acto  de  adhesión,  como  lo  había  de- 
seado. 


TRATADO  DE  ALIANZA     PERU-BOLIBIANO  33 

"En  tal  situación,  y  teniendo  persente  que  el  Congreso  de 
esta  República  cerrará  sus  sesiones  ordinarias  el  último  día  del 
presente  mes  y  que,  por  tanto,  hay  que  aprovechar  precisamen- 
te de  los  pocos  días  que  debe  aún  funcionar,  acordamos  esperar 
la  correspondencia  que  traerá  el  paquete  de  la  Compañía  In- 
glesa, que  de  mañana  a  pasado  se  aguarda  en  Montevideo,  para 
ver  si  me  llega  el  poder  del  gobierno  de  Bolivia;  y  proceder,  en 
caso  contrario,  a  formalizar  el  acto,  aunque  sea  con  copia  de  la 
referida  nota  del  Ministro  Baptista,  a  fin  de  poder  solicitar  la 
aprobación  del  Congreso.  Por  el  próximo  vapor,  pues,  es  casi 
seguro  tendré  el  honor  de  comunicar  a  U.  S.  el  resultado  final 
y  completamente  satisfactorio  de  la  delicada  misión  que  se  dig- 
nó confiarme  el  Supremo  Gobierno. 

"Rogando  a  U.S.  se  sirva  dar  cuenta  de  este  oficio  a  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  me  es  honroso  suscribirme  de  S.S." 

"Muy  atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado) — M.  Yrigoyen" 

El  éxito  de  la  misión  había  sido,  pues,  conseguido.  En  dos 
meses  y  medio,  que  había  durado  la  gestión  del  doctor  Yrigoyen, 
desde  el  día  7  de  julio,  en  que  presentó  sus  credenciales,  hasta 
la  fecha  de  la  última  comunicación  transcrita,  y  aún  antes  de 
haber  recibido  el  Poder  especial  de  Bolivia,  se  había  obtenido 
que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  Argentina  se  uniera, 
lisa  y  llanamente,  a  nuestro  pacto  con  Bolivia,  abandonando  sus 
exigencias,  de  solucionar  antes  el  litigio  territorial  que  mantenía 
con  este  país,  al  que  acusaba  de  detentar,  ilegítimamente,  desde 
el  año  de  1826,  una  parte  del  Chaco  y  la  provincia  íntegra  de 
Tarija. 

»% 

Siete  días  después  de  haberse  logrado  aquella  resolución 
favorable  del  Ejecutivo  argentino,  la  Cámara  de  Diputados  de 
ese  país  la  ratificaba,  conviniendo,  en  sesión  nocturna,  por  abru- 
madora mayoría  de  votos,  en  acceder  a  la  solicitud  de  adhesión 
presentada  por  el  diplomático  peruano.  Así  lo  comunicó  don 
Manuel  Yrigoyen  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
don  José  de  la  Riva  Agüero,  en  carta  semi-oficial,  del  28  de  se- 
tiembre del  año  en  curso,  cuyo  tenor  fué  el  siguiente : 
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Buenos  Aires,  Setiembre  28  de  1873. 

**Señor  Dn.  José  de  la  Riva  Agüero, 
etc.,  etc. 

Lima. 
"Mi  estimado  amigo: 

"Después  de  haber  mandado  al  correo  toda  mi  corresponden- 
cia, bajo  el  sello  de  la  Legación,  ha  venido  a  verme  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Tejedor,  y  me  ha  confirmado 
la  noticia  que  ya  yo  tenía,  y  que  he  comunicado  a  Ud.  en  esta 
misma  fecha,  sobre  el  resultado  favorable  de  la  votación  en  la 
Cámara  de  Diputados.  Solo  18  votos  hubo  en  contra;  y,  para  de- 
sengaño o  desilusión  mía  y  de  Ud.,  también,  casi  todos  fueron 
de  los  más  notables  y  conocidos  partidarios  y  amigos  del  Gene- 
ral Mitre,  entre  ellos  el  doctor  Rawson,  en  quien,  según  indiqué 
a  Ud.  en  mi  anterior,  se  había  fijado  el  gobierno  para  que  fuese 
de  Ministro  a  Lima. 

*'Así  me  lo  acaba  de  comunicar  el  Ministro;  y  bien  sorpren- 
dido, porque  contaba  con  esos  votos,  en  virtud  de  las  segurida- 
des que  yo  le  había  dado,  fundado  en  los  ofrecimientos  del  se- 
ñor Elizalde.  Si  los  otros  partidos  políticos,  a  saber,  los  de 
Alsina  y  Avellaneda,  no  hubieran  sido  favorables  en  su  totali- 
dad, habría  fracasado  el  asunto,  por  culpa  de  aquéllos  cuyo  apo- 
yo contábamos  con  toda  seguridad.  Hoy  mismo,  según  me  aca- 
ba de  referir  también  el  doctor  Tejedor,  no  se  ha  votado  la  cues- 
tión en  el  Senado,  por  haberse  opuesto  un  Senador  Torrent,  ín- 
timo amigo  y  correligionario  político  de  Elizalde  y  Mitre.  Di- 
jo que  no  era  bueno,  en  asunto  tan  grave,  proceder  de  ligero  y 
que  él  necesitaba  tiempo  para  estudiarlo;  y  se  ha  aplazado  has- 
ta mañana.  Esto  no  quiere,  sin  embargo,  decir  que  corra  el  me- 
nor riesgo  el  asunto  en  el  Senado;  pues  el  Ministro  me  ha  repe- 
tido, no  hace  mucho  rato,  que  tiene  completa  seguridad  de  que 
será  aprobado,  tal  vez,  por  unanimidad.  Puede  Ud.,  pues,  dar 
este  asunto  por  definitivamente  arreglado. 

"Me  repito  su  amigo  y  S.  S. 

"(Firmado)— Af.  Yrigoyen". 

Se  hallaba,  pues,  tan  definitivamente  impresionada  la  opi- 
nión de  los  hombres  dirigentes  de  la  Argentina,  a  favor  del 
pacto  acogido  por  el  Gobierno,  que  no  se  necesitaron  largos  de- 
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bates,  para  que  la  Cámara  de  Diputados  se  pronunciara,  en  una 
única  sesión,  en  el  sentido  que  hemos  indicado;  con  sólo  el  voto 
adverso  de  una  minoría  de  dieciocho,  sobre  un  total  de  sesen- 
tiséis  Representantes. 

Y  ese  resultado  se  obtuvo  a  pesar  de  la  oposición  que  le 
hizo  al  Tratado  el  prestigiosísimo  parlamentario  y  fogoso  ora- 
^dor  doctor  don  Guillermo  Rawson,  que,  en  su  calidad  de  miem- 
bro de  aquel  cuerpo,  y  nó  del  Senado,  como  comúnmente  se  afir- 
ma, impugnó  briosamente  el  que  la  Argentina  fuera  a  mancomu- 
nar su  suerte  a  la  del  Perú  y,  en  especial,  con  la  de  Bolivia. 
Mas,  no  obstante  su  fogosa  actitud  y  el  haber  contado  con  el 
concurso  afectivo  de  todos  los  diputados  adictos  al  General  Mi- 
tre— candidato  entonces  a  la  Presidencia  de  la  República — que 
era  igualmente  contrario  a  la  alianza,  el  doctor  Rawson  fué  de- 
rrotado en  su  empeño,  según  él  mismo  lo  confesó,  al  escribirle, 
con  fecha  27  de  setiembre  de  1873,  a  su  amigo  don  Plácido  S. 
Bustamante:  "No  necesito  decirle  que  yo  me  he  opuesto  con  to- 
das mis  fuerzas  a  la  sanción  de  anoche"  (20).  El  doctor  Raw- 
son fué,  pues,  vencido;  y  después  de  tal  campaña,  en  la  que  no 
pudo  impedir  que  su  Cámara  se  pronunciase,  por  una  gran  ma- 
yoría, a  favor  de  la  alianza,  su  nombre  no  vuelve  a  jugar  ningún 
papel  en  este  asunto.  Contra  su  palabra  y  su  voto  y  el  de  los  mi- 
tristas,  que  lo  secundaron,  la  Cámara  de  Diputados  resolvió  apo- 
yar la  política  del  Presidente  Sarmiento. 

La  adhesión  de  la  Argentina  a  nuestra  alianza  con  Bolivia 
estaba,  pues,  asegurada.  El  gobierno  y  la  Cámara  de  Diputados 
le  habían  prestado  su  asentimiento,  y  no  faltaba  más  que  la 
confirmación  del  Senado,  para  que  adquiriera  su  última  forma- 
lidad legal.  No  había  nada  que  temer.  Y  el  gobierno  del  Perú  fe- 
licitaba al  doctor  Yrigoyen,  en  los  términos  siguientes: 

Lima,  Octubre  24  de  1873. 

"Señor  Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú 

en  el  Brasil  y  Repúblicas  del  Plata. 
(Reservada) 
No.  30 

"Se  ha  recibido  en  este  despacho  la  nota  reservada  de  U.S. 
de  20  de  setiembre  último,  marcada  con  el  No.  38,  en  la  cual  se 


(20)  "Escritos   y   Discursos   del    doctor    Guillermo  Rawson*',  publi- 
cados por  A.  B.  Martínez,  pág.  229  Buen'os  Aires  1891. 
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sirve  dar  cuenta  de  la  adhesión  de  ese  gobierno  al  pacto  de  fe- 
brero. Tan  plausible  noticia  que  viene  a  asegurar,  hasta  cierto 
punto,  el  mantenimiento  de  la  paz,  entre  las  secciones  australes 
de  esta  América,  ha  sido  confirmada  por  carta  semi-oficial  de 
U.  S.,  de  28  del  mismo  mes,  en  la  cual  se  comunica,  además,  la 
aprobación  que  ese  acto  había  merecido  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la  Confederación,  y  a  la  cual  se  seguirá  muy  pronto  la 
del  Senado,  a  cuyo  examen  había  sido  sometida. 

"Por  el  vapor  que  sale  hoy  para  Bolivia,  participo  tan  plau- 
sible resultado  a  nuestro  Ministro  Residente,  doctor  La  Torre,  y 
espero  recibir  la  última  confirmación  del  Senado,  por  el  próxi- 
mo vapor  del  Estrecho  que  traiga  la  correspondencia  de  U.  S., 
para  comunicarla  al  Gobierno  de  Bolivia. 

"Mientras  tanto,  me  es  grato  trasmitir  a  U.  S.,  junto  con  la 
aprobación  que,  todos  los  actos  de  U.  S.,  en  la  presente  cuestión 
han  merecido  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  mis  más 
ardientes  felicitaciones  por  el  modo  elevado,  digno  y  leal,  al 
par  que  inteligente  y  acertado,  con  que  ha  sabido  U.S.  llevar 
tan  importante  negociación,  y  cuyo  feliz  resultado  viene  a  ase- 
gurar a  la  república  y  a  los  países  que  ya  forman  la  alianza  de- 
fensiva, una  garantía  sólida  en  favor  de  sus  derechos  territori- 
les  y  un  medio  equitativo  y  racional  de  arreglar  sus  cuestio- 
nes de  límites". 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

"(Firmado). — J.  de  ¡a  Riva  Agüero* 

(Continuará) 

PEDRO  YRIGOYEN. 


Un  cantor  de  Santa  l^osa 


EL  CONDE  DE  LA  GRANJA  (i) 


Santa  Rosa  de  Lima,  cuyo  nombre  por  sólo  su  eufonía  en- 
canta a  Mauricio  Barres  (A  morí  et  Dolorí  Sacrum)  y  que  ha  ins- 
pirado el  epílogo  de  la  hermosísima  novela  de  Larreta,  La  Glo- 
ría de  Don  Ramiro,  no  ha  sido  muy  afortunada  en  biógrafos;  y 
así  como  aun  no  posee  iglesia  digna  de  su  fama,  en  su  propia 
ciudad  natal,  así  tampoco  ha  logrado  hasta  ahora  el  adecuado 
monumento  literario  que  su  poética  figura  merece.  Para  nuestro 
gusto  moderno,  tan  insuficientes  resultan  las  hagiografías  del 
siglo  XVII  del  dominicano  Hansen  y  el  jesuíta  Lucchesini,  co- 
mo las  del  XIX  de  nuestro  compatriota  el  Chantre  Bermúdez 
y  del  Vizconde  francés  Teodoro  de  Busiérre.  Exigimos  pince- 
les a  la  par  más  briosos  y  elegantes,  intérpretes  de  las  delica- 
dezas místicas  y  las  suaves  lumbres  de  los  éxtasis,  pero  también 
del  colorido  ambiente,  de  las  pintorescas  peculiaridades  de  lu- 
gar y  época,  y  de  la  fisonomía  especial  de  nuestra  santa,  con- 
templativa, sumisa  y  tierna,  de  tan  limeña  dulzura,  de  tan  flé- 
bil y  exquisita  gracia,  que  la  distingue  con  profundo  contraste 
de  las  características  santas  españolas,  varoniles  y  activas,  de 
Teresa  de  Avila,  por  ejemplo. 

Obra  de  tal  clase,  de  interpretación  conjuntamente  psico- 
lógica e  histórica,  puede  y  debe  atraer  a  un  verdadero  artista, 
como  cautivó  a  Montalembert  la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hun- 
gría y  al  arrepentido  Huysmans  la  de  Santa  Liduína  de  Schie- 
dam,  por  más  que  este  último  estragara  luego  la  ejecución  con 
sus  resabios  naturalistas  y  el  mal  gusto  de  su  insistente  y  crudo 
vocabulario  fisiológico.  El  asunto  de  Santa  Rosa  demanda,  para 


(i)Escrito  especialmente  para  el  libro  que  rememorará  las     £estas 
del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Santa  Rosa. 
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ser  tratado,  aérea  levedad  de  trazo,  frescura  de  matices,  cando- 
rosa gravedad  en  la  actitud,  minuciosidad  en  los  pormenores,  agu- 
do sentimiento  de  lo  arcaico,  lo  lírico  y  lo  sobrenatural;  condi- 
ciones, en  suma,  muy  semejantes  a  las  de  un  pintor  prerrafaelis- 
ta 

Por  cierto  que  no  se  aproxima,  ni  remotamente,  al  decha- 
do que  imaginamos,  el  olvidado  y  afectadísimo  poema  colonial, 
materia  de  estas  páginas :  Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa  María . . . 

por  Don  Luis  Antonio  de  Oviedo  y  Herrera,  Conde  de  la 

Granja  (Madrid,  1712).  Nadie  lo  calificará  de  hermoso;  y  ante  un 
severo  criterio  estético  dista  mucho  de  ser  siquiera  tolerable; 
pero,  enmedio  de  su  hinchazón  y  retumbancia,  es  curioso  y  sig- 
nificativo en  alto  grado,  por  sobre  todo  lo  que  en  verso  se  ha 
escrito  acerca  de  la  santa  peruana.  No  es  el  puro,  esbelto  y  ra- 
diante retablo  primitivo  que  soñamos;  es,  según  correspondía  á 
su  tiempo,  la  capilla  churrigueresca,  vistosa  y  retorcida,  con  már- 
moles de  colores,  dorados  coruscantes,  tallas  de  caoba,  e  incrus- 
taciones de  nácar  y  carey,  todo  curvo,  ondulado  y  crespo.  En- 
tre las  cortadas  molduras,  los  entablamentos  interrumpidos,  las 
balaustradas  protuberantes,  las  tortuosas  columnas,  y  el  alborota- 
do piélago  de  conchas,  guirnaldas,  vides,  ángeles  a  modo  de  ca- 
riátides y  vestidos  en  traje  de  corte,  se  descubre  la  imagen  en 
el  centro:  una  pintura  al  óleo,  ahumada  por  los  años,  de  obscu- 
ra coloración.  El  dibujo  y  los  ademanes  tienen  reminiscencias 
murillescas,  amalgamadas  con  los  procedimientos  de  Lucas  Jor- 
dano  y  de  los  maestros  boloñeses.  El  cuadro  representa  a  la  San- 
ta en  oración;  el  fondo  es  un  paisaje  convencional,  con  prade- 
ras y  arroyos;  y  en  el  horizonte  aparecen  las  torres  y  las  cú- 
pulas de  la  antigua  Lima  (Véase  el  Canto  Primero),  Pero  no  es 
el  único  lienzo;  sino  que  en  los  otros  nichos  y  cuerpos  del  al- 
tar, y  entre  los  áureos  tallados  de  estofa  que  cubren  el  techo  y 
las  paredes  de  la  capilla,  se  ven,  ya  retratos  de  los  patronos  secu- 
lares, ya  diversas  escenas  devotas  o  históricas,  engastadas  en  ri- 
zados marcos  de  madera  labrada  y  espejería.  Uno  de  estos  cua- 
dros pequeños  figura  un  alto  volcán  en  erupción  (Canto  Sexto), 
En  otros  hay  anchos  galeones,  y  sobre  los  bajeles  enemigos  se 
precipitan  al  abordaje  caballeros  decorados  con  rojas  cruces  al 
pecho  (Cantos  Décimo  y  Undécimo).  Debajo,  en  gruesas  letras,, 
se  leen  pomposas  retahilas  de  sonoros  nombres  y  fechas  medio 
borradas.  Tal  es,  en  conjunto,  el  símil  exacto  que  evoca  el  poema 
del  Conde  de  La  Granja.  Para  justificar  nuestra  impresión,  va- 
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mos  a  analizarlo  brevemente,  y  a  dar  antes  algunas  noticias  so- 
bre la  vida  y  hechos  de  su  autor. 


Hay  decadencias  nacionales  en  que  las  razas  abdican  (si- 
quiera sea  provisionalmente)  de  su  propia  índole,  y  se  deslíen 
en  pálido  cosmopolitismo;  y  las  hay  en  que,  muy  al  contrario, 
a  punto  de  perecer,  exacerban  sus  cualidades  y  defectos,  como 
en  la  violenta  luz  de  un  ocaso  o  en  las  llamaradas  de  una  hogue- 
ra próxima  a  extinguirse  La  raza  española,  que  desde  princi- 
pios del  siglo  XVIII  entró  en  el  proceso  de  opacamiento  e  imi- 
tación, ofreció  al  revés  en  el  siglo  XVII  el  extremado  afán  de 
singularidad,  la  ardiente  afirmación  personal,  y  la  actividad  de- 
senfrenada que  suele  preceder  a  los  letargos.  Estado  morboso,  pe- 
ro cuya  anormalidad  interesa  y  seduce  grandemente  a  los  crí- 
ticos e  historiadores,  porque  hace  resaltar  las  originalidades 
étnicas  y  facilita  su  estudio  de  manera  extraordinaria.  El  Con- 
de de  la  Granja,  producto  genuino  del  reinado  de  Felipe  IV, 
alcanzó  en  su  larga  vida  los  dos  primeros  decenios  de  la  cen- 
turia décimaoctava,  y  en  ellos  pudo  advertir,  aunque  apenas  le 
influyeran,  señales  de  la  transformación  iniciada  con  la  dinas- 
tía borbónica.  Cierra  así  el  Perú  de  los  Austrias,  aquella  pri- 
mera edad  colonial,  seria  y  sombría,  austera  casi,  trágica  a  ratos, 
de  exaltación  religiosa  y  predominio  de  la  Inquisición,  bien  dis- 
tinta de  la  regalona  Colonia  dieciochesca,  la  de  galantes  tertu- 
lias y  pelucas  empolvadas,  en  que  ha  '  venido  a  resumir  y  sim- 
bolizar el  vulgo,  por  errada  síntesis,  la  significación  total  de  los 
trescientos  años  del  régimen  español.  El  Conde  de  la  Granja 
es  tipo  muy  diverso  de  los  que  caracterizaron  la  última  época  del 
Virreinato. 

Nació  en  Madrid  el  14  de  octubre  de  1636.  Fué  su  padre  D. 
Antonio  de  Oviedo  y  Herrera,  natural  de  la  villa  de  Almeyda 
en  la  comarca  de  Zamora,  Secretario  del  Rey  D.  Felipe  IV  y 
de  sus  Reales  Guardias,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Fu- 
rrier Mayor  de  la  Real  Casa,  Regidor  perpetuo  de  Salamanca, 
Procurador  a  Cortes  y  Vicecanciller  del  Consejo  de  Indias;  y  su 
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madre,  doña  Luisa  Ordoñez  de  Rueda,  natural  de  Madrid  (i). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  de  su  temprana  voca- 
ción poética  queda  algún  recuerdo  en  los  certámenes  madrile- 
ños (2) ;  pero  siendo  muy  mozo  dejó  la  carrera  de  las  letras  por 
la  militar,  y  sirvió  en  Flandes  como  capitán  voluntario  de  una 
compañía  de  corazas.  Se  distinguió  en  los  reñidos  sitios  y  com- 
bates de  aquella  región  flamenca,  perpetuo  palenque  de  las  con- 
tiendas europeas;  y  asistió  a  la  gran  batalla  de  Las  Dunas  (1658). 
Vencida  España  por  la  alianza  de  Inglaterra  y  Francia,  se  ajus- 
tó al  año  siguiente  la  paz  de  los  Pirineos;  y  terminadas  las  ta- 
reas bélicas,  D.  Luis  Antonio  de  Oviedo  volvió  a  Madrid,  en 
donde  concurrió  a  la  proclamación  de  Carlos  II  (3).  Dio  en  la 
Corte  libre  curso  a  sus  aficiones  literarias;  frecuentó  el  trato 
de  poetas  y  escritores;  y  hasta  se  cree  que,  en  calidad  de  aficio- 
nado, compuso  la  comedia  Los  sucesos  de  tres  horas,  publicada 
el  año  de  1666  (4).  Como  premio  de  sus  servicios    militares,  se 


(i)  Constan  estos  y  los  siguientes  datos  biográficos  en  el  tomo  3,0 
de  los  Hijos  de  Madrid  por  Alvarez  Baena  (1790).  De  allí  los  tomó  D. 
Félix  C.  Coronel  Zegarra  para  el  estudio  que,  con  el  pseudónimo  de 
B.  M.  Gaspar  y  bajo  el  título  de  Tres  Poemas  del  Coloniaje,  publico 
en  el  tomo  3.0  de  la  Revista  Peruana  (1879).  Otros  se  hallan  gn  la  apro- 
baciói;!  del  Canónigo  de  Lima,  D.  Pedro  de  la  Peña  Cívico,  que  ante- 
cede al  poema  del  Conde.  Pero  la  biografía  más  completa  y  detallada  es 
la  que  trae  José  Toribio  Medina  en  el  tomo  II  de  su  Imprenta  en  Li- 
ma, págnas  288  y  sgts.,  hecha  con  apuntes  inéditos  de  Torres  Salda- 
mando. 

(2)  Su  romartce  A  San  Jacinto  en  el  Certamen  Angélico  para  la  de- 
dicación de  la  iglesia  de  Santo  Tomás  (Madrid,  1656).  Véase  Alvarez 
Baena . 

(3)  La  noticia  del  Canónigo  Peña,  repetida  modernamente  por 
Coronel  Zegarra  y  Medina,  sobre  la  concurrencia  de  Oviedo  a  las  Cor- 
tes de  Castilla  para  la  jura  de  Carlos  II,  tiene  que  ser  equivocada,  pues 
dichas  Cortes,  convocadas  en  1665  por  Felipe  IV,  con  el  objeto  de  de- 
clarar al  Príncipe  de  Asturias  heredero  de  la  Corona,  no  llegaron  a 
reunirse,  por  la  muerte  del  monarca  convocaiite;  y  su  hijo  y  sucesor 
fué  proclamado  aisladamente  en  cada  una  de  las  villas  y  ciudades  de 
sus  reinos. 

(4)  En  la  Parte  veinte  y  seis  áe^Comedias  nuevas  escogidas  de  los 
mejores  Ingenios  de  España,  a  continuación  de  El  mancebo  del  camino 
de  Diamante. — Hallándose  este  año  D.  Luis  de  Oviedo  y  Herrera  en 
Madrid,  y  constando  en  la  Flor  de  Academias  haber  cultivado  el  gé- 
nero, es  más  verosímil  atribuirle  dicha  comedia  que  nó  a  su  homónimo 
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le  Otorgó  en  1663  el  hábito  de  Santiago  (aunque,  por  dificultades 
y  tropiezos  en  el  Consejo  de  Ordenes,  no  se  le  despachó  en  for- 
ma hasta  veinte  años  más  tarde) ;  y  se  le  nombró  Corregidor  de 
Potosí.  Era  este  gobierno  el  más  importante  y  peligroso  del  Pe- 
rú. 

La  Villa  Imperial  andina,  venero  de  España  y  del  Mundo,  se 
había  hecho  tan  famosa  por  su  riqueza  como  por  su  turbulencia 
y  ferocidad.  Los  tradicionales  bandos  de  Vicuñas  y  Vasconga- 
dos superaron,  por  sanguinarios  y  atroces,  el  encarnizamiento 
de  Giles  y  Negretes,  Agramonteses  y  Beamonteses,  Güelfos  y 
Gibelinos  de  la  Edad  Media.  Contra  vascos  y  navarros  se  li- 
gaban las  otras  once  naciones  avecindadas  en  Potosí,  y  en  espe- 
cial castellanos,  extremeños,  andaluces  y  criollos;  mas  en  las  tre- 
guas o  después  de  las  victorias  contra  los  enemigos  principales, 
no  cesaban  los  aliados  de  destrozarse.  Las  animosidades  regio- 
nales se  complicaban  y  envenenaban  con  la  áspera  competen- 
cia de  lucros,  la  envidia  concitada  por  los  monopolios  y  los  fa- 
bulosos caudales,  y  el  devastador  impulso  de  orgullo  y  de  cruel- 
dad que  acompaña  siempre  a  los  enriquecimientos  repentinos. 
La  vida  de  Potosí  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVII  era  un 
mixto  de  la  California  de  mediados  del  siglo  XIX  y  de  las  repú- 
blicas italianas  del  XIV.  Asesinatos,  continuas  pendencias,  asal- 
tos a  los  barrios  y  casas  fuertes  de  los  cabecillas,  destierros  y 
proscripciones,  suplicios,  batallas  campales  en  las  afueras,  las 
comunidades  religiosas  que  con  el  Santísimo  descubierto  se  in- 
terponían entre  las  turbas  armadas,  para  impedir  matanzas  y  sa- 
queos; eran  los  espectáculos  ordinarios  en  el  gran  asiento  mine- 
ro altoperuano  (i).  Situada  la  ciudad  en  una  puna  estéril  y  frí- 
gidísima, azotada  por  inundaciones  y  tremendos  vendábales,  con- 
taba, no  obstante,  con  más  de  150,000  pobladores  y  dos  leguas  de 
ámbito;  pero  los  arrabales  y  rancherías  de  indios  eran  un  haci- 
namiento de  chozas  pajizas,  sin  orden  ninguno  de  calles.  Del 
centro  emergían  reciamente  en  piedra  las  numerosas  iglesias  y 
conventos,  las  Reales  Cajas  y  los  edificios  privados  de  los  Es- 
pañoles, con  portales  de  arquerías  redondeadas,  cerrados  bal- 
cones arábigos,  ventanas  salientes  de  gruesas  rejas,  puertas  fe- 
rradas con  pinas  de  bronce  y  cabezas  de  leones,  y  barandas  de 


el  boticario  Luis  Oviedo,  que  es  de  época  muy  anterior,  y  de  quien  no 
se  sabe  que  compusiera  para  el  teatro  ni  que  versificara. 

(i)  Anales  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí  por  Bartolomé  Martínez 
Vela. 
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madera  con  tallados  cuarterones  de  cruces.  En  este  escenario 
adusto  se  sucedían  las  deslumbrantes  prodigalidades,  las  sun- 
tuosas fiestas  profanas  y  religiosas,  y  las  violencias,  conjuraciones 
y  venganzas  que  componen  la  antigua  historia  de  Potosí .  Su  anar- 
quía semifeudal  hizo  muy  precaria  la  seguridad  de  las  autorida- 
des; y  hubo  Presidentes  y  Oidores  de  Charcas  que  rehusaron 
la  comisión  superior  de  visitadores  de  la  Villa,  por  los  infini- 
tos riesgos  que  ocasionaba.  Los  Vicuñas  de  D.  Francisco  Casti- 
llo degollaron  al  General  Moneada,  enviado  por  la  Audiencia,  y 
a  cincuenta  soldados  de  su  séquito,  y  colgaron  sus  cabezas  en 
los  arcos  del  Cabildo  (1624).  Algunos  corregidores,  como  D. 
Rafael  Ortiz  de  Sotomayor,  se  vieron  obligados  a  huir;  otros 
fueron  atacados  y  heridos  malamente  en  su  propia  morada,  co- 
mo D.  Felipe  Manrique;  otros  murieron  por  veneno,  como  D. 
Gómez  Dávila  (1665).  Mas  al  concluir  el  reinado  de  Felipe  IV  y 
el  virreinato  del  Conde  de  Santisteban,  la  decadencia  en  el  la- 
boreo de  las  minas,  la  disminución  de  las  riquezas,  el  cansan- 
cio de  las  pasiones  y  el  abatimiento  general  de  la  energía  es- 
pañola, trajeron  paulatinamente  el  sosiego.  Potosí,  cuando  vino 
D.  Luis  Antonio  de  Oviedo  a  gobernarlo,  en  Marzo  de  1668,  es- 
taba menos  inquieto,  aunque  también  menos  opulento  y  lucido. 
A  nuestro  autor  le  tocó  presidir  el  apaciguamiento,  y  es- 
tablecer la  concordia  entre  los  envejecidos  bandos.  Su  firme  pru- 
dencia y  su  cortesana  discreción  le  sirvieron  muy  bien  para  el 
caso.  En  prenda  de  paz,  hizo  que  los  principales  criollos  casa- 
ran a  sus  hijas  con  los  caudillos  vascongados.  Se  atenuaron  con 
esto  las  enemistades  y  decrecieron  los  delitos.  De  la  excelente 
administración  de  Oviedo,  de  su  "celo,  actividad,  aplicación  y 
gran  cuidado"  hay  muy  explícitos  y  honrosos  testimonios  en  la 
Memoria  del  Virrey  Marqués  de  Castellar  (i).  El  predecesor  de 
éste  en  el  Virreinato,  el  Conde  de  Lemos,  había  revocado  a 
Oviedo  del  Corregimiento.  Llamándolo  a  Lima  en  1672,  Lemos  lo 
destituyó  y  le  embargó  sus  bienes,  por  discrepancias  en  la  eje- 
cución de  una  real  cédula  sobre  la  mita.  El  vecindario  potosino 
volvió,  en  su  ausencia,  a  alterarse,  bajo  los  breves  períodos  de 
quienes  lo  reemplazaron,  que  fueron  el  Oidor  D.  Juan  Jiménez 
de  Lobatón,  y  D.  Diego  de  Ulloa  y  Pereira,  paisano  y  protegi- 
do del  Conde  de  Lemos.  Antes  de  la  muerte  de  dicho  Virrey, 
logró  Oviedo  justificarse  (según  aparece  de  la  real  cédula  de  21 


(i)  Memorias  de  los  Virreyes,  colección  Fuentes  (Lima,  1859),  to- 
mo I,  págs.  180  y  185. 


UN  CANTOR  DE  SANTA  ROSA 


43 


de  Enero  de  1672);  y  habiendo  obtenido  en  ella  del  Consejo 
de  Indias,  la  reposición  y  prorrogación  de  su  cargo,  regresó  a 
mandar  con  toda  felicidad  en  Potosí,  por  otros  cinco  años,  des- 
de 1674  hasta  1680,  en  que  lo  sucedió  D.  Pedro  Enríquez,  Conde 
de  Canillas  de  Torneros. 

Si  en  la  época  de  Oviedo  se  aquietaron  las  bravezas  de  Po- 
tosí, no  se  entibió  ciertamente  el  fervor  religioso,  de  que  dan 
constante  muestra  sus  Anales,  En  ellos,  sin  intermisión,  se  re- 
latan milagros,  extraordinarias  virtudes,  providenciales  casti- 
gos y  sorprendentes  penitencias.  Las  procesiones  y  fiestas  de 
iglesia  se  hacían  con  la  esplendidez  y  boato  que  en  todo  el  país 
ostentaron  las  de  la  época  de  Lemos.  Precisamente,  en  el  primer 
período  de  Oviedo,  se  celebró  en  Potosí  con  gran  magnificen- 
cia, la  beatificación  de  Santa  Rosa;  y  el  Corregidor,  al  presi- 
dir los  regocijos,  concibió  el  propósito  de  escribir  un  poema  he- 
roico en  honor  de  la  nueva  bienaventurada.  Lo  puso  por  obra  en 
Lima,  donde  habitó  a  partir  de  1680. 

Después  de  su  difícil  y  atinado  gobierno  de  Potosí,  reci- 
bió señalados  favores  regios:  se  le  confirió  el  título  de  Conde 
de  la  Granja  (i);  se  le  concedieron  honores  de  Consejero  de 
Ordenes;  y  se  le  expidió  al  fin  el  hábito  de  Santiago,  que  le  ha- 
bían prometido  desde  tantos  años  atrás.  Lo  invistió,  con  apara- 
to, en  Lima,  el  Domingo  5  de  Marzo  de  1684,  en  la  iglesia  de 
San  Pedro;  y  fué  su  padrino  en  la  ¡solemnidad  el  Marqués  de 
Corpa,  D.  Luis  Ibáñez  de  Segovia  y  Peralta,  su  grande  amigo  y 
compañero  de  toda  la  vida,  desde  los  estudios  de  Salamanca  y 
las  guerras  de  Flandes. 

Posteriormente,  obtuvo  el  Conde  de  la  Granja  varios  em- 
pleos políticos,  como  lo  dice  el  Canónigo  Peña  (2).  Fué  consul- 
tor muy  estimado  en  el  gobierno  del  Virrey  Duque  de  la  Pala- 
ta  (3).  Ejerció  otro  Corregimiento  principal,  el  de  la  ciudad  de 
Huánuco,  de  1701  a  1705.  Quizá  estuvo  también  en  el  Reino  de 
Quito,  que  con  tanta  propiedad  describe  en  el  Canto  Sexto  de  su 


(i)  La  fecha  de  1690,  que  asigna  Mendiburu  (Diccionario,  tomo 
IV,  pág.  177)  a  la  concesión  del  título,  debe  de  estar  errada,  pues  el 
Diario  de  Mugaburu,  redactado  a  la  par  de  los  sucesos,  le  reconoce 
a  Oviedo  tal  dignidad  desde  1684  (Diario  de  Lima,  tomo  II,  pág.  149, 
en  la  Colee.  Hist.  Perú.) 

(2)  Parecer  citado  (Preliminares  de  la  Vida  de  Santa  Rosa). 

(3)  Memorias  de  los  Virreyes  (Lima,  1859),  tomo  2.0,  págs.  139, 
140,  141  y  242. 
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obra  épica.  Pero  su  habitual  residencia  era  Lima.  Se  había  casado, 
en  1674,  con  una  limeña,  una  López  de  Echaburu  y  Cívico,  que  per- 
tenecía a  familia  poderosa  y  muy  bien  emparentada,  y  le  llevó  do- 
te y  herencia  muy  cuantiosas  para  entonces ;  y  de  la  que  tuvo  dos 
hijos.  El  varón.  Colegial  de  San  Martín,  recibo  su  mismo  nom- 
bre, Luis  de  Oviedo  y  Herrera,  y  fué  igualmente  versificador  la- 
tino y  castellano  (i) . 

Hacia  el  año  de  1700  debía  de  estar  concluido  el  poema  de 
Santa  Rosa,  porque  la  primera  aprobación  está  fechada  en  Ma- 
drid a  15  de  Junio  de  1701,  por  más  que  el  libro  no  se  imprimiera 
sino  doce  años  después. — Al  llegar  al  Perú  el  Virrey  literato. 
Marqués  de  Castell-dos  Ríus,  en  1707,  el  Conde  de  la  Granja,  sep- 
tuagenario, se  hallaba  tullido  por  su  achaque  de  gota,  agravado 
con  su  última  residencia  en  la  Sierra.  No  pudo  por  esta  razón 
asistir  personalmente  a  ninguna  de  las  reuniones  de  la  academia 
palatina;  pero  desde  su  sillón  de  enfermo,  colaboró  en  ella,  re- 
mitiendo algunas  composiciones  en  redondillas  y  romances.  El 
Virrey,  aunque,  como  antiguo  embajador  en  la  Corte  de  Versa- 
lles,  había  aprendido  ciertas  elegancias  francesas,  era  en  poesía 
tan  gongorino  y  rezagado  como  sus  limeños  contertulios;  y  así  la 
anticuada  inspiración  del  viejo  Conde  de  la  Granja  no  desentonaba 
entre  los  académicos.  El  19  de  Diciembre  de  1709,  cumpleaños 
de  Felipe  V,  se  representó  la  comedia  especialmente  escrita  por 
Granja,  intitulada  De  un  gran  yerro,  un  gran  acierto,  y  hubo  so- 
lemne velada  de  la  Academia,  que  con  muchas  luminarias  y  mú- 
sicas, se  celebró  en  el  Jardín  de  Palacio.  Había  hecho  labrar  allí 
el  Virrey,  entre  fuentes  y  surtidores,  un  lujoso  gabinete  de  cris- 
tales, llamado  a  la  italiana  Casi  na,  y  arruinado  después,  como  ca- 
si todos  los  aposentos  del  palacio,  con  el  terremoto  de  1746.  En 
aquel  cortesano  camarín  se  leyeron,  la  expresada  noche,  los  más 
alquitarados  conceptos  y  relumbrantes  culteranismos;  y  entre 
ellos  fué  lo  mejor,  sin  duda,  el  soneto  que  envió  el  Conde  de  la 
Granja,  cuya  valentía  épica  no  pudo  parecer  hueca  y  falsa  en 
los  tiempos  en  que  las  tropas  del  rey  Felipe  derrotaban  a  los 
alemanes  de  Starhemberg,  amagaban  las  fronteras  de  Portugal 
y,  prevaleciendo  en  Luzzara,  estuvieron  a  punto  de  retener  las 
posesiones  italianas: 


(i).  Véanse  Parentación  Real  (Exequias  de  Carlos  II),  págs.  59,  60, 
140  y  sgts. ;  Lima  Triunfante  (Recibimiento  del  Marqués  de  Castell-dos- 
Ríus) ;  y  los  versos  laudatorios  en  la  Vida  de  Santa  Rosa  y  el  Poema 
Sacro  de  la  Pasión. 
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Gran  nieto  de  ambos  Carlos  (i),  cuyo  extinto 

Espíritu  renace  en  vuestra  mano: 

El  Bátavo  lo  diga  y  el  Britano, 

O  vuestro  estoque,  ya  en  su  sangre  tinto. 

El  imperio  Germano  al  vuestro  cede; 
Lusitania  os  aclama  (aunque  alevosa) 
Conquistador  a  un  tiempo  y  heredero. 

Ya  Italia  dar  a  Europa  ley  no  puede 
Como  antes,  porque  teme  en  vos,  medrosa. 
Más  que  el  brazo  del  cetro,  el  del  acero     (2) 

Cuando   falleció   Castell-dos-Ríus,   en  1710,  Granja  contribu- 
yó a  su  elogio  fúnebre  con  sentidos  y  sonoros  versos: 


Varón  de  un  siglo  en  que  volvió  el  de  oro. 
Pues  gobernó  con  rienda  tan  medida, 
Que  en  la  razón  a  la  justicia  unida 
Cifró  del  mando  el  principal  decoro  (3) 

Los  poetas  de  Lima  rodeaban  al  Conde  de  la  Granja,  y  lo 
acataban  como  a  supremo  juez  de  sus  producciones.  El  émulo  de 
Peralta,  D.  Pedro  Bermúdez  de  la  Torre  y  Solier,  sometía  a  su 
amistosa  censura  oral  los  cantos  que  iba  escribiendo  de  su  per- 
dido poema  sobre  los  Reyes  Magos,  denominado  Los  Sabios  con 
Estrella.  Bermúdez  todavía  fué  más  culterano,  ampuloso  y  alam- 
bicado que  el  Conde;  y  aunque  algo  conoció  de  literatura  fran- 
cesa (que  con  la  dinastía  nueva  principiaba  a  difundirse  en  los 
territorios  españoles),  y  leía  y  citaba  a  Boileau,  no  cesaba  de 
atacar  las  recientes  modas,  el  estilo  afrancesado  y  crítico,  "des- 


(i)  El  Emperador  Carlos  V,  y  Carlos  el  Temerario,  Duque  de  Bor- 
goña. 

(2)  Flor  de  Academia,  pág.  153. 

(3)  Vid.  Flor  de  Academias,  págs.  324  y  325;  y  el  texto,  corregido 
en  el  manuscrito   de   Gayangos,   que   transcribe    Menéndez   Pelayo,   His- 
toria  de   la   poesía   bispano-americana    (Madrid,    1913),    tomo  2.0,  p4g. 
203. 
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mayado  ,  humilde  y  desabrido";  y  compuso  una  formal  defensa 
del  culteranismo,  del  género  de  la  de  Espinosa  Medrano,  en  su 
tratado  manuscrito  El  Triunfo  de  la  Elocuencia  (i).  No  obstan- 
te los  fervores  gorgorinos  de  sus  amigos  predilectos,  el  Conde 
de  la  Granja,  en  sus  postreros  años,  templó  la  altisonancia  de 
su  propia  vena;  y  así  su  segundo  libro,  El  Poema  Sacro  de  la 
Pasión,  si  bien  equivoquista  y  conceptuoso  en  general,  no  se 
libra  del  ya  invasor  prosaísmo.  De  este  tan  desmesurado  y  fati- 
goso romance,  he  hablado  en  otra  ocasión;  y  no  quiero  repetir- 
me (2).  Granja  dictó  el  Poema  Sacro;  pues  al  cabo  de  su  vida 
perdió  la  vista,  y  le  servía  de  escribiente  su  hijo  D.  Luis  (3). 
Murió,  de  más  de  ochenta  años,  el  17  de  Julio  de  1717;  y  sus 
discípulos  más  fieles,  el  Marqués  de  Brenes,  el  de  Villafuerte, 
D.  Juan  José  Bermúdez  de  la  Torre  y  D.  Antonio  Sancho  Dá- 
vila,  (entonces  muy  joven),  le  formaron  una  corona  fúnebre  en 
los  elogios  finales  de  su  último  poema. 

II 

El  poema  heroico  Vida  de  Santa  Rosa  es  el  fruto  extremo 
y,  si  se  quiere,  la  extrema  degeneración  de  una  forma  poética 
que,  nacida  en  la  Italia  renacentista  y  contagiada  allí  mismo 
con  las  afectaciones  del  Tasso  y  de  Marino,  al  pasar  a  España 
se  enmarañó  con  Góngora,  envolviéndose  en  grandiosidad  apa- 
ratosa, ornamentación  laberíntica  y  resonante  obscuridad.  Al 
aplicar  su  enfática  manera  a  un  asunto  de  devoción,  el  Conde 
de  la  Granja  recuerda  casi  tanto  a  Chiabrera  y  Fulvio  Testi,  co- 
mo a  Lope  de  Vega  y  al  Marqués  de  Lazan  en  sus  epopeyas  a 
lo  divino.  Con  materiales  clásicos,  desnaturalizados  y  deforma- 
dos en  violentas  contorsiones  por  el  mal  gusto,  construían  todos 
estos  autores  sus  poemas  eclesiásticos,  no  sin  riesgo  de  perpe- 
tua incoherencia  y  profanidad,  así  como  los  arquitectos,  sus  coe- 
táneos, prodigando  en  las  iglesias  doradas  pilastras,  cornucopias, 
balaustradas,  cornisas  y  ménsulas  de  tan  recargado  y  sinuoso  lu- 
jo, les  daban  semblante  secular  y  cortesano,  visos  de  cámara 
real  o  de  salón  principesco. 


(i)  Véase  su  Censura  al  Poema  Sacro  de  la    Pasión    del  Conde  de  la 
Granja  (Lima,  17 17). 

(2)  Apéndice  del   Carácter  de  la  Literatura  del  Perú  Independien- 
te, pág.  293  y  sgts. 

(3)  Aprobación  del  jesuíta  Aridrade  en  los  Preliminares  del  Poema 
Sacro. 
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Es  de  ver  cómo  en  la  decadencia  se  hinchan  y  enrevesan 
los  tópicos  del  Renacimiento.  Uno  de  sus  lugares  comunes  era 
el  elogio  de  la  rosa,  emblema  de  la  fugacidad  de  la  vida  y  la 
hermosura.  Sobria  y  finamente  lo  trataron  Ariosto,  en  dos  cé- 
lebres octavas  de  su  Orlando  (i),  y  Rioja,  en  su  conocida  sil- 
va. El  Tasso  le  dedica  los  melodiosos  versos  que  principian: 

Deh  mira  (egli  cantó)  spuntar  la  rosa. . .  .(2) 

Góngora,  en  numeroso  y  rebuscado  soneto,   canta: 

Pálida  restituye  a  su   elemento 

Su  ya  esplendor  purpúreo,  casta  rosa, 

Que  en  planta  dulce  un  tiempo,  si  espinosa, 

Gloria  del  sol,  lisonja  fué  del  viento ; 

y  Granja,  que  hasta  por  el  nombre  de  la  santa  que  celebra- 
ba, tenía  que  insistir  varias  veces  sobre  el  tema,  lo  reviste  con 
los  más  lucientes  y  recamados  arreos: 

Si  a  la  flor,  que  es  segundo  sol  del  prado 
O  estrella  de  carmín,  que  luz  florece; 
Candor  del  alba,  en  púrpura  bañado. 
Cuna  de  nácar,  que  a  la  Aurora  mece. 
Fénix  que  en  llama  de  rubí  abrasado 
Su  aromático  ser  rejuvenece 


Ni  las  rosas  que  Amor  embriagó  ufano 
Vertiendo  en  ellas  el  licor  que  bebe. 
Ni  aquellas  cuyo  antiguo  verdor  cano 
Venus  tiñó  en  rubí  con  pie  de  nieve 

Brotando  aromas,  desplegando  olores,  (3) 
Néctar   desabrochando    en   alhelíes. 


(i)   Orlando  Furioso,  (Canto  Primo): 

La  verginella  é  simile  alia  rosa 

Che  in  bel  giardin  sulla  nativa  spina . . . 

Ma  non  sí  tostó  dal  materno  stelo 
Rimossa  viene  e  dal  suo  ceppo  verde . . . 

(2)  Jerusalén  Libertada,    (Canto   XVI). 

(3)  Reminiscencia  de  un  verso  de  Góngora  en  el  Poli  femó: 

Sudando  néctar,  lambicando  olores... 
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Cual  alba  entre  nevados  resplandores 
O  aurora  entre  celajes  carmesíes 


La  rosa  que  ostentando  su  hermosura, 

Aun  menos  en  nacer  que  en  morir  tarda. .  .(i) 


En  el  jardín  poético,  la  italiana  fuente  de  mármol,  de  con- 
tornos delicados  y  mórbida  ejecución,  apenas  ondulada  y  ba- 
rroca, se  trueca  en  el  templete  churrigueresco,  túrgido,  enca- 
rrujado y  floridísimo,  con  redundantes  tazas  de  bronce  y  surti- 
dores de  mil  espirales  serpentinas,  columnas  salomónicas  aho- 
gadas entre  festones  y  follajes,  diversicolores  taraceas,  y  ador- 
nos abigarrados  de  jaspe  y  de  metal. 

Esta  misma  exuberancia  de  manera  hace  que  el  Conde  de  la 
Granja  sea  en  las  descripciones  copioso  y  feliz.  La  de  Lima  en  el 
Canto  Primero  es  extraordinariamente  animada.  Con  entona- 
ción robusta,  encarece  las  excelencias  de  su  clima  y  sus  campi- 
ñas; y  en  acicaladas  estrofas  va  pintando  los  cerros  que  la  abri- 
gan, y  que  descienden  de  la  soberbia  gradería  de  los  Andes  has- 
ta las  curvas  orillas  del  mar;  el  cielo,  siempre  clemente  y  blan- 
do; las  mansas  bahías,  de  plateado  oleaje;  el  torrentoso  Rímac, 
escaso  pero  fecundo,  cuyas  aguas  se  desangran  en  acequias  in- 
numerables y  sonoras,  y  se  represan  luego  en  estanques  lucien- 
tes, que  reflejan  los  cauces  de  sus  márgenes  (Canto  Primero,  oc- 
tavas XIII  a  L;  Canto  Tercero,  octava  XI).  Los  campos  lime- 
ños que  el  Conde  de  la  Granja  retrata  son  los  anteriores  al  gran 
terremoto  de  1687.  Por  eso  habla  de  los  grandes  trigales,  que 
hasta  aquella  catástrofe  existieron,  y  cuyas  mieses,  áureas  o  es- 
meraldas, según  las  estaciones,  alternaban  con  los  pastos  y  los 
umbrosos  olivares,  la  alegre  pompa  de  las  viñas  y  la  claridad  de 
las  cañas  de  azúcar;  planta  esta  última  que  alaba  con  expre- 
siones preciosistas  (2)  y  no  muy  desemejantes  (aunque  harto  infe- 
riores en  primor  y  belleza)  de  las  que  para  toda  la  flora  tropi- 
cal usó  después  Bello  (Canto  Primero,  octavas  XXX  a  XXXIV). 
Tan  atentamente   observó   Granja  la  naturaleza   de   nuestra  re- 


(i)    Canto  Primero,  octavas    III,   VI   y   XCI;    Canto    Tercero,   oc- 
tava LXXIII.  , 

(2)  Tejiendo  en  cañas  hebras  que  el  Sol  hila 

es  otra  imitación  del  Polifemo: 

Y  en  ruecas  de  oro  rayos  del  Sol  hilan. 
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gión,  que  apenas  olvida  aspecto  local  de  importancia.  Describe 
(si  bien  con  metáforas  estrambóticas)  las  invernizas  lomas,  y 
en  la  verde  grama  de  sus  collados  las  vivas  notas  de  los  reba- 
ños y  de  las  flores  amarillas  (Octava  XXXV).  Repara  en  que 
los  viñedos  se  dilatan  por  los  términos  de  los  arenales,  donde 
el  valle  concluye  (Octava  XXXII).  Advierte  la  abundancia  de 
pesca,  en  las  ensenadas  y  caletas  próximas;  y  de  la  caza,  volá- 
til y  terrestre,  en  las  quebradas  y  alturas  de  la  provincia  (Oc- 
tavas XXXVI  a  XXXX).  Este  postrer  cuadro  de  poesía  cinegé- 
tica, por  extraño  que  ahora  nos  parezca,  era  muy  propio  de  la 
Lima  antigua,  cuando  los  venados  aun  no  escaseaban  en  los  huay- 
cos  y  riscos  de  las  cercanías;  cuando  los  halcones  del  Perú,  te- 
nían por  su  destreza  fama  en  el  Mundo,  y  se  enviaba  cantidad 
de  ellos  todos  los  años  a  Madrid  para  la  cetrería  real  (i);  y 
cuando  eran  frecuente  deporte  en  los  virreyes  y  caballeros  li- 
meños las  batidas  de  montería  y  las  excursiones  de  la  caza  me- 
nor por  las  tabladas  de  Lurín  y  Amancaes,  los  montes  río  arri- 
ba y  las  sierras  inmediatas.  (2) 

Pero  el  mayor  recreo  y  la  mayor  gala  de  Lima,  consistía  en 
las  huertas  de  sus  alrededores,  hoy  casi  todas  destruidas,  o 
degradadas  con  sembríos  vulgares.  El  poema  las  sugiere  en  su 
risueña  prosperidad,  cuando  las  animaban  cabalgatas  y  merien- 
das; con  cenadores,  emparrados  y  densos  naranjales;  y  junto 
a  la  casa  quinta,  de  espaciosos  y  enladrillados  corredores,  con 
anchas  ventanas  torneadas,  balcones  y  mirador  de  torrecilla,  el 
fresco  y  espejeante  pozo  de  baño,  entoldado  de  jazmines  y  re- 
vestido de  azulejos,  hijo  innegable  de  las  albercas  moras  (Octa- 
vas XXII,  XXXIII,  XXXIX  y  XXXX).  Formaban  las  huertas  la 
mayor  parte  de  los  suburbios;  y  aun  en  los  barrios  más  centra- 
les se  intercalaban  por  grandes  trechos  entre  los  edificios.  Eran 
éstos  en  el  siglo  XVII  de  mejor  apariencia  y  ornato  que  lo  fue- 
ron después  de  los  terremotos;  y  aunque  las  fachadas  pecaron 
siempre  en  Lima  por  desnudas,  pobres  y  monótonas — otro  ras- 
go que  parece  de  atavismo  musulmán — ,  las  moradas  ricas  com- 
pensaban con  la  comodidad  y  suntuosidad  de  sus  interiores,  el 
exterior,  mezquino  o  insignificante.  Evoca  Granja  la  planta  de 

(i)   Relación  del  Judío  Portugués,  MS.  en     la     Biblioteca     Nacional 
de  París. 

{Q.)DisLTÍo  de  Lima  (1640-1694)  por  los  Mugaburus,  tomo  I,  pág. 
ao€;  tomo  II,  págs.  141  y  152,  en  la  Colee.  Hist.  Perú  de  Urteaga  7 
Romero. 


50  •  MERCURIO      PERUANO 

la  ciudad,  regular,  acompasada  y  cortesana,  como  trazada  de 
intento  y  a  cordel,  y  no  espontáneamente  nacida  del  curso  ca- 
prichoso de  los  siglos  (Octava  XV) ;  los  palacios  de  los  mayoraz- 
gos descendientes  de  Conquistadores  (de  que  apenas  quedó 
muestra  apreciable  después  de  la  ruina  de  1746) :  con  escaleras 
vastas  y  lentas,  fronterizas  a  la  calle,  por  señalado  privilegio 
de  los  de  su  clase,  complicados  escudos,  y  techos  con  artesones 
de  cedro  y  perillas  doradas  (Octavas  XXVIII  a  XXX);  y  las 
moles  de  las  iglesias,  fastuosas,  encrespadas  y  palaciegas,  ata- 
viadas con  retablos  de  Montañés  y  pinturas  de  Angelino  Me- 
doro,  frondosos  y  túmidos  frontispicios,  torres  corpulentas  y  me- 
dianaranjas  circundadas  de  pequeñas  agujas  piramidales.  El  in- 
genio colorista  del  autor  llega  hasta  notar  los  efectos  de  luz  del 
sol  poniente,  cuyos  rayos  rojizos  penetran  por  las  linternas  de 
las  naves,  y  centellean  en  los  estofados  relieves  de  los  altares  so- 
bracargados,  joyantes  y  truculentos  (Octavas  XXIII  a  XXVII). 
En  lo  demás  del  Primer  Canto,  el  numen  decae.  Son  muy 
cansadas,  en  sus  ponderaciones  presuntuosas,  la  enumeración 
de  las  riquezas  naturales  del  Perú  y  de  la  América  Austral,  y 
la  narración  de  la  Conquista.  Al  lado  de  las  más  ambiciosas  imá- 
genes y  de  los  más  rimbombantes  versos,  hay  frases  prosaicas 
y  bajas,  indignas  de  la  poesía.  Igual  languidez  de  estro,  unida 
al  propio  alambicamiento  y  balumba  de  comparaciones,  hay 
en  el  relato  de  la  infancia  y  primeras  penitencias  de  la  Santa 
(Cantos  Primero  al  Cuarto).  Pero  el  autor  se  recobra  bizarra- 
mente tan  pronto  como  pulsa  la  cuerda  descriptiva.  A  fuer  de 
buen  gongorino,  lo  enamoran  la  luz  y  el  color,  y  se  embebece 
en  los  triunfos  del  sol,  en  sus  esplendores  y  cambiantes.  La  pin- 
tura del  amanecer  en  el  Canto  Nono,  tiene,  a  pesar  de  la  bambo- 
lla de  su  retórica  intrincada,  mucho  brío,  genuina  inspiración, 
musicalidad  y  acertada  gradación  de  tonos.  Es  como  una  sinfo- 
nía pastoral,  cuyos  acordes  van  creciendo,  desde  los  prime- 
ros murmullos  campestres  de  la  madrugada,  y  los  albores  pá- 
lidos, hasta  el  jubiloso  estrépito  y  la  gloriosa  irrupción  de  los 
oros  del  día.  El  himno  se  alza  a  poco;  y  el  sentimiento  vence 
al  artificio,  hasta  dictar  notas  veraces:  la  acerada  opacidad  de 
los  vislumbres  de  la  aurora,  entre  jirones  de  niebla  y  de  som- 
bra (Octavas  I  a  III) ;  el  graznido  y  el  tardo  vuelo  de  las  aves 
agoreras  (Octava  IIII) ;  las  clarinadas  luminosas  en  los  celajes, 
la  resplandeciente  invasión  de  fulgores,  que  chispean  en  los 
capiteles  de  los  edificios,  se  insinúan  en  los  valles  y  en  las  gru- 


UN  CANTOR  DE  SANTA  ROSA  51 

tas,  y  bruñen  las  lagunas  y  los  ríos  (Octavas  VII,  VIII,  X 
XIII).  Hay  trozos  que  respiran  frescura  bucólica: 

Del  prado  despertó  la  melindrosa 
Tez  soñolienta  de  las  mustias  flores. . . 

(Octava   IX) 


A  medio  levantar  baja  dormido 
Tropezando  en  sí  mismo  el  arroyuelo . . . 

(Octava  X) 


Sobre  la  yerba  que  la  escarcha  esmalta, 
El  candido  rebaño  alegre  yace . . . 

(Octava  XXI) 


£1  cabritillo  con  la  luz  retoza, 

Bebiendo  en  ella  el  néctar  porque  bala . . . 

(Octava  XXII) 


Narciso  de  la  luz  es  el  venado 

Viendo  en  la  sombra  su  arbolada  testa . . . 

(Octava  XXIX) 


A  relinchos  anuncia  a  la  dehesa 

El  generoso  potro  hijo  del  viento . . . 

(Octava  XXXI) 


Tejen  en  los  remansos  verdes  cañas. 

Bóvedas  de  silvestre  arquitectura. 

Por  cuyos  laberintos  y  marañas 

Al  penetrar,  se  enreda  la  luz  pura; 

Presa  el  agua  entre  juncos  y  espadañas, 

Tan  muda  llega  a  estar,  que  no  murmura . . . 

(Octava  XIIII) 
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El  paisaje  no  es  local  y  preciso,  como  en  el  Canto  Primero: 
^s  una  naturaleza  vaga,  universal  y  de  convención;  pero  entre 
sus  reminiscencias  y  pliegues  académicos,  se  advierten,  no  ya 
impresiones  de  la  discreta  y  velada  campiña  limeña,  sino  de  las 
ardientes  magnificencias  ecuatoriales,  en  cuyos  océanos  de  zafi- 
ro nacen  las  concreciones  preciosas,  y  en  cuyos  ríos  de  brillo 
metálico  se  revuelven  monstruos  y  peces  irisados : 

Rompe  la  luz  al  mar  la  tez  de  plata 
Hasta  bucear  las  perlas  que  en  él  cría; 
Y  como  en  las  escamas  se  retrata, 
De  ellas  parece  que  resulta  el  día... 

(Octava  X) 


Según  diáfana  el  agua  resplandece, 
De  la  materia  de  la  luz  parece . . . 

(Octava  XII)  .    . 

Al  describir  los  lances  de  las  aves  de  rapiña,  se  complace 
en  un  radioso  y  cruel  deslumbramiento,  que  parece  de  un  par- 
nasiano de  mediados  del  siglo  XIX: 

En  remolinos  vuelan  vacilantes 

Las  destroncadas  plumas  palpitantes... 

(Octava  XIX) 


Y  con  los  picos,  de  las  presas  rojos 
Del  triunfo,  al  Sol  ofrecen  los  despojos. 

(Octava  XX)    .... 

El  que  tantos  versos  fulgurantes  ha  escrito,  no  puede  sin 
injusticia  ser  olvidado  én  la  historia  literraia  peruana,  sean  cua- 
les hayan  sido  las  desigualdades  y  errores  de  gusto  a  que  lo 
indujeron  las  modas  de  su  época. 

Todavía  más  interés  que  los  cuadros  generales,  tienen  los  de 
fenómenos  frecuentes  en  la  naturaleza  de  la  América  Occiden- 
tal, como  los  grandes  temblores  y  las  inundaciones.  En  el  Cap- 
to Sexto  se  halla  la  expresiva  pintura  de  un  terremoto  (octavas 
XXVIII  a  XLII  y  siguientes.)  La  minuciosidad  del  poeta  atien- 
de a  los  estremecimientos  del  suelo,  a  los  templos  que  se  des- 
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ploman,  los  capiteles  y  cuartones  que  caen  destrozados,  las  pa- 
redes que  se  rajan  y  se  ladean  hasta  confundirse  unas  con  otras, 
las  ventanas  y  balcones  que  se  descuajan  precipitando  por  sus 
vacíos  los  muebles  entre  remolinos  de  polvo,  las  inmensas  olas 
seísmicas,  que  al  retirarse  dejan  ocultos  campos  y  pueblos  ba- 
jo montañas  de  obscuro  cieno,  y  las  exhalaciones  sulfurosas,  que 
anublan  el  aire,  agostan  los  cultivos,  y  ahuyentan  a  los  gana- 
dos y  las  aves;  rasgos  todos  ñdelísimos  de  los  cataclismos  co- 
loniales. 

(Continuará). 


JOSÉ  DE  LA  RIVA  AGÜERO. 


La  intuición  nnoral 

(Continuación) 

IV 
EL  DEBER 

Las  indicaciones  precedentes  delinean  ya  un  concepto  del 
deber.  Este  se  presenta  como  una  cierta  tensión  del  espíritu 
que  le  impide  degradarse  en  materia,  como  una  exigencia  de 
creación,  como  la  libertad  que  idealiza  la  actividad  humana. 

Crear,  vivir:  he  ahí  el  deber.  Pero  aquí  se  realiza  algo  di- 
fícil de  expresar.  Para  cumplir  nuestro  deber  de  vivir  necesi- 
tamos haber  alcanzado  ya  una  alta  plenitud  de  vida;  para  co- 
nocer el  contenido  del  deber  necesitamos  poseer  ya,  en  cierto  mo- 
do, ese  contenido.  Por  esto  hay  en  la  moralidad  una  actitud 
previa  de  concentración;  un  esfuerzo  hacia  la  vida,  hacia  la  li- 
bertad, hacia  todo  lo  que  llamamos  deber.  Nos  es  preciso  alcan- 
zarnos para  alcanzar  la  moral. 

De  suerte  que  el  deber  no  nos  viene  de  fuera.  Y  si  es  aún 
imperativo,  lo  es  tan  sólo  por  relación  al  yo  periférico  que  de- 
cía Eucken.  El  deber  se  elabora  en  nosotros  y  por  nosotros.  Es 
el  índice  de  nuestra  cultura  espiritual.  La  menor  laxitud  la 
haría  descender  hacía  una  inferioridad  de  orden  material.  Co- 
mo la  vida,  es  cambio,  vibración,  movimiento,  que  el  deber  es 
algo  dinámico.  Es,  en  cada  momento,  la  expresión  de  una  cier- 
ta síntesis  viviente.  Es  nuestra  personalidad  concentrándose  y 
afirmándose  cada  vez  con  un  nuevo  matiz,  con  una  más  grande 
riqueza,  con  una  significación  más  profunda  y  amplia. 

Sorprender  el  deber  que  vive  en  nuestro  yo  esencial:  he  ahí 
el  contenido  de  toda  verdadera  inquietud  moral.  Mas,  ¿por  qué 
signo  reconocemos  el  deber?  No  es  por  la  consideración  de  nin- 
guna ley  extraña  a  nosotros  mismos.  No  es  por  ningún  proce- 
so  lógico.   Le  reconocemos   por   aquel   sentimiento   intraducibie 
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que  nos  indica  la  conformidad  con  nuestro  propio  ritmo  de  vi- 
da, por  la  convicción  de  que  nada  hay  ya  superior  a  nuestro 
impulso  ideal,  por  la  intuición  de  que  nos  ponemos  en  armo- 
nía con  una  realidad  infinita  y  suprema. 

El  deber  es  el  extremo  de  un  dilema:  de  un  lado,  un  atrac- 
tivo sensual — amor,  placer,  reposo — ;  de  otro,  el  ansia  de  ser  no- 
sotros mismos,  de  mantener  activa  la  aptitud  creadora  de  nues- 
tra conciencia.  Ahora  bien,  la  intuición  moral  nos  dice  que  el 
estímulo  dado  compromete  solamente  nuestro  yo  exterior;  es 
la  fantasía  de  unos  minutos  frivolos,  es  la  llama  de  un  apetito 
apremiante,  es  el  magnetismo  de  una  situación  artificial,  es,  en 
fin,  lo  que  atrae,  lo  que  domina,  lo  que  arrastra  al  espíritu  con- 
vulso, como  un  paralítico.  Comprendemos  entonces  nuestra  es- 
clavitud, y  el  deber  aparece  como  una  protesta  que  formula  el 
alma,  contra  la  exterioridad  y  la  materialidad  de  la  coacción. 
El  espíritu,  pues,  en  su  esencia,  se  conserva  a  menudo  puro 
e  intacto,  en  medio  a  la  disgregación  de  la  miseria  moral,  como 
esas  floraciones  de  lotos  que  emergen  sin  manchas  sobre  la  des- 
composición de  los  pantanos. 

El  deber  es  el  alma  misma;  cuando  vemos  esta  última  ve- 
mos también  el  deber.  Pero  así  como  para  conocer  nuestro  pla- 
cer, necesitamos  estar  a  punto  de  perderle,  para  conocer  y  amar 
nuestro  deber  necesitamos  también  a  menudo  estar  a  punto  de 
delinquir.  En  las  crisis  se  destaca  más  bella  y  más  fuerte  la 
moralidad.  Hay  un  placer  doloroso  al  vencer  la  muchedumbre 
de  pequeñas  inclinaciones  que  nos  asedian.  Es  una  tragedia  si- 
lenciosa que  se  anuda  en  el  fondo  de  nuestra  vida.  Es  una  tra- 
gedia, pero  también  una  compensación, 

A  esta  compensación  la  llamamos  nosotros  felicidad.  En 
efecto,  la  felicidad  que  podemos  alcanzar  no  consiste,  precisa- 
mente, en  la  ausencia  de  todo  sufrimiento — el  dolor  es  inevita- 
ble, hasta  útil,  porque  nos  impide  caer  para  siempre  en  la  indi- 
ferencia. La  felicidad  es  la  satisfacción  indestructible  de  la 
constante  adhesión  al  ideal  que  preside  la  historia  interior.  Es 
feliz  quien,  por  su  fe  en  un  mundo  superior,  tiene  en  su  con- 
ciencia una  fuente  inagotable  de  emoción  y  de  acción. 

La  felicidad,  por  otra  parte,  se  vincula  con  un  cierto  con- 
cepto de  belleza  y  de  gracia  interior.  Cuando  presas  de  nues- 
tros hábitos  mentales  o  prácticos,  de  nuestros  egoísmos  o  de  nues- 
tras pasiones,  llevamos  una  vida  sin  originalidad,  sin  emoción, 
sin  ideal,  el  espíritu  experimenta  muy  claramente  la  sensación 
casi  material  de  estar  comprimido,  sepultado,  presionado  por  una 
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exterioridad  indiferente  y  peísada.  Inversamente,  las  emociones 
desinteresadas  del  arte  o  de  la  afirmación  moral,  se  nos  apa- 
recen como  liberatrices,  nos  dan  una  impresión  de  agilidad,  de 
ingravidad.  ''Las  alas  del  genio"  simbolizan  la  libertad  que  ha- 
biendo vencido  a  la  materia  se  expande  y  eleva  graciosamente. 
En  todo  conflicto  moral,  hay  un  peso  que  es  preciso  levantar, 
una  costra  que  precisa  romper.  La  realización  del  deber,  nos 
vuelve  a  los  hombres  ágiles  de  espíritu.  Y  como  una  sugestión 
perenne,  nos  muestra  sobre  un  horizonte  inmenso  nuevas  cum- 
bres que  coronar. 

En  consecuencia,  todos  los  actos  morales  tienen  un  esencial 
valor  estético.  En  verdad,  el  hombre  moral  es  un  artista  que 
hace  de  su  vida  un  hondo  y  original  poema.  La  moral  es  lí- 
rica, como  lo  es  el  arte.  Pudiendo  decirse  que  a  medida  que  el 
hombre  coincide  más  completamente  consigo  mismo,  la  moral 
y  la  estética  se  hacen  más  difíciles  de  separar.  Allí  donde  el 
espíritu  ha  logrado  triunfar  de  una  resistencia  material,  allí 
surgen,  indisolublemente  unidos,  la  belleza  y  el  amor,  la  moral 
y  el  arte,  como  la  expresión  más  alta  de  la  unidad  fundamental 
de  la  vida:  "Llena  tu  corazón  de  lo  invisible,  por  profundo  que 
sea,  dice  Goethe,  y  si  con  ese  sentimiento  eres  dichoso,  dale  el 
nombre  que  quieras:  felicidad,  corazón,  amor,  Dios " 

El  deber  es  el  ideal;  los  deberes  son  las  determinaciones 
concretas  del  ideal.  Pero  es  necesario  afirmar  acentuadamente, 
esta  idea:  el  ideal  sale  de  nuestra  conciencia  como  la  inconfun- 
dible originalidad  que  nuestra  vida  pone  en  el  conjunto  de  la 
vida  humana;  mas,  al  propio  tiempo,  el  ideal  tiene  un  vasto  con- 
tenido de  amor,  de  abnegación,  de  altruismo.  Porque  al  profun- 
dizar en  la  corriente,  a  la  vez  una  y  múltiple,  que  se  llama  con- 
ciencia, por  un  fuerte  empeño  de  voluntad  y  una  intensa  con- 
centración intuitiva,  nos  pasa  como  cuando  por  debajo  de  la 
dispersión  material  de  las  notas  musicales,  descubrimos  la  ten- 
dencia que  las  anima  y  las  organiza  en  la  bella  sucesión  de  una 
melodía.  Y  así  como  entonces,  incorporados  al  ritmo  profun- 
do, sentimos  dentro  de  nosotros  mismos  una  indecible  impre- 
sión de  anticipación  y  de  sorpresa,  de  novedad  y  de  familiari- 
dad— pues  si  la  música  ha  penetrado  hondamente  en  nosotros,  es 
porque  en  nosotros  encuentra  alguna  inefable  fraternidad  emo- 
cional— así,  cuando  hemos  podido  sorprender  en  nuestra  melodía 
interior  su  sentido  y  su  alma,  experimentamos  el  profundo  y 
fecundo   sentimiento,   de   sabernos   a   la   vez   autores   y   oyentes. 


LA   INTUICIÓN  MORAL  57 

dueños  de  una  divina  inspiración,  capaces  aún  de  extraer  de 
ella  sorpresas  llenas  de  fuerza,  de  bondad  y  de  vida. 

En  este  esfuerzo  de  actividad  y  de  penetración  consiste 
la  moral.  Escucharse  y  obedecerse,  vivir  dentro  de  la  propia  ins- 
piración, hacer  que  cada  uno  de  nuestros  actos  contenga  un 
tesoro  de  verdad  y  de  personalidad. 

Encontrar  el  ideal  es  encontrarse  a  sí  mismo,  pero  es,  sobre 
todo,  superarse.  Porque  el  deber  reivindica  nuestra  personalidad 
y,  por  lo  tanto,  nos  señala  un  papel  en  el  drama  del  mundo. 
Mientras  los  hombres  son  criaturas  inertes  y  vacías,  nada  tienen 
que  hacer  por  el  espíritu,  como  nada  le  deben  las  piedras  de  los 
caminos.  Son  simples  elementos  de  labor  inconscientes.  Pero 
el  hombre  que  se  sabe  poseedor  de  un  tesoro  de  posibilidades, 
ese  hombre  sí  tiene  un  deber.  Ese  hombre  debe  darse  y  se  dará, 
porque  el  alma  que  se  ha  conquistado  a  sí  misma  no  se  desvir- 
túa ya  en  la  inercia. 


EL  IDEAL 

Después  de  todo  lo  dicho  resulta  la  importancia  ética  del 
ideal.  La  intuición  moral  es  la  intuición  de  un  ideal  caracterís- 
tico. Por  eso  siempre  resulta  aventurado  señalar  un  ideal  para 
todos  los  hombres;  predicar  la  soberbia,  exaltar  la  humildad, 
aconsejar  el  goce  del  instinto  fugitivo  o  llevar  el  espíritu  ha- 
cia la  vaguedad  de  la  subconciencia  o  del  anonadamiento.  Más 
sencillo,  más  conforme  además  con  las  enseñanzas  de  la  reali- 
dad, es  considerar  el  ideal  como  una  creación  original,  como  el 
valor  representativo  de  la  personalidad,  como  algo  que  debe  en- 
raizar en  lo  más  profundo  del  espíritu,  y  que,  por  lo  tanto,  es 
insusceptible  de  prestarse  a  definiciones  herméticas  y  abstractas. 
Sólo  el  individuo  es  capaz  de  desentrañar  el  sentido  de  su  pro- 
pia existencia,  y  sólo  él  también  puede  saber  lo  que  le  es  da- 
ble alcanzar  en  la  gran  perspectiva  de  lo  porvenir. 

Todas  las  disciplinas  morales  y  pedagógicas  trabajan  em- 
pero, por  someter  las  infinitas  manifestaciones  del  sentimiento 
y  de  la  acción,  a  la  inflexibilidad  característica  de  las  leyes  ma- 
teriales, aprecian  los  actos  libres  como  si  fueran  fenómenos  fí- 
sicos y  empujan  de  esta  suerte  la  riqueza  de  la  vida  huma- 
na al  fondo  de  la  uniformidad  más  arbitraria  y  funesta.  La  rea- 
lidad  desborda   los   canales   por   donde   quieren   conducirla   los 
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forjadores  de  ideales  artificiales;  y  las  lágrimas  y  las  alegrías,  las 
noblezas  y  los  heroísmos  más  hermosos,  florecen  en  una  región 
muy  superior  a  aquella  en  que  sintetizan  su  vida  y  matan  su  es- 
pontaneidad los  autómatas  del  deber  o  de  la  falsa  felicidad; 
pero  con  frecuencia  también,  aunque  aparentemente,  esa  misma 
realidad  les  da  la  razón;  y  así  es  fácil  ver  cómo,  a  menudo,  los 
hombres  prescinden  de  sus  más  elevadas  disposiciones,  de  sus 
recuerdos,  de  su  poesía  interior,  para  seguir  el  mecanismo  de  las 
ideas  hechas,  en  los  intereses  creados  de  las  posiciones  ad- 
quiridas. Muchas  son  las  almas  atónitas  sobre  la  ruta  abierta, 
frente  al  mar  infinito  de  la  emoción,  sordas  a  sus  propias  voces 
interiores. 

Esas  voces  que  todos  alguna  vez  hemos  oído,  son  el  llama- 
miento de  nosotros  mismos  a  nuestra  disipación  exterior  o  im- 
personal; son  nuestra  originalidad  que  quiere  vivir  y  actuar.  Por 
eso  al  recogerse  a  sí  mismo  el  hombre,  habrá  también  recogido 
el  ideal,  que  es  la  forma  de  su  colaboración  en  el  gran  acto  del 
desenvolvimiento  universal.  La  fidelidad  a  esa  fórmula,  la  fi- 
delidad a  sí  mismo,  es  el  valor  supremo  de  la  vida  moral. 

Á  realizar  ese  valor  debe  tender  la  educación,  llevando  al 
hombre  al  ritmo  más  hondo  de  su  vida.  Conocernos,  viene  a  ser 
mejorarnos.  Progresar  de  la  materialidad  del  mal  a  la  espiri- 
tualidad profunda  del  bien,  a  la  pureza  del  dolor  y  del  arrepenti- 
miento, del  amor  y  de  la  felicidad  verdadera,  puesto  que  cada 
secreto  arrancado  al  contenido  esencial  de  nuestra  personalidad,  es 
una  aproximación  al  ideal,  y  desde  que  sólo  es  posible  dar  a  la 
vida  un  interés  elevado  y  permanente,  reivindicando  su  conti- 
nuidad y  su  coherencia  mediante  el  ideal. 

Y  ya  podemos  explicarnos  los  desistimientos  irremediables, 
el  hastío  y  el  desprecio  a  la  vida  que  vienen  a  ensombrecer  las 
ruinas  de  las  ilusiones  más  queridas.  El  hombre  que  ha  errado 
frivolamente  sobre  todos  los  anhelos  y  sobre  todas  las  esperan- 
zas, ha  vivido  lejos  de  su  verdadero  ideal,  ha  sustituido  a  la 
unidad  viviente  de  su  desenvolvimiento  interno,  la  multiplici- 
dad superficial  de  mil  finalidades  yuxtapuestas.  Porque  la  fe- 
licidad y  la  inagotable  emoción  de  la  vida,  se  adquieran  reno- 
vándose, pero  al  propio  tiempo  conservándose  y  organizándose 
en  una  armoniosa  progresión  interna. 

Inagotable  y  siempre  nuevo,  así  es  el  ideal.  Centro  y  ex- 
presión de  la  vida  consciente,  no  es  una  mera  idea,  un  simple 
producto  intelectual  al  que  se  adhiere  cierta  simpatía.  Es  un  fo- 


LA     INTUICIÓN     MORAL  59 

co  de  luz  interior,  un  matiz,  una  fuerza  que  sintetiza  las  acti- 
vidades superiores  del  espíritu.  Indeterminado  al  comenzar  su 
evolución,  el  ideal  progresa,  enriqueciéndose  con  miras  definiti- 
vas. Ser  viviente,  no  puede  alcanzar  una  realización  perfecta. 
Perfección,  es  equilibrio  eterno,  y  el  ideal  es  tendencia  expansi- 
va, impulso  creador,  anhelo  libre  que  alimenta  las  semillas  in- 
conscientes de  nuevos  matices  y  de  nuevos  deseos.  Infinitamen- 
te más  veloz  que  nuestra  duración  real,  no  se  congela  dentro 
de  ningún  triunfo  ni  de  ninguna  situación.  Todo  éxito  es  un 
nuevo  centro  de  actividad  y  de  vida.  Así  es  como  la  acción  cons- 
ciente ocupa  círculos  cada  vez  más  vastos  por  el  progreso  del 
ideal. 

Pero,  ¿qué  significado  puede  tener  para  la  vida  social,  la 
afirmación  de  esa  realidad  interior  irreducible,  que  el  ideal  en- 
carna y  realiza?  No  se  tema  el  desorden,  ni  se  hable  de  un  indi- 
vidualismo absurdo.  Todas  las  melodías  individuales  cuando  son 
salidas  del  corazón,  se  conciertan  en  una  armonía  fundamental. 
Y  el  ideal  humano  no  es  sin  duda  anonadamiento  de  la  li- 
bertad, en  aras  de  no  importa  qué  principio,  sino  el  desborde  cre- 
ciente de  la  actividad  y  de  la  vida,  de  la  felicidad  y  del  amor 
que  sólo  nacen  y  se  desenvuelven  en  el  fondo  de  un  yo  que  se 
vive  profundamente    a  sí  mismo. 

Encontrar  el  ideal,  mejor  dicho,  encontrarnos  a  nosotros  mis- 
mos; he  ahí  la  máxima  mejor.  Para  realizarla  es  preciso  cultivar 
la  energía  voluntaria,  la  fuerza  de  atención,  la  facultad  intui- 
tiva. No  dejar  que  pasen  para  siempre  los  raros  instantes  en  que 
las  puertas  del  misterio  humano  se  entreabran  ante  nuestros  ojos. 
Sorprender  en  la  fugacidad  de  nuestros  cambios  interiores  las 
grandes  corrientes  características. 

El  ideal  se  hace  de  actividad,  por  eso  es  indisoluble  de  la 
lucha  por  su  afirmación.  Luchar  por  el  ideal,  es  luchar  por  el 
triunfo  del  espíritu,  es  decir,  de  la  vida  misma.  Tal  vez  el  es- 
fuerzo individual  no  logre  sino  hundir  una  huella  imperceptible 
en  las  rocas  que  bordean  la  senda;  al  fin  y  al  cabo,  aquéllas  ha- 
brán de  desvanecerse  por  la  adición  de  infinitos  surcos.  Esfor- 
zarse y  avanzar ;  así  se  hace  el  progreso.  El  que  se  queda  mecani- 
zado por  una  ocupación  o  por  un  hábito,  absorvido  por  un  re- 
cuerdo pesado  e  inmovilizador,  se  materializa,  sucumbe  fatal- 
mente bajo  las  pisadas  de  la  humanidad  en  marcha.  Y  nadie  tie- 
ne el  derecho  de  morir  para  la  libertad. 


60  MERCURIO     PERUANO 

Pero  el  ideal  cumple  una  función  excelsa:  nos  lleva  al  se- 
no de  una  realidad  suprema,  al  principio  de  toda  libertad  y  de 
toda  vida,  a  la  libertad  y  a  la  vida  misma  en  su  totalidad :  a  Dios. 

El  ideal  no  existiría  si  los  hombres  no  tuviesen  el  presen- 
timiento de  que  sus  esfuerzos  trabajan  en  una  obra  eficaz.  De 
que  hay  algo  así,  como  un  anhelo  universal  confuso  y  eterno. 

En  ese  anhelo  van  envueltas  las  aspiraciones  y  las  espe- 
ranzas de  la  humanidad;  y  por  él,  suele  llegar  hasta  el  fondo 
de  los  dolores  más  profundos,  la  luz  reconfortante  de  la  belle- 
za y  del  amor. 

M,  IBÉRICO  rodríguez. 


A  Jorge  Chávez 
elegía  del  vuelo  fatal 

Poesía  postuma  de  Enríco  Butti 

El  Alpe  que,  sumiso,  del  águila  altanera 
Soporta  el  triste  vuelo,  cuando  la  alada  fiera 
Otea  en  amplios  giros  en  torno  a  sus  celosas 
Crestas  de  hielo  y  mármol,  que  yacen  silenciosas, 

Y  está  pronta  a  la  caza  cuando  la  presa  asoma; 
El  Alpe,  el  vuelo  tuyo  de  candida  paloma 

No  quiso  tolerarte.  Con  vagos  ademanes 

De  sus  movibles  brazos  de  nieblas  y  huracanes 

Y  silbos  estridentes  de  sus  gargantas  frías, 
A  tus  pies  en  acecho  estuvo  largos  días. 
La  tierra  te  esperaba  y  tú  ibas  hacia  ella 
En  tu  pequeña  máquina  como  alada  centella. 
Tal  vez  creyendo  el  Alpe  flaqueada  tu  pujanza, 
O  acaso  meditando  más  pérfida  venganza. 
Callóse,  y  se   compuso  ante  el   sol   soberano 
Que,  así  como  la  noche  concilla  el  sueño  humano, 
Concilla  él  del  Coloso  el  sueño  etéreo  y  mudo. 

Y  tú,  más  no  esperaste :  cabalgando  en  el  rudo 
Pajarillo  sin  alas  y  sin  garras,  el  vuelo 
Tendiste  sobre  el  monte.  Y  a  solas  en  el  cielo 
Con  tu  fe  y  con  el  astro,  cruzaste  por  la  esfera. 
Dando  al  ave  tu  aliento,  tu  ser,  tu  vida  entera. 
Pasaste  los  abismos  del  Alpe  y  los  desiertos 
Del  aire  cual  relámpago  sobre  los  picos  yertos. 
Como  pasan  los  humos,  los  vientos  y  las  sombras: 

Y  allí,  siempre  más  lejos  de  las  niveas  alfombras, 
Viste,  al  fin,  en  el  fondo  del  azul  transparente 
La  llanura  de  Italia  surgirte  de  repente 
Cual  de  Dios  la  sonrisa.  Y  lanzaste  a  la  meta 
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Del  entreabierto  valle  la  fulmínea  saeta, 

Mientras  de  mil  hosannas  llegábate  el  murmullo 

Más  ¡ay!  que  no  es  la  gloria  del  triunfo  ni  el  orgullo 
Del  genio  en  su  apoteosis  que  destroza  tu  pecho 
Ni  tu  fé  en  la  coraza  del  corazón  estrecho; 
\  Sino  que,  fatigadas  del  vuelo  sostenido. 
Plegáronse  las  alas  del  pájaro  atrevido! 
En  una  hora  una  vida  viviendo,  te  perdiste: 
Todas  las  vidas  nuestras  en  esa  hora  viviste 

Pero  alégrate,  hombre  a  quien  la  suerte  inmola; 
Porque  el  Alpe  al  vengarse  pudo  una  muerte  sola 
Darte    ¡  y  qué  heroica  muerte !  la  que  inmortales  crea 
En  el  templo  de  lumbre  donde  reina  la  idea. 
La  muerte  que  consagra,  la  muerte  que  sanciona 
Y  de  mirtos  la  estatua  de  los  héroes  corona. . . 
I  Grande  el  Alpe  en  su  enojo  fué  y  magnánimo  y  fuerte 
Pues  para  gloria  tuya  te  premió  con  la  muerte! 

LEÓNIDAS   PALLARES   ARTETA, 
(Miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  Española) 


t  Rooseveit 


Roosevelt  descendía  del  estrado  frente  a  los  clamores  de 
una  multitud  entusiasmada  por  su  oración  filosófica  a  la  paz  y  al 
trabajo,  cuando  el  viento  levantó  los  faldones  de  su  levita  y 
dejó  ver  como  llevaba  al  cinto  la  pistola  de  "rougb-rider".  Ame* 
na  anécdota  que  fija  la  personalidad  del  sonoro  expresidente 
americano,  a  quien  nunca  abandonaron  como  armas  decisivas  de 
combate,  la  pistola  y  la  elocuencia.  Cuando  esta  resultaba  im- 
procedente, en  las  rudas  correrías  del  "Far  West",  en  las  lí- 
neas de  batalla  de  Cuba  o  en  las  selvas  tórridas  del  África,  allí 
estaba  su  brazo  armado  que  el  corazón  viril  mantenía  tendido; 
cuando  la  pistola  era  inútil,  ante  la  enorme  multitud  democrá- 
tica, contra  los  banqueros  monopolizadores  o  frente  al  sereno 
apostolado  de  Wilson,  entonces  surgían  fogosas  la  elocuencia 
constructiva  o  la  palabra  destructora  del  "leader"  formidable. 

No  es  propiamente  "leader"  el  título  político  de  Roosevelt. 
Dirige  masas  millonarias,  formula  programas  nacionales,  se  apo- 
ya en  el  convencimiento  tanto  como  en  el  corazón  de  sus  conciu- 
dadanos, pero  une  al  mismo  tiempo  tan  definidamente  la  acción 
a  la  palabra,  obra  con  tan  enérgica  eficacia,  pone  tanto  volun- 
tad vigorosa  en  la  aspiración  o  en  la  lucha  que  mejor  sería  tal 
vez  llamarle  "caudillo". 

Lo  es  en  cuanto  puede  admitirlo  la  democracia  americana, 
uniforme  democracia  que  ondula  pero  que  no  se  convulsiona. 
Como  otros  grandes  caudillos  del  continente  encuentra  en  los 
combates  de  una  guerra  nacional  el  comienzo  resaltante  de  su 
fama,  pero  después  de  la  victoria  sigue  siendo  únicamente  ciu- 
dadano. 

Descendiente  de  antiguos  colonizadores,  aristócrata  casi,  por 
estirpe,  lleno  de  cultura  clásica,  Roosevelt  rompe  desde  jo- 
ven esa  tradición  que  sólo  le  sirve  después  como  fuerza  contro- 
ladora  de  su  mentalidad  exuberante  y  va  a  las  fuentes  mismas 
de   la   impetuosa   corriente   igualitaria   de    su   pueblo    siguiendo 
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la  vida  áspera  y  libre  de  los  ganaderos  del  Dakota.  Después  que- 
dará más  en  su  cuerpo  del  vigor  ágil  del  '^cowboy**  que  en  su  es- 
píritu de  la  herencia  conservadora  pulida  en  Harward. 

No  hay  en  la  historia  contemporánea,  tipo  más  preciso  de 
hombre  representativo  de  un  pueblo.  En  la  vida  toda  de  Roo- 
sevelt,  vibra  la  vida  del  pueblo  americano.  El  culto  del  derecho 
individual,  la  pasión  de  igualdad,  la  ambición  de  progreso,  el 
vigor  expansivo  del  esfuerzo,  el  respeto  a  la  ciudadanía  y  al 
orden  propulsor,  el  convencimiento  de  la  inmensa  misión  re- 
novadora del  desarrollo  económico  y  afianzadora  de  la  libertad 
civil  y  política  en  la  tierra;  todos  los  componentes  del  alma 
americana  se  encuentran  en  este  caudillo  que  es  un  símbolo  na- 
cional. No  alcanza  como  Wilson  a  ser  "ciudadano  del  mundo" 
pero  realizando  una  obra  menos  extensiva  y  más  intensa  na- 
die es  como  él  ciudadano  americano. 

Demócrata  esencial,  su  espíritu  se  irrita  contra  todo  aquello 
que  le  parece  desvirtuar  el  ejercicio  de  la  soberanía  de  su  pue- 
blo o  burlar  las  responsabilidades  que  la  democracia  impone  a 
los  que  ejercen  su  mandato.  Las  Cortes  de  Justicia  americanas 
mecoscaban  en  su  concepto  aquella  soberanía  porque  su  poder 
controlador  de  las  leyes  las  hace  omnímodas  y  conservadoras  y 
resulta  en  frecuente  contradicción  con  el  sentir  general  que 
impone  la  evolución  legislativa  en  un  sentido  menos  jurídico  y 
más  humano:  entonces  ataca  briosamente  una  organización  ju- 
dicial capaz  de  no  interpretar  la  voluntad  del  mayor  número  y 
que  encuentra  en  el  fondo  del  conservadorismo  afinidades  con 
los  pudientes.  Pero  hay  para  Roosevelt  algo  más  grave  en  la 
omnipotencia  de  las  Cortes  de  Justicia  y  es  que  ellas  hacen  in- 
tangible la  constitución  y  las  leyes  fundamentales  negando  al 
pueblo,  supremo  constituyente,  la  facultad  de  extenderlas  o  in- 
terpretarlas, mediante  el  ejercicio  del  veto  prodigado  sin  con- 
trol. 

La  declaración  de  ilegalidad  de  las  leyes — es  expresiva  la 
paradoja — hace  impotente  al  pueblo  para  dictarlas  por  su  ór- 
gano legislativo  desde  que  pueden  ser  detenidas  por  jueces  irres- 
ponsables. Y  citando  el  caso  de  las  leyes  del  trabajo  rechazadas 
en  varios  estados  por  las  Cortes  de  Justicia  que  las  declararon 
violatorias  de  la  libertad  de  industrias  se  apoya  en  el  sentimien- 
to colectivo  para  pedir  que  se  supediten  los  derechos  de  hu- 
manidad a  los  derechos  de  propiedad.  Al  reducir  a  esta  fór- 
mula evidente  pero  particular  el  inmenso  problema,  Roosevelt 
sin  salir  de  él  lo  empequeñece.  Frente  a  su  dilema  la  solución 
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es  única  en  la  democracia  contemporánea:  todo  se  subordina 
en  ella  a  las  aspiraciones  y  a  los  derechos  humanos  y  ninguna 
fuerza  puede  luchar  contra  ellos.  Pese  a  la  voluntad  conserva- 
dora y  a  las  consecuentes  inclinaciones,  a  las  grandes  empre- 
sas de  las  Cortes  de  Justicia,  las  leyes  del  trabajo  extienden 
sus  beneficios  en  los  Estados  Unidos ;  el  medio  social  y  el  medio 
histórico  modelan  allí  como  en  todas  partes  no  sólo  la  men- 
talidad sino  los  intereses  de  los  hombres. 

Pero  del  llamativo  ejemplo  del  veto  a  las  leyes  del  traba- 
jo que  no  es  en  el  fondo  sino  un  pequeño  conflicto  que  el  flujo  y 
reflujo  de  los  hechos  sociales  va  suavizando,  pretende  Roose- 
velt  elevarse  a  un  inmenso  problema  político.  La  solución  que 
las  conciencias  y  las  razones  exigen  en  el  caso  especial,  es  cla- 
ra: el  concepto  reaccionario  de  un  grupo  de  hombres,  sean  es- 
tos capitalistas  o  jueces,  no  puede  primar  sobre  el  tangible  in- 
terés de  las  colectividades  de  cuya  acción  emanan  la  fortuna 
de  los  primeros  y  el  poder  de  los  segundos;  pero  tal  solución 
no  necesita  concretarse  en  un  procedimiento  político  porque  es- 
te abarcaría  necesariamente  la  totalidad  de  las  decisiones  con- 
troladoras  de  las  Cortes  de  Justicia,  arrancándoles  la  facultad 
de  que  hoy  gozan. 

Y  esto  es  lo  que  el  caudillo  democrático  pretende;  quiere, 
invocando  el  dogma  indiscutido  de  la  soberanía  popular  que  és- 
ta se  exprese  en  un  control  de  control  y  que  cuando  las  Cortes 
de  Justicia  veten  o  anulen  una  ley  dada  por  los  representantes 
autorizados  de  aquella  soberanía,  ésta  reasuma  sus  funciones  de- 
legadas y  exprese  si  quiere  esa  ley  por  encima  de  la  decisión 
o  de  la  voluntad  de  las  Cortes  de  Justicia. 

Porque  Roosevelt  es  plebiscitario.  El  plebiscito  es  la  ex- 
presión plena  e  ideal  de  la  soberanía,  la  voluntad  del  pueblo, 
esencia  de  la  democracia,  que  es  preciso  poner  por  encima  de  la 
constitución  y  de  la  ley  que  no  tienen  fuerza  sino  mientras 
aquel  las  consiente  y  no  las  modifica,  que  es  preciso  también 
poner  por  encima  de  la  Justicia  que  ejerce  un  poder  delegado, 
que  el  pueblo  puede  recuperar. 

¿Por  qué  es  Roosevelt  plebiscitario?  Un  caudillo  sudameri- 
cano lo  sería  por  interés  personal  y  político,  más  como  prome- 
sa que  como  convicción,  la  manifestación  plebiscitaria  se  enun- 
cia en  el  sur  como  recurso  de  circunstancias,  casi  co- 
mo amenaza;  en  el  norte  como  ideal  fórmula  demo- 
crática, como  "desiderátum"  cívico,  como  garantía.  Roo- 
sevelt    es     plebiscitario     porque      es     ante     todo      ciudadano 
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de  los  Estados  Unidos  y  porque  siente  el  orgullo  de  serlo 
como  el  de  una  investidura.  La  ciudadanía  excelsa  de  la  his- 
toria, la  romana,  encontraba  su  fórmula  suprema  en  los  comi- 
cios; Roosevelt  quiere  que  la  ciudadanía  americana  igualmen- 
te excelsa,  título  de  libertad  individual  y  de  personalidad  hu- 
mana y  jurídica,  encuentre  su  manifestación  superior  en  el  in- 
menso "meeting"  democrático. 

No  hay  nada  que  no  sea  elevado  y  doctrinario  en  su  propó- 
sito. Es  simplemente  un  ideal  democrático  que  se  enlaza  con  un 
ideal  gubernamental.  Roosevelt  piensa  que  la  soberanía  está 
afectada  por  la  omnipotencia  de  los  magistrados  irresponsables 
y  como  sabe  que  la  Justicia  es  un  poder  conservador,  piensa, 
también,  inmediatamente,  que  sólo  con  ser  conservador,  aún  sin 
caer  en  pecado,  su  acción  ha  de  ser  solidaria  con  los  intereses 
de  las  grandes  sociedades  capitalistas  contra  las  cuales  cree  que 
debe  luchar  el  gobierno  en  servicio  de  elevados  conceptos. 

La  democracia  esencial  de  Roosevelt  le  impide  detenerse 
en  los  límites  de  la  igualdad  política,  quiere  alcanzar  siquiera 
la  opción  universal  a  la  igualdad  económica.  Conoce  que  ella 
no  es  posible  en  el  hecho  pero  intentaría  realizarla  siquiera  fue- 
ra en  la  aptitud,  librando  el  esfuerzo  de  cada  ciudadano  de  las 
trabas  que  pone  en  su  camino  el  interés  monopolizador  de  los 
poderosos.  Así  es  como  sueña  en  "emplear  el  poder  del  gobier- 
no para  hacer  que  la  democracia  política  fuera  además  demo- 
cracia industrial  y  económica".  Y  concibe  esta  última  "dando  al 
mayor  número  posible  de  individuos  el  poder  de  aumentar  sus 
propias  vitalidades  con  la  más  amplia  libertad". 

Roosevelt  comprende  que  las  grandes  necesidades  de  la 
vida  moderna  y  de  la  industria  que  la  sostiene,  hacen  necesaria 
la  acumulación  de  inmensos  capitales,  lo  que  no  es  convenir  en 
que  los  "trust"  satisfacen  una  exigencia  económica,  porque  él 
admite  los  grandes  negocios  pero  no  los  negocios  exclusivos  y 
eliminadores  y  quiere  que  unos  y  otros  sean  sometidos  a  un  ac- 
tivo control  porque  ve  cómo  la  concentración  en  unas  pocas 
manos  de  inmensas  riquezas  que  significan  dependencias  popu- 
losas, crea  un  feudalismo  peligroso  para  la  libertad  del  ciuda- 
dano en  la  vida  política  del  Estado. 

¿Destruir,  limitar,  suprimir  las  empresas  monopolizadoras  y 
las  grandes  empresas?  Nó;  simplemente  intervenir  con  efica- 
cia en  ellas,  impidiendo  que  su  fuerza  económica  se  convierta  en 
poder  político  que  desvirtúa  la  democracia  y  en  poder  indus- 
trial exclusivista  que  absorve  la  industria  pequeña  sacando  de  su 
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ruina  utilidades  indebidas . Más  allá  todavía:  en  la  vida  interna 
misma  de  las  poderosas  sociedades  es  preciso  impedir  que  los 
factores  individuales  cuya  suma  forma  su  pujanza,  se  desgas- 
ten sin  provecho  impulsando  la  rueda  gigante  y  por  eso  recla- 
ma "la  participación  del  empleado  en  las  ventajas  logradas,  de 
suerte  que  la  prosperidad  futura  de  las  grandes  empresas  sea 
dividida  del  modo  más  equitativo  entre  todos  los  partícipes  de 

ellas". 

Es  tan  fuerte  en  Roosevelt  la  orgullosa  ciudadanía  ameri- 
cana, está  tan  convencido  de  la  misión  universal  de  su  patria 
y  de  la  sólida  grandeza  de  sus  instituciones  que,  como  los  roma- 
nos de  los  antiguos  tiempos  o  como  los  germanos  de  la  edad 
actual,  quiere  ver  más  allá  de  fronteras  que  para  un  afán  expan- 
sivo son  siempre  circunstanciales,  el  vuelo  del  águila  simbólica 
de  las  dominaciones.  A  base  de  idéntico  orgullo  nacional  exis- 
te una  curiosa  analogía  entre  el  proceso  espiritual  que  lleva  a 
Roosevelt  del  atentado  imperialista  de  Panamá  a  la  brega  infa- 
tigable por  la  guerra  contra  el  lejano  imperialismo  teutón  y  ese 
otro  proceso  que  mueve  a  los  elementos  intelectuales  y  a  la  pren- 
sa alemanes  a  protestar  con  energía  cuando  los  Estados  Unidos 
hacen  en  Méjico  la  finta  de  una  intervención  y  a  justificar  des- 
pués la  guerra  de  conquista  sobre  Serbia,  sobre  Bélgica,  sobre 
Rusia,  sobre  Francia,  hacia  todos  los  puntos  de  la  estrella  de  los 
vientos,  como  una  formidable  explosión  de  poderío.  En  el  uno 
y  en  los  otros,  en  el  brioso  caudillo  americano  y  en  los  cientí- 
ficos justificadores  del  mal,  el  mismo  anhelo  de  expansión  so- 
bre el  mismo  fundamento  de  vanidad  patriótica.  Aquí  discreto, 
lento,  fuerte  pero  no  violento,  disimulado  en  el  interés  del  or- 
den, en  la  respetabilidad  de  las  finanzas  abandonadas,  en  los  de- 
beres que  los  Estados  Unidos  heredaron  de   Monroe;   allá   de- 
sembozado, impúdico,  sangriento,  calculado  hasta  la  minucia  co- 
mo un  edificio  audaz  o  como  una  máquina  complicada.  Se  podría 
quizás  establecer  que  Roosevelt  cree  en  la  necesidad  civilizadora 
de  hacer  de  la  América  toda  una  vasta  Yanquilandia,  pero  com- 
prende que  es  injusta  y  trata  de  buscarle  expresiones  jurídicas, 
mientras  que  los  dirigentes  de  Alemania,  creyendo  en  la  necesi- 
dad análoga  y  purificadera  de  germanizar  al  planeta,  en  el  paro- 
xismo del  poder  y  del  orgullo,  la  encuentran  justa  únicamente 
por  ser  alemana. 

Roosevelt  no  es  para  nuestra  América  una  simpática  figura. 
El  recuerdo  de  su  acción  imperialista  perdurará  tanto  como  el 
corte  gigante  del  Itsmo;  la  magnitud  de  la  obra  indispensable 
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y  la  imposibilidad  de  Colombia  para  realizarla  y  defenderla,  ex- 
plican pero  no  justifican  el  golpe  de  hierro.  A  pesar  de  los  años 
trascurridos  y  del  arrullo  de  la  universal  admiración  los  Esta- 
dos Unidos  comprenden  que  necesitan  redimirse  del  pecado  de 
Roosvelt  indemnizado  y  satisfaciendo  a  la  nacionalidad  mutila- 
da; por  eso  el  Presidente  Wilson  en  el  mensaje  referente  a  la 
guerra  que  acaba  de  terminar,  urgía  el  2  de  diciembre  al  Congre- 
so para  la  ratificación  del  tratado  con  Colombia,  cuyo  aplaza- 
miento estaba  en  contradicción  con  los  principios  que  habían 
sostenido  en  la  contienda. 

"Tuve  que  hacer  frente — dijo  una  vez  Roosevelt — a  la  alter- 
nativa de  ver  la  construcción  del  canal  pospuesta  indefinida- 
mente o  de  que  los  EE.  UU.  en  interés  del  pueblo  de  Panamá,  por 
cuyo  territorio  el  canal  debía  pasar,  en  nuestro  interés  y  en  el 
de  todas  las  naciones  del  mundo,  tomáramos  posesión  de  él  y  lo 
construyéramos." 

Son  casi  las  mismas  palabras  con  que  Alemania  quería  jus- 
tificar la  violación  irredimible  de  Bélgica.  A  través  de  los  años  y 
de  los  mares  el  imperialismo  de  Teodoro  Roosevelt  y  el  de  Gui- 
llermo de  Hohenzollern  se  dan  la  mano.  Ello  no  obsta  para  que 
aquí  el  caudillo  se  yerga  en  las  mil  tribunas  de  una  gran  campa- 
ña contra  la  Germania  invasora  y  para  que  allá  el  emperador  se 
preocupe  del  desembarco  de  Veracruz  y  conspire  por  Méjico 
contra  los  Estados  Unidos. 

Cuando  se  debatía  la  intervención  en  Méjico,  se  dijo  en  el 
Senado  americano  con  referencia  a  aquella  declaración  de  Roo- 
sevelt: "Esta  es  una  franca  confesión  de  piratería  terrestre  y  de 
deslealtad  internacional."  No  se  ha  dicho  nada  más  enérgico  en 
el  mismo  recinto  contra  los  documentos  alemanes  que  prepara- 
ron "intelectualmente"  la  guerra  y  que  quisieron  justificarla. 

El  ex-presidente  se  sentía  satisfecho  cuando  enlazaba  su 
obra  internacional  a  la  doctrina  de  Monroe  y  la  aplicaba  a  su  ac- 
titud en  Venezuela  y  en  Santo  Domingo,  deteniendo  la  mano  ar- 
mada de  las  potencias  de  Europa.  "La  doctrina  de  Monroe  no 
está  muerta,  exclamaba  más  o  menos,  si  alguien  la  creyera  ca- 
duca sería  como  si  pensara  que  los  poderes  de  Europa  pueden 
venir  a  poseer  y  a  colonizar  en  América."  ¿Después  de  la  inter- 
vención de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra  del  viejo  mundo, 
empresa  que  él  impulsó  con  todo  el  entusiasmo  de  su  elocuen- 
cia y  todo  el  vigor  de  su  prestigio,  continuaría  creyendo  Roo- 
sevelt que  la  doctrina  de  Monroe  subsistía  como  norma  de  dere- 
cho público  y  de  respeto  internacional? 
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Seguramente  nó;  si  antes  de  1917  pudo  admitirse,  hoy  ya  no 
puede  suponerse  siquiera  la  persistencia  de  los  principios  de 
1823.  Las  declaraciones  de  Monroe  importaban  como  toda  nor- 
ma moral  y  jurídica  una  bilateralidad.  América  se  arogaba  el 
derecho  de  impedir  que  Europa  interviniera  en  sus  internas 
convulsiones  o  codiciara  sus  tierras  apetecibles,  pero  al  mismo 
tiempo  se  obligaba  a  no  mezclarse  en  los  asuntos  de  Europa  y 
concedía  á  ésta  el  derecho  de  rechazarla  en  sus  cuestiones.  Hoy 
el  sonado  convenio  que  hacía  del  Atlántico  un  abismo  para  las 
ambiciones  lejanas  está  rescindido  por  expresa  manifestación 
de  las  partes.  Europa  ha  renunciado  al  derecho  que  la  doctrina  de 
Monroe  le  acordaba  para  prescindir  de  América  en  su  marcha 
política  y  América  no  sólo  ha  acudido  con  sus  ejércitos  a  la 
victoria  y  con  sus  estadistas  a  la  paz,  sino  que  al  preconizar  la 
Liga  de  las  Naciones,  como  amplia  garantía  universal  de  justi- 
cia, ha  concedido  expresamente  a  las  potencias  de  Europa,  cen- 
tro de  la  gran  asociación  que  se  forma,  el  derecho  de  intervenir 
conciliatoria  o  coactivamente  en  las  cuestiones  de  América,  co- 
mo intervendrán  los  Estados  Unidos  en  donde  quiera  que  su 
acción  sea  necesaria  para  mantener  la  universal  concordia  que 
Wilson  persigue. 

Antes  de  la  guerra,  ya  era  considerada  en  los  Estados  Uni- 
dos la  doctrina  de  Monroe  como  una  "consigna  anticuada"  ¡có- 
mo no  será  ahora  que  el  Derecho  internacional  se  renueva  en  el 
mundo!  La  doctrina  de  Monroe  ha  subsistido  todo  lo  que  podía 
permitir  su  recia  contextura  y  todo  lo  que  era  necesario  que 
subsistiera  como  garantía  para  pueblos  débiles  y  de  riquezas 
atrayentes.  Un  tácito  y  general  convencimiento  de  su  utilidad 
tuteladora  continuó  alentándola  hasta  hace  pocos  años,  pero 
fué  originariamente  una  doctrina  a  corto  plazo,  una  declaración 
de  emergencia,  nacida  en  el  interés  de  defender  en  1823  a  la 
América  española  de  la  reconquista  que  urdía  la  Santa  Alianza. 
La  posterior  subsistencia  de  esos  principios  circunstanciales  se 
ha  debido  menos  a  convicción  jurídica  que  a  la  falta  de  interés 
material  o  moral  de  los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Eu- 
ropa y  a  la  impotencia  que  ha  creado  la  anarquía  en  casi  todos 
los  pueblos  del  sur,  que  los  ha  hecho  incapaces  de  hacerse  res- 
petar por  sí  mismos. 

Roosevelt  decía  refiriéndose  a  la  Argentina  y  a  Chile,  y  se- 
guramente al  Brasil,  que  estas  naciones  habían  alcanzado  tal 
grado  de  progreso  ordenado  que  podían  ser  tratados  por  los  Es- 
tados Unidos  en  un  pie  de  igualdad,  pero  que  desgraciadamente 
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con  otros  pueblos  no  sucedía  lo  mismo  porque  su  régimen  polí- 
tico y  financiero  no  los  hacía  respetables.  Afirmaba  que  aquellos 
eran  con  el  gran  pueblo  del  norte,  garantes  de  la  integridad  ame- 
ricana y  sostenedores  de  la  doctrina  de  Monroe.  Prescindiendo 
de  lo  que  la  declaración,  aún  cuando  justa,  tiene  de  odioso  pa- 
ra pueblos  infortunados  pero  libres,  en  este  pensamiento  de  Roo- 
sevelt  vive  el  concepto  de  que  la  incapacidad  para  valer  por  sí 
de  los  países  latinos  de  América,  ha  ido  prorrogando  indefinida- 
mente la  doctrina  de  Monroe.  Hoy  varios  de  estos  países  no  han 
consolidado  todavía  lo  bastante  su  situación  política,  moral  y 
económica  para  hacerse  respetar  por  su  propio  significado,  pero 
la  guerra  de  Europa  al  asentar  definitivamente  el  derecho  a  la 
vida  de  los  pueblos  pequeños  ha  esfumado  para  siempre  las  som- 
bras a  cuyo  amparo  tenía  aún  cuerpo  este  aspecto  de  las  decla- 
raciones de  1823. 

La  doctrina  de  Monroe  sería  hoy  un  obstáculo  a  la  solida- 
ridad jurídica  del  mundo.  Y  Roosevelt  mismo  no  la  habría  sos- 
tenido, desde  que  su  visión  de  estadista  le  hizo  comprender  y  a- 
catar  la  fórmula  wilsoniana  de  la  asistencia  internacional  en  be- 
neficio de  la  paz  y  del  derecho. 

Cuando  su  figura  estaba  ya  definitivamente  perfilada  en  la 
historia,  antes  de  que  asistiera  a  la  condenación  universal  de 
los  imperialismos  y  a  la  renegación  de  las  injusticias,  el  des- 
tino ha  detenido  la  vida  de  Teodoro  Roosevelt,  sobre  cuyo  tú- 
mulo han  volado  en  grandioso  cortejo  de  honor  las  aeronaves 
que  simbolizan  la  aspiración  enérgica  y  la  fuerza  alada. 

ALBERTO  ULLOA  SOTOMAYOR. 
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"CONTRIBUCIÓN  A  UNA  LEGISLACIÓN  TUTELAR  INDIGENA'% 
porjosé  Antonio  Encinas. — Lima  igi8. 

Antiquísimo  problema  que  continúa  siendo  actual  por  deficiencia 
en  la  solución  imas  veces,  y  otras  por  punible  olvido  es  el  indígena 
Elemento  esencial  en  el  proceso  demótico  de  la  nacionalidad  peruana, 
como  el  gaucho  pampino  o  el  llanero  del  norte,  el  indio  forjó  la  entraña 
de  nuestras  tradiciones  bizarras.  Más,  perdido  su  augusto  señorío  a 
través  de  la  conquista,  relegado  por  desadaptación,  incapaz  para  asimi- 
lar, violentamente,  las  costumbres  y  la  sicología  de  los  peninsulares, 
quedó  convertido  en  el  paria  colonial,  no  obstante  la  romántica  tutela 
de  las  leyes  españolas.  Y  así,  a  pesar  de  todas  las  mutaciones  sociales 
y  políticas,  durante  la  República  como  en  el  curso  del  coloniíije,  ha 
vivido  en  un  status  quod  tristísimo  insensible  a  todo  renuevo  intelec- 
tual, rehácio  a  toda  implantación  de  cultura  nueva,  desorbitado  y  rece- 
loso, huraño  y  retrógrado,  egoísta  y  apático,  sufriendo  la  explotación 
del  astuto  y  del  fuerte,  con  el  pesimismo  estoico  de  una  raza  sin  es- 
peranzas. 

,Y  sinl  embargo,  no  sólo  por  su  valor  histórico  inicial  sino,  también, 
por  su  valor  presente;  porque  tiene  espléndidas  aptitudes  virtuales  y  for- 
ma el  mayor  porcentaje  de  nuestra  población,  exige  el  indio  estudio  y 
tratamiento  atinados  y  el  amparo  de  una  legislación  que  lo  redima  de 
las  condiciones  negativas  en  que  secularmente  vive. 

£nl  el  brillante  trabajo  que  motiva  ésta  nota,  el  doctor  Encinas  abor- 
da, resueltamente,  tan  vital  problema.  No  es  su  objeto  pintar  un  cua- 
dro patético  de  la  raza,  ni  ofrecer  una  visión  sentimental  de  sus  que- 
brantos. Se  trata  de  un  examen  realista,  aptmtalado  con  hechos  y  verda- 
des históricas,  que  permiten  hacer  un  paralelo,  por  vía  de  igualdad,  en- 
tre el  inidio  colonial  y  el  indio  libre.  De  ése  examen  comparativo  se 
desprende  una  ideiltidad  de  condición.  Sigue  el  indio  ubicado  en  la  infe- 
rior categoría  social;  su  actividad  intelectiva  es  ínfima;  su  energía  pasio- 
nal, intensa;  el  mismo  espíritu  conformista,  hipocondríaco  y  rebelde  al 
progreso.  Cierto  es  que  han  desaparecido  los  caciques  y  curacas  de  otrora ; 
pero  no  lo  es  menos  que  continúan  explotados  por  goberna- 
dores, jueces,  subprefectos,  vocales  y  abogados.  Sólo  se  ha  producido  una 
sustitución  de  calidades  con  persistencia  de  situaciones.  Y  en  cuanto  al 
punto  de  vista  legal,  se  constata  un  sensible  retroceso.  Aunque  sólo  en 
teoría,   los   españoles   dispensaron  a  los   indios,   en   disposiciones   legis- 
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lativas  especiales,  ud  paternal  auxilio.  La  organización  del  colectivismo 
agrario,  la  restricción  de  la  compraventa,  las  cajas  de  comunidades,  los 
defensores  de  indios,  el  procedimiento  judiciario  verbal,  y  otros  mu- 
chos hechos  y  preventivos,  acreditan  la  verdad  de  este  aserto.  En  cam- 
bio, la  legislación  republicana  es  reciamente  individualista.  Lo  cual  se 
explica  considerando  que  nuestros  códigos,  sobre  todo  el  civil,  están 
saturados  del  espíritu  que  animó  la  legislación  napoleónica  y  el  per- 
sonalismo de  la  Revolución. 

El  problema  del  indio  continúa,  pues,  insoluto.  ¿Con  qué  criterio 
afrontarlo?  ¿Está  su  solución  en  el  encumbramiento  cultural  del  indio, 
en  el  cruce  o  en  la  extinción  de  la  raza,  como  también  se  ha  sostenido? 
El  doctor  Encinas  rechaza  todas  estas  soluciones;  en  su  concepto,  la 
cuestión  esencial  gira  en  torno  de  problemas  jurídicos.  Nuestras  leyes 
no  han  llegado  hasta  el  indio  sino  deformadas;  lo  cual  quiere  decir  que, 
en  cuanto  podían  ser  benéficas,  han  sido  ineficaces.  Por  sus  condiciones 
antropológicas,  por  su  especialísima  constitución,  síquica,  el  irtdio  está 
divorciado  de  los  restantes  elementos  étnicos  nacionales;  exige,  pues, 
leyes,  tutelares  propias.  Y  nó  se  argumente  que  esto  significaría  rom- 
per la  unidad  de  la  legislación.  Si  los  hombres  fueran  naturalmente  igua- 
les, si  sus  caracteres  rácicos  y  sicológicos  arrojaran  una  constante  de 
homogeneidad,  en  buena  hora.  Pero  esto  es  inexacto;  por  naturaleza 
existen  diferencias  irreductibles  que  rompen  o  deben  romper  el  pre- 
juicio, puramente  estético,  de  la  unidad  legal.  Con  clarividencia  de  gran 
político,  Bolívar  sostenía  que  las  desigualdades  naturales  debían  ser 
corregidas  por  la  igualdad  ficticia  de  las  leyes.  Y  ésta  igualdad  no  pue- 
de consistir  sino  en  tratar,  desigualmente  a  seres  desiguales.  La  obra 
legislativa  contemporánea  se  produce  así;  poniendo  de  lado  prejuicios 
formalistas  o  arquetipos  abstractos,  abandona  la  clásica  preceptiva  ju- 
rídica para  enfocar,  dentro  de  la  experiencia,  la  vida  real.  ¿Qué  signi- 
fica, sino  la  consagración  de  éste  principio,  la  copiosa  y  humanista  le- 
gislación del  trabajo  creada  por  los  juristas  contemporáneos?  ¿Acaso 
se  trata  de  dar  igualdad  en  la  ley  y  nó  en  los  hechos?  El  argumento  de 
la  unidad  legal  es  insostenible.  Basta  para  anularlo  la  energía  podero- 
sa de  la  experiencia,  no  sólo  propia  sino  internacional.  Todo  empecina- 
miento en  éste  sentido  resulta,  pues,  inexcusable. 

Prueba  auténtica  de  que  nuestras  leyes  no  poseen  eficiencia  algu- 
na para  actualizar  al  indígena,  ríi  para  dar  homogeneidad  a  la  concien- 
cia colectiva,  base  del  alma  nacional,  está  en  su  condición  de  absoluto 
desadaptado.  Tal  como  vive  el  indio,  es  un  elemento  negativo  para  la 
formación  de  la  nacionalidad,  porque  ésta  reposa,  ante  todo,  en  ima  fuer- 
te compenletración  sicológica.  Hasta  hoy  el  indígena  no  ha  llegado  al 
concepto  de  nación;  vive  al  margen  de  todo  vínculo  político;  no  com- 
prende ni  puede  comprender  los  intereses  del  Estado.  El  sufragio  de 
los  indios  es  una  irrisión.  Tampoco  siente  el  indio  la  solidaridad  étnica. 
Su  espíritu  de  raza  es  tampoco  edificante,  que  cuando  eleva  su  nivel 
social  tórnase  el  más  peligroso  verdugo  de  los  suyos.  El  ligámen  his- 
tórico también  se  ha  perdido.  "Las  tradiciones  de  la  raza,  sus  leyendas, 
las  épocas,  gloriosas  de  su  historia,  ya  no  viven  en  el  alma  del  indio." 
Y  en  cuanto  a  la  fuerza  de  cohesión  que  podría  suponerse  más  viva  y 
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enérgica,  la  religiosa,  precisa  considerar  que  la  decantada  religiosidad 
del  indígena  es  mezcla  arbitraria  de  animismo  y  de  aquellos  ritos  exter- 
nos del  culto  católico  que  más  intensamente  lo  han  impresionado. 
Lo  único  que  los  agrupa,  es  la  defensa  de  la  tierra  que  laboran.  Toda 
la  vida  del  indio  se  enfoca  en  la  propiedad.  De  allí  su  perpetua  manía 
litigiosa.  Y  nuestro  código  en  éste  punto,  ofrece  un  individualismo  con- 
centrado. Semejante  "ilimit&ción  del  derecho  de  propiedad,  ha  creado 
el  latifundio  con  detrimento  de  la  propiedad  indígena.  La  propiedad  del 
suelo  improductivo,  ha  creado  la  enfeudación  de  la  raza  y  su  miseria". 

De  aquí  se  desprende  que  una  legislación  realista  y  protectora  de 
los  indios,  debe  tratar,  con  criterio  específico,  la  cuestión  de  la  propie- 
dad, que  es  la  esencial;  del  trabajo,  corolario  de  aquélla;  y  la  del  pro- 
cedimiento judiciario.  Tal  es  la  división!  tripartita  que  se  hace  en  el  es- 
tudio comentando. 

Imposible  sería,  dentro  de  este  breve  apunte  noticioso,  seguir  con 
escrupulosidad  las  numerosas  observaciones,  notas  críticas  y  proyectos 
de  reforma  que,  en  armoniosa  síntesis,  ha  reunido  el  doctor  Encinas. 
Bástame  decir  que  el  examen  es  interesante  y  nutrido.  No  obstante, 
debo  hacer  hincapié  en  algunos  hechos.  El  autor  combate,  rotimda- 
merite,  el  latifundio  que  convierte  al  indio  en  mísero  colono  y  lo  somete 
al  régimen  de  la  gleba  medioeval.  El  latifundismo  ha  producido  y  sigue 
produciendo  la  disolución  de  la  propiedad  indígena.  Sostiene,  asimis- 
mo, la  necesidad  de  otorgar  personería  legal  a  las  comunidades,  régi- 
men ancestral  y  vigoroso,  tan  incorporado  en  la  tradición  aborigen  que 
no  han  podido  destruirlo  lii  los  decretos  de  Bolívar  ni  las  posterio- 
res leyes  republicanas.  Determina  y  estudia  los  expedientes  y  garantías 
que  deben  tutelar  la  adquisición,  el  reparto  y  la  transferencia  de  las 
tierras,  así  como  el  régimen!  del  trabajo,  y  las  numerosas  disposiciones 
que  deben  justipreciarse  en  su  reglamentación;  y,  por  fin,  las  múlti- 
ples fórmulas  procesales  que  en  lo  relativo  a  las  cosas,  a  las  personas 
y  a  las  obligaciones,  han  de  crearse  en  defensa  de  los  intereses  de  la 
raza;  todo  coordinado  con  los  preceptos  del  código  civil  vigente,  cuya 
reforma  en  inniunerables  pufttos  preconisa,  demostrando  su  necesidad  y 
su  eficacia. 

Son  bastantes  éstas  indicaciones  para  suministrar  una  impresión  del 
altísimo  valor  nacional  e  importancia  jurídica  de  este  trabajo,  poderosa 
sugestión  para  emprender  la  obra  de  una  legislación  tutelar  indígeiia. 

H.  B.  G  y  ü. 

Enero  de  1919. 
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EXPOSICIÓN  A   LA   SOCIEDAD  DE   BENEFICENCIA   PUBLICA 

DE  LIMA,  presentada  por  su  Director  señor  doctor  Augusto 

Pérez  Araníhar. — lo  de  Enero  al  31  de  Diciembre  de  1918. 


Hemos  recibido  el  folleto  que  con  el  título  que  antecede  contiene 
la  memoria  que  ha  presentado  a  sus  consocios  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia Pública  el  señor  doctor  Augusto  Pérez  Araníbar,  Director 
de  esa  Institución  durante  el  pasado  año  de  1918.  De  su  lectura  se  des- 
prende la  más  halagüeña  impresión  respecto  a  la  obra  de  asisteilcia  so- 
cial realizada  por  la  Sociedad  durante  ese  año.  Nunca  se  han  concebido 
con  más  generoso  intento  ni  se  han  llevado  a  cabo  con  esfuerzo  más  efi- 
ciente tareas  de  mayor  trascendencia  en  lo  tocante  al  auxilio  y  defensa 
de  las  clases  sociales  desvalidas  y  menesterosas,  más  acreedoras  que 
antes  al  amparo  público  hoy  que  gravitan  sobre  sus  hombros  cargas 
excepcionales  motivadas  por  el  sequilibrio  económico  que  afecta  al  mun- 
do. La  asistencia  de  los  alienados,  de  los  huérfanos,  de  los  mendigos, 
de  las  señoras  pobres,  de  las  obreras  de  los  talleres;  el  albergue  y  me- 
dicación/ de  los  enfermos  indigentes,  de  las  madres  menesterosas;  la 
protección  de  las  niñas  desvalidas,  cuyo  aislamiento  las  expone  al  flagelo 
del  vicio,  han  preocupado  vivamente  a  la  Sociedad,  la  que  ha  atendido 
a  la  satisfacción  de  esas  imperiosas  necesidades  creando  asilos,  orfeli- 
natos, casas  de  maternidad,  hospicios,  secundada  en  tan  noble  labor  por 
espíritus  de  ejemplarizador  altruismo.  El  Asilo  de  la  Infancia  y  el  Hos- 
pital "Arzobispo  Loayza"  obras  monumentales  de  protección  social  con- 
tribuirán poderosamente  a  la  disminución  de  la  mortalidad  infantil  en 
el  pueblo  y  a  una  asistencia  más  adecuada  de  los  enfermos  menestero- 
sos, contribuyendo  así  al  mejoramiento  de  la  salubridad  e  higiene  pú- 
blicas. El  Asilo  de  Mendigos,  a  la  vez  que  librará  a  la  ciudad  del  triste 
espectáculo  de  la  miseria  ambulante  y  desamparada,  proporcionará  a 
los  desgraciados  a  quienes  la  vida  ha  reducido  a  la  impotencia,  el  so- 
corro y  los  cuidados  a  que  tienen  derecho  en  toda  colectividad  civili- 
zada. En  suma,  la  labor  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  durante  el  año 
de  1918  ha  sido  fecunda  en  provechos  para  la  ciudad  y  en  especial  para 
la  clase  popular,  cuya  condición  ha  empezado  a  aliviar  palpablemente, 
lo  que  hace  a  aquella  institución  acreedora  a  la  gratitud  general  y  a  su 
muy  digrío  ex-Director,  doctor  Augusto  Pérez  Araníbar  merecedor  del 
más  caluroso  y  entusiasta  aplauso. 

M.  B. 


MOTAS  75 

"HOMENAJE  A   WATTEAU",  de  Federico  Gerdes 

La  nueva  producción  del  maestro  Gerdes  es  sintomática  de  sus 
preferencias.  Todavía  no  hemos  olvidado  la  magnífica  impresión  que 
produjo  el  Ballet,  compuesto  por  la  genial  Pawlova,  en  homenaje  a 
nuestro  Director  de  la  Academia  Nacional  de  Música,  sobre  un  Mi- 
nueto  suyo,  que  es  todo  un  primor  de  distinción  y  de  elegancia. 

El  amor,  por  lo  antiguo,  es  un  fenómeno  constante  en  la  Historia 
de  la  Música;  pocos  son  los  compositores  que  no  han  sentido  el  encan- 
to de  resucitar  formas  pasadas  y  de  revivir  emociones  pretéritas;  po- 
cos los  que  no  se  orgullecen  de  alguna  insigne  prosapia  artística,  que 
determirie  y  oriente  sus  predilecciones:  Liszt,  padre  del  romanticismo, 
reclamaba  para  sí  precursores  clásicos;  Schumann  hablaba  "de  un  co- 
mercio con  los  antiguos  que  depuraba  y  fortalecía  su  inspiración";  Ver- 
di,  cristalizaba  en  su  memorable  aforismo  "Ritorniamo  all'antico",  todo 
un  programa  de  renacimiento  artístico  nacional;  Debussy,  que  algimos 
ignorantes  sólo  consideran  como  devastador  y  anárquico,  juraba  por 
Bach,  trató  de  revivir  en  corales  los  antiguos  refranes  de  la  Francia  an- 
central,  y  en  su  delicioso  homenaje  a  Ramean,  dice  toda  su  inspira- 
ción, por  quien  representa,  para  él,  el  más  genuino  exponente  de  Fran»- 
cia;  el  mismo  Ricardo  Strauss,  que  alguna  vez  anatematizó  a  los  que 
querían  "detener  la  atracción  inmensa  del  progreso"  ensayó  en  su  "Ca- 
ballero de  la  Rosa",  un  remozamiento  de  la  orquesta  de  Mozart,  redu- 
cieiido  las  proporciones  de  su  sinfonía  ciclópea,  a  los  moldes  discretos 
del  maestro  de  Salzburg.  El  espíritu  humano  vivirá  siempre  de  estas 
resurrecciones  que  solidarizan  a  los  muertos  con  los  vivos,  al  pasado 
con  el  porvenir  y  á  los  maestros  con  sus  discípulos.  El  renacimiento 
de  formas  vividas,  es  una  manifestación  del  valor  imperecedero  de  las 
emociones  humanas.  Los  que  desprecian  las  formas  clásicas,  los  que  no 
ven  en  ellas  sirio  la  estereotipación  de  moldes  caducos,  olvidan  que  todas 
las  formas  de  expresión  humanas  fueron  hijas  de  una  emoción,  que  tam- 
bién los  antiguos  sabían  sentir,  y  que  no  hay  conquista  del  espíritu, 
que  no  se  deba  a  una  suprema  exaltación,  que  determina  una  intuición 
genial  de  los  secretos  del  alma. 

Ninguna  influencia  francesa,  sobre  los  demás  pueblos,  ha  sido  hasta 
hoy,  en  que  la  Francia  triunfal  y  heroica  renovará  todas  las  formas  del 
pensamiento,  más  decisiva,  q*  la  que  ejerció  su  arte  de  los  siglos  XVII  y 
XVIII.  Hablar  del  espíritu  francés,  imitar  a  los  fraiiceses,  ha  sido 
siempre  reproducir  algo  de  la  gracia  elegante  y  leve  del  siglo  de  Luis 
XIV  y  Luis  XV.  Por  fuerza  irresistible  de  contraste,  de  todos  los  pue- 
blos de  Europa,  ninguno  sufrió  más  hondamente  en  su  pensamiento  y 
en  su  arte  la  sugestión  refinada  de  Francia  que  la  Prusia  volteriana  de 
Federico  II,  la  misma  que  edificó  Postdam,  la  misma  que  más  tarde  nu- 
trió a  sus  filósofos  con  las  lecturas  de  Rousseau.  El  maestro  Gerdes 
comparte  conf  sus  compatriotas  la  misma  seducción  suave,  que  tiende  a 
liberarlos  de  la  rudeza  de  una  inspiración  trascendente  pero  huérfana 
de  alas.  Gerdes  ha  sabido  traducir  en  su  delicado  "Homenaje  a  Watteau" 
no  sólo  esa  amable  discreción,  esa  ciencia  infinita  de  los  matices,  que 
liace  inconfundible  las  obras  francesas  de  los  siglos  XVII  y  XVIII;  tam- 
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bien  se  ha  compenetrado  con  la  nostalgia  desgarradora  y  la  melancolía 
que  Watteau  sabía  poner  en  sus  obras,  sin  perder  por  eso  ni  la  gracia 
soberana  ni  la  exquisita  distinción  de  sus  contemporáneos. 

La  obra  de  nuestro  compositor,  y  podemos  llamarlo  nuestro,  por- 
que a  el  nos  unen  los  lazos  de  la  raza  y  de  la  simpatía,  revela  también 
el  mérito  de  haber  evitado  el  peligro  del  error  en  que  incurren  los  que 
en  su  afán  de  restaurar  las  antiguas  producciones,  las  copian  servil- 
mente, usando  de  los  procedimientos  de  una  técnica  en  desuso.  Gerdes 
se  mantiene  siempre  hombre  de  su  tiempo;  más  que  una  reproducción 
de  una  época  dá  su  impresión  sobre  esa  época.  La  factura  se  irfspira 
en  los  maestros  de  la  antigüedad,  pero  no  se  trata  aquí  de  un  ejemplo 
escolar  de  arte  retrospectivo;  es  una  opinión  sobre  maneras  de  sentir 
de  otros  tiempos;  hay  en  la  forma  de  producirse  maileras  de  armonizar 
y  una  elasticidad  de  modulación,  que  sólo  son  conocidas  por  los  músi- 
cos de  estos  tiempos.  La  obra  de  Gerdes  es  un  comentario  y,  sobre  to- 
do, como  el  mismo  la  titula,  un  homenaje  a  que  lo  llevan  las  inclina- 
ciones propias  de  su  espíritu  y  sus  aficiones  históricas. 

G.  S.   C. 


LA   MEMORIA   DEL  RECTOR  DE  LA    UNIVERSIDAD    DE    SAN 
MARCOS,  doctor  don  Javier  Prado. 

Lima,   1918. 

En  la  clausura  del  año  universitario  de  19 18,  el  Rector  doctor  Prado 
leyó  una  importante  memoria,  detallando  la  vida  de  nuestra  universidad  y 
exponiendo,  a  la  vez  que  interesantes  sugestiones  pedagógicas,  pene- 
trantes consideraciones  en  orden  a  las  nuevas  corrientes  de  la  cultura 
y  de  la  vida. 

Con  la  claridad  y  la  elevación  que  le  distinguen,  se  refiere  el  doctor 
Prado  a  la  necesidad  de  imprimir  a  la  obra  de  la  educación  nacional, 
rumbos  definidos  y  eficientes;  y  reclama  de  todos,  la  voluntad,  la  deci- 
sióit  el  desinterés  y  el  amor  indispensables  para  resolver  aquel  proble- 
ma en  términos  de  amplitud  y  de  fecundidad. 

Cuando  habla  de  las  nuevas  direcciones  del  pensamiento  y  de  la 
vida,  tiene  frases  admirables  que  dicen  toda  la  tensión  renovadora  del 
momento  presente  en  que  una  filosofía,  a  la  vez  idealista  y  realista, 
proclama,  junto  con  los  supremos  valores  del  espíritu,  la  excelsa  mi- 
sión del  trabajo  y  del  esfuerzo. 

Hay  un  pueblo  representativo  de  esta  armonía  de  aspectos  humanos: 
Estados  Unidos.  El  gran  pueblo,  que,  a  la  vorágine  del  conflicto  mun- 
dial, ha  venido  a  proclamar,  un  nuevo  derecho  y  a  decir  una  solemne  y 
eterna  palabra  de  verdad  y  de  justicia,  a  todos  los  pueblos  de  la  Tie- 
rra. 

El  doctor  Prado  hace  una  elocuen/te  síntesis  de  las  cualidades  del 
pueblo  americano;  constata  la  exuberantia  de  la  vida  y  el  culto  supe- 
rior de  la  actividad  y  de  la  lucha. 
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Luego,  al  tratar  de  la  reconstrucción  mundial,  consecutiva  a  la  Gran 
Guerra,  señala  la  grave  responsabilidad  de  todas  las  naciones  en  la  ta- 
rea grandiosa;  y  la  necesidad  de  que  el  Perú  se  empeñe  por  poner  en 
ella  esenciales  elementos  de  cultura  y  de  progreso. 


JUICIO  POR  EL  ASESINATO  DE  LEÓNIDAS  N.   YEROVI 

Documentos  de     la     acusación. — Oñcina   Tip.   "La   Opinión  Nacional. — 
Lima,  1918. 

Hace  dos  años,  un  crimen  cometido  en  esta  ciudad  conmovió  el  sen- 
timiento público  en  forma  excepcional.  Leónidas  Yerovi,  poeta  y  come- 
diógrafo de  admirable  vento  humorística,  bohemio  engreído  de  los  círculos 
periodísticos,  fué  asesinado  por  un  individuo  de  nacionalidad  chilena.  El 
crimen,  aunque  vulgar  en  su  forma,  adquiría  el  relieve  de  una  desgracia 
social  por  la  aureola  de  efecto  y  de  admiración  que  rodeara  a  la  víctima. 
Y  no  habría  interesado  a  los  profesionales,  por  su  simplicidad  jurídica, 
el  juicio  iniciado  para  la  condenación  del  reo  convicto  y  confeso,  si  una 
sentencia  impremeditada,  condenando  materialmente  al  reo,  pero  deni- 
grando injustamente  a  la  víctima,  no  hubiera  invertido  los  términos  del 
proceso  judicial  convirtieildo  la  tribuna  de  la  acusación  en  la  tribuna  de 
la  defensa. 

Entonces  el  sentimiento  público,  "vasallo  del  genio  luminoso  de  Ye- 
rovi y  enamorado  de  su  bohemia  franca",  acompañó  con  su  simpatía  al 
joven  y  prestigioso  abogado,  Alberto  Ulloa  Sotomayor,  que  tomó  a  su 
cargo  la  noble  tarea  de  rehabilitar  el  "recuerdo  del  poeta  que  fué  encar- 
nación del  alma  ágil  y  burlona,  un  poco  lírico  y  otro  poco  melancólico  de 
este  pueblo  espiritual".  Con  elocuencia  serena,  apartada  de  los  moldes 
anticuados  de  la  oratoria  forense,  desmenuzó  uno  por  uno  los  débiles 
fundamentos  de  aquel  fallo  que  más  hería  a  la  víctima  que  al  victimario. 
De  su  brillante  informe  oral  recojemos  el  siguiente  sugestivo  pensamien- 
to que  expresa  en  galana  forma  literaria  el  significado  de  su  actitud  al 
defender— con  éxito  consagrado  por  el  severo  juicio  de  los  magistrados 
superiores —  la  veneranda  memoria  del  amigo  querido  y  del  poeta  ad- 
mirado: "es  únicamente  bajo  la  advocación  serena  de  la  muerte  que  los 
hombres  grandes  por  su  acción  o  por  su  infeenio  alcanzan  un  amplio  dis- 
cernimiento de  justicia.  Así  es  como,  mientras  viven,  flota  entre  ellos 
y  la  fama  una  nube  formada  por  la  acumulación  de  las  pequeñas  mise- 
rias, de  las  debilidades  humanas,  que  la  envidia,  la  maledicencia  o  la 
moral  de  la  paja  en  el  ojo  ajeno,  hacen  surgir,  frustrando  la  definitiva 
consagración  de  esos  hombres  grandes. 

"Más  tarde,  cuando  mueren,  su  cuerpo  parece  llevar  consigo  a  la  di- 
solución inevitable  del  sepulcro  todas  las  flaquezas  y  el  espíritu  que  per- 
siste en  el  más  allá,  brilla  sobre  las  colectividades.  Entonces  los  que 
desconocieron  o  los  que  no  alcanzaron  a  comprender  se  rinden  a  la  evi- 
dencia de  la  luz  que  queda. 

"Con  Yerovi  se  hari  roto  aquellas  leyes  invariables  de  la  acusación 
pronta  y  de  la  justicU  tardía.  Durante  su  vida  breve,  las  multitudes  es- 
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clavizadas  a  sn  talento,  siguiendo  el  paso  de  su  pluma  ágil  por  sobre  las 
cosas  y  sobre  los  hombres  que  él  adornaba  con  la  flor  grácil  de  su  iro- 
nía; los  hombres  mismos,  sobre  cujra  grave  arquitectura  se  posaba  el 
pájaro  cantor  de  su  musa  burlona,  no  volvieron  ni  un  instante  la  vista 
hacia  las  dolorosas  intimidades  del  poeta.  ¡Y  es  ahora,  cuando  el  árfgel 
guardián  de  los  sepulcros  presta  sus  alas  al  vuelo  de  la  vida  perdurable 
del  genio  de  Yerovi,  que  manos  frías  intentan  una  crispante  autopsia 
moral!". 

C.  A.  V. 


EL  PERÚ  Y  LA  GRAN  GUERRA.— PAGINAS  DE  HISTORIA  DI- 
PLOMÁTICA CONTEMPORÁNEA,  por  Juan  Bautista  de  La- 
valle. — Lima,  1919. 

El  Perú,  que,  invariablemente,  ha  representado  en  América  el  anhelo 
de  ima  política  internacional,  fimdada  sobre  el  respeto  a  la  justicia  y  so- 
bre la  consagración  del  derecho,  no  podía  permanecer  indiferente,  ante  el 
conflicto  muridial,  donde  se  debatían  todos  los  valores  de  la  cultura  hu- 
mana, y  donde  ponían  su  esfuerzo  decisivo  todos  los  altos  ideales  de  li- 
bertad y  de  moralidad  para  los  pueblos. 

Nuestro  país,  siguió,  pues,  el  camino  que  le  trazaba  su  honrosa  tra- 
dición internacional,  y  se  afilió  a  la  causa  de  los  Aliados,  defensores  del 
derecho,  en  su  lucha  contra  el  Imperio  Germánico. 

A  exponer  los  hechos  relativos  a  la  actitud  del  Perú  en  la  Gran  Gue- 
rra, se  corttrae  el  interesante  libro  del  doctor  Lavalle,  quien  presenta, 
jimto  con  una  documentación  completísima,  una  exacta  relación  y  muy 
atinadas  apreciaciones  de  las  incidencias  producidas  durante  este  tras- 
cendental proceso  internacional. 

En  el  libro  del  señor  Lavalle,  aparece  reflejado  ert  toda  su  espon- 
tánea intensidad,  el  sentimiento  de  adhesión  entusiasta,  de  simpatía  fer- 
vorosa que,  todas  las  clases  sociales  del  Perú,  experimentan  por  los  al- 
tos principios  encarnados  por  las  naciones  aliadas  y,  especialmente,  por 
las  finalidades  de  alta  justicia,  que  proclama  el  presidente  Wilson. 

Este  sentimiento  de  adhesión  a  la  causa  aliada,  no  ha  sido  un  simple 
lirismo;  se  ha  traducido  en  hechos  eficientes.  Lo  prueban,  la  ruptura  de 
relaciones  diplomáticas  con  Alemania  y  actos  concretos  de  cooperación 
y  ayuda  a  las  naciones  en  lucha  cori  los  imperios  centrales.  "El  Perú  y 
la  Gran  Guerra"  ofrece,  todos  los  datos  referentes  a  dicha  cooperación. 

En  suma,  el  libro  de  que  damos  cuenta,  es  una  valiosa  contribución 
a  la  Historia  Diplomática  del  Perú  y,  a  la  vez,  una  demostración  de 
que  en  esta  ocasión,  como  siempre,  los  principios  de  solidaridad  conti- 
nental, de  respeto  a  la  justicia  y  al  derecho,  han  tenido  en  nuestro 
país,  un  decidido  y  ferviente  sostenedor. 

M.  L  R, 
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REFORMA   EN  LA   ESCUELA   DE   INGENIEROS 

Por  resolución  suprema  de  17  de  enero  último,  se  ha  establecido  el 
examen  de  ingreso  a  la  Escuela  de  Ingenieros,  medida  sabia  y  trascen- 
dental que  no  debemos  pasar  en  silencio,  y  que  implica  una  verdadera 
reforma  de  ese  instituto.  Establecidos  los  exámenes  de  ingreso  a  la 
Universidad,  no  había  razón  para  no  extender  esa  medida  a  la  Escuela 
de  Ingenieros,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que,  por  el  encadenamien- 
to lógico  e  inflexible  de  las  Matemáticas,  los  estudios  de  ingeniero  son 
los  que  más  imperiosamente   exigen  una   preparación   sólida  y   vasta. 

Con  el  sistema  de  libre  ingreso,  se  matriculaban  en  el  primer  año 
numerosos  pseudo-estudiantes  que,  sin  obterfer  provecho  alguno  de  su 
permanencia  en  la  Escuela,  importunaban  a  profesores  y  alumnos,  per- 
turbaban el  trabajo  de  los  laboriosos,  y  contribuían  a  relajar  la  severa 
disciplina  que  debe  reinar  en  ese  plantel. 

Pero  la  función  capital  del  examen  de  ingreso  ha  de  ser  el  realizar 
entre  nosotros  la  función  que  en  Francia  se  confía  al  concurso  de  in- 
greso: uniformar  eii  lo  posible  el  nivel  de  cada  promoción,  y  tener  por 
consiguiente  una  enseñanza  proporcionada  a  un  nivel  medio  (Leclerc). 
En  un  país  poco  poblado,  como  el  nuestro,  esa  uniformidad  de  la  pro- 
moción dejará  mucho  que  desear,  porque  la  frecuencia  de  los  estudian- 
tes en  función  de  su  capacidad  estará  representada  por  una  línea  poli- 
gonal muy  irregular:  para  que  la  frecuencia  de  los  estudiantes  guarda- 
ra con  su  capacidad  la  relación  indicada  por  la  ley  de  Gauss,  como  debe 
ser,  sería  preciso,  como  lo  exige  el  teorema  de  J.  Bernouilli,  que  se 
presentaran  al  examen  o  al  concurso  un  gran  número  de  alumnos. 

Los  diarios  han  publicado  ya  el  programa  para  tal  examen  de  ingreso, 
sobre  el  q'  haremos  un  rápido  comentario.  Comienza  exigiendo  el  conoci- 
miento perfecto  del  idioma.  Luego,  Aritmética,  entre  cuyas  proposicio- 
nes se  ha  tenido  el  acierto  de  suprimir  las  referentes  al  cubo  y  a  la  raíz 
cúbica,  que  carecen  de  aplicación,  debido  al  uso  constante  de  los  loga- 
ritmos, de  las  tablas  de  cubos  y  raíces  cúbicas,  de  las  reglas  de  cálculo, 
de  los  nomogramas,  etc. 

En  Algebra,  se  ha  omitido  todo  lo  referente  a  Progresiones  y  Lo- 
garitmos, pensando  con  razón  que  la  importancia  excepcional  de  estas 
cuestiones  exige  su  estudio  detenido  dentro  de  la  Escuela. 

El   programa   de    Geometría   no   ofrece   ninguna   particularidad. 

El  de  Trigonometría  está  pobre,  seguramente  con  el  designio  de 
ampliarlo  dentro  de  la  Escuela,  ya  que  las  innumerables  fórmulas  tri- 
gonométricas tienerí  una  utilidad  extraordinaria,  en  Cálculo  Integral, 
por  ejemplo. 

El  programa  de  Física  adolece  del  mismo  criterio  irreal  y  escolás- 
tico que  impera  en  los  programas  oficiales  que  sirven  para  enseñar  es- 
ta ciencia  en  la  Instrucción  Media.  El  de  Química,  en  cambio,  es  muy 
bueno. 

Encontramos  injusto  que  se  exija  conocimiento  del  dibujo,  ya  que 
esta  asignatura,  por  indispensable  que  sea,  está  profundamente  descui- 
dada en  la  mayoría  de  los  colegios  del  Perú. 
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Pero,  ya  que  con  el  examen  de  ingreso  va  a  elevarse  el  nivel  me- 
dio de  los  estudiantes  de  ingeniería,  hagamos  votos  por  que  se  eleve 
también  el  nivel  de  la  enseñanza.  Si  los  alumnos  van  a  entrar  dominan- 
do la  Física  del  Colegio,  que  se  oriente  en  un  sentido  más  técnico  el 
curso  de  Física  de  la  Escuela  de  Ingenieros.  Ya  que  van  a  entrar  acre- 
ditanto  su  conocimiento  de  las  Matemáticas  Elementales,  que  se  ensan- 
chen los  horizontes  en  el  curso  de  Análisis  Matemático:  la  Teoría  de 
Ecuaciones,  la  de  las  Diferencias,  la  de  la  Interpolación,  la  de  los  De- 
terminantes y  quizá  la  de  Probabilidades,  son  todas  materias  que,  bajo 
forma  compendiada,  pueden  y  deben  entrar  en  ese  curso. 

C.  L.  P. 


DON   MIGUEL   DE    UNAMUNO,   SU   PERSONALIDAD,    OBRA    E 
INFLUENCIA,  por  John  A.  Mackay.—Lima,  1918. 


Al  incorporarse  a  la  Facultad  de  Letras  el  doctor  John  A.  Mackay, 
leyó  un  concienzudo  trabajo,  sobre  la  personalidad,  la  obra  y  la  influen- 
cia del  ilustre  pensador  español,  don  Miguel  de  Unamuno;  trabajo  jus- 
tamente elogiado,  así  por  su  estilo  correcto  y  fácil,  como  por  su  contenido, 
revelador  de  una  comprensiva  inteligencia  y  de  un  bello  fervor  por  las 
ideas . 

El  señor  Mackay,  analiza  los  diferentes  aspectos  de  la  obra  de  Una- 
muno. Cuando  se  ocupa  de  su  fondo  ideológico,  la  contempla  desde  tres 
puntos  de  vista;  y  así  habla  de  ideas  críticas,  ideas  filosóficas,  ideas  mís- 
ticas. La  inextinguible  inquietud  del  maestro  de  Salamanca,  su  perenne 
vibración  espiritual,  su  simpatía  intelectual  para  todas  las  cuestiones  de 
la  alta  cultura  contemporánea,  su  mentalidad  paradójica  y  compleja,  to- 
do ello  está  vivamente  reflejado  en  el  estudio  que  el  señor  Mackay  ha 
dedicado  a  Unamuno,  como  un  homenaje  de  admiración  y  como  ima  gra- 
ta reviviscencia  de  los  ratos  en  q'  recibiera  de  labios  del  propio  escritor, 
nobles  sugestiones  de  pensamiento  y  de  vida. 

M.  I.  R. 


DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS  DE  MINAS 


Circula  im  irtteresante  folleto  titulado  "Estudio  microscópico  de  al- 
gunos minerales  y  rocas  asociadas  a  los  yacimientos  metalíferos  más 
importantes  del  Sur  de  la  República",  y  que  contiene  los  trabajos  que 
sobre  este  punto  ha  realizado  el  ingeniero   Germán  D.   Zevallos,  y  que 
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han  aparecido  en  el  Boletín  No.  93  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas. 
En  este  folleto  se  dá  cuenta  de  interesantes  estudios  mineralográficos  de 
minerales  opacos,  por  reflexión,  lo  cual  es  una  novedad,  sobre  todo  en- 
tre nosotros.  La  introducción  de  este  método  modernísimo  de  diagnós- 
tico mineralógico,  en  las  investigaciones  del  laboratorio  que  dirige  el 
ingeniero  Zevallos,  es  tanto  más  meritoria,  cuarlto  que  éste  ha  tenido 
que  luchar  con  la  falta  de  elementos  materiales,  viéndose  precisado  a 
introducir  una  ingeniosa  y  sencilla  modificación  en  uno  de  sus  micros- 
copios. 

La  índole  absolutamente  técnica  de  la  publicación  de  que  damos 
cueiita — que  la  hace  falta  de  interés  para  la  inmensa  mayoría  de  los 
lectores  de  Mercurio  Peruano — ,  nos  impide  entrar  en  mayores  deta- 
lles sobre  ella. 

Séanos  sí  permitido  insinuar  la  conveniencia  de  que,  en  posteriores 
trabajos  de  esta  naturaleza,  se  den  mayores  y  más  concretas  informa- 
ciones sobre  la  procedencia  y  facies  de  las  rocas  estudiadas,  así  como  la 
ubicación  exacta  del  lugar  donde  fué  tomada  la  muestra;  sólo  así  se 
logrará  que  estos  estudios  interesantísimos,  que  cuestan  tanto  esfuerzo 
y  que  demandan  tanta  energía  de  todo  orden,  puedan  servir  algún  día 
como  elementos  para  la  formación  del  mapa  geológico  del  territorio  na- 
cional. 

C.  L.  P. 


MEMORIA   QUE  PRESENTA  AL  PERSONAL  DOCENTE  DE  LA 
UNIVERSIDAD  CATÓLICA  SU  DIRECTOR  el  R.  P.  Jorge 
Dintilhac. 

La  Universidad  Católica  fundada  a  iniciativa  de  un  grupo  de  caba- 
lleros católicos  de  esta  ciudad,  presidida  por  el  R.  P.  Jorge  Dintilhac 
religioso  de  la  Congregación  de  los  SS.  CC,  acaba  de  cumplir  su  segun- 
do año  de  vida. 

Constituida  al  amparo  de  nuestra  Carta  Fundamental  y  con  sujeción 
a  los  reglamentos  emanados  de  la  Dirección  de  Instrucción,  abrió  sus 
puertas  al  público  en  Abril  de  1917,  en  su  local  provisional  del  Colegio 
de  la  Recoleta,  dotada  de  un  personal  doceilte  completo  y  bien  pre- 
parado . 

Aunque  su  programa  sigue  en  lo  general  el  de  la  Universidad  Oficial, 
ofrece  como  particularidades  dignas  de  atención  el  establecimiento  de 
los  cursos  clásicos  de  griego  y  de  latín,  a  los  que  concede  fimdamental 
importancia,  como  asiento  no  sólo  de  toda  cultura  literaria  sino  además 
de  la  científica  e  industrial,  con  el  carácter  de  obligatorios;  y  el  cui- 
dado con  que  mira  todo  lo  referente  a  la  educación  moral  y  religiosa  de 
los  alumnos  y  al  desarrollo  de  su  capacidad,  mediante  conferencias  pe- 
riódicas y  cursos  de  especialización. 

Es  obligatorio  además,  el  estudio  del  fracés  y  el  inglés,  instrumen- 
tos indispensables  de  cultura  universitaria,  con  lo  que  se  llena  un  vacío 
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en  la  enseñanza  que  se  ha  intentado  colmar  repetidas  veces  en  nuestra 
Universidad  de  Sail  Marcos. 

Palpita  en  la  memoria  que  comentamos  un  amplio  y  generoso  es- 
píritu de  difusión  cultural  y,  sobre  todo,  un  deseo  regenerador  de  educa- 
ción moral  que  tiende  a  orientar  a  las  nuevas  generaciones  por  los  rum- 
bos de  la  fe  católica,  tendencias  que  de  encontrar  ambiente  propicio,  pro- 
meten estimular  sanamente  la  vida  intelectual  del  país. 

M.  B. 


ERRATA  NOTABLE 

Debido  a  error  del  linotipista,  apareció  en  el  número  anterior  de 
"El  Mercurio",  el  discurso  con  que  el  Dr.  José  de  la  Riva  Agüero  ofre- 
ció a  nuestro  Director  la  ñesta,  con  que  lo  agasajaron  sus  compañeros 
de  esta  Revista,  una  fecha  cambiada.  En  la  tercera  página  del  suple- 
mento informativo  de  esa  fiesta  y  en  la  octava  línea,  se  lee  1890  donde 
debía  decir  1790. 
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EL  IDEALISMO  EN  LA 
POLÍTICA  AMERICANA 


OV't  J4M  CtClDtRÍ 


Discurso  pronunciado  por  el 
Dr.  D.  Víctor  Andrés  Belaúnde 
en  la  velada  organizada  por  la 
Federación  de  Estudiantes  en 
honor  del  Ministro  Sr.  Baltasar 
Brum. 


IMPRENTA  SANMARTI  y  Ca 

I IMA  -    ini« 


Discurso  pronunciado  por  el  Dr,  D.  Víctor  Andrés  Belaúnde,  en  la 
velada  organizada  por  la  Federación  de  Estudiantes,  en  honor 
del  Ministro  de  RR,  EE,  del  Uruguay  Dr.  Baltasar  ^rum. 


Señor  Ministro. 

Excmo.  señor  Brum. 
Señoras,  señores: 


Traigo  en  mis  palabras  un  homenaje  y  un  recuerdo.  Un  ho- 
menaje porque  ha  querido  la  juventud  del  Perú,  confiriéndome 
honor  altísimo,  que  recogiera  esta  noche  sus  aplausos  por  vues- 
tros ideales  y  por  vuestros  triunfos.  Y  un  recuerdo,  el  de  las 
campañas  que  emprendisteis  como  estudiante  en  el  congreso  de 
Montevideo,  augurio  feliz  de  la  obra  que  os  ha  tocado  realizar 
como  estadista.  Los  camaradas  de  la  simpática  asamblea  han  vis- 
to, con  orgullo,  que  su  insustituible  secretario,  al  correr  de  los 
años,  se  ha  convertido  en  hombre  público  de  figuración  conti- 
nental. No  han  sorprendido  a  nuestra  intuición  fraterna  que 
vuestro  sentido  de  organización  en  las  labores  del  congreso  se 
enalteciera  más  tarde  realizando  reformas  administrativas  de 
trascendencia,  que  vuestro  don  de  gentes  y  vuestro  tacto  polí- 
tico, incrementados  por  la  experiencia  y  por  la  cultura,  os  asig- 
naran el  papel  de  restaurador  de  vuestro  partido,  y  que  vuestro 
vibrante  entusiasmo  por  la  confraternidad  americana  encontra- 
ra, andando  los  tiempos,  la  fórmula  de  la  solidaridad  continen- 
tal en  la  doctrina  llamada,  con  justicia,  uruguaya,  incorporada 
hoy  definitivamente  al  credo  internacional  de  América. 

El  secreto  de  vuestra  asombrosa  carrera  se  halla  no  sola- 
mente en  la  amplitud  de  la  inteligencia  y  el  vigor  de  la  volun- 
tad; estriba  en  que  poseéis  el  sello  característico  del  verdadero 
político  idealista.  Lejos  de  la  menuda  apreciación  de  las  cosas 
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y  de  las  solicitaciones  de  los  intereses  materiales;  lejos  tam- 
bién de  las  utopías  estáticas  y  de  las  imaginaciones  infecundas 
de  los  visionarios,  tenéis  al  mismo  tiempo  que  el  culto  del 
ideal,  la  visión  intuitiva  y  certera  de  la  realidad.  Diríase  que 
sois  un  soñador  experimentado.  Vuestro  espíritu  se  inspira  en 
las  más  altas  y  avanzadas  concepciones;  vuestra  actividad  es- 
tá pronta  a  la  lucha  y  al  esfuerzo.  Bien  sabéis  que  el  camino  del 
éxito  es  el  de  las  audacias  generosas;  y  que  las  consagraciones 
definitivas  sólo  las  alcanzan  el  desprendimiento  y  el  sacrificio. 
Quien  os  trata  de  cerca  tiene  la  sensación  de  una  serenidad  op- 
timista y  en  laboración  perenne.  Por  eso  vuestra  vida  ha  dis- 
currido en  un  ritmo  de  lucha  y  en  un  ritmo  de  triunfo. 

Vuestra  gira  a  través  del  continente  habría  quedado  incom- 
pleta si  no  hubierais  visitado  nuestra  patria.  Pocos  pueblos  es- 
tán mejor  preparados  para  comprender  vuestro  ideal  y  escuchar 
vuestras  palabras.  Nuestro  hogar  puede  recibir  vuestra  bandera; 
y  pueden  nuestros  brazos  amigos  ofrendaros  la  hospitalidad 
más  franca  y  fervorosa:  la  hospitalidad  de  la  absoluta  compe- 
netración espiritual. 

La  vinculación  entre  el  Uruguay  y  el  Perú  no  está  basada 
en  intereses  materiales  ni  en  los  móviles  egoístas  del  equilibrio 
político.  Nos  unen  indisolublemente  lazos  de  orden  superior. 
El  ideal  por  el  que  lucharon  nuestros  padres  es  vuestro  ideal. 
La  vieja  enseña  que  ondeaba  en  el  Pacífico  es  agitada  por  manos 
fervientes  en  las  orillas  del  Atlántico;  y  nuevos  y  pujantes  lam- 
padarios se  aperciben  a  trasmitir  a  las  generaciones  futuras  la 
llama  de  nuestros  viejos  entusiasmos  y  de  nuestros  sueños  de 
fraternidad.  Por  encima  de  esta  solidaridad  histórica,  de  esta 
identidad  de  papel  en  la  política  del  continente,  une  a  las  nue- 
vas generaciones  peruana  y  uruguaya  la  misma  concepción  res- 
pecto de  la  fisonomía  moral  de  América  y  de  su  misión  en  los 
destinos  del  mundo. 

La  Atlántida  soñada,  llenando  la  longitud  del  planeta,  ba- 
ñada por  los  océanos  inmensos,  encerrando  todos  los  prodigios 
de  la  naturaleza,  es  el  centro  de  la  gravedad  económica  del  mun- 
do; el  vasto  escenario  de  la  actividad  egoísta,  del  espíritu  de 
empresa  y  de  la  embiaguez  de  aventura;  el  teatro  gigantesco 
de  la  inexhausta  voluntad  humana  de  gozar  y  de  poder,  de  vivir 
y  de  dominar.  Frente  a  esta  concepción  materialista,  maestros 
de  idealismo  en  el  Uruguay  y  en  el  Perú  han  proclamado  una 
concepción  más  grande.  América  es  para  nosotros  algo  más  que 
la  tierra  de  productos  únicos  y  de  riquezas  insustituibles,  algo 
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más  que  la  brillante  palestra  de  la  lucha  por  la  existencia.  A- 
mérica  es  la  fuente  de  nuevas  ideas  y  de  sentimientos  nuevos; 
es  la  forjadora  de  nuevas  formas  de  vida  humana  y,  sobre  todo, 
de  las  energías  avasalladoras  para  realizarlas.  La  tierra  fecunda 
para  la  vida  ha  producido  también  la  roja  floración  del  sacrificio. 
La  sabia  exuberante  y  ubérrima  se  ha  ofrendado  en  holocausto; 
todo  nuevo  ideal  recibió  aquí  su  tributo  de  sangre,  y  cuando  la 
muerte  heroica  segó  sobre  la  tierra  palpitante  los  brotes  nuevos, 
a  través  de  las  pampas  sin  horizonte,  por  encima  de  las  cum- 
bres inaccesibles,  lució  sus  más  bellos  fulgores,  la  gloria. 

Levantemos  nuestra  fe  sobre  la  misión  de  América  volvien- 
do los  ojos  ai  pasado.  La  asamblea  de  Filadenfia  proclamaba  las 
libertades  humanas  13  años  antes  que  la  declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre  irguiera,  sobre  los  escombros  de  la  monar- 
quía, su  oriflama  eterno. 

La  abolición  de  la  esclavitud  necesitaba  para  su  consagra- 
ción definitiva  el  aliento  de  las  luchas  heroicas  y  el  sello  de  san- 
gre de  los  mártires.  El  destino  deparó  a  América  el  ser  el  teatro 
sublime  de  aquellas  luchas  y  el  altar  del  fecundo  martirio. 

Recuerda  Castelar  que  los  estados  enemigos  de  la  esclavi- 
tud tenían  a  su  frente  los  ejércitos  más  aguerridos  y  la  Europa 
hostil.  Y  Lincoln  improvisa  dos  millones  de  soldados,  moviliza 
sus  ejércitos  desde  el  Potomac  hasta  el  Tennessee,  gana  600  ba- 
tallas y  muere,  como  Cristo,  cuando  su  obra  estaba  consumada. 
Después  de  cuatro  años  de  esfuerzos  titánicos,  después  de  ha- 
ber ofrendado  al  ideal  de  la  libertad  humana  todos  los  valores 
de  la  vida,  la  gran  democracia,  al  romper  las  cadenas  de  los  es- 
clavos, forjó  con  el  mismo  hierro,  redimido  por  sus  héroes,  la 
cadena  indestructible  de  su  unidad  nacional. 

Pasan  cincuenta  años  y  el  milagro  de  la  historia  se  repite. 
Ya  no  se  trata  de  la  libertad  humana,  de  la  facultad  de  dispo- 
ner de  nuestra  actividad  individual  y  egoísta;  hay  que  luchar 
por  un  ideal  más  alto;  hay  que  conquistar  un  derecho  más  sa- 
grado, que  atañe  a  la  esencia  misma  de  la  sociedad.  Es  el  de- 
recho de  vivir  bajo  la  unidad  que  forman  las  mismas  tradicio- 
nes y  los  mismos  ideales;  de  establecer  el  hogar  a  la  sombra  de 
la  bandera  grata  al  corazón,  de  fundirse  con  los  hombres  de  la 
misma  sangre,  de  la  misma  lengua  y  que  conservan  los  recuer- 
dos de  las  mismas  amorosas  leyendas,  de  volver  después  de  las 
crueles  mutilaciones  al  seno  materno  para  retoñar  con  la  vieja 
savia  y  sentir  el  dulce  reclamo  de  la  tierra  y  de  los  muertos 
nunca  olvidados.  Es  el  principio  de  las  nacionalidades,  es  la  li- 
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bertad  de  los  pueblos  para  decidir  de  sus  destinos.  En  la  vie- 
ja Europa  este  nuevo  ideal  humano  atraviesa  el  período  de  más 
dolorosa  prueba.  En  duelo  apocalíptico  luchan  la  idea  cristiana 
de  la  justicia  con  la  idea  pagana  del  poder;  los  impulsos  de  la 
libertad  contra  los  imperativos  de  la  organización;  las  institu- 
ciones democráticas  contra  los  rezagos  de  las  monarquías  feu- 
dales. La  Bélgica  caballeresca,  la  idómita  Servia  son  inmola- 
das a  un  sueño  de  dominación  mundial;  Francia  siente  el  do- 
lor de  un  nuevo  desgarramiento;  Italia  ve  nublarse  sus  esperan- 
zas de  integridad;  y  el  ideal  de  una  doble  hegemonía  política  y 
económica  se  extiende,  sobre  los  pueblos  eslavos,  hacia  el  orien- 
te fantástico.  Es  el  trágico  juicio  de  Dios;  es  la  lucha  de  Ormuz 
y  de  Arimán.  En  la  colosal  hoguera  arden  y  se  consumen  to- 
dos los  valores  de  la  civilización  humana. 

¿Qué  hará  la  gran  democracia  que  proclamó  las  garantías 
individuales  y  redimió  al  esclavo?  ¿Qué  hará  la  gran  naciona- 
lidad industrial  y  sabia,  que  transformó  la  manufactura  y  que 
ha  elaborado  un  nuevo  derecho  político  y  una  nueva  sociología? 
¿Continuará  entregada  al  trabajo  y  al  pensamiento;  a  la  paz  de 
la  ciudad  criticada  por  William  James,  en  que  la  vida  pierde 
su  poesía  por  la  falta  de  aventura  y  de  peligro?  Nó.  El  pueblo 
de  Washington  y  de  Lincoln,  el  de  la  epopeya  del  76,  el  del 
martirio  de  la  guerra  separatista,  no  va  a  seguir,  frente  a  las 
torturas  del  mundo  en  el  martilleo  rítmico  de  sus  fábricas  o  en 
el  plácido  silencio  del  pensamiento  de  sus  sabios.  Abando- 
nará los  goces  de  la  vida,  los  placeres  de  la  voluntad  dominado- 
ra y  la  dulce  alegría  de  las  ideas  porque  la  hora  de  la  sangre  y 
del  sacrificio  ha  llegado.  La  voz  del  fatum  histórico  llama  a  A- 
mérica  a  decidir,  en  la  lucha  desesperadamente  equilibrada  de 
las  potencias  rivales.  Es  verdad  que  la  democracia  americana  no 
tiene  soldados,  ni  trasportes,  y  que  el  sentimiento  de  la  paz  for- 
ma el  alma  de  ese  pueblo.  Pero  no  importa;  la  conciencia  de 
un  ideal  enorme,  el  hondo  sentido  de  una  misión  providencial, 
encenderá  todas  las  almas;  y  Wilson  revivirá  el  prodigio  de 
Lincoln.  No  improvisará  dos  millones  de  hombres,  sino  diez;  no 
se  movilizarán  los  ejércitos  del  Potomac  al  Tennessee;  cruza- 
rán el  Atlántico,  y  al  tocar  con  sus  plantas  el  viejo  mundo,  la 
tierra  se  entremecerá  de  júbilo  con  el  presentimiento  de  fu- 
turos triunfos;  la  sangre  de  los  hombres  nuevos  infundirá  a- 
liento  a  las  filas  de  los  luchadores  exhaustos;  junto  a  la  ense- 
ña democrática  de  Inglaterra  y  al  pabellón  glorioso  de  Fran- 
cia, flamea  ya  la  bandera  que  redimió  al  esclavo  y  que  redimirá 
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a  los  pueblos ;  sobre  el  tronar  de  los  cañones  se  levantan  los  gri- 
tos de  anunciación,  y,  al  resplandor  de  aquel  incendio  infinito, 
despliega  sus  alas  la  victoria. 

¡Pueblo  inmortal!  Naciste  por  la  libertad  religiosa,  te  in- 
dependizaste proclamando  los  derechos  del  hombre,  afirmaste 
tu  unidad  nacional  aboliendo  la  esclavitud  y  decides  de  los  des- 
tinos del  mundo  para  establecer  la  justicia  entre  las  naciones. 

¿Y  la  América  hispana?  ¿Nuestra  América  por  la  sangre, 
por  la  historia  y  por  las  esperanzas?  Ella  también  tiene  la  fi- 
sonomía moral  inconfundible  que  le  dan  el  haber  sido  el  vasto 
laboratorio  de  los  ensayos  democráticos,  la  fiebre  idealista  para 
consumar  su  independencia  y  su  sueño  acariciado,  desde  que 
nació  a  la  vida  de  la  libertad,  para  establecer  la  fraternidad  y 
la  justicia. 

Los  rasgos  esenciales  del  alma  americana  culminan  en  la 
guerra  de  la  independencia.  Por  eso  yo  no  me  resignaré  jamás 
a  aceptar  la  teoría  que  explica  el  movimiento  de  emancipación 
de  la  América  hispana  por  causas  de  orden  económico.  La  li- 
bertad de  los  pueblos  jóvenes  fué  fruto  de  la  conjunción  mara- 
villosa del  sentimiento  de  la  tierra  con  el  fervor  y  el  entusias- 
mo por  los  nuevos  ideales  humanos  que  proclamaron  la  revolu- 
ción americana  y  la  revolución  francesa.  La  guerra  de  la  inde- 
pendencia es  el  prodigio  de  un  ideal,  conscientemente  prepa- 
rado por  los  espíritus  superiores,  puesto  penosamente  en  acción 
por  las  voluntades  heroicas,  en  contra  de  todos  los  elementos: 
naturaleza,  intereses  económicos,  fuerzas  militares  y  organi- 
zaciones políticas. 

Al  principiar  la  pasada  centuria,  y  cuando  cambian  los  des- 
tinos humanos,  se  extiende  desde  Méjico  hasta  el  Plata  la  san- 
ta embriaguez  de  la  libertad.  A  ella  se  sacrificaron  las  rique- 
zas de  las  ciudades,  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  la  vida  de 
dos  generaciones.  Porque  es  idealista  el  movimiento  de  eman- 
cipación, es  expansivo  y  avasallador;  porque  palpita  en  él  una 
fuerza  mística,  es  incontrastable.  El  movimiento  del  sur,  inspi- 
rado al  principio  en  razones  de  orden  económico,  se  agiganta  y 
sublima  en  el  alma  de  San  Martín;  y  entonces  trasmonta  la 
cordillera  y  liberta  a  Chile;  atraviesa  el  mar  y  proclama  la  in- 
dependencia del  Perú.  El  movimiento  del  norte  fué  la  exalta- 
ción suprema  de  un  ileal  encarnado  en  la  figura  del  héroe  máxi- 
mo. Ese  ideal  hace  de  xa  campaña  del  año  trece  un  prodigio 
en  la  historia  militar  del  mundo;  ese  ideal  infunde  energía  y 
vida  a  los  pobres  espectros  humanos  de  que  habla  Rodó,  que 
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cruzan  los  Andes  para  vencer  en  Boyacá,  y  trasforma  en  com- 
batientes victorias  a  los  últimos  de  esos  espectros  en  las  lla- 
nuras de  Carabobo.  Ese  ideal  empuja  la  ola  libertadora  hacia 
el  mar  y  Ja  trae  a  tierra  de  los  incas  solares  y  de  los  graves  vi- 
rreyes. El  vórtice  libertador  asciende  de  nuevo  los  Andes,  pasa 
como  una  extraña  vibración  de  vida  por  la  altiplanicie  donde 
reposan  las  ruinas  silentes  de  la  civilizaciones  extinguidas  y 
sube  a  la  cumbre  del  Potosí  legendario  para  hacer  flamear,  so- 
bre el  panorama  enorme  del  continente,  las  enseñas  unidas  de 
los  pueblos  libres;  símbolo  eterno  de  que  la  América  sólo  será 
grande  cuando  sienta  la  palpitación  de  un  ideal  y  el  calor  de  su 
unión  sagrada. 

Es  la  fuerza  misteriosa  del  ideal  la  que  da  caracteres  de 
mayor  sublimidad  a  la  guerra  de  la  independencia,  respecto  de 
la  guerra  de  conquista.  Las  dos  epopeyas  tuvieron  el  mismo  es- 
cenario pintoresco.  Si  bien  es  cierto  que  en  la  época  de  la  inde- 
pendencia la  naturaleza  estaba  parcialmente  conocida,  no  se  ha- 
llaba dominada;  la  misma  soledad  en  las  cumbres,  el  mismo  mis- 
terio en  las  selvas.  Los  libertadores  como  los  soldados  de  la 
conquista  surcan  los  ríos  legendarios  y  huellan  las  nieves  eter- 
nas. Penosa  fué  la  lucha  contra  la  naturaleza;  más  penosa  aún  la 
lucha  contra  los  hombres.  Los  libertadores  en  vez  de  combatir 
con  imperios  bárbaros,  tenían  al  frente  gobiernos  organizados; 
en  lugar  de  masas  informes,  ejércitos  regulares;  en  vez  de  es- 
trategas primitivos,  los  primeros  hombres  de  guerra  de  España: 
Morillo  y  Canterac.  Mas,  por  encima  de  todo  esto,  la  lucha  de  la 
emancipación  destaca  su  grandeza  por  su  finalidad  moral.  Aun- 
que palpite  en  las  empresas  de  los  conquistadores  al 
lado  del  interés  material,  el  aliento  de  las  audacias  su- 
blimes y  su  obra  sea  el  prodigioso  despliegue  de  ener- 
gías heroicas,  Pizarro  y  sus  compañeros  buscaban,  como  ob- 
jetivo supremo,  el  oro  del  Tahuantisuyo,  como  Cortés  y  sus  ca- 
maradas  el  oro  del  Anahuac.  Los  épicos  descubridores  que  en 
curva  gloriosa  desde  la  Guayana  hasta  el  Plata,  se  abrían  tro- 
cha en  las  selvas  hacia  el  corazón  del  continente,  ansiaban  lle- 
gar a  las  lagunas  fantásticas  de  islas  de  mármol  y  de  pórfiro,  de 
arenas  de  oro  y  de  guijarros  de  diamantes.  Los  libertadores 
realizaron  proezas  más  heroicas  y  hazañas  más  nobles  en  busca, 
no  para  ellos,  sino  para  su  descendientes,  de  un  dorado  más 
grande  que  el  dorado  de  las  leyendas:  el  dorado  de  la  Libertad. 

Y  así,  al  comenzar  el  siglo  XIX,  la  América  asume  persona- 
lidad en  el  concierto  del  mundo  porque  fundió  todos  sus  pue- 


SUPLEMENTO  V 

blos  en  la  misma  aspiración  y  en  los  mismos  holocaustos.  Dos 
cosas  sintetizan  el  espíritu  de  la  revolución  americana:  entu- 
siasmo heroico  y  sentimiento  de  la  unidad. 

Pasan  cien  años.  La  marcha  progresiva  de  la  humanidad 
crea  nuevos  ideales,  y  por  una  ley  sublime  de  la  historia,  la  a- 
proximación  a  cada  nuevo  ideal  ha  de  envolver  una  tragedia 
desgarradora.  El  principio  de  las  nacionalidades,  esbozado  en 
la  Revolución  Francesa,  iniciado  en  la  Rovolución  Americana, 
fué  ahogado  por  el  equilibrio  político  o  por  las  rivalidades  de 
hegemonía.  De  la  gran  conmoción  revolucionaria  y  de  la  epo- 
peya napoleónica  se  desprendieron  difinitivamente  la  igualdad 
civil  y  la  libertad  política  y  se  avivó  el  sentimiento  de  las  gran- 
des nacionalidades.  Pero  no  quedaron  extinguidos  ni  el  equi- 
librio ni  la  hegemonía,  ni  asentadas  la  libertad  de  los  pueblos 
débiles  y  la  justicia  internacional.  Esfuerzos  sucesivos  han 
transformado  los  antiguos  estados  monárquicos  en  justas  y  hu- 
manas democracias,  pero  no  han  logrado  establecer  los  princi- 
pios jurídicos  para  la  vida  de  la  humanidad.  El  conflicto  euro- 
peo presenta  a  nuestros  ojos  la  crisis  sangrienta,  grávida  del 
misterio  de  las  soluciones  futuras.  El  magno  problema  que  no 
resolvió  con  sus  elementos  de  fuerza  en  la  tierra  todavía  virgen 
el  imperialismo  militar  de  Roma;  que  no  pudo  definir,  con  la  e- 
nergía  insuperable  de  los  sentimientos  religiosos,  el  Papado,  en 
la  Edad  Media;  cuyo  hondo  sentido  humano  no  pudieron  alcan- 
zar Carlos  V,  Luis  XIV  y  Napoleón,  se  plantea  en  medio  de  la 
lucha  desesperada  de  las  razas  y  de  los  imperios,  no  para  hallar 
la  solución  de  unidad  de  fuerza  o  unidad  de  autoridad,  ya  im- 
posibles, sino  de  armonía  en  la  igualdad  de  todos  los  pueblos 
y  de  justicia  para  todos  los  hombres. 

La  guerra  es  por  eso  el  acontecimiento  más  grande  de  la 
historia  después  del  Cristianismo;  más  grande  que  el  Renaci- 
miento que  nos  devolvió  el  sentido  de  la  naturaleza  y  de  la 
vida;  más  grande  que  la  reforma  religiosa,  que  nos  brindó  la  li- 
bertad espiritual;  y  más  grande  que  la  Revolución,  que  nos  tra- 
jo la  libertad  política. 

Y  bien,  ¿qué  siente  nuestra  América  frente  a  aquel  ideal 
en  marcha  dolorosa?;  ¿dónde  está  su  entusiasmo  heroico?;  ¿dón- 
de su  sentimiento  de  la  unidad?;  ¿por  qué  no  recorrre  desde  Mé- 
jico hasta  el  Plata  la  misma  santa  embriaguez  que  sintieron 
nuestros  padres?;  ¿por  qué  no  se  unen  nuestros  corazones  y  se 
yerguen  anhelosos  nuestros  brazos?  ¿Acaso  el  ideal  de  justicia 
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y  de  fraternidad  no  es  nuestro  ideal,  no  es  sangre  de  nuestra 
sangre  y  alma  de  nuestra  alma? 

Frente  a  la  trágica  sublimidad  de  esta  hora,  parecen  una 
profanación  los  intereses  irreductibles,  las  desconfianzas  y  los 
recelos,  la  incoherencia  y  las  actitudes  aisladas.  Veíamos  con 
dolor  que  el  épico  aliento  de  esos  instantes  no  unificaba  nues- 
tro pensamiento,  ni  nuestra  acción;  las  fronteras  parecían  más 
altas;  más  distanciadas  las  almas.  Pero  abramos  el  corazón  a  la 
esperanza.  Una  voz  fuerte  y  amiga  viene  a  romper  el  silencio 
de  esta  indiferencia  y  el  frío  de  esta  incomprensión.  Es  una  voz 
que  viene  de  la  historia;  en  ella  vibran  los  sueños  de  Bolívar 
los  anhelos  de  San  Martín  y  la  fe  de  Artigas;  nos  habla  de  fra- 
ternidad y  de  unión,  de  ideal  y  de  esfuerzo.  Es  el  Uruguay  que 
nos  dice  por  vuestros  labios,  amigo  Brum,  que  ha  llegado  para 
la  América  el  momento  de  la  acción  conjunta  y  de  que,  aprove- 
chando de  sus  fuerzas  materiales  y  morales,  conquiste  la  in- 
fluencia a  que  tiene  derecho  en  los  destinos  del  mundo.  La  con- 
ciencia del  deber  y  de  la  misión  de  la  América  hispana  se  ilu- 
mina en  el  alma  uruguaya  y  se  encarna  en  las  palabras  de  un 
hombre  salido  de  nuestras  filas,  alimentado  por  los  mismos 
ideales,  orgullo  de  nuestra  generación.  El  sueño  de  los  filóso- 
fos y  el  ideal  de  los  apóstoles  ha  encontrado  la  fórmula  prác- 
tica de  los  jurisconsultos  y  la  expresión  activa  de  los  políticos. 
La  solidaridad  de  América  frente  a  la  guerra  y  a  los  principios 
que  ella  consagre,  tiene  que  ser  una  realidad. 

¡Salve  nación  Uruguaya!  Se  cernía  sobre  tu  alma  predes- 
tinación sublime.  La  providencia  quiso  obsequiarte  con  todos 
los  dones  de  la  naturaleza  y  con  todas  las  energías  del  espíritu. 
Representas  en  el  nuevo  continente  lo  que  Suiza  para  la  vieja 
Europa.  Como  en  Helvecia  tus  landas  bucólicas  hacen  dulce  la 
vida  y  despiertan  el  amor  a  la  libertad.  Como  ella  fuiste  indo- 
mable y  fiera,  para  defender  tu  autonomía.  Situada  entre  poten- 
cias rivales,  fuiste  el  asilo  del  pensamiento  perseguido  y  del 
heroísmo  proscrito.  Como  la  Confederación  modelo,  encarnas 
la  neutralidad  y  la  justicia  internacional.  Tus  pueblos,  del  mis- 
mo modo  que  los  tradicionales  cantones,  tienen  el  instinto  de 
la  democracia  y  la  fecunda  inquietud  de  las  más  av^anzadas  re- 
formas políticas.  Si  Suiza  es  el  grano  de  anís  que  ha  perfumado 
la  Europa,  el  Uruguay  es  el  jardín  espiritual  que  ha  ofrendado 
a  la  América  maravillada  el  aroma  de  la  poesía  más  genuina  de 
la  tierra  en  los  versos  de  Tabaré  y  el  fruto  sazonado  de  los 
ideales  más  nobles:  los  del  Ariel.  Tierra  bendita  que  produjis- 
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te  el  heroísmo  vidente  de  Artigas,  los  ritmos  de  Zorrilla  y  las 
palabras  de  Rodó,  j  De  pie  juventud  que  he  pronunciado  el  nom- 
bre del  maestro!  La  muerte  lo  ha  nimbado  de  gloria.  Nadie  co- 
él  sintió  la  grandeza  de  América,  nadie  formuló  con  más  elo- 
cuencia sus  futuros  destinos.  Su  pluma  maravillosa  despertó 
en  nosotros  el  culto  de  los  héroes  y  de  los  grandes;  en  sus  tra- 
zos inmortales  vivirán  el  genio  de  Bolívar,  la  elocuencia  de 
Montalvo,  la  música  de  Darío.  En  consonancia  con  su  estilo, 
hecho  de  fuerza  que  se  contiene  y  de  arrebato  que  se  domina, 
hizo  flamear,  sobre  la  exuberancia  de  la  tierra  virgen  y  la  fo- 
gosidad de  nuestra  sangre  joven,  su  ideal  de  gracia,  de  com- 
prensión y  de  armonía.  Yo  siento  que  vuestros  aplausos  se  con- 
vierten esta  noche  en  un  efluvio  misterioso  que  se  levanta  so- 
bre las  cordilleras,  cruza  los  bosques  infinitos,  atraviesa  el  pié- 
lago inmenso  y  llega  a  la  ciudad  eterna,  depositaría  del  alma  la- 
tina, que  fué  su  alma,  para  llevar  un  cálido  aliento  de  vida  a  la 
tumba  en  que  reposa  su  cabeza  de  sabio  y  su  corazón  de  artista, 
entre  los  acantos  helénicos  y  bajo  la  cristiana  cruz,  símbolo  de 
su  obra  hecha  del  culto  griego  por  la  belleza  y  el  aliento  del 
evangélico  amor. 

Y  ahora,  rindamos  a  los  muertos  y  a  los  antepasados  ilus- 
tres, el  único  homenaje  digno  de  ellos:  la  acción  y  el  esfuer- 
zo para  realizar  el  ideal  que  informó  su  espíritu  y  por  el  que  in- 
molaron su  vida.  Sumemos  en  la  obra  magna  la  voz  sagrada  de 
los  proceres,  la  serena  actividad  de  los  estadistas  y  el  aliento 
de  esperanza  de  los  jóvenes. 

Establezcamos  por  fin  la  fraternidad  y  no  olvidemos  que 
el  único  camino  que  conduce  a  ella,  es  el  de  la  Justicia.  Diga- 
mos muy  alto,  y  con  la  franqueza  que  impone  la  solemnidad  de 
estos  instantes,  que  la  paz  y  la  armonía  en  América  como  en 
Europa,  sólo  serán  un  hecho,  mediante  la  reparación  de  las  vio- 
lencias cometidas  y  la  restauración  del  derecho  ultrajado.  Pre- 
paremos el  advenimiento  del  anfictionado  americano.  Como 
los  pueblos  helénicos  pusieron  sobre  sus  intereses  políticos  y 
sus  rivalidades  militares,  los  intereses  de  la  raza,  el  culto  de 
sus  héroes,  el  amor  de  su  lengua  y  su  concepción  de  la  vida; 
así  los  pueblos  americanos,  que  tienen  una  sola  alma  en  que  se 
funden  las  leyendas  que  recogió  Garcilaso,  las  tradiciones  que 
inmortalizó  Palma,  las  visiones  de  grandeza  y  los  trenos  profé- 
ticos  del  Libertador,  las  intuiciones  geniales  de  Alberdi  y  el 
sublime  realismo  de  Sarmiento,  deben  establecer  la  institución 
suprema  que  respetando  la  fisonomía  de  cada  pueblo  y  su  mi- 
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sión  peculiar,  estimule  los  valores  espirituales,  atienda  a  las  ne- 
cesidades comunes,  e  imponga  el  reinado  del  Derecho. 

Y  mañana  cuando  la  humanidad  redimida  halle  en  el  nue- 
vo continente  su  verdadera  patria;  y  los  tesoros  arrancados  de 
las  cordilleras  interminables  alienten  sólo  la  actividad  pacífica; 
y  se  unan  los  ríos  desde  el  Orinoco  hasta  el  Plata  en  la  miste- 
riosa comunicación  que  descubrió  Humboldt;  y  los  bosques  se- 
culares caigan  al  golpe  de  las  hachas  fecundamente  demoledo- 
ras; y  sobre  las  pampas  infinitas  y  los  valles  sonrientes  se  le- 
vanten las  urbes  populosas,  entonces,  desde  las  tierras  del  Ana- 
huac,  desde  las  llanuras  de  Cundinamarca  y  desde  el  Collao  in- 
caico partirán  los  hombres  futuros  hacia  las  orillas  del  Plata, 
para  conmemorar  la  nueva  era  de  la  Justicia  en  vuestra  Monte- 
video legendaria.  Y  las  voces  de  esos  hombres,  venidos 
de  todas  las  partes  de  América,  entonarán  el  himno  gi- 
gante de  la  fraternidad  al  rededor  de  vuestro  monte  simbólico, 
que  junto  al  mar  inmenso  y  bajo  el  cielo  azul  destaca  la  arro- 
gancia de  su  cúspide  como  una  aspiración  al  infinito. 

Felicitación  de  los  estudiantes 

En  nombre  de  la  Federación  de  Estudiantes  nos  complace- 
mos en  dirigirnos  a  Ud.  con  el  objeto  de  manifestarle  nuestro 
agradecimiento  por  su  brillante  concurso  en  la  velada  q*  organi- 
zamos en  honor  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
del  Uruguay,  Dr.  D.  Baltasar  Brum;  y,  al  mismo  itempo,  feli- 
citarlo por  el  triunfo  intelectual  que  con  este  motivo  obtuvo 
usted. 

La  juventud,  que  en  esa  misma  noche  tuvo  oportunidad  de 
exteriorizar  los  sentimientos  que  dejamos  a  usted  expresados, 
por  nuestro  intermedio,  señor  doctor,  los  reitera  muy  efusiva- 
mente. 

Quiera  usted,  señor,  aceptar  nuestra  especial  consideración 
y  respeto. 

E.  DE  LA  PUENTE, ^C.  ELE  JALDE  CHOPITEA. 

El  discurso  del  Dr.  Belaúnde 

Sea  porque  de  un  modo  general  va  dedicando  cada  día  más 
lugar  a  las  relaciones  con  perjuicio  de  los  comentarios,  sea  por- 
que el  inexorable  programa  de  las  atenciones  al  halagado  y  pre- 
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maturo  estadista  uruguayo  ha  absorvido  por  entero  sus  activi- 
dades, es  lo  cierto  que  en  las  columnas  de  la  prensa  no  ha  po- 
dido hallarse  el  eco  que  merecía  el  discurso  que  pronunció  ha- 
ce una  semana  en  el  Teatro  Municipal,  el  doctor  Víctor  Andrés 
Belaúnde.  Y  a  no  haber  sido  porque  bajo  la  cálida  impresión 
del  momento,  los  estudiantes  vitorearon  esa  noche  en  las  ca- 
lles al  fervoroso  tribuno,  nada  hubiera  hecho  trascender  al  gran 
público  las  proporciones  de  su  éxito. 

Existía,  sin  embargo,  un  vivo  interés  patriótico  y  doctrina- 
rio en  que  la  prensa  recogiera  los  conceptos  del  doctor  Be- 
laúnde, porque  ellos  constituyen  la  primera  y  más  clara  enun- 
ciación que  se  hace  en  un  solemne  momento  sud-americano,  de 
la  reconciliación  ideal  de  estos  pueblos  con  los  Estados  Unidos, 
del  sentido  que  tiene  para  aquellos  la  intervención  de  América 
en  la  guerra  de  Europa  y  de  la  vinculación  de  nuestro  presente 
internacional  con  los  postulados  jurídicos  cuya  invulnerabilidad 
se  está  forjando  en  la  fragua  gigante. 

En  anteriores  ocasiones,  el  doctor  Cornejo,  con  la  auto- 
ridad de  su  figura  intelectual  y  de  su  elocuencia,  había  hecho 
la  ideología  de  la  guerra;  había  puesto  la  razón  sociológica  de 
las  afinidades  y  la  causa  histórica  de  las  simpatías,  llamando  a 
la  comunidad  de  los  sentimientos  humanos  y  de  los  intereses  ju- 
rídicos para  obtener  la  respuesta  del  sentir  público  y  arrancar 
con  él  a  la  actitud  gubernativa,  un  gesto  decidido  de  solidari- 
dad material;  pero  haciendo  la  ideología  de  las  causas  y  de  las 
finalidades  generales  de  la  guerra,  no  había  llegado,  en  unos  ca- 
sos, el  doctor  Cornejo,  a  decir  sus  consecuencias  especiales  y 
necesarias  y  procesando,  en  otros  casos,  la  actitud  del  Perú,  no 
había  dicho  con  firmeza  lo  que  esperábamos  obtener  de  sus  re- 
sultados. 

Esa  determinación  de  nuestro  punto  de  vista  frente  a  las  i- 
deas  que  afianzan  hoy  sonoramente  los  cañones,  esa  expresión 
categórica  de  la  universalidad  y  de  la  especialidad  que  al  pro- 
pio tiempo  esperamos  para  los  nuevos  principios  de  justicia,  son 
las  que  dan  al  discurso  del  doctor  Belaúnde  una  importancia 
que  no  se  alcanza  a  comprender  cómo  no  ha  extendido  la  pren- 
sa nacional.  Ha  cabido,  además,  en  suerte,  al  vigoroso  vocero  del 
pensamiento  social  y  juvenil  peruano,  exponer  tales  ideas  ante 
el  indiscutido  director  de  la  política  internacional  de  media  A- 
mérica,  en  relación  con  la  guerra,  y  de  verlas  recogidas  en  forma 
que,  a  pesar  de  la  continencia  de  la  diplomacia,  significaba  sin 
esfuerzo  que  habían  sido  escuchadas. 
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El  Dr.  Belaúnde  no  ha  hecho  ninguna  alusión  a  las  relacio- 
nes pasadas  ni  futuras  de  la  América  latina  con  los  Estados  U- 
nidos.  La  mano  blanca  de  Wilson  disipando  sombras,  ha  permi- 
tido señalar  las  cumbres  de  los  grandes  ideales  que  ese  pueblo 
sano  y  tenaz  ha  consagrado  en  la  historia:  las  declaraciones  de 
1776,  que  no  antecedieron  en  la  fama  a  las  de  1789,  porque,  In- 
glaterra las  mantuvo  envueltas  en  la  madeja  gris  de  su  políti- 
ca; la  abolición  de  la  esclavitud;  hoy,  la  lucha  por  la  libertad  de 
las  naciones  y  por  la  inmutable  justicia  internacional. 

Presentar  solamente  ese  gran  tríptico  de  la  libertad,  era  bas- 
tante. El  doctor  Belaúnde  no  lo  ha  referido  a  las  pasadas  inquie- 
tudes de  nuestra  América.  Hace  pocos  años  ¿quién  no  descon- 
fiaba en  ella  de  la  expansión  política  de  los  Estados  Unidos? 

Nuestra  inclinación  sensual  y  literaria  por  España,  nos  lle- 
vaba a  ver  en  la  independencia  de  Cuba,  no  la  consagración  de 
un  derecho  nativo,  sino  un  rudo  atentado  que  se  prolongaba 
con  la  protección  a  la  república  joven,  como  si  no  pudiéramos 
comprender  que  un  pueblo  débil,  aislado,  sin  tradición  nacio- 
nal, por  razones  fatales  tiene  que  estar  sujeto  a  la  influencia  de 
un  gran  pueblo  cercano;  las  marinerías  americanas  que  desem- 
barcaban en  Haití  o  Santo  Domingo  para  salvar  del  caos  la  vida 
individual  y  la  propiedad  privada,  aparecían  como  las  odiosas 
vanguardias  de  una  conquista;  se  olvidaba  que  en  Panamá,  el  in- 
terés de  los  Estados  Unidos,  que  se  unía  con  el  supremo  inte- 
rés de  la  civilización  en  el  canal  transoceánico,  fué  desvirtuado 
por  el  espíritu  agresivo  y  transitorio  de  Roosevelt  y  hoy  cabe 
esperar  que  Colombia  reciba  la  reparación  que  merece;  Ugar- 
te  recorría  las  ciudades  enervadas,  señalando  proféticamente 
hacia  el  Norte  y  cuando  Wilson  decidía  la  expedición  de  Vera- 
cruz  y  la  prensa  europea  hablaba  de  su  hipocresía  trascendental, 
espíritu  tan  equilibrado  como  el  de  García  Calderón,  sin  creer 
del  todo  en  ella,  comentaba  el  fracaso  del  gran  ideólogo  frente 
a  la  vida  y  pensando  en  que,  como  enseña  Wilde,  la  acción  es 
impura,  juzgaba  al  profesor  presidente  como  "un  universitario 
empolvado  que  se  extravía  en  política"  y  veía  imposible  dete- 
ner la  invación  y  la  resistencia  en  zonas  limitadas  como  las  de- 
tuvo la  mano  mesurada  y  controladora. 

Pero  la  guerra  de  Europa  se  produce  y  la  industria  ameri- 
cana aporta  desde  los  primeros  momentos  a  los  aliados,  su  sa- 
via de  hierro,  y  los  banqueros  americanos  su  savia  de  oro;  fren- 
te a  la  extensiva  agresión  de  los  sumergibles  a  la  vida  de  sus 
ciudadanos  y  al  decoro  de  su  bandera,  los  Estados  Unidos  van 
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elevando  su  lenguaje  de  enérgica  reivindicación  de  los  primiti- 
vos derechos  humanos,  hasta  el  momento  en  que  al  romperse  en 
beneficio  de  la  fuerza  "el  desesperado  equilibrio  de  las  poten- 
cias rivales"  de  que  habla  el  doctor  Belaúnde,  la  gigante  demo- 
cracia que  piensa  en  el  porvenir  arroja  su  espada  al  platillo  y  re- 
cupera la  victoria  para  la  justicia  agónica. 

Y  así  es  cómo  de  las  inmensas  urbes  metalizadas  y  de  las 
usinas  de  una  industrialización  afiebrada,  surge  un  pueblo  que 
se  inmola  conscientemente  por  la  libertad,  y  Wilson,  el  calum- 
niado interventor  de  Méjico  y  el  puritano  suspecto  de  tres  años 
antes,  idealiza  la  guerra,  catequiza  a  los  negociantes  sin  ensue- 
ño y  mientras  su  voz  de  uncioso  pastor  anuncia  el  credo  huma- 
no, más  allá  de  los  mares,  el  Señor  Don  Quijote  se  hace  merca- 
der y  vende  naranjas  o  pertrecha  submarinos. 

¡  Dolorosa  derrota  de  la  leyenda  de  una  raza  que  hizo  giro- 
nes el  ideal  infecundo  entre  las  aspas  de  los  molinos  de  viento 
y  que  hoy  ve  surgir  un  ideal  prolífico,  en  los  dominios  de  Cali- 
bán,  entre  el  humo  de  las  fábricas  propulsoras! 

Que  los  Estados  Unidos  buscan  con  sus  armas  en  la  guerra 
de  Europa,  la  seguridad  de  sus  millones  comprometidos,  que  es 
fácil  comprender  que  hubieran  podido  exigir  mejor  como  neu- 
trales que  como  aliados;  que  su  mira  es  evitar  que  el  triunfo 
del  imperialismo  alemán  ponga  en  peligro  su  grandeza  expan- 
siva. ¡Maravilloso  destino  del  pueblo  cuyos  intereses  se  con- 
funden con  los  de  la  humanidad,  en  la  hora  más  alta  de  la  his- 
toria! I  Providencial  misión  la  de  sentir  en  las  propias  inquietu- 
des y  necesidades,  las  de  la  humanidad  conmovida!  No  han  sido 
otras  las  causas  que  han  inmortalizado  en  la  gloria  a  la  revolu- 
ción de  Francia. 

Al  margen  del  brillante  discurso  del  doctor  Belúnde,  se 
puede  decir  claramente  estas  cosas  que  la  luz  de  su  palabra  ha- 
ce surgir  de  la  tiniebla  de  los  convencionalismos  o  de  las  indife- 
rencias. La  América  latina  está  reconciliada  con  los  Estados  U- 
nidos,  y  no  puede  ya  temer  al  avanzar  a  su  sombra,  q*  de  ella  sur- 
ja la  emboscada  o  el  golpe  de  hierro.  El  pueblo  q*  sacrifica  lo  que 
dentro  de  la  sicología  que  se  le  ha  atribuido  pudiera  serle  más 
caro :  sus  millones  de  hijos  y  sus  millones  de  dólares,  por  la  con- 
sagración de  la  libertad  de  las  naciones,  por  la  redención  de  los 
oprimidos,  por  la  humillación  de  los  fuertes,  no  puede  ser  para 
nuestra  América  sino  una  poderosa  garantía  de  paz. 

La  paz  para  ella,  bien  claro  lo  ha  dicho,  con  el  calor  de  las 
convicciones  patrióticas  y  con  la  energía  de  las  ideas  inquebran- 
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tables,  el  doctor  Belaúnde,  sólo  reposa,  como  la  paz  para  Euro- 
pa, sobre  la  base  de  reparación  de  todas  las  injusticias  y  de  to- 
dos los  agravios  de  la  fuerza. 

No  es  probable  que  realizándose  el  alarmado  vaticinio  de 
algunos  publicistas  chilenos,  el  Perú  sea  llamado  a  los  debates 
que  den  vida  a  las  leyes  supremas  de  la  justicia  internacional. 
Es  posible  que  los  Estados  Unidos  consideren,  siguiendo  la  po- 
lítica de  1823,  que  no  deben  dar  a  las  potencias  de  Europa  auto- 
ridad en  las  cuestiones  de  América  y  que  sería  peligroso  rom- 
per la  tradicional  fórmula  de  la  no  intervención.  Pero  cuales- 
quiera que  sean  las  modalidades  formales  de  la  nueva  organiza- 
ción jurídica  del  mundo,  dentro  de  ella  serán  colocados,  pese  a 
las  resistencias  interesadas,  todos  los  pueblos  y  dentro  de  ella 
sólo  vivirán  en  la  integridad  de  sus  derechos  históricos. 

Esto  es  lo  que  espera  categóricamente  el  Perú  de  la  guerra 
liquidadora;  esto  es  lo  q'  con  retardos  o  sin  ellos,  tendrá  que 
traer  la  paz  envuelto  en  los  pliegues  de  su  manto  protector;  es- 
to es  lo  que  abrirá  para  la  América  latina  el  camino  del  progre- 
so sin  inquietudes  y  le  permitirá  avanzar  por  él  sin  temer  ace- 
chanzas. 

Tacna  y  Arica  no  han  cambiado,  como  Alsacia  y  Lorena,  va- 
rias veces  de  mano;  sus  ciudades,  su  territorio,  no  conservan, 
siquiera  eufónicamente,  el  recuerdo  de  anteriores  dominaciones 
del  ocupante  de  hoy;  no  fueron  cedidas  a  Chile,  como  las  pro- 
vincias francesas  a  Alemania  vencedora,  ni  ven  distribuido  su 
suelo  entre  dos  poblaciones  autóctonas,  pero  extrañas.  La  ener- 
gía de  nuestra  diplomacia  impidió  que  se  cedieran  o  la  debili- 
dad de  nuestra  diplomacia  permitió  que  se  prestaran,  pero  en 
cualquier  extremo  son  nuestras.  Y  la  humanidad  se  está  inmo- 
lando en  los  campos  de  Europa,  porque  cada  pueblo  conserve 
lo  suyo. 

El  canciller  uruguayo  que  las  conocía,  ha  vuelto  a  ver  ne- 
tamente estas  ideas  a  través  de  la  frase  sintética  y  firme  del  doc- 
tor Belaúnde  y  tenemos  así  la  constancia  de  que  él  y  su  pueblo 
las  han  escuchado. 

Habituados  a  tener  el  pudor  de  nuestros  propios  derechos, 
a  considerar  que  la  discresión  protocolar  imponía  cada  vez  que 
recibíamos  a  un  huésped  callar  nuestras  aspiraciones  y  nuestros 
dolores;  a  simular  una  cordialidad  que  no  podemos  sentir,  mien- 
tras suframos  la  injusticia;  aún  cuando  nadie  lo  haya  expresa- 
do, alguien  hubiera  podido  creer  que  las  recientes  generaciones 
del     Perú,      empeñadas      en     la      orquestación      de      la     armo- 
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nía  continental,  no  sienten  como  las  anteriores  el  im- 
posible de  la  fraternidad  americana,  mientras  no  se  repararan  !as 
violencias  sufridas.  Nada  podrá,  pues,  agradecerse  tanto  a  un 
joven  maestro,  como  la  clara  firmeza  con  que  el  doctor  Belaúnde 
ha  enunciado  nuestro  pensamiento. 
Lima,  i8  de  octubre  de  1918. 

ALBERTO    ULLOA    SOTOMAYOR, 

Un  discurso  del  Dr'  Belaúnde 

El  comentario  público  que  muy  pocas  veces  se  detiene  en 
hechos  de  pura  trascendencia  intelectual,  ha  tratado  favorable  y 
benévolamente  la  fiesta  que  los  estudiantes  universitarios  de  Li- 
ma dedicaran  al  canciller  uruguayo  Brum  y,  de  modo  muy  es- 
pecial, ha  aplaudido  sin  reservas  el  magnífico  discurso  que  en 
esa  velada  memorable  pronunciara  el  catedrático  de  Letras  y 
Ciencias  Políticas,  doctor  Víctor  Andrés  Belaúnde. 

Un  discurso  bello,  harmónico  y  altamente  concebido,  pro- 
duce siempre  una  sensación  definitiva.  Tal  es  el  caso  del  doctor 
Víctor  Andrés  Belaúnde  y  de  su  discurso  de  anteanoche.  No 
eran  una  revelación,  por  cierto,  las  dotes  oratorias  ni  el  talen- 
to de  Belaúnde.  Los  que  han  seguido  de  cerca  el  movimiento  de 
ideas  de  los  últimos  años  saben  lo  que  significa  su  entidad  per- 
sonal como  valor  evidente  en  nuestro  escaso  y  poco  entusiasta 
medio  intelectual.  Los  que  hemos  hecho  vida  universitaria  du- 
rante largos  años  en  los  claustros  de  San  Marcos  conocemos  me- 
jor aún  que  el  público  a  Belaúnde,  compañero,  orador  y  maes- 
tro. Y  es  siempre  grato  comentar  un  éxito  positivo  e  indiscuti- 
ble que  constituye — ya  lo  hemos  dicho —  el  tópico  sobre  el  que 
se  detiene  el  público  comentario  en  el  fugaz  momento  que  pa- 


Ardua,  difícil  y  dura  labor  es  la  de  edificar,  pieza  por  pieza, 
uno  de  los  llamados  discursos  de  orden  para  una  actuación  o  una 
velada  como  la  que  ha  trascurrido  tan  gratamente  en  el  Munici- 
pal. Y,  más  difícil  aún,  cuando  el  discurso,  forzosamente  tenía 
que  versar  sobre  la  guerra.  Es  tan  enorme,  tan  trascendental  el 
magno  suceso  que  la  América  Latina  contempla  absorta  y  emo- 
cionada, que  es  imposible  sustraerse  al  obligado  tema.  Y  como 
si  la  dificultad  no  fuera  pequeña :  j  el  tema  está  tan  gastado !  ha- 
bía que  hablar,  forzosamente,  de  la  actuación  de  los  Estados 
Unidos  en  esta  guerra. 
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El  mérito  principal  del  discurso  de  Belaúnde  estriba,  pre- 
cisamente, en  la  originalidad  con  que  ha  contemplado  el  trilla- 
do tema.  La  participación  de  los  Estados  Unidos  en  la  campa- 
ña definitiva  es  ya  tema  explotadísimo  y  poco  propicio  a  una  di- 
sertación intelectual.  La  manera  como  el  orador  ha  contempla- 
do el  magno  interesante  asunto,  es  original  y  bella.  Belaúnde  es 
profundamente  americanista  y  siente  toda  la  potencia  de  la  fuer- 
za de  América,  la  gran  fuerza  de  la  América  del  Norte  que  deja 
de  ser  industria  gigantesca  para  transformarse  en  cañones  y  la 
fuerza  de  las  jóvenes  democracias  latinas  que  hoy  juntan  sus  as- 
piraciones ante  un  ideal  único. 

Ha  sabido  evocar  Belaúnde,  en  una  rotunda  síntesis  los  cua- 
tro momentos  históricos  más  grandiosos  de  la  eterna  aspira- 
ción de  los  Estados  Unidos  por  la  Libertad,  símbolo  de  la  nueva 
raza :  la  llegada  de  los  que  en  la  Inglaterra  de  los  Estuardos  emi- 
graron a  un  continente  virgen  llevando  la  libertad  religiosa;  la 
lucha  por  la  Libertad  política  y  los  Derechos  del  hombre  en  la 
guerra  de  la  Independencia;  la  guerra  separatista  en  la  que  se 
yergue  la  figura  de  Lincoln  aboliendo  la  esclavitud  y,  finalmen- 
te la  nueva  lucha  en  que  la  voz  de  Wilson,  el  nuevo  Lincoln, 
lleva  a  la  gran  democracia  americana  a  luchar  al  viejo  continen- 
te ya  nó  por  la  libertad  religiosa  ni  la  libertad  política,  ya  nó 
por  abolir  la  esclavitud  en  el  propio  suelo  sino  por  proclamar 
la  libertad  de  los  pueblos. 

Y,  según  Belaúnde,  nuestra  América  latina  que  se  unió  con 
toda  su  alma  y  con  toda  su  sangre  en  la  inmortal  campaña  por 
la  independencia  en  1810,  vuelve  a  sentir  hoy  unida  la  misma  in- 
quietud fecunda,  idéntico  deseo  de  Libertad  y  la  voz  unánime 
de  un  irrevocable  fatum  histórico.  El  deber  de  la  nueva  Améri- 
ca ante  la  güera  europea,  que  el  orador  considera  el  más  tras- 
cendental acontecimiento  de  los  siglos,  es  uno:  la  libertad  del 
mundo . 

Tal  es,  en  atrevida  síntesis,  la  armazón  ideológica  sobre  la 
que  ha  construido  Belaúnde  su  discurso  que  tanto  ha  sorpren- 
dido, no  sólo  por  la  forma,  harmónica  y  pura,  exenta  de  las 
trompeterías  heroicas  y  arranques  pour  épater  la  galérie  sino 
por  su  fondo.  El  anhelo  de  América  por  la  Libertad  es  el  tema 
principal  y,  han  sabido  las  palabras  de  Belaúnde  hacernos  ver 
de  modo  admirable  la  honda  trascendencia  del  minuto  histórico 
en  que  vivimos. 

A. 
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La  perspedi\?a  diaria 

Un  discurso  del  doctor  Belaúnde. 

Entre  las  ideas  vertidas  la  otra  noche  por  el  doctor  Víctor 
Andrés  Belaúnde  en  su  discurso  del  Municipal,  recordamos  aho- 
ra una  que,  por  su  significación  y  esencia,  tiene  un  valor  amo- 
mentáneo;  esto  es  un  valor  fuera  de  momento;  o  mejor  dicho, 
para  todos  los  tiempos  y  todas  las  circunstancias.  Ella  es  el  pa- 
ralelismo ideológico,  político,  intelectivo,  que  separa  las  rutas 
seguidas,  al  mismo  tiempo  que  su  espíritu  y  carácter,  por  las  re- 
públicas de  este  continente,  cuya  posición  geográfica  tiende  al 
norte,  o  sea  el  trópico,  y  los  restantes  pueblos  australes  de  este 
mismo  lado  de  la  América. 

El  doctor  Belaúnde  esbozó  este  concepto  con  la  serena  ele- 
gancia y  la  gallardía  literaria  que  le  distinguen.  No  es  un  ora- 
dor absorbido  por  el  tropo.  Piensa  con  hondura  al  igual  que 
construye  con  belleza;  y  así  sus  discursos — y  de  una  manera  es- 
pecial el  que  rozamos  en  estas  líneas — funden  la  nobleza  de  la 
idea  con  la  fastuosidad  de  la  palabra.  Son  a  la  vez  estéticos  y  sub- 
jetivos; mientras  el  joven  catedrático  se  frota  la  frente  con  el 
pañuelo  proyecta  luz  nueva  en  las  inteligencias  que  le  oyen.  Y 
esto  es  lo  importante:  que  un  hombre  hable  ante  un  concurso, 
nó  para  hilvanar  parrafadas  pueriles,  sino  para  ofrendar  el  tra- 
bajo concienzudo  de  su  cerebro.  La  oratoria  no  es  fonografía 
sino  numen,  orquestado  con  mayor  o  menor  acierto,  y  con  ma- 
yor o  menor  arte,  pero  numen  siempre. 

Belaúnde  se  refirió  en  su  discurso  a  la  armonización  políti- 
ca de  las  naciones  del  sur  de  América.  Nuestra  hegemonía  es 
nuestra  fuerza.  Somos  pueblos  vinculados  por  todos  los  poderes 
de  la  vida.  Cada  nación  de  Europa  se  diferencia  de  su  vecina  por 
razones  seculares,  a  veces  invencibles.  A  estos  pueblos  de  nues- 
tro continente,  por  unirles  todo,  los  unen  hasta  sus  intereses. 

¿Qué  retarda  esta  conciliación  trascendente? Urge  que  voces 

autorizadas  y  jóvenes,  voces  como  la  de  Belaúnde,  prolonguen 
por  fuera  los  mismos  sentimientos  de  bondad  trabajadora  y  de 
entusiasmo  idealista.  Después  de  todo,  somos  de  un  continente 
que  exultó  el  romanticismo  de  un  marino  aventurero. 

GASTÓN  ROGER, 


f, 


La  industria  del  salitre  en  el  Perú  antes  de  la 
guerra  con  Chile 


El  "Mercurio  Peruano",  continuando  la  labor  que  se  ha  pro' 
puesto  llevar  a  cabo,  relacionada  con  la  defensa  de  nuestros  dere- 
chos en  la  cuestión  con  Chile,  ofrece  en  este  número  a  sus  lecto- 
res, el  interesante  estudio  de  su  colaborador  el  señor  Ricardo  Ma- 
dueño,  sobre  la  industria  salitrera  del  Perú  antes  de  la  guerra  del 
79.  Con  abundancia  de  datos,  escrupulosamente  compulsados,  el 
señor  Madueño  prueba  de  modo  incontrovertible,  la  prosperidad  de 
esa  industria  y  la  abrumadora  mayoría  de  la  población,  capitales 
y  braceros  peruanos'^en  la  época- en l^^que  nuestros  territorios  del 
sur  fueron  arrebatados  por  el  en»,  migo  tradicional;  verdades  éstas 
que  los  publicistas  chilenos  han  tratado  de  desvirtuar  con  asevera- 
ciones arbitrarias  y  equivocas  para  justificar  asi  la  inmoralidad  in- 
ternacional de  una  conquista  que  ningún  espíritu  generoso  y  hon- 
rado podrá  mirar  jamás  con  simpatía. 


Siendo  conveniente  en  la  actualidad  hacer  conocer  el  esta- 
do en  que  se  encontraba  la  industria  del  salitre,  antes  de  la 
guerra  de  1879,  lo  que  ella  representaba  i  sus  espectativas  fa- 
vorables para  el  Perú,  a  fin  de  que  se  pueda  apreciar  la  magni- 
tud del  daño  que  sufrió  el  país  con  la  pérdida  de  esa  inmensa  ri- 
queza detentada  por  Chile,  vamos  a  hacer  una  exposición  sintéti- 
ca sobre  el  curso  que  siguió  esta  industria  desde  el  año  de  1830, 
hasta  la  ocupación  de  Tarapacá  por  las  fuerzas  chilenas.  En 
dicha  exposición  nos  ocuparemos,  pues,  de  la  importancia  i  nú- 
mero de  las  oficinas  salitreras,  las  estacas  en  explotación,  el  vo- 
lumen de  la  producción,  su  valor  aproximado,  el  monto  de  los 
derechos  de  exportación  pagados  al  Gobierno,  los  buques  em- 
pleados en  el  trasporte  de  los  cargamentos  de  salitre  i  de  los  de- 
más datos  que  sean  necesarios  para  que  se  pueda  calcular  el  des- 
arrollo que  alcanzó  aquella  industria,  que,  junto  con  la  del  gua- 
no, debió  constituir  la  base  para  la  formación  de  un  Perú  gran- 
de i  poderoso. 
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La  industria  salitrera  fué  iniciada  desde  época  mui  remota 
por  los  mismos  habitantes  de  Tarapacá,  i  ya  desde  1830  comen- 
zó en  forma  apreciable  su  explotación.  Una  resolución  del  E- 
jecutivo  sancionó  su  laboreo  i  declaró  lícita  la  exportación  de 
su  producto. 

Hasta  1868  el  progreso  de  esta  industria  fué  un  tanto  pau- 
latino i  ello  se  debió  a  las  grandes  dificultades  que  para  su  ex- 
plotación tenían  que  vencer  sus  laboriosos  habitantes,  pues  no 
contaban  para  su  trabajo  con  elementos  de  ninguna  clase  i  ca- 
recían aún  de  los  artículos  de  primera  necesidad  para  subsis- 
tir. El  desarrollo,  pues,  aunque  lento,  se  debió  a  la  propia  ini- 
ciativa i  desvelos  de  esos  industriales.  Desgraciadamente,  un 
hecho  inesperado  vino  a  detener  en  forma  violenta  este  relati- 
vo progreso:  el  terremoto  del  13  de  agosto  de  1868  que  destru- 
yó gran  parte  de  los  elementos  de  trabajo  i  de  los  productos  a- 
cumulados  a  costa  de  grandes  sacrificios  dejando  en  la  ruina  a 
un  gran  número  de  salitreros. 

Felizmente,  este  daño  no  fué  irreparable,  pues  la  noticia 
de  la  destrucción  de  gran  parte  de  los  depósitos  de  salitre  cau- 
sada por  la  entrada  del  mar  en  Iquique,  dio  lugar  a  que  en  Eu- 
ropa los  tenedores  de  este  producto  subieran  el  valor  de  él,  al- 
za de  precio  que  sirvió  de  aliciente  para  renovar  su  explotación. 
Así,  vueltos  los  asuntos  mercantiles  a  su  estado  normal  después 
de  este  horrible  flajelo,  continuó  la  exportación  su  curso  natu- 
ral, notándose  en  junio  de  1869  una  reacción  favorable  para  la 
industria  por  la  gran  demanda  de  salitre.  Los  precios  subieron 
considerablemente  i  se  experimentó  una  gran  actividad  en  el 
negocio  del  artículo. 

Para  que  se  vea  el  curso  que  siguió  esta  industria  durante 
el  período  mencionado,  consignamos  el  cuadro  que  sigue,  so- 
bre la  exportación  del  salitre,  clasificado  por  decenios: 

Años  Quintales  exportados 


1830  a  1839  1*095,573 

1840  „  1849  3'679»95i 

1850  „  1859  8*898,993 

1860  „  1869  i9'587»390 


33*261,907 
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Los  preparativos  para  la  gran  guerra  franco-prusiana  au- 
mentaron consideramente  la  demanda  del  salitre,  pudiendo  fi- 
jarse esta  época  como  la  precursora  de  la  preponderancia  de  es- 
ta industria.  Los  salitreros  encontraban  toda  clase  de  facilida- 
des para  conseguir  habilitaciones  para  renovar  su  trabajo  en  los 
establecimientos  que  se  habían  paralizado  por  causa  de  la  cri- 
sis. La  industria,  pues,  tomaba  un  vuelo  considerable  dando  lu- 
gar a  que  se  inplantasen  grandes  i  hermosos  establecimientos  sa- 
litreros, como  "La  Solferina",  "Sacramento"  i  "La  Argentina". 

El  alto  precio  del  salitre  en  1870  i  71  indujo  a  muchos  espe- 
culadores extranjeros  a  tomar  parte  en  este  negocio,  invirtien- 
do  fuertes  capitales  en  la  compra  i  explotación  de  los  terrenos 
salitreros.  Los  capitalistas  nacionales  también  intervinieron  en 
forma  principal  en  esta  clase  de  operaciones,  celebrándose  en 
Lima  numerosos  e  importantes  contratos  relacionados  con  esta 
industria.  Todas  estas  empresas  obtuvieron,  en  esta  época,  gran- 
des i  provechosos  resultados,  pero  debe  dejarse  constancia  de 
que  vinieron  a  usufructuar  lo  que  se  había  obtenido  a  costa  del 
esfuerzo  de  los  nobles  hijos  de   Tarapacá. 

Con  el  impulso  que  tomaba  la  industria  del  salitre,  Iquique 
progresaba  rápidamente;  así  su  población  que  en  1868  se  compo- 
nía de  3,000  habitantes,  alcanzó  en  187 1  a  11,700.  Las  entradas 
de  su  aduana — lo  mismo  que  las  de  Pisagua — se  quintuplicaron 
i  su  movimiento  comercial  i  marítimo  tomaban  una  gran  impor- 
tancia. El  ferrocarril  construido  en  ese  entonces  a  iniciativa 
del  Gobierno,  contribuyó  también  a  este  desarrollo.  Tarapacá 
se  convertía,  pues,  en  una  nueva  California  de  riqueza  efectiva. 

Aunque  en  diferentes  épocas  se  había  establecido  graváme- 
nes sobre  la  exportación  del  salitre,  que  únicamente  se  mantu- 
vieron en  forma  momentánea,  la  contribución  regular  i  perma- 
nente sólo  comenzó  en  el  año  de  1868,  mediante  el  decreto  de  30 
de  noviembre  que  estableció  un  dercho  de  exportación  de  cuatro 
centavos  por  quintal,  que  principió  a  regir  desde  el  i.*^  de  enero 
de  1869.  Este  impuesto  a  pesar  de  ser  bastante  reducido,  produjo 
al  Fisco  en  este  último  año,  la  suma  de  cien  mil  soles  de  cuaren- 
ticuatro  peniques,  dando  como  expectativas  para  el  año  siguien- 
te un  rendimiento  de  medio  millón  de  soles. 

El  Gobierno  hasta  1868,  adjudicaba  a  título  gratuito  exten- 
siones de  terreno  salitrero  con  el  nombre  de  estacas  o  sea  una 
superficie  equivalente  a  cuarenta  mil  varas  cuadradas.  Las  con- 
cesiones hechas  en  esta  forma  no  cabe  duda  que  constituyeron 
un  error  de  los  Gobiernos  de  esa  época,  que  debieron  conservar 
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esa  riqueza  para  explotarla  simultáneamente  con  la  del  guano, 
i  evitar  la  competencia  que  tenía  que  producirse  en  la  venta  de 
estas  dos  sustancias,  igualmente  empleadas  como  abono,  en  la 
agricultura  de  las  cansadas  tierras  de  Europa.  De  esta  impre- 
visión resultó  que  el  Gobierno  tenía  el  control  absoluto  de  la  ex- 
plotación del  guano  i  los  industriales  de  Tarapacá  el  del  sali- 
tre, de  manera  que  el  interés  particular  estuvo  completamente 
opuesto  al  interés  fiscal.  El  Gobierno  dándose  cuenta  de  este 
error,  suspendió  por  decreto  Supremo  de  30  de  noviembre  de 
1868  la  adjudicación  de  estacas;  pero  esta  prohibición  llegó  tar- 
de por  que,  por  esta  época,  ya  se  habían  concedido  cerca  de  ocho 
mil  i  se  habían  ya  establecido  un  número  considerable  de  ofici- 
nas para  la  elaboración  del  salitre,  cuyo  valor  ascendía  a  seis  mi- 
llones de  soles. 

Posteriormente,  viendo  el  Gobierno  que  la  creciente  expor- 
tación del  salitre  estaba  haciendo  competencia  al  guano  cuya 
venta  constituía  la  entrada  más  importante  del  erario  nacional, 
i,  además,  necesitando  aumentar  los  ingresos  fiscales  para  equi- 
librar el  presupuesto  que  se  balanceaba  con  déficit  apreciable 
i  creyendo  justo  buscar  en  esta  riqueza  que  había  sido  cedida 
gratuitamente  por  el  Estado,  la  fuente  de  ingresos  que  contribu- 
yese al  sostenimiento  del  mismo,  concibió  la  idea  de  establecer 
un  sistema  de  venta  que  reduciendo  el  volumen  de  la  exporta- 
ción diese  un  rendimiento  mayor  al  que  se  había  obtenido  ante- 
riormente, sin  dañar  a  los  industriales  a  quienes  se  les  había  a- 
segurado  en  los  cálculos  de  esta  operación  una  utilidad  aprecia- 
ble,  i  con  provecho  evidente  para  el  fisco  que  debía  ganar  la  di- 
ferencia de  precio. 

Con  el  fin  expresado  se  expidió  la  lei  de  18  de  enero  de 
1873  creando  el  Estanco  del  Salitre,  cuyo  decreto  reglamenta- 
rio fué  dictado  el  12  de  julio  del  mismo  año.  En  virtud  de  estas 
disposiciones  una  Compañía  formada  por  los  Bancos  de  Lima, 
debía  ser  la  única  institución  que  comprase  a  los  productores 
los  4*500,000  quintales  de  salitre,  límite  máximo  fijado  por  la  lei, 
a  S|.  2.40  el  quintal,  i  venderlo  en  Iquique  al  precio  que  se  de- 
terminase periódicamente,  exportando  a  Europa  por  cuenta  del 
Gobierno  la  parte  que  quedase  sin  venderse.  Además  esta  Com- 
pañía estaba  obligada  a  la  cobranza  del  impuesto  de  quince 
centavos  a  los  productores  que  lo  exportaran  por  su  cuenta. 

Dificultades  producidas  con  los  negociantes  del  salitre,  que 
no  pudieron  salvarse,  impidieron  que  se  llevase  a  la  práctica  la 
lei  del  Estanco,  por  lo  cual  se  tuvo  que  seguir     cobrando  por 
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conducto  de  los  mismos  Bancos  asociados,  el  derecho  de  quince 
centavos,  establecido  en  la  mencionada  lei  para  los  productores 
que  optaran  por  explotarlo  libremente.  Este  estado  de  cosas 
permaneció  por  algún  tiempo  más;  mientras  tanto  el  gran  desa- 
rrollo de  la  industria  salitrera  dejaba  latente  el  problema  de  la 
competencia  al  guano,  que  hasta  entonces  no  se  había  podido 
resolver,  puesto  que  el  Estado  para  evitarla  hubiera  necesitado 
bajar  el  precio  del  guano,  medida  ésta  peligrosa,  porque  si  au- 
mentaba las  entradas  por  la  mayor  venta  de  este  abono,  en  cam- 
bio produciría  la  ruina  de  los  salitreros  de  Tarapacá.  La  nece- 
sidad de  salvar  este  conflicto,  i  la  de  buscar  nuevos  recursos  con 
que  atender  a  los  gastos  de  la  nación,  hizo  pensar  al  Gobierno 
i  Congreso  de  1874  en  establecer  el  monopolio  del  salitre  a  fin 
de  regularizar  la  producción  por  este  medio  i  poder  obtener  en 
Europa  precios  fijos  a  la  vez  que  entradas  considerables  para  el 
Fisco . 

Consecuente  con  estos  propósitos  el  Congreso  dictó  la  lei 
de  28  de  mayo  de  1875,  en  la  que,  después  de  derogar  las  leyes 
i  decretos  dictados  anteriormente  sobre  el  Estanco,  prohibió  la 
adjudicación  de  terrenos  salitreros  i  autorizó  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  comprar  éstos  i  los  establecimientos  de  beneficio  en  la 
provincia  de  Tarapacá;  para  contratar  un  empréstito  de  siete 
millones  de  libras  con  garantía  hipotecaria  de  los  establecimien- 
tos que  adquiriese,  de  los  cuales  cuatro  se  dedicarían  al  pago 
de  las  mencionadas  propiedades  salitreras  i  tres  para  la  conti- 
nuación de  los  ferrocarriles  del  Estado.  Se  autorizó  igualmen- 
te al  Gobierno  para  que  hasta  que  se  pusiese  en  ejecución  di- 
cha lei  cobrase  un  derecho  movible  de  exportación  al  salitre, 
que  no  bajase  de  quince  ni  excediese  de  sesenta  centavos,  sobre 
cada  quintal. 

El  desarrollo  que  alcanzaba  la  industria  del  salitre  por  es- 
ta época,  era  tan  considerable  que  las  oficinas  de  beneficio  que 
se  extendían  por  toda  la  pampa  ascendieron  a  122,  las  estable- 
cidas, i  23  las  que  estaban  en  vías  de  plantificación.  La  pro- 
ducción pasaba  de  siete  millones  de  quintales,  dejando  una  uti- 
lidad apreciable  para  el  Fisco. 

El  decreto  reglamentario  de  la  lei  de  expropiación  se  dictó 
el  14  de  diciembre  de  1875;  en  él  se  determinó  la  forma  en  que 
deberían  ser  adquiridos  los  establecimientos  salitreros,  i  se  en- 
cargaba la  realización  de  estas  operaciones  a  los  Bancos  Nacio- 
nal del  Perú,  Lima,  Perú  i  Providencia— asociados  entre  sí  pa- 
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ra  este  negocio —  como  administradores  i  representantes  del 
Gobierno. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  mencionado,  los 
Bancos  asociados  procedieron  a  comprar  por  cuenta  del  Gobier- 
no i  previas  las  respectivas  tasaciones,  los  establecimientos  sa- 
litreros, pagando  al  contado  algunos  pequeños  i  los  demás 
para  pagarlos  en  el  plazo  de  dos  años,  abonando  mientras  tanto 
a  sus  dueños  un  interés  trimestral  del  dos  por  ciento  i  entre- 
gando a  quienes  lo  desearan  "certificados  salitreros"  nominales 
o  al  portador,  representativos  del  precio  de  venta.  Los  mismos 
Bancos  continuaron  cobrando  también  los  derechos  de  expor- 
tación establecidos  para  los  productores  que  exportaran  salitre 
por  su  cuenta,  rigiendo  hasta  el  i8  de  julio  de  1876  la  tasa  mo- 
vible de  15  a  60  centavos,  i,  desde  esta  fecha  i  en  virtud  de  la 
lei  i  decreto  de  8  del  mismo  mes  i  año,  la  de  S|.  1.25  de  40  pe- 
niques por  quintal  de  nitrato  de  soda  exportado. 

Según  las  tasaciones  efectuadas  por  las  comisiones  respec- 
tivas el  Gobierno  había  adquirido  de  esta  manera  en  1876  dos 
terceras  partes  de  las  oficinas  salitreras.  Para  la  administra- 
ción de  estas  oficinas  i  para  el  servicio  de  los  certificados  emiti- 
dos para  comprarlas,  celebró  el  Gobierno  un  contrato  con  la  de- 
legación de  los  Bancos  asociados,  el  cual  quedó  aprobado  el  29 
de  abril  de  1876. 

Dos  años  más  tarde,  el  Gobierno  con  el  fin  de  activar  la 
pronta  adquisición  de  las  salitreras  como  medio  indispensable 
de  realizar  el  monopolio  i  dejar  así  cumplidas  las  disposiciones 
de  la  lei  de  28  de  mayo  de  1875,  dictó  el  decreto  de  22  de  mayo 
de  1878,  que  fijó  un  término  perentorio,  para  que  hicieran  sus 
propuestas  los  dueños  de  las  pocas  oficinas  que  no  habían  sido 
ofrecidas  en  venta,  i  aumentaba,  pasado  el  término,  el  derecho 
de  exportación  del  salitre  a  tres  soles  por  cada  quintal. 

La  fiscalización  del  salitre  se  efectuó  desde  1875  de  dos 
maneras:  sobre  el  explotado  libremente  por  los  industriales 
que  lo  explotaban  por  su  cuenta,  pagando  un  derecho  de  expor- 
tación que  principió  por  15  centavos  i  llegó  a  alcanzar  hasta 
S|.  2.04,  i  sobre  el  eleborado  i  explotado  por  los  Bancos  asocia- 
dos en  representación  del  Estado. 

El  Gobierno  con  el  propósito  de  extender  el  mercado  de 
consumo  del  salitre,  celebró  el  5  de  noviembre  de  1877  un  con- 
trato con  la  casa  Oliphant  &  C.''  para  la  consignación  i  venta  del 
salitre  en  los  Estados  Unidos  i  en  el  Canadá.  La  casa  compra- 
dora garantizó  un  expendio  de  quinientos  mil  quintales  en  esos 
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mercados  i  se  comprometió  a  hacer  los  adelantos  necesarios  pa- 
ra los  gastos  de  producción.  De  esta  sola  negociación  se  calcu- 
ló que  el  Gobierno  obtendría  al  principio  una  utilidad  mínima 
anual  de  un  millón  de  soles. 

Con  el  fin  de  asegurar  todos  los  servicios  que  demanda- 
ba la  negociación  del  salitre,  el  Gobierno  aceptó  el  13  de  ju- 
lio de  1878  la  propuesta  del  Banco  de  la  Providencia  para  la 
consignación  del  salitre,  servicio  de  certificados,  administración 
de  las  salitreras  i  demás  objetos  conexos  con  esta  industria.  Me- 
diante este  contrato  debía  elaborarse  i  exportarse  alrededor  de 
seis  millones  de  quintales  i  el  Gobeirno  debía  recibir  a  cuenta 
de  los  productos  del  salitre  i  en  calidad  de  adelanto,  seis  men- 
sualidades de  £.  60,000.00  cada  una,  i  después  £.  20,000.00  men- 
suales, hasta  que  se  efectuase  la  respectiva  liquidación. 

Con  fecha  24  de  julio  de  1878  i  en  virtud  de  la  cláusula  24a. 
del  contrato  con  el  Banco  "La  Providencia",  se  constituyó  "La 
Compañía  Nacional  del  Salitre",  denominación  que  cambió  más 
tarde  por  la  de  "Compañía  Salitrera  del  Perú".  El  indicado 
Banco  trasfirió  todos  los  derechos  de  su  contrato  con  el  Gobier- 
no a  la  nueva  Compañía  i  ésta  asumió  todas  las  obligaciones 
consiguientes. 

La  Compañía  mediante  las  providencias  tomadas  por  el  Go- 
bierno, entró  en  ejercicio  de  sus  funciones  i  principió  a  cum- 
plir con  regularidad  las  estipulaciones  de  su  contrato.  Poco  des- 
pués la  guerra  con  Chile  hizo  imposible  la  elaboración  i  expor- 
tación del  salitre,  por  lo  que  la  Compañía  se  vio  impedida  de 
seguir  atendiendo  los  servicios  a  que  según  el  contrato  con  el 
Gobierno,  estaba  obligada.  Las  autoridades  chilenas  se  apode- 
raron de  todo  el  salitre  elaborado  i  que  debía  haber  recibido  la 
Compañía  Salitrera.  Según  los  documentos  oficiales  de  ese  país 
el  volumen  del  salitre  detentado  alcanzaba  a  i'768,304  quinta- 
les, siendo  su  valor  líquido  £.  231,975.0.0  que  ingresaron  en  ar- 
cas chilenas. 

Chile,  pues,  por  razones  de  vecindad  i  por  que  un  buen  nú- 
mero de  sus  expeculadores  habían  intervenido  en  los  negocios 
del  salitre,  conocía  mui  de  cerca  la  importancia  de  esa  industria 
i  el  grado  de  desarrollo  que  había  logrado  alcanzar,  i  no  cabe 
duda  que  entre  sus  planes  de  política  internacional,  estaba  el 
de  aprovechar  el  momento  oportuno  para  arrebatarnos  esa  in- 
mensa riqueza  i  salvar  así  su  angustiosa  situación  económica  en 
que  por  su  probreza  estaba  colocado,  i  volverse  rico  i  fuerte  apo- 
derándose de  lo  ajeno.  Las  dificultades  económicas  i  la  falta  de 
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armamento  en  aquel  entonces  en  el  Perú,  presentó  aquella  opor- 
tunidad tan  deseada. 

Tal  es  la  historia  de  la  industria  peruana  del  salitre  en  la 
cual  se  cifraban  tantas  esperanzas  para  el  resurgimiento  econó- 
mico del  Perú. 


Pasaremos  ahora  a  consignar  importantes  datos  estadísti- 
cos que  contribuirán  a  aclarar  los  conceptos  emitidos  hasta 
aquí,  en  el  presente  artículo. 

Valor  de  las    salitreras  de    Tarapacá  en    i8yg,  con    relación  al 
Estado . 

El  valor  que  tuvieron  los  depósitos  del  salitre  de  Tarapa- 
cá en  1879,  con  relación  al  Estado,  fué  de  gran  importancia,  se- 
gún se  desprende  de  los  documentos  oficiales  de  aquel  enton- 
ces. Según  ellos,  el  número  total  de  estacas  existentes  en  esa  re- 
gión era  de  21,212,  de  las  cuales  15,716  estaban  en  explotación  i 
5,496  sin  explotar.  Cálculos  moderados  daban  un  contenido,  por 
término  medio,  de  100,000  quintales  por  estaca,  de  manera  que,  to- 
mando en  cuenta  sólo  las  explotadas,  resultaba  que  la  existencia 
de  salitre  era  de  1,571*600,000  quintales.  Apreciando  igualmente 
los  derechos  de  exportación  en  4  chelines  por  quintal,  que  era 
lo  que  se  pagaba  en  aquella  época,  al  fisco  le  hubieran  llegado  a 
producir  la  fabulosa  suma  de  trescientos  catorce  millones,  tres- 
cientas veinte  mil  libras  esterlinas  (£.  3i4'320.ooo.o.o),  fuera 
de  las  enormes  ventajas  que  por  el  costo  de  producción  i  del 
movimiento  comercial  i  marítimo  consiguiente,  hubieran  dejado 
para  el  país. 

El  Gobierno  de  Chile,  según  sus  últimos  datos  estadísticos, 
ha  recibido  ya,  por  este  concepto,  más  de  ciento  cincuenta  mi- 
llones de  libras  esterlinas  o  sea,  más  o  menos,  la  mitad  de  la  ci- 
fra considerada  anteriormente.  Con  esto  queda  demostrado  que 
los  cálculos  que  preceden,  aunque  parezcan  fabulosos,  resultan 
completamente  verdaderos. 


Las  propiedades  salitreras  del  Estado. 

Como  resultado  de  la  lei  de  expropiación  dictada  el  28  de 
mayo  de  1875,  el  Gobierno  del  Perú  llegó  en  julio  de  1878  a  ad- 
quirir 161  oficinas  salitreras,  número  que  representaba  casi  la 
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totalidad  de  ellas,  pues  solo  faltaban  13  por  comprar.  El  cua- 
dro que  sigue  podrá  dar  una  idea  exacta  sobre  el  tamaño,  fuer- 
za i  valor  de  dichas  oficinas: 


';l.. 


LA    ADQUIRIDAS  POR  EL  GOBIERNO 


Facultad  Valor  en  soles 

Establecimientos                    Estacas        productiva  de  44  peniques 

67  Oñcinas  de  Máquinas            9,3x8             i7'368,ooo  18*006,648.00 

94            Id.  de     Paradas            5,969              2*999,800  2,257,616.00 

x6i                                                  15^287            20,367,800  20*264,264.00 


LAS  QUE  FALTAN  ADQUIRIR 


2  Oñcinas  de  Máquinas 
II            Id.  de     Paradas 

145 
284 

435,000 
423,000 

390,000.00 
232,571.00 

13 

429 

858,000 

622*571.00 

El  valor  de  estos  establecimientos  salitreros  en  libras  es- 
terlinas era  de  cuatro  millones,  cincuentidós  mil,  ochocientas 
cincuentidós  (£.  4*052,852.0.0)  i  con  el  producto  de  ellos,  el 
Gobierno  del  Perú  esperaba  pagar  el  importe  de  los  certificados 
que  había  emitido  para  su  adquisición,  continuar  las  obras  pú- 
blicas que  se  habían  comenzado,  entre  éstas,  ferrocarriles  de  im- 
portancia, i,  además,  seguir  atendiendo  con  los  sobrantes  los  o- 
tros  gastos  del  Estado. 


Volumen  i  valor  de  la  exportación  del  salitre. 

La  exportación  del  salitre  durante  los  años  de  1870  a  1878 
o  sean  los  nueve  anteriores  al  conflicto,  ascendió  a  la  respeta- 
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ble  suma  de  47*685,186  quintales,  con  un  valor  aproximado  de 
£.  24*904,182.6.0,  como  se  verá  en  seguida: 


Años 

Cantidad  Expor^tada 

Valor  aproximado  en 

qq. 

libras  esterlinas 

1870 

2*943413 

1*471*706.10.0 

1871 

3'6o5,9o6 

1*802,953.  0.0 

1872 

4*420,764 

2*210,382.  0.0 

1873 

6*263,767 

3*131,883.10.0 

1874 

5*595,314 

2*797»657-  00 

1875 

7*229,507 

3*614,753.10.0 

1876 

7*010,619 

3*505,309- 10. 0 

1877 

4*706,683 

2*824,009.13.0 

1878 

5*909,213 

3*545,527  13.0 

47*685,186 

24*904,182.6.0 

Por  las  cifras  que  preceden  se  podrá  comprender  lo  que 
significaba  para  el  intercambio  comercial  del  Perú  este  gran  mo- 
vimiento de  exportación,  que  mantuvo  su  moneda  a  tan  alto  pre- 
cio. 


Contratos  de  fletamento. 

Los  contratos  de  fletamento  llegaron  a  tener  una  importan- 
cia inmensa  i  para  que  pueda  darse  cuenta  de  ella  basta  consig- 
nar los  datos  siguientes:  el  Gobierno  sólo  para  exportar  el  sa- 
litre que  se  elaboraba  por  su  cuenta  i  durante  el  convenio  que  pa- 
ra la  administración  de  esa  industria  celebró  con  los  bancos 
asociados,  o  sea  desde  mayo  de  1876  a  junio  de  1878,  se  vio  obli- 
gado a  fletar  doscientos  cincuentisiete  buques,  lo  que  arroja  un 
promedio  de  más  de  cien  buques  anuales.  Para  los  cargamentos 
exportados  por  los  productores  particulares  se  empleaban  anual- 
mente al  rededor  de  doscientos  buques,  de  manera  que,  en  con- 
junto, se  ocupaban  más  o  menos  trescientos  buques  anuales. 
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Utilidades  del  Estado  en  la  exportación  del  salitre. 

Fuera  de  las  grandes  ventajas  que  este  gran  movimiento  del 
comercio  de  exportación  reportaba  al  país  en  general,  las  utili- 
dades que  percibió  el  fisco  peruano  por  concepto  de  derechos 
de  exportación  o  como  resultado  de  los  contratos  de  consigna- 
ción de  este  producto,  ascendieron  sólo  en  los  cinco  años  ante- 
riores a  la  guerra  a  S|.  i8'289,26i.i2  de  40  peniques,  que  repre- 
sentaron £.  3*048,2 1  o.  o.  o,  como  se  demuestra  en  el  cuadro  que 
sigue : 

Por  derecho  de  exportación . 

Años  Cuota  Producto 

1874  S|.  0.15  S|.      839,297.22 

1875  0.15  i  S|.  0.30  i'572,6o8.22 

1876  0.30  S|.  0.60  i  S|.   1. 15  4*578,612. 51 

1877  1.25  a  S|.  2.04  5*580,739.30 

1878  „  „  3*290,104.49 


S|.   i5'86i,36i.74 
Por  los  contratos  de  consignación. 

Producto  líquido  entregado  por 
los  Bancos  asociados  de  Lima, 
de  mayo  de  1876  a  junio  de  1878  .   1*427,899.38 

Producto  calculado  por  lo  expor- 
tado para  Estados  Unidos  i  el 
Canadá  por  Oliphant  i  C.    .    .     i'ooo,ooo.oo    „      2*427,899.38 


S|.   18*289,261.12 


Los  tratadistas  chilenos  intentando  disculpar  el  golpe  de 
mano  que  Chile  asestó  al  Perú,  arrebatando  una  riqueza  que  la 
naturaleza  le  había  negado,  se  esfuerzan  en  querer  probar  que 
antes  de  la  guerra  no  había  industria  salitrera  en  Tarapacá  i 
que  todo  lo  que  existe,  en  este  orden  de  cosas,  es  obra  exclusi- 
va de  los  capitalistas  i  del  Gobierno  de     Santiago.   Nada  más 
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inexacto  que  esta  aseveración  que  es  ampliamente  refutada  por 
los  datos  estadísticos  que  comprueban  lo  contrario.  ¿Cómo  es 
posible  que  pueda  negarse  la  existencia  de  una  industria  cuyo 
valor  ascendía  a  más  de  cuatro  millones  de  libras  esterlinas; 
que  contaba,  en  ese  entonces,  con  ciento  setenta  i  cuatro  oficinas 
de  beneficio  que  tenían  una  extensión  de  15,716  estacas  i  una 
fuerza  productiva  de  más  de  veintiún  millones  anuales  de  quin- 
tales; cuya  exportación  desde  1870  a  1878,  inclusive,  ascendió 
a  cerca  de  cuarentiocho  millones  de  quintales  con  un  valor  a- 
proximado  de  veinticinco  millones  de  libras  esterlinas;  que  sólo 
durante  los  cinco  años  anteriores  a  la  guerra  i  apesar  de  todos 
los  obstáculos  que  se  presentan  a  toda  industria  naciente,  ha- 
bía rendido  af  Estado  más  de  dieciocho  millones  de  soles  de  40 
peniques,  que  representaban  más  de  tres  millones  de  libras  es- 
terlinas; i,  por  último,  que  para  los  cargamentos  ingentes  de  sa- 
litre había  ocupado  centenares  de  buques  cuyos  nombres  se  ha- 
llan registrados  i  que  pueden  darse  en  caso  preciso? 


Pero  no  sólo  es  falsa  la  aseveración  que  se  hace  en  Chile  so- 
bre la  pobreza  de  nuestra  industria  salitrera  antes  del  79;  lo  son 
también  las  realtivas  a  la  población  de  Tarapacá  y  a  la  naciona- 
lidad de  los  braceros  y  capitales  empleados  en  esa  industria. 
Está  comprobado  por  el  censo  de  1876,  como  lo  hace  notar  el 
actual  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  D.  Arturo 
García,  que  la  población  de  ese  departamento  ascendía  en  aquel 
año  a  42.002  habitantes,  de  la  que  sólo  una  insignificante  mi- 
noría de  2.000  era  extranjera. 

Con  relación  a  los  capitales,  la  nacionalidad  peruana  esta- 
ba también  en  abrumadora  mayoría.  De  1870  al  1872  las  casas 
peruanas  producían  5025  quintales  diarios  mientras  las  chile- 
nas elaboraban  solamente  190(1).  Además,  los  informes  presen- 
tados después  de  expedida  la  ley  de  28  de  mayo  de  1878,  nos  dan 
una  idea  exacta  de  las  propiedades  salitreras  de  nacionalidad 
peruana  en  esa  fecha.  "Sobre  un  total  de  15.713  estacas,  con  una 
facultad  productiva  de  18,011.800  quintales  anuales  y  un  valor 
de  cerca  de  S|.  20.000.000  de  44  d,  dice  el  doctor  Maúrtua,  los  pe- 
ruanos tenían  8.905  estacas  con  una     facultad     productiva     de 


(i).— V.  M.  Maúrtua.—  La  Cuestión  del  Pacífico 
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9.420,800  quintales  y  un  valor  de  10.665,033.18,  en  tanto  que  los 
chilenos  tenían  solamente  2.037  estacas  con  una  facultad  pro- 
ductiva de  3.943,000  quintales  y  un  valor  de  S|.  3.554'726. 


Por  todo  lo  expuesto,  queda  plenamente  comprobado  que  la 
industria  peruana  del  salitre  tuvo  una  enorme  importancia  i 
valor  antes  de  la  guerra  del  79,  que  esto  consta  en  los  docu- 
mentos oñciales  i  en  la  conciencia  de  todos  los  que  vivieron  en 
aquella  época  i  que,  por  consiguiente,  Chile,  desde  aquel  enton- 
ces, no  hace  otra  cosa  que  usufructuar  una  riqueza  netamente 
peruana . 

Lima,  enero  de  1919. 

RICARDO  M  A  DUEÑO. 
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Entre  mis  más  vivos,  intensos  recuerdos,  el  de  la  célebre 
revolución  coalicionista  de  1895  se  impone  a  mi  espíritu  con 
firmes  y  pintorescos  caracteres.  En  1895  era  yo  un  chiquillo 
que  no  llegaba  a  los  diez  años.  Estaba  en  esa  edad  en  que  co- 
mienzan a  delinearse  las  cosas  y  las  almas  en  nuestro  espíritu 
y,  por  lo  mismo,  acontecimiento  de  tanta  magnitud  como  el  del 
sacudimiento  revolucionario  de  aquel  tiempo,  el  último  de  su 
género  en  nuestra  Historia,  siempre  tentó  mi  pluma.  Además, 
hay  una  diferencia  tan  radical  entre  el  Perú  anterior  a  la  revo- 
lución y  el  que  le  sigue,  especialmente  en  las  modalidades  de 
nuestra  vida  social,  que  bien  vale  la  pena  intentar  rehacer  el 
cuadro  de  aquellos  días,  siquiera  como  base  para  próximos  y  más 
graves  estudios. 

Aquel  año  marca,  sin  duda,  una  era  decisiva,  que  es  como 
el  origen  del  Perú  moderno.  Hasta  el  año  1895,  el  Perú  conser- 
va hondamente  viejas  tradiciones  y  costumbres  casi  coloniales, 
incorporadas  a  su  vida.  La  guerra  del  79  y  sus  desastrosas  con- 
secuencias detuvieron,  seguramente,  nuestra  evolución  y  por 
ello  el  movimiento  renovador  de  1895,  significó  un  cambio  com- 
pleto en  nuestras  costumbres,  aparte  la  transformación  políti- 
ca que  operó.  Los  que  vimos  con  ojos  infantiles  aquellos  días 
un  tanto  sombríos  del  segundo  gobierno  de  Cáceres,  tenemos 
en  el  alma  grabada  la  impresión  de  un  país  totalmente  distinto 
al  de  hoy,  y  de  la  remembranza  de  ambos  aspectos,  deduzco  que 
la  revolución  de  1895  representó  en  el  Perú  muchísimo  más  que 
una  mera  evolución  política;  tal  vez  se  cambió  menos  en  los 
métodos  políticos  que  en  los  demás  órdenes  de  la  vida  social. 
Pero  dejo  aparte  digresiones,  ya  que  mi  objeto  es  sencillamen- 
te presentar  los  cuadros  de  aquella  época,  tales  como  los  conser- 
va mi  memoria. 
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DESPUÉS   DEL  DESASTRE:   LO   QUE   VEÍAMOS   LOS 
NIÑOS.—  LA  VIDA  ANTES  DE  1895 


Después  de  la  salida  de  los  chilenos  de  Lima,  una  leve  es- 
peranza y  un  vago  programa  de  resurgimiento,  asomaron  en  el 
oscuro  horizonte  del  país.  El  primer  Gobierno  del  general  Cá- 
ccres,  pareció  representar  el  ansia  de  renovación  que  el  duro 
escarmiento  de  la  guerra  hizo  nacer  en  todos  los  espíritus.  Los 
jóvenes  que  sobrevivieron  a  la  inmensa  catástrofe,  a  la  segur 
implacable  de  la  guerra,  concibieron  la  ilusión  de  que  el  Perú 
se  renovaría  espiritualmente,  que  se  abandonarían  las  fangosas 
sendas  desmoralizadoras  y  que  se  trabajaría  por  rehacer  el  pa- 
trimonio nacional,  seriamente  quebrantado.  Cuando  los  que  hoy 
tenemos  poco  más  de  treinta  años  balbuceábamos  apenas  el  nom- 
bre de  la  Patria,  se  escuchaba  doquiera,  con  el  anatema  al  ene- 
migo, la  confianza  en  que  se  cambiaría  de  métodos.  Cinco  años 
tendríamos,  cuando  González  Prada  lanzó  su  enérgico  verbo  de 
reivindicación  y  de  convocatoria  a  la  austeridad  y  al  patrio- 
tismo. En  torno  al  ideólogo  resonante,  en  plena  actualidad, 
se  alzaron  voces  juveniles  y  pareció  que,  con  el  sueño  de  la  re- 
vancha, se  afirmaba  un  sentido  de  la  nacionalidad,  fuerte  y  ge- 
nerosa. Pero,  desgraciadamente,  hubo  un  exceso  de  radicalis- 
mo verbal,  que  si  en  algunos  espíritus  significó  una  sincera  o- 
rientación  del  ánimo,  en  la  mayoría  no  sirvió  sino  para  un  alar- 
de de  vacío,  campanudo  patrioterismo,  lamentablemente  deso- 
rientado y  muy  pronto  decaído.  El  general  Cáceres,  que  había 
luchado  bravamente  en  la  Breña,  no  era  sin  duda,  no  obstante 
sus  méritos  militares,  el  hombre  a  propósito  para  recojer  el 
cuerpo  macilento  y  malherido  de  la  Patria  que  pedía  a  gritos 
un  verdadero  organizador.  Su  obra  se  confundió,  no  obstante 
los  buenos  propósitos  de  los  comienzos,  con  la  vulgaridad  de  casi 
todos  nuestros  anteriores  gobiernos.  La  dura  lección  del  des- 
astre, no  encaminó  las  almas  por  senderos  de  rectitud,  y  pronto 
con  el  desaliento  se  sintieron  las  molestias  del  abuso  del  Poder 
y  por  ellas  la  necesidad  de  la  indisciplina  y  de  la  rebeldía.  Se 
vio  lejano,  muy  lejano,  el  Perú  que  soñaron  los  abuelos,  se  sin- 
tió, con  el  bochorno  de  la  derrota,  la  debilidad  de  las  propias 
fuerzas,  y  la  compasiva  y  tal  vez  satisfecha  mirada  de  los  ex- 
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traños  nos  reveló  claramente  nuestro  incontenible  desmedro. 
Tornaron  los  métodos  abominados,  y  el  Perú  continuó,  con  la 
agravante  del  convencimiento  de  su  más  espantoso  desastre  es- 
piritual, siendo  un  país  propicio  a  la  desorganización  y  a  la 
revuelta . 

En  tal  estado,  la  vida  social  sufrió  las  horribles  conse- 
cuencias de  la  guerra  desgraciada.  Adormecidos  durante  los 
primeros  años  de  la  República  con  vanas  ilusiones,  sumergidos 
en  una  onda  de  riqueza  efímera  y  de  concupiscencia  real,  no  su- 
pimos ver  el  espantoso  abismo  que  se  abría  a  nuestros  pies. 
Convencidos  que  eramos  el  primer  país  de  América,  arrulla- 
dos aún  con  el  recuerdo  amable  de  la  supremacía  colonial,  ma- 
noteando torpemente  entre  el  oro  del  guano  y  del  salitre,  enor- 
gullecidos con  nuestra  actitud  del  año  1866— única  victoria  ge- 
nuinamente  nuestra,  y  nuestra  para  toda  la  América —  no  supi- 
mos guardarnos  de  las  envidias  que  indolentemente  despertá- 
bamos. De  allí  que  danzáramos  en  una  perpetua  tertulia,  en 
que  nuestro  proverbial  don  de  gentes  daba  sus  más  ingeniosas, 
floridas  y  estériles  muestras.  Nos  creíamos  ricos  y  privilegia- 
dos, gastábamos  sin  tasa,  disfrutábamos  de  la  vida ....  Pero, 
vino  la  guerra  y  con  la  guerra  la  miseria.  Por  eso  los  niños  de 
las  épocas  inmediatamente  posteriores  a  ella,  alimentamos  nues- 
tro espíritu  con  la  paradoja  del  relato  fantástico  de  pasadas 
opulencias,  contrastando  con  la  dolorosa  y  miserable  realidad 
presente.  La  mentira  convencional  de  la  grandeza  pretérita  lle- 
nó nuestros  oídos  juntamente  con  las  lamentaciones  y  los  ana- 
temas por  la  guerra.  Nos  educamos  en  un  ambiente  mendican- 
te. Nuestros  deudos  y  nuestros  maestros,  hicieron  el  papel  de 
aquellas  viejas  quejumbrosas  venidas  a  menos,  que  pierden  el 
tiempo,  sin  hacer  nada,  recordando  idas  suntuosidades  y  cla- 
mando al  cielo  por  mágicos  renuevos  de  riquezas  y  señorío 

La  Lima  anterior  a  1895  se  convirtió  en  una  ciudad  triste. 
Mis  recuerdos  de  ella  en  aquel  tiempo,  tienen  un  dejo  román- 
tico y  dolorido.  Lo  que  se  contaba  de  aquellos  días  de  grandes 
bailes,  de  suntuosas  tertulias,  de  elegantes  paseos,  parecía  tan 
lejano  que  casi  nos  era  ausente.  Nuestros  ojos  veían  el  contras- 
te amargo  de  la  pobreza  reinante.  En  las  calles  polvorientas, 
mal  empedradas,  no  había  el  movimiento  humano  que  revela 
la  vida  de  una  ciudad  grande.  El  mezquino  vivir  y  el  recuerdo 
persistente  de  la  derrota,  ponían  en  nuestros  ojos,  prematura- 
mente entristecidos,  un  cuadro  que  era  muy  distinto  del  que  nos 
pintaban  nuestras  madres.   Todo  era  pobre Yo  recuerdo  que 
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se  podía  señalar  con  los  dedos  de  la  mano  a  las  personas  que 
gastaban  el  lujo  de  un  coche.  Muchos  médicos  pasaban  por  las 
calles  en  jamelgos  lamentables.  Se  daba  como  referencia  para 
señalar  donde  vivían  las  gentes,  las  casas  de  unos  cuantos  po- 
tentados. Cien  mil  soles  de  capital  sonaban  como  una  suma  fa- 
bulosa. Se  vivía  mal  y  reinaban  el  decaimiento  y  la  tristeza. 
Podía  caminarse  cuadras  y  cuadras  en  las  noches  silentes,  sin 
que  se  escuchara  la  música  de  un  piano.  Las  gentes  se  recojían 
al  anochecer  y  en  las  calles  quedaban  solamente  los  típicos  ce- 
ladores, entonando  aires  melancólicos  en  sus  silbatos  de  carri- 
zo. Las  noches  lunares,  por  economizar  alumbrado,  no  se  en- 
cendían los  faroles  del  gas  y  la  ciudad  se  romantizaba  bajo  la 
luz  tenue  de  la  luna.  Los  galanes  rondaban  las  rejas,  donde  a- 
guardaban  avizorando  las  románticas  novias  y  sus  idilios  tenían 
un  dulce  encanto  aldeano.  El  pueblo,  el  bajo  pueblo,  se  diver- 
tía cantando  vacuas  marineras,  a  la  vez  quejumbrosas  y  amena- 
zadoras. Las  familias  se  refugiaban  en  la  tertulia  modesta,  año- 
rando los  ricos  y  distantes  tiempos.  La  pobreza  traía  consigo 
cierta  cursilería  reflejada  en  la  predilección  por  la  música  de 
los  valses  dulzones  y  de  las  cancioncillas  frivolas.  En  los  Clubs 
ya  no  se  daban  aquellos  saraos  rutilantes  que  fueran  orgullo  de 
otros  días;  imperaba  el  mal  gusto  en  el  vestir,  un  tanto  milita- 
rizado en  los  hombres  y  chillón  e  insignificante  en  las  muje- 
res; la  policía  era  impotente  para  contener  los  desmanes  de  las 
palizadas;  los  señoritos  tenían  a  ofensa  el  trabajo;  la  holganza 
era  representativa  de  distinción;  no  se  conocían  los  deportes 
ennoblecedores,  la  misma  tradición  de  las  regatas  se  estaba 
perdiendo,  aunque  renació  después;  la  jarana  imperaba  a  todas 
horas  en  los  callejones;  el  pueblo  gozaba  por  igual  ante  una 
ronda  de  zapadores,  en  el  bautizo  de  una  cometa  o  cabe  la  bam- 
boleante anda  de  una  procesión;  se  rociaba  todo  festejo  con 
pisco;  la  cometa  era  casi  una  institución  nacional;  el  ejército 
era  una  mezcla  triste  de  militarotes  vulgares  y  de  indios  leva- 
dos; en  los  cuarteles  una  promiscuidad  asquerosa  juntaba  el 
anaco  de  la  india  servil  y  sucia  con  el  uniforme  del  soldado 
analfabeto  y  brutal;  el  hombre  de  alta  sociedad  holgaba;  el  ni- 
ño era  ante  todo  el  mataperro;  el  joven  de  clase  media  aspiraba 
a  faite,  el  obrero  se  embriagaba  embrutecido.  El  pesimismo  su- 
bía como  una  ola  negra  hasta  los  más  altos  espíritus,  al  punto 
que  un  hombre  ilustre  llegó  a  decir  con  amarga  gracia  que  sólo 
quedaban  dos  cosas  dignas  de  tomarse  en  serio:  el  rocambor  y 
las  tandas.  Imperaban  el  pianito  ambulante,  los  desafíos  a    pe- 
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dradas,  las  burlas  a  la  policía,  las  abigarradas  procesiones,     el 
desgobierno  y  el  abuso. 

EL  SEGUNDO  GOBIERNO  DE  CACERES.—  LA  SOPLO- 
NERÍA.— EL  AMBIENTE  REVOLUCIONARIO.— LAS 
LEYENDAS  DE  CACERES  Y  PIEROLA.—  LOS  CORO- 
NELAZOS  CACERISTAS  Y  LOS  JEFES  MONTONE- 
ROS. 

Recuerdo  haber  oído  tantas  quejas  sobre  los  métodos  de 
gobierno  entonces,  que  sería  cosa  de  no  acabar  nunca  relatar 
anécdotas.  En  el  Colegio  de  los  Jesuítas,  donde  imperaba  un 
ambiente  francamente  pierolista  y  donde  recibí  la  educación 
primaria,  los  más  grandecitos  hablaban  irrespetuosamente  de 
Cáceres  y  de  la  soplonería  y  se  divulgaban  en  todas  partes,  no 
sin  bastante  temor,  las  tenebrosas  leyendas  de  las  persecuciones 
a  los  conspiradores.  Cáceres  tenía  para  el  vulgo  un  prestigio 
extraño  que  participaba  de  la  valentía  y  de  la  crueldad.  Se  ha- 
blaba a  media  voz  del  régimen,  y  se  propalaban  rumores  de  fu- 
silamientos y  de  torturas;  la  Pampa  de  Teves  y  los  calabozos 
de  la  Intendencia  tenían  ante  nuestros  espíritus  infantiles  si- 
niestros significados. 

Piérola  era  el  eterno  rebelde,  el  conspirador  infatigable,  el 
audacísimo  montonero.  Aún  en  los  hogares  se  hablaba  con  cui- 
dado, porque  se  temía  a  la  delación,  y  los  soplones  eran  algo 
asi  como  los  cocos  de  las  personas  mayores.  No  podía  hablarse 
ni  de  aquellos  tostados  biscochitos  llamados  revolución  caliente, 
sin  bajar  la  voz  y  mirar  de  soslayo,  por  si  algún  indiscreto  es- 
cuchaba y  creía  que  se  trataba  de  la  revolución  coalicionista.  Se 
decía  que  había  soplones  entre  los  vendedores  ambulantes,  los 
mendigos  y  los  criados.  En  los  hogares  caceristas — el  mío  casi 
lo  era,  por  tener  yo  varios  parientes  en  el  bando  de  Cáceres — se 
hablaba  de  Piérola  como  de  un  hombre  terrible  y  nefasto.  En 
muchas  sobremesas  se  discutía  la  posibilidad  de  hacerle  fusilar, 
si  se  le  aprisionaba.  Más,  para  el  pueblo,  Piérola  era  un  Mesías. 
Su  figura  arrogante  y  legendaria,  tocada  del  prestigio  de  su  va- 
ler personal,  de  su  orgullo  y  de  su  audacia,  crecía  en  los  corri- 
llos de  mestizos,  y  en  los  callejones  el  nombre  del  caudillo  vi- 
braba como  una  clarinada  de  esperanza.  Se  creía  que  con  él  ven- 
drían el  bienestar,  la  abundancia  y  una  especie  de  socialismo,  y 
en  el  alma  ignorante  e  ingenua  de  las  gentes  se  abría  la  ideal 
perspectiva  de  una  aurora  de  reivindicación:  suprimidos  el  ca- 
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chaco,  el  soplón,  creada  la  igualdad,  vencida  la  miseria,  torna- 
das al  seno  de  la  Patria  las  idolatradas  provincias  cautivas. 

Por  lo  q'  se  decía  doquiera,  no  se  podía  vivir,  tales  eran  la  de- 
sazón y  la  angustia  q'  reinaban  en  el  orden  social.  Los  periódi- 
cos de  aquel  entonces,  tenían  que  ser  muy  parcos  y  discretos  en 
sus  noticias,  porque  estaban  amenazados  si  acaso  asomaban  ribe- 
tes revolucionarios  en  lo  que  decían.  Las  cárceles  estaban  lle- 
nas de  presos;  y  se  hablaba  de  fantásticas  y  complicadas  cons- 
piraciones. Don  Amadeo  de  Piérola  era  para  el  vulgo  una  espe- 
cie de  duende  revolucionario,  audaz  y  maquiavélico,  maestro  en 
el  sutil  arte  de  los  mensajes  y  de  las  escapatorias.  Las  gentes 
aseguraban  que  en  los  carretones  que  recojen  los  cadáveres  de 
los  hospitales,  se  conducía  armas  para  los  rebeldes.  En  ciertas 
casas  se  hacía  acopio  de  fusiles  viejos,  pues  desde  el  desbara- 
juste de  la  guerra,  era  rara  la  familia  que  no  conservaba  un 
Peabody,  un  Gras,  un  Comblain.  Los  muchachos  talluditos 
cimarroneaban  para  alistarse  bajo  las  banderas  revolucionarias. 
Más  de  uno  volvió,  después  de  la  toma  de  Lima,  al  Colegio  a 
concluir  su  instrucción  media.  El  hoy  diputado  Balbuena  y  el 
comandante  Llosa,  que  recuerdo  entre  otros,  pueden  atestiguar 
con  sus  propias  personas  este  aspecto  característico  de  la  época. 
Los  cantores  populares  entonaban  en  las  jaranas  de  la  masonería 
revolucionaria  canciones  subversivas  en  que  se  exaltaba  a  Pié- 
rola  y  se  denigraba  a  Cáceres.  Bajo  las  puertas  de  las  casas  y 
en  las  rejillas  de  las  ventanas,  aparecían  diariamente  pasquines 
conteniendo  amenazas  al  régimen  y  esperanzas  en  la  revolución. 
Según  se  dijo,  hasta  había  señoras  encopetadas  que  repartían  a- 
quellos  papeles  llenos  de  procaces  injurias  y  resonantes  procla- 
mas. Las  noticias  de  los  triunfos  revolucionarios  se  propagaban 
como  el  viento.  Los  indefinidos  y  las  cuchicheadoras  pensio- 
nistas, clamaban  por  la  derrota  del  Gobierno 

Para  la  imaginación  de  los  muchachos  de  entonces,  cada 
coronel  de  Cáceres,  salvo  contadas  y  muy  honrosas  excepciones, 
algunas  realmente  meritorias  y  simpáticas,  era  una  especie  de 
verdugo.  Recuerdo  claramente  a  muchos  de  ellos.  Me  parecían 
todos  muy  corpulentos  y  peludos.  Tenían  suntuosos  uniformes 
y  mandaban  sus  batallones  con  aire  fiero  y  dominante.  Las  ban- 
das militares  de  entonces  tenían  un  prestigio  colosal,  que  se  a- 
firmaba  en  las  populares  retretas.  Cuando  pasaba  un  batallón, 
las  gentes  sentían  simpatía  sólo  por  los  músicos  y  muchos  es- 
píritus aviesos  pensaban  seguramente  en  los  propicios  blancos 
de  los  vistosos  uniformes  cuando  llegase  la  hora  de  la  toma  de 
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Lima.  Tenían  fama  los  coronelazos  de  Cáceres  de     duros  y     de 
crueles  y  el  pueblo  les  fué  tomando  odio  cerril,  muchas  veces 
injusto,  que  se  reveló  en  las  cruentas  horas  de  la  lucha  en  las 
calles  de  la  capital.   El  ejército  de  Cáceres  era  en  su  mayoría 
ignorante,  pero  muy  vistoso;  aquella  profusión     de     coroneles, 
tenientes   coroneles,   sargentos   mayores   graduados   y   efectivos, 
con  sus  entorchados  de  oro  y  plata,  sus  múltiples  cordones  y  sus 
grandes   sables   que   pendían   de   los   cinturones   rutilantes     por 
medio  de  muchas  y  áureas  cordonaduras,  tenían  en  verdad  un 
aspecto   imponente.    Los   negros   tradicionales    de    la   caballería 
presentaban  marcialísima  y  bizarra  actitud  y  los  famosos  músi- 
cos redoblantes,  que  según  la  tradición  tenían  las    muñecas    de 
las  manos  dislocadas,  eran  el  encanto  de  la  chiquillería,  que  se 
alocaba  viéndoles  hacer  juegos  malabares  con  los  palillos.   Que- 
daban aún  ingenuos  que  creían  que  a  los  mejores  músicos  nues- 
tros, se  los  robaban  como  a  niñas  bonitas,  para  llevárselos  a  Chi- 
le. Todavía  resonaban,  como  en  los  tiempos  de  los  Grandes  Ma- 
riscales los  nombres  de  Zepita,  Ayacucho,  Lanceros  de  Torata, 
Húsares  de  Junín,  como  nombres  gloriosos  de  los  batallones. 
Lima    daba  entonces  una  impresión  netamente  militar;  se  vivía 
en  constante  amenaza  de  batalla.   Día  a  día  llegaban  noticias  a- 
larmantes  sobre  los  montoneros  y  veíase   con  frecuencia  desfi- 
lar por  las  calles  centrales  aquellos  célebres  batallones  de  qui- 
nientas plazas  rumbo  a  los  lugares  donde  se  decía  que,  como  un 
fantasma,  había  aparecido  Piérola. 

Los  jefes  montoneros,  en  cambio,  tenían  un  prestigio  popu- 
lar de  viveza  juvenil  y  gallarda.  Eran  entonces  los  ídolos:  Du- 
rand,  lleno  de  celebridad,  y  que  todos  concebían  en  la  napoleóni- 
ca actitud  en  que  lo  sorprendió  un  fotógrafo  ya  desaparecido, 
don  Manuel  Moral ;  Isaías  de  Piérola,  muy  joven  entonces  y  que 
ya  tenía  una  resonante  y  larga  fama  de  heroísmos;  Collazos; 
Parra;  Bermudez;  Yessup;  los  Seminarios,  hermosos  y  vengati- 
vos como  agarenos  fanáticos.  Para  que  al  cuadro  no  le  faltara 
la  nota  romántica,  una  mujer,  Marta  la  cantinera,  daba  tema  a 
la  inspiración  anónima  del  romancero  y  de  la  música  popular. 
Los  montoneros  eran  entoces  para  el  vulgo  los  tipos  de  la  as- 
tucia y  de  la  valentía;  los  vivos  y  constantes  huaripampe adores. 
El  cholo  Oré,  burlando  a  Muñiz,  era  un  héroe  casi  mitológico,  y 
sobre  todos,  Don  Nicolás,  como  llamaba  familiarmente  el  pueblo 
a  Piérola,  con  su  perita  coquetona  y  su  mechón  romántico,  era 
el  símbolo  hecho  carne  de  la  libertad  y  el  hombre  del  porvenir. 
Gritar  entonces  viva  Piérola,  era  como  consagrar  un  principio 
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de  reivindicación,  y  cuando  un  borrachito,  olvidando  la  reali- 
dad de  la  tiranía,  deseaba  proclamar  su  culto  por  una  Patria  nue- 
va, lanzaba  el  inolvidable  y  legendario  grito,  como  si  fuera  una 
afirmación  y  un  reto.  Se  conspiraba  en  todas  partes;  la  chismo- 
grafía, a  que  fué  siempre  aficionado  el  pueblo  limeño,  renovó 
en  aquellos  días  arcaicas  costumbres,  y  las  viejecitas,  resucita- 
ron, haciéndose  cruces,  los  coloniales  corrillos  murmuradores  en 
los  atrios  de  las  Iglesias.  Se  decía  que  hasta  en  los  confesona- 
rios se  hablaba  de  la  revuelta,  y  la  vivísima  imaginación  de  nues- 
tros criollos,  abultaba  los  hechos  con  la  suelta  gracia  y  la  exa- 
geración andaluza  que  nos  caracterizan. 


EL  17  DE  MARZO.—  LOS  COMBATES  EN  LAS  CALLES. 
LA  TREGUA.—  EL  TRIUNFO  DE  PIEROLA. 


Por  fin  una  mañana  dominguera  de  marzo,  el  vecindario  de 
Lima  despertó  con  el  ruido  atronador  del  combate.  Muchos  cre- 
yeron que  se  trataba  de  un  albazo,  de  aquellos  albazos  famosos 
que  solían  darse  a  los  coroneles  de  Cáceres,  pero  pronto  se  disi- 
pó el  supuesto.  "Los  montoneros  en  Lima",  se  decía  por  todas 
partes   con   mal    disimulado   regocijo. 

Por  Cocharcas,  bravamente,  Piérola,  a  la  cabeza  de  sus  mon- 
toneros, entró  en  Lima  y  comenzó  el  cruento  batallar  en  las  calles. 
Muchos  de  los  coronelazos  de  Cáceres  se  negaron  a  salir,  y  va- 
rios batallones  caceristas  se  batieron  sólo  con  sus  oficiales.  De 
algunos  balcones  y  tejados  se  disparaba  contra  las  fuerzas  del 
Gobierno.  Fueron  asesinados  así,  en  pleno  corazón  de  la  ciudad, 
un  tío  carnal  mío,  don  José  Antonio  Barrenechea  y  La  Fuente, 
y  don  Octavio  Diez  Canseco,  ambos  ayudantes  de  campo  de  Cá- 
ceres. En  Palacio  reinó  la  desorientación  desde  el  primer  ins- 
tante, y  el  General  Cáceres  sintió  la  inquietante  angustia  de  las 
defecciones,  que  ataron  con  hilos  de  timidez  su  espíritu.  Una  le- 
yenda, seguramente  mentirosa,  dice  que  le  sacaron  de  Palacio 
en  una  camilla.  Piérola  rodeado  de  un  juvenil  y  brillantísimo 
Estado  Mayor  avanzó  hasta  la  plaza  del  Teatro  Principal,  don- 
de se  atrincheró.  El  silbar  de  los  manlicher,  el  tronar  de  los 
cañones  y  el  repicar  de  los  campanarios  tomados  por  los  rebel- 
des, llenaron  de  ruidos  siniestros  la  apacible  ciudad.  En  los  ho- 
gares reinaban  la  piedad,  el  terror  y  la  angustia.  Las  tropas  de 
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Cáceres,  especialmente  los  odiados  celadores,  se  batían  brava- 
mente, muchas  veces  sin  jefes.  El  coronel  Ugarte  dejó  enton- 
ces bien  sentada  la  fama  de  su  coraje.  Los  montoneros,  auxilia- 
dos por  el  pueblo,  economizaban  municiones,  disparando  sobre 
seguro,  y  Lima  se  llenó  de  heridos  y  de  cadáveres.  En  muchisí- 
mas  casas,  las  niñas  deshilaban  los  blancos  lienzos  para  enviar 
a  las  ambulancias  las  albas  y  caritativas  hilas.  El  correo  de  las 
brujas  anunciaba  las  plazas  y  las  torres  tomadas  por  los  revolu- 
cionarios; la  ciencia  de  las  viejas  señalaba  por  el  repicar  típi- 
co de  cada  campanario,  con  infalible  exactitud,  las  iglesias  que 
estaban  en  poder  de  los  coalicionistas.  Cuando  se  hizo  la  tre- 
gua, las  calles  aparecieron  llenas  de  cadáveres  hinchados  ya  por 
la  putrefacción.  Recuerdo  que  escapé  de  casa  y  anduve  algunas 
cuadras  acompañado  por  un  primo  hermano  mío.  En  los  cemen- 
terios de  las  parroquias  se  agrupaban  en  informes  montones  ca- 
dáveres de  oficiales,  soldados  y  civiles  en  maloliente  y  macabra 
confusión.  En  las  cerradas  pulperías  asomaban  por  los  ventani- 
llos sus  rostros  rubicundos  los  italianos  que  despachaban  a  pri- 
sa y  con  miedo  a  las  criadas,  los  artículos  más  indispensables. 
En  las  casas  el  horror  de  la  tragedia  juntaba  a  todos  los  veci- 
nos en  los  principales  que  ofrecían  mayor  seguridad.  Todo 
anunciaba  el  inmediato  triunfo  de  Piérola,  que  crecía  en  presti- 
gio. Por  fin  Monseñor  Macchi,  Delegado  de  Su  Santidad,  in- 
tercedió para  que  cesaran  los  combates  y  se  formó  la  Junta  de 
Gobierno  que  presidió  don  Manuel  Candamo.  Se  retiraron  las 
tropas  de  Cáceres  y  las  de  Piérola  de  la  ciudad  misma  y  en  to- 
das partes  se  respiró  satisfactoriamente  ante  la  evidencia  de  la 
victoria  coalicionista. 

Algunos  horrores  mancharon  con  su  nota  siniestra  el  triun- 
fo. Los  rebeldes  incendiaron  la  casa  de  Muñiz  y  el  aborrecido 
puente  de  palo,  trasunto  feudal,  en  el  q*  se  cobraba  el  derecho  de 
pasaje,  saquearon  la  casa  del  General  Borgoño  en  la  calle  de 
Negreiros  y  amenazaron  la  casa  en  que  vivíamos  nosotros  por 
haber  vivido  en  ella  también  un  tío  político  mió,  el  coronel  Sa- 
muel Palacios  Mendiburu,  tipo  arrogante  y  simpático,  uno  de  los 
más  caballerosos  y  distinguidos  militares  que  hayamos  tenido. 
Recuerdo  vivamente  la  noche  en  que  nos  anunciaron  que  unos 
cuantos  desalmados  prendían  fuego  a  las  habitaciones  interio- 
res de  la  casa.  Huímos  con  mi  pobre  madre  y  nos  refugiamos 
breves  momentos  en  la  de  los  padres  lazaristas  que  estaba  al 
frente  de  nuestra  mansión  de     la  calle     de  la     Chacarilla.     La 
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Guardia  urbana  detuvo  el  mal  en  su  origen  y  pudimos  volver  al 
viejo  hogar,  temblorosos  y  con  la  visión  angustiosa  del  incen- 
dio, felizmente  dominado. 

Constituida  la  Junta  de  Gobierno,  Cáceres  marchó  al  ex- 
tranjero y  Piérola  fué  a  Arequipa  a  deshacer  no  sé  qué  na- 
cientes intrigas.  Cuando  volvió  e  hizo  su  entrada  en  Lima  por  la 
plaza  del  monumento  al  *'2  de  Mayo",  un  gentío  frenético  y 
enorme,  le  recibió  como  a  un  verdadero  Libertador.  De  los  bal- 
cones se  le  arrojaron  abundantes  flores  y  de  los  rústicos  arcos 
triunfales  pendieron  las  clásicas  nubes  que,  al  paso  del  caudillo, 
se  abrieron  dejando  caer  rosas  y  echando  al  viento  blancas  pa- 
lomas. Un  vocerío  ensordecedor  encarnaba  la  esperanza  de  una 
Patria  nueva,  olvidada  la  angustia  de  la  cercana  tragedia.  Pié- 
rola,  aureolado  por  la  gloria  popular,  avanzó  entre  el  clamor  ad- 
mirativo de  millares  de  almas,  repartiendo  saludos  y  sonrisas. 
Todo  el  comercio  cerró  sus  puertas  aquel  día,  que  yo  recuerdo 
nítidamente,  y  por  las  calles  donde  pasaba  el  triunfador  corte- 
jo, se  apiñaba  la  rumoreante  muchedumbre  ansiosa  de  aclamar 
al  ídolo 


LA  TRANSFORMACIÓN  SOCIAL  POR  LA  REVOLUCIÓN 
—NUEVAS  ORIENTACIONES.— CAMBIOS  EN  LOS 
ORDENES  SOCIAL,  ECONÓMICO,  INTELECTUAL  Y 
político.—  TRADICIONES  Y  ESPERANZAS. 


Piérola  transformó  radicalmente  el  país.  No  podría  mar- 
car ahora  el  que  estas  líneas  escribe  todas  las  benéficas  modifica- 
ciones que  en  todo  sentido  le  debe  el  país,  en  esta  su  mesiáni- 
ca  aparición.  Rápidamente  pudo  observarse  cómo  todo  cambia- 
ba y  cómo  de  nuestro  desmedrado  vivir  nacían  iniciativas  y  rea- 
les esperanzas  de  resurgimiento.  No  entro  de  lleno  a  ver  el  as- 
pecto meramente  político  que  marcó  el  triunfo  de  un  civilismo 
positivo,  para  recordar  las  diferencias  esenciales  que  en  la  vida 
misma  se  notaron,  casi  inmediatamente.  Lima  empezó  a  ser  ciu- 
dad en  todo  sentido.  Hasta  las  costumbres  se  transformaron  con 
rapidez,  explicable  sólo  por  la  detención  evolutiva  que  la  gue- 
rra y  los  yerros  administrativos  propiciaron.  Hubo  un  ambien- 
te de  seriedad  y  de  confianza  en  todos  los  órdenes,  especialmen- 
te el  económico,  que  reflejaron  en  todos  los  matices  de  la  vida. 
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Cuando  Piérola  dejó  el  Poder  en  1899,  otro  Perú  se  alzaba  so- 
bre las  ruinas  y  miserias  del  que  encontró  al  asumir  el  mando. 

El  período  de  Piérola  fué  de  verdadera  e  intensa  creación, 
un  punto  de  partida  que  tal  vez  no  ha  sido  aún  bien  aprovechado 
por  completo.  De  cuando  en  cuando,  en  verdad  y  por  desgracia, 
han  retoñado  métodos  que  parecían  olvidados,  y  aun  cuando  la 
fuerza  inicial  ha  sido  enorme,  en  veces  la  obra  muerta  de  un  pa- 
sado infecundo  pesa  sobre  nuestra  vida  como  un  mandato  fatal. 
De  1895  parte  la  total  transformación  de  nuestra  vida,  al  punto 
que  admira  que  en  tan  poco  tiempo  hayamos  cambiado  tanto. 

Si  volvemos  los  ojos  al  ayer  anterior  a  1895,  comprendere- 
mos el  cambio  gigantesco  que  hay  en  las  costumbres,  especial- 
mente en  Lima.  En  materia  militar,  Piérola  orientó  la  institu- 
ción científicamente.  Desaparecieron  las  rabonas,  y  con  ellas  se 
fué  para  siempre  aquella  vida  de  amontonamiento  gregario,  de 
confusión  gitanesca,  de  sucia  promiscuidad  de  aldeas  en  emi- 
gración, que  caracterizaban  la  marcha  de  nuestros  regimientos. 
La  disciplina  del  palo  y  del  látigo  fué  sustituida  por  otra  más 
benévola  y  humana,  se  vistió  más  sobria  y  elegantemente  al  ejér- 
cito, se  dio  gran  importancia  a  la  instrucción  civil  del  soldado, 
se  planteó  el  servicio  militar  obligatorio,  se  trajo  la  misión  fran- 
cesa que  transformó  por  completo  los  viejos  métodos  troperos. 
Dejaron  de  tener  importancia  las  mojigangas  acrobáticas  de  los 
pintorescos  despejos.  El  lema  grosero  y  vulgar  de  los  tres  olores 
característicos  que  debían  trascender  del  soldado  y  que  comen- 
zaban con  la  letra  P:  pisco,  pólvora  y  pezuña,  desapareció  casi 
por  completo.  La  necedad  del  aguardiente  con  pólvora  para  dar 
coraje  al  soldado,  se  desvaneció  como  una  tontería,  y  se  comenzó 
a  trabajar  seria  y  ordenadamente  por  hacer  un  ejército  de  lo  que 
había  sido  hasta  entonces,  puede  decirse,  una  tribu  desorganizada 
y  pintoresca. 

Todo,  en  una  palabra,  comenzó  a  transformarse.  Los  cole- 
gios dejaron,  lentamente  es  cierto,  los  métodos  de  la  palmeta, 
del  calabozo  y  de  la  perpetua  lucha  de  odios  entre  maestros  y 
discípulos.  El  estudiante  vislumbró  campos  de  distracción  más 
sanos  y  más  nobles  que  los  de  las  antiguas  trompeaduras  en  ma- 
sa, los  brutales  desafíos  a  honda,  los  insaciables  duelos  por  las 
cometas.  Se  fueron  abandonando  los  deformadores  y  acrobáti- 
cos sistemas  de  la  barra,  el  trapecio,  las  argollas  y  las  palanque- 
tas y  surgieron  las  armoniosas  carreras  a  pie,  los  juegos  del 
foot'balí  y  del  cricket.  Una  juventud  distinguida  se  congregó 
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al  aire  libre,  bajo  los  cielos  amplios,  a  ensayar  los  deportes  in- 
gleses. Nació  el  Club  Unión  Cricket  y  dos  espíritus  juveniles 
y  entusiastas  dieron  a  esta  sana  orientación  de  nuestra  juven- 
tud un  impulso  simpático  y  enorme :  Don  Pedro  de  Osma  y  Don 
Ricardo  Ortiz  de  Zevallos  y  Vidaurre.  Fueron  desapareciendo 
aquellas  célebres  luchas  de  colegio  a  colegio,  siendo  sustituidas 
por  las  justas  atléticas  de  sabor  clásico.  En  Santa  Sofía  prime- 
ro y  en  Santa  Beatriz  después,  se  dieron  fiestas  deportivas  de 
índole  social  elevada,  que  creaban  nobles  emulaciones  y  compa- 
ñerismo duraderos. 

La  vida  intelectual  pareció  renacer.  Se  afirmó  la  gran  figu- 
ra de  Chocano.  Una  pléyade  de  entusiastas  adoptó  nuevas  orien- 
taciones y  al  marasmo  de  la  vida  mental  que  reinaba  después  de 
la  guerra,  hecha  ya  la  obra  y  la  celebridad  de  la  bohemia  román- 
tica de  Palma,  sucedió  una  febril  curiosidad  que  dio  frutos  re- 
novadores y  simpáticos  en  el  grupo  en  que  se  distinguieron  tan- 
to Clemente  Palma,  Román,  Arnao,  Fiansón,  Martínez  Lujan, 
Esteves  Chacaltana,  Salomón  y  otros.  Comenzaron  los  periódi- 
cos a  pagar  la  colaboración  de  sus  escritores  y  a  orientarse  más 
progresivamente  en  sus  servicios.  Aparecieron  las  especializa- 
das informaciones,  disminuyeron  los  viles  comunicados,  y  la  an- 
tigua y  abigarrada  crónica  comenzó  a  perder  su  promiscuo 
carácter.  Espinoza,  Beingolea  y  Miota  comenzaron  a  dar  mues- 
tras de  su  ingenio,  y  en  todos  los  órdenes  espirituales  se  sintió 
como  un  renacimiento.  Una  bohemia  tan  distinguida  como  cul- 
ta, una  especie  de  capilla  de  verdadero  amor  por  el  arte  forma- 
ron López  Aliaga,  Bacaflor,  Astete  y  Concha,  Liona,  que  ro- 
dearon de  una  comprensión  para  entonces  desmesurada  la  figu- 
ra nobilísima  y  fina  del  maestro  Valle  Riestra.  En  materia  de 
espectáculos,  se  esbozó  un  renacimiento.  La  tradición  de  aque- 
llas grandes  compañías  que  nos  visitaron  hasta  antes  de  la  gue- 
rra, tuvo  un  retoño  feliz  en  la  llegada  de  Adalguisa  Gabbi  con 
Perelló  de  Seguróla  y  Castellani.  En  los  hogares  mismos  se  a- 
bandonaron  en  mucho  las  socorridas  preferencias  por  los  acom- 
pasados valses,  las  saltarinas  polkas  y  las  sensibleras  roman- 
zas de  confitería  que  primaban  en  las  célebres  tertulias  del  té, 
con  hojitas  limeñas.  Hasta  el  arreglo  interior  de  los  hogares 
fué  modificándose  y  afinándose,  aunque  con  ello  fueron  a  ma- 
nos de  extranjeros  y  de  anticuarios  mercantilistas  muchas  con- 
solas talladas  y  muchas  maravillosas  vejeces  del  gran  tiempo. 
La  juventud  comenzó  a  orientarse  más  seriamente.   Ya  no  era 
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vergonzoso  destinarse.  El  doctor  Villarán,  muy  joven  entonces, 
pudo  decir  cuatro  latigueantes  verdades  sobre  nuestra  decora- 
tivas y  decantadas  profesiones  liberales. 

En  materia  educativa  progresamos  bastante,  a  pesar  de  la 
media  ciencia  de  que  habló  Piérola.  Surgieron  o  se  afirmaron 
maestros  llenos  de  entusiasmo  como  Villarán,  Manzanilla,  Pra- 
do, Odriozola,  Olaechea,  Capelo,  Cornejo,  entre  otros,  que  re- 
novaron la  enseñanza  universitaria.  El  Doctor  Deustua  en  sus 
lecciones  de  Estética  abrió  nuevos  horizontes  a  la  curiosidad  in- 
telectual de  la  juventud  y  su  palabra  cálida  arrastró  un  grupo 
selectísimo  que  se  orientó  mejor  en  los  estudios  artísticos  y  fi- 
losóficos, amando  seriamente  la  vida  del  espíritu. 

En  el  orden  político  mejoramos  mucho.  La  revolución  de 
1895  ha  sido,  sin  duda,  la  última  de  aquellas  grandes  revolucio- 
nes en  masa,  que  conmovían  al  país  entero,  lo  detenían  para  im- 
pulsarlo a  veces,  para  retrogradarlo  otras.  Murieron  muchos  há- 
bitos grotescos  y  dañinos.  Desapareció  el  pintoresco  y  muchas 
veces  grosero  debate  en  las  Cámaras  entre  los  pretendientes  a 
una  misma  curul  y  aunque  no  avanzamos  mucho  en  cultura  cí- 
vica— tal  vez  hay  un  desequilibrio  entre  el  progreso  social  y  el 
meramente  político — desaparecieron  también  las  salvajes  lu- 
chas en  torno  a  las  mesas  electorales  y  la  vida  política  adquirió 
un  carácter  más  serio  y  hasta  más  apacible,  indudablemente. 

En  el  sector  económico,  la  confianza  creó  muchas  socieda- 
des y  compañías,  asomaron  algunas  industrias,  nacieron,  puede 
decirse,  las  instituciones  de  seguros,  los  Bancos  crecieron,  el 
ahorro  aumentó  en  forma  que  las  estadísticas  pueden  revelar 
enorme.  Las  gentes  comprendieron  que  cien  mil  soles  no  eran 
para  asombrar  a  nadie;  dejaron  los  ociosos  de  mirar  abobados 
el  paso  del  coche  del  señor  Barreda  y  de  señalar  con  el  dedo 
la  casa  de  la  señora  Soria.  Nos  enteramos  un  tanto  de  que  lo 
mejor  de  América  no  estaba  entre  nosotros,  nos  enorgullecimos 
un  poco  menos  de  nuestros  zambos  redoblantes  y  de  nuestras 
bandas  de  bombas,  nos  acercamos  más  al  mundo;  con  el  patrón 
de  oro,  el  cobre  dejó  de  deformarnos  con  excesivos  abultamien- 
tos  los  bolsillos  ;concluyó  definitivamente  el  pintoresco  imperio 
del  barbero  sangrador  y  sacamuelas;  la  medicina  y  la  dentiste- 
ría  fueron  más  respetadas  en  su  real  valor  científico ;  los  médicos 
adquirieron  coches,  abandonando  las  tristes  y  lentas  caballerías 
aldeanas;  fueron  desapareciendo  poco  a  poco  el  pantalón  a  la 
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Waterloo  y  el  zapato  de  punta  de  cacho ;  languidecieron  los  rei- 
nados del  chaleco  blanco  y  del  peinado  de  los  grandes  pabello- 
nes engomados,  y  aunque  las  gentes  creían  aún  en  la  leyenda  de 
los  músicos  náufragos  que  tenían  la  suerte  incomparable  de 
salvar  con  la  vida  el  uniforme  y  el  instrumento  musical,  un  más 
sobrio  y  delicado  buen  gusto  presidió  nuestra  vida. 

La  policía  fué  algo  más  respetada;  la  transformación  del 
cachaco  grotesco  con  su  enorme  capote  y  su  rifle  descomunal,  en 
el  señor  Inspector  de  escarpines  y  frágil  vara,  detuvo  algo  la 
proverbial  irreverencia  de  nuestro  público.  Disminuyó  un  poco 
la  inscripción  de  groserías  en  las  paredes  recién  pintadas.  El 
pueblo  empezó  a  orientarse  mejor;  se  crearon  o  reorganizaron 
muchas  instituciones  humanitarias  y  de  artesanos;  el  espíritu 
institucional  se  desarrrolló  un  tanto  decorativamente,  pero  con 
buena  intención;  las  pulperías  dejaron  de  ser  el  casino  de  nues- 
tros obreros,  donde  antes  pasaban  las  horas  bebiendo  pisco  y  ju- 
gando al  briscan  con  señas;  por  vez  primera  vióse  en  los  estra- 
dos del  Congreso  a  un  diputado  obrero:  Don  Rosendo  Vidaurre; 
los  faites  fueron  poco  a  poco  perdiendo  el  señorío  de  su  antigua 
leyenda;  hasta  la  vida  galante  comenzó  a  transformarse  con  la 
inmigración  extranjera;  la  mayor  cantidad  de  vehículos  y  el 
mejoramiento  del  servicio  de  tranvías,  influyeron  mucho  para 
mezclar  a  las  gentes  de  todos  los  confines  de  la  ciudad,  y  el  ba- 
rrio dejó  de  tener  el  carácter  autónomo  y  hostil  que  respecto  a 
los  otros  tenía;  hasta  en  las  formas  religiosas  se  cambió  notable- 
mente, porque  Don  Manuel  Tovar  suprimió  muchas  mojigangas 
y  revistió  de  mayor  seriedad  la  vida  del  culto. 

Piérola,  figura  desmesurada  en  nuestro  medio,  tuvo  la  in- 
mensa fortuna  de  saber  encauzar  genialmente  el  desarrollo  del 
país.  El  encanto  aldeano  de  Lima  desapareció,  es  verdad;  mu- 
chos espíritus  exageradamente  modernistas  contribuyeron  y  si- 
guen contribuyendo  implacablemente  para  hacer  de  Lima  una 
ciudad  sin  carácter,  y  mucho  de  la  vieja  y  dulce  personalidad 
limeña  se  ha  ido  tras  el  penacho  arrebatador  del  progreso.  Has- 
ta en  la  forma  de  hacer  el  amor  se  cambió.  Es  admirable  ver- 
daderamente cómo  apesar  de  la  fuerza  formidable  de  supervi- 
vencia y  conservación  que  tienen  las  formas,  pudo  cambiarse  tan 
radicalmente  en  todos  los  ordenes  de  la  vida  social.  Y  aunque 
deja  una  impresión  de  suave  melancolía  esta  mutación  tan  hon- 
da, no  debemos  negar  que  hemos  ganado  y  que  parece  que  nos 
hemos  incorporado  ya  sin  vacilaciones  al  movimiento  de  la  vi- 
da  universal. 
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Tales  son  los  recuerdos  más  vivos  que  conservo  de  aque- 
llos aspectos  típicos  de  nuestra  vida.  Pertenezco  a  generación 
que  ha  tenido  la  fortuna  de  asistir  a  una  de  las  más  decisivas 
transiciones  del  país  y  aunque  me  entristece  la  desaparición  de 
algunos  aspectos  románticos  y  característicos  de  la  Lima  de  la 
gentil  y  picaresca  leyenda,  me  complace  profundamente,  como 
una  pena  muy  dulce,  reconstruir  y  fijar  estas  remembranzas  que 
orean  mi  madurez  y  traen  a  mi  alma  fatigada  por  tantas  inquie- 
tudes y  combates,  una  brisa  cariciosa  y  aromada  de  jardín  en 
plena  primavera. 


JOSÉ  GALVEZ, 


Bartelona,  1918 


Minuete 


A  José  F^afael  de  la  Puente 


Soñolientas  campanas,  olor  de  incienso  y  rosa, 
tórtolas  que  se  arrullan  en  la  brisa  morosa, 
todas  las  voces  y  alas  del  encanto  rodean 
la  mansión  donde  altísimos  linajes  devanean. 
Adentro— paje  exótico  de  tímida  sandalia — 
mariposeando  ambula  un  minueto  de  Italia ; 
y  la  queja  galante  del  clavicordio  rima 
con  el  dulzor  de  un  lánguido  anochecer  de  Lima. 
Es  la  urbe  dichosa  que  España,  en  las  Américas, 
levantó  con  el  ímpetu  de  sus  manos  quiméricas, 
ciudad  agreste  y  ática,  de  muelles  infanzones, 
bajo  sus  torres  místicas  y  feudales  blasones. 
Y  es  una  desmayada  queja,  en  el  clavecino, 
sobre  la  cual  enreda  su  revolar  un  trino, 
como  sobre  el  riachuelo  teje  el  vuelo  un  minúsculo 
enjambre  de  luciérnagas  en  la  paz  del  crepúsculo; 
es  una  alada  música  donde  hay  llanto  de  esquilas 
y  tenue  parlerío  de  violas  intranquilas, 
entre  rítmicas  pausas  en  que  el  encanto  crece 
y  el  silencio  con  flores  de  ensoñación  florece. 

El  salón  es  suntuoso  y  heráldico :  sus  muros 
órnanse  con  la  efigie  de  los  abuelos  duros, 
maduros  castellanos  que  parecen,  satíricos, 
admirar  a  los  nietos  cortesanos  y  líricos. 
Arde  el  salón  como  arden,  entre  los  discreteos, 
arreos,  y  finuras,  y  escondidos  deseos; 
y,  como  en  días  tórridos,  los  ojos  se  deslumhran 
ante  las  mil  bugías  que  por  doquier  alumbran. 
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Sobre  el  claro  desñle  de  Señores  y  Damas, 
las  lámparas  elevan  el  temblor  de  sus  llamas; 
y  entre  los  candelabros,  con  polícromas  luces, 
pasa  chispeando  el  oro  de  veneras  y  cruces; 
fulge  el  iris  cambiante  de  las  piedras;  rutila, 
cual  un  diamante,  el  ñjo  mirar  de  una  pupila; 
y  desde  el  muro  irradian  sutiles  esplendores, 
marfiles,  armaduras  y  ánforas  de  colores. 

Mientras  suspira  el  clave,  musitando  sus  quejas, 
va  girando  la  ronda  de  las  mudas  parejas, 
las  parejas  vestidas  con  fulgores  de  raso, 
que,  delicadamente,  caminan  paso  a  paso. 
Conducen  los  Señores  de  la  mano  a  las  Bellas 
en  la  luz,  que  rebrilla  como  polvo  de  estrellas. 
Y  así  avanzan,  unidos,  mirándose  en  los  ojos, 
una  sonrisa  extática  sobre  los  labios  rojos, 
mientras  bajo  la  nube  de  los  cabellos  claros 
las  miradas  oblicuas  vierten  destellos  raros, 
y  fulgura  la  pura  blancura  de  los  dientes 
en  el  abierto  cáliz  de  las  bocas  silentes. 
Avanzan,  vuelven  juntos,  un  desvío  simulan, 
y  otra  vez,  en  la  ronda,  de  la  mano  circulan, 
diríase  que,  absortos  en  amoroso  anhelo, 
al  avanzar,  sus  plantas  no  tocasen  el  suelo. 
Más,  como  el  clavecino  sus  quejas  interrumpe 
y,  de  pronto,  en  un  trino  de  ruiseñor  prorumpe, 
las  parejas,  a  un  tiempo,  se  desasen,  se  inclinan, 
y  otra  vez,  dulcemente,  dulcemente  caminan. 

ADÁN  ESPINOSA  SALDAÑA. 


Un  cantor  de  S^nta  f^osa 

EL  CONDE  DE  LA  GRANJA 

(Continuación) 

III 

La  parte  que  debió  ser  esencial  en  el  poema,  la  inspiración 
mística,  o  devota  meramente,  es  de  calidad  muy  inferior:  tibia  e 
inexpresiva,  oprimida  entre  incesantes  conceptilios,  metáforas 
y  antítesis,  y  con  todos  estos  afeites,  trivial,  pedestre  y  ñoña. 
¡Qué  diferencia  con  la  otra  obra  colonial,  con  La  Crístiada  de 
Hojeda,  tan  rebosante  de  sagrado  entusiasmo  y  unción!  Sin  em- 
bargo, hay  pasajes  en  que  el  Conde  de  la  Granja  evoca  bien  la 
amanerada  religiosidad  artística  de  su  época.  El  éxtasis  del  Can- 
to Segundo  pertenece  en  poesía  a  la  misma  escuela  que  en  la 
plástica  la  Transverberación  de  Santa  Teresa  por  Berniní: 

En  blanda  suspensión  inmóvil  dura 

Aquel  espacio  que  el  fervor  la  inflama; 

Llega  a  gustar  de  la  interior  dulzura 

Que  en  el  pecho  el  Espíritu  derrama; 

Con  hidrópica  sed  beber  procura 

Todo  el  licor  que  Amor  desata  en  llama, 

Hasta  que  se  embriaga  en  un  letargo,  "  '         , 

Del  alma  vida,  de  la  vida  embargo. 

(Canto  Segundo,  Octava  LXXXV). 

Es  el  ardiente  abandono  amoroso  transportado  al  misticismo, 
el  delicioso  desmayo,  el  deliquio  inefable  en  la  pasión  divina, 
que  celebró  el  madrigal  dedicado  a  aquella  barroca  escultura  de 
la  iglesia  romana  de  la  Victoria;  un  sí  dolce  languire 
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Pero  si  su  tiempo  lo  hermana  con  el  jesuítico  berni- 
nismo  que  a  la  sazón  privaba,  también  su  ambiente  y  su  raza  lo 
inclinan  a  la  devoción  cruenta  y  dolorida,  a  la  castiza  tradición 
de  las  sangrientas  y  feroces  tallas  de  madera»  en  que  hacen  pen> 
sar  algunos  de  sus  versos: 

Muerde  la  ebúrnea  piel  agudo  diente, 

Que  ya  la  tiñe  cárdena,  ya  roja; 

Y  sedientos  de  sangre  los  ramales, 
En  copa  de  cristal,  beben  corales. 

(Canto  Cuarto,  Octava  LIV) . 

Reflejo  pálido  y  amanerado,  pero  reconocible  todavía,  del  es- 
tro legítimo  que  en  la  Lima  del  siglo  anterior  había  inspirado 
al  P.  Hojeda  las  escenas  de  los  azotes  y  la  crucifixión. 

La  pintura  del  Infierno,  en  el  Canto  Séptimo  de  la  Vida  de 
Santa  Rosa,  recuerda  igualmente  la  de  La  Cristiada,  hasta  en 
varias  expresiones  literales  (i) .  No  es  de  creer  en  directa  imi- 
tación, porque,  como  la  discontinuidad  ha  sido  pecado  del  Perú 
en  todas  épocas,  La  Cristiada  era  entonces  muy  poco  leída  aquí: 
son  naturales  coincidencias  en  tema  tan  trillado  de  la  máquina 
épica.  Si  hubo  modelo  común,  debió  de  ser  el  Tasso,  favorito 
dechado  de  los  poemas  españoles  en  el  siglo  XVII,  así  en  la 
Jerusalén  Conquistada  de  Lope  de  Vega,  en  la  Restauración  de 
España  y  Las  Navas  de  Tolosa  de  Cristóbal  de  Mesa,  y  en  la 
Conquista  de  Bética  de  Cueva,  como  en  la  Sevilla  Restaurada 
del  Conde  de  la  Roca,  en  la  Ñapóles  Recuperada  del  Príncipe  de 
Esquilache  y  en  la  Invención  de  la  Cruz  de  López  de  Zarate. 
Hojeda,  en  efecto,  siguió  muy  de  cerca  al  Tasso  para  sus  des- 
cripciones de  los  infiernos.   //  rauco  son  della     tartárea  tromba 


(i)  Compárense  el  Canto  Séptimo  y  el  principio  del  Canto  Quinto 
del  Conde  de  la  Gratxja,  con  el  Libro  Cuarto  de  La  Cristiada  y  ciertos 
pasos  del  Séptimo  y  el  Nono  de  la  misma. — La  octava  HI  del  citado 
Canto  Séptimo  de  Granja,  por  ejemplo,  se  parece  mucho  a  aquella  de 
Hojeda: 

Sonó  la  voz,  y  retumbó  en  las  hondas 

Y  ardientes  cuevas  del  opaco  infierno, 

Y  del  Leteo  las  turbadas  ondas  '' , 
I'             Movimiento   sintieron  casi   eterno ^^ 
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(GerusaJemme,  Canto  IV,  octava  3),  ha  pasado  al  Libro  Cuarto 
de  La  Crístiada,  lo  propio  que  la  comparación  del  Mongibelo: 
Qual  i  fumi  sulfurei  ed  infiammati,  y  la  invocación: 

Ma  di*  tu,  Musa 

Tu*  1  sai;  ma  di  tant'opra  a  noi  sí  lunge 
Débil  aura  di  fama  appena  giunge; 

que  se  trueca  en  Hojeda  por: 

Mas  tú,  gran  sol 

Me  recuerda  sus  nombres  ya  olvidados 

Cien  años  más  tarde  que  el  religioso  dominico,  su  literario 
sucesor  en  Lima,  el  Conde  de  la  Granja  (probablemente  sin  leer 
a  Hojeda),  acudía  a  inspirarse  en  el  mismo  canto  de  la  epopeya 
italiana.  Tiene  claras  reminiscencias  de  la  Orrída  maesti  neí 
{ero  aspetto  (Vida  de  Santa  Rosa,  Canto  Séptimo,  octava  II); 
de: 

E  lor  s'aggira  dietro  immensa  coda 
Che,  quasi  sferza,  si  ripiega  e  snoda; 

y  del    di  veneno  infetto  il  guardo  en  la  octava  XII;  de: 

Cerbero  i  latrati 

Ripresse,  e  Tldra  si  fe*  muta  al  suono 
Restó  Cocito,  e  ne  tremar  gli  abissi 

en  las  octavas  III  y  IIII;  y  otras  en  el     discurso  de     Lucifer, 
principalmente  de  los  versos: 

Ma  che  rinnovo  i  miei  dolor  parlando? 

en  la  octava  XXXI ;  y  de  los  otros  célebres : 

Pur  non  mancó  virtute  al  gran  pensiero. 

Ebbero  i  piú  felici  allor  vittoria: 

Rimase  a  noi  d*invitto  ardir  la  gloria  ,: 

en  la  octava  XVII. 

En  todas  estas  imitaciones  queda  evidentemente  muy  por 
bajo  del  modelo;  y  si  en  la  misma  Jerusalén  del  Tasso,  síntesis 
elegantísima  de  toda  la  cultura  poética  del  segundo  Renaciraien- 
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to/el  concilio  infernal  no  excede  de  la  calidad  de  una  artificiosa 
mascarada,  sería  extravagante  que  condenáramos  con  aspereza  a 
Hojeda  y  Granja  porque  er  el  incipiente  Perú  del  siglo  XVII 
no  acertaron  con  la  misteriosa  concisión  y  la  austera  majestad 
que  el  empleo  de  lo  sobrenatural  exige  (i). 

Coronel  Zegarra  observó  que  la  Fama  del  Canto  Undécimo 
de  Granja  (octavas  I  y  II),  es  una  estragada  imitación  del  Li- 
bro IV  de  la  Eneida: 

Extemplo  Libyae  magnas  it  Fama  per  urbes; 
Fama,  malum  qua  non  aliud  velocius  uUum 

Es  cierto;  pero  imitación  tan  breve  y  libre,  vaga  y  borrosa,  que 
apenas  hay  para  qué  indicarla.  Con  mayor  razón  habría  podido 
señalarse  como  verosímil  origen  próximo  de  estas  dos  primeras 
octavas  del  Canto  Undécimo  de  nuestro  poeta,  la  29  del  Canto 
XVII  de  La  Araucana.  Trabajo  fútil,  por  otra  parte,  pues  se  tra- 
ta de  un  vulgarísimo  lugar  común.  Más  fielmente  que  Granja, 
se  ajustó  a  Virgilio,  Valbuena,  apesar  de  su  desatada  locuaci- 
dad ordinaria,  en  el  Canto  III  del  Bernardo: 

Humilde  a  los  principios  se  levanta. 
De  ronca  voz  y  de  alas  encogida 


Muy  fuera  de  su  campo  en  la  lóbrega  región  de  Dante  o  en 
la  nitidez  insuperable  de  Virgilio,  la  incierta  vena  del  Conde 
de  la  Granja  corre  con  menor  infelicidad,  y  logra  a  ratos  efec- 
tos apreciables,  en  más  modestos  asuntos,  como  las  alabanzas 
devotas  de  las  flores  en  el  huerto  de  la  Santa: 

Toda  aquella  república  florida 

Himnos  entona  con  murmurio  lento 


Siguen  sonoras  una  y  otra  rama. 

El  movimiento  de  sus  troncos  graves 

(Canto  Nono,  octavas  XLVIII  y  XLIX). 


(i)  Imitó,  al  parecer,  muy  dócilmente  la  descripción  de  los  infiér- 
aos de  Granja,  D.  Pedro  Peralta  en  el  Canto  Octavo  de  su  Lima  Fuá- 
dada  (octavas  LV  a  LXVI). 
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Pero  no  son  sino  atisbos,  echados  a  perder  con  las  empalagosas 
figuras,  los  equívocos  y  la  desgarbada  afectación  de  los  demás 
versos.  En  esta  intercadente  musa,  los  aciertos  alternan  con  las 
hinchazones  y  caídas.  Más  adelante,  hay  lirismo  innegable  y 
pulcritud  de  miniaturista  o  pintor  primitivo,  en  ciertos  rasgos 
de  la  visión  de  las  bienaventuradas  por  Santa  Rosa: 

m: 

Vírgenes  puras  más  que  las  estrellas 

De  empedernida  nieve  trozos  varios 

(Canto  Nono,  octava  LXXI) 

que  traen  a  la  memoria  il  convento  delle  bianche  stole  del  Pa- 
raíso dantesco. 


IV 

No  sólo  para  cumplir  con  las  reglas  del  género  y  templar 
la  monotonía  del  argumento  (mayormente  en  vida  tan  callada 
e  interior  como  la  de  la  santa  limeña),  sino  también  para  disi- 
mular la  escasez  y  desgana  de  su  numen  místico.  Granja  multi- 
plicó en  el  poema  los  episodios  descriptivos  e  históricos,  que 
efectivamente  son  los  que  hoy  lo  avaloran. 

Muy  entonada  y  bizarra  es  la  descripción  de  la  cordillera 
de  los  Andes  en  la  región  de  Quito: 

Este  de  riscos  muelle  continuado. 

Que  uno  en  otro  engazado  se  encadena, 

Y  en  hombros  de  la  Tierra  levantado. 
De  los  dos  mares  el  furor  enfrena; 
Cuyo  copete  en  nieves  erizado 

A  eterno  hibierno  el  ceño  le  condena, 

Y  al  mismo  tiempo  su  apacible  falda 
Le  mulle  al  Mayo  lecho  de  esmeralda. 

Déjase  descolgar,  por  un  ribazo. 
La  Cordillera  a  un  delicioso  seno, 
Como  que  de  la  cumbre  suelta  un  brazo 
Para     llevarse  arriba  el  valle  ameno: 
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El  cual,  por  recibirle  en  su  regazo, 
Sube  a  alfombrar  de  flores  el  terreno; 

Y  sobre  la  no  bien  peinada  cuesta 
Lia  población  de  Quito  se  recuesta. 

(Canto  Sexto,  octavas  III  y  IIII). 

Pintando  el  volcán  Pichincha  y  las  cercanías,  luce  Granja, 
en  medio  de  las  extravagancias  culteranas,  todas  sus  no  vulga- 
res condiciones  de  dibujo  y  de  color; 

Al  horizonte  esconde  o  desfigura 
Lo  fragoso  de  cerros  y  collados, 
Que  componen  su  bronca  arquitectura 
Unos  y  otros  sin  orden  barajados 

AHÍ  se  pasa  a  nube  un  obelisco, 
Otro  cuelga  del  viento  sus  raíces: 
Allá  en  dos  cuellos  se  divide  un  risco, 
Águila  material  de  dos  cervices; 
Desátase  en  barrancas  lo  arenisco. 
Entre  rojos  y  pálidos  matices, 
Cuya  fácil  materia  suelta  pende, 

Y  en  deleznable  fuga  se  desprende. 


Descostrando  la  rústica  corteza. 
Ya  en  quebradas  se  hiende,  ya  se  raja; 
Cubre  a  trozos  sus  huecos  la  maleza 
Que  en  movediza  broza  se  desgaja; 
Por  pendientes  cuchillas,  su  aspereza. 
Tajando   escollos,  que  desboca,  baja 
A  inundar  a  los  valles  con  desmontes. 
De    ellos   resultan   montes   sobre   montes. 

(Octavas  XV,  XVI  y  XVIII). 

Y  después  de  la  erupción  y  sus  estragos,  para  los  que  prodiga 
las  sonoridades  y  retorcimientos  de  su  estilo,  se  detiene  enume- 
rando las  pacientes  labores  de  restauración  en  las  campiñas  y 
ciudades  asoladas: 
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Del  arado  y  la  azada  la  cultura 

La  da  forma  con  rústicos  primores 

Esperanzas  opimas  asegura 

Sin  que  el  temor  marchite  sus  verdoret. 


Levántase  el  solar  que  se  destruye; 
Repara  el  labrador  su  humilde  choza 


(Octavas  XLVII  y  XLVIII). 

En  una  caverna  del  Pichincha  sitúa  la  fábula  de  Yupan- 
quie,  último  vastago  de  los  Incas,  oculto  y  custodiado  por  el 
Sumo  Sacerdote  Bilcaoma  (corrupción  del  auténtico  título  de 
Huilla j 'Urna),  en  obedecimiento  a  los  mandatos  de  los  astrog 
y  a  un  oráculo  de  Pachacámac.  Esta  ficción  enlaza  indudables 
recuerdos  del  Segismundo  calderoniano  con  las  historias  y  tra- 
diciones indígenas,  que  a  impulsos  de  un  verdadero  americanis- 
mo literario,  habían  enaltecido,  en  los  dos  anteriores  siglos,  Er- 
cilla  y  sus  numerosos  imitadores,  y  en  el  Perú  especialmente 
Miguel  Cabello  Balboa  y  D.  Juan  de  Miramontes. 

En  el  Canto  Séptimo,  Bilcaoma  le  muestra  a  Yupanqui  las 
efigies  de  los  soberanos  indios,  y  por  virtudes  mágicas,  las  de  los 
monarcas  españoles  pasados  y  futuros,  desde  el  descubrimiento 
de  América  hasta  el  año  1700;  del  propio  modo  que  el  Ariosto 
hace  que  la  doncella  Bradamante  vea  su  descendencia  en  la  cue- 
va del  encantador  Merlín,  y  las  guerras  venideras  en  las  pintu- 
ras del  castillo  de  Tristán,  y  que  Reinaldo  contemple  las  profé- 
ticas  estatuas  de  las  duquesas  de  Ferrara  y  sus  panegiristas;  y 
del  propio  modo  que  el  Tasso  hace  que  el  sabio  anciano  expli- 
que, en  las  figuras  del  escudo  maravilloso,  la  alcurnia  y  proge- 
nie de  la  casa  de  Este  (i).   Todo  el  mencionado     episodio     de 

(i)  Orlando,  Canto  III—  Canto  XXXIII—  Canto  XLII. 
^Gerusalemme,  Canto  XVII. 

—Igual  recurso  retórico,  usadísimo  en  los  poemas  antiguos,  se  emplea 
en  los  Cantos  III  y  XV  del  Bernardo,  y  en  el  XIII  de  las  Armas  Antir- 
ticas. 

—Cotéjense  las  octavas  que  Granja  dedica  a  los  reyes  Incas  (Canto  Sép- 
timo, LXXXVI  a  CU),  con  las  de  Peralta  sobre  el  mismo  tema  (Lima 
Fundada,  Canto  Segundo,  octavas  XIII  a  XXXV).  Ambos  compiten  eti 
fría  7  oronda  vaciedad. 


122  MERCURIO    PERUANO 

Granja  ofrece  también  visibles  huellas  de  los  vaticinios  del  he- 
chicero Fitón  en  el  Canto  XXIII  de  La  Araucana. 

El  relato  de  la  Conquista,  igualmente  puesto  en  boca  de 
Bilcaoma  (Canto  Octavo),  es  en  extremo  infiel  y  fabuloso,  al 
contrario  de  lo  que  sucede  con  casi  todos  los  poemas  america- 
nos coloniales,  verbigracia  los  de  Ercilla,  Oña,  Alvarez  de  To- 
ledo, Centenera  y  Castellanos  (y  aun  los  últimos  cantos  de  es- 
te mismo  de  Granja,  conforme  después  veremos) ;  por  lo  gene- 
ral tan  prosaicos  como  puntuales  y  fidedignos,  verdaderas  cró- 
nicas rimadas.  Pretendiendo  adornar  la  realidad  histórica,  que 
era  de  por  sí  grandemente  poética,  con  las  invenciones  posti- 
zas de  los  combates  singulares  entre  Hernando  Pizarro  y  Au- 
quilluco,  y  Juan  Pizarro  y  Rumaurco,  el  Conde  de  la  Granja 
coincidió,  como  en  tantas  otras  cosas,  con  su  coetáneo  y  amigo 
Peralta,  que  de  tales  adocenados  embellecimientos  atestó  la 
Lima  Fundada,  y  a  quien  no  aventaja,  según  solía,  en  esta  parte. 

O). 

Los  episodios  históricos  atractivos  y  curiosos,  en  el  poema 
que  estudiamos,  son  los  que  constituyen  los  Cantos  Décimo, 
Undécimo  y  Duodécimo,  y  cuyo  argumento,  las  guerras  de  los 
primeros  corsarios  contra  la  América  Austral,  había  sido  ya 
tratado  en  verso,  un  siglo  antes,  por  no  menos  de  cuatro  escri- 
tores; Pedro  de  Oña  en  su  A  rauco  Domado  (1596),  Lope  de  Ve- 
ga en  su  Dragontea  (1598),  Barco  Centenera  en  su  Argentina 
(1602),  y  Juan  de  Miramontes  en  sus  Armas  Antárticas  (1615). 
De  dichas  campañas  marítimas  hablaremos  en  el  capítulo  si- 
guiente . 

JOSÉ  DE  LA  RIVA  AGÜERO. 
(Continuará) 


(i)  Sirva  de  atenuante  el  ejemplo  que  de  este  sistema  exomativo, 
tai<  contrario  a  nuestro  gusto  contemporáneo,  dio  el  insigne  Camoens. 


El  nocturno  de  las  almas 


Noche  de  insomnio;  noche  de  abulia;  noche  lenta; 
noche  de  sombras  densas;  noche  fiera  i  extraña: 
mi  cabeza  es  la  cumbre  de  una  inquieta  montaña, 
bajo  los  ojos  verdes  de  una  andina  tormenta. 

En  el  fondo  del  pecho  la  entraña  soñolienta 
trabaja  en  sus  telares  como  una  pobre  araña; 
i  por  los  hilos  rojos  que  prepara  la  entraña, 
pasa  con  paso  impío  la  vida  descontenta. 

Para  este  mal  sin  nombre,  ¿qué  es  la  noche  i  el  día?. . . 

Son  dos  colores  viejos  de  la  melancolía 

que  cambian  sin  objeto,  por  cambiar ...  |  falso  empeño! 

Yo  quisiera  que  fuera  la  vida  una  luz  mía 
que  apagaran  mis  labios  como  débil  bujía, 
para  dormir,  entonces,  el  último  gran  sueño 


CESAR  A.  rodríguez. 
Arequipa,  igz0. 


La  adhesión  de  la  República  Argentina 
al  tratado  de  alianza  defensiva  Perú  boliviano 

de  1873 

En  los  actuales  momentos  en  que  va  a  plantearse  el  problema 
esencial  de  nuetra  nacionalidad,  cumple  el  "Mercurio  Peruano" 
el  deber  de  dedicar  sus  columnas  a  la  defensa  de  nuestros  dercc' 
chos.  Consciente  Chile  del  peligro  que  entraña  para  su  anacrónica 
política,  el  fallo  de  la  nueva  conciencia  jurídica  de  la  humanidad, 
se  empeña  inútilmente  en  presentar  la  incohonestable  agresión  del 
79  como  la  consecuencia  del  tratado  de  alianza  defensiva  suscrito 
por  el  Perú  y  Solivia  y  cuya  adhesión  se  pidió  á  la  Kepública  Ar' 
gentina.  El  trabajo  del  Dr.  Pedro  Irigoyen,  hijo  del  eminente  diplo- 
mático y  hombre  públióo  Dr.  Manuel  Irigoyen  encargado  de  conse- 
guir  esa  adhesión  y  los  documentos  que  glosa,  constituyen  la  répli' 
ca  aplastante  a  la  absurda  teoria  chilena  sobre  las  miras  agresivas 
y  de  conquista  que  falazmente  atribuye  a  la  referida  alianza.  Con 
legitima  complacencia  exhibimos  en  nuestras  páginas  las  pruebas 
incontestables  sobre  el  carácter  de  aquel  pacto  que  no  tuvo  otro 
objeto  que  impedir  la  guerra  y  establecer  en  Sud  América  una  ins' 
titución  semejante  a  una  liga  de  naciones  para  el  reinado  de  la  paz 
por  medio  del  arbitraje.  Contra  todos  los  sofismas  y  todas  las  argU' 
cias  se  impondrá  esta  documentación  definitiva  de  trascendencia 
histórica  imponderable. 

I  -í  (Continuación) 

Desafortunadamente,  en  esta  estación  del  proceso  de  la  alian- 
za» se  presentan  pequeños  inconvenientes  y  tropiezos 
muy  naturales  desde  luego  dada  la  trascendencia  e  importancia 
de  este  asunto,  en  el  que  era  imposible  que  todo  el  mundo  con- 
viniera desde  el  primer  momento,  sin  la  menor  observación,  pe- 
ro que  fueron  bastantes,  no  obstante,  para  darles  tiempo  a  los 
gobiernos  de  Bolivia  y  del  Perú  a  que  cambiaran  su  orientación 
política,  en  cuanto  al  perfeccionamiento  de  ese  pacto. 

Así  tenemos,  primero,  que  las  dificultades  comienzan  por- 
que el  Senador  Torrent  pidió — en  la  sesión  del  28  de  setiembre 
del  Senado,  a  la  que  se  sometió  el  acuerdo  de  la  adhesión,  inme- 
diatamente después  de  haber  recibido  el  voto  favorable  de  Di- 
putados—  que  no  se  pronunciara  en  el  acto  la  Cámara,  desde  que 
"no  era  bueno»  en  asunto  tan  grave,  proceder  de  ligero  y  que  él 
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necesitaba  tiempo  para  estudiarlo";  y,  después,  en  la  sesión  se- 
creta siguiente,  que  tuvo  lugar  dos  días  más  tarde,  el  30  del  mismo 
setiembre,  que  era  el  último  de  las  sesiones  ordinarias  del  Con- 
greso, porque  los  miembros  de  la  mayoría  de  esta  Cámara— que 
bien  claramente  manifestaron  su  opinión  a  favor  de  la  alianza,  al 
dispensar  este  proyecto  del  trámite  de  comisión — creyeron  pru- 
dente prestarle  deferencia  al  mismo  pedido  del  señor  Torrent, 
que  fué  reiterado  por  otros  Senadores. 

Debido  a  estos  naturales  y  muy  comprensibles  retardos,  ter- 
minó la  legislatura  ordinaria  del  Congreso  sin  que  la  Cámara 
de  Senadores  llegara  a  manifestarse  explícitamente  acerca  de  la 
adhesión;  mas,  estaban  tan  desprovistas  de  toda  trascendencia 
estas  demoras  y  tanta  seguridad  tenían  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Argentina,  don  Domingo  F.  Sarmiento,  y  su  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  el  doctor  D.  Carlos  Tejedor,  de  que  los 
Senadores  se  habrían  de  pronunciar,  como  los  Diputados,  en  sen- 
tido también  afirmativo,  que  se  prorrogaron,  en  seguida,  las  se- 
siones del  Congreso  por  ocho  días  más,  con  el  objeto  de  que  se 
resolviera  este  asunto.  Así  lo  comunicó  el  doctor  Yrigoyen  en  la 
siguiente  nota: 

"Buenos  Aires,  Octubre  4  de   1873. 
("Reservada 
No.  44") 

"S.  M. 

"Hace  ocho  días  que  tuve  el  honor  de  participar  a  U.  S.  que 
la  Cámara  de  Diputados  de  esta  República,  por  una  gran  mayoría, 
había  autorizado  al  gobierno  para  que  se  adhiera  a  nuestro  Tra- 
tado de  alianza  defensiva  con  Bolivia,  y  que  el  asunto  había  pa- 
sado en  revisión  a  la  Cámara  de  Senadores.  Hoy  debo 
anunciar  a  U.  S.  que  esta  Cámara  se  ocupó  de  él  en  se- 
sión secreta,  en  la  noche  del  30  del  pasado,  y  que  no 
se  votó  por  instancias  de  tres  Senadores,  que  manifes- 
taron el  deseo  de  estudiar  más  tan  importante  asunto, 
a  lo  que  el  señor  Ministro  Tejedor  creyó  prudente  deferir.  Ese 
día  era,  sin  embargo,  el  último  de  las  sesiones  ordinarias  del 
Congreso ;  de  manera  que,  para  que  no  quedase  pendiente,  ha  sido 
preciso  incluirlo  en  los  asuntos  para  cuya  resolución,  así  como 
para  acabar  de  sancionar  el  presupuesto,  ha  prorrogado  el  Eje- 
cutivo las  sesiones  legislativas.  La  inclusión  se  ha  hecho,  por  su- 
puesto, por  medio  de  un  decreto  reservado,  que  se  ha  comunica- 
do ya  a  las  Cámaras;  así  es  que,  en  el  que  se  ha  publicado,  y  que 
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incluyo  a  U.  S.  en  recorte  de  periódico,  no  aparece  absoluta- 
mente nada  que  haga  sospechar  que  nuestro  Tratado  de  alianza 
defensiva  es  también  uno  de  los  objetos  de  que  se  ocupará  el 
Congreso  extraordinario.  Este  asunto  tiene,  pues,  precisamen- 
te que  ser  resuelto  de  una  manera  definitiva  por  el  Congreso;  y 
lo  será  muy  pronto,  pues  según  me  dijo  ayer  el  señor  Tejedor, 
las  actuales  sesiones  extraordinarias  no  durarán  más  de  ocho 
días.  En  cuanto  a  su  resultado,  que  no  es  ya  de  la  responsabilidad 
ni  del  crédito  de  esta  Legación,  bien  sabe  U.  S.  que  en  él  se  in- 
teresa el  decoro  y  el  honor  de  este  Gobierno,  por  haber  manifes- 
tado ya  su  adhesión  a  la  alianza. 

"Es  muy  sensible,  y  tanto  el  señor  Ministro  Tejedor  como 
yo,  lo  deploramos  bastante,  que  el  Senado  no  haya  terminado 
tan  delicado  asunto  en  el  acto  que  se  le  presentó,  como  lo  de- 
seábamos; pues,  desde  aquel  día  hasta  la  fecha,  se  han  presen- 
tado tan  desagradables  incidentes,  que  han  venido,  desgraciada- 
mente, a  complicar  algo  la  situación  política  de  esta  República, 
y,  sobre  todo,  a  poner  al  Senado  casi  en  abierta  oposición  con 
el  Presidente  de  la  Nación.  Los  motivos  que  han  originado  esto 
último  son:  la  prisión  de  un  General  Arredondo,  hombre  in- 
fluyente en  Mendoza  y  en  otras  Provincias,  y  colaborador  prin- 
cipal de  la  candidatura  a  la  presidencia  de  la  República  del  doc- 
tor Quintana,  Vice-presidente  del  Senado  Nacional;  y,  sobre  to- 
do, la  ruidosa  solicitud  del  desafuero  de  un  Senador  Oroño,  por 
complicidad  en  la  revolución  de  Entre-Ríos,  que  ha  dado  lugar 
en  la  Cámara  a  discursos  exaltados  contra  el  señor  Presidente 
Sarmiento  y  a  un  Manifiesto  dirigido  por  éste  a  la  Nación.  Fe- 
lizmente todo  comienza  a  tranquilizarse  algo,  pues  ya  el  Senado 
votó  la  cuestión  del  desafuero,  denegando  por  unanimidad  de 
votos  la  solicitud  del  juez;  y  el  General  Arredondo  ha  sido  pues- 
to en  libertad  por  influencia  del  Ministro  Tejedor. 

"Rogando  a  U.  S.  se  digne  poner  este  oficio  en  conocimien- 
to de  S.  E.  el  Presidente,  me  es  satisfactorio  suscribirme  de  U.  S. 

"Muy  atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado).— JIf.  Yrigoyen". 


Muy  sensible  fué,  en  efecto,  como  lo  manifestara  el  doctor 
Yrigoyen,  con  fecha  4  de  octubre,  que  el  Senado  no  se  pronun- 
ciase acerca  del  Tratado  en  las  primeras  sesiones  en  que  se  ocu- 
pó de  él,  al  finalizar  setiembre;  pues,  a  raíz  de  ellas,  y  con  mo- 
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tivo-  del  movimiento  subversivo,  encabezado  por  Ricardo  López 
Jordán,  en  la  Provincia  de  Entre— Ríos,  se  produjeron  roza- 
mientos entre  el  Ejecutivo  y  el  Parlamento,  que  hubieron  de  pre- 
disponer en  contra  del  Jefe  del  Estado  y  de  sus  Ministros  a  ca- 
si la  totalidad  de  los  miembros  del  Poder  Legislativo. 

Caldeado,  por  estas  circunstancias,  el  ambiente  político,  no 
era  de  presumirse  que  el  Senado  se  encontrara,  por  el  momen- 
to, en  disposición  de  complacer  al  gobierno — contra  el  que  tenía 
quejas  tan  inmediatas — sobre  todo  dentro  de  un  breve  período  de 
sesiones  extraordinarias  y  cuando  ningún  peligro  internacional 
lo  apremiaba. 

Al  someterse,  pues,  el  asunto  de  la  adhesión,  el  9  de  octubre, 
a  las  sesiones  prorrogadas  del  Senado,  acordó  este  alto  cuerpo, 
con  el  voto  y  la  palabra,  desde  luego,  del  doctor  Quintana,  que 
había  sido  el  principal  agraviado  con  las  medidas  del  gobierno, 
aplazar  su  resolución  hasta  el  i.*'  de  mayo  siguiente,  de  1874, 
en  que  se  inauguraba  el  próximo  Congreso,  a  fin  de  que  hubiera 
tiempo  bastante — según  la  expresión  de  los  que  formularon  el 
pedido — para  que  se  negociara  con  mayor  detenimiento. 

Este  voto  no  tuvo  otro  significado,  en  consecuencia,  que  el 
de  un  simple  trámite  de  estudio,  encaminado  a  conseguir  el  ma- 
yor acierto  en  asunto  que  comprometía  tan  hondamente  los  in- 
tereses del  país;  y,  si  se  acepta  el  criterio  con  que  entonces  fué 
juzgado,  no  podría  dejarse  de  ver  en  él  algo,  también,  de  repre- 
salia, que  se  tomaba  el  Senado,  contra  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  su  Ministerio,  por  el  apresamiento  del  General  Arre- 
dondo y  por  la  tentativa — unánimemente  desechada — de  desa- 
fuero del  Senador  Oroño.  Ningún  miembro  de  esta  Cámara  com- 
batió la  adhesión.  Todos  convinieron  en  su  conveniencia;  y  si 
se  aplazó,  después  de  habérsele  dispensado  del  trámite  de  co- 
misión, fué  principalmente  debido  a  las  causas  anotadas,  que  ha- 
bían afectado  profundamente  el  sentimiento  corporativo  de  la 
Institución.  Bajo  ningún  concepto  podría,  pues,  considerarse  es- 
te voto  del  Senado   como  un  rechazo  a  la  idea  de  la  alianza. 

En  prueba  de  ello  tenemos  las  dos  comunicaciones  que  van 
enseguida,  del  Ministro  Tejedor,  una,  y  del  Ministro  Yrigoyen, 
la  otra,  en  las  que  se  expresa,  con  toda  exactitud  el  alcance  del 
aplazamiento  del  Senado;  y  se  indica  cómo  inmediatamente  des- 
pués de  él,  se  reanudaron  las  negociaciones,  sin  que  se  dieran, 
bajo  ningún  concepto,  por  fracasadas. 
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"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — Buenos  Aires,  Octu- 
bre 10  de  1873. 

"Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Yrigoyen. — 
"Estimado  amigo: 

"El  Senado  ha  resuelto  aplazar  anoche  la  adhesión  al  Tra- 
tado, hasta  el  i."*  de  mayo  entrante;  declarándose  por  todos  los  opo- 
sitores y  vacilantes  que  su  ánimo  no  es  rechazarlo,  sino  dar  tiem- 
po para  que  el  Gobierno  negocie  más  despacio,  aclarando  las  du- 
das y  resolviendo  antes  la  cuestión  de  límites  con  Bolivia.  Des- 
pués hablaremos  más  despacio.  Me  apresuro  a  darle  la  noticia 
lisamente,   para   su   correspondencia. 

"De  Ud.  como  siempre. 

"(Firmado).— C.   Tejedor." 


Buenos  Aires,  Octubre  14  de  1873. 
("Reservada 
No.  52") 

S.  M. 

"Ayer  vino  a  esta  Legación  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  con  el  objeto  de  informarme  del  resultado,  nada  sa- 
tisfactorio, que  tuvo  en  el  Senado  la  adhesión  a  nuestro  Trata- 
do de  alianza  defensiva  con  Bolivia;  y  en  vista  de  la  exposición 
que  se  sirvió  hacerme,  y  que  encontré  exactamente  conforme 
con  las  noticias  que  por  otros  conductos  había  logrado  adqui- 
rir de  la  sesión  del  Senado,  me  complazco  en  decir  a  U.  S.,  que 
han  desaparecido  por  completo  las  ligeras  sospechas  de  que  le 
hablé  en  mi  penúltima  nota  reservada,  de  11  del  actual  No.  49, 
y  que  la  conducta  del  señor  Tejedor  ha  sido,  como  siempre  lo 
creí,  la  del  diplomático  más  leal  y  sincero,  y  la  del  caballero  más 
cumplido. 

"No  se  puode,  en  verdad,  haber  defendido  con  más  inte- 
rés e  insistencia,  que  lo  que  él  hizo  en  el  Senado,  la  cuestión 
de  adhesión;  y  esto  se  comprende  bien,  pues  el  honor  del  Go- 
bierno de  esta  República,  su  decoro  y  el  amor  propio  del  Minis- 
tro, estaban  comprometidos  en  el  asunto.  Un  cúmulo,  sin  em- 
bargo, de  circunstancias  desgraciadas,  tenían  al  Senado  predis- 
puesto, nó  contra  la  adhesión,  sino  contra  el  gobierno:  días  an- 
tes, en  efecto,  de  haber  pasado  este  asunto  a  aquel  cuerpo,  se 
redujo  a  prisión  a  un  General  Arredondo,  que  era  en  los  depar- 
tamentos del  norte  el  jefe  o  cabeza  del  partido  del  doctor  Quin- 
tana, que  es  uno  de  los  candidatos  a  la  presidencia  de  la  Repú- 
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blica.  Este  acto  enagenó,  como  era  natural,  la  voluntad  de  dicho 
señor,  que  es  el  Vice-presidente  del  Senado,  y  uno  de  los 
oradores  más  notables  y  por  consiguiente  de  más  reputación  de 
aquí;  de  manera  que  se  perdió  su  voto  y  el  gran  apoyo  de  su 
palabra  y  de  su  círculo. 

"Otro  hecho,  mil  veces  más  grave,  y  del  que,  aunque  he  ha- 
blado ya  a  U.  S.,  lo  mismo  que  del  anterior,  es  tal  vez  convenien- 
te hacer  ahora  reminiscencia,  para  poder  apreciar  bien  la  situa- 
ción del  Senado  en  aquel  día,  fué  el  de  la  muy  importante  cues- 
tión del  desafuero  del  Senador  Oroño,  por  suponérsele  compli- 
cado en  la  revolución  de  Entre — Ríos.  Esta  acusación  hizo  es- 
tallar a  toda  la  Cámara  contra  el  Gobierno,  y  muy  particularmen- 
te contra  el  Presidente  de  la  República:  se  pronunciaron  dis- 
cursos muy  acalorados  y  altamente  ofensivos  al  señor  Sarmien- 
to; y  el  espíritu  de  cuerpo  se  sintió  de  tal  manera  herido,  que 
por  unanimidad  se  negó  el  desafuero.  Vino  después  un  gran 
Manifiesto  del  señor  Sarmiento  a  la  Nación,  en  el  que  para  pro- 
bar que  no  había  procedido  por  pasión  en  aquel  asunto,  decía 
que  lo  había  consultado  con  su  Ministerio  y  con  los  más  notables 
jurisconsultos  del  país;  y  que  todos  (nombrándolos  y  entre  e- 
llos  al  doctor  Tejedor)  le  habían  manifestado  su  opinión  fa- 
vorablemente. Fácilmente,  pues,  comprenderá  U.  S.,  que  una  Cá- 
mara tan  mal  preparada  contra  el  gobierno  (pues  hasta  las  sim- 
patías y  respetos  que  siempre  se  han  tenido  en  ella  por  el  se- 
ñor Tejedor,  disminuyeron,  hasta  cierto  punto,  por  aquella  ci- 
ta imprudente,  así  como  por  el  hecho  en  sí  mismo)  estaría  ávida 
por  manifestarse  hostil  a  su  política  o  de  contrariarla  por  lo 
menos,  creándole  dificultades  y  tropiezos. 

"Por  otro  lado,  la  falta  de  forma  regular  con  que  el  gobier- 
no presentó  a  las  Cámaras  la  cuestión  (22)  dio  también  pretex- 
to para  que  los  enemigos  solicitasen  y  obtuviesen  el  aplaza- 
miento. Como  U.  S.  sabe,  por  mis  comunicaciones  anteriores, 
la  adhesión  de  este  Gobierno  no  llegó  a  consignarse  en  ningún 
documento,  por  la  desgraciada  circunstancia  de  no  tener  yo  en 
aquella  fecha  el  Poder  del  Gobierno  de  Bolivia,  y  de  estar  pa- 
ra clausurarse  el  Congreso  de  esta  República ;  de  manera  que  no 
se  podían  perder  los  momentos.  Por  otra  parte,  el  señor  Teje- 
dor tenía  también  entera  confianza  en  su  influencia  en  las  Cá- 


(22)  En  la  nota  reservada  No.  38,  que  corre  inserta  en  la  pág.  32. 
se  anunció  que  no  se  le  podía  dar  la  forma  regular  necesaria  por  falta  deí 
Poder  de  Bolivia.. 
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maras  y  esto  contribuyó,  además,  para  que  no  diésemos  a  la  ad- 
hesión forma  alguna;  lo  que  en  varias  ocasiones  le  propuse,  con 
cargo  de  presentarle  después  el  Poder  del  Gobierno  de  Boli- 
via. 

De  esto  resultó  que,  lo  que  el  señor  Ministro  tuvo  que  so- 
licitar del  Congreso  fué  autorización  para  adherirse,  aunque 
declarando,  sea  dicho  en  justicia,  no  sólo  la  decidida  voluntad 
del  Gobierno  de  hacerlo,  sino  el  hecho  de  habérmelo  manifes- 
tado así;  dando  lugar  con  esto  a  que  los  opositores  le  contes- 
tasen que  el  gobierno  no  necesitaba  esa  autorización  y  que  podía 
proceder,  dando  después  cuenta  del  resultado,  presentando  el 
documento  diplomático  correspondiente.  En  verdad  que  esto  no 
era  un  inconveniente,  como  no  lo  fué  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados; mas  sirvió  de  pretexto  para  dar  un  golpe  al  Gobierno, 
que  había  aprehendido  al  General  Arredondo  y  tratado  de  de- 
saforar al  Senador  Oroño.  La  falta  de  protocolo  sirvió  igual- 
mente de  pretexto. 

"La  proposición  de  aplazamiento  se  resolvió  por  contra  7 
votos,  declarándose  a  viva  voz  por  todos,  inclusive  el  señor  To- 
rrent,  que  fué  el  primero  que  opuso  dificultades  al  asunto  y 
que  votó  en  favor  de  la  proposición,  que  no  había  en  manera  al- 
guna el  ánimo  de  rechazar  la  adhesión,  sino  de  dar  tiempo  pa- 
ra que  el  Gobierno  le  diese  forma,  negociando  más  despacio  y 
aclarando  algunas  dudas. 

"Se  resolvió  después,  favorablemente,  la  autorización  pedi- 
da por  el  Ejecutivo,  para  invertir  hasta  seis  millones  de  soles, 
en  aumentar  la  Escuadra  y  el  armamento  de  tierra  y  en  forti- 
ficar la  costa. 

"En  vista  de  lo  expuesto,  tengo  que  rectificar  el  juicio  que 
formé  al  recibir  la  carta  del  señor  Ministro  Tejedor,  de  que  re- 
mití a  U.  S.  copia,  junto  con  mi  nota  reservada  del  11  del  co- 
rriente, No.  49,  y  que  se  halla  consignado  al  principio  de  ese 
mismo  documento.  Los  términos  de  dicha  carta;  la  conversación 
que  dos  días  antes  tuve  con  el  Ministro  sobre  la  comunicación 
del  señor  Frías,  de  que  también  hablé  a  U.  S. ;  y  la  conducta  de 
ciertos  Senadores,  con  cuya  opinión  y  voto  favorable  tenía  mo- 
tivos para  contar;  me  hicieron  pensar,  en  los  primeros  momen- 
tos, y  bajo  el  efecto  de  la  primera  e  ingrata  impresión,  que  el 
voto  del  Senado,  aunque  revestido  con  la  apariencia  de  un  apla- 
zamiento, era  en  la  esencia,  y  en  la  realidad,  un  verdadero  re- 
chazo. Hoy  puedo  decir  a  U.  S.  que  esto  no  es  exacto;  y  que  es- 
toy plenamente  convencido  de  que  no  ha  habido  en  el  Senado 
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esa  intención.  Por  el  contrario,  todos  sus  miembros  manifesta- 
ron el  deseo  de  aceptar  la  adhesión,  llenadas  las  formalidades 
que  he  indicado,  y  salvados  ciertos  puntos  sobre  los  que  pasaré 
muy  pronto  a  hablar  a  U.  S.;  de  manera  que  hechas  esas  salve- 
dades, como  lo  espero,  el  acto  se  puede  decir  que  se  encuentra 
tácitamente  aprobado  por  el  Senado. 

"Continuando  la  exposición  que  debo  hacer  a  U.  S.  de  mi 
conversación  con  el  señor  Tejedor,  le  diré  que,  después  de  ha- 
berme manifestado,  hasta  con  pormenores,  lo  que  había  pasado 
en  la  sesión  del  Senado,  me  dijo  que,  de  acuerdo  con  el  Pre- 
sidente de  la  República,  venía  a  proponerme  el  continuar  la  ne-  ^ 
gociación,  que  él  había  dado  por  terminada,  al  acceder,  como  lo 
hizo,  a  la  adhesión  propuesta,  por  aprovechar  de  las  últimas  se- 
siones del  Congreso;  pero  que,  habiendo  ahora  tiempo  para  alla- 
nar las  pequeñas  dificultades  que  se  habían  presentado  en  el 
Senado,  esperaba  que  yo  me  prestase  a  aceptar  su  indicación.  Le 
contesté  que  la  negociación  había  llegado,  en  efecto,  a  su  tér- 
mino, desde  el  i8  del  mes  anterior,  en  que  me  manifestó  la  ad- 
hesión de  su  Gobierno;  que,  en  vista  del  aplazamiento  del  Sena- 
do, lo  que  debía  hacerse  era  reponer  este  asunto  al  estado  en 
que  se  encontraba  antes,  esto  es,  al  de  consignar  la  adhesión 
de  su  Gobierno  al  Tratado  de  alianza  defensiva  del  Perú  con 
Bolivia,  en  un  documento  cualquiera;  y  por  último,  que  las  de- 
claraciones o  explicaciones  que  ahora  deseaba,  en  vista  de  la 
decisión  habida  en  el  Senado,  podían  ser  solicitadas  por  los  Mi- 
nistros que  nombrase  para  aquellas  Repúblicas,  al  tiempo  de 
solicitar  la  ratificación  de  dichos  Gobiernos,  como  antes  había- 
mos acordado.  El  señor  Ministro  insistió  en  manifestarme,  que 
él  había  aceptado  este  procedimiento  por  la  premura  de  las  cir- 
cunstancias y  por  aprovechar,  como  me  había  dicho,  de  las  úl- 
timas sesiones  del  Congreso;  pero  que,  habiendo  ahora  tiempo 
para  arreglarlo  todo  debidamente,  esperaba  que  accediese  a  lo  que 
me  proponía.  Sin  aceptar  ni  rechazar,  le  pregunté  cuáles  eran 
los  puntos  que  deseaba  aclarar,  o  precisar;  y  me  contestó  que 
no  recordaba  por  el  momento  todos,  pero  que  los  principales  eran 
dos,  a  saber:  i.«  el  que  determina  la  posesión  de  los  Estados 
y  que  tiene  que  servir  de  base  para  resolver  cuándo  es  llegado  el 
caso  de  hacer  efectiva  la  alianza;  y  que,  según  él,  debe  ser  la 
posesión  de  1810,  con  las  modificaciones  que  los  tratados  o  cier- 
tos hechos  hubiesen  creado  con  el  trascurso  del  tiempo;  y  2.\ 
y  como  consecuencia  de  lo  anterior,  la  declaratoria  de  que  el 
rompimiento  por  parte  de  Bolivia  del  tratado  celebrado  con  Chi- 
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le  en  1866,  y  las  consecuencias  a  que  esto  diera  lugar,  no  entra- 
ría en  el  casus  foederís.  En  cuanto  lo  primero,  le  contesté,  que 
tenía  entendido  que  el  uti  possidetis  de  1810  era  también  la  base 
que  reconocía  mi  Gobierno  para  el  arreglo  de  las  cuestiones  de 
límites;  y  que  creía  que  este  punto  era,  por  tanto,  de  muy  fá- 
cil solución:  que  en  cuanto  al  segundo,  no  opinaba  de  la  misma 
manera  porque  precisamente  la  alianza  tenía  por  objeto,  del 
lado  Pacífico,  impedir  que  Chile  se  apoderase  de  una 
parte  del  territorio  boliviano;  que  el  tratado  del  66  (23)  no 
era,  por  otro  lado,  un  pacto  completo;  que  su  ejecución  depen- 
día en  parte  del  de  1872,  que  había  quedado  en  suspenso  por  el 
aplazamiento  que  de  él  se  hizo  en  la  Asamblea  de  La  Paz;  y  que, 
por  último,  las  aspiraciones  de  aquella  República  desde  el  día 
en  que  conoció  aquel  tratado,  hecho  contra  su  voluntad  e  inte- 
reses, se  habían  dirigido  siempre  a  anularlo,  habiéndose  lanzado 
con  tal  objeto  en  una  revolución  contra  el  gobierno  que  lo  ce- 
lebró. El  Ministro  me  contestó,  que  no  creía  eso  del  todo  exacto, 
pues  el  tratado  había  sido  aprobado  por  la  Asamblea  de  Bolivia 
y  ratificado  por  su  Gobierno;  que  el  mismo  Ministro  actual,  se- 
ñor Baptista,  había  declarado  últimamente  en  una  nota  dirigida 
al  Ministro  de  Chile,  que  reconocía  aquel  pacto,  y  que  estaba  lla- 
no a  darle  cumplimiento;  y,  por  último,  que,  en  principio,  no 
era  posible  ni  conveniente  establecer  lo  contrario.  Larga  fué  la 
discusión  que  sostuvimos  sobre  este  punto,  hasta  que,  por  fin, 
e  insistiendo  yo  en  que  creía  que  fuese  esto  de  muy  difícil  so- 
lución por  parte  de  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia,  o,  me- 
jor dicho,  de  casi  irrealizable  solución,  me  dijo  el  Ministro, 
que,  a  fin  de  allanar  la  seria  dificultad  que  le  manifestaba  yo, 
que  podría  surgir  de  este  punto,  para  el  arreglo  definitivo  de 
la  adhesión,  lo  retiraría  de  la  nota  que  tenía  que   pasarme   en 


(23)  Esta  repugnancia  del  gobierno  del  Perú  por  el  tratado  de 
Melgarejo  del  año  66  no  significaba,  en  manera  alguna,  oposición  a 
un  arreglo  entre  Bolivia  y  Chile,  que  era  más  bien  lo  que  aconsejaba  y 
propiciaba,  como  lo  acreditan  las  cartas  que  se  reproducen  en  el  Apén- 
dice VIII ;  sino  sólo  su  desagrado  por  un  convenio,  repudiado  también 
por  la  opinión  pública  de  Bolivia,  que,  lejos  de  zanjar  las  dificultades 
entre  estos  dos  países,  servía  de  semillero  a  ellas. 

Wilhelm  Ekdahl,  Director  de  la  Academia  de  Guerra  Chilena, 
en  su  obra  la  "Historia  Militar  de  la  Guerra  del  Pacífico",  califica, 
en  el  t.  I,  pág.  37,  como  "verdaderos  crímenes  contra  los  intereses  de 
la  Nación  boliviana",  "las  concesiones  que  el  Gobierno  de  Melgarejo 
hizo  a  la  industria  chilena  de  salitres",  por  este  tratado  del  66. 
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respuesta  a  la  mía  de  24  de  setiembre,  en  la  que  solicité  la  ad- 
hesión de  esta  República  al  Tratado  de  alianza. 

"En  seguida  tocamos  el  punto  relativo  al  arreglo  previo  de 
la  cuestión  de  límites  con  Bolivia;  y  me  manifesté  sorprendido, 
de  que  insistiese  en  él  en  la  carta  que  me  había  dirigido,  des- 
pués de  haberme  dicho  que  no  insistiría  más  en  el  particular, 
en  vista  de  las  reflexiones  que  le  había  yo  hecho  en  el  mayor  nú- 
mero de  nuestras  conferencias.  Me  contestó  que  lo  había  con- 
signado en  dicha  carta,  porque  de  él  se  ocupó  también  el  Sena- 
do, pero  que,  en  mérito  de  las  razones  que  yo  le  había  expues- 
to, y  de  las  que  había  hecho  uso  cuando  se  tocó  este  punto  en 
la  discusión,  no  insistiría  en  él,  ni  lo  consignaría  tampoco  en  su 
respuesta. 

"Tocó  después  la  cuestión  del  Paraguay  con  relación  a  la 
"Villa  Occidental"  que,  como  ya  he  comunicado  a  U.  S.,  es  el  úni- 
co punto  de  que  depende  el  arreglo  de  límites  entre  esta  Repú- 
blica y  aquel  Estado;  y  me  preguntó,  cuál  sería  la  conducta  del 
Perú  y  de  Bolivia,  realizada  la  alianza,  si  llegase  el  caso  de  que 
el  Paraguay  intentase  apoderarse  de  dicha  Villa  por  la  fuer- 
za. Le  dije,  que  ese  caso  era  irrealizable,  porque  era  imposible 
que  el  Paraguay  pudiese,  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  in- 
tentar un  acto  de  esa  naturaleza;  pero  que,  dándolo  por  posible, 
y  careciendo  como  carecía  de  todos  los  antecedentes  que  sería 
preciso  tener  para  apreciar  bien  los  hechos,  no  podía  decirle  otra 
cosa,  sino  que  el  Perú  y  Bolivia  sabrían  cumplir  en  toda  cir- 
cunstancia los  deberes  que  la  alianza  les  impusiese. 

"Con  esto,  y  con  el  ofrecimiento  que  me  hizo  el  señor  Teje- 
dor, de  pasarme  dentro  de  dos  días  la  respuesta  a  mi  nota  de  24 
de  setiembre,  terminó  la  presente  conferencia. 

"Esperaré,  pues,  dicho  documento,  que  no  dudo  sea  satis- 
factorio, por  los  términos  de  la  conferencia  aludida,  y  en  vista 
de  él  adoptaré  la  resolución  más  conveniente;  teniendo  presente, 
por  una  parte,  que  el  mal  causado  por  el  aplazamiento  del  Se- 
nado es  irremediable  y,  por  otra,  que  es  necesario  no  malograr 
la  alianza  de  esta  República. 

"Dígnese  U.  S.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  y  permitirme  que  me  suscriba  de  U.  S. 

"Muy  atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado).— M.   Yrigoyen". 
(Continuará) 

PEDRO  YRIGOYEN. 


Notas  bibliográficas 


'^NUESTRA  CUESTIÓN  CON  CHILE"  por  Víctor  Andrés  Belaúnde. 
— Lima,  1919. —  Sanmarti  &  C?.  Impresores. 

Víctor  Andrés  Belaúnde,  que  ha  dejado  la  dirección  de  esta  Revista 
para  trasladarse  al  Uruguay  (  país  ante  el  cual  lleva  nuestra  representa- 
ción diplomática  investido  del  alto  carácter  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario)  ha  publicado,  antes  de  partir  para  Mon- 
tevideo, un  interesante  libro  que  se  intitula  "Nuestra  cuestión  con 
Chile". 

La  aparición  de  esta  obra  en  los  precisos  momentos  en  que  nues- 
tro litigio  con  la  vecina  República  del  sur,  constituye  palpitante  tema 
de  actualidad  internacional,  ha  merecido  la  más  ardirosa  y  entusiasta 
acogida  del  público  que,  con  razón,  ve  en  las  nutridas  páginas  de  ese 
libro  un  formidable  alegato  en  deferísa  de  nuestra  causa. 

Belaúnde  expresa  en  la  introducción  de  su  brillante  trabajo  que 
desde  el  año  1909  tenía  escritos  los  capítulos  de  su  obra,  excepción  he- 
cha de  los  dos  finales,  pues  en  aquella  época  recibió  encargo  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  de  redactarlos  para  refutar  las  argu- 
mentaciones del  famoso  Libro  Rojo  del  señor  Alvarez,  consultor  letra- 
do de  la  cancillería  chilerfa;  señala  los  motivos  de  orden  internacional 
que  impidieron  la  impresión  oportuna  del  libro  destinado  principalmen- 
te, entonces,  a  debatir  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica  y  hace  una  intere- 
sante disertación  para  demostrar  el  cambio  sustancial  que  ha  sufrido 
el  problema  con  motivo  de  la  violación  del  Tratado  de  Ancón  por  par- 
te de  Chile  y  del  nuevo  rumbo  que  la  Gran  Guerra  ha  marcado  en  la 
conciencia  jurídica  de  la  humanidad.  Sobre  este  particular  y  después 
de  una  reseña  sucinta  de  las  "vacilaciones  y  curvas"  de  la  política  inter- 
nacional de  Chile  que  ponen  en  descubierto  el  criterio  inestable  y  aco- 
modaticio con'  que  nuestro  tenaz  enemigo  ha  esterilizado  siemper  todo 
propósito  serio  para  finiquitar  la  cuestión  del  Pacífico,  plantea  con 
franqueza  la  tesis  de  que  "desde  el  momento  en  que  Chile  frente  a  un 
problema  vital  para  el  Perú  y  que  encerraba  todo  su  sentimiento  nacio- 
nal, se  decidía  por  la  política  de  anexión,  el  pacto  que  había  establecido 
el  estado  de  derecho  entre  los  dos  pueblos  debían  estimarse  como  defi- 
nitivamente roto". 

Belaúnde  ha  dividido  su  obra  en  ocho  capítulos,  siguiendo  el  des- 
arrollo cronológico  de  las  diversas  fases  de  nuestro  conflicto  con  Chilo. 

En  el  primero,  analiza  las  causas  diplomáticas  de  la  guerra  del  Pa- 
cífico, presentando  un  breve  resumen  de  los  hechos    determinantes     de 
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ella  a  la  luz  de  los  estudios  contenidos  en  las  obras  ailteriores  de  don 
Mariano  Felipe  Paz  Soldán  y  del  historiador  Caivano  y  en  los  traba- 
jos de  los  modernos  escritores  Garland,  Carlos  Paz  Soldán  y  Maúrtua. 
Y  con  el  objeto  de  que  la  circunstancia  de  tratarse  de  autores  perua- 
nos no  se  convierta  en  presunción  de  parcialidad  que  pudiera  dañar  la 
verdad  histórica,  acude  frecuentemente  haciendo  copiosas  citas  a  la 
fuente  que  proporcionan  las  obras  de  historiadores  chilenos  como  Ba- 
rros Araiía,  Vicuña  Mackenna,  Vial   Solar,  Orrego  Luco  y  Egaña. 

El  capítulo  segundo  está  destinado  a  la  mediación  americana  du- 
rante la  guerra  del  Pacífico.  Piensa  Belaúnde  que  ni  en  el  Perú  ni  en 
Chile  han  sido  aún  suficientemente  estudiados  los  hechos  que  se  produ- 
jeron durante  la  referida  mediación  y  que  constituyen  la  base  cierta  y 
segura  para  apreciar  mejor  el  espíritu  y  la  trascendencia  de  la  paz  de 
Ancón. — Colocándose  en  un  punto  de  vista  diferente  de  aquél,  desde  el 
cual  corítempló  este  asunto  el  eminente  publicista  don  Alejandro  Gar- 
land en  la  larga  historia  que  escribió  sobre  la  mediación  americana,  a- 
firma  que  ésta  resultó  dañina  al  Perú  y  que  en  su  última  etapa  las  nego- 
ciaciones de  Logan  con  el  Presidente  García  Calderón  fueron  decidida 
y  claramente  favorables  a  Chile.  Explica  este  hecho  como  forzosa 
cortsecuencia  de  la  política  vacilante  y  perpleja  de  los  Estados  Unidos 
que,  en  la  época  de  la  guerra,  tuvieron  encomendada  la  dirección  de  sus 
negocios  extranjeros  a  tres  hombres  distintos. —  Son  interesantísimos, 
en  esta  parte  del  libro  de  Belaúnde,  los  párrafos  que  dedica  al  estudio 
de  las  conferencias  de  Arica  que  aunque  dieron  como  único  resultado 
"uii  estéril  debate  oratorio",  permitieron  conocer  que  la  exigencia  má- 
xima de  Chile  estuvo  constituida  únicamente  por  la  cesión  de  Tarapacá 
y  una  indemnización  pecuniaria  con  la  prenda  de  la  ocupación  de  una 
zona  más  de  territorio.  "Cualquiera  que  fuese  el  curso  de  la  guerra  ese 
desiderátum  no  era  suceptible  por  su  exorbitancia,  su  incalificable  exa- 
geración, de  ser  agravado".  Así  se  deduce  del  claro  propósito  que 
abrigó  Chile  de  hacer  fracasar  la  mediación  en  Arica  en  fuerza  de  la 
irritante  gravedad  de  sus  pretensiones  para  ajustar  la  paz. 

El  capítulo  tercero  trata  de  la  paz  de  Ancón.  Se  estudia  en  él  las 
negociaciones  del  gobierno  de  la  Magdalena  a  partir  del  momento  en 
que  el  éxito  de  las  gestiones  del  presidente  provisorio  García  Calderón 
ante  el  enviado  de  los  Estados  Unidos  general  Hulburt  y  las  esperan- 
zas que  éste  hizo  abrigar  de  que  podía  llegarse  a  ima  paz  sin  desmem- 
bración territorial,  decidieron  a  los  caudillos  peruanos  (el  dictador  Pié- 
rola  que  ejercía  el  mando  en  la  sierra;  Cáceres  que  dominaba  en  el  cen- 
tro; y  Montero  en  el  liorte),  a  adherirse  a  García  Calderón  que  encar- 
naba la  intervención  americana  y  la  unificación  del  país.  Deja  Be- 
laúnde constancia,  en  una  nota  de  este  capítulo,  de  que  no  tiene  para 
qué  juzgar  la  actitud  de  estos  caudillos  políticos.  "Mi  trabajo— diec- 
es de  polémica  interr^cional  y,  por  lo  mismo,  ni  puedo  ni  debo  morali- 
zar con  motivo  de  los  acontecimientos  que  me  limito  a  reconstruir  ob- 
jetivamente". El  autor  trata  extensamente  de  las  negociaciones  que  el 
vencedor  entabló  más  tarde  con  el  gobierno  de  Iglesias  a  quien  la  a- 
samblea  de  los  departamento  del  norte  invistió  con  el  mando  supremo 
con  el  objeto  de  ir  directamente  a  la  paz  con  Chile.  Se  detiene  particu- 
larmente en  el  asunto  relativo  a  la  cláusula  plebiscitaria  de  la  cual  es- 
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tima  que  no  pueden  separarse,  como  ideas  generadoras,  de  un  lado  la 
resolución  inquebrantable  del  Perú  de  no  permitir  el  despojo  de  las 
provincias  de  Tacna  y  Arica;  y  del  otro  el  propósito  de  Chile  que  es- 
tribaba fundamentalmente  en  prolongar  después  de  la  guerra  su  pose- 
sión en  esos  territorios  y  asegurarse,  con  su  garantía,  una  indemniza- 
ción pecuniaria."  A  la  luz  de  estos  dos  móviles  e  ideas  tiene  que  inter- 
pretarse la  paz  de  Anconi".  Apoya  esta  tesis  en  un  brillante  análisis  que 
hace  de  la  Memoria  del  señor  Aldunate,  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile  en  1883,  en  la  cual  se  expone  el  proceso  del  referido 
pacto  y  cuyas  ideas  tuvo  oportunidad  de  ratificar  el  autor  de  esa  memo- 
ria en  el  libro  que  el  año  1900  publicó  sobre  los  tratados  del  83  y  del 
84. — Finalmente  en  este  capítulo  se  hace  una  abrumadora  refutación  de 
la  novísima  y  original  doctrina  que,  a  partir  del  año  1901,  se  incubó  en 
Chile  sobre  la  cláusula  plebiscitaria,  consistente  en  sostener  que  ésta 
involucró  una  simulada  cesión  de  territorio,  doctrina  sin  fundamento 
alguno  histórico  ni  jurídico. 

Los  capítulos  cuarto  y  quinto  estudian  las  diveras  negociaciones 
seguidas  con  Chile  para  llevar  a  cabo  el  plebiscito  pactado  en  la  cláu- 
sula tercera  del  Tratado  de  Ancón.  La  historia  de  estas  negociaciones 
la  divide  Belaúnde  en  dos  períodos  que  abarcan,  el  primero  desde  el 
año  1884  hasta  1894  y  el  segundo  desde  1895  hasta  1898.  Estos  capítulos 
constituyen  la  más  clara  demostración  de  los  esfuerzos  de  la  cancillería 
peruana  para  obtener  la  celebración  del  plebiscito,  esfuerzos  que  resul- 
taron tenaz  y  constantemente  esterilizados  por  el  decidido  propósito  de 
Chile  de  burlar  sus  compromisos  internacionales. 

El  capítulo  sexto  se  ocupa  concretamente  de  la  violación  del  Tra- 
tado de  Ancón  por  parte  de  Chile,  camino  por  el  cual  se  lanzó  este  país 
sin  disimulos  a  partir  del  año  1899,  enrielando  su  política  por  dos  vías 
paralelas,  a  saber:  la  postergación  indefinida  del  plebiscito  y  el  ejercicio 
de  facultades  y  funciones  que  el  tratado  de  paz,  al  establecer  la  sim- 
ple ocupación!  de  los  territorios  de  Tacna  y  Arica,  no  le  concedió.  Be- 
laúnde fustiga,  como  se  merece  la  nefanda  obra  llamada  de  chileniza- 
ción  y  pone  de  relieve  el  fracaso  de  ella  en  cuanto  al  imposible  empe- 
ño de  asimilar  las  provincias  cautivas  a  la  nacionalidad  chilena. 

En  el  capítulo  sétimo,  que  es  uno  de  los  más  interesantes,  se  hace 
el  justiciero  proceso  de  la  campaña  contra  el  arbitraje  proseguida  por 
Chile  coni  increíble  impudor.  No  contento  este  país  con  haber  impedido 
la  reunión  de  los  congresos  de  Panamá  y  de  Washinton,  en  la  época  de 
la  guerra,  fué  la  única  nación  que  se  opuso  al  arbitraje  obligatorio  en 
el  Congreso  Pan-americano  celebrado  también  en  Washington  el  año 
89. — El  autor  dentincia  las  maquinaciones  de  Chile  en  los  congresos  de 
La  Haya  del  año  1899  y  de  Méjico  de  1902  en  los  que  tampoco  quiso 
suscribir  el  acuerdo  sobre  arbitraje  obligatorio;  y  en  el  de  Méjico  sus 
trabajos  y  gestiones  para  quitarle  los  votos  de  Honduras,  Costa  Rica, 
Nicaragua,  Ecuador  y  Colombia.  Finalmente  se  apuntan  los  empeños 
de  Chile  para  frustrar  los  arbitrajes  pactados  por  el  Perú  con  Bolivia 
y  el  Ecuador  a  fin  de  solucionar  sus  pleitos  de  límites. 

En  el  capítulo  final  de  su  obra,  Belaúnde  hace  la  historia  de  las  úl- 
timas gestiones  para  procurar  un  acuerdo  sobre  la  ejecución  del  tra- 
tado de  Ancón.   Las  de  los  años  1905,  906  y  907,  fracasaron  porque  Chi- 
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!•  quiso  englobar  el  asunto  de  Tacna  y  Arica  en  una  serie  de  convenios 
secundarios  que  desplazaban,  a  todas  luces,  el  problema  de  su  único 
posible  terreno  de  solución.  Se  hace  en  este  capítulo  el  estudio  de  U 
misión  Seoane;  una  decisiva  réplica  a  las  doctrinas  de  la  cancillería  chi- 
lena contenidas  en  el  Libro  Rojo  del  señor  Alvarez;  el  relato  de  la  re- 
crudescencia de  la  obra  de  Chilenización  de  Tacna  y  Arica  en  el  año 
1910;  el  del  famoso  incideníte  de  la  corona;  y,  por  último,  un  liunino- 
so  examen  de  las  propuestas  chilenas  para  la  realización  del  plebiscito» 
anteriores  y  posteriores  a  la  Presidencia  Billinghurst,  y  los  motivos  por 
los  cuales  el  Perú  se  ha  negado  a  aceptarlas. 

Tal  es,  en  rápida  síntesis,  el  contenido  de  la  interesante  obra  de  Be- 
laúnde.  Dentro  del  propósito  principalmente  informativo  de  las  "No- 
tas" de  esta  Revista  no  es  posible  entrar  en  disquisiciones  críticas. 
Bastan,  de  otro  lado,  los  apuntes  que  quedan  hechos  sobre  la  materia 
del  libro  para  formarse  juicio  exacto  sobre  la  enorme  trascendencia  de 
tan  notable  trabajo  que  a  la  importancia  de  su  fondo  une  la  cuidado- 
sa y  pulida  estructura  de  forma  que  caracteriza  toda  la  producción  in- 
telectual de  Belaúnde. 

Para  concluir,  queremos  anotar  la  circunstancia  de  que  esta  obra 
inaugura  la  serie  de  las  que  deberán  formar  la  Biblioteca  del  "Mercurio 
Peruano"  cumpliéndose  así  uri  entusiasta  y  cariñoso  ideal  de  esta  Revis- 
ta. 

A.  J.  C. 


COLECCIÓN  DE  LIBROS  Y  DOCUMENTOS  REFERENTES  A  LA 
HISTORIA  DEL  PERÚ,  por  Horacio  H.  Urteaga  y  Carlos  A,  Ro- 
mero.— 

"COLECCIÓN  DE  HISTORIADORES  CLASICOS  DEL  PERÚ",  por 
El  Dr.  Horacio  H,  Urteaga.— Sanmarti  y  Cía  Lima. —  igzS — igig. 

Obra  nacional  de  sustantiva  importancia,  es  la  emprendida  por  los 
eruditos  historiadores  Dr.  Horacio  H.  Urteaga  y  señor  Carlos  A.  Ro- 
mero. La  "Colección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia 
del  Perú"  que,  con  admirable  tenacidad  benedictina,  están  preparando  y 
publican,  periódicamente,  dichos  escritores,  patentiza  un  trabajo 
muy  fuerte,  pero  también  el  propósito  intenso  de  vulgarizar 
los  más  preciosos  documentos,  conocidos  algunos  y  otros  inéditos,  que 
exponen  la  vida  del  Imperio,  de  la  Conquista  y  de  la  Época  Colonial. 
El  lector,  por  exhausta  que  sea  su  cultura  histórica,  no  puede  extraviar- 
se crf  la  apreciación  de  éstos  documentos,  porque  se  hallan  compila- 
dos con  sistema,  y  arrojan  muchísima  luz  sobre  su  importancia  y  grado 
de  verdad,  las  oportunas  y  cabales  notas  críticas  y  acotaciones  con  que 
se  ha  tratado  de  precisar  ideas  y  aludir  vaguedades.  Obra  pujante  y  útil, 
ha  de  estimular,  eficazmente,  el  examen  escrupuloso  y  acertado  de  la 
historia  peruana,  por  la  difusión  de  sus  fuentes. 

Al  propio  tiempo  que  el  trabajo  anotado,  el  doctor  Horacio  H.  Ur- 
teaga ha  iniciado  la  publicación  de  "Los  Comentarios  Reales"  del  Inca 
Garsilaso.  Sirve  de  introito  a  dicha  publicación  un  brillante  estudio 
que  del  historiador     poeta  hizo  el  doctor  José  de  la   Riva  Agüero    a 
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propósito  de  su  tricentenario,  y  por  comisión  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos.  Integran  ésta  obra,  como  la  anterior,  apuntes  y  con- 
cordancias valiosos. 

La  impresión,  efectuada  por  la  casa  editora  Sanmarti,  es  sobria  y 
elegante,  y  armoniza,  sin  reservas,  con  la  índole  e  importancia  de  la 
obra. 

H.  B.  G.  y  U. 


LA   CASA  DEL  SILENCIO. -^Mariano  BrulL-^igid. 

Con  el  sugestivo  título  apuntado,  hemos  recibido  el  primer  libro  de 
versos  que  ha  dado  a  la  estampa  en  Madrid  el  poeta  cubano  don  Ma- 
riano Brull.  Es  una  valiosa  colección  de  composiciones  de  forma  mo- 
derna en  que  vibra  un  espíritu  agitado  por  una  inspiración  más  moder- 
na aún. 

Versos  de  exquisita  simplicidad,  en  los  que  se  colocará,  no  obs- 
tante, los  matices  más  delicados  de  una  emoción  honda  y  sincera,  pene- 
trada de  una  filosofía  melancólica.  Aquí  no  hay  nada,  por  más  que  se 
busque,  de  la  hueca  pompa  retórica  tan  frecuente  hasta  hace  poco  en 
nuestros  poetas  de  habla  hispana  en  América  y  que  constituía  en  éstos  el 
único  valor  estético.  Eran  los  cascabeles  y  cintajos  del  tirso  mágico, 
caído  para  siempre  de  las  manos  de  Dario.  Aquí  hay  profunda  escruta- 
ción  del  mundo  interior  y  expresión  llana,  sin  mengua  de  lo  artísti- 
co, de  lo  vislumbrado  en  ese  Hades  misterioso.  Es  una  región  de  en- 
sueño en  la  que  se  escucha,  vago,  indistinto,  tenue,  el  "rumor  de  almas" 
de  nuestro  Ureta,  en  un  paisaje  crepuscular  de  oros  difusos  y  opacos 
¡Qué  lejos  nos  hallamos  en  tal  reino  interior,  hondo  y  silente,  del  ga- 
yo y  fresco  vergel  de  rosas  en  cuyos  boscajes  desgranó  sus  líricas  per- 
las el  ruiseñor  de  Nicaragua!  ¡Nada  queda  ya  de  aquella  embriaguez 
musical  sobre  la  eclosión  del  plantel  en  flor!  Reina  ahora  tan  sólo  la 
Meditación  tranquila  y  grave,  y  el  Alma,  en  los  acosos  amarillos,  se  aco- 
da en  el  alféizar  de  antaño  a  evocar  el  ayer,  con  muda  nostalgia: 

Cuando  en  los  lejanos,  hosces  ventanales 
la  luz  del  ocaso  se  desvanecía, 
con  el  sol  que  muere,  tras  de  los  cristales, 
alma,  tú  soñabas.   ¡Sueñas  todavía! 

De  ese  sueño  añorador  saldrá  purificada  del  gárrulo  parlar  de  otros 
días,  cuando  cantaba  a  la  brisa  con  el  canto  de  las  cosas,  sin  percibir  la 
música  sustancial  interna. 

Saludemos  en  el  joven  poeta  cubano  a  uno  de  los  mantenedores  de 
la  nueva  poesía  en  el  palenque  de  las  letras  de  Hisprnoamérica. 

M.  B. 
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CONFERENCIAS  DE   VACACIONES  EN   LA   FACULTAD   DE 
LETRAS  DE  SAN  MARCOS 

A  inicitiva  de  los  señores  catedráticos  que  componen  el  cuerpo  do- 
cente de  la  Facultad  de  Letras,  se  ha  organizado  una  serie  de  conferen- 
cias de  vacaciones,  con  el  plausible  propósito  de  contribuir  en  esa  forma 
a  la  difusión  cultural  extrauniversitaria,  conferencias  que  han  empeza- 
do a  sustentarse  ya  ante  selecto  auditorio. 

Abrió  la  serie  el  Excmo.  señor  D.  Luis  A.  Baralt,  representante 
entre  nosotros  de  la  República  de  Cuba,  con  una  disertación  de  alto  in- 
terés pedagógico  acerca  de  los  actuales  métodos  que  se  emplean  hoy  en 
las  universidades  y  escuelas  americanas  para  la  enseñanza  de  las  lenguas 
vivas.  Harto  conocida  es  en  nuestros  círculos  sociales  la  distinguida 
personalidad  literaria  del  señor  Baralt  para  que  intentemos  aquí,  presen- 
tarla a  nuestros  lectores;  pero  sí  haremos  constar  que  a  los  varios  títu- 
los intelectuales  que  lo  acreditan  en  nuestro  país  representante  de  las 
letras  del  suyo,  tanto  como  enviado  diplomático,  reúne  el  de  ser  un  muy 
ameno  disertador.  Apesar  de  lo  científico  del  tema,  supo  interesar  a  sus 
oyentes  con  la  clara  exposición  que  de  su  materia  hizo,  poniendo  en  evi- 
dencia la  importancia  que  en  la  cultura  actual  tiene  la  enseñanza  de  los 
idiomas  que  hoy  se  hablan. 

El  señor  Baralt  escuchó  repetidas  veces  en  el  curso  de  su  diserta- 
ción el  aplauso  del  público  que  lo  acompañó,  recibiendo  al  finalizar,  las 
felicitaciones  de  catedráticos  y  amigos. 

— Tocó  el  siguiente  turno  a  la  notable  escritora  señora  Aurora  Cá- 
ceres,  conocida  literariamente  con  el  pseudórlimo  de  Evangelina.  Diser- 
tó acerca  del  eminente  pintor  nacional  Ignacio  Merino  y  de  su  obra,  con 
la  amable  facilidad  de  estilo  y  la  amena  expresión  que  la  caracterizan, 
deteniéndose  minuciosamente  en-  las  más  interesantes  etapas  de  la  vi- 
da del  artista  y  en  los  aspectos  significativos  de  su  arte.  En  el  desarro- 
llo de  tan  sugestivo  tema  evidenció  ima  vez  más  sus  dotes  de  observa- 
ción y  crítica,  logrando  unánime  aplauso. 

La  señora  Cáceres  fué  muy  felicitada  por  su  brillante  éxito. 

M.  B, 
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LA  compañía  de  ferrocarriles 

Por  fin,  después  de  inniunerables  medidas  tendentes  a  asegurar  la 
sistemática  construcción  de  ferrocarriles  en  la  República,  el  Congreso 
adoptó  el  único  temperamento  eficaz  para  lograr  ese  anhelo:  destinar 
determinado  ingreso  fiscal  al  fin  perseguido,  separándolo  de  las  demás 
rentas  nacionales,  desligándolo  del  presupuesto  general.  La  renta  con- 
sagrada a  la  construcción  de  ferrocarriles  es  el  impuesto  sobre  el  con- 
simio  del  tabaco. 

Con  el  fin  de  administrar  esos  fondos,  y  de  dirigir  financieramente 
la  construcción  y  explotación  de  los  ferrocarriles  del  Estado,  el  gobier- 
no ha  constituido  una  compañía  anónima  limitada. 

Se  calcula  que  la  nueva  compañía  dispondrá  anualmente  de  un  in- 
greso de  tres  millones  de  soles,  procedente  del  tabaco.  Esto  permitiría, 
sea  construir  anualmente  unos  cien  kilómetros  de  ferrocarril,  sea  le- 
vantar un  empréstito  de  treinta  o  cuarenta  millones  de  soles,  con  los 
cuales  se  podrían  construir  más  de  mil  kilómetros  de  vía.  Tal  vez  si 
lo  mejor  sería  adoptar  un  temperamento  mixto:  consagrar  parte  de  la 
renta  de  que  va  a  disponerse  al  servicio  de  un  empréstito  destinado  a 
las  construcciones  ferrocarrileras  más  urgentes,  y  emplear  el  resto  en 
ir  alargaddo  año  por  año  nuestra  red. 

Y  ya  que  de  ferrocarriles  se  trata,  digamos  dos  palabras  sobre  po- 
lítica ferroviaria.  Quisiéramos  ver  a  todos  los  peruanos  acordes  en  apre- 
ciar las  necesidades  trascendentales  de  la  nación,  y  acordes  también  en 
cuanto  a  los  medios  de  satisfacerlas.  Por  eso  vamos  a  preconizar  dos 
aforismos,  que  quisiéramos  poner  como  divisa  de  toda  nuestra  política 
ferroviaria . 

Primeramente,  queremos  llevar  a  todos  los  espíritus  este  conven- 
cimiento: El  íerrocarril  más  urgente  para  el  Perú,  es  el  de  Huancayo  al 
Cuzco.  Nuestra  patria,  débil  en  recursos  navales,  debe  perentoriamente, 
imperiosamente,  cuidar  de  establecer  una  comunicación  terrestre  rápi- 
da, segura  y  eficiente  entre  la  capital  y  los  departamentos  del  sur.  Por 
eso,  el  ferrocarril  de  Huancayo  al  Cuzco  es  de  necesidad  vital  para  la 
seguridad  del  país.  Mientras  no  lo  tengamos,  sabemos  de  cierto  que, 
en  un  momento  en  que  no  podamos  hacer  uso  del  mar,  estaremos  abso- 
lutamente incomunicados  con  el  sur  de  la  República.  El  ferrocarril  de 
Huancayo  al  Cuzco  es  de  urgencia  inaplazable,  será  siempre  absoluta- 
mente necesario,  y  debe  constituirse  cueste  lo  que  cueste. 

Otro  principio  que  debe  primar  en  la  conciencia  colectiva,  otro 
punto  que  debe  formar  parte  del  credo  de  todo  peruano,  es  este:  en  un 
país  como  el  nuestro,  de  territorio  fragoso,  de  desarrollo  industrial  in- 
cipiente, donde  los  volúmenes  de  carga  que  hay  que  transportar  son  ne- 
cesariamente limitados,  deben  construirse  siempre  ferrocarriles  de  vía 
angosta,  que  son  incomparablemente  más  baratos,  y  que  prestan  igua- 
les servicios  que  los  de  vía  ancha.  Las  mismas  líneas  de  trocha  ancha 
que  ahora  tenemos,  deben;  ser  prolongadas  mediante  líneas  de  trocha 
angosta:  el  trasbordo  a  que  la  diferencia  de  trochas  dé  lugar,  será  com- 
pensado por  la  menor  tarifa  de  la  línea  angosta,  fuera  de  que  con  la 
trocha  angosta  nos  será  posible  extender  muchísimo  más     nuestra     red 
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que  si  nos  empecinamos  en  el  absurdo  y  extravagante  lujo  de  construir 
en  las  más  quebradas  gargantas  de  la  sierra  imas  estupendas  vías  fé- 
rreas de  trocha  ancha,  destinadas  a  sostener  un  tráfico  exiguo. 

Imprimamos  vigorosamente  estos  dos  lemas  en  nuestro  criterio  na- 
cional: Deben  construirse  cuantos  ferrocarriles  sea  posible,  comenzan- 
do por  el  de  Huancayo  al  Cur:co,  que  es  condición  indispensable  para  la 
seguridad  nacional.  Todos  los  ferrocarriles,  inclusive  ese,  debemos  cons- 
truirlos de  vía  estrecha. 

C.  L,  P. 


LA  EXPOSICIÓN  DE  ARTE  EN  LA  CASA  BRANDES 

Una  interesante  nota  de  arte  ha  sido  la  exposición  de  escultura  y 
de  pintura  que  ha  permanecido  abierta  recientemente  y  por  espacio  de 
varios  días  en  los  salones  de  la  casa  musical  de  Brandes.  Es  hasta  aho- 
ra el  ensayo  de  agrupación  artística  de  elementos  y  valores  disper- 
sos más  importante  que  se  ha  hecho  en  Lima.  Si  los  jóvenes  pintores 
y  escultores  que  se  han  asociado  esta  vez  para  la  exhibición  de  sus  o- 
bras  persisten  en  su  entusiasmo  y  en  su  esfuerzo  inicial  nada  de  extra- 
ño tendrá  el  poder  admirar,  anualmente,  un  verdadero  Salón  de  Arte 
que  gradualmente  irá  seleccionándose  y  perfeccionándose. 

Kii  la  exposición  de  la  casa  Brandes  hay  algo  más  que  las  simples 
obras  de  dilettantis  o  de  principiantes  inexpertos,  como  hemos  visto  en 
otros  conatos  de  exposiciones.  Hay  en  este  pequeño  Salón  obras  de  mu- 
chachos que  han  abrazado  definitivamente  su  fe  y  su  vocación  artística 
y  que  empiezan  a  imponerse  al  comentario  público  haciendo  valer  sus 
nombres  y  fijarido  la  atención  sobre  sus  obras. 

Inútil  sería  pretender  en  estas  breves  notas,  hacer  un  estudio  com- 
pleto y  crítico  de  la  importante  exposición  de  la  Casa  Brandes.  Prefe- 
rimos ima  impresión  de  conjunto  y  citar  algunos  nombres  que  se  han  he- 
cho acreedores  al  aplauso  en  el  comentario. 

La  exposición?  del  Círculo  Artístico  es  por  sí  sola  un  notable  pro- 
greso sobre  todas  las  exhibiciones  anteriores.  Sin  que  hasta  ahora  exis- 
ta en  ella  un  criterio  rígido  para  la  selección  de  las  obras,  apartando 
algunas  verdaderas  ríotas  disonantes  y  que  seguramente  son  admitidas 
allí  por  amistades  mal  entendidas  o  compadrerías  criollas,  esta  expo- 
sición, repetimos,  marca  un  progreso  evidente.  Hay  eri  ella  más  since- 
ridad, más  variedad,  más  espíritu  de  trabajo  y  un  nivel  estético  supe- 
rior a  todo  lo  que  hasta  ahora  podamos  haber  visto  en  materia  de  salo- 
nes y  de  exposiciones. 

En  la  escultura  destacan  Lozano  padre  e  hijo.  El  señor  David  Lo- 
zano que  se  ha  hecho  conocer  ampliamente  con  algunas  buenas  produc- 
ciones suyas,  siempre  serio  y  sobrio  r  .  su  técnica  y  en  su  manera,  nos  da 
algunos  bustos  muy  correctos  y  una  maquette  de  Piérola  muy  interesan- 
te. De  Lozano  hijo,  diremos  que  se  inicia  muy  felizmente  y  tiene  dos 
desnudos  apreciables.  Agurto  (Luis),  ha  expuesto  más  cantidad  de  o- 
bras.  Es  en  su  técnica  y  en  sus  procedimientos  más  dinámico  y  más  mo- 
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demo  y  acota  inspiración  y  talento  en  algunas  producciones.  Nos  ha 
gustado  "L*  Indien",  especie  de  autorretrato  convencional;  un  busto  de 
mujer  con  manta  en  cuyo  rostro  hay  mucha  vida  y,  en  menor  grado  de 
entusiasmo,  el  busto  de  Evangelina,  nuestra  distinguida  colaboradora. 
Su  ''Tritulfal",  maquette  alegórica  del  tritmfo  aliado,  ha  llamado  po- 
derosamente la  atención  pero  la  encontramos  demasiado  inspirada  no 
sólo  en  el  bronce  de  Rude  y  en  las  obras  escultóricas  del  monumento  a 
Víctor  Manuel  en  Roma,  sino  excesivamente  recargada.  Tiene,  sin  em- 
bargo, mucha  vida  y  movimiento. 

Entre  los  pintores,  Ricardo  Flórez,  que  no  es  ya  una  revelación,  ha 
impuesto  su  nombre.  Es  no  sólo  tm  artista  sino  que  pone  un  gran  sello 
intelectual  y  personal  en  todas  sus  obras.  Plórez  ha  encontrado  en  xtues- 
tra  Sierra  tm  filón  inagotable.  Sus  paisajes  son  bellísimos.  Sin  ser  pro- 
piamente impresionistas,  por  su  técnica  se  acercan  a  la  escuela  de  los 
que  quisieron  reflejar  la  psicología  y  el  alma  de  las  cosas  antes  que  la 
realidad  objetiva.  Son  cuadros  Herios  de  lu2  y  de  vida,  de  un  colorido 
discretísimo.    Ha  hecho  también  un  autorretrato  de  tonos  muy  bellos. 

Rivero  (Bernardo),  revela  también  notabilísimos  progresos  en  sus 
paisajes  de  la  pobre  campiña  de  los  alrededores  de  la  capital.  Trata 
muy  bien  las  aguas  y  los  árboles  y,  cuando  no  incurre  en  una  nota  exa- 
jerada  en  el  colorido,  queda  en  un  nivel  muy  conveniente.  Tiene  pai- 
sajes muy  bellos  y  que  acusan  una  saludable  evolución  en  el  propio  ar- 
tista. Su  autorretrato  tiene  cierto  valor  aproximativo . 

Las  acuarelas  de  González  Gamarra,  enviadas  desde  Nueva  York, 
son  bellísimas.  Aquí  se  trata  de  todo  un  artista  que  apenas  si  nos  ha 
dejado  ver  algunas  de  sus  recientes  producciones . .  No  podemos  pasar 
por  alto  la  fecunda  labor  de  Hochkoppler  (Emilio)  en  paisajes  e  impre- 
siones de  campo.  Tiene  algunos  cuadros  muy  bellos  aunque  su  produc- 
ción sea  demasiado  precipitada  y  abundante,  por  lo  general.  El  señor 
Weiss  tiene  un  admirable  retrato  al  lápiz  Faber,  varias  aguas  fuertes 
7  ex-libris  muy  originales.  En  los  dibujos  de  esta  clase,  muy  influen- 
ciados por  el  moderno  arte  *'munichois",  descuella  el  señor  Weiss,  así 
como  en  el  óleo  en  el  que  se  inicia  muy  felizmente.  Y,  para  terminar 
citaremos  los  nombres  de  Dueñas,  Carpió,  Llaque,  Quíspez  Asín,  Rayga- 
da.  Pro,  las  señoritas  Codecido  y  Quincot  y  muchos  otros  que  se  han 
asociado  al  conjimto  para  producir  tan  agradable  nota  estética  en  nues- 
tro ambiente:  el  salón  da  la  casa  Brndes. 
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REVISTAS 

Cuba  Contemporánea. — Revista  mensual. — Carlos  de  Velasco. — Ene- 
ro, 1919. — O'Reilly,  II,  La  Habana,  Cuba. 

Cultura. — Revista  mensual. —  Agustín  Nieto  Caballero. — Enero,  1919 
— Imprenta  de  Juan  Casis,  Carrera,  6. —  Bogotá,  Colombia. 

Nosotros. — Revista  mensual  de  letras,  arte,  historia,  filosofía  y 
ciencias  sociales — Alfredo  A.  Bianchi. —  Diciembre,  1918. — Florida,  3a. 
— Buenos  Aires,  Argentina. 

La  Reforma  Social. —  Revista  mensual  de  cuestiones  sociales,  eco- 
nómicas, política,  parlamentarias,  estadísticas  y  de  higiene  pública— O- 
restes  Ferrara. —  Enero,  19 19. —  One  Wall  street,  New- York,  EE.UU. 

Revista  de  Filosofía. — Publicación  bimestral. —  José  Ingenieros. — 
Enero,  1919. —  Casa  Vaccaro,  Av.  Mayo,  743.—  Buenos  Aires,  Argen- 
tina. 

Helios. — Revista  mensual. —  M.  Conde  Montero. —  Noviembre, 
1918. —  Carlos  Pellegrini,    179. —  Buenos   Aires,  Argentina. 

Revista  Argentina  de  Ciencias  Políticas  —  Publicación  mensual. — 
Mario  A.  y  Horacio  C.  Rivarola. —  Noviembre,  1918. —  Viamonte, 
1287. —  Buenos  Aires,  Argentina. 

Nuestra  América. — Revista  mensual  de  difusión  cultural  americana. 
— E.  Stefanini. —  Diciemb.,  1918. — Caracas,  440. —  Bueitos  Aires,  Ar- 
gentina . 

Revista  Chilena. —  Publicación  mensual. —  Enrique  Matta  Vial. — 
Octubre,  1918. — Imprenta  Universitaria,  Bandera.  130. —  Santiago, 
Chile . 

ínter-América. —  A.  Monthly  Magazine. — Decembert,  1918. — 407 
West,  117  th  Street,  New  York  City. 

Bulletin  de  U  Amérique  Latine.-^P.  Appell,  E.  Matinenche.— Mai, 
Juin,  juillet,  1918. — 96,  Boulevard  Raispail,  Paris. 

ilíAenea.— Órgano  del  Ateneo  de  Costa  Rica.—  Enero,  i9i9.-~Tip. 
Trejos  Hnos.   San  José,  Costa  Rica. 

La  obra.-^Revista  de  Filosofía  y  Letras  — Omar  Dengo.—  Diciem- 
bre, 1919.   Imprenta  Alsina,  San  José,  Costa  Rica. 

Revista  de  Economía  Argentina.-^  Alejandro  E.  Bunge.— -Diciem- 
bre, 1918.—  Calle  Florida,  32.—  Buenos  Aires,  Argentina. 

Revista  Jurídica  —Órgano  de  la  Soceidad  Jrídica  de  la  Universidad 
Nacional.—  Juan  B.  Fernández.—  Octubre,  1918.—  Casa  Editorial  "La 
República".—  Bogotá,  Colombia. 
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Revista  Histórica. —  Órgano  del  Instituto  Histórico  del  Perú. — 
Carlos  Romero. —  Entrega  IV,  tomo  V. —  Casa  Editora  de  Ernesto 
Villarán. — Lima,  Perú. 

Boletín  de  la  Sociedad  Geográñca  de  Lima. — Trimestre  primero  y 
segimdo,  1918. —  Imprenta  Artística. —  Lima,  Perú. 

Revista  de  Psiquiatría. —  Hermilio  Valdizán. —  Enero  1919. —  San- 
marti  y  Cía. —  Impresores. —  Lima,  Perú. 

Revista  de  Ciencias. —  Publicación  mensual. —  Federico  Villarreal. 
—  Noviembre  y  diciembre,  19 18. —  Lima,  Perú. 

El  Derecho. —  Órgano  del  Colegio  de  Abogados. —  Noviembre,  1918, 
— Arequipa,  Perú. 

LIBROS 

Granos  de  Oro  por  Rafael  G.  Argilagos. —  La  Habana. —  Sociedad 
Editorial  Cuba  contemporánea. —  O*  Reilly,  II. — 1918. 

Don  Miguel  de  Unamuno  por  John  Alexander  Mackay. —  Casa  edi- 
tora Ernesto  Villarán,  Lima,  1919. 

Recuerdos  de  Viaje  en  Suiza  por  Carlos  Wiesse. —  Imp.  del  Cen- 
tro Editorial,  Lima,   1918. 

La  Raza  como  Ideal  por  Rodolfo  Rivarola. —  Imp.  de  José  Tragant. 
— Buenos   Aires,    19 18. 

La  senda  de  Damasco  por  Rogelio  Sotella.— Imp.  Alsina,  San  José, 
Costa  Rica,  19 18. 

Los  Antecedentes  históricos  del  régimen  agrario  peruano  por  César 
A.   Ugarte. —  Imprenta  Gil,  Lima,  1918. 

El  Convivio. — Escrituras  cortas  antiguas  y  modernas. —  Director: 
J.  García  Monje. —  San  José,  Costa  Rica. —  Hemos  recibido  de  esta  iri- 
teresante  biblioteca  los  tomos  siguientes:  Cuentos  Filosóficos  por  José 
Enrique  Rodó;  Páginas  escogidas  de  Ernesto  Renán;  Parini  o  De  la 
Gloria  por  Giacomo  Leopardi;  Emerson  por  Enrique  José  Varona; 
Parsonde  por  Juan  Valera;  Ejemplos  por  Rabindranath  Tagore;  Serra- 
nillas y  cantares  del  Márquez  de  Santillana. 

Vencida  por  Marianela. —  Barcelona,  Casa  Editorial  P.  Salvat,  1918. 

La  Nueva  época  y  los  destinos  histórico  de  los  Estados  Unidos  por 
Javier  Jrado. —  Emp,  Tip.    Unión. —  Lima,   19 19. 


Entre  el  Perú  y  Chile 


En  esta  hora  de  suprema  ansiedad  para  la  República,  el  bri- 
llante prosador  y  estilista  D.  Enrique  Castro  y  Oyangurcn,  pone  al 
servicio  de  los  sagrados  intereses  de  la  parria.  el  prestigio  de  su  plu' 
ma,  para  defender  una  de  las  causas  más  nobles  y  justas  que  se  de- 
baten  ante  la  nueva  conciencia  jurídica  de  la  humanidad.  El  arií- 
culo  del  señor  Castro  y  Oyanguren  es  una  clara  y  minuciosa  expo- 
sición  de  nuestro  litigio  con  Chile,  desde  su  origen  hasta  las  últi' 
mas  gestiones  de  la  cancillería  peruana.  Piensa  el  autor  que  la  cau' 
sa  en  que  cifra  hoy  el  país  sus  aspiraciones  más  legitimas  no  nccc 
sita  para  su  defensa  hábiles  y  sutiles  argumentaciones  ni  una  fucf 
te  dialéctica,  sino  el  honrado  comentario  que  se  desprende  del  sim- 
ple relato  de  los  hechos.  Al  acierto  con  que  presenta  las  diversas 
fases  del  proceso,  une  en  este  trabajo,  como  en  todas  sus  produc- 
ciones, la  pulcritud  del  estilo  impecable  y  el  fervor  tribuni  ció  de  la 
palabra  entusiasta  y  cálida.  Por  nuestra  parte,  nos  felicitamos  de 
poder  ofrecer  á  los  lectores  del  "Mercurio  Peruano"  tan  interesan- 
te estudio  sobre  la  cuestión  del  Pacifico. 


LA  CUESTIÓN  DE  TACNA  Y  ARICA 

El  autor  de  estas  líneas  dedica  su  trabajo  a  la  opinión  pú- 
blica de  América  y  Europa,  a  los  intelectuales,  a  los  periodis- 
tas, a  los  obreros,  a  todos  los  hombres  de  recta  conciencia  y  de 
nobles  sentimientos.  Por  muy  modesta  que  sea  su  personalidad, 
no  lo  es  la  causa  que  tiene  la  fortuna  de  defender.  Alentado  por 
la  magnitud  y  trascendencia  de  su  empresa,  se  dirige,  seguro 
de  despertar  una  cordial  compenetración  de  ideas  y  de  afec- 
tos, a  cuantos — hombres  de  razas  diferentes,  pero  de  un  común 
y  generoso  entusiasmo  por  la  justicia — sientan  como  propias  las 
violaciones  de  la  moral  y  del  derecho. 

Cuando  una  ráfaga  de  idealismo  pasa  por  el  mundo,  tron- 
chando la  obra  de  la  iniquidad,  no  es  posible  que  en  el  corazón 
de  este  continente  siga  imperando  la  injusticia.  Hay  dos  pue- 
blos oprimidos  que  reclaman  su  libertad;  hay  dos  pueblos  mu- 
tilados que  piden  la  reintegración  de  su  derecho.  Tarapacá  y 
Antofagasta,  Tacna  y  Arica,  hace  más  de  treinta  años  que  si- 
guen atadas  al  carro  del  vencedor.  El  mundo  lo  ha  consentido  y 
tolerado,  porque  sobre  su  conciencia  pesaba  como  un  sortilegio» 
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de  preocupaciones  y  errores,  de  equilibrios  e  intereses  encontra- 
dos. De  pronto  ha  resonado,  entre  los  fulgores  de  gloria  de  las 
batallas,  el  verbo  de  la  nueva  humanidad,  personificado  en  el 
gran  estadista  americano.  Y  esa  lumbre  ha  esclarecido  la  con- 
ciencia universal.  Todas  las  injusticias,  todos  los  atentados,  to- 
dos los  ultrajes  a  la  soberanía  de  las  naciones  quedan  al  descu- 
bierto. Ya  no  es  posible  celarlos  con  la  indiferencia,  ni  defender- 
los con  la  fuerza.  L>a  fuerza  no  tiene  hoy  ningún  valor  si  no  está 
acompañada  por  el  derecho. 

El  tratado  de  paz  ha  sido  roto  por  el  pueblo  mismo  que  nos 
lo  impuso.  De  atropello  en  atropello,  de  coacción  en  coacción, 
Chile  ha  ido  borrando  una  a  una  las  cláusulas  de  un  pacto,  que 
nos  dictó  un  día  por  el  hierro  y  por  el  fuego. 

Pues  bien:  ese  pacto,  que  Chile  no  quiso  cumplir,  está  ca- 
duco. Nosotros  lo  repudiamos  y  lo  desconocemos.  Esa  es  hoy  la 
palabra  del  Perú. 

Ha  llegado  la  hora  en  que  van  a  residenciarse  todos  los  va- 
lores y  todos  los  títulos  de  dominación.  Quien  no  puede  osten- 
tar sino  la  fuerza  y  la  conquista  como  instrumento  de  su  pode- 
río, tiene  que  declararse  vencido  y  fracasado  en  esta  suprema 
reivindicación  de  los  derechos  humanos. 

El  alma  de  América,  el  alma  de  la  raza  latina  propicia  a 
todos  los  entusiasmos,  ha  de  vibrar  al  unísono  con  los  que  pro- 
claman la  libertad,  que  es  la  sustancia  y  la  razón  de  ser  de  este 
continente.  Para  nosotros  los  americanos — ha  dicho  Wilson — el 
derecho  es  más  precioso  que  la  paz.  Y  para  hacerlo  triunfar,  em- 
prendió su  pueblo  l'a  generosa  cruzada  de  liberación,  que  ha  re- 
dimido a  Europa  de  la  última  supervivencia  del  despotismo  feu- 
dal. 

La  causa  peruana — que  es  la  causa  de  la  justicia — no  necesi- 
ta para  triunfar  del  estrépito  y  vocerío  de  la  fuerza.  Va  a  ser 
un  triunfo  incruento,  pedido  y  reclamado  por  la  conciencia  uni- 
versal. Sólo  le  basta  que  cristalice  y  se  imponga  en  el  mundo  la 
idea  democrática  del  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  su 
suerte. 

A  esclarecer  esa  conciencia  están  enderezadas  las  páginas 
históricas  que  van  a  leerse.  Como  modesto  contingente  a  la  gran 
obra  de  libertad  y  justicia,  el  autor  de  estas  líneas— que  no  quie- 
re engalanarse  con  lauros  que  no  le  corresponden — ha  resumi- 
do y  compendiado  del  mejor  modo  que  le  ha  sido  posible,  adi- 
cionándola con  el  relato  de  los  hechos  posteriores  a  su  publica- 
ción, la  notable  obra  de  D.  Víctor  M.  Maúrtua,  titulada  "La  Cues- 
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tión  del  Pacífico"  (1901),  que  por  la  amplitud  de  sus  dimensio- 
nes, acaso  no  pueda  servir  para  la  propaganda  y  difusión  del 
derecho  peruano,  que  es  lo  que  nos  proponemos,  sino  como  un  li- 
bro selectísimo  de  consulta  para  los  que  quieran  seguir  en  su 
vasto  desarrollo  los  títulos  que  avaloran  nuestra  causa. 

¡Feliz  quien  ha  trazado  estos  renglones  si  logra  atraer  a  la 
causa  del  Perú  a  algún  espíritu  noble,  desinteresado  y  justicie- 
ro, que  a  la  contemplación  de  la  realidad  expuesta  someramente 
en  estas  páginas,  donde  se  ha  procurado  sofrenar  el  ímpetu  de 
la  pasión,  arda  en  santa  ira  contra  los  que  han  mancillado  el  ho- 
nor del  continente,  implantando  en  América  la  desmembración 
y  la  conquista! 


Hay  en  Sud-América  un  grave  problema,  consecuencia  de 
la  guerra  de  1879,  que  el  Herald  de  Nueva  York  acaba  de  llamar 
la  Cuestión  de  Alsacia  y  Lorena  del  Pacífico,  y  que  no  podrá  des- 
aparecer de  entre  las  preocupaciones  y  zozobras  del  horizonte 
internacional,  hasta  que  se  resuelva  de  acuerdo  con  la  justicia. 

Procuremos  exponer  con  la  mayor  claridad  y  precisión  los 
antecedentes  de  este  asunto,  tratando,  en  lo  posible,  de  despo- 
jarnos de  todo  sentimiento  nacionalista  y  haciendo  que  hablen 
por  nosotros,  en  vez  de  la  pasión  e  intereses  de  partido,  los  docu- 
mentos oficiales  y  la  imparcial  opinión  de  los  extraños. 

ANTECEDENTES    DE    LA    GUERRA 

La  guerra  de  1879  fué  sostenida,  de  una  parte  por  el  Perú  y 
Bolivia,  y  de  otra  parte  por  Chile.  ¿Cuál  fué  el  origen  de  esta  con- 
tienda? ¿Cuáles  fueron  sus  consecuencias  en  el  orden  internacio- 
nal y  en  la  geografía  de  Sud-América?  Vamos  a  explicarlo  en 
muy  pocas  palabras. 

El  Perú  y  Chile  no  eran  países  limítrofes.  Entre  ambos  se 
extendía  el  litoral  boliviano,  tendido  a  modo  de  puente  entre  las 
dos  repúblicas.  El  límite  norte  de  Chile  era  el  desierto  de  Ata- 
cama.  Todas  las  provisiones  reales  de  la  época  colonial,  todos 
los  actos  públicos  e  internacionales  de  Chile  después  de 
consumada  la  Independencia,  señalaban  esa  demarcación  territo- 
rial. Las  constituciones  chilenas  desde  el  año  1822  reconocían 
por  límites  naturales  de  esa  república,  al  Sur  el  Cabo  de  Hornos 
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y  al  Norte  el  Despoblado  de  Atacama.  Sus  tratados  internacio- 
nales— el  de  paz  con  España — (1844)  así  lo  declaraban  expresa- 
mente. 

De  pronto,  en  1841,  descúbrense  en  el  litoral  de  Bolivia  ri- 
cos yacimientos  de  guano.  Tratábase  de  tierras  reconocidas  des- 
de tiempo  inmemorial  como  pertenecientes  a  ese  país.  Sin  embar- 
go, el  vecino  osado  y  cauteloso  decidió  desde  entonces  avanzar 
hacia  el  norte.  Jamás  había  alegado  títulos  ni  derechos;  jamás 
había  pretendido  invadir  el  territorio  ajeno.  Pero  un  día  la  fra- 
gata de  guerra  *'Chile"  desembarca  su  marinería,  construye  un 
fortín  en  Mejillones  y  enarbola  la  bandera  chilena.  El  paso  ini- 
cial estaba  dado.  La  invasión  y  la  conquista  habían  conseguido 
en  América  su  primer  triunfo  sobre  el  derecho. 

En  vano  protestó  Bolivia.  Sus  demandas  caían  en  una  at- 
mósfera de  indiferencia.  Lejos  de  perturbarse  con  las  reclama- 
ciones de  su  víctima,  Chile  siguió  inflexible  en  su  propósito.  Sus 
poderes  públicos,  solidarizados  con  el  desmembramiento,  expi- 
dieron una  ley,  que  según  la  protesta  boliviana  "extendía  los 
límites  de  la  república  con  menoscabo  de  la  integridad  territo- 
rial de  Bolivia''. 

Agotados  los  recursos  de  la  diplomacia,  el  país  expoliado  pro- 
puso ir  al  arbitraje  de  la  Gran  Bretaña.  Si  Chile  hubiera  tenido 
la  conciencia  de  su  derecho,  hubiera  ido  gustoso  a  esa  cita  de 
honor;  pero  Chile  rehusó  el  arbitraje.  Primera  prueba,  primera 
confesión  de  su  culpabilidad.  Más  tarde  lo  veremos  reincidir  en 
este  sospechoso  terror  a  la  justicia  arbitral. 

Así  las  cosas,  llega  Melgarejo  al  gobierno  de  Bolivia.  Todo 
el  mundo  sabe  que  este  nombre  es  sinónimo  de  tiranuelo  vulgar. 
La  conciencia  pública  de  su  país  y  la  de  América  repudiaron  a 
ese  déspota  ensoberbecido;  pero  hubo  un  pueblo  que  demostró 
el  mayor  entusiasmo  y  simpatía  por  ese  hombre,  de  quien  se  sir- 
vió como  de  un  instrumento  para  sus  planes  conquistadores. 
Véase  la  actitud  de  Chile  frente  a  Melgarejo.  En  esa  época,  maiv 
tuvo  un  doble  juego  con  Bolivia:  por  una  parte  le  arrebataba  el 
territorio  recientemente  disputado,  a  cuya  posesión  jamás  ha- 
bía alegado  derechos  antes  del  descubrimiento  del  guano.  Y,  por 
otra,  procuraba  lanzar  a  Bolivia  contra  el  Perú,  usurpándole  el 
puerto  de  Arica. 

He  aquí  las  pruebas.  Para  la  primera  afirmación,  baste  apun- 
tar el  tratado  de  límites  que  arrancó  a  la  demencia  de  Melgarejo, 
y  que  reconocía  el  derecho  de  Chile,  jamás  sustentado  en  ningún 
título,  hasta  el   paralelo   24.   Para  la   segunda,  nos  limitamos  a 
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consignar  estas  líneas,  entresacadas  de  una  carta  del  diplomático 
boliviano  señor  Muñoz,  quien,  narrando  las  conferencias  cele- 
bradas por  él  en  La  Paz,  en  su  calidad  de  Ministro  de  RR.  EE. 
de  Solivia  con  el  Plenipotenciario  chileno  Vergara  Albano,  afir- 
ma, bajo  la  fe  de  su  palabra  y  de  su  alta  investidura,  que  el  repre- 
sentante de  Chile  le  hizo  la  siguiente  proposición:  *'Que  Soli- 
via consintiera  en  desprenderse  de  todo  derecho  a  la  zona  dispu- 
tada, desde  el  paralelo  24  hasta  el  Sur,  o  cuando  menos  hasta  Me- 
jillones inclusive,  bajo  la  formal  promesa  de  que  Chile  apoya- 
ría a  Bolivia,  del  modo  más  eñcaz,  para  la  ocupación  armada  del 
litoral  peruano  hasta  el  morro  de  Sama,  en  compensación  del  que 
cedería  a  Chile;  en  razón  de  que  la  única  salida  natural  que  So- 
livia tenía  al  Pacífico,  era  el  puerto  de  Arica  (Carta  del  Minis- 
tro D.  Mariano  Muñoz  a  D.  Zoilo  Flores,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  Solivia  en  el  Perú). 

Aquí  se  ve  el  primer  golpe  asestado  traidoramente  al  Pe- 
rú, ¿Qué  le  había  hecho  esta  nación  a  Chile?  ¿Por  qué  trama- 
ba en  silencio  su  desmembración  y  ruina?  El  Perú  era  ajeno  a 
las  contiendas  que  se  ventilaban  entre  esas  repúblicas;  no  te- 
nía arte  ni  parte  en  sus  diferencias,  y,  sin  embargo,  Chile  des- 
liza arteramente  en  los  oídos  de  los  hombres  públicos  bolivia- 
nos la  idea  de  ayudarles  del  modo  más  eñcaz  para  que  se  apo- 
deren de  nuestro  territorio,  jamás  disputado  por  bolivianos  ni 
chilenos.  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Quién  ha  sembrado  los  odios 
y  las  desconfianzas  en  Sud-América;  quién  es  el  pueblo  que  no 
sólo  pugna  por  apoderarse  de  lo  ajeno,  sino  que  promete  a  los 
demás  su  apoyo  decisivo  para  que  también  se  echen  encima  de 
lo  que  no  les  pertenece?  ¿Cómo  podrá  justificar  Chile  esta  con- 
ducta, ante  la  conciencia  de  los  hombres  honrados? 

Así,  pues,  la  nueva  situación  jurídica  era  ésta :  el  límite  nor- 
te de  Chile  reconocido  en  el  paralelo  24.  Pero  como  lo  que  an- 
siaba esta  nación  era  poseer  algún  título  de  dominio  sobre  los  ya- 
cimientos de  guano,  consignó  en  el  tratado  la  siguiente  cláusu- 
la, germen  de  todas  las  catástrofes  que  sobrevinieron  años  des- 
pués: "Se  partirán  por  mitad  los  productos  provenientes 
de  la  explotación  de  ios  depósitos  de  guano,  descubier- 
tos en  Mejillones  y  de  los  demás  depósitos  del  mismo  abo- 
no que  se  descubrieren  en  el  territorio  comprendido  entre  los 
grados  23  y  24  de  latitud  meridional,  como  también  los  derechos 
de  exportación  que  se  perciban  sobre  los  minerales  extraídos 
del  mismo  espacio  de  territorio  que  acaba  de  designarse". 
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En  tratado  posterior  (1874)  se  estipuló  que  los  derechos  de 
exportación  impuestos  a  los  minerales  de  la  zona  anterior  no  ex- 
cederían de  la  cuota  que  por  dicha  época  se  cobraba. 

EL  TRATADO  DE  ALIANZA 

Tal  era  el  estado  jurídico  e  internacional  de  esas  repúblicas, 
cuando  Bolivia  llamó  a  las  puertas  del  Perú,  solicitando  la  celebra- 
ción de  una  alianza  defensiva. 

Analicemos  sucintamente  el  alcance  de  ese  pacto. 

Conviene  notar,  ante  todo,  que  la  política  internacional  del 
Perú  se  distinguió  siempre  por  el  más  desinteresado  y  noble  a- 
mericanismo.  A  raíz  de  la  independencia,  abogó  con  calor  por  la 
reunión  del  Congreso  de  Panamá,  ideado  por  Bolívar  para  ci- 
mentar la  alianza  de  estas  nacientes  repúblicas.  En  1866  fué  el 
campeón  de  la  resistencia  contra  España,  y  en  las  aguas  del  Ca- 
llao se  dio  el  célebre  combate  del  Dos  de  Mayo,  que  salvó  el  ho- 
nor del  continente  y  afirmó  la  solidaridad  de  América  frente  a 
las  reivindicaciones  europeas.  Cuando  el  imperialismo  extran- 
jero sentó  su  planta  en  Méjico,  el  Perú  coadyuvó  con  sus  recur- 
sos y  su  propaganda  a  fomentar  la  causa  republicana.  Cuba  reci- 
bió en  ocasión  memorable  el  contingente  de  su  apoyo  material  y 
de  su  más  franca  y  decidida  colaboración.  Lima  fué  la  sede  de  dos 
Congresos  jurídicos  americanos,  llamados  a  propugnar  la  unión 
y  solidaridad  de  estas  repúblicas.  Por  más  de  cincuenta  años  de 
vida  independiente,  rico,  próspero,  dueño  de  los  opulentos  te- 
rritorios de  Tarapacá,  que  ya  comenzaban  a  despertar  la  codicia 
chilena,  el  Perú  no  había  tenido  cuestiones  territoriales  con  los 
vecinos,  y  el  único  problema  de  fronteras  que  dejó  pendiente  la 
guerra  de  la  emancipación  no  fué  resuelto  por  las  armas,  sino 
aplazado  hasta  que  la  acción  del  tiempo  serenase  las  pasiones. 

Bolivia,  que  conocía  estos  antecedentes  y  que  era  ya  vícti- 
ma de  las  ambiciosas  pretensiones  de  Chile,  solicitó  la  adhesión 
del  Perú  para  celebrar  un  pacto  de  alianza,  meramente  defensi- 
vo. Para  trocarlo  en  un  eficaz  instrumento  de  pacificación  con- 
tinental, se  gestionó  de  la  República  Argentina,  que  lo  convir- 
tiese en  un  tratado  tripartito.  No  se  logró  esto  último,  en  vir- 
tud del  rechazo  del  Senado  argentino. 

Fácilmente  salta  a  la  vista  cuál  es  el  alcance  de  este  pacto: 
precaverse  de  los  planes  conquistadores  de  la  única  nación,  que 
con  astucia,  cautela  y  perseverancia  dignas  de  mejor  empleo, 
había  ensanchado  ilegítimamente  sus  dominios,  de  la  única  na- 
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ción  que  invertía  su  dinero  en  elementos  bélicos  en  propoicionr»s 
desmesuradas  con  sus  recursos  financieros,  de  la  única  nación 
que  armaba  asechanzas  y  tramaba  proyectos  de  desgarramiento 
y  de  conquista  contra  sus  desprevenidos  colindantes. 

Chile  que  conocía  desde  1873  este  tratado  al  que  el  Perú  no 
le  había  dado  gran  importancia,  decidió  precipitar  los  aconteci- 
mientos, y  valiéndose  de  un  pretexto  sobre  interpretación  de  un 
pacto  especial  de  límites  con  Bolivia,  ocupó  con  sus  tropas  el 
puerto  de  Antofagasta.  Esto  es  lo  que  con  frase  gráfica,  llama 
el  señor  Maúrtua  el  pleito  de  los  diez  centavos,  porque  Bolivia, 
queriendo  enmendar  las  cuantiosas  concesiones  hechas  a  Chile 
por  Melgarejo,  convino  con  la  Compañía  explotadora  del  sa- 
litre de  Antofagasta,  en  que  se  gravara  con  un  impuesto  de  10 
centavos  a  cada  quintal  de  abono  que  se  exportara  por  dicho 
puerto. 

Tenemos,  pues,  ya  en  acción  el  terrible  espectro  de  la  gue- 
rra en  la  América  del  Sur.  Chile  ocupa  manu  militan  el  territo- 
rio boliviano,  y  la  cancillería  de  La  Paz  insta  al  Perú,  su  alia- 
do, para  que  declare  el  casus  foederis. 

Entretanto,  ¿cuál  es  la  actitud  del  Perú?  La  de  un  media- 
dor amistoso  entre  ambos  litigantes.  Su  deseo  más  vehemente 
es  que  no  estalle  la  guerra,  y  envía  a  Chile,  como  intérprete  de 
esa  política  de  paz  y  conciliación,  a  un  diplomático  experimen- 
tado, don  José  Antonio  de  Lavalle.  El  Enviado  del  Perú  fué  re- 
cibido entre  denuestos  y  vociferaciones.  Quien  iba  en  nombre 
de  la  paz  y  de  la  conciliación,  fué  rechazado  por  la  plebe  con 

gritos  de  muerte "Y  desde  el  muelle  hasta  el  hotel  central 

— dice  en  su  nota  el  cónsul  peruano  que  acompañaba  a  Lavalle — 
tuvimos  que  caminar  entre  dos  filas  de  policiales  y  estrechados  a 
cada  paso  por  una  muchedumbre  airada  y  enemiga,  como  reos 
que  llevan  al  suplicio." 

En  medio  de  este  ambiente  de  hostilidad  inició  Lavalle  sus 
negociaciones.  Propuso  equitativas  bases  de  arreglo,  que  cual- 
quier espíritu  sincero  hubiera  aceptado;  pero  los  negociadores 
chilenos,  que  iban  a  lo  suyo,  rechazaron  perentoriamente  los  pro- 
yectos de  avenimiento,  y  exigieron  en  tono  destemplado  que  el 
Perú  declarara  que,  producido  el  conflicto,  se  mantendría  per- 
fecta y  absolutamente  neutral. 

No  descansaba,  mientras  tanto,  el  populacho  chileno  en  sus 
violencias  contra  el  Perú.  La  legación  y  el  consulado  fueron  ob- 
jeto de  ultrajes  vergonzosos,  y  los  peruanos,  acosados  y  perse- 
guidos. El  plan  era  muy  visible.  Se  quería  aprovechar  de  la  inde- 
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fensión  del  Perú  y  de  la  superioridad  militar  de  Chil€,  para  arre- 
batarnos el  rico  departamento  de  Tarapacá.  La  guerra  fué  de- 
clarada por  Chile  el  5  de  abril  de  1879. 

Sólo  por  sarcasmo,  y  aprovechando  de  la  ignorancia  que  de 
los  asuntos  de  América  hay  en  este  Continente,  pueden  afirmar 
los  escritores  chilenos  que  la  guerra  fué  provocada  por  el  Perú. 
Así  decían,  ni  más  ni  menos,  los  políticos  y  oradores  de  Ale-^ 
mania,  que  la  guerra  mundial  en  la  que  ha  perecido  el  imperia- 
lismo, fué  desencadenada  por  las  ambiciosas  miras  de  Francia  y 
de  Inglaterra. 

¡Provocada  por  el  Perú!  ¡Y  estábamos  desapercibidos  por 
tierra  y  por  mar,  y  no  disponíamos  de  elementos  de  ataque  ni 
resistencia! 

¿Y  para  qué  habríamos  de  provocar  a  Chile?  ¿Qué  incenti- 
vo nos  llevaría  a  tan  insensata  lucha?   ¿Territorio,  riqueza? 

Ni  el  Perú  los  necesitaba,  ni  Chile  podía  otorgarlos.  La  riqueza 
y  el  territorio  que  ansiaba  poseer  Chile  eran  las  salitreras  de  Ta- 
rapacá. Por  eso,  sin  motivo  y  sin  antecedentes,  sin  ofenderle  ni 
agraviarle,  Chile  nos  declaró  la  guerra. 

LA  GUERRA  Y  LA  MEDIACIÓN  AMERICANA 

Hemos  dicho  que  el  Perú  había  descuidado  su  preparación 
militar.  Este  fué  su  único  error,  su  único  pecado  contra  la  paz 
de  América,  (i)  Chile  lo  sabía,  y  a  pesar  de  que  no  hicimos  de- 


(i)  Los  enemigos  políticos  de  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  del 
Perú  (1872-1876),  lo  han  acusado  de  haber  omitido  esfuerzos  para  la 
defensa  y  militarización  del  país.  Por  mucho  que  esta  imputación  sólo 
interesa  a  la  política  peruana,  un  deber  de  justicia  histórica  itos  obliga 
a  declarar,  valiéndonos  de  autoridades  irrecusables,  que  tal  hecho  care- 
ce de  fundamento.  Don  Carlos  Wiesse,  Catedrático  de  Historia  Crítica 
del  Perú  y  hombre  de  notoria  neutralidad  política,  enseña  en  su  clase — 
y  cita  como  testimonio  la  respetabilísima  opinión  de  D.  Ricardo  W. 
Espinoza,  vocal  jubilado  de  la  Corte  Suprema  y  personaje  que  en  dicha 
época  ejerció  gran  ascendiente  en  los  consejos  del  gobierno  y  en  la  di- 
rección parlamentaria,  que  la  primera  preocupación  de  D.  Manuel  Par- 
do cuando  asumió  el  poder  fué  contratar  en  Europa  la  construcciórf  de 
dos  buques  de  guerra  que  cuando  menos  equilibraran  nuestro  poder  ma- 
rítimo con  el  de  Chile. 

La  situación  financiera  del  Perú  era  por  demás  angustiosa.  Los  em- 
préstitos habían  ido  creciendo,  y  el  servicio  de  la  deuda  se  había  sus- 
pendido coni  notorio  quebranto  de  nuestro  crédito.  Los  armadores  exi- 
gieron, como  garantía,  el  pago  al  contado  de  los  buques;  condición  sine 
qua  non,  que  el  Perú  desgraciadamente  no  pudo  cumplir,  por  la  pésima 
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claración  alguna  de  solidaridad  con  Bolivia,  nos  vimos  envuel- 
tos en  el  pavoroso  conflicto.  Por  tierra  y  por  mar  fuimos  ven- 
cidos, aunque  el  heroísmo  de  los  combatientes  peruanos  causaba 
la  admiración  de  sus  propios  enemigos.  Las  hazañas  del  Huás- 
car y  las  epopeyas  de  Arica  pueden  parangonarse  con  los  he- 
chos más  grandiosos  de  la  historia.  Después  de  los  desastres 
pudo  repetir  el  Perú,  "todo  se  ha  perdido  menos  el  honor'*.  Chi- 
le, en  cambio,  ganó  la  guerra,  pero  no  acreditó  la  grandeza  de 
alma  y  los  sentimientos  de  humanidad  que  depuran  ante  el  con- 
cepto universal  esas  horribles  hecatombes.  Chile  fué  cruel,  des- 
piadado, rapaz,  indigno  de  la  victoria.  Todas  esas  bárbaras  es- 
cenas del  imperialismo  germánico,  que  tanto  han  horrorizado  a 
la  humanidad  en  ía  última  guerra;  todas  esas  inútiles  y  espan- 
tosas crueldades  que  ponen  de  relieve  los  más  bajos  y  ances- 
trales instintos  de  la  selva  primitiva,  todo  eso  tuvo  un  lúgubre 
anticipo,  hace  38  años,  en  estas  tierras  de  la  libertad  y  de  la  de- 
mocracia americana.  Chile  ultimaba  a  los  heridos  y  prisioneros; 
Chile  fusilaba  a  mansalva  a  los  náufragos;  Chile  saqueaba  e  in- 
cendiaba las  indefensas  poblaciones.  Los  destructores  de  Reims 
y  de  Lovaina  tuvieron  sus  precursores  inmediatos  en  los  que  pi- 
llaban la  Biblioteca  de  Lima  y  la  convertían  en  pesebre  para  los 
caballos  de  su  soldadesca;  en  los  que  se  apoderaban  de  las  ar- 
tísticas joyas  y  reliquias  del  Museo  para  llevarlas  a  Chile  como 
trofeos  de  guerra. 

Consumada  la  ocupación  del  territorio,  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  ofreció  (1880)  la  mediación  americana.  Las  con- 
ferencias de  paz  se  celebraron  en  Arica.  Claramente  y  sin  rebo- 
zo, enunciaron  sus  pretensiones  los  negociadores  chilenos.  Cesión 
incondicional  del  territorio  de  Tarapacá;  pago  de  indemnización 
de  guerra;  retención  por  parte  de  Chile  de  Moquegua,  Tacna  y 
Arica,  mientras  se  cubriera  aquel  compromiso;  obligación,  por 
parte  del  Perú,  de  no  artillar  el  puerto  de  Arica.  He  aquí  las 
cláusulas  esenciales  impuestas  por  Chile.  Ni  el  Perú  ni  Bolivia 
aceptaron  la  entrega  del  territorio ;  pero  estuvieron  llanos  al  abo- 
no de  la  indemnización.  El  negociador  peruano  propuso  acudir 
al  arbitraje  de  los  Estados  Unidos,  lo  que  fué  rechazado  por  Chi- 
le. Firme  cada  cual  en  sus  puntos  de  vista,  se  dio  por  infructuo- 


situación  del  Erario.  No  fué,  pues,  la  imprevisión  de  ese  gobernante  la 
que  nos  mantuvo  indefensos  frente  a  los  aprestos  bélicos  de  Chile.  La 
verdad  hay  que  decirla  en  alta  vo2,  pese  a  todas  las  pasiones  e  intereses 
de  partido. 
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ciar  e  irse  al  extranjero,  donde  puso  ñn  a  sus  días.  Así  terminó, 
de  tan  triste  suerte,  la  mediación  de  Estados  Unidos,  con  noto- 
rio quebranto  de  su  prestigio  en  los  destinos  del  continente. 
Eliminada  la  acción  del  único  poder  capaz  de  mantener  a  raya 
la  codicia  chilena,  la  conquista,  con  todo  su  cortejo  de  intran- 
el  fracaso.  La  política  americana  no  había  tomado  el  vuelo  de 
sa  esta  primera  tentativa  de  mediación,  patrocinada  generosa- 
mente por  e!  gobierno  norteamericano. 

La  acción  de  los  Estados  Unidos  adquirió  pronto  más  am- 
plios desenvolvimientos.  El  noble  espíritu  idealista  que  ani- 
maba al  Secretario  de  Estado  Mr.  Blaine  no  se  desalentó  con 
irradiación  mundial,  que  la  convierte  hoy  en  garantía  del  dere- 
cho de  todos.  Reducida  a  sus  más  cortos  límites,  falta  de  tradi- 
ción y  de  ambiente  para  orientar  las  decisiones  de  las  cancille- 
rías, su  acción  estaba  entonces  desprovista  de  la  energía  aplas- 
tante y  de  la  eficacia  moralizadora  que  hoy  ostenta.  Estaba  aún, 
por  desgracia,  muy  lejano  el  día  en  que  Wilson  ha  hablado  des- 
de el  Capitolio  para  que  le  obedezcan  todos  los  pueblos  del  mun- 
do. El  Secretario  de  Estado  mandó  instrucciones  al  Ministro  de 
Eí'tados  Unidos  Mr.  Hurlbut,  en  el  sentido  de  cooperar  a  que  la 
integridad  del  territorio  peruano  debería  mantenerse.  Tanto  en 
3U  discurso  de  recepción,  como  en  el  memorándum  que  presentó 
el  general  chileno  Lynch,  el  representante  americano  expuso  ter- 
minantemente que  los  "Estados  Unidos  no  podían  aprobar  \z 
guerra  con  el  fin  de  lograr  un  ensanche  territorial",  y  que  no  ha- 
biendo entre  el  Perú  y  Chile  fronteras  que  arreglar,  afirmaba  con 
toda  claridad  que  "una  actitud  semejante  no  se  armonizaría  con 
la  dignidad  y  la  fé  pública  de  Chile".  Exigir  la  desmembración 
del  territorio  peruano  sería  recibido  con  el  mayor  desagrado  en 
los  Estados  Unidos,  concluía  el  diplomático  americano. 

Surgió  una  divergencia  de  criterio  entre  los  dos  enviados 
americanos,  que  en  Lima  y  en  Santiago,  llevaban  las  negociacio- 
nes de  arreglo,  y  para  zanjarla,  se  acordó  acreditar  un  ministro 
especial  ante  las  repúblicas  beligerantes. 

Esta  tercera  tentativa  de  mediación  fué  encomendada  al  se- 
ñor William  Henry  Trescot.  Tampoco  fué  coronada  por  el  éxi- 
to. Las  intrigas  chilenas  triunfaron  de  la  buena  fe  de  ese  hon- 
rado diplomático,  cuyas  exhortaciones  amistosas  para  lle- 
var a  Chile  al  terreno  de  la  razón,  se  quebraban  ante  la 
férrea  armadura  de  una  diplomacia  que  no  reconoce  más  derecho 
que  el  de  la  fuerza. 
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Hubo  una  última  mediación,  la  de  Mr.  Partí  idge.  Ei  gobier- 
no  americano  se  había  modificado.  Al  Presidente  Garfield,  ha- 
bía sucedido  Mr.  Arthur,  y  el  noble  y  generoso  Mr.  Blaine  ha- 
bía encontrado  su  reemplazante  en  Mr.  Frelinghuysen.  El  nuevo 
negociador  no  arribó  a  ningún  resultado  provechoso.  Desau- 
torizado por  su  gobierno,  no  le  quedó  otro  recurso  que  renun- 
quilidades  futuras,  quedó  erigida  como  arbitro  supremo  de  los 
destinos  de  América.  Chile  impuso  al  Perú  quia  nóminor  leo  la 
cesión  territorial.  Desangrado  y  exánime,  sin  fuerzas  para  re- 
sistir la  presión  brutal  del  conquistador,  el  Perú  suscribió  el 
Tratado  de  Ancón,  que  entrega  a  Chile  el  rico  departamento  de 
Tarapacá  y  la  ocupación  por  diez  años  de  las  provincias  de  Tac- 
na y  Arica  (1883). 

LO  QUE  VALE  LA   INDEMNIZACIÓN 

Así  terminó  la  llamada  guerra  del  Pacífico,  buscada,  provoca- 
da y  usufructuada  por  Chile.  Queda,  pues,  bien  esclarecido  que 
el  Perú  entró  en  la  guerra,  cuando  más  empeño  ponía  en  evitar- 
la, no  sólo  porque  pugnaba  con  sus  tradiciones  de  sincero  ame- 
ricanismo, sino  porque  ni  la  necesitaba  ni  la  quería.  Bien  halla- 
do en  la  paz,  en  amistoso  concierto  con  las  dem;s  naciones,  con 
graves  problemas  financieros  a  que  atender,  el  Perú  hizo  todo 
lo  que  humanamente  le  fué  posible  para,  sin  mengua  de  su  de- 
coro, ahorrar  al  mundo  el  bárbaro  espectáculo  de  una  guerra  fra- 
tricida. La  responsabilidad  de  esta  catástrofe  no  le  incumbe,  aun- 
que sí  le  han  alcanzado,  por  desgracia,  sus  más  dolorosas  conse- 
cuencias. 

¿Qué  importaba  para  el  Perú  el  sacrificio  que  nos  impuso 
Chile  con  el  pacto  de  Ancón?  Lo  diremos  en  muy  breves  pala- 
bras. Tarapacá,  asiento  de  los  riquísimos  depósitos  salitrales  que 
hoy  constituyen  la  principal  y  más  saneada  fuente  de  los  re- 
cursos chilenos,  es  una  extensión  territorial  que  mide  un  área 
de  16,789  y  i|2  millas  cuadradas. 

D.  Alejandro  Garland,  un  distinguido  publicista  peruano 
muy  conocedor  de  esta  materia,  hizo  en  cierta  ocasión  cálculos 
minuciosos  basados  en  la  más  estricta  observación  y  en  el  es- 
tudio de  los  presupuestos  y  de  las  finanzas  chilenas,  en  virtud 
de  los  cuales  llegó  a  la  conclusión  de  que  la  entrega  de  Tara- 
pacá representa  la  contribución  de  guerra  más  formidable  y 
cuantiosa  que  registra  la  historia;  pues,  calculando  los  ingresos 
fiscales  que  ha  obtenido  Chile  y  los  que  seguirá  obteniendo  por 
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esa  riqueza  que  no  fué  nunca  suya,  lo  mismo  que  el  rendimiento 
de  las  aduanas  durante  la  ocupación  y  exacciones  militares  de 
aquella  época,  se  puede  afirmar  que  dicha  contribución  represen- 
ta la  enorme  suma  de  2.350  millones  de  pesos,  y  puede  evaluarse 
con  igual  corrección  en  650  millones  de  pesos  la  que  ha  pesado 
sobre  Bolivia;  representando  así  el  total  del  tributo  de  guerra 
exigido  por  Chile,  tres  mil  millones  de  pesos.  Es  decir,  que  la 
indemnización  que  exigió  Bismarck  a  Francia,  país  de  36  millo- 
nes de  habitantes,  era  inferior  a  la  que  ha  pagado  y  sigue  pagan* 
do  el  Perú,  con  menos  de  4  millones  de  pobladores  y  con  un  pre- 
supuesto anual,  en  aquella  fecha,  de  30  millones  de  francos 
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Aparte  de  Tarapacá,  cedido  perpetua  e  incondicionalmente, 
el  Perú  consentía  en  una  nueva  y  dolorosísima  exigencia.  Sus  dos 
provincias  de  Tacna  y  Arica  continuaban  ocupadas  militarmen- 
te por  Chile,  por  el  término  de  diez  años.  "Expirado  este  plazo — 
dice  el  artículo  3.° — un  plebiscito  decidirá  en  votación  popular, 
si  el  territorio  de  las  provincias  referidas  queda  definitivamente 
del  dominio  y  soberanía  de  Chile,  o  si  continúa  siendo  parte  del 
territorio  peruano.  Aquel  de  los  dos  países  a  cuyo  favor  queden 
anexadas  las  provincias  de  Tacna  y  Arica,  pagará  al  otro  diez 
millones  de  pesos,  moneda  chilena  de  plata,  o  soles  peruanos  de 
igual  ley  y  peso  que  aquella. 

"Un  protocolo  especial,  que  se  considerará  como  parte  inte- 
grante del  presente  tratado,  establecerá  la  forma  en  que  el  ple- 
biscito debe  tener  lugar  y  los  términos  y  plazos  en  que  hayan  de 
pagarse  los  diez  millones  por  el  país  que  quede  dueño  de  las 
provincias  de  Tacna  y  Arica." 

Parece  inútil  consignar  aquí  que  todo  en  Tacna  y  Arica  era 
y  continúa  siendo  intensamente  peruano.  Pobladores,  intereses, 
sentimientos,  tradiciones;  todo  llevaba  el  sello  del  más  intenso 
y  exagerado  patriotismo.  Don  Gonzalo  Bulnes,  notable  historia- 
dor chileno,  asi  lo  confirma.  "El  Perú— dice — ha  estado  escu- 
chando el  chunoreo  de  los  habitantes  de  aquella  provincia  por 
reincorporarse  a  su  antigua  nacionalidad".  Las  generaciones  se 
han  sucedido,  los  viejos  han  bajado  a  la  tumba,  los  jóvenes  los 
han  reemplazado,  y  siempre  y  en  todo  momento,  la  aspiración  de 
tacneños  y  ariqueños  por  restituirse  a  la  patria  peruana  ha  sido 
tan  continuada  y  persistente,  tan  enérgica  e  imperiosa,  como  la  de 
los  franceses  de  Alsacia  y  Lorena  y  la  de  los  italianos  de  las  pro- 
vincias irredentas. 
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Poco  antes  de  que  se  cumpliera  el  plazo  estipulado,  el  Perú 
inició  la  primera  gestión  para  arribar  a  un  acuerdo  sobre  el  ple- 
biscito previsto  en  el  tratado  de  paz.  En  agosto  de  1892,  el  señor 
Larrabure  y  Unánue,  Ministro  peruano  de  Relaciones  Eytcrio» 
res,  invitó  al  plenipotenciario  chileno  para  celebrar  conferen- 
cias sobre  este  asunto.  Las  bases  propuestas  por  nuestra  can- 
cillería eran  la  desocupación  del  territorio  de  Tacna  y  Arica  y 
su  entrega  al  Perú,  y  l^  celebración  de  un  tratado  comercial,  en 
que  los  productos  chilenos  y  peruanos  entraran  en  el  otro  país 
libres  de  derechos.  Después  de  una  larga  espera  de  ocho  meses» 
el  plenipotenciario  chileno  descartaba  la  negociación  comercial, 
avanzando  la  idea  de  que  Chile  mantendría  sus  expectativas  a 
las  provincias  de  Tacna  y  Arica.  La  negociación  no  avanzó  un 
solo  paso  y  quedó  estacionaria^  gracias  a  las  demoras  y  dilaciones 
de  Chile. 

Reanudadas  las  conversaciones  (8  de  abril  de  1893),  ^^  ^^^' 
cillería  peruana  sentó  estas  dos  bases: 

la. — El  Perú,  como  señor  del  territorio,  puesto  que  la  ocu- 
pación militar  de  Chile  sólo  dura  diez  años,  debe  presidir  la  o- 
peración  del  plebiscito; 

2a. — En  el  plebiscito  sólo  deben  tomar  parte  los  regnícolas, 
con  exclusión  de  los  chilenos  y  extranjeros. 

Y  para  el  efecto,  envió  un  memorándum  al  ministro  chileno, 
en  que  se  proponía  la  celebración  del  plebiscito,  partiendo  el  te- 
rritorio en  dos  zonas,  una  incluida  por  las  ciudades  de  Tacna  y 
Arica,  que  debía  presidirla  el  Perú,  y  la  restante  por  Chilf».  Den- 
tro de  su  zona,  cada  país  estaba  en  libertad  de  establecer  el  regla- 
mento de  procedimiento  que  le  fuera  más  conveniente 

Si  el  voto  de  los  habitantes  fuera  favorable  al  Perú,  éste  se 
comprometía  a  recibir,  libres  de  derechos,  por  el  plazo  de  25 
años  los  productos  naturales  y  manufacturados  de  Chile,  (i) 


(i)  Un  deber  de  estricta  imparcialidad  nos  obliga  a  decir  que  esta 
proposición  no  encontró  ningún  entusiasmo  en  la  opinión  pública  de 
este  país.  El  sentimiento  nacional  ha  sido  intransigente,  tratándose  de 
la  reincorporación  íntegra  de  esas  provincias.  Harto  se  comprendía  que 
la  división  en  dos  zonas,  siquiera  tocándole  al  Perú  las  ciudades  de  Ari- 
ca y  Tacna,  envolvía  la  posibilidad  de  perder  las  demás  tierras  de  in- 
contestable propiedad  peruana.  Y  aún  haciendo  justicia  al  noble  espíri- 
tu de  sacrificio  que  animaba  a  nuestra  cancillería,  la  opinión  juzgó  ese 
pacto  como  una  co«ce«ióii  injustificable.  Así  lo  recordó  al  señor  Bi- 
llingurst  años  más  tarde,  cuando  negoció  en  Santiago  el  protocolo  que 
lleva  su  nombre. 
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¿No  es  de  admirar  y  de  conmover  hasta  las  fieras,  el  intenso 
afán  de  recuperar  esas  provincias  que  revela  el  proyecto  perua- 
no? ¿No  es  heroica  la  actitud  de  un  pueblo,  que  prefiere  enfeu- 
darse económicamente  al  vencedor  y  sufrir  durante  25  años,  y 
quién  sabe  si  para  siempre,  la  hegemonía  comercial  y  política  de 
otra  nación,  sólo  para  libertar  a  sus  provincias,  carne  de  su  car- 
ne, que  sufrían  el  yugo  de  oprobioso  cautiverio?  Tan  así  lo  com- 
prendió el  señor  Vial  Solar,  Ministro  chileno  en  Lima,  que  al 
juzgar  pocos  años  después  estas  fracasadas  negociaciones,  y  a 
vuelta  de  ponderar  las  ventajas  que  de  ese  arreglo  hubiera  re- 
portado Chile,  agrega  esta  oportuna  confesión: 

"En  cambio,  y  de  esta  suerte,  ¿qué  se  abandonaba  en  el  cam- 
po del  derecho  estricto  y  de  la  conveniencia  calculada  a  la  otra 
parte  contratante?  Solamente  las  poblaciones  de  Tacna  y  Arica, 
que  habían  continuado  siendo  peruanas  después  de  esfuerzos 
inútiles  para  chilenizarlas,  y  que,  según  las  ideas  que  entonces 
dominaban  entre  los  estadistas  chilenos,  no  eran  apropiadas  ni 
siquiera  para  servir  de  frontera  militar  avanzada  de  la  provincia 
de  Tarapacá". 

Pues  tampoco  esta  proposición  fué  aceptada  por  Chile,  que 
no  se  resolvía  a  q*  otra  potencia  neutral,  escogida  como  arbitro, 
presidiera  la  función  del  plebiscito,  fórmula  de  transacción  pre- 
sentada después  por  la  cancillería  peruana.  La  negociación  quedó 
otra  vez  interrumpida. 

El  señor  Jiménez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Pe- 
rú, volvió  a  reanudar  las  conferencias.  Nacido  en  Tacna,  con 
grandes  vinculaciones  en  ese  suelo,  el  diplomático  peruano  no 
podía  conformarse  con  que  la  tierra  de  sus  mayores  continuara 
bajo  la  opresión  del  conquistador.  Por  fin,  después  de  reiteradas 
conversaciones,  se  arribó  a  unas  bases  de  arreglo,  cuya  primera 
cláusula  decía  q'  "el  plebiscito  se  verificará  en  las  condiciones  de 
reciprocidad  que  ambos  gobiernos  estimen  necesarias  para  ob- 
tener una  votación  honrada  y  que  sea  la  expresión  fiel  y  exacta 
de  la  voluntad  popular  de  las  provincias  de  Tacna  y  Arica".  El 
Ministro  chileno  don  Javier  Vial  Solar  afirmó  por  escrito  que 
aceptaba  esas  bases,  en  nombre  de  su  gobierno. 

Estaba  dado  el  primer  paso:  al  fin,  a  vuelta  de  vacilaciones 
y  distingos,  habíamos  arrancado  a  Chile  el  compromiso  de  ir 
al  plebiscito  en  condiciones  de  igualdad.  Trasladáronse  las  ne- 
gociaciones a  Santiago,  y  allí  se  nos  deparó  una  estupenda  sorpre- 
sa. El  gobierno  de  Chile,  a  la  vez,  q'  exigía  una  prórroga  del  trata- 
do por  haberse  cumplido  los  diez  años  en  él  estipulados  para  la 


LA  CUESTIÓN  DE  TACNA  Y  ARICA  159 

legítima  ocupación  de  Tacna  y  Arica,  declaraba  al  Ministro  del 
Perú  que  hacía  tabla  rasa  del  protocolo  Jiménez — Vial  Sotar  y 
que  había  que  comenzar  de  nuevo  a  discutir  otras  bases  de  arre- 
glo. 

Dejamos  a  la  apreciación  de  quienes  nos  lean,  la  insólita 
conducta  de  la  cancillería  de  Santiago,  muy  poco  compatible 
con  el  decoro  y  la  honradez  internacional. 

El  mismo  diplomático  chileno  señor  Vial  Solar,  a  quien  dejó 
t  n  malparado  su  cancillería,  va  a  encargarse  de  comentar 
esta  actitud.  Afirma  que  las  bases  fueron  aprobadas  por  su  go- 
bierno, que  las  negoció  con  plena  conciencia  de  que  interpretaba 
el  pensamiento  de  Chile,  y  agrega:  "Y  a  ser  cierta  la  desautori- 
zación, ¿cómo  se  explicaría  que  ella  no  fuera  entonces  notifica- 
da al  gobierno  del  Perú,  como  debía  serlo,  para  que  tuviera  valor 
diplomático,  y  que  al  contrario,  se  dejara  a  éste  en  la  creencia  de 
que  el  gobierno  de  Chile  obraba  en  estos  momentos  con  su  se- 
riedad acostumbrada  y  no  hacía  burla  solapada  de  sus  propios 
procedimientos  ?" 

Más  ni  siquiera,  en  vista  de  esta  actitud  de  Chile,  amengua- 
ron la  constancia  y  la  energía  del  Perú  para  reclamar  la  reincor- 
poración de  nuestras  provincias.  Volvió  el  señor  Ribeyro,  Mi- 
nistro del  Perú  en  Santiago,  a  demandar  bases  de  arreglo.  Los  de 
Chile  presentaron  un  cuestionario,  en  que  proponían  la  división 
del  territorio  en  tres  zonas,  la  del  norte  que  se  anexaría  al  Perú, 
la  del  Sur  a  Chile,  y  la  del  Centro  que  sería  materia  de  la  vota- 
ción plebiscitaria.  Excluyó  deliberadamente  los  dos  puntos  fun- 
damentales sobre  los  que  no  han  logrado  jamás  ponerse  de  acuer- 
do chilenos  y  peruanos :  quién  debe  dirigir  el  plebiscito  y  quiénes 
son  los  que  los  en  él  tienen  derecho  de  votar. 

Mientras  tanto  se  paralizaron  de  nuevo  las  negociaciones. 
Cambios  de  gabinete  en  Chile  y  una  transformación  política  en 
el  Perú  mantuvieron  por  algún  tiempo  el  litigio  en  statu  quo.  El 
señor  Lira,  Ministro  chileno  en  Lima,  inició  bruscamente  sus 
conferencias,  aún  sin  tener  en  cuenta  el  carácter  provisional  y 
transitorio  de  la  Junta  de  Gobierno  que  por  entonces  regía  los 
destinos  del  Perú.  (1895) 

LOS  TRATADOS  BOLIVIANOS 

Capítulo  importante  de  esta  historia  con  los  tratados  boli- 
vianos y  la  doble  política  seguida  por  Chile  con  la  cancillería  de 
La  Paz.  Siempre  creyeron  en  Santiago  que  era  más  fácil  atraer 
en  sus  redes  a  Bolivia  que  al  Perú.  Y  para  lograrlo,  comenzaron 
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los  chilenos  por  desunirnos,  por  interponer  entre  uno  y  otro  a- 
liado  un  fermento  de  discordia.  Cuando  Bolivia  solicitó,  una  vez 
rotos  los  ejércitos  de  la  alianza,  la  estipulación  de  un  pacto  de 
tregua,  como  preparación  de  la  paz  definitiva,  Chile  se  apresuró 
a  aceptar  la  idea,  pero  haciendo  hincapié,  por  fútiles  motivos,  en 
la  necesidad  de  prescindir  del  Perú. 

Se  firmó,  pues  un  pacto  de  tregua  entre  Chile  y  Bolivia 
(1884),  en  que  se  consolidó  la  posesión  territorial  del  conquista- 
dor. Algunos  años  después,  la  tregua  se  convirtió  en  paz  definitiva. 
Chile  había  conseguido  su  doble  propósito:  la  costa  boliviana  pa- 
saba a  convertirse  en  su  propiedad  legal,  y  entre  el  Perú  y  Boli- 
via había  hecho  surgir  un  motivo  de  profundo  recelo  y  de  notoria 
desavenencia ;  la  ambición  de  Tacna  y  Arica.  Veamos  cómo.  Chile 
explotó  con  refinado  maquiavelismo  la  natural  aspiración  bolivia- 
na de  poseer  una  salida  al  mar.  Pero  en  vez  de  devolverle  la  que 
le  había  arrebatado,  que  era  la  única  solución  justa  y  natural, 
la  empujó  a  que  disputara  al  Perú  lo  que  nos  pertenecía  de  dere- 
cho. Más  en  esta  ocasión  no  se  trataba  de  sugestiones  deslizadas 
al  oído,  sino  de  un  serio  y  protocolizado  compromiso  internacio- 
nal. Para  separar  a  sus  víctimas,  para  oponer  entre  ellas  una 
barrera  de  aspiraciones  encontradas  y  de  resentimientos  y  te- 
mores, Chile  no  vaciló  en  suscribir  un  tratado,  que  forma  par- 
te integrante  del  de  paz,  en  virtud  del  cual  **quedó  obligado  a  em- 
plear todo  recurso  legal,  dentro  del  pacto  de  Ancón  o  por  nego- 
ciación directa,  para  adquirir  el  puerto  y  territorios  de  Tacna  y 
Arica,  con  el  propósito  ineludible  de  entregarlos  a  Bolivia  en  la 
extensión  que  determina  el  pacto  de  transferencia." 

Por  supuesto,  Chile,  una  vez  conseguido  lo  que  buscaba,  no 
se  preocupó  de  cumplir  su  compromiso:  ni  siquiera  aprobó  los 
pactos  de  transferencia.  Discípulos  y  admiradores  los  chilenos 
de  los  políticos  germanos,  para  quienes  los  tratados  más  solem- 
nes no  son  sino  '*un  pedazo  de  papel",  los  que  suscribió  Chile 
con  Bolivia  no  fueron  sino  un  juguete  para  engañar  a  los  incau- 
tos. Se  cumplía,  pues,  lo  que  opinaba  don  Miguel  Aldunate,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile:  "fué  política  popular 
en  mi  país  desde  los  comienzos  de  la  guerra,  y  por  lo  tanto,  po- 
lítica bulliciosa,  diplomacia  a  voces,  la  de  inducir  a  Bolivia  a 
romper  la  alianza  con  el  Perú  y  a  entenderse  con  nosotros". 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo  el  desengaño  de  los  boli- 
vianos. Ellos  habían  cedido  a  Chile  su  vasto  litoral,  con  una  ex- 
tensión de  158  mil  kilómetros,  con  cuatro  puertos  y  siete  caletas, 
con  una  población  de  32,000  habitantes  y  una  renta  fiscal  de  ocho 
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millones  de  pesos  al  año.  Y  cuando  reclamaban  que  se  diera  cum- 
plimiento a  las  indemnizaciones  prometidas,  apareció  en  toda 
su  desnudez  la  cínica  y  desleal  conducta  del  vencedor.  Jamás  se 
han  escuchado  conceptos  más  crudos,  más  irreverentes,  jamás 
se  ha  exhibido  un  menosprecio  tan  hondo  por  los  valores  mo- 
rales de  la  civilización  y  del  derecho.  El  ministro  de  Chile  en 
La  Paz,  don  Abraham  Konig,  dejó  en  mantillas,  por  su  impúdi- 
ca arrogancia,  a  todos  los  políticos  del  imperialismo  germánico. 
A  las  súplicas  de  Bolivia,  responde:  Chile  no  soltará  una  pul- 
gada del  litoral  boliviano,  porque  "sus  derechos  sobre  él  nacen 
de  la  victoria,  ley  suprema  de  las  naciones".  "Que  el  litoral  bo- 
liviano es  rico  y  que  vale  muchos  millones.  Eso  ya  lo  sabe  Chi- 
le. Lo  guarda  porque  vale,  porque  si  nada  valiera  no  habría  in- 
terés en  su  conservación"  (Nota  ultimátum  de  don  Abraham  Ko- 
nig a  la  cancillería  de  la  Paz — 15  de  agosto  de  1900). 

Este  episodio  de  Konig  es  característico.  Por  su  audacia,  por 
su  truculento  cinismo,  deja  huella  imborrable  en  la  diplomacia 
de  América.  Ni  antes  ni  después  se  había  mostrado  coa  tanto 
desenfreno  la  ferocidad  atávica  del  hombre  de  presa,  que  escarba 
y  hoza  en  las  entrañas  de  la  víctima  sus  colmillos  y  sus  zarpas 
con  voracidad  terrible  e  inconsciente-  ¿Pero  no  es,  a  todas  lu- 
ces, una  psicología,  una  mentalidad  prusianas  las  que  revelan  las 
frases  del  diplomático  chileno? 

LA   MISIÓN   LIRA 

Hemos  dicho  que  el  ministro  chileno  en  Lima  reanudó  brus- 
camente las  negociaciones.  Acababa  de  operarse  un  cambio  po- 
lítico en  el  Perú,  regía  sus  destinos  un  Consejo  de  Gobierno 
con  carácter  netamente  transitorio,  mientras  se  consultaba  al  pue- 
blo sobre  sus  mandatarios  definitivos,  y  el  diplomático  de  Chile 
mostró  decidido  empeño  por  llegar  a  una  solución.  El  rasgo  ca- 
racterístico de  estas  conferencias  está  en  el  desenfado  con  que 
el  negociador  chileno  expuso  sus  pretensiones.  Antes  de  comen- 
zar todo  arreglo,  exigió  que  el  Perú  dijera  si  tenía  con  qué  pa- 
gar los  diez  millones  del  rescate.  Como  el  Mercader  de  Venecia, 
quería  ver  el  din?ro,  quería  saciarse  con  la  contemplación  de  las 
monedas.  El  señor  Candamo,  espíritu  selecto,  contestó  que  el 
Perú  dispondría  de  lo  necesario  cuando  llegara  el  caso  de  la  in- 
demnización. Pero  el  señor  Lira  no  se  conformó.  En  todas  sus 
conferencias  dominaba  ese  leit  motiv  ingrato  y  odioso:  exigía 
que  se  le  mostraran  los  millones.  El  gobierno  posterior,  presidí- 
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do  por  un  repúblico  de  tanta  entereza  moral  como  Picrola,  di6 
con  la  solución:  propuso  al  Congreso  el  impuesto  a  la  sal,  que 
debía  producir  un  millón  de  soles  al  año,  y  con  esa  entrada  le- 
vantar un  empréstito  por  diez  millones.  Si  la  garantía  no  bastaba, 
se  afectarían  a  su  servicio  los  productos  de  la  aduana  del  Ca- 
llao. Y  esto,  sin  perjuicio  de  que  Chile  retuviera  los  territorios 
hasta  recibir  el  último  céntimo. 

¿Qué  más  podía  exigírsenos?  ¿No  estaba  el  Perú  dentro  de 
su  derecho,  cuando  el  tratado  de  Ancón  habla  de  términos  y 
plazos  para  pagar  el  rescate?  El  diplomático  chileno  no  enten- 
dió estas  razones,  y  declaró  que  su  gobierno  no  estimaba  suficien- 
tes tales  garantías. 

Poco  después  el  señor  Riva  Agüero  (1896)  hacía  nuevas  ten- 
tativas para  inducir  a  Chile  a  que  cumpliera  el  pacto  de  Ancón. 
Nada  se  avanzó,  a  pesar  de  la  tenacidad  de  la  cancillería  perua- 
na. Pero  pronto  se  ensombrece  el  horizonte  internacional,  el  liti- 
gio de  fronteras  entre  Chile  y  la  Argentina  adquiere  proporcio- 
nes alarmantes,  gritos  de  guerra  se  dejan  escuchar  en  Santiago 
y  Buenos  Aires,  los  ejércitos  se  preparan  a  trasmontar  los  An- 
des, y  en  esos  momentos  de  angustia,  la  cancillería  chilena  vuel- 
ve sus  ojos  al  Perú. 

EL  PROTOCOLO  BILLINGHURST— LATORRE 

Fué  a  Santiago  en  calidad  de  nuestro  Ministro  Plenipoten- 
ciario ad  hoc  D.  Guillermo  E.  Billinghurst,  vicepresidente  de  la 
república,  que  además  de  sus  prendas  de  carácter,  reunía  la  de 
ser  persona  grata  a  Chile  por  sus  vinculaciones  con  los  principa- 
les personajes  de  ese  país. 

Sería  inútil  extendernos  en  todos  los  incidentes  de  esa  ne- 
gociación. Baste  decir  que  el  señor  Billinghurst  logró  en  po- 
cos días  de  la  diplomacia  chilena  lo  que  en  vano  habíase  intenta- 
do en  mucho  tiempo.  Chile  convino  en  ir  al  plebiscito  y  en  so- 
meter a  arbitraje  los  dos  puntos  fundamentales  del  litigio:  quié- 
nes tienen  derecho  a  votar,  y  si  el  voto  debe  ser  público  o  secre- 
to. La  presidencia  del  acto  debería  ejercerse  por  el  representan- 
te de  S.  M.  la  Reina  Regente  de  España,  designada  como  arbitro. 
Las  demás  cláusulas  del  protocolo,  aunque  muy  interesantes,  no 
tienen  la  importancia  que  la  anterior.  Interpretábase  el  mo- 
do y  el  plazo  de  pagar  los  diez  millones,  si  el  plebiscito  fuera  fa- 
vorable al  Perú.  Una  junta,  compuesta  de  un  delegado  de  Chile, 
otro  del  Perú  y  un  tercero  del  gobierno  de  España,  que  sería  el 
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dirimente  de  toda  la  controversia,  dirigiría  las  operaciones  ple- 
biscitarias. 

El  Congreso  del  Perú  aprobó  el  convenio.  El  Senado  de  Chi- 
le también  le  prestó  su  aprobación.  La  opinión  pública  chilena, 
alarmada  por  la  amenaza  de  una  guerra,  hallábase  en  la  más  in- 
tensa espectación.  En  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  se  pro- 
longó el  debate  más  de  lo  que  desearía  el  gobierno.  El  Ministro 
del  Interior,  don  Carlos  Walker  Martínez,  en  nerviosa  y  vibran- 
te argumentación,  insta  a  los  diputados  para  que  aprueben  el 
protocolo  y  no  vacila  en  caliñcar  de  traidores  a  la  patria  a  los 
que  voten  por  su  rechazo. 

De  pronto,  las  circunstancias  cambian,  la  atmósfera  interna- 
cional se  serena,  el  peligro  de  guerra  con  la  Argentina  se  desva- 
nece, los  ejércitos  enfundan  sus  cañones,  y  ya  la  situación  y  los 
compromisos  se  transforman.  La  honradez,  la  fe  pública  queda 
extramuros.  El  protocolo  se  aplaza  en  la  Cámara  chilena,  y  a  pe- 
sar de  todas  las  instancias  y  sugestiones  del  Perú,  esa  pieza 
diplomática,  considerada  un  día  como  la  salvación  de  Chile,  vuel- 
ve a  ser,  según  la  frase  de  Bethmann-Hollweg  y  de  sus  aprove- 
chados discípulos,  un  pedazo  de  papel. 

CHILE  SIN  ANTIFAZ 

¡  Con  cuánta  razón  caliñcó  don  Manuel  Candamo  de  circuns- 
tancias transitorias  las  que  habían  obligado  a  Chile  a  firmar  aquel 
protocolo!  La  frase  produjo  un  gran  revuelo  en  el  mundo  de  los 
políticos.  La  solemnidad  del  momento  (la  pronunció  Candamo 
en  su  discurso  de  contestación,  como  Presidente  del  Congreso, 
al  Mensaje  del  Ejecutivo),  la  importancia  política  del  sujeto  y  la 
rectitud  y  prudencia  de  su  espíritu,  ponían  en  todo  su  relieve 
lo  que  ocultaban  esas  al  parecer  sencillas  palabras.  Porque  hubo 
entonces  algunos  ingenuos  q'  dieron  en  suponer  una  radical  trans- 
formación en  los  hombres  públicos  de  Chile,  que  al  cabo,  movidos 
por  sabe  Dios  qué  misteriosas  influencias,  habían  encontrado  su 
camino  de  Damasco.  Pero  la  verdad  fué  la  que  descubrió  certera- 
mente el  jefe  del  Partido  Civil.  Variaron  las  circunstancias,  y 
Chile  cambió  de  táctica.  El  protocolo  quedó  empolvándose  en 
los  archivos  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  a  los  requerimientos 
del  Perú  contestaba  la  diplomacia  de  Santiago  con  dilaciones,  es- 
peras y  evasivas.  Mas  si  era  corta  y  perezosa  para  cumplir  sus 
compromisos  con  el  Perú,  no  lo  fué  tanto  para  acariciar  y  desen- 
volver una  nueva  fase  en  la  evolución  de  este  pleito.  Aquí  co- 
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mienza  la  llamada  política  de  chilenización  de  Tacna  y  Arica. 
Chile,  que  en  cerca  de  veinte  años  no  había  intentado  captarse  el 
cariño  y  la  benevolencia  de  sus  pobladores,  adopta  de  súbito  una 
violenta  actitud.  Violando  sus  propias  leyes,  que  facultan  y  ga- 
rantizan la  libertad  de  enseñanza,  decretó  el  cierre  de  las  es- 
cuelas peruanas.  Los  niños  tacneños  estaban  condenados  a  sufrir 
el  más  vil  ultraje  que  puede  inferirse  a  la  conciencia  de  un  hom- 
bre: la  falsificación  de  su  propia  historia,  la  deformación  del  ca- 
rácter nacional.  Chile  pretendió  desarraigar  del  alma  déla  juven- 
tud tacneña  el  sentimiento  peruano,  y  para  ello  apeló  a  una  vio- 
lencia inaudita,  dictatorial,  que  envolvía  un  atrepello  a  su  le- 
gislación escolar  y  un  verdadero  régimen  de  excepción  dentro 
de  las  leyes  de  ese  país.  Decretó  después  que  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Iquique  y  la  guarnición  militar  se  trasladaran  a  Tac- 
na. Impidió  que  los  peruanos,  en  la  celebración  de  sus  fiestas, 
enarbolasen  su  bandera.  Expulsó  a  los  trabajadores  de  la  pla- 
ya, y  los  sustituyó  con  peones  chilenos.  Fundó  un  periódico  para 
denigrar  al  Perú  y  convertirlo  en  vocero  de  la  propaganda  de  chi- 
lenización. Más  tarde  desterró  a  los  curas  y  cerró  las  iglesias.  E- 
ra  todo  un  plan  frío,  implacable,  de  persecución  sistemática. 

El  Perú  envió  un  plenipotenciario,  don  Cesáreo  Chacaltana, 
para  intentar  un  último  esfuerzo.  O  se  resolvía  Chile  a  aprobar 
el  protocolo  que  iba  a  poner  término  a  la  querella,  o  se  le  obliga- 
ba a  arrojar  la  máscara  encubridora  de  tanta  falacia  y  deslealtad. 
El  señor  Chacaltana  consiguió  al  fin  lo  que  se  propuso.  La  Cámara 
de  Diputados  chilena  revisó  el  protocolo  Billingurst — liatorre. 
(14  de  enero  de  1901).  Los  curiales  quisieron  buscar  una  fórmula 
capciosa.  La  Cámara  no  lo  aprobó  ni  lo  desaprobó.  Lo  devolvió 
al  Ejecutivo,  para  que  iniciara  nuevas  negociaciones  directas 
con  el  Perú,  fundándose  en  que  no  podía  aceptarse  el  someti- 
miento a  arbitraje  de  los  dos  puntos  contemplados  en  el  protoco- 
lo. Pero  a  través  del  embeleco  que  cubría  esa  fórmula,  el  Perú 
comprendió  que  todo  esto  significaba  una  nueva  y  tenaz  burla  en 
su  derecho  y  la  confesión  paladina  del  terror  que  inspira  a  Chi- 
le la  saludable  intromisión  de  un  poder  extraño  e  imparcial,  que 
frente  al  desborde  de  sus  ambiciones,  haga  resonar  la  austera 
voz  de  la  justicia. 

Al  dar  ese  paso,  Chile  comprendió  que  arrojaba  a  la  faz  de 
América  la  careta  con  que  había  encubierto  sus  propósitos.  Chi- 
le no  quería  cimiplir  el  tratado  de  Ancón.  Cuando  se  le  instaba 
con  vehemencia,  respondía  con  subterfugios  y  aplazamientos.  Y 
cuando  se  le  ofrecía  la  solución  decorosa  de  un  arbitraje,  la  re- 
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chazaba  con  desdén.  Tuvo  entonces  en  sus  manos  la  clave  del  con- 
flicto. Con  muy  poco  esfuerzo  de  su  parte  pudo  convertir  al  Pe- 
rú en  amigo  generoso  que  hubiera  olvidado  sus  brutales  excesos 
de  la  conquista.  La  devolución  de  Tacna  y  Arica,  el  júbilo  de 
reincorporar  a  nuestra  patria  a  esos  hermanos  depurados  por  el 
sacrificio,  nos  habría  indemnizado  de  todas  las  pasadas  torturas 
y  desabrimientos.  No  lo  entendió  así  Chile.  Después  de  la  gue- 
rra sangrienta,  quiso  otra  no  menos  cruel  y  despiadada  que  la  an- 
terior. Es  la  persecución  de  las  conciencias,  es  la  garra  que  se 
hunde  en  el  corazón  del  niño,  en  la  fe  del  creyente,  en  el  alma  del 
pueblo,  para  estirpar  los  últimos  restos  de  la  devoción  de  una 
raza  a  cuanto  constituye  su  historia,  su  porvenir  y  sus  creen- 
cias. 

EL  PRIMER  ROMPIMIENTO 

Hemos  hablado  de  la  gestión  del  señor  Chacaltana,  que  puso 
término  a  esta  primera  parte  de  nuestras  relaciones  con  Chile. 
El  distinguido  hombre  público  dirigió  a  la  Cancillería  de  San- 
tiago una  memorable  nota  de  protesta  contra  las  medidas  puestas 
en  práctica  por  aquel  gobierno  para  desarraigar  en  esos  territo- 
rios el  sentimiento  peruano. 

Este  incidente  diplomático  señala  uno  de  los  puntos  más 
culminantes  de  la  controversia.  Por  un  lado,  la  firme  e  inquebran- 
table resolución  del  Perú,  de  no  ceder  una  línea  en  la  defensa 
de  sus  derechos;  por  otro,  las  argucias  y  sofismas  de  quienes 
todo  lo  fían  al  veredicto  de  la  fuerza.  Después  de  la  imposi- 
ción descarada  y  del  atropello  brutal,  vienen  las  sutiles  alega- 
ciones de  un  casuismo  que  se  complace  en  hallarse  er  pugna 
con  la  sinceridad  y  la  franqueza.  La  diplomacia  chilena  parece 
acordarse  de  ese  apotegma  de  Federico  II  al  ocupar  con  sus 
granaderos  la  Silesia:  "Comienzo  por  apoderarme  de  lo  que  de- 
seo; después  siempre  encontraré  algún  pedante  para  demostrar 
que  he  procedido  en  uso  de  un  legítimo  derecho." 

El  señor  Chacaltana  mantuvo  con  gran  abundancia  de  razo- 
nes la  causa  del  Perú.  Expuso  con  moderación  los  agravios  reci- 
bidos, y  reclamó  con  dignidad  la  única  fórmula  que  podía  satis- 
facernos. 

Y  vale  la  pena  citar  algunos  textos  de  ese  notabilísimo  do- 
cumento, para  que  quede  perfectamente  establecido  ante  la  opi- 
nión universal,  que  es  la  que  ha  de  juzgar  en  definitiva  este  pleito, 
que  la  tesis  que  hoy  sostiene  el  Perú  fué  mantenida  desde  en- 
tonces y  notificada  oficialmente  a  Chile  por  el  órgano  más  au- 
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torizado  de  su  diplomacia.  En  efecto,  rememoraba  el  señor  Cha- 
caltana  todas  las  tentativas  infructuosas  hechas  por  el  Perú  pa- 
ra el  arreglo  definitivo  de  este  problema;  hacía  hincapié  en  la 
negativa  nuestra  para  prorrogar  la  ocupación  chilena  de  esas 
provincias,  propuesta  en  Santiago  por  el  ministro  señor  Sán- 
chez Fontecilla,  lo  que  demostraba  el  convencimiento  qae  Chile 
tenía  de  que  para  legitimar  su  posesión  le  era  indispensable  el 
consentimiento  del  Perú,  y  añadía  estas  palabras:  "Es  deber  del 
Perú  hacer  constar  que  Chile  ocupa  indebidamente  los  terri- 
torios mencionados,  desde  el  28  de  marzo  de  1894".  (Nota  de  19- 
I-901). 

Y  para  afirmar  aun  más  la  posición  clara  y  definida  del  Perú 
frente  a  las  extorsiones  y  manejos  de  Chile,  que  harían  del  ple- 
biscito, a  no  modificarse  esa  situación  de  ilegalidad  y  de  violen- 
cia, una  farsa  consiunada  en  provecho  de  ese  país,  formulaba  es- 
las  importantes  declaraciones,  que  son  las  mismas  que  ha  sos- 
tenido siempre  nuestra  cancillería:  "Mi  gobierno  ha  estado  y 
está  dispuesto  a  concurrir  a  la  celebración  del  plebiscito,  siem- 
pre que  se  efectúe  en  breve  término,  con  arreglo  al  tratado  de 
paz,  dentro  de  una  situación  legal,  y  con  garantías  eñcaces  en  fa- 
vor de  la  libre  acción  de  los  votantes.  Pero  está  decidido,  como 
lo  estaría  cualquier  otro,  a  no  aceptar  ni  autorizar  un  plebiscito 
infractorio  de  dicho  pacto,  en  condiciones  no  convenidas  por  am- 
bas partes,  sino  impuestas  por  una  de  ellas,  y  realizado  al  abri- 
go de  un  orden  de  cosas  estatuido  con  el  empleo  de  la  ilegali- 
dad  Para  que  el  plebiscito  satisfaga  las  exigencias  de  jus- 
ticia y  las  del  pacto  de  donde  se  deriva,  es  indispensable,  por  lo 
tanto,  retrotraer  las  cosas,  en  cuanto  sea  posible,  al  estado  en 
que  se  hallaban  en  1894;  es  preciso  con  este  objeto,  derogar  prin- 
cipalmente las  medidas  puntualizadas  en  mi  nota  de  14  de  no- 
viembre, a  fin  de  restablecer  la  legalidad  de  aquella  época 

Cualquiera  que  sea  en  lo  sucesivo  el  procedimiento  del  gobier- 
no de  Chile,  con  respecto  a  la  cláusula  tercera  de  dicho  tratado, 
el  Perú  no  está  dispuesto  a  ir  al  plebiscito,  en  condiciones  que 
impliquen  la  infracción  del  mismo".  (Nota  del  señor  Chacalta- 
na  al  señor  Bello  Codecido— 19-I-901). 

Como  se  ve,  el  criterio  del  Perú  no  ha  variado  un  ápice  des- 
de esa  época.  La  guerra  mundial  y  el  triunfo  de  las  reivindica- 
ciones del  derecho  han  venido  a  ratificarlo  en  su  primitiva  po- 
sición. Nuestra  tesis  se  resume  en  esta  fórmula: 

i.*>  Chile  ha  perdido  todo  título  legal  para  seguir  ocupando 
esas  provincias  desde  que  expiró  el  plazo  del  tratado  de  Ancón, 
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y  con  pretextos  dilatorios  se  ha  negado  a  darle  honrado  cumpli-^ 
miento. 

2.°  El  Perú  rechaza,  por  deber  y  por  decoro,  ir  a  un  plebis- 
cito de  farsa  y  componenda,  cuando  Chile  ha  modificado,  por  la 
fuerza,  las  condiciones  del  problema,  y  cuando  su  gobierno  no 
quiere  admitir  la  intervención  arbitral*,  propuesta  por  nosotros. 

Han  pasado  dieciocho  años;  Chile  ha  exacerbado,  centupli- 
cándolas y  envenenándolas,  las  resistencias  contra  una  solución 
justiciera,  y  el  Perú,  fuerte  en  su  derecho,  repite  hoy  las  mis- 
mas palabras,  que  entonces  le  dictó  la  conciencia  de  su  propia 
justicia  a  su  representante  en  Santiago. 

Como  consecuencia  de  esta  nota  diplomática,  en  que  se  afir- 
maba el  irreductible  derecho  del  Perú,  nuestra  cancillería  rom- 
pió sus  relaciones  con  la  de  Chile  y  pasó  una  circular,  firmada 
por  don  Felipe  de  Osma,  a  los  gobiernos  extranjeros,  relatán- 
doles las  incidencias  de  esa  conturbada  negociación. 

E.  CASTRO  Y  OYANGÜREN. 

(DB  la.  ACAOBICIA  PBRUAIf  A) 

(Continuará) 


Historia  Nacional 


LA  CONQUISTA  DEL  IMPERIO  DEL  SOL 

El  24  de  Setiembre  del  año  de  1532  fué  un  día  memorable 
en  los  anales  de  la  Conquista.  Pizarro,  después  de  haber  fundado 
la  primera  ciudad  española  en  el  Perú;  hecha  su  resolución  de 
penetrar  al  corazón  del  vasto  imperio  tuantisuayano  salió  en  direc- 
ción al  interior,  tomando  el  camino  de  la  sierra. 

El  caudillo  aventurero,  después  de  prolongada  meditación, 
adoptó  un  plan  definitivo  y  heroico.  Las  noticias  recibidas  de 
los  tumbecinos  y  demás  tribus  del  tránsito;  el  espectáculo  de 
las  costumbres,  disciplina  y  organización  del  Imperio  cuyo  sue- 
lo pisaba  ya,  le  hacían  ver  la  cultura  de  un  país  que  él  había  con- 
ceptuado semi-salvaje.  Los  primeros  reflejos  de  una  brillante  ci- 
vilización se  mostraban  a  los  conquistadores,  para  atolondrar- 
los y  enseñarles  la  prudencia  tan  necesaria  en  la  colosal  aventu- 
ra. Pizarro,  no  obstante,  estaba  satisfecho:  su  constancia  la  pre- 
miaba la  realidad  de  los  hechos  y  de  las  cosas;  el  imperio  que 
soñara  conquistar  se  le  ofrecía  a  la  vista.  ¿Por  qué  iba  a  amedren- 
tarse al  poner  en  él  su  planta?  ¿Cómo?  ¿El  sueño  dorado  de  su 
vida,  iba  a  ser  hoy  pesadilla  y  preocupación  azarosa?  Estaba 
frente  al  ideal  y  ahora  no  cabía  yá  sino  jugar  a  la  fortuna.  To- 
dos los  genios  heroicos  han  pasado  por  semejante  crisis.  Para 
Sócrates,  la  evasión  o  la  cicuta:  para  César  la  entrega  de  su  go- 
bierno o  el  paso  del  Rubicón;  para  Bonaparte,  la  vuelta  a  la 
cuadra  de  un  cuartel  o  el  18  Brumario ;  para  Cortés,  unas  naves  ar- 
diendo o  una  dispersión;  para  Pizarro,  la  cárcel  por  deudas  con 

la  contramarcha,  o  la  muerte  o  la  fortuna  con  el  avance y 

avanzó!  ¿Y  cómo?  Con  un  número  tan  reducido  de  hombres  que, 
en  el  imperio  incaico,  apenas  habrían  servido  de  escolta  a  un  cu- 
raca: era  el  alfiler  que  se  proponía  perforar  la  montaña,  la  hor- 
miga que  proyectaba  atravesar  el  río,  el  átomo  que  preten- 
día rellenar  el  abismo;  y  sin  embargo,  ese  alfiler,  esa  hor- 
miora,  ese  átomo  llevaban  una  fuerza  oculta,  inmensa,  infinita: 
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la  civilización  de  quince  siglos  conducida  por  ciegos;  unos  hom- 
bres que  representaban  la  humanidad  progresiva,  marchando, 
inconscientes,  a  realizar  la  ley  eterna  de  la  historia;  fomentar  el 
cataclismo  de  las  civilizaciones  heterogéneas,  remover  los  fon- 
dos detenidos  de  la  cultura  humana,  transformar  el  subsuelo 
de  las  grandezas  y  de  las  miserias,  y  trabajar  por  la  libertad  y  por 
el  progreso.  Llevando  los  conquistadores  el  despotismo,  princi- 
piaban ya  a  trillar  el  camino  a  la  libertad.  ¡Qué  importaba  que 
ésta  llegara  lenta!  Una  conquista  es  muchas  veces  una  puri- 
ficación; la  cadena  que  adormece  y  fatiga  a  los  hombres,  despier- 
ta siempre  a  los  pueblos.  Pizarro,  ignorante,  fanático,  ambicioso, 
no  obstante  con  su  pequeña  hueste,  era  el  porta  estandarte  de 
la  cultura  humana,  el  anunciador  de  una  nueva  era. 


El  Conquistador  dejó  en  San  Miguel  una  pequeña  guarni- 
ción al  mando  del  Contador  Antonio  Navarro ;  quedábanse  también 
el  Tesorero  real,  el  Veedor  y  otros  oficiales  de  la  Corona;  éstos, 
más  recelosos  que  entusiastas,  no  creyeron  prudente  abandonar- 
se a  una  empresa  incierta  y  de  dificultades  ya  manifiestas.  An- 
tes de  ver  la  marcha  de  sus  compañeros,  oyeron  del  Gobernador 
una  alocución  tan  animosa  como  oportuna.  Pizarro  les  recomen- 
daba la  moderación  en  sus  actos,  el  buen  trato  a  los  naturales  y 
la  disciplina  más  estricta.  El  éxito  de  la  empresa  a  que  nos  lan- 
zamos, nuestra  fortuna  y  nuestra  vida,  les  dijo,  dependen  del 
modo  de  conducirnos  y  éste  debe  ser  sagaz  y  benevolente  para 
con  los  indios :  hagámosles  ver  que  somos  gente  pacífica  y  mostré- 
mosles nuestra  superioridad,  más  por  el  afecto  que  por  la  vio- 
lencia; a  ésta  debemos  ocurrir,  sólo  en  casos  extremos  y  después 
que  estemos  persuadidos  que  es  el  único  medio  de  conseguir 
nustros  fines. 

Pizarro  obligó,  además,  a  su  gente,  a  abandonar  el  poco  bo- 
tín que  se  había  recogido  hasta  entonces:  del  tesoro  que  se  obló 
por  todos,  se  sacó  el  quinto  que  correspondía  a  la  Corona,  y  el' 
resto  se  destinó  a  cubrir  las  deudas  que  en  Panamá  había  de- 
jado la  expedición.  "Cumplamos,  les  dijo,  nuestros  compromisos 
y  que  nuestros  acreedores  no  desconfíen  de  nosotros,  así  conse- 
guiremos nuevas  remesas  y  la  seguridad  del  auxilio  abundante  y 
rápido"  (i)  Los  aventureros  dejaron  su  botín,  y  cada  uno,  como 
Alejandro,  después  de  abandonar  su  tesoro,  se  contentó  con  la 
esperanza. 

i  Magna  época  de  las  aventuras,  si  en  ellas  el  único  móvil  hu- 
biera sido  el  amor  a  la  gloria !  La  ambición  de  riquezas,  no  obstan- 
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te  asomaba  su  avarienta  faz  y  dominaba  las  conciencias,  y  lo  que 
habían  principiado  a  iniciar  el  honor  y  la  grandeza  de  alma,  lo  con- 
cluían el  apetito  y  la  sed  inextinguible  del  dinero. 


Oficiales  reales,  enfermos  traídos  de  Tumbes,  y  una  peque- 
ña guarnición,  quedaban,  como  dejamos  apuntado,  en  la  primera 
colonia  española.  Esta  vio  salir  por  una  puerta  de  San  Miguel,  a 
los  resueltos  y  valerosos  aventureros.  Se  componía  la  fuerza  ex- 
pedicionaria de  170  hombres:  70,  poco  más  o  menos,  de  caballe- 
ría, 20  ballesteros  y  tres  arcabuceros.  La  artillería,  si  así  se  pue- 
de llamar  a  la  ridicula  sección  de  esta  arma  que  llevaban  los  con- 
quistadores, tenía  unos  cuantos  soldados  dirigidos  por  Pedro  de 
Candía,  (i)  y  cargaba  dos  piezas  de  cañón  llamadas  falconetes. 

Como  se  vé  la  fuerza  no  podía  ser  más  reducida  para  la  em- 
presa que  se  proyectaba,  "por  cada  español  se  contaban  cerca  de 
10,000  habitantes  y  más  de  mil  leguas  cuadradas  de  terreno  en  que 
combatir".  Pizarro,  que  desde  el  principio  de  la  expedición, 
había  dado  muestras  de  su  valor  temerario  y  de  su  audacia,  iba 
a  desplegar  entonces  un  tacto  político  superior  a  su  educación, 
pero  que  demostraba  su  talento.  Se  había  puesto  al  corriente  de 
la  situación  por  la  que  atravesaba  el  Imperio.  Sabía  que  la  gue- 
rra civil  conmovía  a  sus  habitantes,  que  Atahualpa,  rey  en  Qui- 
to, disputando  una  corona  que  no  le  correspondía,  acababa  de 
vencer  a  Huáscar  su  hermano,  a  quien  tenía  apresado,  y  que  pa- 
ra reposar  las  fatigas  de  la  campaña,  el  Inca,  victorioso,  se  había 
dirigido  a  Cajamarca  con  un  ejército  inmenso  que  le  hacía  es- 
colta. Hacia  él  se  dirigió  el  Conquistador,  confiado,  tanto  como 
en  la  superioridad  de  sus  elementos  de  guerra  y  en  el  valor  de  su 
tropa,  en  los  ocultos  recursos  que  le  había  de  deparar  la  Provi- 
dencia y  que  sabría  aprovechar  su  genio. 


Por  la  admiración  y  a  veces  por  el  terror  que  la  presencia 
de  los  castellanos  causaba  a  los  indios,  podía  juzgarse  acerca  del 
concepto  que  éstos  se  habían  formado  de  los  extranjeros:  ¡los  ig- 
norantes y  sencillos  naturales  los  consideraban  como  seres  su- 
periores, hijos  del  sol,  llegados  al  imperio  para  purificarlos  de 
los  crímenes  que  pesaban  sobre  ellos,  y  corre j ir  las  violencias  que 
se  cometían  aun  en  el  trono,  y  que  agitaban  tan  profundamente 
la  tradición  sacra! 

Atahualpa  había  recibido  del  curaca  de  Tumbes,  Maysabili- 
ca,  la  noticia  de  la  gran  superioridad  y  raras  condiciones  de  los 
blancos.  "Señor,  decía  al  Inca  el  curaca,  los  extranjeros,  mane- 
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jan  el  rayo,  se  auxilian  en  la  lucha  con  un  ser  raro  (el  caballo), 
caminan  en  grandes  casas  por  el  mar,  los  ayudan  en  sus  ataques 
el  trueno  y  el  relámpago,  y  a  un  golpe  de  sus  pies  tiembla  la 
tierra;  todo  esto  los  hace  invencibles.  Sin  embargo,  como  son  va- 
lerosos son  magnánimos.  Los  barbudos,  añadía,  padecen  tam- 
bién miserias  y  penalidades  como  nosotros,  los  atormenta  la  fa- 
tiga, se  cansan,  tienen  enfermedades  y  sufren  de  hambre  y 
sed.  En  la  guerra,  atacan  con  furia  y  bravura,  siempre  arrollan  y 
rechazan  al  enemigo,  y  hacen  con  sus  armas  una  atroz  carni- 
cería. Después  de  la  derrota,  se  desvanece  su  ira,  se  vuelven 
mansos,  perdonan  a  los  vencidos  y  los  dejan  en  libertad.  Buscan 
el  oro  por  doquier  y  lo  tienen  en  tal  aprecio  que  un  pedazo  de 
este  metal  en  sus  manos  los  trasporta  de  alegría.  Se  dicen  envia- 
dos por  un  monarca  del  otro  lado  de  los  mares,  y  parece  que  quie- 
ren conquistar  la  tierra".  Ante  semejante  relación,  Atahualpa  sin- 
tió miedo,  por  voleroso  que  hubiera  sido  el  indio,  su  carácter, 
con  semejantes  noticias  tenía  que  sufrir  una  convulsión  terri- 
ble. ¿Acaso  en  la  persona  de  estos  extranjeros  se  cumplían  los 
pronósticos  del  sacerdote  Chalco  que  un  día  le  anunció  que  la 
borla  imperial  le  arrancarían  de  su  frente  aventureros  feroces? 
Atahualpa  sintió  entonces  el  peso  abrumador  de  la  concien- 
cia culpable:  era  un  usurpador,  acababa  de  quitar  una  corona 
que  no  le  pertenecía,  había  roto  el  testamento  de  su  padre;  bur- 
laba, con  su  audacia,  la  sagrada  tradición  de  sus  mayores;  su 
avilantez  afrontaba  la  cólera  de  cinco  siglos  que  dormían  bajo 
el  respeto  sacrosanto  de  un  pueblo  creyente;  había  destrozado 
una  soberanía  divina  y  se  burlaba  de  la  f  é  de  sus  abuelos,  i  Lo  que 
acaecía  era  para  anonadar  y  para  hundir!  En  el  instante  mismo 
del  triunfo,  cuando  la  victoria  le  concedía  el  magno  premio  del 
imperio  absoluto,  un  acontecimiento  inexplicable  cambiaba  el 
curso  de  las  cosas,  o  por  lo  menos,  amenazaba  cambiarlo.  Seres 
superiores,  aparecían  como  lanzados  por  las  olas;  ¿venían  a  re- 
generar una  raza  burlada?  ¿Venían  tal  vez  a  purificar  una  dinas- 
tía que  se  había  manchado  con  el  crimen  y  el  sacrilegio ? 

¿Y  las  glorias  conseguidas,  y  los  deseos  de  dominio  exclusivo, 
que  habían  sido  el  sueño  dorado  de  su  vida?  ¿Y  todos  sus  planes 
del  porvenir,  todo  lo  realizado,  se  desvanecía?  En  Quito  soñó 
en  la  dominación  del  Tahuantinsuyo  y  ese  sueño,  que  fué  prime- 
ro un  anhelo,  después  una  desesperación  y  por  fin  una  realidad, 
venía  a  desvanecerlo,  a  destruirlo,  lo  incomprensible,  lo  sobre- 
natural; las  acciones  humanas  consumadas,  convirtiéndose  en 
una     trágica     ilusión     por     las     tramas     ocultas     de     la     fata- 
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lidad  o  del  misterio !  Y  la  cabeza  del  indio  ar- 
día, y  en  esa  cabeza,  nido  singular  de  fantasía  y  de 
razonamiento,  depósito  de  errores  seculares  y  de  verdades  infu- 
sas, se  agolpaban  las  ideas  en  tropel;  y  tras  las  espantosas  lu- 
cubraciones de  un  temor  por  lo  sobrenatural,  de  un  castigo  im- 
puesto a  sus  crímenes,  le  invadía  una  duda  destructora  y  crueí. 
¿Quiénes  eran  los  extranjeros?  ¿Quiénes  eran  los  blancos 
atrevidos?  el  mar  no  les  era  obstáculo,  jugaban  con  el  rayo,  se 
aliaban  al  trueno,  eran  invencibles;  ¿pero  ésto,  no  sería  engañoso? 
¿por  qué  sus  armas  producían  efectos  extraños?  ¿por  qué  sus 
combates  eran  casi  un  conjuro?  No  podía  ser  que  el  mie- 
do lo  abultara  todo?  ¿No  le  aseguraban  que  los  blancos  sufrían 
hambre  y  sed,  padecían  miserias  y  estaban  sujetos  a  la  muerte?: 
Habían  llegado  ya  noticias  de  los  españoles  asesinados  en  Tum- 
bes. Cuando  semejantes  ideas  asaltaban  la  mente  del  indio  una 
expresión  de  alegría  súbita  y  extraña  asomaba  a  su  rostro,  sus 
ojos  brillaban  y  respiraban  amplio.  ¡Los  aventureros!  Se  desvane- 
cía en  éstos  ya  todo  lo  sobrenatural,  y  quedaban  los  hombres. 
Sí,  extraños  descubrimientos,  propiedades  ignoradas  de  algo,  a- 
nimales  no  conocidos  en  el  imperio,  todo  esto  le  parecían  los  bar- 
budos, eso  era  lo  que  les  daba  superioridad;  habían  logrado  do- 
minar por  el  espanto  que  produce  lo  raro  y  lo  inexplicable  cuan- 
do con  él  se  sufre.  ¿Por  qué  se  les  había  de  temer  yá?  Eran  un 
puñado  de  hombres,  débiles,  hambrientos,  ambiciosos,  mandados 
por  un  rey  insolente  e  intruso.  ¡Ah!  ¿Qué  castigo  merecían  los 
audaces,  los  infames?  Pronto  tendrían  que  expiar  su  culpa;  pero, 
¿y  Huáscar?  ¿No  podía  llamarlos,  ofrecerles  franquicias,  ponerles 
de  su  parte ?  Y  los  extranjeros  volvían  a  ofrecerse  temi- 
bles y  tímidos;  había  que  atraerlos  y  dominarlos,  y  Atahualpa 
pensaba  en  la  política  que  había  menester  desplegar,  en  los  en- 
gañosos pretextos  de  amistad  que  debía  prodigar,  en  un  plan  aca- 
bado de  seducción  e  hipocresía. 

Y  la  calma  aparente  del  indio  volvía  a  turbarse  cuando  pensa- 
ba en  los  riesgos  futuros  que  todavía  no  estaban  conjurados- 
La  confianza  que  los  aventureros  tenían  de  su  superioridad, 
aterraba  y  confundía.  ¡A!  ¿Y  si  llegaban  de  las  eternas  man- 
siones del  Sol?  Entonces  toda  la  fuerza,  todo  el  po- 
der, tola  la  astucia,  la  seducción  y  la  hipocresía,  empleadas  con- 
tra los  blancos  eran  acciones  de  criminales  y  de  sacrilegos;  los 
divinos  enviados  conocerían  la  trama  impía  y  él,  el  engañador 
sería  engañado,  y  jugaba  a  cartas  vistas.  Ante  esta  idea  terrible, 
el  Inca  inclinaba  la  cabeza,  y  tan  sombrío  como  su  remordimien- 
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to,  cambiábase  luego  iracundo  y  trágico;  ante  la  idea  de  ser  ven- 
cido y  burlado,  su  naturaleza  idómita  se  sublevaba Pero  su 

valor  y  su  audacia  no  se  doblegaban  tan  fácilmente;  los  pensa- 
mientos fanáticos,  tenebrosos,  no  dominaban  su  conciencia.  El 
temor  religioso,  como  leve  brisa  apenas  agitaba  su  alma.  El  mie- 
do a  lo  sobrenatural  toma  carta  de  naturaleza  en  los  espíritus 
débiles;  las  almas  fuertes,  los  caracteres  templados,  dudan,  va- 
cilan un  instante,  pero  al  ñn  vencen ;  el  lado  humano  de  las  cosas, 
con  el  que  se  puede  luchar,  es  el  único  que  resiste  al  combate  de 
la  razón.  La  fe  no  es  eterna;  tarde  o  temprano  se  debilita  a  mue- 
re; para  mantener  bu  soberanía  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia, se  han  menester  causas  artificiales :  son  las  armas  que  se 
oponen  a  la  razón:  no  se  diferencian  de  la  niebla,  que  oculta  el 
camino,  pero  no  puede  borrar  el  punto  luminoso  del  cielo  donde 
se  oculta  el  sol. 

Atahualpa,  desterró  de  su  espíritu  los  temores  religiosos 
que  lo  atormentaban  un  momento,  y  sólo  atendió  a  la  seguridad 
de  su  trono.  Los  extranjeros  venían  a  arrebatarle  la  soberanía; 
había  que  huchar,  pero  luchar  con  astucia;  los  invasores  eran  te- 
mibles, y  había  que  tomar  las  precauciones  para  tener  en  el  ine- 
vitable choque,  ventajas  y  nó  reveses.  Sin  embargo,  para  dar 
gusto  a  los  timoratos  y  satisfacer  a  los  curiosos  consultó  al  orá- 
culo de  Pachacámac;  éste  contestó:  *7os  invasores  marchan  a  su 
ruina  y  morirán  irremisiblemente".  El  plan  del  inca  apareció,  en- 
tonces, con  todo  el  prestigio  de  la  fe,  y  pudo  atraer  a  los  blancos 
empleando  el  engaño  y  la  astucia,  la  súplica  y  hasta  la  humilla- 
ción; después,  llegados  al  otro  lado  de  la  cordillera,  rodeados  por 
los  ejércitos  imperiales,  no  era  difícil  aplastar  a  la  hormiga  con 
la  mole.  Semejantes  medidas  se  pusieron  a  la  obra.  Los  chasquis, 
los  espías,  los  embajadores  partieron  al  encuentro  de  los  cas- 
tellanos, y  principió  a  tenderse  la  red,  con  esa  previsión,  esa 
astucia,  esa  escrupulosidad  en  los  detalles  sólo  digna  y  propia 
de  la  raza  cuando  subordinaba  sus  acciones  a  los  deseos 
del  monarca  más  respetado  de  la  tierra.  Pronto  Atahual- 
pa tu  la  satisfacción  de  ver  el  desarrollo  de  si  plan,  punto  por 
punto.  Pizarro,  sereno  y  confiado,  avanzaba  hacia  las  encruci- 
jadas de  la  cordillera  y  penetraba  en  las  abruptas  sierras;  mien- 
tras tanto  avanzaban  también  los  embajadores  y  los  espías  del 
Inca  a  satisfacer  y  servir  a  su  señor  de  manera  tan  minuciosa 
como  perfecta. 

(Continuará)  HORACIO  URTEAGA. 

Del  Instituto  Histórico  del  Perú 


To  Night  ñná  Death 


Mysterious  Night!  When  our  first  parent  knew 
Thee,  from  report  divine,  and  heard  thy  ñame, 
Did  he  not  tremble  for  this  lovely  frame, 
This  glorious  canopy  of  light  and  blue? 

Yet/  neath  a  curtain  of  translucent  dew, 
Bathed  in  the  rays  of  the  great  setting  flame, 

Hesperus,  with  the  host  of  heaven,  carne, 
And  lo!  Creation  widened  in  man's  view! 

Who  could  have  thought  such  darkness  lay  concealed 
Within  thy  beams,  o  sun,  or  who  could  find, 
Whilst  fly,  and  leaf  and  insect  stood  revealed, 

That  to  such  countless  orbs  thou  mad'st  us  blindt 
Why  do  we  then  shun  death  with  anxious  strife? 
If  Kght  can  thus  deceive,  wherefore  not  life? 

JOSÉ  BLANCO   WHITE, 


A  la  Nochey  la  Muerte 


(Traducción  del  Sr.  D.  Luís  A.  Bar&lt) 

¡Mística  noche!  ¡Qué  pavor  profundo 
No  sintió  Adán  al  ver  tu  negro  velo, 
Que  oscureciendo  el  Luminar  del  cielo 
Hundió  en  la  sombra  el  contristado  mundo! 

Mas  luego,  en  pos  del  astro  rubicundo, 
De  la  niebla  en  el  suave  terciopelo, 
Saciando  de  belleza  el  noble  anhelo. 
Surgen  estrellas  mil  en  un  segundo. 

El  día  lo  pequeño  le  mostrara. 
La  noche  le  revela  lo  gigante; 
¿Quién  dijera  que  luz  tan  deslumbrante 
Como  la  tuya,  oh  sol,  nos  ocultara 
Tanto  y  tanto  lucero  rutilante? 

¿Por  qué  esquivar  la  muerte  tan  temida? 

Si  engaña  así  la  luz  con  ser  tan  clara, 

¿Por  qué  no  ha  de  engañar  también  la  vida' 

JOSÉ  BLANCO   WHITE. 


La  vida  fiscal  y  el  crédito  del  Estado 


Ce  langage  est  dar. 


Hace  más  o  menos  tres  años,  el  Gobierno,  deseoso  de  can- 
celar, por  medio  de  un  empréstito  extranjero,  parte  de  la  cuantio- 
sa deuda  flotante  que  gravitaba  sobre  el  Tesoro  Público,  envió 
a  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  realizar  la  operación,  a  un 
distinguido  caballero  que  goza  de  merecido  prestigio  en  nuestros 
círculos  comerciales  y  financieros.  Después  de  algunos  meses  de 
permanencia  en  la  Gran  República,  donde  realizó  activísimas 
gestiones,  regresó  a  Lima  el  comisionado  peruano,  sin  haber  po- 
dido realizar  su  cometido.  Dícese  que  el  Gobierno,  insistiendo  en 
su  propósito,  envió  poco  después  con  el  mismo  encargo  a  una 
alta  personalidad,  vastamente  vinculada  en  Estados  Unidos.  El  re- 
sultado de  la  nueva  gestión  fué  también  negativo.  No  se  han  pu- 
blicado hasta  ahora  los  informes  de  estos  agentes  financieros  del 
Perú.  Nada  sabemos  de  sus  conferencias  con  los  banqueros  nor- 
te-americanos, ni  de  las  razones  que  éstos  debieron  exponer  pa- 
ra negar  al  Perú  el  empréstito  de  quince  millones  de  dólares.  Y, 
sin  embargo,  nada  sería  más  instructivo  ni  provechoso  que  cono- 
cer la  opinión  de  Wall  Street,  por  amarga  que  fuera,  sobre  nues- 
tros métodos  financieros.  Quizás  encerrara  ella  una  fecunda  lec- 
ción que  convirtiera  en  anhelo  nacional  la  restauración  de  nues- 
tro crédito,  tan  maltratado  y  pisoteado  por  gobiernos  y  congre- 
sos, ante  la  mirada  indiferente  y  el  silencio  culpable  de  la  mayo- 
ría de  la  prensa  y  de  la  opinión  pública.  Quizás  el  duro  juicio 
de  esos  magnates  de  las  finanzas  hiciera  volver  el  perdido  rubor 
a  nuestras  mejillas,  y  nos  arrancara  de  la  insouciance  que 
nos  domina  como  a  aquel  personaje  de  Thackeray,  que  estaba  tan 
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"confortable  y  definitivamente  endeudado"  que  ya  no  se  preocu- 
paba ni  de  sus  deudas  ni  de  sus  acreedores. 

No  hay  espectáculo  más  desconsolador  para  el  patriotismo 
y  para  todo  noble  anhelo  de  regeneración  nacional  que  el  que 
ofrece  la  vida  fiscal  del  Perú  de  estos  últimos  lustros.  A  pesar  del 
crecimiento  natural  de  los  antiguos  impuestos  y  de  la  creación 
de  otros  nuevos,  el  erario  sólo  ha  tenido  fugaces  holguras,,  des- 
pués de  las  cuales  ha  reaparecido  siempre  el  déficit  con  toda  la 
tenaz  persistencia  de  los  males  crónicos  e  incurables;  se  ha  des- 
cuidado con  lamentable  frecuencia  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones contraídas,  dañando  injustamente  a  quienes  pusieron  su 
confianza  en  las  solemnes  promesas  del  Estado  y  produciendo  con 
ello  hondo  malestar  en  la  vida  económica  del  país;  la  gestión  ha- 
cendaría ha  sido,  por  lo  general,  inconexa,  au  jour  le  jour,  no 
siguiéndose  con  firmeza  ningún  plan  que  condujera  a  su  absoluta 
normalización ;  y,  por  último,  la  constante  incertidumbre  y  el  des- 
concierto de  las  difíciles  situaciones  que  ha  producido  nuestra 
anarquizada  vida  política,  han  tenido  como  funesto  y  obligado  co- 
rolario el  fomento  de  insaciables  concupiscencias,  cada  día  más 
desembozadas  e  impudentes,  que  relajan  el  sentido  moral  del 
país  por  la  carencia  absoluta  de  sanción,  y  cuyo  refrenamiento 
constituye  uno  de  los  más  serios  problemas  político-morales  a 
que  tenemos  que  enfrentarnos  si  queremos  "poner  la  casa  en  or- 
den". 

Como  en  los  cinemas  por  horas,  se  ha  repetido  incesante- 
mente ante  nuestros  ojos  la  misma  monótona  película.  Al  ini- 
ciarse una  nueva  administración,  se  formula  el  inventario  del 
déficit  que  invariablemente  le  deja  la  anterior;  se  hace  solemne 
ofrecimiento  al  país  de  dar  atinada  y  austera  inversión  a  los  cau- 
dales públicos;  se  declara  que  los  compromisos  contraídos  por 
el  Estado  serán  escrupulosamente  atendidos,  y,  por  fin,  se  so- 
licitan del  Congreso  los  medios  para  realizar  este  halagüeño 
programa  de  saneamiento  de  la  hacienda  pública.  Al  calor  del 
entusiasmo  que  produce  el  nuevo  régimen,  estos  medios  se  con- 
siguen fácilmente:  el  Congreso  es  casi  siempre  condescendiente 
con  las  administraciones  que  se  inician.  Obtiénense  así  nuevos 
recursos,  en  forma  ya  de  autorización  para  levantar  emprés- 
titos, ya  de  creación  de  nuevas  rentas,  o  de  ambas  cosas  a  la  vez. 
Este  es  el  período  floreciente  del  erario.  Se  comienza,  efectiva- 
mente, a  ordenar  y  verificar  los  créditos.  Se  ponen  con 
el  día  los  intereses  atrasados  y  hasta  se  dan  casos  de  que  se 
haya  hecho  una  que  otra  amortización.  En  las  vecindades   del 
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Ministerio  de  Hacienda  bullen  enjambres  de  acreedores.  Esta  es 
la  calva  ocasión  que  todos  saben,  por  experiencia,  que  es  menes- 
ter aprovechar Mas,  desgraciadamente,  no  es  posible  pagar 

a  un  tiempo  a  la  totalidad  de  los  acreedores:  el  plan  de  sanea- 
miento hacendario  abarca  un  desarrollo  de  varios  años;  los  fla- 
mantes impuestos  no  pueden  producir  en  un  día  el  importe  total 
de  las  sumas  adeudadas,  y  el  nuevo  empréstito  contratado  es 
apenas  suficiente  para  pagar  una  "buena  cuenta"  de  las  múl- 
tiples obligaciones  y  compromisos  exigibles.    Y    aquí     comienza 

a  variar  el  cuadro A  medida  que  trascurre  el  tiempo,  los 

entusiasmos  que  acompañaron  a  la  nueva  administración  van  en- 
friándose sensiblemente  y  las  resistencias  aumentan  en  razón  di- 
recta del  número  de  ambiciones  personales  no  satisfechas.  Ya  el 
Congreso  no  es  el  colaborador  amistoso,  dúctil  y  condescen- 
diente de  los  primeros  tiempos;  al  contrario:  va  sintiéndose  más 
soberano  mientras  más  próximo  está  el  ocaso  del  período  presi- 
dencial, y  como  uno  de  los  exponentes  de  esta  soberanía  es,  en- 
tre nosotros,  la  más  amplia  iniciativa  en  materia  de  gastos, — 
iniciativa  que  no  posee  ni  el  padre  de  los  parlamentos,  el'  de  la 
Gran  Bretaña, — cada  representante  empieza  a  pedir  para  su  boca, 
es  decir,  para  su  provincia,  o  para  sus  allegados,  o  para  la  rea- 
lización de  su  proyecto  favorito,  y  se  van  inflando  los  egresos, 
sin  plan  ni  concierto  alguno,  en  medio  de  discusiones  amenísi- 
mas e  inconscientemente  cómicas  sobre  cómo  deben  ser  los  pre^ 
supuestos  cientíñcos.  Así  comienza  el  naufragio  del  plan  de  sa- 
neamiento de  la  hacienda  pública,  al  cual  contribuye,  también, 
por  su  parte,  el  Ejecutivo,  que  ya  en  este  estado  las  cosas,  no 
quiere  ser  menos  que  el  Congreso,  y  a  su  habitual  despreocupa- 
ción por  los  límites  y  pautas  que  fijan  las  partidas  de  la  ley  de 
presupuesto,  añade  el  humano  deseo  de  estimular  las  entumecidas 
adhesiones  y  de  corresponder  a  las  probadas  lealtades;  y  es  en- 
tonces que  el  más  sutil  y  cuidadoso  criterio  político  preside  la 
aplicación  de  los  egresos,  que  ya  por  esta  época  se  han 
salido  de  madre,  sobre  todo  si,  como  no  deja  de  acontecer, 
las  actividades,  a  veces  misteriosas,  a  veces  francas,  de  sus  ene- 
migos le  obligan  a  suplementar  con  desastrosa  frecuencia  la 
partida  de  "mantenimiento  del  orden  público".  Los  ministros  de 
hacienda  se  ven  precisados  en  estos  interesantes  períodos  a  de- 
sarrollar la  más  grande  actividad.  Telefonan  cada  cuarto  de  hora 
a  la  Aduana  y  a  la  Recaudadora  para  averiguar  con  qué  cantidad 
de  dinero  pueden  contar  al  cerrar  el  día.  Formulan  laboriosas 
listas  de  distribución  que  enmiendan  y  reducen  sin  descanso.  Pero 
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como  esto  no  basta,  tienen  que  aguzar  prodigiosamente  sus  facul- 
tades para  idear  combinaciones  que  les  permitan  girar  a  cargo  del 
futuro,  remoto  o  inmediato.  Y  de  éstas  las  ha  habido  tan  inge- 
niosas, que  justifican  el  dicho  de  que  la  necesidad  es  madre  de 
la  invención.  Es  verdad  que  a  veces  se  va  en  ellas  un  girón  del 
prestigio  fiscal;  pero  qué  se  ha  de  hacer:  lo  imperativo  es  ir  vi- 
viendo, y  luego:  "aprés  moi  le  déluge".  Nadie  se  acuerda  ya  de 
los  infelices  acreedores,  ni  de  lo  que  pueda  sufrir  el  crédito  del 
Estado.  Los  acreedores  no  han  hecho  hasta  ahora  una  revolución 
y  no  tienen,  por  tanto,  mayor  importancia.  Esto  dura  así  hasta 
el  cambio  de  administración,  y  entonces  :cf a  capo  a/ ^/le;  recomien- 
za  la  película. 

Es  así  como  hemos  pasado  de  un  presupuesto  de  Lp.  1.461,286. — 
en  1903  a  uno  de  más  de  Lp.  5.000.000 — en  1919,  endeudándonos 
en  el  trayecto  en  cosa  de  Lp.  6.000,000 — Y  todo  esto  sin  que  nos 
haya  ocurrido  nada  extraordinario,  pues  somos  tan  felices  que 
nuestros  conflictos  internacionales  se  resuelven  gracias  a  me- 
diaciones amistosas,  y  hasta  las  epidemias  que  en  otros  países 
hacen  pavorosos  estragos,  aquí  se  esfuman  blandamente,  de  con- 
formidad con  la  comprobadísima  teoría  de  Elguera  respecto  a  los 
microbios,  que  ya  no  puede  ser  tomada  en  broma,  pues  ella 
es  la  piedra  angular  de  la  política  sanitaria  nacional.  Y  todo 
esto,  también,  sin  que  hayamos  llevado  a  cabo  portentosas  obras 
públicas,  ni  nos  hayamos  provisto*  de  elementos  bélicos  que  pue- 
dan quitar  el  sueño  a  ninguno  de  nuestros  vecinos. 

De  estos  Lp.  6.000,000 — en  que  han  crecido  nuestras  deudas 
en  los  últimos  quince  años,  las  tres  cuartas  partes  están  vencidas 
y  son  exigibles  desde  hace  largo  tiempo,  de  modo  que  el  hecho 
de  que  aun  permanezcan  insolutas  constituye  grave  daño  para  los 
acreedores  y  permanente  desprestigio  para  el  crédito  del  Esta- 
do. Esto  tiene,  por  supuesto,  sin  cuidado  a  todos  los  políticos 
dirigentes,  militen  en  este  o  en  el  otro  bando,  que  han  tomado 
a  su  cargo  la  abnegada  tarea  de  labrar,  malgré  nous,  nuestra  fe- 
licidad; pero  tú,  compasivo  lector,  te  podrás  dar  cuenta  de  la 
agonía  moral  de  esos  infelices  acreedores,  cuando  sepas  que,  se- 
gún los  documentos  oficiales,  una  buena  parte  de  esas  deudas 
viene  arrastrándose  inatendida  desde  muchos  años  atrás.  He  aquí, 
para  tu  edificación,  algunas  cifras  que  tomamos  de  la  última 
"Memoria  de  la  Dirección  del  Crédito  público".  Dice  ésta  así: 
"El  ejercicio  de  los  presupuestos  generales  del  20  de  marzo  de 
1895  al  30  de  junio  de  1915,  ha  ocasionado  una  fuerte  deuda  es- 
timada aproximadamente  en  Lp.  1.308,473.4.13  en  esta  forma: 
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presupuestos  de  1895  á  1908  Lp.   123,966.0.00 

presupuesto  de  1909  „    69,075.0.00 

„    131,067.0.00 

„   106,926.0.00 

225,034.6.49 

74»303.2.49 

„   128,300.8.84 

449,764.6.31 


Id. 

1910 

Id. 

1911 

Id. 

1912 

Id. 

1913 

Id. 

1914 

Id. 

1915 

Lp.  1.308,437.4.13 

En  la  misma  condición  se  hallan  otras  deudas,  por  mayor  can- 
tidad aún,  provenientes  de  diversos  empréstitos  que  el  Estado 
contrató  para  salvar  exigencias,  a  veces  sagradas,  del  momento; 
que  se  comprometió  solemnemente  a  pagar  en  plazos  determi- 
nados, afectando  para  el  caso  garantías  especiales,  y  de  cuyos 
vencimientos  se  olvidó  tranquilamente  después,  no  moviéndole  a 
solventarlas  ni  siquiera  "el  infierno  tan  temido". 

¿Te  has  dado  cuenta  ahora,  blando  y  piadoso  lector,  de 
la  suma  de  energías  que  habrán  malgastado  esos  miles  de  acree- 
dores tratando  de  cobrar,  durante  años  consecutivos,  lo  que  legí- 
timamente se  les  debe?  ¿Te  figuras  qué  admirable  perfección 
habrán  adquirido  en  el  manejo  de  aquella  porción  más  enérgica 
de  nuestro  vocabulario,  al  regresar  de  sus  estériles  visitas  a  Pa- 
lacio? Y  si  no  ignoras  que  entre  esos  acreedores  hay  muchas  fir- 
mas extranjeras  que  creyeron  hacer  un  buen  negocio  proveyendo 
de  esto  o  de  lo  otro  el  Estado  ¿concibes  mejor  propaganda  ne- 
gativa para  un  país  que,  como  el  nuestro,  necesita  más  que  nin- 
guno inducir  al  capital  extranjero  a  que  venga  a  fomentar  nues- 
tras industrias,  a  construir  nuestros  ferrocarriles  y  a  irrigar  nues- 
tras pampas  con  la  garantía  del  Estado?  ¿Te  explicas  ahora  por 
qué  nuestros  agentes  financieros,  a  pesar  de  su  competencia  y 
celo,  regresan  de  Wall  Street  con  las  manos  vacías? 

Siendo,  como  es,  el  Estado  un  deudor  excepcional,  que  goza 
del  privilegio  de  que  no  se  le  puede  trabar  embargo,  por  lo  que 
sus  acreedores  se  encuentran  completamente  desarmados  frente 
a  él,  debería  ser  escrupuloso  y  puntual  en  cumplir  sus  compro- 
misos, pero,  en  vez  de  ser  así,  se  concede  a  su  arbitrio  quitas  y 
esperas  para  el  pago  de  sus  deudas.  En  materia  de  esperas,  ya 
hemos  visto  que  éstas  son  tan  latas  que  sólo  paga  cuando  lo  tie- 
ne a  bien  y  no  cuando  está  obligado  a  hacerlo.  En  cuanto  a  las 
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quitas,  ellas  aparecen  siempre  en  alguna  forma  en  las  diver- 
sas consolidaciones  de  deuda  flotante.  La  de  1889,  por  ejemplo, 
dio  a  los  bonos  q*  se  emitieron  en  cancelación  de  los  créditos  el 
interés  de  i  por  ciento,  lo  que  representa  una  pérdida  de  85  por 
ciento  para  los  acreedores,  en  un  país  donde  el  interés  medio  es 
de  8  por  ciento.  Estos  bonos  eran,  en  un  principio,  amortizables ; 
pero  hace  muchos  años  que,  sin  razón  alguna,  se  supri- 
mió la  amortización,  rebajándolos,  así,  de  valor  Hoy  el 
Estado  ofrece  canjearlos  por  nuevos  bonos  al  7  por  ciento,  a  ra- 
zón de  Lp.  1,000 — de  los  bonos  antiguos  por  Lp.  140 — de  los  nue- 
vos. La  conversión  en  esta  proporción  no  habría  sido  intentada 
siquiera,  si  la  amortización  se  hubiera  mantenido  como  lo  dispu- 
so la  ley.  La  consolidación  de  1898  se  efectuó  no  fijando  interés 
alguno  al  papel  emitido  y  aplicando  una  suma  limitada  para  la 
amortización  anual,  que  se  realiza  por  el  sistema  de  propuestas. 
Como  es  lógico,  un  papel  sin  intereses  no  puede  conservar  su 
valor  nominal,  lo  que  ha  permitido  al  Estado  cancelar  más  o  me- 
nos Lp.  4.000,000. — de  capital  nominal  con  un  desembolso  efec- 
tivo que  apenas  excede  del  10  por  ciento  de  esa  suma.  La  reciente 
consolidación  de  1918,  que  contempla,  entre  otras  cosas,  la  con- 
versión de  los  bonos  de  1889,  a  que  ya  hemos  hecho  referencia, 
tiene  como  principal  objeto  hacer  desaparecer  esos  saldos  de 
presupuestos  por  Lp.  1.308,437.4.13  que  vienen  arrastrándose  des- 
de 1895.  Esta  vez,  aunque  la  riqueza  nacional  no  ha  sufrido  ampu- 
tación alguna  y,  por  el  contrario,  ha  ido  en  aumento,  el  Estado 
ha  juzgado  equitativo  condonarse  los  intereses  a  que  legítima- 
mente tienen  derecho  esas  acreencias,  y  así  lo  ha  verificado  por 
medio  del  artículo  8.**  de  la  ley.  Los  bonos  mismos  ganan  inte- 
reses al  7  por  ciento,  a  partir  del  i.**  de  enero  de  1918,  pero  como 
hasta  ahora,  por  diversas  causas,  no  han  sido  emitidos,  saldrán  a 
la  circulación  con  cuatro  o  cinco  cupones  vencidos. 

Una  de  las  más  viciosas  prácticas  fiscales  es  la  que  ha  con- 
vertido una  atinada  disposición  de  valor  meramente  técnico — 
administrativo,  como  es  la  de  cerrar  el  presupuesto  en  una  fe- 
cha determinada,  posterior  en  algunos  meses  al  término  del  año 
económico,  en  sistema  para  cohonestar  el  aplazamiento  indefini- 
do de  los  compromisos  del  Estado.  De  esta  manera  son  frecuen- 
temente burladas  personas  que  han  proporcionado  al  Estado  mer- 
caderías o  servicios,  cuyo  pronto  abono  se  les  había  o- 
frecido.  Se  les  vá  demorando  con  excusas  ,  quizás  verda- 
deras en  momentos  dados,  de  escasez  de  fondos,  y  en- 
treteniéndoseles    con     promesas,     hasta     que,     un     buen     día. 
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se  les  í^ice  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo:  "su  crédito  co- 
rresponde a  un  ejercicio  fenecido;  ahora  tiene  usted  que  esperar- 
se hasta  que  el  Congreso  provea  lo  necesario."  Lo  cual  quiere  de- 
cir, habitualmente,  hasta  las  calendas  griegas,  pues  el  Congreso 
no  pone  nunca,  como  debiera,  en  el  nuevo  presupuesto,  una  par- 
tida para  las  deudas  insolutas  del  presupuesto  fenecido.  Lo  úni- 
co que  le  queda  entonces  al  desventurado  acreedor,  si  no  tiene 
altas  influencias,  es  aguardar  pacientemente  una  nueva  consoli- 
dación; y  éstas  solo  se  verifican  cada  diez  o  veinte  años. 

No  entramos  a  ocuparnos  de  la  elaboración  y  ejecución  del 
presupuesto  general,  porque  ya  lo  ha  hecho,  con  excepcional 
competencia,  el  señor  Ricardo  Madueño  en  el  No.  4  de  esta  re- 
vista; pero  si  hemos  de  sintetizar  nuestra  opinión  respecto  a  esa 
básica  ley  de  la  vida  fiscal  del  país,  diremos  que  ella  es  un  mo- 
numento de  insinceridad  y  convencionalismo,  por  cualquier  lado 
que  se  la  contemple.  Por  lo  demás,  dado  el  poco  respeto  con  que 
la  tratan  los  encargados  de  ejecutarla,  lo  mismo  daría  que  fuera 
un  dechado  de  perfecciones. 

Si  tuviéramos  el  malsano  placer  de  regodearnos  contando 
todas  las  miserias  y  vedadas  prácticas  que  afean  y  rebajan  la 
gestión  fiscal,  podríamos  llenar  todo  un  número  de  esta  revista 
con  la  relación  de  hechos — algunos  rayanos  en  lo  increíble — que 
pertenecen  al  repertorio  de  nuestra  personal  experiencia.  Pero 
no  es  ese  nuestro  propósito,  como  no  lo  es  el  de  individualizar 
la  responsabilidad  de  este  estado  de  cosas  que,  por  su  misma  per- 
sistencia a  través  de  un  dilatado  espacio  de  tiempo,  está  de- 
mostrando que  tiene  causas  más  generales  y  más  profundas  que 
únicamente  la  influencia  de  este  o  aquel  hombre  en  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  sin  que  por  eso  desconozcamos  lo  que 
tal  influencia  puede  contribuir  a  agravar  o  a  aminorar  el  daño. 
Es  para  cooperar  con  nuestro  modestísimo  esfuerzo  a  despertar 
la  conciencia  nacional  respecto  a  la  necesidad  de  poner  atajo  a 
estos  males,  enmendando  radicalmente,  más  que  la  técnica,  la  mo- 
ral de  nuestros  métodos  fiscales,  que  nos  hemos  decidido  a  es- 
cribir estas  amargas  líneas.  Es  muy  grave,  muy  trascendental  el 
daño  que  sufrimos  y  el  que  aun  sufriremos  si  no  hacemos  un  de- 
cidido y  persistente  esfuerzo  en  cambiar  de  rumbo.  En  pocas  pa- 
labras: para  realizar  nuestro  progreso  material  y  cultural,  pa- 
ra desarrollar  nuestras  riquezas  naturales,  para  abrir  vías  de  co- 
municación, para  adquirir  elementos  que  den  seguridad  a  nues- 
tras fronteras,  y  para  afirmar  nuestra  nacionalidad,  haciéndola 
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fuerte  y  respetable  internacionalmente  (i),  necesitamos  ingentes 
capitales,  millones  y  millones  de  libras,  que  sólo  podemos  obtener 
con  la  garantía  del  Estado;  y  ésta  sólo  servirá  para  este  efecto 
cuando  hayamos  hecho  olvidar  nuestros  pasados  y  presentes 
pecados,  cuando  una  austera  vida  fiscal  y  el  escrupuloso  cumpli- 
miento de  los  compromisos  grandes  y  pequeños  del  Estado  hayan 
formado  nuestro  crédito,  que  hoy  no  existe,  pues  no  es  tal  el  que 
creemos  tener  cuando  damos  al  acreedor  la  administración  de 
nuestras  rentas,  que  es  por  cierto  justísima  condición  mientras 
no  seamos  más  juiciosos.  Toda  falta,  por  pequeña  que  sea,  toda 
reincidencia  no  harán  sino  aplazar  la  prescripción  de  nuestra  ma- 
la reputación  como  deudores  y  prolongar  nuestro  estancamiento. 
Esta  no  es,  por  supuesto,  labor  de  un  día:  sólo  se  rehace  una 
reputación  con  años  de  persistencia  en  una  buena  política;  pero 
es  menester  iniciarla  sin  demora  y  sin  vacilaciones. 

No  es  imposible  arreglar  nuestras  finanzas  en  forma  satis- 
factoria, porque,  felizmente,  el  monto  de  nuestras  deudas,  aunque 
proveniente  de  gastos  superfluos  y  desatentados,  no  excede  de 
las  posibilidades  de  nuestra  capacidad  económica.  Todo  con- 
siste en  querer  hacerlo  y  en  disponer  bien  las  cosas.  Sírvanos  en 
esto  de  ejemplo  el  Uruguay,  cuyo  crédito  estuvo  largos  años  aba- 
tido, cotizándose  sus  bonos  con  fortísimo  descuento,  y  que  hoy 
ofrece  sus  empréstitos  internos  en  las  ventanillas  del  Banco  de 
la  República,  sin  intermediarios  de  ningún  género,  acudiendo  el 
público  espontáneamente  a  cubrirlos,  como  sucede  en  los  más 
adelantados  países  europeos.  Si  el  Estado  hubiera  logrado  aquí 
inspirar  la  misma  confianza  ¿no  podríamos  proceder  en  idéntica 
forma,  hoy  que  la  capitalización  que  nos  ha  producido  la  guerra 
permitiría  invertir  en  fondos  del  Estado  cierta  parte  de  la  nue- 
va fortuna  nacional? 

Para  que  nuestra  hacienda  pública  reciba  el  impulso  que  ne- 
cesita, no  bastará,  por  cierto,  que  se  limite  a  ser  puntual  en 
sus  pagos  y  a  cuidar  de  que  los  egresos  no  excedan  de  los  in- 
gresos. Esto  es  lo  más  importante  e  inmediato;  pero  no  es  lo  ú- 
nico  que  hay  que  hacer.  Como  muy  bien  ha  dicho  Wilson:  "Las 
finanzas  no  son  mera  aritmética;  las  finanzas  constituyen  toda 


(i)  Después  de  escrito  este  artículo,  hemos  leído  la  interesante  ex- 
posición del  señor  Castro  Oyanguren  sobre  nuestro  problema  con  Chile, 
que  se  publica  en  este  mismo  número.  La  nota  del  señor  Castro  Oyanguren 
que  aparece  en  la  página  152  justifica  nuestra  patriótica  ansiedad  a  este 
respecto. 
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una  gran  política".  Pero  muy  extenso  es  el  tema  para  que  lo  abor- 
demos en  este  breve  artículo,  donde  no  hemos  querido  tratar, 
por  el  momento,  sino  de  la  ñsonomía  moral,  por  decirlo  así, 
de  nuestra  vida  físcal  y  de  sus  relaciones  con  el  trascendentalí- 
simo  problema  de  crédito  público.  Basta  considerar  que  nuestras 
rentas  públicas  provienen  en  sus  tres  cuartas  partes  de  los  consu- 
mos, para  que  nos  demos  cuenta  de  que  nuestro  sistema  es  in- 
justo, porque  grava  con  exceso  la  mesa  del  pobre,  e  incierto, 
porque  depende  de  factores  que  no  se  pueden  controlar  a  vo- 
luntad, como  son  los  precios,  la  bondad  de  las  cosechas  etc.  Se 
ve  que  hay  que  introducir,  tarde  o  temprano,  impuestos  más  elás- 
ticos, como  el  impuesto  a  la  renta  etc.  Esto  requiere  intensa  la- 
bor de  preparación  y  estudio,  acumulación  y  clasiñcación  de  esta- 
dísticas y  amplísima  discusión,  pues  proceder  de  otro  modo,  en 
nuestro  estado  actual,  sería  dar  un  salto  en  el  vacío;  pero  no 
comenzar  «sta  labor  porque  sus  resultados  sólo  se  cosecharían 
en  diez  o  más  años,  demostraría  gran  estrechez  de  miras. 

Día  feliz  será  aquel  en  que  los  compromisos  ñscales  sean 
cumplidos  con  religiosa  escrupulosidad;  en  que  los  bonos  que 
el  Perú  emita  sean  considerados  en  el  país  y  en  el  extranjero 
como  inversión  de  primera  clase,  gilt-edged  securities,  pues  ello 
sería  el  exponente  del  más  benéfico  cambio  en  la  vida  nacional 
y  significaría  que  marchamos  con  paso  firme  y  de  cara  al 
progreso.  Para  que  así  sea,  debemos  grabar  en  nues- 
tra mente  estas  palabras  en  que  don  Nicolás  de  Piérola  sin- 
tetizó el  concepto  que  se  debe  tener  del  asunto.  "El  crédito  es 
una  faz  del  honor  y  del  poder  de  la  nación.  Tres  elementos  igual- 
mente indispensables  constituyen  el  crédito:  la  voluntad  inque- 
brantable de  cumplir  fiel  e  indefectiblemente  lo  pactado;  los  re- 
cursos materiales  para  realizarlo;  la  suficiente  inteligencia  para 
disponer  las  cosas  de  manera  que  estos  recursos  puedan  aplicar- 
se a  la  exacta  ejecución  de  aquella.  De  estos  tres  elementos,  el 
primero  no  puede  faltar  jamás,  sin  atentar  contra  la  existencia 
misma  de  la  nación.'* 

CARLOS  LEDGARD. 

Lima,  marzo  de  igig. 


Glosas  sobre  tres  textos  del  poeta  5amain 


EL  SILENCIO 

(Sur  le  lac  enchanté  du  Silence  .   .  !) 

El  silencio  tiene  un  precio  infinito.  Las  manos  invisibles  de 
los  espíritus  familiares  tejen  los  hilos  de  oro  del  silencio  alrede- 
dor de  nosotros,  mientras  que  las  palabras  son  propiedad  nues- 
tra y  nada  tienen  de  misterioso,  ni  de  sutil.  Las  palabras  son  tur- 
badoras, indiscretas,  rompen  la  armonía  del  momento  y  a  veces 
son  causa  de  decisiones  irreparables.  El  silencio  es  religioso  y 
lleno  de  misterio,  añade  a  la  belleza  de  las  cosas  no  sé  qé  suave 
encanto,  qué  grave  y  solemne  poesía.  En  la  tranquila  hermosura 
de  una  noche  estrellada,  lo  que  hacemos  es  callar;  ante  un  pai- 
saje maravilloso  o  cualquier  otro  espectáculo  de  la  naturaleza, 
superior  en  belleza  a  todo  lo  que  los  hombres  han  imaginado,  nos 
recogemos  en  la  mansión  del  silencio  y  solamente  los  espíritus 
mediocres  y  vulgares  turbarán  la  serenidad  del  momento  con  sus 
palabras  huecas  y  sonoras,  sus  exclamaciones  excesivas. 

Las  horas  supremas  de  la  vida  siempre  se  han  deslizado  en 
el  silencio.  A  una  apasionada  declaración  de  amor,  a  la  comunión 
inefable  de  dos  almas  sigue  el  recogimiento  más  profundo.  Cuan- 
do sufrimos,  queremos  silencio  y  el  ruido  vano  de  las  palabras 
nos  hace  olvidar  nuestra  pena.  En  nuestras  relaciones  con  la  di- 
vinidad tiene  más  precio  el  silencio  que  la  palabra:  enseñan  los 
teólogos  que  la  oración  mental  es  más  excelente  que  la  vocal.  Para 
orar  mejor,  buscamos  el  templo  más  recogido  y  silencioso;  y  el 
murmullo  ensordecedor  de  las  palabras  será  obstáculo  a  nuestra 
plegaria 

El  silencio  produce  acercamientos  inefables  entre  las  almas, 
que  cuando  llegan  a  un  punto  culminante  e  intenso  del  sentimien- 
to no  necesitan  ya  de  palabras.  En  silencio  pueden  comprender- 
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se  y  amarse El  silencio  produce  emociones  exquisitas  y  suti- 
les que  las  palabras  no  pueden  engendrar. 

Samain,  el  maravilloso  poeta,  pide  a  la  amada,  en  una  de  sus 
poesías  admirables,  que  no  hable  para  no  turbar  el  encantamien- 
to inefable  del  lago  del  Silencio. 

El  silencio  es  majestuoso,  sereno,  augusto.  Reina  en  los  tem- 
plos y  en  los  claustros,  sobre  la  inmensidad  de  los  campos  y  en 
la  doliente  tristeza  de  los  hospitales.  Porque  el  silencio  es  herma- 
no de  la  piedad  y  de  la  compasión  y  sus  alas  blancas  se  posan 
suavemente  sobre  la  frente  de  los  enfermos  y  su  presencia  se 
hace  sentir  en  la  cabecera  de  los  moribundos. 

El  silencio  es  hermano  del  misterio,  de  la  noche,  de  la  som- 
bra; proteje  al  amor  brindándole  emociones  misteriosas  y  un  en- 
canto inefable.  Sin  hablarse,  sin  el  vano  simulacro  de  las  pa- 
labras mentirosas  y  falaces,  las  almas  pueden  unirse  más  seguras 
con  la  complicidad  del  silencio  misterioso  y  sutil,  religioso  y  au- 
gusto   

H 

LOS  RECUERDOS 

(Ton  souvenir  est  comme  un  livre  bien-aimé . . . ) 

Cuando  los  poetas  han  hablado  del  recuerdo,  han  tenido  siem- 
pre frases  maravillosas,  porque  esto  es  algo  tan  exquisito  y  deli- 
cado, tan  íntimo  y  sugestivo,  que  ha  inspirado  estrofas  inmor- 
tales: ejemplo,  el  "Souvenir"  de  Muset.  Y  el  "Lac",  trozo  no 
menos  bello,  también  es  inspirado  por  el  recuerdo  de  un  amor  fe- 
liz. 

Los  recuerdos  son  la  poesía  del  alma,  la  inmortalidad  del 
corazón,  la  fragancia  del  espíritu.  Bendigamos  a  Dios  que  nos  ha 
dado  el  recuerdo,  que  ha  puesto  en  nuestro  corazón  la  facultad 
maravillosa  de  evocación,  aquel  poder  de  revivir  el  pasado,  a  ve- 
ces mejor  que  el  presente.  ¿Por  qué  diría  el  Dante  que  no  hay 
mayor  tristeza  que  recordar  un  tiempo  feliz  en  los  días  de  dolor 
y  angustia?  Si  un  recuerdo  feliz  puede  suavizar  muchas  penas; 
y  muchos  desgraciados  ahuyentan  la  sombra  del  pesar  evocando 
alegrías  pasadas. 

El  olvido  es  lo  más  triste  de  todo.  Los  muertos  olvidados 
parecen  todavía  más  muertos  y  una  tumba  abandonada  es  doble- 
mente digna  de  compasión.  ¿Por  qué  es  tan  dolorosa  una  separa- 
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ción?  Por  el  olvido;  una  de  las  debilidades  del  corazón  es  olvi- 
dar y  con  la  ausencia  se  esfuman  en  la  memoria  figuras  y  vi- 
siones. 

¡Felices  aquellos  que  poseen  más  intensamente  la  facultad 
del  recuerdo!  Eternizan  sus  momentos  de  dicha  y  no  mueren 
para  ellos  las  dulces  horas  claras,  esos  instantes  en  que  el  cora- 
zón gustó  un  poco  de  la  felicidad  del  cielo. 

Pero  también  sufren  más,  porque  el  recuerdo  de  los  días 
tristes  sigue  punzándoles  y  sus  lágrimas  les  dejaron  un  sabor 

de  amargura  que  todavía  sienten Los  perfumes,  la  música 

— lo  habréis  observado — tienen  una  gran  fuerza  evocadora  y  un 
leve  aroma;  los  primeros  compases  de  una  melodía,  nos  hacen 
ver  escenas  enteras  de  nuestra  vida,  nos  recuerdan  detalles  que 
parecían  completamente  olvidados,  pero  que  reviven  a  su  con- 
juro. 

El  recuerdo  tiene  parte  importantísima  en  el  amor  y  a  la 
dulce  interrogación  "¿me  amas?"  sigue  un  inquieto  "¿no  me  ol- 
vidarás nunca?"  Y  muchas  veces  la  evocación  de  los  días  pasa- 
dos, un  "¿te  acuerdas?"  hace  revivir  un  fuego  próximo  a  con- 
sumirse. 

Hay  recuerdos  que  amamos  y  acariciamos,  recuerdos  q'  son — 
según  dijo  un  poeta — como  un  libro  predilecto  que  sin  cesar  ho- 
jeamos. 

Recuerdos  que  entretenemos  porque  eternizan  la  presencia, 
y  mediante  ellos  vive  en  nosotros  el  ser  amado.  Y  hay  recuerdos 
que  rechazamos  y  de  los  que  huímos,  recuerdos  que  nos  tortu- 
ran porque  nos  hacen  revivir  las  horas  menguadas  de  la  pena  y 
del  dolor,  los  momentos  de  amargura,  cuya  sola  evocación  bas- 
ta para  oscurecer  el  presente  y  poner  en  el  alma  la  angustia  y 
el  temor. 

III 

REVERTE 

(Voici  que  les  jardins  de  la  Nuit  vont  fleurir ) 

Es  la  hora  imprecisa  de  la  tarde  en  que  el  cielo  se  os- 
curece y  una  suave  paz  lentamente  penetra  e  invade  todas  las 
cosas.  Hora  exquisita  y  lánguida,  de  emoción,  de  vaga  inquie- 
tud, torturante  y  deliciosa  melancolía,  en  que  el  alma,  libertán- 
dose de  los  afanes  diarios,  de  las  pueriles  preocupaciones,  vaga 
por  las  regiones  del  ensueño  y  de  la  quimera 
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En  los  campos,  el  sol  dora  los  árboles  y  los  caminos;  gra- 
vemente, silenciosamente  regresan  los  bueyes  al  establo.  Los 
hombres  vuelven  a  sus  hogares,  concluido  el  rudo  trabajo,  don- 
de los  espera  el  calor  de  los  afectos  familiares,  el  tranquilo  re- 
cogimiento del  nido.  Las  mujeres,  que  también  han  concluido 
sii  tarea,  miran  en  las  ventanas,  en  los  umbrales,  a  los  transeún- 
tes que  pasan,  a  los  niños  que  juegan,  interrumpiendo  con  sus  ri- 
sas el  silencio  de  la  tarde,  y  en  sus  pupilas  se  refleja  la  dulzura 
de  un  ensueño. 

El  parque  antiguo,  en  el  que  florecen  rosas  bermejas  y  blan- 
cas, jazmines  aromáticos,  brinda  soledad  y  sombra  propicias:  él 
y  ella  caminan  lentamente  sobre  la  arena  del  sendero;  a  la  emo- 
ción de  sus  almas  se  añade  la  emoción  de  la  hora  encantada,  lle- 
na de  prefumes  y  rumores,  y  parecen  amarse  más  en  este  momento 
poético  y  suavísimo 

En  esta  hora  de  ensoñación  se  dejan  los  filósofos  graves, 
los  moralistas  austeros,  hasta  los  poetas  de  predilección  que  con 
deleite  y  amor  se  leían;  el  libro  se  escapará  de  las  manos  por- 
que el  espíritu  quiere  soñar  y  solamente  podrá  responder  a  su 
íntimo  deseo  el  sollozo  de  una  música,  de  esas  músicas  que  tor- 
turan y  hacen  desfallecer:  los  lamentos  inefables  de  Chopin, 
la  honda  y  misteriosa  poesía  de  Schumann,  Schubert  patético  y 
romántico.  ¡  Oh  un  "Preludio",  el  "Traumerei"  o  la  "Serenata", 
escuchadas  a  la  caída  de  la  tarde!  ¡También  aquellas  músicas  es- 
lavas, atormentadas  y  extrañas,  que  evocan  la  melancolía  infinita 
de  la  estepa!  Escuchar  esas  músicas  de  casualidad,  cuando  al 
atardecer  se  pasa  cerca  de  una  ventana,  de  una  casa,  en  la  que 
un  piano  llora  y  furtivamente,  con  la  complicidad  de  la  noche 
que  se  acerca,  oír,  oír  y  soñar. 

Y  mientras  proseguimos  nuestro  ensueño  el  tiempo  se  ha 
deslizado  tranquila,  plácidamente.  **Han  fíorecido  los  jardines  de 
la  noche,"  jardines  estrellados,  radiantes,  maravillosos.  Los  aro- 
mas se  intensifican,  hay  un  completo  silencio  y  el  cielo  de  un 
azul  casi  negro  da  una  sensación  de  infinito.  Y  si  en  la  hora  ro- 
mántica y  suave  del  crepúsculo  vagaba  el  alma  por  el  país  de  la 
quimera,  con  la  noche  serena,  augusta  y  religiosa,  quiere  orar, 
temerosa  del  misterio  que  encierran  los  espacios  infinitos  y  eter- 
nos. 

MYRIAM. 
Lima,  Noviembre  de  1918. 


La  adhesión  de  ia  República  Argentina 
al  tratado  de  alianza  defensiva  Perú-boliviano 

de  1873 


(Continuación) 


Como  se  ve,  pues,  el  aplazamiento  referido,  lejos  de  signi- 
ficar un  rechazo,  fué  más  bien  una  aprobación  tácita.  Desde  que 
expresaron  su  simpatía  por  la  idea  de  la  alianza  todos  los  miem- 
bros del  Senado,  que  abogaron  por  el  aplazamiento  de  seis  me- 
ses más,  hasta  tanto  que  pudiera  presentarse  en  debida  forma  y 
que  se  absolviesen  algunas  dudas,  estaba  de  manifiesto  el  pro- 
pósito de  acceder  a  la  solicitud  del  gobierno,  pasada  la  eferves- 
cencia política  del  momento  y  una  vez  que  se  llenaran  las  forma- 
lidades indicadas.  Tan  esto  fué  así  que  el  decurso  posterior  de 
las  negociaciones  lo  demuestra. 

La  nota  que  se  había  pasado  solicitando  la  adhesión,  y  que 
aun  no  había  llegado  a  ser  contestada  de  manera  oficial,  lo  fué 
después  del  aplazamiento  del  Senado,  ratificando,  terminante- 
mente, el  gobierno  argentino  la  resolución  que  tenía  de  unirse 
al  Perú  y  Bolivia,  dentro  de  la  estructura  del  pacto  propuesto; 
y  sin  insistir  ya  en  las  exigencias  que  en  un  principio  había 
dado  a  conocer. 

Los  términos  de  las  notas,  de  solicitación  y  de  respuesta, 
fueron  los  siguientes: 

"Legación  del  Perú.  "No.  2 — Reservada". — Buenos  Aires, 
Setiembre  24  de  1873. — Al  Excmo.  señor  Doctor  Don  Carlos  Te- 
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jedor,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina.— Señor  Ministro. — Los  Gobiernos  del  Perú  y  Bolivia, 
deseando  estrechar  de  una  manera  solemne  los  vínculos  que  unen 
a  los  dos  Estados,  con  el  objeto  de  garantizarse  mutuamente  su 
independencia,  su  soberanía  y  la  integridad  de  sus  territorios, 
celebraron  en  Lima,  el  i6  de  febrero  último,  por  medio  de  sus 
respectivos  Plenipotenciarios,  el  Tratado  de  alianza  defensiva, 
que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  adjuntar  a  este  oficio  en  co- 
pia auténtica. — Este  Tratado  que,  mediante  la  aprobación  de  las 
Asambleas  respectivas  y  el  canje  de  las  ratificaciones,  verifica- 
do en  La  Paz,  el  2  de  julio  último,  ha  llegado  a  ser  un  pacto 
perfecto,  no  entraña,  como  a  primera  vista  lo  comprenderá  V. 
E.,  mira  hostil  o  agresiva  contra  nación  alguna  determinada,  ni 
intención  ambiciosa  contra  el  derecho  ajeno.  Al  contrario,  to- 
das sus  estipulaciones  tienden  al  resguardo  puro  y  simple  de 
la  autonomía  e  integridad  territorial,  contra  cualquiera  agre- 
sión extraña,  y  a  prevenir  siempre  un  rompimiento,  evitando  to- 
do pretexto  de  guerra;  pues,  en  el  inciso  i.°  del  artículo  8.?,  se 
consagra  el  arbitraje  como  el  único  medio  justo  y  racional  q*  debe 
adoptarse  para  la  decisión  de  las  cuestiones  de  límites. — Bajo 
este  punto  de  vista,  que  es  indudablemente  del  más  alto  interés, 
el  Tratado  importa  la  fijación  de  un  gran  principio  en  el  Dere- 
cho Público  Americano;  y  puede,  por  tanto,  ser  considerado  co- 
mo la  prenda  más  segura  de  paz  y  de  unión,  no  sólo  entre  el 
Perú  y  Bolivia,  sino  también  entre  los  demás  Estados  america- 
nos que  lleguen  a  adherirse  a  él;  y  esto  es  tanto  más  importante 
en  la  actualidad,  cuanto  que,  como  sabe  V.  E.,  muchos  de  esos 
Estados  tienen  pendiente  la  designación  de  sus  límites,  pues  aun- 
que, por  fortuna,  las  cuestiones  que  hasta  ahora  han  surgido, 
no  han  llegado  a  tener  un  resultado  funesto,  no  dejan,  sin  em- 
bargo, de  ofrecer  dificultades  que  más  tarde  pueden,  tal  vez,  pro- 
ducir complicaciones  y  peligros  serios,  que  a  todo  trance  convie- 
ne evitar. — Comprendiéndolo  así  las  altas  partes  contratantes, 
se  reservaron  el  derecho  de  pedir  la  adhesión  de  otro  u  otros  de 
los  mencionados  Estados  y  han  acordado  últimamente  solici- 
tar la  de  la  República  Argentina,  según  verá  V.  E.,  por  los  do- 
cumentos que  en  copia  auténtica  también  se  acompañan. 

"Con  tal   fin,  y  no  teniendo   en  la  actualidad   el   Gobierno 
boliviano,  acreditado  en  esta  República  ningún  Agente   Diplo- 
mático, acordó  con  el  del  Perú  conferir  al  infrascrito  sus 
nos     poderes     para     el     expresado     objeto,     como     igualmente 
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consta  de  los  referidos  documentos,  y  del  Poder  en  for- 
ma, que  el  infrascrito  tendrá  el  honor  de  presentar  oportuna- 
mente.—En  esta  virtud,  el  infrascrito,  dando  cumplimiento  a  las 
órdenes  q'  a  este  respecto  ha  recibido,  tiene  la  alta  honra  de  soli- 
citar a  nombre  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  Bolivia,  y  por  el 
digno  conducto  de  V.  E.,  la  adhesión  del  Excmo.  Gobierno  de 
la  República  Argentina  al  expresado  Tratado  de  alianza  defen- 
siva, celebrado  en  Lima,  el  i6  de  febrero  último.— Con  sentimien- 
tos de  alta  consideración  y  distinguido  aprecio,  el  infrascrito 
tiene  el  honor  de  suscribirse  de  V.  E.  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina." 

"Atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado).— If.  Yrigoyen": 


Buenos  Aires,  Octubre  i8  de  1873. 


("Reservada 
No.  53") 


S.  M. 

"Tengo  el  honor  de  remitir  a  U.  S.  bajo  el  número  i,  copia 
auténtica  de  la  nota  que  me  ha  pasado  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  esta  República,  en  respuesta  a  la  mía  de 
04  del  anterior,  por  medio  de  la  que  solicité,  a  nombre  del  Pe- 
rú y  de  Bolivia,  la  adhesión  de  su  Gobierno  a  nuestro  Tratado 
de  alianza  defensiva  de  16  de  febrero  último. 

"Como  verá  U.  S.,  el  señor  Tejedor  manifiesta  en  ella  la  ad- 
hesión de  su  Gobierno  al  expresado  Tratado  y  su  allanamien- 
to para  proceder  a  la  celebración  definitiva  aceptadas  que  sean 
por  el  Gobierno  del  Perú  y  el  de  Bolivia,  las  observaciones  que 
expresa  en  su  oficio;  y  autorizado  que  sea  yo  convenientemente 
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para  consignarlas,  ya  sea  en  notas  reversales  o  en  protocolos.  En 
tre  esas  observaciones,  como  notará  U.  S.,  no  están  comprendi- 
das las  relativas  al  caso  en  que  sea  anulado  el  tratado  de  Soli- 
via con  Chile,  de  1866,  ni  el  arreglo  previo  de  los  límites  de  aquel 
Estado  con  esta  República;  habiendo,  por  tanto,  el  señor  Teje- 
dor, cumplido  con  suprimirlas,  como  se  sirvió  ofrecérmelo  en  la 
última  conferencia,  de  que  doy  cuenta  a  U.  S.  en  nota  separada. 
"Examinando  las  observaciones  que  el  señor  Ministro  ha 
consignado  en  su  nota,  no  creo  estar  descordado  al  decir  a  U. 
S.  que  son,  a  mi  juicio,  tan  claras  y  tan  conformes  con  el  es- 
píritu del  Tratado,  y  con  los  principios  que  siempre  ha  recono- 
cido e  invocado  el  Perú,  que  no  vacilaría  en  suscribirlas,  si  no 
fuese  por  que  creo  conveniente  deferir  al  deseo  del  señor 
Tejedor,  de  que  recaiga  sobre  ellas  una  expresa  declaración  de 
ambos  Gobiernos;  y  lo  hago  con  tanta  mayor  razón,  desde  que 
carezco  de  un  poder  especial  de  S.  E.  el  Presidente,  y  desde  que 
no  se  pierde,  por  otro  lado,  nada  con  esto,  supuesto  que  la  adhe- 
sión queda  ya  consignada  en  la  expresada  nota  del  señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

"En  vista  de  esto,  no  he  tenido  inconveniente  para  dirigir, 
en  respuesta  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  ofi- 
cio que  igualmente  acompaño  en  copia  auténtica  bajo  el  No.  2. 
De  esta  manera,  pues,  queda  efectuada  la  adhesión  de  este  Go- 
bierno, y  tiene  precisa  e  indefectiblemente  que  proceder  al  arre- 
glo definitivo  en  el  acto  en  que  U.  S.  y  el  señor  Ministro  de  Soli- 
via (con  quien  no  dudo  se  pondrá  U.  S.  de  acuerdo)  se  dignen 
comunicarme  sus  instrucciones.  Esta  Legación  considera,  por 
tanto,  completa  y  definitivamente  terminado  este  asunto;  de  ma- 
nera que  está  resuelta  a  no  admitir  en  adelante  ninguna  observa- 
ción nueva,  aunque  creo  que  esto  no  puede  llegar  a  tener  lugar. 
En  cuanto  a  la  sanción  constitucional  del  acto  de  adhesión,  bien 
sabe  U.  S.  que  tiene  la  aprobación  de  la  Cámara  de  Diputados, 
y  el  voto  tácito  o  implícito  del  Senado;  y  que  pasará  a  ser  ex- 
preso, absueltas  las  observaciones  de  la  nota  del  señor  Tejedor, 
que  son  seguramente  las  que  influyeron  en  el  Senado  para  apla- 
zar el  asunto,  pues  en  ninguna  de  nuestras  conferencias  había 
tocado  esos  puntos  el  señor  Ministro. 

"Mucho  me  ha  preocupado,  señor  Ministro,  la  idea  de  que 
en  los  seis  meses  que  han  de  transcurrir,  hasta  que  la  adhesión  de 
este  Gobierno  reciba  la  sanción  completa  del  Congreso,  puedan 
presentarse   complicaciones   entre   Bolivia   y   Chile,   con   motivo 
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de  la  muy  protíable  desaprobación  por  parte  de  la  Asamblea  de 
nuestra  aliada  del  Tratado  de  Corral— Lindsay ;  y  bajo  este 
punto  de  vista,  muy  particularmente,  ha  sido  y  es  verdadera- 
mente sensible  el  aplazamiento  hecho  por  el  Senado  de  esta  Re- 
pública. El  no  tiene,  sin  embargo,  remedio,  pues  el  único  po- 
sible— de  convocar  un  congreso  extraordinario  (naturalmente 
con  algunos  pretextos)  como  se  lo  propuse  al  Sr.  Tejedor — ,  no  se 
podía  realizar,  por  estar  este  hecho  fuera  de  las  costumbres  po- 
líticas o  parlamentarias  de  este  país;  y  porque  tal  convocatoria 
daría  seguramente  lugar  a  serias  inquietudes  en  los  Estados  ve- 
cinos. En  vista  de  esto,  he  procurado  salvar  de  algún  modo,  si 
no  por  completo,  a  lo  menos  en  parte,  el  mal  causado  por  el  apla- 
zamiento del  Senado;  y  he  consignado,  con  tal  propósito,  los 
conceptos  que  encontrará  U.  S.  en  la  parte  final  de  mi  nota  de 
15  del  corriente,  y  que  creo,  por  una  ligera  conversación 
que  tuve  con  el  señor  Tejedor,  que  pueden  ser  aceptados. — Si 
lo  consigo,  el  mal  causado  por  el  aplazamiento  se  habrá  evita- 
do en  su  mayor  parte,  pues  la  acción  diplomática  de  este  Go- 
bierno podrá  entonces  desarrollarse  desde  ahora  de  un  modo 
eficaz,  si  llegase  desgraciadamente,  en  estos  momentos,  la  nece- 
sidad de  hacerlo;  y  U.  S.  sabe  bien  hasta  qué  punto  puede  ella 
ejercerse.  Por  el  próximo  paquete  podré  comunicar  a  U.  S.  el 
resultado  de  esto,  que  a  mi  juicio   es  de  la  más  alta  importancia. 

"Antes  de  concluir,  llamaré  la  atención  de  U.  S.  hacia  un 
error  de  fecha,  que  viene  cometiéndose  en  todos  los  documen- 
tos oficiales  pertinentes  al  Tratado  de  alianza,  tanto  en  ese  Mi- 
nisterio, como  en  la  Cancillería  boliviana  y  en  nuestra  Legación 
en  La  Paz:  todos  ellos  le  dan  al  Tratado  la  fecha  "6  de  febre- 
ro", siendo  así,  que  en  la  copia  auténtica  que  me  entregó  U.  S. 
al  salir  de  esta  capital  (junto  con  las  instrucciones)  aparece  con 
fecha  "16  de  febrero".  Entre  este  documento,  que  tiene  para  mí 
la  más  grande  autenticidad,  y  las  notas,  en  las  que  no  es  muy 
difícil  equivocarse  en  la  fecha,  que  las  más  veces  se  pone  de  me- 
moria, yo  no  he  podido  vacilar,  como  U.  S.  debe  suponerlo  (y 
ya  tal  vez  lo  haya  notado  U.  S.),  así  es  que  he  empleado  la  úl- 
tima en  todas  mis  comunicaciones  y  demás  documentos. 

"Sírvase  U.  S.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
Presidente,  y  aceptar  la  expresión  de  profundo  respeto  y  parti- 
cular aprecio  con  que  me  suscribo  de  U.  S." 

"Muy  atento  y  obediente  servidor. 

"(Firmado).— Af.   Yrígoyen", 
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("Reservada 
No.  i") 

"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina.— Buenos  Aires,  Octubre  14  de  1873. — A  S.  E.  el  señor 
Ministro  del  Perú,  doctor  D.  Manuel  Yrigoyen. 


"Señor  Ministro: 

"Recibí  oportunamente  la  nota  de  24  del  pasado  en  que  V. 
E.  se  sirve  manifestar  que  los  Gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia, 
después  de  celebrar  el  16  de  febrero  el  Tratado  de  alianza  defen- 
siva, q'  en  copia  auténtica  acompaña,  han  acordado  solicitar  de  la 
República  Argentina  la  adhesión  prevista  por  uno  de  sus  artículos. 
— El  Gobierno  argentino,  señor  Ministro,  ha  tomado  en  seria 
consideración  el  asunto;  ha  explorado  además  en  sesiones  se- 
cretas, como  sabe  V.  E.,  la  opinión  del  Congreso;  y,  en  mérito 
de  todo,  resuelve  prestar  la  adhesión  solicitada,  en  los  términos 
y  con  las  explicaciones  siguientes:  Según  el  artículo  i.**  las  al- 
tas partes  contratantes  se  unen  y  ligan  para  garantizarse  mu- 
tuamente su  independencia,  su  soberanía  y  la  integridad  de  sus 
respectivos  territorios,  obligándose,  en  los  términos  del  Trata- 
do, a  defenderse  contra  toda  agresión  exterior,  bien  sea  de  otro 
u  otros  Estados  independientes,  o  de  fuerzas  sin  bandera,  que  no 
obedezcan  a  ningún  poder  reconocido.  La  agresión  exterior, 
tratándose  de  la  soberanía  e  independencia,  parece  innecesario 
definirla;  pero  no  sucede  lo  mismo  en  relación  con  el  territorio. 

Las  Repúblicas  Sud-Americanas,  cuando  rompieron  los  vín- 
culos del  coloniaje,  se  constituyeron  separadamente;  y  en  gene- 
ral se  encerraron  dentro  los  límites  que,  de  derecho,  les  perte- 
necían.— Pero,  sea  por  la  oscuridad  de  los  títulos,  sea  por  otros 
motivos,  donde  no  existía  la  posesión  de  derecho,  se  sustituyó 
a  veces  por  la  posesión  de  hecho.  El  principio  del  uti  possidetis 
del  año  10,  en  esta  doble  faz,  es,  a  juicio  del  Gobierno  argentino, 
el  principio  salvador  de  la  paz  internacional  entre  las  Repúbli- 
cas Sud-Americanas;  y  no  puede  por  lo  tanto  entenderse  de  otro 
modo  el  artículo  i.*?  en  esta  parte. — Especificando  el  artículo  2.' 
los  casos  de  ofensa,  dice  que  serán  tales,  en  primer  lugar,  los 
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actos  dirigidos  a  privar  a  alguna  de  las  partes  contratantes  de 
una  porción  de  su  territorio,  con  ánimo  de  apropiarse  su  do- 
minio, o  de  cederlo  a  otra  potencia;  en  segundo,  los  actos  di- 
rigidos a  someter  a  cualquiera  de  las  altas  partes  contratantes  a 
protectorado,  venta  o  cesión  de  territorios,  o  a  establecer  sobre 
ella  cualquiera  superioridad,  derecho  o  preeminencia  que  menos- 
cabe u  ofenda  el  ejercicio  amplio  y  completo  de  su  soberanía 
e  independencia;  y  en  tercero,  los  actos  dirigidos  a  anular  o 
variar  la  forma  de  Gobierno,  la  constitución  política,  o  las  le- 
yes que  las  altas  partes  contratantes  se  han  dado,  o  se  diesen, 
en  ejercicio  de  su  soberanía. — El  Gobierno  argentino  encuen- 
tra la  especificación  de  estos  casos  de  una  vaguedad  peligrosa; 
y  no  la  acepta,  sino  en  el  sentido  que  paso  a  explicar. — Los  actos 
de  que  se  trata  deben  ser  violentos,  o  de  guerra,  porque  no  de- 
bería entenderse  nunca  que  actos  de  otro  género  pudieran  auto- 
rizar la  intervención  de  naciones  extrañas,  haciendo  que  el  tra- 
tado celebrado,  precisamente  en  guarda  de  las  nacionalidades, 
sirviese  para  anonadarlas  o  amenguarlas.  Las  leyes  también  alu- 
didas en  el  inciso  3.?  deben  ser  las  referentes  a  la  soberanía,  in- 
dependencia e  integridad  territorial,  por  ser  ellas  únicamente 
las  que  naciones  extrañas  tienen  el  derecho  de  garantirse  mu- 
tuamente; y  nó  las  civiles,  administrativas  o  políticas  de  segun- 
do orden. — Los  artículos  5.**  y  6.°  al  ocuparse  de  los  arreglos  pre- 
cisos para  determinar  los  subsidios,  en  caso  de  guerra,  usan  in- 
diferentemente de  las  palabras  "república  ofendida  o  agredida"; 
y  establecen  la  obligación  de  suministrarlos  en  casos  urgentes. 
Tratándose  de  resistir  agresiones  extrañas,  no  son  ni  pueden  ser 
sinónimas  esas  palabras;  y  las  mismas  del  artículo  6.°  "se  obli- 
gan a"  deben  ser  entendidas  por  "pueden",  desde  que  la  deter- 
minación del  caso  urgente  es  enteramente  discrecional,  sin  su- 
jeción a  reglas  previamente  establecidas,  y  por  consiguiente  de 
la  exclusiva  responsabilidad  de  la  parte  contratante  que  lo  de- 
cidiese.— La  mejor  demarcación  de  límites  espontáneamente  he- 
cha, queda  libre  por  el  final  del  inciso  2.**  artículo  S,";  y  así  tie- 
ne que  ser  para  salvar  superioridades  o  participaciones  capaces 
de  menoscabar  la  independencia  o  soberanía,  en  cuyo  favor  se  ce- 
lebra precisamente  este  tratado.  Pero  entonces,  el  Gobierno  ar- 
gentino no  comprende  la  estipulación  del  3er.  inciso  "de  no  con- 
cluir tratados  de  límites  sin  conocimiento  previo  de  la  otra  par- 
te contratante",  que  como  mera  formalidad,  sería  innecesaria  entre 
gobiernos  aliados ;  y  como  aprobación  previa  de  extrañas  naciones. 
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sería  inadmisible  por  el  gobierno  argentino. — Como  los  gobier- 
nos contratantes,  el  argentino  cree  también,  señor  Ministro,  que 
hallándose  en  trabajos  de  elaboración  la  independencia  y  sobe- 
ranía de  estas  repúblicas  nacientes,  sería  útil  reunirse  entre  sí 
para  defender  ciertos  principios  y  conservar,  en  nombre  de 
ellos,  la  paz  de  que  tienen  que  recojer  tantos  beneficios.  Cree  ade- 
más, que  ha  llegado  el  momento  para  todos  ellos  de  entenderse 
sobre  puntos  de  interés  común,  y  quizá  universal,  como  sería 
la  neutralización  del  Estrecho  de  Magallanes.  Cree,  en  fin,  que 
cuestiones  territoriales,  que  están  pendientes,  y  en  las  que  la  Re- 
pública Argentina  tiene  la  parte  mayor,  y  más  difícil,  no  pue- 
den ser  llevadas  a  un  término  pacífico  sin  el  acuerdo  común  de 
propósitos  y  principios. —  Este  Gobierno  mira,  pues,  con  viva 
simpatía  la  adhesión  que  solicitan  los  Gobiernos  del  Perú  y  de 
Bolivia;  y  se  complace  en  esperar  que  las  observaciones  que  en 
su  nombre  dejo  hechas,  no  serán  un  obstáculo  para  la  celebra- 
ción definitiva,  que  tendrá  lugar  en  notas  reversales  o  protoco- 
los, si  aceptadas  aquéllas  por  los  gobiernos  que  V.  E.  repre- 
senta, fuese  autorizado  convenientemente,  para  su  consignación 
en  cualesquiera  de  esas  formas,  que  habilitasen  a  este  gobierno  a 
presentarlas  con  el  Tratado  a  la  consideración  del  Senado  argen- 
tino, donde  el  asunto  quedó  con  este  objeto  aplazado  hasta  las 
próximas  sesiones. — Aprovechando  esta  ocasión  de  asegurar  a 
V.  E.  mis  sentimientos  de  distinguida  consideración,  soy  de  V.  E. 

"Atento  servidor 

(Firmado).— "C.   Tejedor r 
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"Legación  del  Perú" 

"Buenos  Aires,  Octubre  15  de  1873. 

("Reservada 
No.  4") 

Al  Excmo.  Señor  Doctor  Don  Carlos  Tejedor,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina. 


S.  M. 

"He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  ayer,  en  que  V.  E. 
después  de  acusarme  recibo  de  mi  comunicación  de  24  del  próximo 
pasado,  por  medio  de  la  que  solicité  a  nombre  del  Perú  y  de  Bo- 
livia,  la  adhesión  del  Excmo.  Gobierno  de  la  República  Argenti- 
na al  Tratado  de  alianza  defensiva,  que  acompañé  en  copia  autén- 
tica, se  sirve  V.  E.  manifestarme,  que  habiendo  su  gobierno  to- 
mado en  seria  consideración  el  asunto  y  explorado  la  opinión  del 
Congreso  en  sesiones  secretas,  ha  resuelto  prestar  la  adhesión  so- 
licitada, en  los  términos  y  con  las  explicaciones  de  que  se  ocupa 
V.  E.  en  su  citada  nota;  y  que  la  celebración  definitiva  de  este 
acto,  tendrá  lugar,  ya  sea  en  notas  reversales  o  en  protocolos, 
aceptadas  que  sean  dichas  explicaciones  por  los  gobiernos  que  re- 
presento.— Yo  podría,  señor  Ministro,  ocuparme  de  esto  y  dar, 
desde  luego,  a  V.  E.  las  explicaciones  que  necesita;  mas,  defi- 
riendo respetuosamente  a  sus  deseos  y  habiendo,  por  otra  par- 
te, tiempo  suficiente  para  hacer  la  consulta,  por  el  aplazamien- 
to que  de  este  asunto  se  ha  hecho  en  el  Senado,  según  se  sirve 
V.  E.  manifestármelo,  no  tengo  el  menor  inconveniente  para  re- 
cabar de  los  gobiernos  que  represento,  como  lo  haré  por  el 
próximo  paquete  del  Estrecho,  las  explicaciones  que  V.  E.  desea 
tener  y  la  correspondiente  y  expresa  autorización  para  suscri- 
birlas a  su  nombre. — Mientras  tanto,  y  ya  que  el  importante 
asunto  de  la  adhesión,  por  el  indicado  aplazamiento  va  a  quedar 
por  medio  año  sin  acabar  de  recibir  su  perfección  constitucional, 
desearía,  en  previsión  de  los  acontecimientos,  que  no  es  impo- 
sible que  se  desarrollen  en  ese  intervalo  de  tiempo,  que  V.  E.  tu- 
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viese  la  bondad  de  decirme  la  línea  de  conducta  que,  a  juicio  ■.  de 
su  gobierno,  deberán  observar,  respectivamente,  el  Perú  y  Boli- 
vía,  por  un  lado,  y  la  Confederación  Argentina,  por  otro. — Yo 
creo  que  la  política  de  cada  uno  de  estos  Estados,  respecto  de  una 
potencia  extraña,  en  lo  concerniente  al  Tratado  de  alianza,  sobre 
todo,  el  casus  foederís,  debería  ser  secundada  o  apoyada  por  ac- 
tos diplomáticos  de  los  otros,  que  al  mismo  tiempo  que  hicieran 
comprender  al  gobierno  ofensor  la  existencia  de  la  triple  alian- 
za, sirviesen  para  dividir  su  atención  y  debilitar  la  acción,  o  la 
concurrencia  de  todas  sus  fuerzas. — Me  complazco,  pues,  en  anun- 
ciar desde  ahora  a  V.  E.  que  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Boli- 
via  experimentarán  una  verdadera  satisfacción  al  saber  la  viva 
simpatía  con  que  ha  sido  recibida  y  aceptada  por  el  Gobierno 
Argentino  la  solicitud  de  adhesión  al  Tratado  de  alianza  defen- 
siva, que  con  tan  pacíñcos,  elevados  y  trascendentales  fines,  cele- 
braron el  6  de  febrero  del  año  corriente.  Cábeme  también  la 
complacencia  de  decir  a  V.  E.  que  muy  grata  será,  sin  duda,  la 
impresión  que  causarán  a  los  mencionados  gobiernos  los  nobles 
deseos  y  laudables  propósitos  que,  acerca  de  muy  importantes 
puntos,  se  sirve  V.  E.  expresar  en  el  final  de  la  nota  que  tengo  el 
honor  de  contestar. — Dando  por  mi  parte  a  V.  E.  las  expresivas 
gracias  por  la  benévola  acogida  que,  en  el  curso  de  esta  nego- 
ciación, se  ha  dignado  dispensarme,  me  es  grato  repetir  a  V.  E. 
la  expresión  del  particular  aprecio  y  alta  consideración,  con  que 
soy  de  V.  E." 

"Atento  servidor. 

(Firmado). — "Manuel  Yrígoyen" 


El  aplazamiento  del  Senado  no  había  sido,  en  consecuencia, 
sino  un  mero  incidente.  Las  negociaciones  siguieron.  Ello  está 
comprobado  por  las  comunicaciones  transcritas,  que  formaliza- 
ron el  acto  de  la  adhesión  del  gobierno  argentino,  y  por  las  que 
van  a  continuación. 
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Lima,  Noviembre  8  de  1873. 


("Reservada 
No.  36") 


"Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  del  Perú  en  el  Brasil 
y  Repúblicas  del  Plata. 

"Por  la  correspondencia  reservada  de  U.  S.  de  11  de  octubre 
último,  marcada  con  los  números  49  y  51,  se  ha  impuesto  el  Go- 
bierno, con  tanta  sorpresa  como  sentimiento,  del  aplazamiento 
que  el  Senado  argentino  ha  creído  conveniente  dar  a  la  adhe- 
sión al  pacto  de  alianza  defensiva  de  febrero ;  y  que  no  debíamos 
temer,  después  de  las  seguridades  dadas  a  U.  S.  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  D.  Carlos  Tejedor. 

"Como  quiera  que  sea,  veo  por  la  carta  privada  de  U.  S. 
y  por  otros  conductos  que  nos  merecen  alto  crédito,  que  ese 
aplazamiento  no  importa  un  rechazo  de  ¡a  alianza;  pues,  tanto 
los  hombres  que  presiden  la  actual  administración  de  ese  país, 
como  los  que  deben  formar  su  nuevo  gobierno,  son  decididos 
adictos  a  ese  pacto,  que  es  ya  considerado  por  ellos  como  un 
hecho  consumado. 

"Entre  tanto,  conviene  que  U.  S.  continúe  en  Buenos  Aires 
para  conservar  la  influf:ncia  que  por  dicho  pacto  debemos  soste- 
ner entre  los  que  dirigen  el  Gobierno  de  esa  República,  e  impe- 
dir que  las  sugestiones  de  Chile  se  abran  paso  y  logren  cruzar 
cuanto  hasta  la  fecha  hemos  conseguido  en  ese  sentido.  Por  la 
nota  reservada  de  U.  S.,  No.  42,  me  he  impuesto  de  los  recelos 
manifestados  por  el  señor  Blest  Gana;  y  aprobando,  como  muy 
sagaz  y  prudente,  la  respuesta  que  U.  S.  le  dio,  me  convenzo  más 
y  más  de  lo  necesario  que  es  contrarrestar  la  acción  que  no  de- 
jará de  ejercer  el  agente  de  Chile  acerca  de  ese  Gobierno,  para 
separarlo  de  la  alianza. 

"Por  el  correo  de  ayer  he  comunicado  al  señor  La  Torre  el 
contenido  de  las  notas  de  U.  S.  a  fin  de  que  lo  trasmita,  en  la 
forma  que  estimase  más  conveniente,  al  Gobierno  de  Bolivia. 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado).—"/,  de  la  Riva  Agüero," 
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("Reservada 
No.  39") 


Lima,  Noviembre  23  de  1873. 


*'Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú  en 
la  Confederación  Argentina. 

"Se  han  recibido  en  este  Ministerio  las  notas  de  U.  S.  mar- 
cadas con  los  Nos.  52  y  53  y  las  copias  anexas  a  la  segunda. 

"El  gobierno  ha  visto  con  satisfacción  que,  conforme  a  lo 
ofrecido  por  el  Excmo.  señor  Tejedor  en  la  conferencia  de  que 
da  cuenta  U.  S.  en  el  primero  de  esos  despachos,  el  gobierno 
argentino  no  haya  insistido  en  exigir  la  declaratoria  de  que  el 
rompimiento  por  parte  de  Bolivia  del  Tratado  de  1866  y  las  con- 
secuencias a  que  este  acto  diese  lugar,  no  entrarían  en  el  casas 
íoederis;  como  tampoco  la  de  que,  antes  de  perfeccionarse  la 
adhesión  al  pacto  de  alianza  defensiva,  se  haría  el  arreglo  de  lí- 
mites entre  Bolivia  y  la  Confederación. 

"En  efecto,  la  insistencia  en  esos  dos  puntos,  habría  venido 
a  dificultar  mucho  la  negociación  y  a  hacerla  quizás  irrealiza- 
ble, porque,  si  es  cierto  que  en  principio  no  es  posible  estable- 
cer que  pueda  una  nación  faltar  a  lo  pactado  en  un  tratado,  po- 
dría sin  embargo  suceder  que,  sin  romper  ese  pacto,  pero  por 
efecto  de  sus  consecuencias,  surgiese  un  conflicto,  y  eso  es  pre- 
cisamente lo  que  tememos,  entre  Chile  y  Bolivia. 

"Por  lo  demás,  las  observaciones  que  apunta  el  señor  Teje- 
dor, en  su  nota  de  10  de  octubre,  me  parecen  racionales,  desde 
que  no  son  contrarias  al  espíritu  del  Tratado  de  febrero;  pero 
no  puedo  dar  aún  a  U.  S.  mis  instrucciones  precisas,  ni  facul- 
tarlo para  formalizar  el  respectivo  protocolo,  sin  ponernos  an- 
tes de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  Bolivia,  para  proceder  en  per- 
fecta conformidad.  Tan  luego  como  reciba  contestación  de  La 
Paz,  tomaré  las  órdenes  de  S.  E.  el  Presidente  y  comunicaré 
a  U.  S.  dichas  instrucciones. 

"En  cuanto  a  la  duda  que  me  manifiesta  U.  S.  al  final  de  su 
nota  No.  53,  acerca  de  la  fecha  del  Tratado  de  febrero,  que  es 
el  6  y  no  el  16,  como  equivocadamente  se  expresa  en  los  instru- 
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mentos,  puede  U.  S.  rectificar  ese  error,  tanto  en  éstas  como  en 
las  copias  del  Tratado  trasmitido  a  ese  Gobierno. 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado). — **J,  de  la  Riva  Agüero." 


A  la  vez,  en  carta  particular,  el  señor  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Perú  expresaba  la  misma  impresión  acerca  del 
aplazamiento.  En  efecto,  el  señor  Riva  Agüero  escribía  al  señor 
Yrigoyen : 


Lima,   Noviembre  8  de   1873. 

'Sr.  Dr.  Dn.  M.  Yrigoyen. 

Buenos  Aires. 


"Mi  estimado  amigo: 

"Comprendo  muy  bien,  por  lo  que  yo  he  pasado,  cuan  fas- 
tidiado debe  Ud.  haber  quedado  después  del  aplazamiento  en 
el  Senado,  del  que  me  dá  pormenores  en  la  carta  del  11  de  Oc- 
tubre, y  no  sé  en  qué  han  pensado  esos  Señores  Senadores 
cuando  tal  cosa  hicieron.  Mas  no  hay  que  desalentarse,  amigo 
mío,  sino,  por  el  contrario,  trabajar  con  más  empeño;  el  tiem- 
po que  media  hasta  Mayo  puede  emplearse  provechosamente 
para  nuestros  proyectos,  y  no  le  quepa  a  Ud.  duda  de  que  la 
semilla  que  hemos  echado  tiene  que  producir  muy  buenos  fru- 
tos en  un  porvenir  no  muy  remoto. 

"Veo  por  carta  del  señor  Elizalde,  que  he  leído,  que  no  sabe 
cómo  explicarse  lo  que  ha  pasado,  pero  que  tiene  fé  ciega  de  que 
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la  alianza  se  llevará  adelante  y  que  esa  misma  £é  tiene  el  Ge- 
neral Mitre,  cuya  elección  a  la  Presidencia  considera  asegurada. 

"Animo,  pues,  y  adelante;  Ud.  ha  hecho  en  este  asunto  cuan- 
to estuvo  a  su  alcance;  no  es,  pues,  de  su  responsabilidad  lo 
que  el  Senado  ha  resuelto;  eso  al  que  debe  afectar  es  al  señor 
Tejedor. 


'Consérvese  bueno  y  disponga  del  afecto  de 

"Su  amigo  antiguo. 
(Firmado). — "/.  de  la  Riva  Agüero. 


El  único  carácter  que  tuvo  el  aplazamiento  del  Senado,  fué 
el  de  un  simple  retardo.  Retardo  que  parecía  ser,  por  otra  par- 
te, bien  pasajero,  desde  que  el  gobierno  de  Sarmiento  manifes- 
tó que  no  insistía  en  que  se  dejara  de  considerar  como  casus 
foederis  el  rompimiento  por  parte  de  Bolivia  del  Tratado  de 
1866,  ni  en  que  arreglara  antes  este  país  su  cuestión  de  límites; 
y  desde  que  la  cancillería  de  Lima  conceptuaba  "racionales"  las 
observaciones  hechas  por  el  Ministro  Tejedor,  para  allanar  las 
difícultades  que  se  habían  presentado  en  la  Cámara  de  Sena- 
dores. 

No  había  más  que  esperar  que  se  volviera  a  reunir  el  Con- 
greso, el  I.?  de  mayo  siguiente,  de  1874,  y  quedaría  sanciona- 
da la  adhesión  de  la  Argentina. 

Mientras  tanto,  para  que  esta  demora  no  pudiera  causar 
daño  alguno  al  Perú,  en  caso  de  que,  durante  ella,  se  produje- 
ra alguna  dificultad,  el  doctor  Yrigoyen  obtuvo  del  gobierno 
argentino  el  formal  ofrecimiento  de  que,  en  tal  caso, 
"no  trepidaría  en  poner  a  su  servicio  todos  los  medios  diplo- 
máticos a  su  alcance";  según  se  expresa  a  continuación: 
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"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argenti- 
na.— Buenos  Aires,  Octubre  23  de  1873. — A.  S.  E.  el  Señor 
Ministro  del  Perú,  doctor  Manuel  Yrigoyen. 

"Señor  Ministro: 

"Acusando  recibo  de  mi  nota  de  14  del  corriente,  se  sirve 
U.  S.  expresar  el  deseo  de  conocer,  en  previsión  de  aconteci- 
mientos que  no  es  imposible  se  desarrollen,  la  línea  de  conducta 
que,  a  juicio  de  este  Gobierno,  deberán  observar  respectivamen- 
te el  Perú  y  Bolivia,  por  un  lado,  y  la  República  Argentina,  por 
otro.  Las  estipulaciones  del  Tratado  de  16  de  febrero,  que  son 
un  acto  consumado  entre  el  Perú  y  Bolivia,  dependen  respecto 
de  la  República  Argentina  no  sólo  de  la  explicación  con  que 
ha  sido  acompañada  la  promesa  de  adhesión,  sino  también  de  los 
demás  actos  internos  necesarios  para  su  perfeccionamiento  cons- 
titucional.— Mientras  estas  condiciones  no  se  llenen,  pues,  la 
República  Argentina  no  forma  definitivamente  en  la  alianza, 
ni  sus  estipulaciones  la  obligan. 

"Pero  suponiendo  en  tal  situación  un  casas  helli,  que  es  de 
creer  no  se  realice,  ningún  inconveniente  tiene  este  Gobierno 
en  manifestar  que,  en  el  interés  de  los  principios  que  el  Tratado 
se  propone  guardar,  y  que  han  sido  siempre  los  suyos,  no  tre- 
pidaría en  poner  a  su  servicio  todos  los  medios  diplomáticos  a 
su  alcance;  y  entre  ellos,  especialmente,  el  arbitraje,  recomen- 
dado por  el  Tratado  mismo,  como  la  regla  de  las  naciones  ci- 
vilizadas, antes  de  llegar  al  extremo  funesto  de  la  guerra. — 
Renovando  con  este  motivo  a  V.  E.  las  seguridades  de  mi  parti- 
cular estimación,  soy  de  V.  E. 

"Atento  servidor. 

(Firmado).— "C.  Tejedor," 
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En  conclusión,  el  doctor  Yrigoyen  manifestaba,  por  carta 
particular,  del  i8  de  octubre  de  1873,  dirigida  al  Ministro  señor 
José  de  la  Riva  Agüero: 

^'Después  de  la  contrariedad  del  aplazamiento  del  Sena- 
do, he  logrado  arreglar  el  asunto  de  la  adhesión  lo  mejor  posi- 
ble, como  verá  Ud.  en  mi  correspondencia  oficial.  La  adhesión 
de  este  gobierno  queda  consignada  en  la  nota  del  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores,  de  que  paso  a  Ud.  copia,  y  en  ella  también 
se  ofrece,  terminantemente,  consignar  el  acto  en  el  documento 
diplomático  correspondiente,  absueltos  que  sean  los  puntos  de 
que  se  ocupa.  Así,  pues,  y  no  presentando  éstos,  a  mi  juicio,  la 
menor  dificultad,  tengo  la  esperanza  de  recibir  una  respuesta 
satisfactoria  de  Ud.  y  del  Ministro  Baptista,  y  la  necesaria  au« 
torización,  para  poderlas  consignar  en  un  Protocolo  o  en  notas 
reversales  y  firmar,  en  seguida,  el  acto  formal  y  definitivo  de  la 
adhesión." 


*  * 


(Continuará) 

PEDRO  YRIGOYEN 


Notas  varias 


EL  DOCTOR  ALBERTO   ÜLLOA 


Una  intensa  vibración  de  dolor  colectivo  ha  producido  la  muerte 
de  D.  Alberto  Ulloa.  El  ''Mercurio  Peruano''  ñel  al  propósito  nacionalis- 
ta que  ha  inspirado  su  renacimiento,  cumple  un  deber  primordial  tra- 
zando la  semblanza  del  notable  periodista  que  consagró  su  pujante  ideo- 
logía a  la  realización  de  altas  aspiraciones  nacionales. 

Como  todos  los  hombres  de  espíritu  creador  y  combativo,  vivió 
poco  en  la  contemplación  romántica  de  la  vida  interior;  amó  la  expan- 
sión activa  que  conduce  a  la  lucha.  La  primera  etapa  de  su  adolescencia 
fué  síntesis  de  gesto  bizarro  y  desencanto:  participó  en  la  batalla  de  Mi- 
raflores  y  aquilató  sus  consecuencias.  Desde  entonces,  Alberto  Ulloa, 
herido  en  el  corazón  de  la  Patria  por  una  prematura  decepción,  se  abrió 
cauce  en  la  vida  y  ofrendó  su  rica  virtualidad  ideativa  y  su  perse- 
verancia, en  servicio  de  los  intereses  nacionales.  Mantenido  por  su  it 
er  la  concepción  de  la  patria  restaurada  y  redimida,  brindó  su  capaci- 
dad en  diversas  labores  y  trabajó  por  el  país  infatigablemente.  En  la 
diplomacia,  consumió  muchos  años  de  su  ardorosa  juventud.  Fué  Secre- 
tario de  la  Legación  del  Perú  en  el  Ecuador,  en  1888;  Ministro  residente 
en  la  Argentina,  hasta  1894;  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario en  Colombia,  en  1900.  Por  su  especial  versación  en  la  mate- 
ria, fué  designado  en  1896  para  organizar  el  Archivo  Nacional  de  Lí- 
mites. Pero  amén  de  la  proficua  obra  que  en  este  campo  realizó,  la  eta- 
pa más  relevante  de  su  vida  está  marcada  por  sus  brillantes  y  recias  cam- 
pañas de  periodista,  desde  la  Dirección  de  "El  Tiempo",  primero  y  de 
"La  Prensa"  después,  durante  quince  años  de  acción  inquebrantable.  Fué 
el  periódico  perenne  laboratorio  de  su  obra  de  conductor ;  y  fué  su  pluma, 
brillante,  ágil  y  castiza,  luz,  buril  o  látigo  tremerido,  según  las  circuns- 
tancias. Allí,  en  las  coliminas  de  "La  Prensa"  trazó  con  seguridad  de 
clarovidente  y  energía  de  convicto,  el  arquetipo  de  la  patria  nueva.  Con- 
denó, con  sistemática  dureza,  errores,  vicios  y  claudicaciones,  organi- 
zando la  depuración  que  su  patriotismo  ferviente  reclamaba. 

Demasiado  fresca  vive  en  el  alma  de  la  generación  actual  la  obra 
realizada  por  el  tribuno  ilustre  en  la  cátedra  política  de  "La  Prensa",  y 
en     el     Parlamento.      La     función     nacional     y     científica     considera- 
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l)le  asignada  al  periodismo  moderno  fué  por  él  realizada  con 
eficiencia  sorprendente.  Por  eso,  su  pluma  luminosa  y  certera  planfceó 
y  debatió  los  fundamentales  problemas  colectivos  de  índole  política,  in- 
telectual o  proletaria.  En  páginas  repletas  de  sugestiones,  vació  el  rico 
contenido  de  su  vida  interior  en  perpetua  exaltacióri  ideativa  y  senti- 
mental. Su  acción  fué  especialmente  vigorosa  en  los  momentos  de  la 
patria  en  peligro.  Entonces,  con  la  plena  conciencia  de  las  responsa- 
bilidades ciudadanas  y  henchido  de  aquella  indómita  bravura  de  Gonzá- 
lez Prada  en  otros  tiempos,  luchó  por  el  triunfo  de  las  soluciones  que 
aconsejaba  su  civismo,  y  ahogó,  sin  reservas,  el  apetito  servil  y  el  egoís- 
mo recalcitrante.  Era  el  renovador  de  una  doctrina  de  pureza  y  de 
acción,  y  como  todo  renovador  opuso  a  las  prácticas  rutinarias 
su  visión  singular  de  progreso  y  de  libertad  creadora;  y  sufrió 
por  lo  mismo,  las  tremendas  reacciones  del  interés  que  se  defiende,  o 
de  la  tradición  mecanizada  que  repudia  la  luz  de  las  innovaciones.  Mas 
estos  dolores  morales  transitorios,  no  apagaron  su  sed  de  redención. 
Bien  sabía  que  es  preciso  poner  a  prueba  la  intensidad  de  la  creencia 
y  la  solidez  del  ideal  en  las  caídas.  Inteligencia  penetrante  y  flexible, 
Alberto  Ulloa  fué,  al  propio  tiempo,  infatigable  profesor  de  energía,  y 
enseñó  con  el  ejemplo  de  su  vida  activa,  que  las  ideas  no  poseen  efica- 
cia productiva  si  una  voluntad  poderosa,  más  fuerte  que  el  dolor,  ha- 
bituada a  las  mortificaciones  y  persistente  en  el  martirio,  no  las  esculpe 
en  realidades.  Tal  el  hombre,  juzgado  a  través  de  su  obra. 


H.  B.  G.  7  ü. 


EL  RECTOR  DE  LA   UNIVERSIDAD 


Nuestra  Universidad  ha  reelegido  rector,  al  ilustre  maes' 
tro  doctor  Javier  Prado.  Y  la  Universidad  ha  realizado  un  acto  de  per- 
fecta justicia,  porque  el  doctor  Prado  ha  sabido  representarla  y  diri- 
girla, con  el  más  alto  acierto  y  la  más  completa  dedicación. 

Comprendiendo  que  la  Universidad,  no  es  tan  sólo  una  corporación 
docente,  sino,  sobre  todo,  un  centro  de  cultura  moral,  de  acción!  social 
y  patriótica,  el  doctor  Prado,  ha  impulsado  nuestra  institución  universi- 
taria en  el  sentido  de  tan  benéficas  finalidades,  y  así,  entre  otras  inicia- 
tivas y  reformas,  se  le  deben  las  referentes  a  las  excursiones  anuales 
de  catedráticos  y  aliminos,  destinadas  a  estudiar  nuestro  país  y  a  llevar 
a  todos  los  ámbitos  del  mismo,  la  palabra  de  simpatía  y  los  estímulos 
ideales  de  la  vieja  casa  de  San  Marcos. 
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Además — en  lo  tocante  ya  al  aspecto  meramente  interno  de  la  Uni- 
versidad— el  rector  de  San.  Marcos,  ha  propendido  eficazmente  al  per- 
feccionamiento de  su  organización,  a  la  amplitud  y  a  la  intensificación 
de  la  enseñanza,  así  como  a  mantener  la  cordialidad  y  el  espíritu  de 
cooperación  tan  necesarios  entre  catedráticos  y  alumnos. 

La  juventud  estudiosa  y  el  país  entero,  recibirán,  pues,  con  bene- 
plácito la  eleccióil  de  que  damos  cuenta. 

Y  "Mercurio  Peruano",  se  asocia  a  ese  sentimiento,  porque  sabe  que 
la  Universidad  recibirá  ima  vez  más  los  beneficios  del  espíritu  culto  y 
generoso  de  su  rector. 

M .  /.  R. 


CURSO  DE  CONFERENCIAS  DE  VACACIONES  EN  LA  FACULTAD 
DE  LETRAS  DE  SAN  MARCOS 


A  la  valiosa  obra  de  extensión  universitaria,  comenzada  con  tan 
interesantes  conferencias  como  fueron  las  del  Sr.  Baralt  y  la  Sra.  Cá- 
ceres,  han  venido  a  contribuir  los  doctores  D.  Carlos  Wiesse  y  D.  Os- 
ear Miró  Quesada,  catedráticos  en  San  Marcos,  de  los  cursos  de  Histo- 
ria del  Perú  y  de  Sociología,  respectivamente. 

El  doctor  Wiesse  disertó  acerca  de  "la  forma  como  debe  realizarse 
el  plebiscito  de  las  Naciones".  Exponiendo  previamente  los  principios 
de  Derecho  Público  que  han  regido  y  rigen  entre  los  pueblos  civilizados 
aquella  institución  internacional,  pasó  luego  a  refutar  a  los  publicistas 
chilenos,  demostrando  con  argumentos  de  hechos  y  de  derecho  la  jus- 
ticia que  asiste  al  Perú  en  su  litigio  con  la  República  del  Sur.  Dada  la 
competencia  del  doctor  Wiesse  en  esta  materia,  que  ha  hecho  especiali- 
dad suya,  por  haber  dedicado  a  su  estudio  largos  años  de  vida,  su  diser- 
tación fué  altamente  instructiva  e  interesante  y  mereció  el  aplauso  más 
sincero  de  los  concurrentes  a  ella. 

El  doctor  Miró  Quesada,  se  ocupó  de  "la  deformación  de  las  ca- 
bezas humanas  por  los  salvajes  de  la  Moiitaña",  estudiando  el  signifi- 
cado mítico,  moral  y  social  que  encierra  esta  práctica,  en  apariencia, 
meramente  guerrera,  evidenciando,  una  vez  más,  la  variedad  y  riqueza 
de  su  mentalidad,  que  hacen  de  él  uno  de  nuestros  mejores  polígrafos. 
Fué  esta  conferencia  muy  amena,  no  obstante  de  haber  versado  sobre 
tema  de  tan  ardua  investigacióiü . 

M.  B. 
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LA  ELECCIÓN  DE  CARGOS  EN  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS 


En  la  reunión  celebrada  últimamente  por  los  catedráticos  de  la  Fa- 
cultad de  Ciencias,  fué  elegido  Decano  de  ella  el  doctor  Federico  Vi- 
Uarreal.  El  sabio  maestro  vuelve  así  a  ocupar  el  cargo  del  que  le  alejaron 
desagradables  incidentes  relacionados  con  la  secretaría  de  la  Facultad. 
En  aquellos  días  de  contrariedad,  todos  los  alunmos  de  la  Escuela  de 
Ingenieros  le  obsequiaron  un  hermoso  álbum  en  testimonio  de  cariñosa 
admiración . 

Hemos  creído  justo  consagrar  en  las  páginas  del  "Mercurio  Pe- 
ruano", un  aplauso  a  esta  designación:  ella  significa  un  homenaje  jus- 
tísimo al  sabio  insigne  que  es  ahora  el  más  elevado  representante  de  la 
ciencia  peruana.  Villarreal  es  el  más  vigoroso  cultivador  de  las  cieor 
cias  exactas  entre  nosotros,  es  nuestra  mayor  gloria  científica,  y  es,  sin 
asomo  de  duda,  imo  de  los  primeros  matemáticos  del  mundo.  Genio 
extraordinario,  ha  abordado  triunfalmente  las  más  graves  dificultades 
matemáticas,  y  ha  hecho  conquistas  grandiosas  que  honran  a  su  patria  y 
a  su  siglo.  Su  intuición  maravillosa  ha  hecho  brotar  la  lux  de  los  más 
nebulosos  rincones  de  la  realidad.  En  nuestro  concepto,  las  investiga- 
ciones más  admirables  de  Villarreal  son  las  concernientes  a  la  Resisten- 
cia de  Materiales:  el  curso  que  sobre  esta  materia  dicta  el  maestro  en 
la  Escuela  de  Ingenieros,  es  en  gran  parte  la  exposición  de  sus  propios 
descubrimientos  personales . 

A  Villarreal,  pues,  le  corresponde  el  primer  puesto  entre  los  hom- 
bres de  ciencia  peruanos;  la  gratitud  nacional  le  debe  todos  los  home- 
najes. Los  catedráticos  de  la  Facultad  de  Ciencias,  que  lo  han  elevado 
nuevamente  al  Decanato,  merecen  nijestra  felicitación  y  nuestro  aplauso. 


C.  L.  P. 


EXPOSICIÓN    DE    PINTURAS    FIGUEROA    AZNAR 


En  el  salón  de  la  fotografía  de  Luis  ligarte,  entusiasta  presidente 
de  la  Sociedad  de  Bellas  Artes,  ha  expuesto  el  señor  Figueroa  Aznar, 
veinte  fotografías  iluminadas  y  im  cuadro  original.  Nosotros,  que  siem- 
pre tuvimos  fundada  aversión  por  la  fotografía  iluminada,  nos  hemos 
sentido,  apesar  de  ello,  gratamente  impresionados  por  esta  exposición; 
tal  el  arte,  la  delicadeza  y  la  gracia,  con^  que  han  sido  tratadas  esta  vez. 
Figueroa  Aznar,  revela  en  sus  iliuninadas,  cualidades  que  lo  po- 
nen por  encima  de  los  méritos  de  este  arte,  relativamente  inferior.  Ma- 
nifiesta en  estos  trabajos  una  técnica  amplia,  una  capacidad  artística  que 
le  permite  cambiarles  de  ambiente,  de  decoración  y  aún  darles  de  fondo 
verdaderos  paisajes  llenos  de  delicadeza  y  buen  gusto. 


NOTAS  209 

Figneroa  Aznar  debe  convencerse  de  que  no  es  a  este  gé- 
nero artístico  al  que  debe  subordinar  su  vocación.  Su  campo 
debe  ser  otro.  El  parece  no  ignorarlo;  asi  lo  ha  demostrado  en  su  cua- 
dro original  titulado  '*£1  deshielo":  composición  de  gran  aliento,  rebo- 
sante de  sinceridad  y  de  fina  y  sutil  observación,  que  resalta  en  la  au- 
tenticidad de  la  genuina  indumentaria  con  que  viste  las  dos  figuras  de  la 
escena.  En  la  senda  estrecha,  sobre  la  pálida  policromía  de  las  altas  mon- 
tañas en  deshielo,  una  joven  pareja  tiempla  la  frigidez  del  ambiente  con 
el  cálido  preludio  de  una  emoción  de  amor  indígena,  sencillo  y  puro  en 
su  materialidad.  La  "pasñacha"  casi  sorprendida  por  el  ímpetu  amoroso 
del  galán,  presiente  ya  el  placer  de  su  derrota,  pero  apresta  la  resis- 
tencia indispensable  al  desarrollo  cabal  de  los  instintos.  Toda  la  psico- 
logía de  esta  escena  está  admirablemente  interpretada.  En  el  mozo:  en 
la  confiada  vehemencia  de  su  ruego.  Eri  la  virgen  pasñacha:  en  el  ama- 
ble enojo  que  demuestra,  levemente  fruncido,  el  entrecejo,  ocultando  el 
semblante,  mientras  parece  bendecir  y  temblar  por  la  soledad  propicia  y 
vaporosa  del  paraje. 

Figueroa  ha  logrado  todo  este  bello  conjunto  apesar  de  parecemos 
que,  mientras  el  tipo  de  la  india  es  de  un  perfecto  verismo,  el  del  in- 
dio resulta  uri  tanto  idealizado,  poco  indígena,  y  de  cierta  falta  de  dibu- 
jo que  pudo  subsanar  con  la  indispensable  presencia  de  modelos. 

Sabemos  que  el  artista  se  propone  una  estada  en  pintorescos  lugares 
de  la  sierra  andina,  con  el  fin  de  pintar  una  serie  de  telas  de  tema  regio- 
nal. La  idea  no  puede  ser  más  atinada;  merece  felicitaciones  y  alabanza. 


A.  M.  y  R. 


Notas  bibliográficas 


LA  ADHESIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  AL  TRATA^ 
DO  DE  ALIANZA  DEFENSIVA  PERÚ -SOLIVIAN  O  DE  1873. 
Pedro  Yrigoyen. — Biblioteca  del  Mercurio  Peruano. —  Serie  B„ 
Vol.  I  — 1919. —  Sanmarti  y  Cía. — Lima. 

Nuestra  Revista  acaba  de  iniciar  la  segunda  serie  de  su  Bibliote- 
ca que  pretende  contribuir,  como  finalidad  preferente,  al  desarro- 
llo y  propagación  de  los  estudios  de  carácter  nacional,  con  el  libro 
cuyo  título  sirve  de  epígrafe  a  estos  párrafos  y  que  debemos  a  la  pres- 
tigiosa pluma  del  doctor  D.  Pedro  Yrigoyen,  catedrático  de  San  Mar- 
cos, y  uno  de  los  más  distinguidos  elementos  de  la  generación  que  hoy 
empieza  a  imprimir  rumbos  de  progreso  a  la  vida  del  País. 

Conscientes  los  redactores  de  esta  publicación  de  la  urgente  e  ina- 
plazable, necesidad  que  siente  el  Perú  en  el  momeríto  actual,  en  que  la 
Himianidad,  empujada  por  una  corriente  de  idealismo,  jamás  sentida  en 
la  historia  del  mundo,  aspira  a  reparar  las  injusticias  amparadas  por  el 
reinado  de  la  fuerza  para  entronizar  el  del  Derecho,  de  levantar  la  voz 
para  exigir  que  no  olvide  el  Tribunal  de  la  paz  internacional,  en  el  ins- 
tante de  sus  fallos,  el  inicuo  despojo  de  que  fué  víctima,  quieren,  por 
su  parte —  y  por  realizar,  sobre  todo,  el  fin  de  su  cbra —  alzar  en  las 
páginas  del  "Mercurio  Peruano"  una  tribuna  de  defensa,  desde  la  cual 
hablen  los  más  autorizados  voceros  de  la  opinión  patria;  y  vienen  reali- 
zando este  intento  con  todo  el  entusiasmo  que  sus  sentimientos  de  pe- 
riíP.nos  les  prestan.  El  libro  de  nuestro  Director  "Nuestra  Cuestión  con 
Chile",  fué  la  primera  piedra  en  el  edificio  de  la  reparación  nacional; 
el  del  doctor  Yrigoyen,  del  que  vamos  a  dar  breve  noticia,  afianza 
considerablemente  los  cimientos  de  aquél. 

El  volumen  de  que  tratamos,  es,  más  que  "una  exacta  y  ordenada 
reproducción  de  los  principales  documentos,  irrefragables"  relativos  a 
la  gestión  de  la  cancillería  peruana  para  obtenier  la  adhesión  de  la  Re- 
pública Argentina  al  tratado  de  alianza  defensiva,  celebrado  por  el  Pe- 
rú con  Solivia,  en  1873,  según  lo  afirma  modestamente  su  autor,  la  his- 
toria completa  de  esa  memorable  negociación,  con  sus  vicisitudes  y  tro- 
piezos, que  abarca,  desde  los  primeros  pasos  dados  por  el  negociador  pe- 
ruano Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen  para  conseguir  la  cooperación  de  la  Re- 
pública platense  en  la  labor  de  resguardo  de  la  paz  sudamericana,  inicia- 
da por  Bolivia  y  el  Perú,  hasta  el  debilitamiento  y  total  abandono  de 
esos  trabajos,  por  instrucción  expresa  impartida  a  su  comisionado  en 
el  Plata  por  el  cartciller  peruano,  con  las  ineludibles     conclusiones  que 
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de  esa  historia  se  desprenden  y  que  justifican  definitivamente  al  Perú, 
poniendo  en  evidencia  su  constante  honradez  internacional,  tan  audaz 
y  maliciosamente  calumniada  por  los  escritores  chilenos.  Comprende, 
en  su  mayor  parte,  las  notas  diplomáticas  y  las  cartas  particulares  cam- 
biadas entre  el  canciller  peruano  de  aquella  época,  D.  José  de  la  Riva 
Agüero  y  Looz-Corswarem  y  su  Plenipotenciario  en  la  Argentina,  doc- 
tor D.  Manuel  Yrigoyen,  encargado  de  gestionar  cerca  de  esa  Repúbli- 
ca su  adhesión  a  la  alianza  perú-boliviana,  asi  como  las  comunicacio- 
nes oficiales  dirigidas  por  el  mismo  doctor  Yrigoyen  al  Canciller  argen- 
tino doctor  D.  Carlos  Tejedor  y  al  de  Bolivia  señor  D.  Mariano  Bap- 
tista,  con  las  respuestas  de  éstos  a  aquél;  correspondencia  en  que  está 
escrita  con  claridad  innegable  la  historia  de  ese  negociado  y  que,  por 
el  carácter  de  secreta  y  reservada  que  tuvo,  para  poder  ser  eficaz,  cons- 
tituye prueba  excepcional  y  concluyente  de  la  buena  fe  del  Perú  en  sus 
trabajos  por  la  cdianza  tripartita.  Integran  la  obra  trece  apéndices  en 
los  que  se  insertan  piezas  diplomáticas  inseparables  del  texto,  por  co- 
rroborar lo  afirmado  en  éste.  El  libro  está  dividido  en  varias  partes 
que  corresponden  a  las  sucesivas  etapas  de  la  negociación,  capítulos  en 
que  se  distribuyen  ordenadamente  los  documentos  que  forman  su  mate- 
ria. 

Comienza  con  la  exposición  que  hace  su  autor  de  la  razón  de  ser  de 
su  libro.  Hasta  ahora  no  se  había  esclarecido  el  punto  relativo  a  la  no 
adhesión  argentina  al  pacto  de  alianza  celebrado  entre  nuestro  país  y 
el  de  Bolivia,  en  1873,  con  el  objeto  de  contrarrestar  las  miras  impe- 
rialistas de  Chile  y  establecer  el  arbitraje,  como  medio  de  resolver  los  li- 
tigios entre  las  repúblicas  sudamericanas  y  evitar  así  la  guerra.  Aquel 
silencio  había  sido  grandemente  dañoso  para  nuestra  reputación,  pues 
los  escritores  chilenos  aprovechanjdo  de  él,  interpretaban  a  su  antojo 
la  no  participación  argentina,  haciéndola  redundar  en  apoyo  de  la  te- 
sis chilena,  exhibiendo  tal  actitud  como  un  rechazo  reprobatorio  a  una 
solicitud  de  confabulación  artera  contra  una  nación  pacífica.  Habiendo 
desaparecido  ya  los  motivos  que  determinaron  ese  silencio  y  siendo,  no 
sólo  útil  sino  necesario,  despejar  la  incógnita  de  acontecimiento  tan  ter- 
giversado por  los  escritores  de  Chile  con  el  fin  de  presentar  al  Perú 
como  azuzador  de  la  discordia  en  Sud-América,  cuando  fué  en  realidad 
el  paladín  de  su  perpetua  armonía,  precisa  hacerlo,  sobre  la  base  de  prue- 
bas tales  que  desvanezcan  para  siempre  los  velos  de  in  interpretaciones 
falsas  con  que  los  cubren  nuestros  enemigos,  para  vindicarse  de  la  me- 
recida acusación  de  imperialistas  y  legitimar  la  desmembración  de 
nuestro  territorio  con  la  guerra  del  79.  Y  ningima  prueba  más  sólida 
que  la  correspondencia  diplomática  secreta  a  que  ya  hemos  aludido,  en 
la  que  se  penetra  en  la  mente  íntima  del  gobierno  peruano  en  sus  traba- 
jos de  conseguir  la  adhesión  argentina. 

En  la  primera  parte,  se  expone  el  curso  de  las  negociaciones,  desde 
la  primera  entrevista  del  Ministro  peruano  Yrigoyen  con  el  canciller 
argentino  Tejedor  hasta  la  aprobación  por  el  Gobierno  y  Cámara  de 
Diputados  de  esa  República  del  pacto  de  alianza  bipartito,  tras  las  exi- 
gencias de  Tejedor  acerca  de  la  previa  resolucióri  del  litigio  de  límites 
pendiente  entre  Bolivia  y  la  Argentina.  La  aprobación  por  los  diputa- 
dos argentinos  se  produjo  por  inmensa  mayoría,  sin  largos  debates,  en 
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una  sola  noche,  y  hubiera  ocurrido  lo  propio  en  el  Senado,  a  no  sobre- 
venir un  tropiezo  de  orden  interno  que  paralizó  el  asunto  momentá- 
neamente y  fué  causa  de  sucesivas  postergaciones. 

Sucedió  que,  con  motivo  de  la  prisión  de  un  General  Arredondo, 
colaborador  principal  en  la  candidatura  a  la  Presidencia  de 
la  República  del  doctor  Quintana,  Vicepresidente  de  la 
Cámara  de  Senadores,  y  la  solicitud  de  desafuero  de  un  Se- 
nador Oroño,  el  Senado  entró  en  lucha  con  el  Ejecutivo,  y  en 
represalias  por  la  actitud  de  éste,  se  propuso  obstaculizar  los  proyectos 
de  ley  que  el  mismo  le  sometiera  o  que  vinieran  de  la  otra  Cámara  a  so- 
licitud del  Gobiernlo.  Verdad  es  que  también  influyó  en  el  aplazamien- 
to de  la  aprobación  el  deseo  justificado  de  esa  Cámara  de  estudiar  la  pro- 
puesta de  alianza,  dada  su  gravedad,  pero  esto  pareció  ser  tan  sólo  el 
pretexto,  ya  que  era  conocida  la  simpatía  casi  unánime  con  que  mira- 
ba ese  alto  Cuerpo  la  solicitud  peruano-boliviana.  Mientras  corrian  los 
seis  meses  de  espera  que  la  postergación  del  debate  sobre  la  adhesión 
hasta  la  próxima  legislatura,  impuso  a  ese  proyecto,  se  salvaron  las  úl 
timas  dificultades  que  aún  opon^ía  el  Ejecutivo  argentino  a  la  aceptación 
de  la  propuesta  peruana  y  dicha  aceptación  quedó  confirmada  solemne- 
mente en  una  comunicación  oficial.  Así  concluyó  el  año  de   1873. 

El  siguiente  año  continuaron  las  ilegociaciones,  contestándose  por 
parte  de  las  cancillerías  peruana  y  boliviana  las  observaciones  hechas 
por  el  Ministro  Tejedor  a  varios  artículos  del  tratado  de  alianza,  cuyos 
términos  no  encontraba  suficientemente  claros  el  referido  Ministro; 
mas,  ocurrió  la  imprevista  situación  de  que  al  recibir  el  doctor  Yrigo- 
yen,  que  asumía  la  representación  diplomática  de  ambas  repúblicas,  las 
respuestas  de  los  gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  a  esas  observaciones, 
encontró  que  diferían  entre  sí,  pues  la  contestación  boliviana  plan- 
teaba nuevos  puntos  de  vista  y  formulaba  exigencias  que  parecieron  exa- 
geradas al  gobierno  del  Plata.  Entretanto  el  gobierno  peruano  daba  a 
su  plenipotenciario  instrucciones  en  el  sentido  de  que  presentara  al  de 
la  Argentina  una  propuesta  de  restricción  al  tratado  de  alianza,  para 
que  éste  no  pudiera  comprender  "las  cuestiones  que,  por  razones  polí- 
ticas o  de  territorios,  puedan  suscitarse  entre  la  Confederación  y  el 
Tnperio  del  Brasil".  La  complicación  que  esta  nueva  orden  vino  a  in- 
troducir en  la  gestión  de  la  alianza  y  la  pertinacia  de  Bolivia  en  afe- 
rrarse a  que  se  diera  al  principio  del  uti  posidetis  un  alcalice  que  fa- 
vorecía sus  pretensiones,  entorpecieron  nuevamente  la  aprobación  por 
el  Senado,  ante  el  que  tampoco  fué  posible  presentar  este  año  el  pacto 
en  cuestión. 

Al  comenzar  el  año  1875,  cambia  el  personal  de  la  cancillería  pe- 
ruana, corí  la  renimcia  que  hizo  de  ese  cargo  el  señor  D.  José  de  la 
Riva  Agüero,  quien  fué  reemplazado  por  D.  Aníbal  Víctor  de  la  To- 
rre; y  cuando  ya  el  gobierno  argentino  comenzaba  a  ceder  a  las  repe- 
tidas exigencias  del  Perú  y  Bolivia  con  respecto  a  la  interpretación  del 
uti  possidetis,  que  serviría  de  norma  para  fijar  los  límites  entre  ésta  úl- 
tima y  la  Argentina,  efectúase  un  cambio  de  orientación  en  las  relacio- 
nes exteriores  del  Perú,  que  se  traduce  en  las  imprevistas  instrucciones 
recibidas  por  el  Plenipotenciario  peruano  del  nuevo  Canciller  en  lasque 
se  le  recomendaba,  no  ya  activar  la  aceptación  del  pacto  de  alianza  sino 
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demorarla,  en  lo  posible.  A  estas  instrucciones,  cuyo  fundamento  procu- 
ró desvanecer  el  enviado  peruano,  se  añadieron  otras  más  perentorias  en 
las  que  se  insistía  en  la  necesidad  de  aplazar  iildefínidamente  las  ges- 
tiones para  conseguir  la  adhesión  argentina,  en  vista  de  las  complica- 
ciones surgidas  entre  Chile  y  aquel  país.  Esta  actitud,  aparentemente 
inexplicable  del  Perú,  en  momentos  en  que  le  convenía  robustecerse  con 
el  apoyo  de  una  nación  hermana  ante  la  amenaza  de  los  armamentos 
chilenos,  actitud  tan  torpemente  interpretada  por  los  publicistas  chile- 
nos, obedeció  a  su  generoso  propósito  de  conservarse  estrictamente  neu- 
tral frente  al  conflicto  que  empezaba  a  bosquejarse  entre  las  dos  repú- 
blicas limítrofes  del  Sur,  a  quienes  pensaba  ofrecer  sus  buenos  oficios. 

£1  año  de  1876  transcurre  sin  que  se  reanuden  las  gestiones  en- 
caminadas a  la  obtención  de  la  adhesión  argentina  al  tratado  perú- 
boliviano  . 

El  gobierno  argentino,  que  ya,  en  el  siguiente  año  de  1877,  tenía 
vital  interés  en  adherirse  a  la  alianza  perú-boliviana  para  precaverse 
de  una  agresión  de  Chile,  fué  el  que  movió  entonces  la  cuestión,  pre- 
guntando al  plenipotenciario  peruano  el  estado  de  ánimo  de  su  gobier- 
no con  respecto  al  perfeccionamiento  del  pacto  tripartito.  Habiendo 
transmitido  el  doctor  Yrigoyen  esta  pregunta  al  canciller  peruano,  ob- 
tuvo por  toda  respuesta  la  confirmación  de  las  últimas  instrucciones 
relativas  a  la  suspensión  indefinida  de  las  gestiones  en  pro  de  la  adhe- 
sión. 

Hasta  aquí  llegan  los  documentos  en  que  se  historian  las  vicisitu- 
des del  fracasado  intento  de  atraer  a  la  Argentina  a  la  alianza  perú- 
boliviana.  Las  conclusiones  que  de  ellos  deduce  el  doctor  Pedro  Yri- 
goyen son  dignas  de  la  más  atenta  consideración  por  lo  acertadamente 
que  expresan  el  pensamiento  y  el  sentimiento  de  los  dirigentes  perua- 
ros  de  entonces,  cuya  honradez  no  puede  ponerse  en  duda,  si  bien  cabe 
discutir  su  previsión  y  por  concretar  y  poner  en  transparencia  los  ele- 
vados y  nobles  fines  que  los  movieron  a  procurar  esa  alianza,  así  como 
la  falacia  y  carencia  de  buena  fe  de  los  historiagrafos  de  Chile  al  des- 
figurar calumniosamente   su  obra. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos,  el  contenido  de  este  nuevo  volimien  de  la 
Biblioteca  del  "Mercurio",  cuyo  valor  acrecienta  un  notable  estudio 
preliminar  del  distinguido  publicista  D.  José  de  la  Riva  Agüero 
y  Osma. 

M.  B. 


LA  VIDA  DEL  BUSCÓN,  por  James  Fitzmaurice-Kelly,  Ventura  Gar- 
cía Calderón,  Narciso  Alonso  Cortés,  Ramón  D.  Peres  y  H.  Peseux- 
Richard. — Extrait  de  la  Revue  Hisponique. — Ne-^v  York-Paris,  1918. 

A  La  Historia  y  Vida  del  Gran  Tacaño  o  Historia  de  la  vida  del  Bus- 
cón, llamado  don  Pablos,  ejemplo  de  vagabundos  y  espejo  de  tacaños,  del 
extraordinario  ingenio  español  don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  de- 
dica la  Revue  Hispanique  el  tomo  XLIII  de  su  biblioteca.  Es  una  inte- 
resante colección  de  monografías  sobre  esta  famosísima  obra,  debidas  a 
autores  de  reconocida  competencia  en  la  materia,  entre  los  cuales  figuran 
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Pitzmauricc-Kelly,  crítico  y  polígrafo  inglés,  cuyas  notables  y  pacien- 
tes investigaciones  han  aportado  un  precioso  caudal  de  nuevos  conoci- 
mientos a  la  literatura  castellana,  y  Ventura  García  Calderón,  crítico  tam- 
bién, erudito  y  sutil,  tan  enamorado  del  espíritu  de  su  raza  como  gentil 
y  elegante  en  la  manera  de  expresar  sus  ideas. 

El  estudio  de  Fitzmaurice-Kelly  llama  la  atención  por  las  curiosas 
c  inteligentes  observaciones  que  contiene  sobre  un  tema  casi  agotado  ya 
por  los  comentadores  de  la  literatura  clásica  española.  No  es,  según  él, 
esta  novela  picaresca,  la  obra  donde  Quevedo  desplegó  toda  la  amplitud 
de  su  talento  satírico;  hay  otras,  entre  las  debidas  a  su  pluma,  que  su- 
peran a  La  Vida  del  Buscón  en  este  sentido.  Pero  se  admira  de  que  el 
autor  llegara  a  alcanzar  tan  alto  grado  de  originalidad  en  una  novela  cuyo 
plan  y  desarrollo  tenía  que  conformar  a  los  moldes  que  le  imponían  el  La- 
zarillo de  Tormes  y  Guzmán  de  AHarache.  El  geitio  de  Quevedo  era 
tan  individual  y  vigoroso  que  imprimía  el  sello  de  su  personalidad  en 
todos  los  asuntos  que  le  servían  de  tema.  No  fué,  sin  embargo,  la  inten- 
ción de  Quevedo  analizar  un  carácter.  Probablemente  no  se  impuso  esta 
tarea,  ni  pensó  en  ello.  El  autor  de  los  Sueños  no  fué  un  profesional  de 
la  literatura,  conK)  no  lo  fué  tampoco  de  la  diplomacia,  ni  de  la  carrera 
administrativa.  Con  frecuencia  se  dejó  llevar  por  las  circunstancias  de 
su  vida  azarosa  y  nómade.  Esta  existencia  desordenada  y  múltiple  lo  pu- 
so en  contacto  con  todas  las  clases  sociales  de  su  pueblo  y  de  su  época. 
Observador  burlón,  supo  aprovechar  con  habilidad  e  ingenio,  los  datos 
que  le  suministraba  su  experiencia;  así  pudo  reproducir  con  admirable 
facilidad  en  las  págfinas  que  salían  de  su  plimia,  tipos  y  situaciones  en 
que  exageraba  con  infinita  crueldad  el  lado  ridículo  y  cómico  de  sus  com- 
patriotas. Su  tendencia  a  extremar  la  burla  y  exagerar  el  ridículo,  la  de- 
bió ante  todo,  según  observa  el  crítico  inglés,  a  su  poco  amor  por  la  hu- 
manidad. Quevedo  estaba  desprovisto  de  todo  sentimiento  de  simpatía  pa- 
ra con  sus  semejantes  y  de  solidaridad  con  la  especie.  Dos  defectos  fí- 
sicos— en  los  ojos  y  en  los  pies— contribuyeron  probablemente,  como  su- 
cedió también  con  Byron  y  Leopardi,  a  exacerbar  en  él  este  sentimiento. 

Fitzmaurice-Kelly  estudia,  también,  la  cuestión  relativa  a  la  fecha  en 
que  debió  escribirse  el  Buscón.  Es  sabido, — y  todos  los  críticos  están  con- 
formes en  esto — que  trascurrieron  muchos  años  desde  la  fecha  en  que  con- 
cluyó Quevedo  la  novela,  y  aquella  en  que  fué  dada  a  la  estampa.  Dos 
datos  importantes — la  alusión  al  sitio  de  Ostende  (1604)  y  la  reminis- 
cencia de  un  pasaje  del  Quijote  (1605) — le  hacen  suponer  que  la  Vida  del 
Buscón  no  pudo  ser  escrita  antes  de  esa  época;  sin  embargo,  nota  que 
el  espíritu  decepcionado,  pesimista  y  escéptico  de  que  está  saturado  el 
libro,  hacen  pensar  que  si  no  fué  escrito  después,  por  lo  menos  sufrió  al- 
teraciones y  retoques  antes  de  su  impresión,  que  como  es  sabido,  se  llevó 
a  cabo  en  1626  por  el  librero  Roberto  Ruport. 

Una  de  las  más  interesantes  observaciones  de  este  trabajo  es  la  rela- 
tiva a  la  analogía  que  encueritra  su  autor  entre  Quevedo  y  Swift.  Ambos 
tienen  la  misma  ironía  concentrada  y  punzante;  pero  mientras  en  Swift 
hay  más  humour,  en  Quevedo  hay  más  gracia  e  ingenio. 

García  Calderón  estudia  el  espíritu  del  protagonista  y  el  medio  en  que 
actúa.  El  Buscón  tiene  para  él  un  alto  significado.  No  es  sólo  la  expresión 
más  acabada  de  la  picardía.  Es  algo  más:  es  uno  de  los  mejores  documentos 
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de  la  inquietud  española.  Contemplando  la  España  del  Siglo  de  Oro, 
observa  dos  castas  o  razas  en  que  parece  estar  dividida:  la  del  hidalgo 
iluso,  heroico,  enamorado  y  sediento  de  aventuras  y  la  del  truhán  egoísta 
y  burlón,  apegado  a  la  realidad  positiva  y  práctica  de  la  vida.  "Los  escri- 
tores que  quieren  hacer  obra  profunda,  las  oponen'  a  menudo,  mas  no  siem- 
pre en  los  términos  exactos  de  la  ecuación.  A  veces  el  ideal  de  amor  y  de 
señorío  se  encarna  en  el  exquisito  amante  de  Melibea;  toda  cobardía,  to- 
da sensualidad,  en  sus  criados.  A  veces  la  rutina  y  vulgaridad  se  lla- 
man Sancho;  la  abnegación  y  el  honor,  Quijote".  Pero  estos  son  los  tipos 
extremos  de  dos  clases  opuestas.  Cabe  un  carácter  intermedio  entre  el 
idealista  y  generoso  y  heroico  y  el  criado  socarrón  y  cobarde :  es  el  picaro. 
"El  ha  ennoblecido  la  risa  de  Sancho,  ha  enseñado  gramática  parda  al  ne- 
buloso gentilhombre".  "Nunca,  agrega  el  señor  García  Calderón,  se  mez- 
claron tan  explícitamente  como  en  la  novela  de  Quevedo,  la  quijotesca  ne- 
cesidad de  aventuras  y  el  sentido  realista  de  la  estirpe;  nunca  se  escri- 
bió más  vigorosa  crítica  de  la  España  de  Calderón"  Leyendo  El  Buscón 
puede  uno  darse  exacta  cuenta  de  lo  que  era  el  pueblo  español  de  aque- 
lla época.  Entre  los  caracteres  que  contribuyen  más  a  fijar  la  fisonomía 
moral  de  la  sociedad  de  entonces  hay  dos  principales:  "La  hidalguía  ge- 
neral y  la  lentitud  de  la  vida".  La  cortesía  en  las  palabras  es  rigurosa  en 
todos  los  momentos  de  la  vida  para  no  herir  las  susceptibilidades  de  un 
orgullo  enfermizo.  La  solemnidad  y  rigidez,  la  magestad  y  la  parsimo- 
nia regían  todos  los  movimientos.  "Las  horas  son  más  largas  que  en  Eu- 
ropa, y  por  algo  es  tan  española  la  frase  de  matar  el  tiempo".  Pero  en 
medio  de  esta  existencia  aparatosa  y  solemne  hay  una  clase  de  indivi- 
duos que  parecen  ser  los  únicos  que  viven  en  España:  son  los  Pa- 
blos, los  que  toman  la  vida  por  el  lado  agradable;  los  que  se  ríen  implaca- 
blemente de  la  rigidez  de  media  España.  ¿Cuál  es  la  razón  de  esta  risa? 
¿Por  qué  se  ríen  tanto  estos  picaros?  se  pregunta  el  autor.  Varias  cau- 
sas intervienen  probablemente:  primero,  la  misma  profesión;  la  profe- 
sión de  engañar  es  siempre  risueña;  después,  el  hambre,  que  es  el  mejor 
estímulo  del  ingenio;  finalmente,  el  automatismo  y  la  rigidez,  que  siem- 
pre provocan!  la  hilaridad. 

Ventura  García  Calderón  termina  haciendo  un  elogio  del  realismo 
que  hay  en  los  cuadros  y  en  los  tipos  de  este  libro  admirable,  tan  incon- 
fundiblemente e. pañol.  "Para  serlo  por  entero,  dice,  no  le  falta  ni  el 
viejo  epílogo  habitual:  Pablos  se  marcha  a  América.  Y  a  pesar  de  que  nos 
dice  que  allí  le  fué  peor,  no  debemos  creerlo.  Cuando  D.  Alonso  Quija- 
no — emigrado  también — se  echa  al  campo  a  encabezar  revoluciones;  cuan- 
do tantos  enamorados  y  poetas  dan  la  secta  de  melancolía,  un  Pablos  con 
poncho  y  con  espuelas  está  siempre  a  la  orilla  de  nuestros  fogones  cam- 
pesinos, dulcificarido  en  coplas  de  guitarra  la  sensatez  de  su  inmortal 
ironía". 

D.  Ramón  D.  Peres  se  ocupa  del  carácter  netamente  español  de  Que- 
vedo y  del  espíritu  original  de  sus  obras  festivas.  Al  examinar  la  crudeza, 
impudor  y  cinismo  con  que  trata  los  asuntos  en  esta  clase  de  obras,  con- 
viene en  que  el  autor  "traspasa  con  harta  frecuencia  el  justo  límite  en 
que  debe  detenerse  el  irigenio,  y  llega  a  hacerse  repulsivo  por  no  respe- 
tar lo  que  todo  hombre  dotado  de  sentimientos  respeta".  Sin  embargo, 
opina,  que  la  falta  no  es  sólo  imputable  a  él,  sino  también,  y  sobre  todo  a 
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la  época,  que  se  caracteriza  precisamente  por  una  falta  de  sentido  de  las 
conveniencias  sociales.  No  cree,  por  otra  parte,  que  Ei  Buscón  encierre 
lección  para  la  humanidad,  como  se  ha  sostenido.  Si  algún  objeto  se 
propuso  no  fué  otro  que  reproducir  con  fidelidad  y  gracia  las  costumbres 
ridiculas  de  su  tiempo. 

No  son  menos  interesantes  las  páginas  que  dedican  al  libro  de  Que- 
vedo,  D.  Narciso  Alonso  Cortés  y  D.  H.  Peseux — Richard.  El  primero  es- 
tudia de  preferencia  la  época  en  que  la  Vida  del  Buscón  fué  probablemenU 
te  escrita  y  la  influencia  que  debió  ejercer  en  el  autor  el  Lazarillo  de  Tor- 
mes.  Peseux — Richard  hace  un  erudito  análisis  de  los  caracteres  esen- 
ciales de  la  novela  picaresca. 

La  publicación  de  que  damos  cuenta,  es,  como  puede  verse  por  el  exa- 
men que  de  ella  hemos  hecho,  uno  de  los  libros  más  completos  que  se 
han  escrito  sobre  la  célebre  novela  de  Quevedo,  y  quedará,  seguramente, 
como  obra  de  consulta  obligada  para  todos  los  que  se  dedican  a  esta 
clase  de  estudios. 

A.  J.  U. 


JOSÉ   ENRIQUE   RODO,   por    Gonzalo    Zaldumbiúe 

Menudo,  inquieto,  fino,  comprensivo,  lúcido,  casi  hermético  ante  ex- 
traños, cordial  y  abierto  arfte  amigos  de  elección,  aquí  estuvo,  en  nues- 
tra Lima,  hace  im  buen  lustro,  Gonzalo  Zaldumbide;  aquí,  sólo  de  paso, 
en  transitoria  misión  de  su  tierra  ecuatoriana,  plegó  un  momento  las 
alas  volanderas,  y,  por  medio  del  cariño  unánime,  hizo  por  un  día  su 
habitación  entre  nosotros  como  en  viejo  solar  propio.  Ya  había  andado 
tierras  y  corrido  mares.  Traía  desde  entonces  en  los  ojos  la  visión  múl- 
tiple del  artífice  apasionado  de  la  crítica,  y  en  las  manos  el  alfiler  buido, — 
ese  alfiler  de  oro  de  su  arte, — que  hiende  sin  esfuerzo  la  sobrehaz  de 
las  cosas,  y  se  hunde  en  ellas  hasta  el  centro  mismo,  esencial  y  vital,  de 
su  existencia.  Era  cultor  de  lo  selecto;  curioso  de  todas  las  formas  y  de 
todos  los  secretos  pliegues  de  la  vida.  Barbusse  y  D'Annunzio  le  debían  ya 
tempranas  y  admirables  páginas  de  fervor  y  exégesis,  en  las  cuales  apun- 
taba, entre  un  sabroso  verdor  de  juventud,  la  madurez  que  hoy  ilumina, 
serena  y  magnífica,  este  ensayo  sobre  José  Enrique  Rodó. 

Porque  es  un  soberbio  ensayo— y  nó  un  "simple  esbozo" — el  estudio 
que  ha  hecho  Zaldumbide  del  más  eximio  prosador,  del  más  alto  crítico 
y  moralista  de  la  América  del  Sud;  un  ensayo  donde,  en  honor  a  la  figu- 
ra del  Maestro,  se  agrupan  los  más  graves  problemas  de  cultura  con  que 
surgieron  a  la  vida  libre  estas  heteróclitas  nacionalidades  indohispanas ; 
xm  ensayo  tan  completo  sobre  los  primeros  pasos  y  las  sucesivas  orien- 
taciones del  arte  en  la  América  liberada,  como  trazó  poco  ha,  con  au- 
toridad insuperable — en  el  Elogio  de  Garcilaso — la  mano  firme  de  José 
de  la  Riva  Agüero. 

Con  el  cuidado  escrupuloso  que  el  amor  tan  sólo  infunde;  con  la 
honda  comprensión  que  da  la  afinidad  de  espíritu;  con  esa  "alma  multi- 
forme" que  el  mismo  Rodó  quería  para  el  crítico,  Zaldumbide  analiza 
la  obra  entera  del  Maestro.  Como  Sainte — Beuve,  clava  su  garra  en  la 
obra  palpitante,  la  escudriña,  la  pesa,  la  juzga  de  mil  modos;  ve  al  au- 
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tor  detrás  del  libro,  y  va  hacia  él,  le  coge,  le  pulsa,  le  penetra  hasta  en 
sus  más  íntimos  matices;  y  sólo  cuando  en  él  y  en  ella  ha  descubierto 
hasta  la  más  lejana  raigambre  primigenia,  sólo  cuando  los  ha  fijado  só- 
lidamente a  su  suelo,  a  su  grupo,  a  su  instante,  sólo  entonces,  apurada 
ya  toda  materia,  descansa  satisfecho.  Así  estudia  Zaldumbide  la  apa- 
rición de  Rodó  y  su  significado  en  el  medio,  su  formación  intelectual,  su 
peculiar  espíritu,  su  obra,  su  personalidad  de  escritor,  en  seridos  y  ma- 
gistrales capítulos.  Y  todo  esto  en  una  lengua  facetada  y  patricia,  donde 
se  compenetran,  con  la  soterraña  efusión  lírica,  el  dejo  sugerente,  la 
preciosidad  parnasiana,  el  denso  jugo  arcaizante,  la  intermitente  chis- 
pa del  neologismo,  ya  castizo,  ya  exótico,  sabiamente  depurado. 

Para  declarar  todo  mi  pensamiento  sobre  este  ensayo  cuya  noticia 
doy,  he  de  valerme  de  las  propias  palabras  que  su  autor  emplea  al  ex- 
poner el  juicio  de  Rodó  sobre  Montalvo.  Se  diría  que  en  este  erfsayo  la  fi- 
gura excelsa  de  Rodó  está  trazada  "con  el  cariño  reparador  de  un  igual, 
con  el  orgullo  y  devoción  de  un  hermano  menor."  Sólo  que,  con  el  ro- 
dar del  tiempo,  acaso  no  se  discierna, — si  Zaldumbide  continúa  llenan- 
do su  medida, — cuál  de  ambos  sea  el  verdadero  mayorazgo 

A.  E.  S. 


LA   NUEVA    ÉPOCA    Y   LOS   DESTINOS   HISTÓRICOS   DE    LOS 
ESTADOS  UNIDOS,  por  Javier  Prado.— Casa  Editora  Unión,  Lima,  1919 

Es  verdaderamente  halagador  para  el  patriotismo  nacional,  que  lot 
elementos  representativos  de  nuestra  intelectualidad,  aporten,  en  la  ho- 
ra grave  que  vivimos,  el  contingente  de  su  talento  y  de  su  esfuerzo  a 
la  obra  de  encauzar  las  energías  del  país  dentro  de  las  nuevas  orienta- 
ciones que  la  Gran  Guerra  ha  señalado  a  los  pueblos. 

Las  normas  de  derecho  y  justicia  que  sirven  de  fundamento  a  esa 
orientación— que  hoy  consagra  el  apostolado  de  Wilson — ,son  preci- 
samente los  principios  que  nuestro  país  ha  sostenido  tradicionalmente 
en  su  política  diplomática;  y  es  dentro  del  nuevo  orden  internacional 
que  ellos  han  de  crear,  seguramente,  que  el  Perú  exigiría  el  reconoci- 
miento de  sus  derechos  y  el  respeto  de  sus  legítimas  aspiraciones  de  in- 
tegridad nacional. 

El  último  libro  del  doctor  Prado  tiene  esta  finalidad.  Agita  las 
ideas  que  hemos  apuntado,  y  trata  de  formar,  dentro  y  fuera  del  país, 
la  atmósfera  moral  en  que  han  de  plantearse  y  resolverse  los  problemas 
que  tanto  interesan  hoy  al  Perú.  Pero  al  mérito  intrínseco  de  la  obra 
y  al  reconocido  prestigio  del  autor,  une  este  libro  la  singular  importan- 
cia de  llevar  la  palabra  del  director  del  más  alto  centro  cultural  de  la 
República  y,  a  la  vez,  la  más  antigua  universidad  de  América. 
El  Rector  de  San  Marcos  lo  ha  comprendido  así;  y  por  eso,  al 
estudiar  las  interesantes  cuestiones  de  que  se  ocupa,  ha  querido  hacer- 
lo con  ánimo  sereno  y  equilibrado,  colocándose  en  el  elevado  terreno 
de  las  ideas  y  de  la  discusión  doctrinaria. 

Contempla  el  doctor  Prado  en  las  primeras  páginas  de  su  libro,  el 
cuadro  que  el  final  de  la  guerra  abre  a  la  hxmíanidad,  cuando  comienzan 


218  MERCURIO     PERUANO 

las  labores  de  la  Pa^  y  se  formulan  las  bases  del  nuevo  orden  inter- 
nacional y  de  la  futura  organización  democrática  de  los  pueblos.  El  au- 
tor cree  que  en  las  decisiones  del  Congreso  internacional  del  que  pende 
en  estos  momentos  el  porvenir  del  mundo,  toca  una  participación  pre- 
ponderante a  la  Gran  República  del  Norte  "que  representa  hoy  las  más 
poderosas  e  intensas  energías  y  direcciones  en  la  marcha  y  porvenir  de 
las  democracias." 

Estudia,  después,  la  lucha  entre  los  grandes  elementos  que  han 
provocado  el  conflicto  que  acaba  de  terminar:  la  poderosa  fuerza  de 
organización  material,  de  un  lado,  y  el  espíritu  de  libertad  y  solidari- 
dad humana,  de  otro;  para  determinar,  en  seguida,  las  consecuencias  que 
del  triunfo  de  este  último  han  de  derivarse  en  la  nueva  época  histórica. 

A  continuación  se  ocupa  del  espíritu  industrial  de  Estados  Unidos, 
de  la  poderosa  energía  de  su  raza,  del  enorme  progreso  alcanzado  por 
éste  pueblo  en  todos  los  órdenes  de  su  actividad.  "Cada  hombre,  dice, 
vale  por  su  energía  y  por  su  actividad,  y  tiene  los  caminos  abiertos 
para  desarrollar  su  espíritu  emprendedor.  El  verdadero  estímulo  y 
orgullo  del  americano  consiste  en  ser  hijo  de  su  esfuerzo,  en  luchar 
y  en  triunfar.  El  obstáculo  y  el  riesgo  atraen  e  impulsan  sus  energías, 
y  cuanto  más  grandes  son  ellos,  mayor  es  su  empeño  y  satisfacción  en 
correrlos  y  en  vencerlos." 

Sin  embargo,  este  carácter  individualista  y  práctico  no  ha  producido 
en  el  alma  del  pueblo  una  tendencia  egoísta  y  estrecha.  Al  contrario, 
ha  logrado  desarrollar  uri  noble  espíritu  de  asociación  y  un  régimen 
amplio  de  libertad  y  de  democracia.  "La  acción  social  y  privada,  agre- 
ga el  doctor  Prado,  en  ninguna  parte  es  más  intensa  y  más  amplia  que 
en  los  Estados  Unidos,  porque  se  halla  también  en  la  esencia  de  su  es- 
píritu y  de  su  organización.  Sus  instituciones,  establecimientos  y  obras 
filantrópicas  y  humanitarias,  de  protección  y  de  progreso  social,  de  edu- 
cación moral,  de  higiene,  etc.,  sobrepasan  a  todo  cálculo".  Y  refirién- 
dose a  la  organización  democrática,  dice:  "Estas  maravillosas  energías 
han  fundado  la  gran  nación  y  la  gran  democracia  americana,  consti- 
tuida por  hombres  libres,  iguales,  enérgicos  y  emprendedores,  que  viven 
en  amplia  asociación  industrial,  social  y  política,  dentro  de  un  régimen 
democrático,  que  garantiza  sus  derechos  y  libertades,  sus  intereses  co- 
lectivos y  su  desarrollo  y  progreso.  La  esencia  de  su  democracia  está 
formada  por  la  libertad,  la  asociación  y  la  solidaridad". 

A  los  principios  de  Wilson  dedica  el  autor  otro  capítulo  de  su  in- 
interesante libro.  En  él,  después  de  analizar  la  política  exterior  de  los 
Estados  Unidos,  desde  el  Presidente  Monroe,  pone  de  relieve  el  alto 
significado  de  las  normas  de  derecho  internacional  proclamadas  por  el 
actual  mandatario  de  la  República  del  Norte,  y  formuladas  con  ocasión 
de  la  guerra  europea. 

Termina  el  doctor  Prado  con  un  notable  estudio  sobre  la  causa  del 
Perú  y  la  reforma  nacional.  Explica  por  qué  nuestro  país  se  adhiere  con 
tanto  fervor  a  las  doctrinas  preconizadas  por  Wilson,  y  por  qué  se  ha- 
lla tan  arraigada  en  la  conciencia  nacional  la  convicción  de  que  las  ideas 
sostenidas  por  él  son  también  las  que  defiende  el  Perú.  "Nuestro  país, 
que  nunca  oprimió  a  los  débiles,  que  nunca  abusó  de  las  victorias,  que 
nunca  intentó  despojar  ni  conquistar,  que  se  adhirió  siempre  a  todas  las 
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Causas  por  la  libertad  de  los  pueblos,  que  sostuvo  en  toda  ocasión  el 
principio  del  arbitraje  como  el  medio  recto  y  honorable  para  resolver 
los  conflictos  internacionales,  y  que  ha  sido  víctima  de  grandes  violen- 
cias e  injusticias  de  la  fuerza;  siente  hondamente,  que  los  principios 
de  Wilson  son  los  que  él  profesa,  y  que  ellos  amparan  la  causa  que  invoca 
en  el  nuevo  orden  de  justicia  internacional".  Refiriéndose  a  la  organiza- 
ción nacional  que  el  Perú  se  encuentra  en  la  imprescindible  necesidad 
de  realizar,  el  doctor  Prado  recomienda  la  amplia  y  firme  orientación 
democrática  que  ha  salvado  a  los  pueblos  libres  que  lucharon  en  los 
campos  de  Europa  por  el  triunfo  del  derecho. 

El  libro  de  que  damos  cuenta,  está  inspirado  en  un  espíritu  de 
franco  y  generoso  idealismo,  y  en  la  fe  absoluta  que  siente  el  autor,  no 
sólo  con  relación  a  los  futuros  destinos  de  la  humanidad,  sino  también 
al   triunfo   definitivo    de    las   aspiraciones   nacionales. 

A.  J.  U. 


VENCIDA,  por  Marianela. — Barcelona,  Casa  Editorial  P.  Salvat,  1918. 

Ha  sido  una  grata  sorpresa  para  nuestro  mundo  literario  la  aparición 
en  Barcelona,  en  un  tomo  elegantísimo,  de  una  novela  muy  interesante 
y  de  la  que  se  han  ocupado  largamente  ya  el  comentario  público  y  el  de 
la  prensa.  Nos  referimos  a  "Vencida",  la  novela  que  firma  el  seudónimo 
"Marianela".  Y  decimos  que  ha  sido  una  sorpresa  porque  ha  venido  a 
revelar  un  valor  nuevo  y  respetable  en  nuestro  mimdo  intelectual.  "Ma 
rianela"  encubre  el  verdadero  y  glorioso  nombre  de  una  distinguida  li- 
terata. No  nos  explicamos  el  porqué  del  seudónimo  en  "Marianela";  pe- 
ro vamos  a  violar  este  secreto  literario  que  tiene  algo  de  coquetería 
femenina .... 

"Vencida"  es  algo  más  que  un  esfuerzo  literario  o  que  el  simple  en- 
sayo de  novela  debido  a  la  inexperta  pluma  de  una  principiante.  Es 
concebida  y  dotada  de  un  interés  muy  especial  por  lo  que  tiene  de  sa- 
bor local.  A  este  respecto,  Marianela  ha  hecho  una  obra  exquisitamente 
agradable.  Hay  en  las  páginas  de  este  libro  una  claridad  especial, 
im  foco  de  observación  potente  que  ilumina  constantemente  la  acción. 
Y  esa  observación  es  la  que  hace  una  limeña  de  su  Lima.  Los  tipos  epi- 
sódicos, los  personajes,  el  paisaje,  los  aspectos  de  la  vida  y  de  la  ciu- 
dad nos  son  perfectamente  familiares,  y  Marianela  ha  sabido  tener  una 
constante  bondad  de  criterio  para  presentar,  inteligentemente,  este  esce- 
nario en  que  transcurre  su  acción  novelesca  y  dramática, 

¿Qué  es  "Vencida"?  Se  trata  de  la  sentilla  historia  de  la  herede- 
ra de  un  nombre  ilustre  y  de  abolengo,  que  vive  en  nuestra  ciudad,  jo- 
ven, bonita,  con  educación  y  media  sangre  sajona:  Nelly.  Nelly  Casa- 
mayor,  recurre  al  trabajo  y  quiere  "vivir  su  vida",  nó  en  el  sentido  ci- 
nemesco  de  completa  independencia  y  arbitrariedad,  sino  simplemenlte  en 
el  de  tener  más  holgada  posición  económica  denitro  de  su  situación  per- 
sonal. Todos  sus  sueños  y  sus  esperanzas  se  desvanecen  ante  el  impla- 
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cable  prejuicio  de  la  gente,  y  sus  energías,  sus  ensueños  de  amor  nau- 
fragan también  ante  el  formidable  prejuicio  y  ante  la  tamaña  injusti- 
cia con  que  la  sociedad  miraría  a  una  niña  de  gran  apellido  aceptando 
trabajo.  En  la  lucha  cruel,  sorda,  constante,  entre  estos  dos  planos:  el 
que  le  corresponde  por  su  nombre  y  por  su  situación  y  el  que  se  crea 
con  el  trabajo,  inferior  a  los  ojos  de  la  sociedad,  se  desliza  y  se  agosta 
trágicamente  la  juventud  de  Nelly.  En  esta  vida  de  una  excelente  mu- 
chacha hay  un  foddo  de  amargura  y  de  dolor.  Nelly  cae  vencida  en  la 
lucha.  Sobre  esta  especie  de  tesis  o  de  armazón  intelectual  ha  com- 
puesto Marianela  una  interesante  acción.  Hay  tipos  pintados  con  exce- 
lente mano  y  llenos  de  luz  propia:  Nelly  Casamayor,  Javier  Alanos,  doña 
Micaela,  Victoria  y  el  ambiente  familiar,  un  tanto  extraño  y  hostil,  en  el 
que  ha  tenido  que  vivir  su  infancia.  Y,  en  general,  Marianela,  ha  sabido 
tocar  todos  los  recursos  necesarios  para  hacer  una  novela  interesante 
y  bella. 

El  diálogo,  que  sólo  en  contados  momentos  es  artificioso  y  afectado, 
tiene  por  lo  general  un  sabor  femenino  y  im  sabor  limeño  incompara- 
bles y,  respecto  al  estilo  revela  éste  a  una  escritora  que  emplea  a  con- 
ciencia y  corí  tino  el  riquísimo  venero  del  lenguaje  y  toda  la  gracia  de 
nuestro  hablar  tropical  y  criollo.  En  esto  Marianela  no  puede  olvi- 
darse de  su  apellido  que,  sin  embargo  y  quizás  por  injustificado  prejui- 
cio— ¿será  como  los  que  vencieron  a  Nelly? — ,  se  niega  celosamente  a 
mostrar.  Una  obra  bella,  interesante,  sabrosa  y  sincera.  Eso  es  "Ven- 
cida". 

Los  mujeres,  en  las  novelas,  llevan,  indiscutiblemente  ciertas  ven- 
tajas de  observación  y  de  finura.  Y  la  limeña,  que  tiene  ojos  especialí- 
simos  para  ver  la  vida  y  comentarla,  encuentra  en  Marianela  a  un  tipo 
representativo.  En  nuestra  historia  literaria  hay  una  verdadera  crisis 
en  el  capítulo  "Novela".  Sassone  y  Bedoya  han  compuesto  algurias  re- 
cientemente, desvinculándose  del  medio  nativo.  La  verdadera  novela  de 
observación,  la  que  compendie  aspectos  de  nuestro  vivir,  se  deberá  a 
los  futuros  trabajos  de  Marianela  y  a  los  de  otra  limeña  inteligentísi- 
ma, que  también  oculta  su  nombre:  "Belsarima".  Es  así  como  las  nó- 
velas formadas  por  mujeres  inteligentes,  escasos  granitos  de  sal  en 
tierra  tan  ponderada,  tendrán  un  atractivo  especial.  ¿Abrirán  "Maria- 
nela" y  "Belsarima"  este  capítulo  nuevo  en  nuestra  historia  literaria? 

L.  G. 


JOSÉ  INGEGNIEROS—La  EVOLUCIÓN  DE  LAS  IDEAS  ARGEN- 
TINAS—  Buenos  Aires,   1918. 

Hemos  recibido  el  tomo  primero  de  esta  importante  obra  donde,  como 
su  nombre  lo  indica,  se  estudia  la  evolución  de  las  ideas  argentinas,  co- 
menzando por  la  mentalidad  colonial  y  continuando  a  través  de  los  pe- 
ríodos que  el  autor  llama  la  Revolución,  la  Restauración  y  la  Organi- 
zación. 
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Con  la  seriedad  intelectual  y  la  fuerza  analítica  que  le  distingue,  tra- 
ta Ingenieros,  en  esta  parte  de  su  vasto  trabajo,  de  la  crisis  que,  ideoló- 
gica y  políticamente,  señaló  la  agonía  del  poderío  español  y  el  subsi- 
guiente trabajo  de  iriiciación  en  que  la  vida  argentina  hubo  de  experi- 
mentar las  inquietas  sacudidas  de  dos  fuertes  principios  en  pugna:  el 
ideal   conservador  y   las   nuevas   aspiraciones   democráticas. 

"El  pasado,  dice  Ingegnieros,  que  es  toda  la  Experiencia,  contiene 
útiles  enseñanzas;  educa  a  pensar  más  conscientemente  los  Ideales  que 
se  anticipan  al  porvenir".  Y  en  armonía  con  este  convicción,  quiere 
que  su  obra  sea  un  estímulo  para  la  meditación  fecunda;  un  elemento 
de  eficacia  para  la  decisión  que  las  nuevas  generaciones  argentinas  de- 
berán tomar  en  este  momento  entre  el  antiguo  régimen  de  injusticia  y 
de  error  y  la  continuación  progresiva  del  nuevo  régimen  inaugurado  por 
la  Revolución. 

M.  I.  R. 


LA  SENDA  DE  DAMASCO. -^Rogelio  Sotela-San  José  de  Costa  Rica^ 

191S 

El  libro  de  versos  de  que  damos  cuenta  es  una  primorosa 
colección  de  composiciones,  líricas  y  épicas,  en  que  resalta  la  brillantez 
de  una  forma  pictórica  y  musical.  Al  lado  de  los  elogios  de  gentil  ga- 
lantería y  de  los  alardes  madrigalescos,  alza  su  potertte  himno  la  trompa 
épica,  en  honra  de  las  grandezas  de  la  raza  latina.  Entre  estas  últimas 
notas  descuella  el  "Salmo  lírico  en  el  día  de  Cervantes",  especie  de  ple- 
garia en  que  el  poeta,  doliéndose  del  prosaísmo  de  los  tiempos  actuales, 
invoca  el  espíritu  del  genio  español,  para  que  su  héroe  magnánimo  le- 
vante con  su  ejemplo  a  los  hombres  de  hoy  del  turbio  positivismo  en 
que  yacen.  Debajo  del  vistoso  ropaje  de  las  metáforas  rubendariacas,  co- 
rre una  vena  de  pujante  idealismo,  cuyo  generoso  entusiasmo  hace  disi- 
mular la  musicalidad  un  tanto  barata  de  la  forma.  El  poema  titulado 
"Un  Cuento  del  Quijote"  es,  a  nuestro  modo  de  ver,  lo  mejor  del  volu- 
men. La  ingenuidad  con  que  la  abuelita  refiere  a  los  nietos,  junto  a  la 
lumbre,  la  ascensión  del  Hidalgo  y  su  escudero  a  las  estrellas,  sobre 
Clavileño,  y  procura  explicarles  el  profundo  símbolo  que  encierra  la  a- 
ventura,  tiene  encantadora  sencillez.  Y  conmueve  tiernamente  el  deta- 
lle realista  del  final,  cuaiido  la  abuela,  al  velar  a  los  niños,  tras  el  cuento» 
advierte  que 

"el  más  pequeño 
estaba  estrujando,  febril,  en  el  sueño, 
un  viejo  caballo  que  le  trajo  el  niño." 

M.  B. 
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SIN  REPLICA  (CARTAS  DIPLOMÁTICAS),  por  José  María  Barreto. 
— La  Paz,  Bolivia,  1919. 

Con  motivo  de  una  rectificación  hecha  por  el  Encargado  de  Nego- 
cios de  Chile  a  la  Circular  cablegráfica  de  la  Cancillería  peruana,  el 
señor  don  José  María  Barreto,  Primer  Secretario  de  nuestra  legación 
en  La  Paz,  publicó  cuatro  interesantes  cartas,  en  que,  a  la  vez  que  re- 
futa los  conceptos  emitidos  por  el  agente  diplomático  de  Chile,  estudia 
con  sereno  y  elevado  criterio  el  problema  del  Pacífico  y  determina  las 
verdaderas  causas  que  han  producido  el  fracaso  de  las  gestiones  encamina- 
das a  solucionar  la  delicada  cuestión  que  hoy  hace  crisis  en  América — La 
colonia  peruana  de  La  Paz,  estimando  en  lo  que  vale  la  simpática  acti- 
tud del  señor  Barreto,  ha  reunido  en  un  folleto  las  referidas  cartas. — A- 
gradecemos  el  envío. 

A.  J.  U. 


CANTO  LA  MISIÓN  DIVINA  DE  LA  FRANCIA,  por  Santiago  Ar- 
guello.— Tip.  nacional. —  Managua,  Nic,   C.  A. — 1918. 

Hemos  recibido  este  interesante  libro  del  brillante  poeta  nicara- 
güense, D.  Santiago  Arguello.  El  nombre  del  señor  Arguello  es  ya  muy 
conocido  en  América  y  en  Europa,  por  el  notable  éxito  q'  han  venido  al- 
canzando en  los  últimos  años  sus  obras  en  prosa  y  en  verso,  algunas  de 
las  cuales,  como  "Viaje  al  País  de  la  Decadencia",  "De  tierra  Cálida", 
**La  Vida  en  mí"  "El  Sueño  de  Temístocles"  han  sido  muy  elogiadas  por 
la  crítica  más  seria  y  prestigiosa  de  su  país  y  del  extranjero. 

El  libro  que  motiva  estas  líneas  es  una  colección  de  cantos  escritos 
en  homenaje  de  Francia,  con  motivo  del  triunfo  de  los  ejércitos  aliados 
en  la  Gran.  Guerra.  Cautivan  estos  versos  por  su  robusta  y  viril  entona- 
ción, por  el  lírico  y  sincero  entusiasmo  que  los  inspira  y  por  la  belleza 
y  originalidad  de   la  forma. 

A,  J.  U. 
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Los  Primeros  Piratas 


No  fué  en  estas  tierras  la  dominación  española  tan  del  todo 
apacible,  soñolienta  e  inerme,  como  hoy  nos  la  imaginamos;  por- 
que nada  hay  absoluto  en  la  realidad.  Ciertamente  que  no  tuvo 
el  Perú  la  buena  suerte  de  Chile,  el  cual,  por  ser  teatro  de  perpetua 
guerra  fronteriza  contra  los  indomables  indios  del  sur,  se  forjó,  en 
recia  y  belicosa  escuela,  hábitos  de  energía  y  gravedad,  disci- 
plina y  espíritu  jerárquico.  Mas  esa  misma  encarnizada  y  conti- 
nua guerra  de  Chile,  se  sostuvo  en  gran  parte  con  los  contingen- 
tes militares  del  Perú;  y  fuera  del  campo  araucano,  al  que  acu- 
dían sin  cesar  voluntarios  y  levas  del  Virreinato,  nuestros  abue- 
los tuvieron  que  hacer  frente  a  dos  riesgos:  las  sublevaciones  de 
indígenas  y  mestizos,  y  las  campañas  de  los  corsarios. 

Vencidos  Manco  II  en  el  Cuzco  y  Túpac  Amaru  en  la  breve 
jornada  de  Vilcabamba,  apenas  hubo,  durante  los  siglos  XVI  y 
XVII,  entre  los  indios  sojuzgados,  más  que  motines,  como  el  de  los 
Cañaris  en  1557,  o  conjuraciones  reprimidas  antes  de  estallar,  como 
la  del  valle  de  Jauja  en  1565,  y  las  de  Lima  en  1666  y  1675,  lejanos 
anuncios  de  la  rebelión  de  Condorcanqui ;  y,  en  los  términos  de  la 
Montaña,  constantes  incursiones  de  los  Chiriguanas,  y  los  Moro- 
nas y  Jíbaros,  por  las  comarcas  vecinas.  Nada  de  esto  adquirió  ver- 
dadera importancia.  La  obtuvieron,  en  cambio,  las  expediciones 
marítimas  de  Ingleses  y  Holandeses  que,  comenzando  por  aisladas 


(i)  Continuación  del  estudio   Un  Cantor  de  Santa  Rosa,  aparecido 
en  los  números  anteriores  de  esta  Revista. 
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sorpresas  de  piratas,  llegaron  progresivamente  hasta  el  envío 
de  escuadras  considerables  para  la  época  (como  fué  la  de  Her- 
mite  Clerk  en  1634),  y  el  proyecto  de  establecerse  en  bases  fijas 
y  adquisiciones  permanentes  por  el  Pacífico,  según  lo  hicieron 
por  el  Atlántico. 

Las  primeras  de  dichas  campañas,  hasta  la  de  161 5,  son  las 
que  se  cantan  en  los  poemas  de  Miramontes  y  del  Conde  de  la 
Granja.  Los  caballeros  peruanos,  o  avecindados  en  el  Perú,  que 
en  ellas  intervinieron,  no  merecen  de  seguro  las  hiperbólicas  ala- 
banzas que  les  prodigan  los  poetas  mencionados;  pero  menos 
aún  merecen  la  ironía  desdeñosa  con  que  los  trata  nuestro  con- 
temporáneo Rosendo  Meló  (i),  olvidado  de  que  esos  españoles 
y  criollos  defendieron  nuestra  misma  tierra  con  los  escasísimos 
recursos  de  entonces,  sintieron  por  ella  nuestro  mismo  apeg* 
amoroso,  y  exigen  del  narrador  filial  recuerdo.  ¿Acaso  no  han 
de  parecer,  lo  propio  que  estas  campañas  contra  los  corsarios, 
ingenuas  e  inocentes  miniaturas  casi  todas  las  guerras  sudameri- 
canas del  pasado  siglo  XIX,  a  ojos  de  los  historiadores  venideros, 
por  la  extraordinaria  pequenez  de  los  efectivos?  Las  mejores  en- 
señanzas de  la  Historia,  son  el  sentido  de  las  antiguas  proporcio- 
nes y  de  la  general  relatividad,  y  la  simpatía  retrospectiva. 

Como  indispensable  comento  a  las  octavas  de  Granja,  reme- 
moraremos los  sucesos  a  que  se  refieren  y  sus  próximos  antece- 
dentes. Y  si  a  veces  la  sonrisa  asoma,  sea  en  buena  hora  la  cer- 
vantesca sonrisa  de  afectuosa  remembranza  y  benévola  inteligen- 
cia; nó  la  de  engreída  superioridad  respecto  de  nuestros  pre- 
decesores: que  nunca,  y  menos  ahora,  estaríamos  en  el  Perú  jus- 
tificados para  ella. 


Hacia  menos  de  cinco  años  que,  con  la  captura  y  ejecución 
de  Túpac  Amaru,  se  había  disipado  el  mayor  amago  de  levanta- 
mientos indios,  y  asegurado  de  asaltos  el  camino  de  Lima  al  Cuz- 
co, cuando  apareció  el"  peligro  de  las  incursiones  inglesas  en  el 
Mar  del  Sur.  Juan  Oxenham,  compañero  y  teniente  de  Drakc, 
desembarcó  en  el  Darién,  como  ambos  lo  habían  hecho  ya  años 
antes;  pero  ahora,  al  frente   de  una  pequeña  columna,  se  alió 


(i)  En  El  Callao,  monografía  bistórico-geográñca,  tomo  segundo 
(Lima  1900),  págs.  52  y  sgts;  y  en  la  Historia  de  la  Marina  del  Perú, 
tomo  primero   (Lima,  1907),  págs.  46  y  sgts. 
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con  los  esclavos  negros  fugitivos  en  las  montañas  de  Bayano, 
quienes  le  facilitaron  el  paso  por  el  istmo  y  la  construcción  de 
galeras.  Unidos  en  ellas  ingleses  y  negros,  surcaron  los  ríos 
de  Tierrafirme  y  la  bahía  de  Panamá,  y  fueron  a  robar  las  islas 
de  Las  Perlas.  Profanaron  allí  las  iglesias,  libertaron  a  los  escla- 
vos de  las  pesquerías,  y  mataron  al  Comisario  de  la  Inquisición, 
el  Padre  Constantino.  Cargados  de  botín,  navegaron  por  el  Gol- 
fo, y  apresaron  y  obligaron  a  rescate  al  navio  en  que  viajaba  D. 
Francisco  de  Eraso.  Dio  éste,  al  llegar  a  Panamá,  noticia  de  la 
venida  del  pirata  al  Pacífico;  y  la  Audiencia  despachó  en  su 
busca  gente  armada,  en  seis  bergantines,  a  órdenes  de  Pedro  de 
Ortega  Valencia  que,  remontando  el  Bayano,  atacó  a  los  ingle- 
ses y  a  setecientos  negros  atrincherados  en  un  fuerte  construí- 
do  junto  al  río,  y  los  obligó  a  dispersarse  por  los  bosques,  donde 
continuaron  merodeando  en  partidas,  y  haciendo  la  interminable 
guerra  de  salteadores  en  las  espesuras  y  arcabucos  tropicales. 

Cuando  llegaron  a  Lima  las  primeras  noticias  de  tan  audaces 
correrías,  el  17  de  Abril  de  1577  (i),  el'  Cabildo  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  ciudad,  ofreció  servir  en  la  guerra  con  sus 
personas  y  haciendas;  y  el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo  envió 
a  un  Miguel  Morcillo  al  Cuzco,  para  que  se  trajera  quince  indios 
plateros  que  fundieran  en  Lima  piezas  de  artillería  y  municio- 
nes (2),  pues  el  Virreinato,  por  temor  de  que  se  repitieran  las 
pasadas  alteraciones  y  guerras  civiles  de  los  conquistadores,  es- 
taba casi  completamente  desarmado,  y  era  prohibido,  con  severas 
penas,  el  uso  de  los  arcabuces.  Mientras  Toledo  aprestaba  y  re- 
mitía, durante  largos  meses,  sucesivos  refuerzos  a  Panamá,  al 
mando  de  su  Lugarteniente,  el  Capitán  Diego  de  Frías  Trejo 
(3),  el  enemigo  inglés,  que  se  disponían  los  nuestros  a  perseguir 


(i)  La  fecha  de  esta  expedición  de  Oxnam  a  Tierrafirme,  está  erra- 
da en  el  Diccionario  de  Mendiburu,  tomo  VI,  pág.  120. — Véase  el  acta 
del  Cabildo  de  Lima,  del  Viernes  19  de  Abril  de  1577-  En  ella  se  ex- 
presa que  dos  días  antes  había  llegado  la  nueva  de  la  invasión  inglesa 
a-l  Pacífico  y  la  toma  de  ima  de  las  islas  de  Las  Perlas. 

(a)  Véanse:  Carta  de  D.  Francisco  de  Toledo  al  Rey,  fechada  en 
Lima  el  18  de  Abril  de  1578,  y  en  la  que  se  refiere  a  otra  suya  de  23  de  A- 
bril  del  77,  y  publicada  en  el  tomo  primero  de  la  Prueba  en  el  Juicio 
de  Límites  entre  el  Perú  y  Bolivia  (Barcelona,  1906),  pág.  104. — Pro- 
visión de  D.  Francisco  de  Toledo,  fechada  en  Lima  el  18  de  Mayo  de 
^577»  y  publicada  en  el  primer  voliunen  de  la  Revista  de  Archivos  y 
Bibliotecas  (2?  entrega,  Lima,  Diciembre  de  1898),  pág.  204. 

(3)  Véanse  en  la  misma  entrega  de  la  mencionada  Revista,  las  págs. 
364  y  sgts.;  y  en  el  tomo  primero  de  la  referida  Prueba  Peruana,  págs. 
lag  y  130,  la  ya  citada  carta  de  D.  Francisco  de  Toledo  al  Rey. 
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en  el  Norte,  se  les  presentó  de  improviso,  procedente  del  Sur,  en 
el  Callao. 

La  tarde  del  13  de  Febrero  de  1579,  se  puso  a  la  vista,  muy 
ai  sudoeste,  un  navio  de  velas  obscuras,  tirando  a  pardas,  que  por 
la  calma  estival  avanzaba  muy  lentamente  entre  el  Morro  Solar 
y  la  isla  de  San  Lorenzo.  Apesar  del  extraño  color  del  velamen, 
creyósele  un  buque  mercante,  que  esperaban  del  puerto  de  Are- 
quipa (i).  Ya  al  anochecer,  se  adelantó  el  navio,  con  mucha  reso- 
lución y  pericia,  por  el  canal  que  divide  San  Lorenzo  de  La  Pimta, 
denominado  El  Boquerón ;  y  fondeando  en  la  pacífica  bahía,  un  pi- 
loto portugués,  que  venía  a  su  bordo,  preguntó  con  vivo  empeño 
por  el  San  Juan  de  Antón,  destinado  a  llevar  el  tesoro  del  Rey,  y 
que  había  partido  a  Panamá  días  antes.  A  más  de  la  once  de  la  no- 
che, el  buque  incógnito  despidió  un  batel  con  gente  de  armas, 
que  sigilosamente  se  acercó  a  las  embarcaciones  surtas  y  comenzó 
a  cortar  sus  cables.  Sobresaltado  el  piloto  de  una  de  ellas,  se 
echó  a  nado,  y  dio  en  el  Callao  la  voz  de  alarma.  Los  descui- 
dados pobladores  imaginaron  en  el  primer  momento,  por  recuer- 
do de  las  antiguas  turbulencias,  que  los  atacantes  eran  españoles 
sublevados,  como  Girón  o  los  Contreras.  Despacharon  a  toda  pri- 
sa mensajeros  al  Virrey,  con  el  propio  piloto  huido  (2) . 

D.  Francisco  de  Toledo  se  sorprendió  grandemente.  Se  ufa- 
naba de  haber  extirpado  los  motines  y  escarmentado  a  los  sol- 
dados revoltosos ;  había  hecho  esculpir,  en  una  mesa  de  plata 
de  su  antecámara,  la  expedición  a  Vilcabamba,  en  memoria  de  la 
que  reputaba  la  última  y  más  corta  de  las  campañas  en  el  Pe- 
rú, y  confirmación  de  su  paz  perpetua;  y  juzgaba,  como  todos, 
increíble  que  un  extranjero  osara  penetrar  en  el  Mar  del  Sur  por 
el  Estrecho,  emulando  el  viaje  de  Magallanes,  tenido  por  ini- 
mitable y  milagroso.  En  esta  confusión,  el  Virrey  convocó  a  sus 
capitanes  y  guardias  de  Lanceros  y  Arcabuceros,  y  a  los  Vecinos, 
(3),  o  Señores  de  Encomiendas,  sobre  quienes,  como  feudatarios, 
recaía  de  preferencia  la  obligación  del  servicio  militar.  Resona- 


(i)  Consúltese  la  Descripción  breve  del  Perú,  por  Fray  Reginaldo 
de  Lizárraga,  publicada  por  Serrano  y  Sanz  en  el  tomo  15  de  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  Españoles   (Madrid,   1909). 

(2)  V.  los  poemas  contemporáneos  Armas  Antárticas  de  Miramontes, 
y  La  Argentina  de  Barco  Centenera.  Son  minuciosas  crónicas  en  rimá- 
is)  Vecinos  no  significaba  entonces,  en  América,  moradores  de  un 
lugar,  sino  Encomenderos,  o  sean  Señores  de  indios  tributarios,  en  la  ju- 
risdicción de  una  ciudad  de  españoles  determinada. 
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ron  las  cajas,  repicaron  l'as  campanas  de  las  iglesias;  y   fué  esa 
noche  en  Lima  de  indecible  alboroto. 

Entró  el  Virrey  en  la  Plaza  Mayor,  armado  y  a  caballo,  se- 
guido de  su  tío  D.  Luis  de  Toledo,  reción  venido  del  Cuzco, 
donde  era  Alcaide  de  la  Fortaleza  de  Sacsayhuaman ;  de  Diego 
de  Frías  Trejo,  que  estaba  de  regreso  de  una  de  sus  expedicio- 
nes a  Tierrafirme;  de  Martín  García  Oñez  de  Loyola,  sobrino 
de  San  Ignacio,  el  fundador  de  los  Jesuítas,  marido  de  la  Coya 
D**  Beatriz  Clara,  la  hija  del  Inca  Sayri  Túpac,  y  Capitán  de 
tos  Gentileshombres  Lanzas;  del  muy  joven  Alférez  criollo,  Jo- 
sé de  Agüero  y  Bravo  de  Lagunas,  nieto  del  conquistador 
D.  Diego,  y  primogénito  del  Regidor  Diego  de  Agüero  y  Caray, 
Señor  de  Lunahuaná;  de  Juan  Dávalos  de  Ribera,  el  más  apues- 
to, cortesano  y  culto  caballero  de  la  primera  generación  lime- 
ña, hijo  mayorazgo  de  Nicolás  de  Ribera  el  Viejo,  justador  exi- 
mio y  galano  versificador  (magníficamente  elogiado,  poco  des- 
pués, cuando  su  viaje  a  España,  por  Miguel  de  Cervantes)  (i) ; 
y  de  los  hidalgos  pajes  de  armas  Zapata,  Escalona,  Antonio  de 
Meneses,  Casasola  e  Hinestrosa  (2). 

Acudieron  también  de  los  primeros,  según  lo  requerían  su 
calidad  y  oficios :  el  limeño  D.  Pedro  Ortiz  de  Zarate  y  Luyando, 
Capitán  de  la  Guardia  de  los  Gentileshombres  de  Arcabuces, 
Alcalde  de  Lima,  Señor  de  las  encomiendas  de  Pisco  y  Cóndor, 
hijo  del  que  combatió  contra  Gonzalo  Pizarro  y  Girón,  y  nieto 
del  leal  Oidor  de  la  primitiva  Audiencia;  el  malagueño  D.  Pedro 
de  Córdova  y  Guzmán,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  an- 
terior Capitán  de  los  Lanzas,  hijo  del  Señor  de  Casa  Palma,  nie- 
to del  señor  de  La  Algaba  en  Andalucía,  pariente  legítimo  del  Rey 
D.  Felipe  II  (3)  y  sobrino  del  antiguo  Virrey  Marqués  de  Ca- 
ñete; el  veterano  Maestre  de  Campo,  Pedro  de  Arana,  Comisa- 
rio del  Emperador  Carlos  V  en  las  guerras  de  Italia,  Francia 
y  Alemania,  y  el  hombre  más  práctico  y  experimentado  en  la  mi- 
licia que  había  en  el  Perú;  el  marino  Miguel  Ángel  Filipón,  i»a- 
tural  de  Calvi  en  Córcega;  el  segundo  Alcalde  del  Cabildo,  Mel- 
chor de  Cadahalso  Salazar;  Juan  Bayón  de  Campomanes,  hijo 
de  un  afamado  conquistador  y  Señor  del  repartimiento  de  Huau- 
ra;  el  huanuqueño  D.  Lorenzo  Fernández  de  Heredia,  hermano 
de  Juan  Fernández  de  Heredia,  el  Encomendero  de  Cajatambo 


(i)  Véase  el  Canto  de  Caliope  en  el  Libro  Sexto  de  La  Calatea  (1585)- 

(a)  Armas  Antárticas,  Canto  Octavo. 

(3)  Béthencourt,  Historia  Genealógica,  tomo  octavo,  págs.   15  y  29. 
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y  Ámbar,  hijo  del  Maestre  de  Campo  D.  Gonzalo  Fernández  de 
Heredia,  que  combatió  contra  Gonzalo  Pizarro  y  Girón,  y  era 
de  la  familia  de  los  Condes  de  Fuentes  (i) ;  Garcí  Barba  Cabeza 
de  Vaca,  hijo  del  capitán  conquistador  del  Perú  y  Méjico,  y 
Regidor  de  Lima,  Ruy  Barba;  el  Correo  Mayor,  D.  Diego  de  Car- 
bajal.  Señor  en  España  de  las  villas  del  Puerto  y  Valfondo; 
D.  Pedro  de  Santillán,  Alguacil  Mayor  de  Corte,  hijo  de  D.  Gó- 
mez, el  Consejero  de  Indias;  D.  Jerónimo  de  Guevara  y  Jeróni- 
mo Mejía. 

Todos  éstos,  con  sus  escuderos  y  criados,  y  los  soldados  lan- 
ceros y  arcabuceros  de  paga,  salieron  de  la  ciudad  antes  del  ama- 
necer. Pretendió  el  Virrey  ir  con  ellos  a  la  vanguardia;  pero  los 
oidores  se  lo  estorbaron,  haciéndole  ver  la  necesidad  de  que  se 
quedara  en  Lima,  para  sosegar  el  bullicio  y  dictar  las  demás  ór- 
denes. El  primer  escuadrón,  tras  breve  marcha,  hizo  alto  en  el 
campo,  a  la  madrugada,  aguardando  a  los  restantes  soldados  y 
encomenderos,  que  venían  a  reunírseles.  Juntos  ya,  a  la  primera 
luz  del  día,  jinetes  e  infantes  en  tropel  llegaron  al  puerto,  y 
comprobaron  que  no  era  el  pirata  ningún  español  rebelde,  sino 
el  hereje  inglés  Sir  Francis  Drake,  que  ellos  llamaban  El  Dra- 
que, azote  del  Atlántico  y  del  Mar  de  las  Antillas  (2), 

En  connivencia  con  el  invasor  de  Tierrafirme,  Oxnam,  ha- 
bía partido  Drake  de  Plymouth,  a  fines  de  1577,  con  cinco  naves. 
Perdió  cuatro  en  el  Estrecho  y  sus  cercanías;  y  con  sólo  su  Capi- 
tana, el  célebre  Pelícano,  saqueó  Valparaíso;  atacó  La  Serena, 
donde  fué  rechazado;  y  apresó  varios  buques  en  Arica  y  en  la 
caleta  de  Chili,  que  era  a  la  sazón  el  puerto  de  Arequipa.  Los  are- 
quipeños  enviaron  por  tierra  oportuno  aviso  al  Virrey;  pero  el 
mensajero  llegó  a  Surco,  en  el  valle  de  Lima,  al  propio  tiempo  que 
surgía  Drake  en  el  Callao  (3). 

Durante  la  noche,  los  desapercibidos  habitantes  del  Callao, 
temieron  que  saltara  en  tierra  el  corsario;  y  para  impedirlo,  de- 
sarmados como  estaban,  acudieron  a  un  ardid.  Asistía  entonces 


(i)  Pedro  de  Oña,  Arauco  Domado,  Canto  Decimosexto. 

(2)  Familiares  al  náutico  desvelo 

Del  Draque,  son  las  tierras,  las  estrellas 
De  aquella  gran  región.  No  da  en  el  cielo 
Paso  el  Sol,  que  él  no  siga  con  sus  huellas. 

(Conde  de  la   Granja,   Vida  de  Santa  Rosa,   Canto   Décimo,   Octava 
XXVIII). 

(3)  Lizárraga,  op.   cit.,  Libro   II,  cap.  XLIV. 
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en  el  puerto,  por  turno  de  su  empleo,  el  Factor  y  Veedor  de  la 
Hacienda  Real,  D.  Francisco  Manrique  de  Lara  y  Zúñiga;  y  con 
él  estaban  su  mujer  Da.  María  de  Cepeda  y  su  cuñada  Da.  M en- 
cía, la  que  casó  con  Pedro  de  Santillán.  Eran  estas  señoras  de 
las  más  elegantes  y  lujosas  limeñas;  hijas  de  los  opulentos  pro- 
tectores de  los  Agustinos,  el  capitán  conquistador  Hernán  Gon- 
zález de  la  Torre  y  Da.  Juana  de  Cepeda  Villarroel,  cuyo  ape- 
llido usaban  en  primer  término,  conforme  a  la  costumbre  de  la 
época.  A  las  hermosas  y  atribuladas  hermanas,  les  ocurrió,  en  la 
angustia  de  aquella  nocturna  sorpresa,  desgarrar  sus  muchas  to- 
cas, que  tenían  fama  de  las  más  ñnas  y  pulcras  de  Lima,  y  en- 
cenderlas, con  otros  pedazos  de  sábanas,  como  mechas  que  re- 
medaran las  de  arcabuces.  Con  esto,  y  con  estruendoso  vocerío 
y  repique  de  campanas,  procuraron  los  del  Callao  que  los  su- 
piera el  pirata  listos  a  la  defensa.  Draque  no  intentó  el  desem- 
barco, por  no  contar  con  bastante  gente. 

En  la  mañana  del  14  de  Febrero,  agolpados  en  la  playa  los 
vecinos  y  soldados,  comprendieron,  con  gran  coraje  y  vergüen- 
za, que  les  era  imposible  atacar  al  inglés  que  loe  desañaba.  No 
había  escuadra  con  qué  perseguirlo,  porque  los  buques  armados 
se  habían  ido,  días  antes,  a  Panamá,  y  los  mercantes  estaban  a 
merced  del  Draque;  y  para  abordarlo  con  chalupas,  como  lo  pre- 
tendieron, faltaban  pólvora,  municiones,  bocas  de  fuego,  y  hasta 
suficiente  número  de  cotas  y  lanzas.  Los  muchos  negros  escla- 
vos de  Lima  y  las  chacras  próximas,  que  no  bajarían  de  veinte 
mil,  se  inquietaron  con  la  vista  del  enemigo:  amenazaban  suble- 
varse, y  ocultaban  las  armas  y  los  frenos  de  sus  dueños  (i). 

No  quiso  quemar  Draque  los  doce  navios  de  los  mercaderes; 
sino  que,  después  de  tomar  todo  lo  precioso  que  había  en  ellos,  se 
limitó  a  cortarles  las  amarras  y  entregarlos  a  la  marea,  con  gran 
zozobra  de  sus  dueños,  que  ya  los  veían  irse  al  través.  Por  falta 
de  viento,  se  estuvo  quedo  al  atrevido  Pelícano  algunas  horas 
más;  y  el  Virrey,  que  llegó  de  Lima  con  nueva  gente,  tuvo  que 
saborear  la  afrenta  y  la  impotencia.  Por  fin,  en  la  tarde,  se  per- 
dió Draque  rumbo  al  Norte;  mientras  los  bateles  peruanos,  con 
tripulafciones  mal  armadas,  se  demoraban  en  sujetar  la  docena 
de  naves  sueltas. 

Furioso  el  Virrey,  despachó,  en  los  días  siguientes,  dos  de 
estas  naves,  muy  desproveídas  de  artillería  y  munición,  y  con 
soldados  criollos  vestidos  en  traje  de  ciudad,  de  capas  negras  y 

(1)  Barco  Centenera,  La  Argentina,  Canto  XXII. 
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medias  de  punto.  Sin  poder  divisar  al  enemigo,  se  regresaron  a 
los  tres  días;  y  el  Virrey,  descargando  en  ellos  el  enojo  de  su 
propio  descuido,  los  trajo  a  Lima  en  carretas  y  los  puso  presos. 
Draque,  entretanto,  se  apoderaba  de  los  crecidos  caudales  del 
Rey  y  de  particulares,  que  el  San  Juan  de  Antón  conducía  a 
Panamá;  y  en  vez  de  buscar  a  Oxnam  en  el  istmo,  optó,  no  te- 
niendo fuerzas  de  desembarco,  por  irse  a  carenar  en  la  isla  del 
Caño,  cerca  del  golfo  de  Nicoya. 

Para  averiguar  su  camino  y  perseguirlo,  se  organizó  en  Li- 
ma una  expedición  más  formal  que  la  primeramente  improvisada. 
Tampoco  pudieron  aviar  ahora  sino  dos  barquichuelos,  con  de- 
ficiente artillería;  pero  la  infantería  era  buena  y  briosa.  Iba  por 
jefe  de  la  Armada  el  militar  de  confianza  del  Virrey,  Diego  de 
Frías  Trejo,  y  por  segundo  Pedro  de  Arana,  a  quienes  acompa- 
ñaban Juan  Bayón  de  Campomanes,  Pedro  de  Santillán,  Loren- 
zo de  Heredia  y  Jerónimo  Mejía.  Reconocieron  cuidadosamen- 
te la  costa,  con  todas  sus  ensenadas,  desde  el  Callao  hasta  Pe- 
rico junto  a  Panamá,  sin  hallar  rastro  algimo  del  Drake  ni  no- 
ticia de  su  rumbo.  En  tal  incertidumbre,  determinaron  comba- 
tir a  Oxnam,  que  seguía  en  el  Bayano,  y  había  reparado,  con  sus 
quinientos  ingleses  y  negros,  el  fuerte  derruido.  Fué  de  prove- 
cho aquí  la  expedición.  Sirvieron  muy  bien  los  vecinos  de  Lima, 
en  especial  Santillán  y  Bayón  de  Campomanes,  el  cual  mató,  en 
lance  singular,  a  un  indio  cacique  de  Urabá,  aliado  de  los  in- 
gleses. Trejo  tomó  de  nuevo,  y  destruyó  esta  vez  definitiva- 
mente, las  trincheras  del  río  Bayano;  los  negros  rebeldes  queda- 
ron bien  castigados;  Oxnam  y  los  suyos  se  rindieron;  y  Trejo 
volvió  a  Lima  con  sus  prisioneros,  que  fueron  ahorcados. 

A  este  tiempo,  Drake,  después  de  ocultarse  y  rehacerse  en  la 
solitaria  isla  del  Caño,  subía  hasta  el  Realejo  en  Nicaragua.  Lue- 
go capturó  un  navio  de  Acapulco,  en  el  que  conoció  y  trató,  con 
su  habitual  afabilidad  y  cortesía,  a  D.  Francisco  de  Zarate  (de 
los  Zarates  de  Chile,  Charcas  y  el  Cuzco) ;  y  de  las  costas  de  Mé- 
jico torció  a  los  mares  de  Oceanía  y  la  China.  D.  Francisco  de 
Toledo,  viendo  que  la  armada  de  Trejo  no  hallaba  a  Draque  en 
el  Norte,  supuso  que  el  inglés  se  proponía  regresar  por  el  mismo 
camino  del  Estrecho  de  Magallanes;  y,  para  cerrárselo,  despachó 
otra  flotilla  de  dos  naves,  al  mando  del  célebre  marino  gallego 
Pedro  Sarmiento  de  Gamboa.  Llevaba  como  segundo  o  Almirante 
a  Juan  de  Villalobos;  y  como  pilotos  a  Antón  Paulo  (o  Paoli)  Cor- 
so, dicho  así  por  ser  natural  de  Córcega,  y  al  gallego  Hernando  La- 
mero  Andrade.  Salieron  del  Callao  el  Domingo  ii  de  Octubre  de 
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1579;  y  exploraron  el  Estrecho  de  Magallanes,  sus  senos  y  canales^ 
naturalmente  sin  topar  con  Drake.  El  navio  de  Villalobos  y  La- 
mero,  llamado  el  San  Francisco,  volvió  al  Callao;  y  Sarmiento 
con  el  otro  se  fué  a  España,  a  preparar  la  desdichada  colonización 
de  aquellas  tierras. 

El  sucesor  de  D.  Francisco  de  Toledo  en  el  Virreinato, 
D.  Martín  Enríquez  (1581),  para  remediar  la  indefensión  de  Lima 
contra  futuros  ataques,  cuya  posibilidad  estaba  acreditada,  formó 
cuatro  compañías  de  infantes,  capitaneadas  todas  por  limeños,  hi- 
jos de  los  más  principales  conquistadores  y  obligados  en  pri- 
mer término  al  servicio  por  el  carácter  feudal  de  sus  encomien- 
das. Fueron  estos  capitanes  criollos:  Diego  de  Agüero  y  Garay, 
conocido  por  Agüero  el  Mozo,  Encomendero  de  Lunahuaná,  y 
ya  de  vuelta  en  Lima  por  haber  concluido  su  tiempo  de  Corregi- 
dor de  Huánuco;  Juan  de  Barrios  (i).  Encomendero  de  Hanan 
lea,  o  sea  del  Valle  Alto  de  lea,  marido  de  D^  Inés  de  Santi- 
llán  y  Figueroa,  hija  del  antiguo  Oidor  de  Lima  y  Presidente  de 
Quito,  D.  Hernando;  José  de  Ribera  y  Dávalos,  hijo  segundón 
del  conquistador  Nicolás  de  Ribera  el  Viejo;  y  el  recordado  en 
páginas  precedentes,  Pedro  de  Zarate  y  Luyando,  cuñado  del 
capitán  anterior.  La  compañía  de  a  caballo  tuvo  por  capitán  a 
Recalde  (2) . 

(7)  La  igualdad  de  nombre  y  apellido,  la  circunstancia  (en  que  in- 
siste el  cronista  Lizárraga)  de  ser  hijo  de  conquistador  muy  notable, 
y  la  razón  de  las  fechas,  arguyen  que  este  capitán  criollo,  Juan  de  Ba- 
rrios, debió  de  tener  por  padre  al  Juan  de  Barrios  y  Vega,  gallego,  na- 
cido en  Tuy.  de  la  familia  de  los  señores  de  Tortores,  que  guerreó  en 
Italia  y  Alemania;  vino  al  Perú  e  hizo  las  campañas  contra  Gonzalo  Pi- 
zarro;  fué,  como  su  hijo,  Encomendero  de  Hanan  lea,  vecino  de  Lima 
y  Alcalde  de  ella  en  1541;  y  pasó  al  cabo,  corí  D.  García  de  Mendoza,  a 
Chile,  donde  se  estableció  y  murió. 

El  Juan  de  Barrios  limeño,  Alcalde  en  1590,  casó,  como  se  recuer- 
da en  el  texto,  con  Di  Inés  de  Santillán,  y  Figueroa;  y  una  hija  de  am- 
bos, que  llevaba,  según  general  costumbre,  los  apellidos  maternos,. 
Da  Jeróhima  de  Figueroa  y  Santillán,  casó  con  D.  Félix  de  Agüero, 
el  Mayorazgo,  (por  la  desheredación  de  su  hermano  José),  cabeza  de  la 
segunda  línea  de  los  Agüeros,  que  vino  a  entrar,  a  fines  del  siglo  XVII, 
en  la  casa  de  los  Zarates,  por  el  matrimonio  de  la  última  heredera,  D»  Ma- 
ría Teresa  de  Agüero,  Céspedes,  Fernández  de  Córdova  y  Toledo,  con 
D.  Pedro  de  Zarate,  Osorio  de  Castilla,  Salas  y  Valdés. 

(2)  Lizárraga,  Libro  II,  Cap.  XLVII.— D.  Pedro  de  Zarate  y  Luyando 
fué  marido  de  D?  Isabel  Dávalos  de  Ribera  y  Solier,  hija  menor  de  Nico- 
lás de  Ribera  el  Viejo.— El  Licenciado  Recalde,  que  mandaba  la  caba- 
llería, debe  de  ser  el  propio  Oidor  de  Lima,  Licenciado  Martín  López 
de  Recalde,  natural  de  Vizcaya,  que  fué  antes  Oidor  de  Charcas,  e  hizo 
allí,  con  D.  Francisco  de  Toledo,  la  jornada  contra  los  Chiriguanos. 
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Por  esos  años  en  Europa  se  agriaban  cada  vez  más  las  relacio- 
nes entre  España  e  Inglaterra;  y  sin  llegar  todavía  a  la  guerra 
declarada,  marchaban  a  un  indudable  conflicto  las  dos  coronas 
que  se  disputaban  la  supremacía  universal.  En  las  aguas  del  A- 
tlántico,  las  hostilidades  navales  eran  continuas,  porque  menu- 
deaban las  correrías  piráticas,  alentadas  y  protegidas  por  la  Rei- 
na inglesa  Isabel.  En  el  Perú,  bajo  los  gobiernos  de  Enríquez. 
el  interino  de  la  Audiencia  y  el  del  Conde  del  Villardom- 
pardo,  constantemente  se  temió  la  vuelta  del  Draque;  y  en  tal 
previsión,  se  comenzó  un  fuerte  y  se  colocaron  baterías  en  el 
Callao,  servidas  por  una  guarnición  estable  y  de  paga;  se  cons- 
truyeron y  artillaron  dos  galeones  gruesos,  dos  galeras  y  una 
fragata;  y  se  notificó  a  los  Encomenderos  que  estuvieran  a  punto, 
para  acudir  con  sus  contingentes  ai  primer  aviso   (i) . 

Esta  vez  no  vino  el  Draque,  sino  otro  famoso  caballero  del 
mar,  Sir  Thomas  Cavendish.  llamado  también  por  los  ingleses 
Candish  y  por  los  españoles  El  Candi.  En  1586,  el  propio  año  en 
que  nació  Santa  Rosa,  salía  Cavendish  de  Plymouth  con  tres  bu- 
ques al  Perú.  En  el  Estrecho  de  Magallanes,  vio  los  últimos  e 
infelices  restos  de  los  compañeros  de  Sarmiento.  Por  Abril  del 
87,  desembarcó  al  norte  de  Valparaíso,  junto  a  Quillota,  en  don- 
de las  compañías  de  Santiago,  capitaneadas  por  el  Corregidor 
Marcos  de  Vega,  Ramiro  Yáñez  de  Saravia  (el  hijo  del  Oidor 
de  Lima),  Molina,  Cuevas,  Juan  Rodolfo  de  Lisperguer  y  el  Li- 
cenciado Pastene,  le  prendieron  y  mataron  alguna  gente.  Tocó 
después  en  el  Morro  Moreno,  al  norte  de  La  Chimba  o  actual 
Antofagasta;  apresó  varias  naves;  dio  vista  a  las  pesquerías  de 
Iquique  y  Pisagua;  y  se  dirigió  a  saquear  el  puerto  de  San  Mar- 
cos de  Arica,  en  cuya  playa  se  depositaban  los  azogues  y  la  pla- 
ta de  Potosí.  Estaba  ausente  el  Corregidor,  Francisco  x^rias  de 


(i)  Lizárraga  Libro  II,  Cap.  XLVIII. — Carta  de  la  Audiencia  de 
Lima  al  Rey;  su  fecha,  el  18  de  Marzo  de  1583  (Prueba  Peruana  en  el 
Juicio  de  Límites,  etc.,  tomo  segundo). — Carta  del  Virrey  Conde  del 
Villardompardo  al  Rey;  su  fecha,  25  de  Mayo  de  1586  (ídem,  tomo 
sexto). — Provisión  inédita  del  Virrey  Conde  del  Villardompardo,  el  14  de 
Octubre  de  1586  (está  extractada  en  Barros  Arana,  Historia  de  Chile,  Parte 
Tercera,  Cap.  XI). — Montesinos,  Anales  del  Perú,  Años  1583  7  1588. — 
Ms.  Acta  del  Cabildo  de  Lima  del  Sábado   16  de  Noviembre  de   1583. 
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Herrera;  pero  residía  allí  el  Encomendero,  D.  Alonso  de  Var- 
ga» Carbajal,  antiguo  y  valeroso  militar,  quien  levantó  el  ánimo 
de  los  moradores  y  los  dispuso  a  la  resistencia  (i) . 

En  la  mañana  del  2  de  Mayo  de  1587  trajo  una  barca  aviso 
a  Arica  de  que  los  ingleses  se  acercaban;  y  a  las  pocas  horas, 
los  atalayas  del  Morro  bajaron  a  la  plaza,  para  anunciar  al  pue- 
blo congregado  que  se  columbraban  dos  velas  del  Candi.  Huér- 
fanos de  autoridad  regular,  por  la  ausencia  del  Corregidor,  los 
ariqueños  decidieron  que  D.  Alonso  de  Vargas,  como  capitán 
experto  y  Señor  de  las  comarcas  vecinas,  acaudillara  la  defen- 
sa. Aceptó  D.  Alonso  el  cargo,  nombró  oficiales,  dividió  a  su 
gente  en  escuadrones,  hizo  cavar  trincheras;  y  velaron  todos 
armados  aquella  noche.  Al  amanecer  del  siguiente  día,  que  fué 
el  3  de  Mayo,  aparecieron  los  tres  navios  y  dos  lanchas  grandes 
de  Cavendish;  y  surgieron  a  la  entrada  del  puerto,  bloqueándolo. 


(i)  Este  caballero  extremeño,  Señor  de  las  villas  de  Valero  y  Ja- 
raycejo  en  Trujillo  de  España,  era  de  la  misma  familia  que  los  Correos 
Mayores  de  Indias,  pues  como  ellos  descendía  de  los  Señores  de  Val- 
fondo,  por  su  abuelo,  D.  Alonso  García  de  Vargas.  Nació  por  los  años 
d«  1535;  y  fueron  sus  padres  D.  Diego  de  Carbajal  y  Vargas,  cuarto  Se- 
fior  de  Valero  y  Jaraycejo,  y  D?  Elvira  de  Contreras  y  Carrillo  de  Men- 
doza. Su  hermano  segimdo,  D.  Alvaro  de  Mendoza  Carbajal,  fué  Caba- 
llero de  Alcántara,  Gentilhombre  de  S.  M.  y  Gobernador  de  Popayán; 
y  casó  con  D^  Jordana  Messía,  Encomendera  de  Cajamarca  en  el  Perú. 
Su  hermana  D-^  Inés  casó  en  Extremadura  con  D.  Gonzalo  Monroy, 
Señor  de  La  Taheña;  y  su  otra  hermana,  D"  Elvira,  con  el  Señor  de  la 
Oliva. 

Hacia  1562  vino  D.  Alonso  de  Vargas  a  Cartagena  de  Indias,  donde 
fué  dos  veces  General  de  Armada  contra  los  corsarios  ingleses  y  fran- 
ceses, a  los  que  persiguió  por  Santa  Marta,  Tolú  y  golfos  de  Darién  y 
Urabá.  A  la  muerte  de  Antonio  Dávalos  de  Luna,  desempeñó  por  un 
año  la  Gobernación  de  Cartagena.  Casó  allí  con  su  prima  D*  María  de 
Mendoza,  hija  del  Capitán  D.  Alvaro  de  Mendoza  y  de  D?  Francis- 
ca de  Heredia;  y  sobrina  nieta,  en  consecuencia,  del  Adelantado  D.  Pe- 
dro de  Heredia.  Habiendo  enviudado,  sin  hijos,  pasó,  con  su  hermano  el 
Gobernador  D.  Alvaro  de  Mendoza  Carbajal,  a  Popayán  y  Ancerma  (Vid. 
Castellanos,  Varones  Ilustres  de  Indias,  Parte  Tercera,  Historia  de  An- 
tioqoia,  Canto  Octavo),  en  donde  obtuvo  una  encomienda  de  indios  y  la 
cocÉquista  de  las  provincias  de  Antioquia  y  Entre  Dos  Ríos.  Se  vio  obli- 
gado a  desistir  de  la  empresa,  por  competencias  con  los  Oidores  de  Santa 
Pe.  Establecido  en  Lima,  por  1574,  logró  el  hábito  militar  de  Alcán- 
tara, que  ya  gozaban  su  hermano  y  sus  parientes  de  España;  y  casó 
en  segundas  nupcias  con  D«  María  Dávalos  de  Ribera,  hija  del  con- 
quistador Nicolás  de  Ribera  el  Viejo,  y  viuda  de  otro  conquistador,  Lu- 
cas Martínez  Vegaso,  del  cual  heredó  los  repartimientos  de  Carumas, 
Ite,  lio,  Lluta  y  Tarapacá,  con  seis  mil  indios  vasallos. 
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Procuraron  saltar  en  tierra,  y  cañonearon  las  casas  y  las  bode- 
gas. Sobrevino  en  esto  el  Corregidor,  noticiado  de  lo  que  ocu- 
rría; y  compartió  con  D.  Alonso  el  mando.  Viendo  Cavendish 
la  vigilancia  y  resolución  de  los  pobladores,  que  guardaban  la 
ribera,  puestos  en  buen  orden,  día  y  noche,  con  sus  banderas  y 
cabos,  dentro  de  trincheras  preparadas,  temió  peor  suceso  que 
en  Quillota,  si  se  empeñaba  en  desembarcar;  y  después  de  tres 
días  de  bombardear  Arica  con  las  pequeñas  piezas  que  llevaba, 
levantó  anclas,  renunciando  a  apoderarse  de  los  caudales  de  Po- 
tosí (i).  Pasó  a  Pisco,  que  no  pudo  tampoco  asaltar,  porque, 
advertidos  con  anticipación,  acudieron  a  la  defensa  los  vecinos 
de  lea  y  de  los  valles  de  Chunchanga  y  Cóndor. 

Había  traído  el  aviso  al  Perú  un  militar  que  se  llamaba  Ver- 
dugo (2),  despachado  por  el  Gobernador  de  Chile,  D.  Alonso 
de  Sotomayor,  en  el  mes  de  Abril.  Muchos  en  Lima,  por  lo  que 
tardaba  en  llegar  el  corsario,  se  burlaban  de  l^s  noticias  de  Ver- 
dugo, y  decían  que  éste  no  había  visto  naves  enemigas  sino  alca- 
traces; pero  el  Virrey  puso  en  armas  a  Lima  y  el  Callao,  y  con- 
vocó a  los  Encomenderos  de  Huánuco  y  de  las  demás  ciudades 
de  la  Sierra,  para  que  vinieran  con  sus  caballos  y  criados.  Las 
compañías  limeñas  que  organizó  D.  Martín  Enríquez,  se  refor- 
maron; porque  el  Conde  del  Villar  no  se  llevaba  bien  con  algu- 
nos de  sus  capitanes;  y  a  uno  de  ellos,  el  impetuoso  y  díscolo 
Diego  de  Agüero,  lo  envió  poco  después  preso  a  un  navio  en  el 
Callao  (3).  Les  canceló  las  condutas,  y  expidió  otras;  y  no  con- 
firmó, de  los  primitivos  capitanes,  sino  a  Pedro  de  Zarate  y 
Luyando,  a  quien  dio  a  perpetuidad  el  mando  de  los  Arcabuce- 
ros de  a  caballo  ,que  se  hizo  después  hereditario  en  su  familia. 
Reuniéronse,  en  todo,  poco  más  de  seiscientos  infantes  y  dos- 
cientos jinetes  bien  armados,  para  defender  el  puerto.  Era  Ge- 
neral, D.  Jerónimo  de  Torres,  hijo  muy  mozo  del  Virrey;  y  Te- 
niente General  y  Gobernador  en  el  Callao,  el  cordobés  Hernán 
Carrillo  de  Córdova  y  Valenzuela,  tan  nombrado  y  alabado  en 
el  poema  del  Conde  de  la  Granja,    veterano  de     San     Quintín, 


(i)  Consta  todo  en  la  manuscrita  Información  de  servicios  de  D.  A- 
lonso  de  Vargas  Carbajai,  que  poseo. 

(2)  Véanse    Lizárraga,   Libro    II,    Cap.    XLVIII;    y    Barros    Arana, 
Historia  de  Chile,  tomo  tercero.  Parte  Tercera,  Cap.  X. 

(3)  Así  se  deduce  de  los  curiosos  documentos  que  conserva  D.  José 
Ortiz  de  Zevallos. 
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Italia  y  Chile,  antiguo  Alcaide  de  la  Fortaleza  del  Arauco,  y 
Corregidor  en  La  Imperial  y  en  Concepción  de  Penco  (i). 

Creía  el  vulgo  que  iba  a  entrar  El  Candi  como  Draque,  por 
el  canal  entre  la  isla  y  La  Punta ;  y  una  tarde  hubo  alarma  y  gran 
rebato,  porque  dijeron  que  ya  se  le  avistaba.  Mas  Cavendish 
no  podía  contar  con  la  sorpresa,  como  el  primer  pirata:  antes 
conocía  que  todo  el  país  estaba  sobre  aviso.  Pronto  los  vigías  de 
San  Lorenzo  dieron  cuenta  de  que  las  velas  inglesas,  sin  dete- 
nerse, proseguían  su  derrotero  al  Norte,  muy  al  occidente  de  la 
isla  (3). 

Pedro  de  Arana,  que  estaba  en  el  Callao  al  frente  de  las  dos 
galeras  fondeadas  (pues  los  dos  galeones  artillados  habían  ido 
a  Panamá,  custodiando  la  plata  del  Rey),  despachó  al  Virrey  un 
indio  chasqui  (3)  que  a  toda  prisa  se  puso  a  la  media  hora  en 
Lima,  con  el  que  le  participaba  la  fuga  del  corsario,  y  le  pedía 
licencia  inmediata  para  hacerse  a  la  mar,  a  darle  caza,  ofrecien- 
do traérselo  cautivo  si  salía  en  su  busca  al  punto  con  las  dos  ga- 
leras, porque  la  corriente  facilitaba  hacia  el  Norte  la  persecu- 
ción. El  Conde  del  Villar,  que  era  viejo,  flemático  e  inerte,  le 
respondió  que  no  se  moviera  sin  su  mandato  expreso.  Cuando, 
al  siguiente  día,  el  Virrey  dispuso  que  se  alistaran  las  dos  na- 
ves, se  había  perdido  la  ocasión,  y  había  tomado  Cavendish  mu- 
cha delantera. 

Arribó  el  pirata  a  Huarmey,  a  hacer  aguada  y  leña;  y  a  la 
altura  de  Trujillo,  desvalijó  dos  buques  cargados  de  azúcar  y 
víveres  de  Chicama.  Otro,  que  se  llamaba  La  Anunciada  y  que 
traía  de  Panamá  doscientos  mil  pesos  de  mercancías,  se  le  es- 
capó, cuando  ya  lo  tenía  rendido  y  amainaba,  gracias  a  un  sal- 
to prodigioso  de  viento;  y  llegó  al  Callao,  a  referir,  con  enca- 
recimientos de  milagro,  su  salvación,  y  las  depredaciones  y  rum- 
bo de  los  herejes. 

Se  apartó  Cavendish  de  las  bravas  costas  de  Saña  y  de  los 
arenales  de  Sechura;  y  fué  a  refrescar  y  carenarse  en  la  isla  de 
la  Puna  (4).  Desembarcó  en  ella  parte  de  su  tripulación;  y  ro- 
bó y  quemó  los  pueblos  de  indios.  Los  vecinos  de  Guayaquil, 
con  su  Corregidor  Reinoso,  que  estaban  alerta  y  reforzados  con 


(i)  Véase  la  Crónica  del  Reino  de  Chile  por  Marino  de  Lobera. 

(2)  Debe  seguirse  la  versión  de  Lizárraga,  testigo  presencial. 

(3)  Correo  indio  de  a  pie. 

(4)  Barco  Centenera,  La  Argentina,.  Canto  XXVI. — Miramontes, 
Armas  Antárticas,  Canto  XX. — Marino  de  Lobera,  Crónica'  del  Reino 
de  Chile. 
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los  escuadrones  de  Rodrigo  Núñez  de  Bonilla  y  Juan  de  Galar- 
za,  que  bajaron  de  Quito,  pasaron  la  ría  en  balsas;  arremetieron 
contra  los  ingleses,  ebrios  después  del  saqueo;  mataron  a  veinte, 
prendieron  a  algunos  pocos  más,  obligaron  a  los  otros  a  retro- 
ceder hasta  la  orilla  y  les  incendiaron  una  de  sus  lanchas.  Ca- 
vendish,  al  presenciar  el  destrozo  de  los  suyos  en  tierra,  cañoneó 
la  isla  y  dispersó  a  los  atacantes;  puso  fuego,  por  inútil,  a  una 
de  las  tres  naves  que  traía;  y  a  la  mañana  siguiente,  muy  tem- 
prano, alzó  velas  para  Payta.  Pedro  de  Arana,  que  lo  perseguía 
con  dos  fuertes  buques,  llegó  al  otro  día  a  Guayaquil .  Había 
atrasado  su  salida  del  Callao  la  falta  de  artillería  y  municiones, 
como  siempre  sucede  en  el  Perú. 

En  Payta,  Cavendish  soltó  al  piloto  español  que  había  to- 
mado en  una  de  las  naves  de  Trujillo,  para  que  propusiera  res- 
cate del  puerto.  Los  payteños  no  quisieron  conciertos  con  el  e- 
nemigo;  y  llevándose  al  piloto  mensajero,  huyeron  a  esconder- 
se en  una  de  las  quebradas  próximas.  Cavendish  se  apoderó  de 
los  caudales  y  mercaderías  que  quedaron  en  la  despoblada  Pay- 
ta; y  quemó  todas  las  casas  (i).  Mientras  D.  Jerónimo  de  To- 
rres y  Arana  lo  buscaban  en  Manta,  subió  por  la  costa  de  Es- 
meraldas y  Tierrafirme  hasta  Méjico  y  California,  donde  apresó 
al  galeón  Santa  Ana,  que  venía  de  Filipinas  a  Acapulco,  carga- 
do con  sedas  de  la  China  y  mucho  oro.  Ahorcó  en  él  a  un  cléri- 
go, que  intentó  sublevar  a  la  tripulación  prisionera.  Dueño  casi 
de  tanto  botín  como  Drake,  cruzó  los  mares  de  la  India  y  el  Ca- 
bo;  y  volvió  a  Inglaterra  triunfante  y  riquísimo,  en  Septiem- 
bre de  1588,  con  jarcias  de  seda  y  velas  de  damasco. 

El  Conde  del  Villardompardo,  temeroso  de  un  nuevo  ama- 
go contra  Arica,  si  Cavendish  revolvía  al  Sur  antes  de  salir  del 
Pacífico,  ordenó,  a  mediados  de  1587,  que  levantaran  en  Potosí 
dos  compañías  los  capitanes  D.  Femando  Fernández  de  Cór- 
dova  y  Figueroa,  y  D.  Luis  de  Carbajal.  Cada  una  de  estas  Ca- 
pitanías constaba  de  doscientos  hombres  bien  armados;  y  se  em- 
plearon en  custodiar  la  plata  depositada  en  Arica.  Allí  alojó 
y  atendió  nuevamente  a  las  fuerzas,  y  sosegó  sus  motines,  en  au- 
sencia de  los  Capitanes,  durante  tres  meses,  el  Encomendero 
D.  Alonso  de  Vargas,  hasta  que  en  Febrero  de  1588,  por  no  ser 
ya  necesaria  tal  guarnición  en  Arica,  sabiéndose  la  partida  dei 
Cavendish  a  otros  mares,  se  dirigieron  a  la  guerra  de  Chile  (2).  • 

(i)    Montesinos,  Anales  del  Perú,  Año  de   1578. 

(a)  Marino  de  Lobera,  Crónica  cit.,  Libro  III,  Cap.  37 ;  y  las  In- 
formaciones manuscritas  de  D.  Alonso  de   Vargas  Carbajal. 
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Ese  mismo  año  de  1588  (que  fué  el  de  la  Invencible  Armada  en 
Europa)  hubo,  desde  Mayo  a  Julio,  vivísima  alarma  en  toda  la 
costa  de  Chile  y  el  Perú.  Los  indios  de  la  bahía  de  Valdivia, 
imaginaron  ver,  en  los  primeros  días  de  Abril,  tres  buques  sos- 
pechosos, pintados  de  negro,  que  parecían  reconocer  el  litoral. 
D.  Alonso  de  Sotomayor,  Gobernador  de  Chile,  comunicó  al 
Virrey  de  Lima  la  noticia  y  los  aprestos  que  había  decidido. 
Los  indios  de  Atacama  y  de  Arica  confirmaron  los  mismos  ru- 
mores, que  sus  corregidores  transmitieron  igualmente  al  Vi- 
rrey. Con  esto  creyeron  todos  en  la  venida  al  Pacífico  de  una 
nueva  expedición  inglesa,  de  las  muchas  que  entonces  se  pre- 
paraban. Dióse  orden  de  despoblar  la  costa  peruana,  internan- 
do indios,  víveres,  caudales,  caballos  y  ganados  (i).  Se  adereza- 
ron los  galeones  y  galeras  del  Callao,  y  se  completó  la  chus- 
ma de  remeros  para  la  flota.  Se  hizo  reseña  de  las  tropas  a  suel- 
do y  de  los  feudatarios  encomenderos.  Despacháronse  corredo- 
res por  los  valles  ribereños,  y  navios  menores  para  traer  avisos; 
y  se  pusieron  centinelas  en  las  playas  próximas  a  la  capital  y 
en  la  isla  de  San  Lorenzo.  Uno  de  éstos  descubrió  cierta  noche, 
a  cosa  de  las  diez,  un  resplandor  rojizo,  al  sur  de  la  isla,  que 
juzgó  fanal  de  buque  enemigo .  Al  saberlo,  se  alborotó  el  Callao . 
El  General  de  la  Armada,  después  de  enviar  parte  al  Virrey  y 
antes  de  recibir  su  respuesta,  levó  anclas;  y  con  sus  dos  navios 
fué  a  reconocer  el  punto  señalado.  La  ciudad  de  Lima,  derruida 
por  el  terremoto  reciente  (9  de  Julio  de  1586),  se  despertó  y  con- 
movió a  medianoche,  con  el  estrepitoso  rebato  usado  en  casos  ta- 
les. Echó  e!  Virrey  bando  para  que  todos  los  capaces  de  llevar 
armas,  lo  siguiesen;  y  a  las  tres  de  la  madrugada  salió  para  el 
Callao  con  los  principales  vecinos.  El  Padre  Reginaldo  de  Li- 
zárraga,  que  relata  estos  sucesos  (y  que  después  fué  Obispo  de 
La  Imperial  en  Chile  y  de  La  Asunción  en  Paraguay),  ejercía 
a  la  sazón  el  Priorato  de  Santo  Domingo  en  Lima;  y  como  era 
bullicioso  y  novelero,  cuei^ta  que  se  encaminó  al  Callao  antes  del 
alba,  y  que  hallando  al  Virrey  en  el  puerto,  le  ofreció  para  el 
combate  ochenta  de  sus  frailes  dominicos,  mayores  de  veinticin- 
co años  y  menores  de  cincuenta.  A  lo  cual  contestó  el  viejo 
Conde,  con  su  acostumbrada  soma:  "Ya  no  hay  qué  temer,  con 
tan  buen  socorro,  aunque  toda  Inglaterra  se  nos  venga  encima". 


(i)  Barros  Arana  (Historia  de  Chile,  tomo  tercero.   Parte   Tercera 
Cap.  XI),  resume  en  su  texto  y  sus  notas  los  documentos  originales. 
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La  trasnochada  fué  en  vano,  y  recuerda  la  aventura  de  los 
batanes  en  el  Quijote.  Los  enemigos  no  parecieron  ni  podían  pa- 
recer; porque  existieron  sólo  en  la  exaltada  fantasía  de  los  in- 
dios araucanos  y  ariqueños,  y  del  atalaya  del  Callao.  A  fines  de 
Julio  del  88,  con  nuevas  averiguaciones,  se  convenció  el  Conde 
del  Villar  que  habían  sido  mera  aprensión  y  quimera  estos  cor- 
sarios; y  se  restableció  por  entonces  la  calma. 


No  duró  mucho  la  tranquilidad,  sin  embargo.  A  fines  de 
Agosto  de  1589,  vinieron  de  1^  Metrópoli  cartas  y  relaciones 
pormenorizadas  sobre  el  desastre  de  la  Armada  Invencible,  que 
sumieron  en  desolación  a  la  fiel  colonia.  Entendíase  que  el  aba- 
timiento del  poderío  naval  de  España,  tenía  que  multiplicar  las 
expediciones  de  corsarios  en  estos  mares,  y  dificultar  la  navega- 
ción y  el  comercio.  Para  proveer  al  reparo  del  exhausto  Patri- 
monio Real  y  contribuir  a  las  nuevas  defensas  bélicas  de  la  mo- 
narquía, el  Ayuntamiento  de  Lima,  apesar  de  sus  empeños  y 
estrecheces,  votó  inmediatamente  un  donativo  de  veinte  mil  pe- 
sos, tomándolos  a  censo  sobre  los  propios  de  la  ciudad,  y  ha- 
ciendo los  Regidores  renuncia  de  sus  salarios  por  cuatro  años 

(I) 

A  poco,  reemplazó  al  achacoso  Conde  del  Villar,  D.  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  bien  conocido  ya  en  el  Perú,  desde 
los  tiempos  del  virreinato  de  su  padre,  y  experimentado  en  go- 
biernos de  Indias.  Llegó  D.  García  al  Callao  el  28  de  Noviem- 
bre de  1589,  seguido  de  lucida  y  nimierosa  comitiva  de  deudos  y 
servidores;  y  entró  en  Lima  con  gran  aparato  y  ostentación  inu- 
sitada. La  grave  y  ceremoniosa  pompa  de  que  se  rodeó,  y  con  que 
estableció  su  alta  servidumbre,  contribuyó  a  realzar  la  autori- 
dad, opacada  en  los  débiles  gobiernos  de  Enríquez,  la  Audien- 
cia y  el  Conde  del  Villar.  En  la  arruinada  Lima,  emprendió  o- 
bras  públicas  de  importancia;  purgó  los  arrabales  y  valles  cer- 
canos, de  los  bandoleros  blancos  y  negros  que  los  infestaban; 
cuidó  de  la  regularidad  y  buena  paga  de  los  chasquis,  para  ase- 
gurar las  comunicaciones  con  todo  el  Virreinato;  y  cuando  tu- 
vo bien  asentado  su  poder,  entabló  el  pago  de  las  alcabalas,  de 
que  el  Perú  estaba  todavía  exepto,  y  a  cuya  imposición  no  se 


(i)  Acta  de  la  sesión  de  Cabildo  del  9  de  Setiembre  de   1589. 
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había  decidido  el  mismo  D.  Francisco  de  Toledo,  no  obstante 
su  entereza  y  severidad  ordinarias.  Hubo  alguna  resistencia  de 
parte  de  los  alcaldes  y  regidores  de  Lima;  pero  el  Virrey,  en  una 
junta  especial  a  que  los  convocó  en  Palacio  (i),  los  persuadió  a 
que  aceptaran  el  pago,  que  había  de  destinarse  en  mucha  parte 
a  defender  la  navegación  y  las  costas  contra  enemigos  corsarios. 
El  Cabildo  de  Arequipa  fué  el  primero  en  allanarse;  y  lo  imita- 
ron los  demás  del  Perú,  salvo  Quito,  que  se  resistió  abierta- 
mente . 

Propuestas  las  alcabalas  por  las  Audiencias,  varios  Cabildos» 
en  Quito  y  Nueva  Granada,  escucharon  la  provisión  real  en  si- 
lencio, vestidos  todos  sus  regidores  con  capuces  de  luto;  y  en 
muestra  de  oposición,  sacaron  sobre  un  bufete  una  fuente  y  un 
cuchillo  (2).  El  pueblo  quiteño  fué  más  allá  en  sus  demostra- 
ciones: pidió  en  tumulto  suplicación  de  las  alcabalas;  atacó  a 
sus  oidores,  aun  después  de  concedida  por  ellos  la  suspensión 
del  cobro:  y  expidió  cartas  a  los  ayuntamientos  de  Lima,  el  Cuz- 
co y  Chuquisaca,  requiriendo  ayuda  para  la  causa  común  de  la 
resistencia,  en  términos  que  traían  a  la  memoria  los  de  los  tiem- 
pos de  los  Almagros  y  de  Gonzalo  Pizarro  (3). 

Pareció  inminente  la  guerra  civil ;  y  en  los  monasterios  de 
Lima  se  hicieron  rogativas  para  que  no  se  repitieran  las  anti- 
guas calamidades.  En  el  Callao,  tres  conjurados  intentaron  al- 
zarse con  una  de  las  galeras ;  y  fueron  en  castigo     descuartiza- 


(i)  Fué  el  22  de  abril  de  1592;  y  asistieron  a  ella  los  Alcaldes  Je- 
rónimo de  Guevara  y  Damián  de  Meneses;  los  tres  Oficiales  Reales  de 
Hacienda:  el  Factor  D.  Francisco  Manrique  de  Lara  López  de  Zúñiga,  el 
Tesorero  D.  Antonio  Dávalos  y  el  Contador  Tristán  Sáilchez;  y  los  Re- 
gidores Diego  de  Agüero  y  Caray,  Martín  de  Ampuero,  Luis  Rodriguex 
de  la  Serna,  Simón  de  Lucio,  el  doctor  Francisco  de  León,  D.  Francisco 
de  Vaienzuela,  D.  Francisco  de  Ampuero,  Diego  Gil  de  Avis  y  Diego 
Núñez  de  Figueroa ;  con  el  Alguacil  mayor,  Severino  de  Torres,  y  el  Es- 
cribano del  Cabildo,  Blas  Hernández.  Sólo  algunos  de  éstos  firman  el  acta 
de  la  sesión  del  Cabildo  del  mismo  día,  en  que  se  insistió  sobre  la  suplica- 
ción, y  se  nombró  Procurador  de  ella  a  Gonzalo  de  Cáceres;  nada  de  lo 
cual  tuvo  efecto. 

(2)  Dice  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos,  Viaje  del  Mundo,  Libro  Se- 
gundo, Cap.  XXXVII,  que  esta  ceremonia  se  hizo  en  muchas  ciudades 
de  Indias,  y  particularmente  en  Santa  Fe  y  Tunja  de  Nueva  Granada. 

(3)  Pedro  de  Oña,  Arauco  Domado,  Cantos  Décimacuarto,  Décimo 
quinto  y  Decimosexto. — Dr.  Cristóbal  Suárez  de  Figueroa,  Hechos  de 
D.  García  Hurtado  de  Mendoza  (Madrid,  1613). — Lizárraga.  Op.  cit. 
Libro  II,  caps.  XLIX  y  L— -Pedro  Ordoñez  de  Ceballos,  Op.  cit..  Libro 
n,  caps.  XXXVI  y  XXXVII. 
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dos.  Arequipa  y  La  Paz  dieron  indicios  de  alterarse;  y  presen- 
ciaron por  esto  varias  ejecuciones  capitales.  También  hubo  en 
el  Cuzco  asomos  de  sedición ;  y  se  ahorcó  a  cinco  alborotadores  de 
la  plebe. 

Los  vecinos  y  moradores  de  Quito,  acaudillados  por  el  Al- 
calde, Licenciado  Martín  Jimeno,  por  el  anciano  Regidor  Diego 
de  Arcos,  el  Encomendero  Juan  de  la  Vega,  Francisco  de  Ol- 
mos, Pedro  de  Llerena,  y  un  forastero,  el  Depositario  Alonso 
Bellido  (que  fué  luego  muerto  de  un  arcabuzazo),  sabedores  de 
que  el  Virrey  enviaba  desde  Lima  al  indispensable  General  Pe- 
dro de  Arana  (i),  levantaron  banderas,  designaron  capitanes  de 
guerra,  e  hicieron  continuos  alardes  en  la  Plaza  Mayor,  con  más 
de  dos  mil  hombres  armados  de  arcabuces,  mosquetes  y  lanzas. 
Asaltaron  los  rebeldes  varias  veces  la  Audiencia;  y  una  de  ellas, 
con  un  furioso  ataque,  la  tomaron,  aunque  el  Provisor  eclesiás- 
tico sacó  la  custodia  de  la  Compañía  de  Jesús  y  manifestó  el 
Santísimo,  para  aplacar  a  la  irritada  turba,  desde  una  ventana 
grande  sobre  la  puerta  principal  de  las  Casas  Reales.  La  muche- 
dumbre desarmó  la  débil  guardia,  prendió  al  Presidente  de  la 
Audiencia,  el  Dr.  Barros  de  San  Millán  y  lo  puso  en  un  calabo- 
zo; y  obligó  a  los  demás  oidores  y  empleados  reales  a  refugiar- 
se en  los  conventos. 

Fueron  menester  todo  el  sagaz  reposo  del  prudente  Arana, 
la  inñuencia  de  sus  paisanos  los  vizcaínos,  y  la  de  los  jesuítas 
y  los  vecinos  principales  de  Quito,  Guayaquil  y  Cuenca,  para 
que  se  deshiciera  la  rebelión,  sin  rompimiento  de  batalla.  Sose- 


(i)  Iban  de  Lima,  con  Arana,  el  Sargento  Mayor  Francisco  Zapata,  el 
Capitán  chilerio  Juan  Rodolfo  de  Lisperguer  (que  murió  después  heroica- 
mente en  el  Arauco),  y  otros  cincuenta  capitanes  y  sargentos,  españoles 
y  criollos  escogidos. 

De  peruanos,  los  más  conocidos  eran:  el  Alférez  limeño 
D.  Diego  Dávila  y  Ribera  (de  quien  adelante  volveremos  a  hablar, 
cuando  tratemos  de  la  campaña  contra  Hawkins),  hijo  del  aviles  Diego 
Dávila  y  Briceño,  y  de  D?  Magdalena  de  Ribera  y  Bravo  de  Lagu- 
nas, hija  mayor  del  conquistador  Nicolás  de  Ribera  el  Mozo;  e  Ignacio 
de  Hormero,  hijo  del   Protoraédico   General   del   Perú. 

Lorenzo  FernáiMez  de  Heredia,  el  huanuqueño  mencionado  en  pá- 
ginas anteriores,  estaba  entonces  de  Corregidor  en  Leja;  y  se  le  reunió 
a  Arana  con  ciento  treinta  soldados  en  Riobamba,  siendo  su  más  impor- 
tante auxiliar.  Otros  muchos  peruanos  fueron  en  el  segundo  escuadrón 
que  remitió  de  Lima  el  Virrey,  al  mando  del  Maestre  de  Campo 
D.  Francisco  de  Cárdenas,  que  se  volvió  de  La  Puna,  por  haberse  ya  ren- 
dido los  cabecillas  de  Quito. 
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gadas  las  cosas,  tras  muy  largas  negociaciones,  fué  recibido 
Arana  pacificamente  en  Quito,  libertó  a  la  Audiencia  de  la  opre- 
sión en  que  estaba,  y  ajustició  a  veinticinco  de  los  más  culpables 
amotinadores.  Mas  no  bien  llegó  a  Lima  la  nueva  de  haberse  a- 
quietado  la  alteración  del  Norte,  cuando  se  supo  la  entrada  del 
enemigo  inglés  en  el  Pacífico. 

Ricardo  Hawkins,  llamado  por  los  españoles  de  esos  tiem- 
pos Richarte  A  quines,  hijo  de  Juan  Hawkins,  el  compañero  y 
émulo  de  Drake,  había  salido  de  Plymouth,  a  mediados  de  1593,, 
con  tres  buques;  y  reducido  a  uno  solo,  su  poderosa  y  bien  arti- 
llada Capitana,  La  Linda  (The  Dainty),  se  internó  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  a  principios  de  1594;  y  saqueó  en  Abril  el 
puerto  de  Valparaíso.  Su  venida  a  las  costas  del  Perú  iba  a  pro- 
ducir el  primer  choque  importante  y  sangriento  con  la  armada 
del  Virreinato  peruano,  y  a  procurarle  a  ésta  una  honrosa  vic- 
toria. Granja  la  celebra  en  el  Canto  Décimo  de  su  poema. 

(Continuará) 

fOSE  DE  LA  RÍVA  AGÜERO 


La  educación,  como  base  de  la  defensa 
social  contra  la  Tuberculosis 


'Nuda  acerca  más  ia  obra  de  ios  hombres 
a  ia  de  la  Divinidad,  que  asegurar  la  salud  de 
ios  demás  hombres". 

-  CíCEPvON  — 


Las  cuestiones  relativas  a  la  tuberculosis,  tratadas  en  su 
aspecto  social,  son  de  actualidad  permanente ;  y  cuando»  como  su- 
cede entre  nosotros^  los  caracteres  de  difusión  de  esta  plaga 
son  tales  que  ponen  en  peligro  la  existencia  de  la  colectividad, 
entonces  la  necesidad  de  resolverlas  se  hace  urgente,  imposter- 
gable; debiendo  interesar  a  quienes  dirigen  los  negocios  públi- 
cos, al  punto  de  constituir  capítulo  importante  de  un  buen  pro- 
grama de  gobierno. 


Las  desgraciadas  escenas  familiares  que  tienen  por  causa  la 
invasión  tuberculosa,  se  repiten  en  nuestro  medio  con  excesiva 
frecuencia.  ¡Qué  tristeza  se  desprende  de  la  contemplación  de 
ciertos  cuadros  vividos  de  miseria!  Familias  enteras,  cuyos  miem- 
bros son  sucesivamente  atacados,  perecen,  víctimas  de  la  despia- 
dada segadora.  ¿Qué  médico  no  ha  visitado  uno  de  esos  hogares 
pobres,  condenados  a  desarrollarse  en  un  alojamiento  reducido, 
húmedo  y  oscuro....?  El  padre,  un  desgraciado  tísico,  proba- 
blemente también  alcohólico,  ha  contagiado  ya  a  su  esposa,  quién, 
flaca  y  mal  nutrida,  tiene  en  brazos  a  un  nene  raquítico,  que  Ho- 
ra y  se  desespera  por  no  poder  hallar  el  sustento  que  Je  niega 
la  naturaleza  agotada  de  la  madre ;  otro  chiquillo,  pálido  y 
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de  facciones  huesosas,  juega  cerca  de  ese  miserable  que  tose,  res- 
pirando el  aire  engendrado  por  semejante  pulverizador  de  micro- 
bios. ¡Y  este  es  el  medio  en  que  el  niño,  el  hombre  de  mañana, 
debe  efectuar     su  desarrollo! 

Si  de  ese  aspecto  de  la  vida  pasamos  a  contemplar  otras  ma- 
nifestaciones de  la  existencia,  tendremos  frecuentemente  an- 
te nosotros  cuadros  de  miseria  que  son,  para  el  higienista,  un 
atentado  contra  la  seguridad  personal  y  colectiva.  Ese  pobre  hom- 
bre que  hemos  señalado  como  causa  de  la  diseminación  de  la  tu- 
berculosis en  un  triste  hogar,  adquirió  su  enfermedad  frecuen- 
tando algún  tugurio  infecto,  echando  las  cartas  o  el  dado,  en 
medio  de  una  atmósfera  de  alcohol  y  de  tabaco;  o  bien,  de  ma- 
nera más  inocente,  en  el  taller  o  la  oficina,  donde  un  compañero 
que  trabaja  llevara  la  semilla. 

Otra  víctima  segura  es  la  infeliz  obrera  que  gana  un  sala- 
rio insuficiente  en  un  taller  reducido  y  oscuro,  alimentándose 
mal  y  trabajando  más  de  lo  que  sus  fuerzas  le  permiten ...  La 
observación  es  de  siempre.  Un  poeta  parisiense,  de  comienzos 
del  siglo  pasado,  viendo  trascurrir  la  vida  alegre  de  la  menuda 
midinete  que  tosía,  escribe: 

"Dejadla,  pobrecilla, 

ya  caerá  también  ella .... 

cuando  caigan  las  hojas". 


Lima  posee  el  triste  privilegio  de  ser  la  ciudad,  entre  todas 
las  del  mundo,  donde  la  tuberculosis  hace,  relativamente  a  su 
población,  mayor  número  de  víctimas.  Se  calcula  en  7  a  8  la  mor- 
talidad por  tuberculosis  en  cada  millar  de  habitantes.  Un  35 
por  100  de  las  defunciones  en  los  hospitales  de  Lima  tienen  por 
causa  esta  enfermedad.  En  el  transcurso  de  cinco  años  han  sido 
licenciados  de  nuestro  ejército  2071  soldados  reconocidos  tuber- 
culosos. Si  en  la  ciudad  mejor  dotada  del  Perú  adquieren  tales 
proporciones  los  daños  que  ocasiona  la  tuberculosis,  podemos 
suponer  los  efectos  de  la  plaga  en  la  totalidad  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Y  mientras  en  países  que  no  exhiben  cifras  tan  elevadas,  se 
celebran  congresos  y  están  organizadas  ligas  contra  el  terrible 
flagelo,  entre  nosotros,  donde  las  proporciones  anotadas  indican 
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la  violencia  con  que  la  grande  faacbeuse  nos  ataca,  casi  nada 
efectivo  se  ha  hecho. 


Muchos  y  variados  son  los  factores  que  determinan  la  tu- 
berculosis. Conocemos  la  parte  que,  en  la  difusión  del  mal,  co- 
rresponde a  la  falta  de  hábitos  higiénicos  individuales,  familia- 
res y  colectivos;  el  papel  de  la  insufíciencia  y  mala  calidad  de 
la  alimentación;  la  influencia  que,  sobre  el  individuo,  tienen  los 
excesos,  el  alcoholismo;  la  predisposición  que  determinan  cier- 
tas profesiones  u  oficios;  el  papel  de  la  insalubridad  de  las  ha- 
bitaciones y  de  los  locales  colectivos  como  escuelas,  talleres, 
cuarteles,  teatros,  iglesias,  etc. 

La  multiplicidad  de  estos  factores  funda  la  denominación 
de  enfermedad  social  que  se  dá  a  la  Tuberculosis.  El  contagio 
individual  puede  efectuarse  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida  del  hombre:  tan  difundidas  están  las  causas  de  su  produc- 
ción en  el  medio  que  comúnmente  habita. 

Es,  pues,  contra  las  malas  condiciones  de  este  medio  fami- 
liar y  colectivo  que  deben  ser  dirigidos  nuestros  esfuerzos. 


En  todo  país  donde  se  establece  la  campana  contra  la  gran 
segadora,  es  necesario  emplear  dos  clases  de  elementos:  unos  de 
orden  moral,  que  se  dirigen  a  ilustrar  a  las  masas,  educándolas 
y  encauzándolas  hacia  el  ideal  de  una  vida  higiénica:  otros  de 
naturaleza  material,  como  el  mejoramiento  efectivo  del  medio 
habitado  y  la  fundación  y  sostenimiento  de  institutos  especiales. 
Para  el  Perú,  el  aspecto  principal  y  de  más  difícil  resolución 
del  problema  es,  evidentemente,  el  relativo  a  la  educación  del 
pueblo.  Muy  poco  avanzaríamos,  por  cierto,  con  tener  ciudades 
idealmente  saneadas  y  dotadas  de  los  mejores  elementos  materia- 
les, si  ellas  van  a  ser  habitadas  por  individuos  absolutamente  incul- 
tos, huérfanos  de  toda  noción  de  higiene,  faltos  del  más  elemen- 
tal hábito  de  aseo  personal,  como,  es  fuerza  reconocerlo,  está 
constituida  la  mayor  parte  de  los  pobladores  de  nuestra  tierra. 
Precisa,  pues,  en  primer  término,  educar  pacientemente  a  las  cla- 
ses obreras,  a  fin  de  hacerlas  conscientes  de  los  beneficios  que 
reportarán  cuando  el  mejoramiento  material  pueda  ser  efectua- 
do. 
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Fonnar  la  conciencia  popular  sobre  la  naturaleza  de  la  tu- 
berculosis y  la  manera  de  evitarla  constituye,  además,  uno  de 
los  medios  más  eficaces  de  que  dispone  la  lucha  contra  el  fla- 
gelo; para  llegar  a  este  resultado,  hay  que  emplear  todos  los 
medios  de  propaganda  que  han  sido  empleados  en  otras  partes 
y  aquellos  que  más  se  adapten  a  las  condiciones  especiales  de 
nuestras  ciudades  y  de  sus  habitantes.  Es  necesario  inculcar  en 
el  alma  de  las  gentes  que  la  tuberculosis  es  contagiosa,  es  evi- 
table y  es  curable.  La  educación  es  la  base  de  la  protección  po- 
pular. Nos  dolemos  de  que  nuestro  pueblo  sea  vicioso  y  enfermo 
y  no  hemos  hecho  nada  para  prevenirlo  del  vicio  y  de  la  enfer- 
medad. 


Los  poderes  públicos  deben  pensar  seriamente  en  la  grave 
cuestión  que  tratamos.  £1  Estado,  que  en  los  momentos  de  pe- 
ligro para  la  Nación,  reclama  el  concurso  de  sus  hijos,  está  o- 
bligado  a  garantizarles  la  vida  en  épocas  normales.  La  adminis- 
tración comunal  tiene  una  fuente  de  ingresos  en  arbitrios  por 
servicios  públicos  que  ejecuta  sólo  imperfectamente,  con  grave 
daño  para  la  salud  pública.  Estos  poderes,  obrando  de  consuno 
con  las  instituciones  científicas  y  humanitarias,  deben  trazar  y 
seguir  un  programa  de  higiene  y  protección  popular,  intervi- 
niendo en  el  reglamento  de  las  sociedades  obreras;  establecien- 
do cajas  de  ahorro  y  sociedades  cooperativas  de  consiuno ;  fomen- 
tando las  mutualidades  obreras;  estudiando  la  cuestión  del  se- 
guro contra  las  enfermedades  evitables,  en  especial  la  tubercu- 
losis; abriendo  campaña  contra  el  juego,  contra  el  alcoholismo, 
stc. 


La  labor  de  propaganda  y  educación  antituberculosa 
lallaría  un  campo  adecuado  de  germinación  y  desarro- 
lo  en  los  institutos  de  enseñanza.  Las  reformas,  ya  sea 
m  las  ideas,  ya  en  las  costumbres,  no  se  improvisan; 
equieren,  al  conrtario,  una  preparación  más  o  menos  pro- 
ongada.  La  masa  de  ciudadanos  en  formación,  los  que  aún 
lo  tienen  hábitos  ni  ideas  definidas;  las  nuevas  generacio- 
les,  son  las  más  aptas  para  acoger  y  observar  las  medidas  que 
stas  reformas  determinan.  Quienes  dirigen  la  enseñanza  de  la 
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juventud  deben  establecer,  en  los  diversos  planteles,  la  instruc- 
ción y  la  educación  antituberculosas,  sistema  que  ha  dado  en  otros 
países  opimos  resultados. 


Debemos  persuadirnos  de  que  instruyendo  y  educando  se 
liega  a  formar  la  conciencia  colectiva  sobre  la  necesidad  de  con- 
jurar un  mal  que  a  todos  nos  afecta.  La  tuberculosis  labra  la  de- 
generación de  nuestro  pueblo,  e  introduciéndose  cada  vez  más 
en  nuestro  medio  social,  nos  expone  a  todos  al  peligro.  No  hay 
organismo  que  resista  la  acción  nociva  de  un  medio  constante 
y  renovadamente  infectado. 

RAÚL   REBAGLIATL 


Pensamientos  de  mi  Maestro 


A  Adin  Espinosa  Saldaña  y  a  Jorge  G.  Velaochaga,    dedi' 
ca  Agostía  cariñosamente,  estos  fragmentos. 


Yo,  Agustín,  ciudadano  de  esta  administrativa  República» 
que  hoy  paso  mi  existencia  sentado  en  un  bufete,  poniendo  ofi- 
cios o  exageradamente  corteses  o  rotundamente  belicosos,  for- 
mas únicas  en  que  aquí  se  cartean  las  Instituciones,  tuve  época 
más  feliz,  de  un  vivir  peripatético,  en  el  que  no  había  ni  amor 
ni  odio,  sino  tan  sólo  un  discurrir  sereno  y  agradable. 

Debo  dulces  horas  a  mi  maestro,  viejo  humanista  muy  ver- 
sado en  letras  clásicas,  que  tenía  máximas  de  insuperable  pro- 
piedad para  juzgar  a  los  hombres  y  a  las  cosas,  y  que  sin  em- 
bargo había  sido  derrotado  por  los  unos  y  por  las  otras.  Hago 
por  eso  hoy  acto  de  gratitud  al  procurar  un  sitio  en  la  publi- 
cidad, halagadora  aún  para  los  muertos,  a  los  sutiles  pensamien- 
tos de  aquel  mi  viejo  profesor. 

En  su  ocaso  pobre  y  fracasado,  mi  maestro  me  enseñaba  fi- 
losofía  y   comentaba   las   Metamorfosis   de   Ovidio. 


El  Diluvio  había  cegado  en  la  tierra  toda  vida  y  todo  verdor; 
sólo  sobrevivieron  Deucalión,  rey  de  Tesalia,  y  su  esposa  Pi- 
rra. El  mundo,  solitario  y  enfangado,  estaba  envuelto  en  bru- 
mas que  oprimían  a  aqullos  dos  mortales,  que  no  escuchaban 
otro  ruido  sino  el  fragor  de  los  vientos  y  el  mugido  de  las  olas 
en  la  tétrica  soledad  que  los  rodeaba.  Deucalión  consultó  a  Te- 
mis,  y  ésta  le  aconsejó  arrojar  hacia  atrás  piedras,  que  eran 
huesos  de  su  madre  la  Tierra.  Y  así  se  volvió  a  poblar  el  mundo. 
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porque  las  piedras  que  Deucalión  arrojaba  se  convertían  en  hom- 
bres. 

— Discípulo  Agustín,  agregaba  mi  maestro,  observa  la  pro- 
fundidad de  ese  mito  y  advierte  cuan  superior  es  al  que  se  re- 
lata en  la  Biblia.  El  arca  de  Noé  es  una  invención  burguesa:, 
la  atestaron  de  animales  y  de  cosas  útiles;  tenía  todo  el  as- 
pecto  de  un  bazar  de  comercio.  Deucalión  y  Pirra  son  progeni- 
tores más  distinguidos.  La  clave  de  nuestras  desgracias  es  más 
complicada  y  artificiosa  en  el  Génesis  que  en  la  mitología  pa- 
gana. Adán  y  Eva  aparecen  perfectos  en  un  jardín  encantado, 
y,  para  explicar  su  ruin  progenie,  hay  que  hacer  intervenir  for- 
zadamente a  una  serpiente  astuta,  una  manzana  pequeña  y  sin 
importancia,  y  un  precepto  incomprensible  de  Jehová  prohi- 
biendo que  la  comieran.  La  leyenda  griega  aclara  todo  con  sólo  un 
rasgo.  Deucalión  arrojó  piedras  y  las  piedras  se  convirtieron  en 
hombres:  tal  es  el  origen  natural  de  nuestra  dureza. 

— Maestro,  le  dije,  yo  creo  en  el  árbol  del  bien  y  del  mal 
y  nó  en  las  piedras  de  Deucalión,  porque  los  padres  camaldu- 
lenses  que  me  educaron  han  sentado  sobre  sólidas  bases  mi  fe. 
El  insistía. — Mira,  hijo,  qué  diferencia  entre  el  Job  de  la 
Biblia  y  Paulo  Emilio  el  de  los  Romanos.  Job,  cuando  lo  hie- 
re la  desgracia,  se  recuesta  en  su  podredumbre  a  maldecir;  no 
se  levanta,  no  tiene  un  impuliso  generoso  y  desinteresado,  sólo 
piensa  en  sí  y  en  la  fama  eterna  que  le  procurará  su  dolor;  hace 
literatura,  pide  que  sus  palabras  sean  esculpidas  en  piedra.  Pau- 
lo Emilio  vuelve  triunfante  de  la  guerra,  y,  cuando  va  a  recibir 
de  sus  conciudadanos  la  corona  de  la  victoria,  pierde  a  sus  hi- 
jos. No  maldice  ni  hace  versos;  sólo  exclama:  ''En  medio  de 
mis  alegrías  y  de  mis  éxitos,  siempre  temí  por  1^  suerte  de  Ro- 
ma, porque  el  Destino  compensa  toda  felicidad  con  una  desgra- 
cia Yo  aguardaba  angustiado  el  mal  que  iba  a  caer  sobre  mi  pa- 
tria triunfadora.  El  mal  ha  caído  ya,  pero  me  ha  herido  sólo  a 
mí,  y  puedo  estar  tranquilo". 

El  que  sufre,  Agustín,  no  debe  perder  el  tiempo  en  com- 
poner elegías,  no  debe  abrigar  con  el  calor  de  los  versos  su  pro- 
pio dolor,  porque  es  incorrecto  cobijar  y  entonar  cánticos  a 
quien  nos  humilla.  Arrojémoslo,  y  tengamos  el  orgullo  de  mos- 
trar a  la  desgracia  despótica  la  sonrisa  despreciativa  de  nues- 
tra altivez. 
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— Discípulo,  no  aprecies  jamás  a  nadie  por  io  q'  hace,  porque» 
entre  afirmar  que  un  hombre  es  el  conjunto  de  sus  actos  y 
juzgarlo  por  sus  actos,  hay  un  abismo  y  media  una  paradoja. 

Tú  seguramente  entiendes  algo  de  las  sórdidas  fórmulas 
del  comercio,  pues,  en  la  triste  edad  que  alcanzamos,  todos  es- 
tamos preparados  desde  el  nacer  para  vender  y  mercar.  Pues  bien, 
hijo,  si  miras  tan  sólo  una  partida  del  balance,  la  prosperidad  es 
inmensa;  si  atiendes  a  otra,  es  segura  la  ruina;  y  sin  embargo, 
esas  cifras  aisladas  son  vanos  guarismos  que  no  traducen  la  rea- 
lidad final.  Así  la  vida  apunta  una  suma  gruesa  en  la  partida 
del  bien,  y  a  renglón  seguido  escribe  otra  en  la  partida  del 
mal:  hay  que  esperar  el  saldo  definitivo.  Sé  por  eso  tolerante, 
y  abstente  de  la  crítica  audaz,  desde  que  ignoras  si  el  hombre  a 
quien  ves  pecar  tiene  en  su  total  balance  más  ganancias  que  tú, 
que  lo  reprendes. 

Cristo  ha  dicho  que  setenta  veces  siete  peca  el  justo  al  día; 
pero  a  los  temerarios  les  basta  ver  un  pecado  para  condenar  a 
un  justo.  Tú,  Agustín,  oirás  a  tus  compatriotas  afirmar  con  ab- 
soluta convicción  que  éste  y  el  otro  son  criminales  empederni- 
dos; guárdate  de  creerles,  porque  la  vida  es  tan  ponderada  y  tie- 
ne tal  limitación  en  sus  maneras  que  nunca  está  más  cerca  el 
bien  que  cuando  acaba  de  pasar  el  mal. — 


Salimos  antes  que  clareara  el  alba.  Sobre  el  campo  se  exten- 
día la  noche  con  una  obscuridad  que  encerraba  ya  la  promesa 
de  la  aurora  y  era  el  último  sueño  ligero  de  las  cosas.  Cami- 
nábamos a  prisa  y  en  silencio,  olvidados  de  nuestro  acostumbra- 
do discurrir.  Poco  a  poco  la  bruma  fue  impregnándose  de  luz  in- 
decisa y  tenue,  y  de  pronto  rasgó  los  aires  el  son  lento  de  una 
campana  que  parecía  querer  ocultar  sus  propios  sonidos,  teme- 
rosa de  turbar  la  dulce  quietud.  Luego  fué  a  lo  lejos  un  canto 
suave  y  religioso:  se  oía  entre  las  arboledas  de  la  aldea  como 
una  plegaria.  Un  aldeano,  al  pasar,  nos  dijo:  es  el  rosario  de  la 
aurora  que  entonan  los  campesinos  en  el  sábado,  día  de  la  Vir- 
gen nuestra  madre.  Y  entonces  percibimos  claramente  el  Ave 
María  que,  sobre  la  inmensidad  de  las  cosas  y  sobre  la  peque- 
nez de  los  hombres,  ponía,  firmes  y  dominadoras,  las  divinas  a- 
firmaciones. 

— Maestro,  dije,  siento  dentro  de  mí  un  espíritu  nuevo  en 
este  amanecer;  seguramente  ahora  no  podría  seguiros  en  vucs- 
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tras  doctas  disertaciones  sobre  Spencer  y  sus  negaciones  de  lo 
absoluto. 

— Realmente,  repuso:  nuestra  sicología  se  altera  según  el 
escenario  en  que  nos  movemos.  Estos  campesinos,  con  sus  can- 
tares místicos,  tienen  por  el  momento  más  fuerza  que  nuestras 
filosofías,  porque  los  apoya  el  campo,  que  se  extiende  lleno  de 
misterio,  la  luz  imprecisa  y  la  oración  de  todos  los  seres  que  des- 
piertan. Discípulo,  el  hombre  cambia  en  cada  nuevo  ambiente  que 
lo  rodea;  pero  es  tan  pobre  de  espíritu  que,  a  pesar  de  sus  pro- 
pios cambios,  no  concibe  que  mientras  él  niega  a  Dios  otros  lo 
afirmen.  Goethe  ha  dicho  con  verdad:  "¿Quién  es  el  hombre  que 
puede  comprender  al  hombre?".  Y,  sin  embargo,  Agustín,  este 
rosario  de  la  aurora  que  nos  conmueve  y  nos  muda  el  alma,  es- 
tá demostrando  que  es  muy  grande  nuestra  miseria  al  no  com* 
prender  a  todos  los  hombres  y  al  no  explicarnos  todas  sus  ideas, 
todas  sus  virtudes  y  pecados. — 

Alentado  por  tan  mansa  tolerancia,  revelé  la  debilidad 
que  me  invadiera-  Olvidádome  había  de  que  el  día  anterior  arri- 
báramos, mi  maestro  y  yo,  a  conclusiones  férreas  y  precisas  so- 
bre la  ilusión  religiosa;  y  sentía  dentro  de  mí  un  vivo  deseo 
de  ir  a  unirme  con  la  procesión  de  los  campesinos,  para  entonar 
con  ellos,  fervorosamente,  el  Ave  María  en  la  paz  de  la  arboleda, 
mientras  las  cosas  todas  musitaban  su  plegaria. 

— Podríamos  hacerlo,  me  contestó  mi  maestro,  sin  rebajar 
nuestra  alta  dignidad  de  filósofos.  Recuerda,  Agustín,  en  este 
momento,  eí  elegante  escritorio  en  que  se  han  deslizado  nues- 
tras pláticas.  El  mueblaje  es  distinguido  y  apropiado;  estantes, 
consolas  y  sillones  parecen  sentir  su  propia  corrección  y  com- 
prender la  armonía  en  que  cooperan  para  hacer  agradable  e  irre- 
prochable la  estancia.  Fíjate  qué  bien  se  presenta  aquel  bufete. 
Pero  si  colocas  y  arregláis  aquí,  en  esta  verde  pradera,  la  lujosa 
mueblería,  los  objetos  se  empequeñecen,  pierden  su  aplomo,  no 
producen  ningún  cuadro  digno  y  se  encuentran  inferiores.  Así 
también,  las  ideas  que  tenemos  en  el  escritorio  sólo  sirven  para  el 
escritorio;  no  las  podemos  extender  en  un  espacio  grande  porque 
quedan  desairadas.  No  podemos  traer  aquí  ni  nuestras  nega- 
ciones rotundas  ni  las  afirmaciones  audaces  de  la  ciudad;  impo- 
sible recordar  las  reglas  métricas,  los  esdrújulos  y  los  acentos 
para  medir  el  inspirado  canto  de  la  naturaleza;  y  la  política, 
que  entre  los  hombres  tanto  nos  preocupa  y  angustia,  es  ahora 
cosa  pobre  y  baladí:  ni  concebir  siquiera  podemos  que  en  este 
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bello  crepúsculo,  en  la  abierta  campiña,  mientras  se  entona  el 
Ave  María,  funcionara  una  junta  escrutadora  consagrando  a  un 
diputado. 

Y  saquemos,  pues,  en  conclusión,  discípulo  predilecto,  que 
no  debemos  adoptar  como  definitiva  ninguna  idea,  mientras  no 
estemos  seguros  de  que  ella  brotó  en  la  visión  de  un  espacio  in- 
finito.— 


Mi  maestro  me  hacía  también  sus  confidencias.  Aquel  buen 
viejo  enjuto  y  filosófico,  había  sentido  en  otro  tiempo  florecer  en  su 
alma  el  primer  brote  del  amor.  Después  de  una  infancia  turba- 
da por  escrúpulos  y  religiosas  meditaciones  en  el  oscuro  claus> 
tro  de  un  seminario,  había  salido  a  la  vida  sin  conocer  de  ella 
otra  cosa  que  su  fin  amargo,  ese  fin  que  los  Santos  Padres  des- 
criben con  imágenes  ingratas  pero  edificantes  y  llenas  de  un- 
ción. 

Y  fué  así  su  confidencia: 

— MivS  amigos  se  divertían  y  gozaban,  y  yo  entretanto  me 
hallaba  en  el  vacío,  desorientado,  sin  saber  qué  sendero  debía 
tomar  para  llegar  a  la  felicidad,  sin  atinar  qué  podía  hacer  con 
la  vida  que  se  me  había  concedido.  Un  médico  espiritual  habría 
en  aquella  época  diagnosticado  en  mí  la  más  grave  de  las  en- 
fermedades morales.  Cuando  uno  llega  a  preguntarse  angustia- 
do dónde  está  la  felicidad,  ya  es  seguro  que  no  la  ha  de  lo- 
grar, porque  la  dicha  huye  del  hombre  que  I^  espera  para  sorpren- 
derla y  definirla,  y  sólo  se  presenta  en  la  penumbra  que  respe- 
ta su  pudor  y  oculta  sus  caricias.  Cuando  uno  llega  a  pregun- 
tarse qué  se  hará  con  la  vida,  ya  no  acertará  jamás  con  su  des- 
tino. 

¿Conoces,  Agustín,  al  bueno  y  simpático  viejo  que  admi- 
nistra el  Parque  Zoológico  de  nuestra  ciudad?  Es  patriarcal.  Si 
recita  una  bella  poesía  italiana  a  la  rondinella,  se  le  humedecen 
los  ojos.  Tiene  una  hermosa  y  venerable  barba  cana  que  acari- 
cia constantemente. 

En  cierta  ocasión  una  muchacha  curiosa  le  preguntó:  Dí- 
game, don  Egidio,  cuando  usted  se  acuesta,  ¿pone  su  linda  bar- 
ba sobre  las  sábanas  o  debajo?  Don  Egidio  se  queda  cortado  con 
la  pregunta.  Realmente  él  no  podía  dar  cuenta  de  ese  detalle  por- 
que nunca  había  reparado  en  él. 


254  MERCURIO     PERUANO 

Aquella  noche,  con  su  conciencia  tranquila  se  acostó  el  res- 
petable viejo,  y,  ya  en  la  cama,  se  acordó  de  la  pregunta  de  la  mu- 
chacha curiosa.  Las  barbas  venerables  estaban  sobre  las  sábanas. 
Don  Egidio  reflexionó,  se  sintió  incómodo  y  creyó  que  mejor  era 
que  las  barbas  estuvieran  cubiertas.  Pero,  apenas  había  cambia- 
do de  postura,  las  barbas  se  sintieron  mal  bajo  las  sábanas,  y 
tuvo  que  sacarlas  nuevamente,  para  volver  después  a  cubrirlas. 
Las  barbas  no  tenían  acomodo,  y  don  Egidio  se  desveló  aquella 
noche. 

Así  es  también  la  vida,  añadió  mi  maestro,  como  las  barbas 
de  nuestro  querido  administrador  del  parque  zoológico.  Mien- 
tras la  vivimos  sin  darnos  cuenta,  ella  sola  se  acomoda:  si  re- 
flexionamos sobre  su  fin,  perdemos  el  sueño  y  no  logramos  tran- 
quilidad. 


Escucha,  pues,  lo  que  me  ocurrió,  Agustín. 

Tentando  los  caminos  para  ser  feliz,  resolví  seguir  a  mis 
amigos  en  su  vida  de  sociedad.  La  tarea  no  era  fácil;  tenía  que 
comenzar  por  el  aprendizaje;  y  comprendía  que  dentro  del  ves- 
tido de  etiqueta,  mi  alma  comprimida  iba  a  sufrir.  Pero  era  in- 
dispensable buscar  el  camino,  y  pensé  además  que  ya  estaba  a- 
costumbrado  a  contraerme. 

Asistí,  pues,  por  primera  vez,  a  un  té  distinguido,  de  una 
de  las  más  distinguidas  y  simpáticas  familias  de  la  ciudad.  Uno 
de  mis  buenos  amigos  me  presentó.  Al  decir  mi  nombre,  lo  acom- 
pañaba de  un  epíteto  laudatorio.  Era  yo  el  talentoso  Federico. 
Pensaba,  en  mi  inocencia,  que  aquel  elogio  generoso  me  serviría 
para  merecer  atención;  pero  observé  con  tristeza  que  a  pesar  de 
él  mi  presencia  a  nadie  interesaba.  Los  invitados  a  la  reunión 
se  habían  separado  en  grupos :  me  acercaba  a  uno  de  ellos,  recibía 
un  leve  movimiento  de  cabeza  de  la  persona  más  benévola,  y  se- 
guían todos  conversando.  Era  una  conversación  de  argumento 
tenue,  casi  imperceptible;  diálogos  de  palabres  cortadas,  acom- 
pañados de  alegres  risas.  Indudablemente  aquellas  gentes  se  en- 
tendían, no  sólo  con  el  natural  y  humano  lenguaje,  sino  también 
con  la  risa:  la  risa  terminaba  las  frases,  las  suplía,  precisaba 
la  intención,  y  era  el  comentario.  Mi  impresión  fué  que  aquella 
sutil  conversación  traía  una  gran  velocidad,  que  yo  no  podría 
alcanzarla;  y  comencé  a  sentirme  azorado.  La  vestimenta  de  eti- 
queta me  comprimía  más  de  lo  que  me  había  imaginado,  y  en  mi 


PENSAMIENTOS  DE  Mi  MAESTRO  255 

rostro  grave,  obligado  a  reír  sin  saber  por  qué,  se  fijó  una  mueca 
que  yo  mismo  adivinaba  ridicula. 

Por  fin,  perdido  y  triste,  logré  abandonar  aquel  grupo.  Me 
hice  a  un  lado.  En  un  sofá,  una  pareja  departía  en  misterio.  Los 
que  pasaban  hacían  guiños  de  inteligencia,  y,  no  obstante  mi  ig- 
norancia, guiado  por  mis  recuerdos  anacreónticos,  comprendí  que 
Cupido,  mojadito  con  la  lluvia,  se  abrigaba  en  aquel  sofá.  Sí,  era 
Cupido;  pero  no  el  niño  rollizo  y  fuerte  a  quien  todos  temen  por 
sus  travesuras,  sino  un  Cupido  de  salón,  endeble  y  paliducho,  a 
quien  había  que  alentar  para  que  no  se  durmiera.  Todos  aisla- 
ban a  la  pareja  enamorada;  todos  se  alarmaban  si  cesaba  por  un 
momento  su  aislamiento. 

Decepcionado,  me  retiré  a  un  rincón  de  la  balaustrada  que 
daba  al  jardín.  Mi  situación  resultaba  imposible,  cuando  una 
muchacha,  compadecida  quizá  del  pobre  provinciano,  se  me  acer- 
có. 

¡Hada  propicia  de  suave  mirar!  Aún  hoy,  que  tu  recuerdo 
es  tan  lejano,  siento  sobre  mí  la  caricia  de  tus  pupilas  dulces 
y  de  tus  largas  pestañas;  enloquecedoras  pestañas  que  os  ple- 
gasteis sobre  mi  desventura,  que  fuisteis  el  misterio  hondo  en 
que  por  primera  vez  se  rompió  la  férrea  lógica  de  mi  desgracia. 

— ¿Por  qué  tan  solitario,  Federico? — 

Su  mirada  de  bondad  indefinible  me  alentaba,  y  revelé  mis 
cuitas.  No  entendía  yo  el  lenguaje  que  escuchaba,  ni  compren- 
día las  risas.  Decidiera  estar  comprimido;  pero  en  realidad  me 
ahogaba. 

— Error  grande,  Federico,  fué  venir  a  una  fiesta  social  con 
la  resignación  de  comprimirse.  Audazmente,  por  el  contrario, 
debía  usted  crecer,  expandirse,  sobreponerse.  Entonces,  rebal- 
sada su  personalidad,  habría  hablado  sin  comprenderse  y  sin  de- 
jarse comprender;  su  conversación  habría  excedido  a  su  propia 
inteligencia,  se  habría  dilatado  tenue,  diáfana  y  ligera. — 

Y  tras  una  pausa  breve,  me  dijo; — Usted  seguramente  se  ha 
enamorado  alguna  vez.  ¿Cómo  sintió  usted  el  amor? — 

Federico,  hijo,  no  se  había  enamorado  nunca;  viviera  en 
lamentable  sequedad  de  corazón;  pero,  decidido  a  sobrepasar- 
se y  rebalsarse,  habló. 

— El  amor  es  indefinible,  está  en  todo  y  es  algo  más  grande 
que  el  amor  mismo.  Cuando  im  poeta  nos  habla  de  las  flores,  de 
la  luna. 
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C'était  dans  la  nuit  bruñe, 
Sur  le  clocher  jauni 

la  lune 
Comme  un  point  sur  un  i, 

el  poeta  está  inspirado  por  su  amor;  pero  ¿cuántas  veces  también 
nos  habla  del  amor  porque  la  luna  y  el  silencio  misterioso  del 
campo  despertaron  en  su  alma  nostalgias  indescifrables,  soñacio- 
nes vagas  e  infinitos  deseos  a  los  que  sólo  podemos  llamar  amor? — 

La  luna,  comme  un  point  sur  un  i,  brillaba  pálida  en  el  cie- 
iu.  ¡Lima  bendita,  que  me  acompañaste  en  mis  soledades  y  viste 
mis  llantos,  tú  seguramente  volvías  a  contemplar  con  regocijo 
a  Federico  en  la  balaustrada,  conversando  de  amor  con  la  hada 
hermosa  de  largas  pestañas!  Cuando  los  hombres  te  adoraban 
en  los  frondosos  bosques  de  la  Hélade,  nunca  presenciaste  el 
horror  de  un  joven  meditando  en  la  muerte,  en  la  hora  en  que 
los  mirlos  cantan;  por  eso  te  alegras  al  verme  remozado,  que  re- 
broto, y  tu  rayo  acariciador  se  posa  como  una  bendición  sobre 
mi  bienhechora. 

— La  luna  dije,  le  da  en  la  cara,  y  la  hace  más  bella. 

— Federico,  veo  que  no  está  usted  comprimido  conmigo .... 

— Usted  me  ha  enseñado  a  sobrepasarme,  repliqué,  y  ahora 
me  sobrepasaría  aunque  no  quisiera. — 

Las  suaves  pupilas  se  hicieron  misteriosas,  y  en  mi  pecho 
brotaba  el  primer  amor,  la  espuma  que  salta  hirviente  cuando 
el  corazón  se  abre.  Una  señora  pasó,  hizo  un  gesto  de  benevo- 
lencia. Nos  llamaron  al  té,  y  con  sonrisa  maliciosa  nos  colocaron 
juntos. 

Los  años  han  pasado  y  hoy  reflexiono:  ¿fué  aquello  real- 
mente amor?  No  sé;  el  amor  está  en  todo  y  es  algo  más  grande 
que  el  amor  mismo.  Ese  sentimiento  que  humedeció  mi  espíritu 
reseco,  que  desentumeció  mi  alma,  primer  movimiento  de  mi  cora- 
zón que  el  temor  religioso  tuviera  tanto  tiempo  paralítico,  era 
seguramente  amor. 

Te  consagro  este  recuerdo,  hada  cariñosa,  porque  te  amé, 
y  porque  después  que  tus  pestañas  se  plegaron  suavemente  so- 
bre mis  desventuras,  siempre  que  en  mis  sueños  volvía  a  sufrir 
la  dura  pesadilla  de  mis  amarguras  pasadas,  las  disipaba  al  fin 
tu  rostro  que  un  rayo  de  luna  bendijera. — 

Así  habló  mi  buen  maestro. 

AGUSTÍN  DE  ERITREA. 


Cementerio    Humilde 


Cementerios  de  labriegos, 

cementerios  apacibles 

donde  brotan  las  retamas 

y  los  sauces 

solariegos 

hacen  sombra  con  sus  ramas 

lacrimosas  y  flexibles. 

Cementerios  que  atraviesan  manantiales 

musicales 

que  reflejan  en  sus  cauces 

cruces  negras. 

Camposantos  sin  las  huecas  inscripciones  de  las  losas^ 

donde  se  abren  como  surcos  largas  fosas 

y  se  entierran  ataúdes  como  trágicas  semillas. . . . 

Cementerio  de  mi  hacienda,  cementerio  que  te  alegras 

con  el  sol  de  las  mañanas  estivales 

y  que  vibras  con  los  trinos 

matutinos 

de  chilalas  y  zorzales. 

Cementerio 

que  te  cubres  en  las  tardes  de  penumbra  y  de  misterio. 

Triste  huerto 

descuidado, 

siempre  abierto 

y  olvidado, 

donde  se  abren  tumbas  nuevas 

entre  el  verd€  de  la  alfombra 

como  recientes  heridas 

Viejos  troncos  de  amplia  sombra 
que  cobijan  los  poemas  de  los  nidos 
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en  sus  ramas  rumorosas  escondidos 

Camino  inmóvil  que  llevas 

hacia  la  Muerte  las  vidas, 

florido  altar  donde  traen  desde  lejos 

sus  ofrendas  funerarias  los  cortejos. 

Tierra  mía  generosa, 

madre  sacra  que  me  brindas  cariñosa 

como  un  tranquilo  remanso 

tu  silencio  y  tu  descanso. 

Cementerio  sin  tristezas,  sin  enigmas,  sin  dolores, 

donde  ocultan  sus  amores 

y  guarecen  sus  rebaños  los  pastores; 

donde  llega 

de  la  siega 

la  canción, 

donde  llegan  los  rumores 

de  las  trillas 

y  el  balido  de  corderos  y  de  cabras. 

Cementerio  que  no  tienes  sobre  el  mármol 

la  mentira  sepulcral  de  las  palabras. 

Camposanto  donde  rezan  misereres 

vientos  lúgubres  en  los  anocheceres 

y  las  aguas  cristalinas  al  pasar 

se  detienen  reverentes  a  llorar. . . 


¡Oh  cementerio  labriego 

tan  calladamente  triste, 

acogedor  y  sereno! 

Cuando  se  extingan  las  llamas 

de  este  mi  fuego  interior, 

cuando  me  venza  el  dolor, 

cuando  en  mis  ojos  se  borre  la  visión  de  lo  que  existe, 

quiero  que  sean  tus  árboles  los  que  amparen  con  sus  ramas 

mi  sepulcro  de  poeta 

Quiero  dormir  el  cansancio  de  mi  triste  vida  inquieta 

a  la  sombra  de  tus  muros  derruidos; 

quiero  dormir  olvidado 

entre  el  rumor  de  tus  sauces  y  entre  el  cantar  de  tus  nidos; 

y  sentir  sobre  mi  cuerpo  los  latidos 

de  esta  tierra  que  he  amado 

y  he  cantado. . . 
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le  el  anhelado  pacto  de  paz  con  Bolivia,  que  legitimaba  ad  perpe- 
tuam  1^  posesión  chilena  en  el  litoral  de  Antofagasta.  Por  don- 
dequiera que  tendía  la  vist^,  Chile  no  percibía  obstáculos  ni  re- 
sistencias. Los  Estados  Unidos  se  hallaban  demasiado  lejos,  y  la 
doctrina  de  Monroe  no  era  aún  suficientemente  elástica  para  adap- 
tarla a  una  controversia  netamente  sudamericana.  El  Brasil  y  la 
Argentina— esta  última  a  pesar  de  las  terminantes  declaraciones 
del  general  Roca — parecían  desinteresarse  de  este  lado  del  Pacífi- 
co. Colombia  y  el  Ecuador,  que  sostenían  con  el  Perú  un  por- 
fiado litigio  de  fronteras,  fueron  uncidos  a  la  política  chilena. 
Aunque  nos  era  perjudicial,  teníamos  que  considerar  este  he- 
cho con  cierta  plácida  serenidad,  por  ser  un  fenómeno  natu- 
ral y  humano.  Chile  explotaba  en  su  provecho  las  malqueren- 
cias de  dos  naciones  limítrofes,  que  sin  ser  enemigas  ni  si- 
quiera rivales,  alegaban  títulos  diversos  a  una  misma  y  vasta 
porción  de  territorio  amazónico.  El  Ecuador  y  Colombia,  acari- 
ciados y  festejados  por  Chile  que  tenía  interés  en  concitarlos 
en  nuestro  daño,  fueron  incorporados  sin  mucho  esfuerzo  a  su 
esfera  de  influencia.  Era  lastimoso  contemplar  el  consorcio  de 


país  en  Lima,  señor  D.  Agustín  Arroyo,  enseñó  al  autor  de  estas  líneas, 
que  era  entonces  Director  de  "El  Tiempo"  (periódico  ya  desaparecido), 
unas  cartas  dirigidas  a  dicho  diplomático  por  el  entonces  Presidente  de 
la  República  Argentina  señor  Gerleral  Roca.  El  señor  Arroyo,  que  me 
honraba  con  su  amistad,  me  citó  un  día  a  su  casa  de  la  calle  de  Belén, 
y  allí  tuvo  la  bondad  de  leerme  esas  interesantísimas  cartas,  y  al  mani- 
festarle yo  mi  admiración  y  entusiasmo  por  los  sentimientos  tan  amis> 
tosos  del  ilustre  General  Roca  hacia  el  Perú,  me  autorizó  para  sacar 
copia  de  sus  fragmentos  principales,  encargándome  que  todavía  no  los 
diera  a  luz;  pero  que  podía  guardarlos  para  hacer  uso  de  ellos  en  sn 
oportunidad.  Me  agregó  el  señor  Arroyo  que  había  creído  necesario 
hacer  llegar  estos  documentos  a  manos  del  señor  Piérola,  Presidente 
del  Perú.  Los  originales  de  esas  cartas,  que  por  su  elevado  origen  y  el 
asunto  que  las  motivaba,  no  pueden  haber  desaparecido,  deben  de  en- 
contrarse en  poder  del  señor  Arroyo,  que  está  vivo,  por  fortuna,  y  pue- 
de atestiguar  la  verdad  de  mis  afirmaciones. 

Dicen  así: 

Buenos  Aires,  36  de  Mayo  de  1898. 


"Nosotros,  cuando  los  chilenos  levantaban  el  pendón  de  la  con- 
quista en  América,  haciendo  caso  omiso  del  derecho  americano  funda- 
do leal  y  sólidamente  en  el  uti  possidetis,  e  invocando  nada  más  que  el 
de  la  fuerza,  sentimos  no  poder  intervenir  entonces,  por  la  especial  y 
difícil  situación,  así  interna  como  externa,  en  que  se  encontraba  nuestro 
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un  país  de  presa  con  dos  pueblos  de  abolengo  romántico  e  idea- 
lista, unidos  al  Perú  por  vínculos  tan  nobles  como  la  tradición 
histórica  y  el  común  esfuerzo  por  la  independencia,  y  momentá- 
neamente apartados  por  querellas  de  vecindad.  He  ahí  el  secre- 
to de  esas  adhesiones  y  simpatías  de  que  se  jacta  Chile,  que 
desaparecerán  o  se  amenguarán  cuando  se  realice  lo  que  siempre 
ha  perseguido  con  tanto  empeño  la  diplomacia  peruana:  que  el 
arbitraje  de  un  poder  imparcial  pronuncie  su  fallo  en  aquellos 
litigios. 

Esta  declaración  no  es  vana  ni  artificiosa,  ya  que  está  acre- 
ditada por  los  hechos.  Todas  sus  cuestiones  de  fronteras  las  ha 
arreglado  el  Perú,  o  directamente,  como  con  el  Brasil,  o  por  me- 
dio del  arbitraje,  como  en  el  caso  de  Bolivia.  Y  la  que  aún  no 
se  ha  terminado,  como  la  del  Ecuador,  todos  sabemos  que  estu- 
vo a  punto  de  concluir  con  el  fallo  arbitral  del  Rey  de  España, 
a  cuya  alta  sanción  se  llevó  aquel  pleito;  fallo  que  si  no  llegó 
a  expedirse,  no  fué — ^bien  lo  saben  los  ecuatorianos — por  culpa 
del  Perú. 


país:  la  elección  presidencial,  cuyas  agitaciones  princip4aron  al  mis- 
mo tiempo  que  la  invasión  de  Chile;  la  guerra  civil  que  vino  en  segui- 
da y  las  incertidumbres  y  recelos  con  el  Brasil,  con  quien  no  habíamos 
arreglado  nuestras  cuestiones  de  límites.  A  esto  se  unía  que  la  Repú- 
blica Argentina  no  estaba  aún  constituida  sobre  la  base  de  solidez  y  ar- 
monía nacional  en  que  reposa  hoy,  pues  no  se  había  resuelto  el  grave 
problema  de  la  capital  definitiva  de  la  nación,  que  debía  cortar  para 
siempre  ese  intrincado  nudo,  que  enredó  y  explotó  por  tanto  tiempo  el 
espíritu  egoísta  del  localismo. 

"Hoy,  felizmente,  aquellos  peligros  han  desaparecido,  y  la  poten- 
cia y  preparación  de  nuestra  patria  para  cualquier  emergencia  iríterna- 
cional,  no  es  inferior  a  ning^ún  otro  país  de  Sud  América;  y  estamos 
más  bien  en  condiciones  de  prestar  nuestro  apoyo  a  los  débiles  que  s/ean 
ultrajados.  El  Perú  tiene  estadistas  previsores  y  de  sano  criterio,  en 
que  figura  en  primer  término  el  señor  Presidente  Piérola,  los  cuales 
han  de  comprender  fácilmente  que,  aún  arreglada  la  cuestión  con  Chi- 
le, la  República  Argentina  no  permitirá  que  éste  continúe  su  obra  de 
••nquista,  y  el  Perú  sabe  además  que  puede  contar  con  la  amistad  y 
lealtad  de  nuestro  país,  cuyos  antecedentes  de  hidalguía  en  cuestiones 
de  política  internacional    son  bien  notorios  y  justamente  apreciados. 

"Anlies,  por  las  razones  mencionadas,  no  nos  fué  posible  intervenir; 
pero  hoy,  como  dije,  los  graves  peligros  de  entonces  han  desaparecido, 
y  estamos  en  la  mejor  armonía  con  el  Brasil,  una  vez  resuelta  nuestra 
secular  cuestión  de  limites. 

Cualquiera  intervención  de  la  Argentina  en  1879-80  hubiera  traído 
como   consecuencia   una   codflagración   sudamericana. 

"Conociendo,  como  conocemos,  a  Chile  en  sus  tendencias  de  domi- 
■10  y  absorción,  y  que  es  un  vecino  peligroso,  es  que  nos  hemos  coloca- 
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A  CONVERSAR  DE  NUEVO 

En  1904  sobrevino  en  el  Perú  la  renovación  constitucional  dei 
gobierno.  Había  asumido  el  mando  un  joven  estadista,  D.  José  Par- 
do y  Barreda,  q'  llamó  como  sus  colaboradores  a  un  núcleo  de  hom- 
bres nuevos  y  de  brillantes  aptitudes:  Leguía,  Prado,  Balta,  Mu- 

ñiz En  su  programa  de  gobierno  había  inscrito  el  arreglo 

de  nuestras  cuestiones  exteriores.  Imperaba  en  el  país  una  ge- 
neral aspiración  para  remover  los  obstáculos  de  orden  interna- 
cional que  detenían  nuestro  progreso  interior.  Deseábase  por  to- 
dos poner  término  decoroso  a  una  situación  de  interinidad,  que 
prolongaba  más  de  lo  necesario  uno  a  modo  de  paréntesis  en  nues- 
tra vida  de  relación.  Porque  Chile,  a  la  sombra  de  la  ruptura  di- 
plomática con  el  Perú,  y  sin  que  nadie  le  fuera  a  la  mano  en  sus 


do  en  un  pie  de  armamento  y  organización  en  qne  nos  encontramos  ac- 
tualmente, que  si  nos  sirven  para  evitar  la  guerra  con  aquel  país,  nos 
servirán  también  para  evitar  sus  planes  de  absorción  y  ensanche  de 
conquista  por  el  norte  del  Pacífico,  porque  sabe  que  hacia  este  lado  no 
triunfaría  en  una  aventtura  de  esa  clase,  costándole  muy  caro  su  ten- 
tativa.*' 


Buenos  Aires,  6  de  agosto  de  1898. 


"No  es  de  extrañar  que  el  señor  Billinghurst,  durante  su  permanen- 
cia en  Chile,  haya  oído  decir  vagamente,  y  aún  se  lo  hayan  insinuado  de 
una  manera  clrara  y  precisa,  que  nosotros,  en  caso  de  salir  victoriosos  en 
una  guerra  con  Chile,  lio  devolveríamos  al  Perú  y  Solivia  los  territo- 
rios perdidos  en  la  guerra  del  Pacífico. 

"Pero  esto  es  contrario  a  nuestra  tradicional  política  exterior,  y 
en  el  caso  supuesto  de  un  rompimiento  argentino-chileno,  antes  de  ti- 
rar el  primer  cañonazo,  declararíamos  solemnemente  que  esos  territo- 
rios conquistados  y  detenidos  por  el  derecho  de  la  fuerza,  volverían-  in- 
mediatamente a  poder  de  sus  dueños,  sin  ninguna  obligación  para  nues- 
tro país. 

"Los  rumores  e  insinuaciones  que  el  señor  Billiríghurst  ha  oído  en 
Chile  tienen  su  origen  en  la  diplomacia  de  ese  país,  doble  y  astuta,  de 
enganche  y  absorción,  a  costa  de  cualquiera." 


JULIO  A.  ROCA. 
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proyectos,  seguía  desenvolviendo  una  política  de  atropellos  y 
coacciones  contra  todo  elemento  peruano  en  Tacna  y  Arica.  Ha- 
bía que  aprovechar  la  oportunidad  para  reanudar  las  conver- 
saciones e  impedir,  siquiera  con  la  protesta  escrita,  la  consu- 
mación de  nuevos  atentados.  Don  Javier  Prado,  Ministro  de  Re- 
laciones E.E.  del  Perú,  a  quien  animaba  una  patriótica  y  férvi- 
da esperanza  de  arribar  a  una  solución  decorosa  para  ambos  países, 
supo  encontrar  con  habilidad  la  fórmula  de  arreglo,  y  simultá- 
neamente se  acreditaron  legaciones  en  Lima  y  en  Santiago.  Es- 
to envolvía  el  propósito  de  poner  a  prueba  la  sinceridad  de  Chile, 
que  se  ufanaba  de  haber  terminado  en  paz  sus  litigios  con  Bolivia 
y  la  Argentina,  y  declaraba  estar  animado  de  las  mejores  inten- 
ciones respecto  del  Perú. 

No  cabe  negar  que,  en  la  forma,  se  suavizaron  las  asperezas, 
porque  en  los  planes  de  Chile  había  llegado  la  hora  de  poner  sor- 
dina a  la  belicosa  acometividad  de  otro  tiempo,  aunque  sólo  fue- 
ra en  las  apariencias.  Don  Manuel  Alvarez  Calderón  fué  el  en- 
cargado de  nuestros  intereses  en  Chile,  y  si  no  logró  un  triunfo 
en  cuanto  a  lo  fundamental  del  litigio,  porque  no  estaba  en  su 
mano  ni  en  la  de  nadie  el  conseguirlo,  obtuvo  que  el  gobierno  mo- 
dificase ciertas  medidas  temerarias  e  injustas,  que  ofendían,  tan- 
to o  más  que  los  principios  de  justicia,  el  amor  propio  nacio- 
nal. Merced  a  las  prudentes  gestiones  de  nuestra  legación,  Chi- 
le revalidó  el  exequátur  del  cónsul  en  Iquique,  suspendió  su 
plan  de  fortificar  Arica  y  pareció  echar  en  olvido  aquella  insolen- 
te burla  del  tratado  de  Ancón,  con  que  se  nos  amenazó  más  de 
una  vez,  y  que  consistía  en  convocar  a  elecciones  en  Arica  y  Tac- 
na para  el  congreso  de  Chile.  Estas  y  otras  medidas  sufrieron  al- 
gunas intermitencias;  pero  en  el  fondo  se  percibía  claramente  la 
intención  de  los  chilenos  de  no  dejarse  convencer  por  nuestros 
argumentos  y  de  transigir  en  todo,  menos  en  lo  que  ellos  repu- 
taban esencial  para  llevar  adelante  sus  ambiciosas  miras  en  Tac- 
na y  Arica. 

Así  con  estas  intercadencias  en  el  ánimo  de  Chile,  transcu- 
rrieron pocos  años.  Al  señor  Alvarez  Calderón  sucedió,  como- 
Ministro  del  Perú  en  Santiago,  un  dignísimo  magistrado  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  don  Guillermo  A.  Seoane,  a  quien  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  señor  Puga  Borne 
presentó  unas  bases  de  arreglo  cuya  síntesis  es  la  siguiente: 

I."  Convenio  de  franquicias  comerciales  entre  uno  y  otro 
país;  2.V,  fomento  de  la  marina;  3.^,  proyecto  de  un  ferrocarril 
de  Santiago  a  Lima;  4.''  convenio  sobre  plebiscito,  acordando  a 
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Chile  el  derecho  de  presidirlo  y  con  inclusión  del  voto  de  los 
extranjeros;  5.^  aumento  de  la  indemnización  al  país  que  no  ob- 
tuviera la  mayoría  de  sufragios.  Tales  proyectos  formaban,  se- 
gún el  señor  Puga  Borne,  un  todo  único  e  indivisible.  El  Perú 
no  prestó  su  aquiescencia  a  esta  propuesta. 

LAS  DOS  políticas 

Nótase  aquí  el  diverso  concepto  de  las  dos  cancillerías. 
En  Chile  imperaba  el  criterio  germano  de  la  Real  Politik,  el  cri- 
terio positivo  de  anteponer  el  interés  a  las  satisfacciones  del 
espíritu;  en  Chile  se  creía  que  el  Perú  iba  a  entusiasmarse  y  a 
rendirse  de  hinojos  con  la  risueña  perspectiva  de  los  proyectos 
económicos,  de  la  unión  comercial  y  ferroviaria  y,  sobre  todo» 
ron  la  cuantiosa  indemnización  que,  como  un  señuelo,  se  no» 
brindaba-  En  el  Perú  no  se  entendía  así  este  problema.  Lo  esen- 
cial para  nosotros  era  obtener  en  buena  liaia  reincorporación 
de  las  provincias  anexadas  a  Chile  por  el  duro  imperio  de  la 
conquista.  Una  aspiración  sentimental  era  el  motor  más  enérgi- 
co de  nuestra  existencia  colectiva.  Ponernos  en  camino  de  ir  de 
buena  fe  y  honradamente  al  plebiscito:  hé  allí  nuestra  única 
aspiración.  Todo  lo  demás — vinculaciones  económicas,  utilidades 
financieras  — ,  vendría  por  añadidura,  o  no  vendría.  Eso  era  lo  de 
menos.  El  problema  no  radicaba  ahí,  sino  en  el  grado  de  since- 
ridad con  que  por  una  y  otra  parte  se  le  contemplaba.  Los  chi- 
lenos querían  dar  por  descontado  el  éxito  en  su  favor,  y  ansia- 
ban sólo  cubrir  las  apariencias.  Los  peruanos  propugnaban  con- 
diciones de  igualdad  para  arribar  a  una  solución  jurídica  y  esta- 
ble. Y  no  deseábamos  tampoco  imponer  a  todo  trance  un  cri- 
terio cerrado  y  exclusivo.  Si  surgía  alguna  discrepancia,  está- 
bamos listos  a  entregarla  a  la  decisión  arbitral.  ¿Qué  más  puede 
exigirse  en  materia  de  sinceridad?  Pero  a  lo  que  no  podíamos 
someternos  sin  desdoro,  era  a  refrendar  con  nuestra  abdicación 
el  dominio  chileno  en  esos  territorios,  que  son  y  han  sido  siem- 
pre nuestros,  ya  que  así  lo  quiere  y  exige  la  voluntad  soberana 
de  los  que  allí  nacieron. 

La  política  de  Chile  respecto  del  Perú  fué,  antes  y  después 
de  esas  propuestas,  una  política  antiliberal,  antijurídica,  asen- 
tada únicamente  en  la  fuerza.  Con  sus  procedimientos  de  vio- 
lencia, con  su  criterio,  hoy  anacrónico,  de  que  el  gobierno,  por 
cuanto  dispone  del  poder  material,  lo  puede  hacer  todo,  inclu- 
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sive  coáirtar  y  constreñir  la  libre  voluntad  de  los  ciudadanos,  Chi- 
le (w)a  razón  a  ciertos  publicistas  que  niegan  a  los  sudameri- 
canos Verdadera  aptitud  para  la  democracia.  Dice  Ross:  "Ima- 
ginársis  encontrar  un  buen  gobierno,  un  gobierno  popular  en  la 
Amértca  tropical,  es  como  ir  a  coger  uvas  en  un  espino  o  hi- 
¿bs  en  un  cardo".  Chile  se  jacta  de  no  pertenecer  al  tipo  tropical 
de  las^  nacioíes  y  reclama  para  sí  la  tradición  de  los  gobiernos 
respetables;  pero  con  su  actitud  de  violencia,  frente  a  la  volun- 
tad clacpmeñte  manifiesta  de  tacneños  y  ariqueños,  está  corrobo- 
rando el  Juicio  desdeñoso  y  agresivo  del  tratadista  norteameri- 
cano,   lír./        * 

Nomn  balde  hi  lüfljj^a  de  propósito  viene  esta  pequeña  digre- 
sión, porque  las  propuesta?>-de  Chile  hechas  por  el  señor  Puga 
Borne. al  agente  dipl'omápco  peruano  y  el  espíritu  que  las  in- 
formaba equivalían,  Hbres  de  todo  eufemismo,  a  este  razona- 
miento: Seamos  prácticos.  El  Perú  debe  resignarse  a  su  condi- 
ción de  vencido,  dmle  tiene  en  su  poder  los  territorios  que  ocu- 
pa militarmente  desde  la  guerra,  y  no  está  dispuesto  a  devolver- 
los. Pero  Chile  no  es  el  país  implacable  y  cruel  que  todos  pintan. 
Ha  llegado  la  hora  de  mostrarse  generoso  y  deferente,  y  hoy  o- 
frece  al  Perú,  a  cambio  de  un  abandono  de  sus  esperanzas,  com- 
pensaciones de  carácter  económico,  ventajas  comerciales,  ferro- 
carriles y . . , .  hasta  un  puñado  de  monedas,  si  es  preciso.  No  sería 
el  único  caso  en  la  historia  de  la  inmolación  de  los  ideales  de 
un  pueblo  en  aras  de  la  necesidad  y  de  la  bien  entendida  conve- 
niencia. El  Perú,  si  es  razonable,  si  mira  de  frente  el  porvenir, 
podrá  encontrar  en  Chile  un  amigo  y  un  colaborador  que  le  lim- 
pie de  obstáculos  las  vías  de  su  progreso. 

Nosotros — hay  que  confesarlo,  aunque  sea  con  rubor — no 
entendemos  ese  lenguaje.  Somos  unos  rezagados  en  el  camino 
de  la  vida.  Soñadores  impenitentes,  hemos  preferido  la  anu- 
lación de  nuestro  interés  antes  de  consentir  el  menor  sacrificio 
de  nuestro  ideal.  El  señor  Puga  Borne — le  hacemos  la  justicia 
de  reconocerle  sinceridad  en  sus  propósitos — quería  de  buena 
fe  provocar  un  avenimiento  entre  el  Perú  y  Chile.  Sólo  que  equi- 
vocó el  camino,  desconoció  la  idiosincrasia  peruana,  e  ignoró,  co- 
mo muchas  gentes  en  su  país,  que  el  corazón  de  los  pueblos,  i- 
gual  que  el  de  los  hombres,  "tiene  sus  razones  que  la  razón  no 
comprende." 

La  propuesta  fué  rechazada,  porque  Chile  quería  significar 
que  el  plebiscito  era  una  mera'  consagración  de  su  ocupación 
rr»ilitar,  y  que  el  pueblo  llamado  a  los  comicios  :io  iba  sino  a  re- 
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frendar  por  fórmula  lo  que  ya  se  había  convenido  tácitamente 
al  suscribir  el  pacto  de  Ancón.  Y  esto  era  una  superchería  que 
el  Perú  no  podía  aceptar.  Tan  insostenible  tesis  fue  impugnada 
con  serenidad  y  brillantez  por  el  señor  Seoane,  quien  añrmó  la 
verdadera  doctrina  sobre  los  plebiscitos  y  se  negó  a  aS^tar 
ninguna  solución  que  pudiera  equivaler  a  la  merma  de  nuestros 
derechos.  "v 

Mientras  se  mantenían  estas  discusiones,  Chile  seguía  im- 
perturbable el  plan  que  se  había  trazado.  La  persecución  de  los 
peruanos  no  se  aminoraba  ni  detenía.  Después  de  las  escuelas  y 
los  periódicos,  le  tocó  su  turno  a  la  Iglesia.  Los  cu^as  á%  Tacna 
cautiva  dependían  del  obispado  peruano  ^  Arequipa.  Lfts  regis- 
tros parroquiales,  la  predicación,  los  Jjaunzos  y  matrimonios,  la 
cura  de  almas,  estaban  en  poder  de  s^erdotes  sobre  quienes  no 
tenía  influencia  la  voluntad  dominadora  de  Chile.  En  el  plan  de 
absorción  y  de  conquista  entraba,  como  ca^ítujo  importante,  el 
desalojar  a  los  curas  peruanos  de  esos  territ<iHps.  Primero,  se  en- 
sayaron los  sutiles  recursos  de  captación,  se  apeló  después  a  los 
procedimientos  de  la  diplomacia,  se  negoció  con  la  Santa  Sede, 
se  intentó  un  cambio  en  la  jurisdicción  eclesiástica  de  aquellos 
curatos.  Y  como  Chile  no  consiguiera  de  pronto  lo  que  le  sugería 
con  tanta  prisa  su  ambición,  echó  mano  de  los  recursos  de  la 
fuerza.  Los  templos  quedaron  cerrados,  el  culto  suprimido,  y  los 
párrocos  violentamente  expulsados  del  territorio  en  que  se  asen- 
taba su  jurisdicción.  Y  a  la  vez  que  Chile  apelaba  a  estos  actos 
que  herían  en  lo  más  vivo  los  sentimientos  religiosos  del  pue- 
blo, seguía  proclamando  que  estaba  dispuesto  a  negociar  las  ba- 
ses del  plebiscito.  ¿Podía  el  Perú  dar  crédito  a  las  palabras, 
cuando  tan  elocuentemente  nos  hablaban  los  hechos .  .  .  .  ? 

EL   INCIDENTE   DE  LA   CORONA 

Chile  no  quería  darse  por  vencido  en  esta  campaña  de  ador- 
mecer al  Perú  con  frases  halagadoras,  a  la  vez  que  mantenía  con 
toda  firmeza  su  plan  de  conquista  y  anexión.  Un  sonado  inciden- 
te descorrió  el  velo  y  orientó  el  problema  internacional  hacia 
otros  rumbos. 

El  2g  de  agosto  de  1908  era  reconocido  oficialmente  el  nuevo 
Ministro  de  Chile  en  el  Perú,  don  José  Miguel  Echenique.  El 
discurso  de  recepción,  por  lo  almibarado  y  untuoso,  rompía  el 
molde  en  que,  por  lo  común,  se  vacian  esos  documentos  proto- 
colarios. El  diplomático  chileno  dijo  al  Presidente  del  Perú  que 
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era  mensajero  "de  una  cordialidad  sin  nubes»  sin  recelos  y  sin 
reticencias".  Poco  después  ofrecía,  a  nombre  de  su  gobierno» 
una  corona  en  homenaje  a  nuestros  combatientes  de  la  guerra 
del  Pacífico,  cuyos  restos  se  habían  sepultado  en  un  grandioso 
monumento  erigido  en  la  capital  del  Perú.  El  Gobierno  se  limi- 
tó a  agradecer  el  obsequio,  sin  rechazarlo  expresamente,  aunque 
cuidando  de  no  señalar  fecha  para  la  entrega.  Insistió  el  Minis-m  i 
tro  chileno  en  que  se  le  diera  oportunidad  de  realizar  su  pro-9s 
pósito.  Pero  la  cancillería  de  Lima — que  ya  había  cambiado  de 
dirección  por  haber  sobrevenido  en  esos  días  la  renovación  cons- 
titucional del  gobierno— manifestó  que,  a  su  juicio,  no  había 
llegado  el  momento  de  proceder  a  esa  ceremonia.  El  señor  Eche- 
ñique,  aturdido,  pide  explicaciones;  el  señor  Porras,  displicente, 
se  apresura  a  darlas,  y  en  una  nota  interesante  hace  resaltar  la  in- 
verosímil contradicción  entre  ese  acto  de  acatamiento  a  las  víc- 
timas de  la  guerra  y  la  situación  de  los  peruanos  en  Tacna,  per- 
seguidos, violentados  y  acosados  por  las  autoridades  chilenas. 
La  única  prueba  de  amistad  que  podía  aceptar  el  Perú  era  el  cum- 
plimiento estricto  de  lo  pactado,  pero  en  condiciones  de  igual- 
dad. Y  a  la  eterna  cantilena  de  que  no  son  imputables  a  Chile 
las  causas  que  han  retardado  la  celebración  del  plebiscito,  con- 
testó el  señor  Porras  "que  ha  de  parecer  extraño  que  sea  el  Perú 
el  causante  voluntario  de  que  poblaciones  peruanas  permanezcan 
indefinidamente  bajo  el  dominio  de  Chile".  (22-1-909). 

El  homenaje  quedó  frustrado;  el  Perú  no  quiso  prestarse 
a  aceptar  la  cruel  ironía  de  un  obsequio  que  no  venía  avalorado 
por  la  sinceridad.  La  actitud  de!  gobierno  se  impuso  al  respe- 
to de  la  opinión  por  su  incontrastable  firmeza.  Y  si  alguna  du- 
da pudo  abrigarse  respecto  de  su  oportunidad,  los  sucesos  pos- 
teriores lo  han  justificado  plenamente.  Nosotros  opinamos  hoy 
como  hace  diez  años.  La  misma  pluma  que  estampa  estos  ren- 
glones comentaba  así  en  El  Diario,  el  incidente  de  la  corona: 
"El  señor  Porras  se  ha  encargado  de  exhibir  en  plena  desnu- 
dez esa  contradicción  monstruosa  entre  las  palabras  almibaradas 
de  un  convencionalismo  imprudente,  y  los  actos,  cada  vez  más 
enérgicos  y  persuasivos,  de  las  autoridades  chilenas ...  La  nota 
de  nuestra  cancillería  tiene  la  contundencia  y  rigidez  de  la  ver- 
dad, que  no  admite  duplicidades  ni  contradicciones.  Es  de  una 
fuerza  lógica  insuperable,  porque  a  las  falacias  y  a  las  promesas 
verbalistas  de  Chile,  opone  !a  recia  contextura  de  los  hechos,  de 
la  acción,  solapada  unas  veces,  ostensible  otras,  que  viene  a  des- 
moronar el  fingido  alcázar  de  la  confraternidad  chilena'*. 
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ULTIMA  RUPTURA 

Fácil  es  suponer  que  esta  atmósfera,  envenenada  por  mutuos 
desvíos  y  recriminaciones,  no  era  la  más  a  propósito  para  se- 
guir negociando.  Las  negociaciones  de  cancillería  terminaron 
virtualmente  en  1908,  cuando  el  señor  Seoane  rechazó  e  impug- 
nó las  propuestas  chilenas  y  sus  peregrinas  teorías  sobre  la  fun- 
ción plebiscitaria.  Lo  que  sobrevino  después  no  merece  tomarse 
en  cuenta,  porque  no  son  sino  tentativas  oficiosas  y  frustra- 
das, no  para  resolver,  sino  para  soslayar  el  problema,  (i) 

Como  consecuencia  de  tal  estado  de  relaciones,  Chile  au- 
mentó sus  medidas  de  hostilidad  contra  los  peruanos.  Con  fúti- 
les pretextos  se  los  expulsaba  de  sus  hogares,  se  les  negaba  tra- 
bajo en  oficinas  y  talleres,  se  les  hacía  imposible  su  perma- 
nencia en  una  tierra  inhospitalaria  y  hostil.  Aquí  está  en  cierne 
la  gran  persecución  de  1918  y  19,  sólo  comparable  a  la  de  los  cris- 
tianos en  Armenia,  que  Chile  había  de  emprender  más  tarde,  y 
a  b  que  estamos  asistiendo,  ¡oh  vergüenza!,  en  los  mismos  mo- 
mentos en  que  las  naciones  proceres  del  orbe  formulan  el  nuevo 
decálogo  de  la  humanidad. 

Esta  saña  de  que  se  hizo  víctima  a  nuestros  compatriotas 
culminó  con  la  expul'sión  de  los  sacerdotes  peruanos  y  í;1  cierre 
de  las  iglesias  en  Tacna  y  Arica,  de  que  se  ha  hablado  más  arri- 
ba. Nunca  como  entonces  pudieron  aplicarse  a  Chile  estas  pa- 
labras de  Maura,  que  parecen  dictadas  por  la  contemplación  de 
tanta  injusticia.  Habla  el  gran  orador  de  las  luchas  de  raza,  y 
dice  **que  la  dueña  del  Poder  Público  persigue  a  la  vencida  des- 
de la  cuna,  se  instala  en  la  escuela  del  párvulo  y  aplica  el  in- 
discreto oído  a  la  cerrada  puerta  del  templo  para  espiar  hasta 
la  plegaria".  Esta  es,  ni  mis  ni  menos,  la  conducta  de  Chile  con 
nosotros,  pueblo  de  su  misma  raza,  de  su  misma  lengua,  de  su 
misma  religión.  ¿Qué  hacíamos  para  merecer  esos  ultrajes?  Ne- 
garnos a  suscribir  nuestro  vilipendio,  no  abandonar  cruelmente 
a  nuestros  hermanos  que  clamaban  por  su  reincorporación  al 
Perú.  Chile  en  su  despecho,  nos  creaba  dificultades  por  todas 
partes.  Azuzaba  ias  discordias  que  por  cuestión  de  límites,  man- 


(i). — A  este  orden  pertenece  el  cambio  de  telegramas  entre  los 
Presidentes  del  Perú  y  Chile,  señores  Billinghurst  y  Barros  Luco 
(1912),  en  que  se  contemplaba  la  celebración  del  plebiscito  dentro  del 
plazo  de  veintiún  años  y  se  convenía  en  el  restablecimiento  simultáneo 
de  legaciones  en  Lima  y  Saitftiago. 
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teníamos  con  el  Ecuador,  Colombia  y  Bolivia;  les  facilitaba  ar- 
mas y  recursos;  los  alentaba  para  oponerse  a  las  pacíñcas  solu- 
ciones del  arbitraje,  sembraba  el  alarma  y  la  zozobra  en  todo  el 
continente . . .  Desenmascarado  por  la  publicación  de  sus  docu- 
mentos secretos,  en  que  se  ponía  al  descubierto  su  política  de 
un  crudo  maquiavelismo  que  pone  espanto,  no  era  posible  ni 
decoroso  mantener  relaciones  con  un  país  que,  no  contento  con 
usurpar  nuestro  patrimonio,  buscaba  cómplices  que  le  ayudaran 
en  su  obra.  £1  Perú  rompió  nuevamente  sus  relaciones  diplo- 
máticas con  Chile  y  no  ha  vuelto  a  reanudarlas,  (i) 

ANTE  LA  GRAN  CONFLAGRACIÓN 

(1914  a   1918) 

....  Y  henos  aquí  ante  la  más  espantosa  tragedia  que  vie- 
ron los  siglos.  Todo  inducía  al  Perú  a  colocarse  al  lado  de  los 
países  de  la  Entente.  Las  simpatías  del  pueblo  y  de  las  clases  di- 
rigentes rompieron  la  reserva  protocolaria,  impuesta  por  altísi- 
mos deberes  a  la  discreción  de  los  gobiernos,  v  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  los  órganos  conscientes  de  la  opinión  no  escati- 
maron su  apoyo  a  los  aliados.  Mas,  cuando  los  Estados  Unidos 
abandonaron  su  neutralidad  de  más  de  dos  años  y  abrazaron  re- 
sueltamente la  causa  del  liberalismo  y  de  la  democracia,  el  Par- 
lamento del  Perú,  en  declaración  solemne,  proclamó  su  estrecha 
solidaridad  con  los  principios  sustentados  por  el  Presidente  Wil- 
son.  Poco  después,  el  gobierno  rompía  sus  relaciones  diplomá- 
ticas con  el  Imperio  Alemán  y  ratificaba  sus  compromisos  de  ad- 
hesión a  la  causa  patrocinada  por  el  gran  estadista  americano. 
Y  nadie  tenía  por  qué  extrañar  esta  actitud  del  Perú.  La  índole 
de  sus  tradiciones  y  el  sello  de  su  cultura  le  llevaban  a  sumar- 
se a  la  política  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Italia,  de  los  Es- 
tados Unidos.  Una  similitud  en  los  hechos  recientes  de  su  his- 
toria le  obligaba  a  mirar  con  la  más  intensa  y  calurosa  simpa- 
tía la  suerte  de  Alsacia  y  Lorena,  sojuzgadas  y  sometidas  por 
el  imperialismo  germano.  En  cambio,  Chile,  que  se  ha  jactado 
de  ser  la  Prusia  de  Sud  América,  que  ha  cantado  endechas  al 
triunfo  de  la  fuerza,  que  ha  vestido  a  sus  soldados  con  unifor- 


(i) . — Don  Arturo  García,  actual  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Perú,  fué  nuestro  último  agente  diplomático  en  Santiago,  que  en 
su  calidad  de  Encargado  de  Negocios,  notificó  su  retiro  a  la  cancillería 
chilena . 
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mes  alemanes,  que  ha  llamado  como  instructores  de  su  ejército  a 
jefes  y  oficiales  escogidos  entre  la  cohorte  del  Kaiser,  que  ha 
paseado  sus  milicias  entonando,  en  plena  guerra,  el  Dentsch- 
I  and  über  alies,  no  podía  dejar  de  ser  una  nación  eminentemen- 
te germánica. 

Por  eso  la  victoria  de  los  aliados  enloqueció  y  sacó  de  quicio 
1  los  chilenos.  El  Kaiser  y  sus  satélites  no  eran  invencibles.  Ese 
imperialismo,  en  que  habían  basado  sus  conquistas  territoria- 
les, se  hundía  estrepitosamente.  Iban  a  naufragar  para  siempre 
esos  principios  monstruosos,  preconizados  por  Konig,  de  que  la 
fuerza  es  la  ley  suprema  de  las  naciones,  de  que  la  victoria  es 
el  único  derecho  de  los  pueblos.  Sobre  todo,  erigíase  en  el  mun- 
do un  poder  moral  superior  a  todas  las  coacciones  y  a  todos  los 
artificios  de  un  instable  equilibrio  de  intereses.  Y  esa  fuerza  mo- 
ral estaba  representada  por  un  gran  pueblo  de  más  de  cien  mi- 
llones de  almas,  el  más  rico,  el  más  poderoso  y  el  más  idealista 
y  justo  de  los  pueblos,  y  por  el  que  siempre  ha  sentido  Chile 
una  repulsión  secreta  e  invencible:  por  los  Estados  Unidos.  En 
su  despecho  de  ver  derrumbados  sus  sueños  imperialistas,  Chi- 
le se  lanzó  desenfrenado  a  los  más  bárbaros  proyectos.  Enton- 
ces concibe  y  ejecuta  un  plan  siniestro  y  exterminador.  Quie- 
re arrasar  del  territorio  chileno  a  todo  lo  que  le  recuerda  el  sa- 
crificio de  sus  víctimas.  E  instaura  una  persecución  sistemática 
contra  los  peruanos  y  sus  familias.  Primero  expulsa  manu  mili- 
tari  al  Cónsul  del  Perú  en  Iquique,  a  quien  las  turbas  alcoholi- 
zadas llevan  casi  en  vilo  a  la  cubierta  de  un  barco.  Para  soliviantar 
el  espíritu  belicoso  de  las  masas,  fórjanse  leyendas  y  embustes 
de  asesinatos  y  atropellos  cometidos  en  Lima  contra  los  cónsules 
chilenos,  que  ellos  mismos,  al  llegar  sanos  y  salvos  a 
su  tierra,  se  encargan  de  desmentir  piadosamente.  La  o- 
bra  está  consumada.  Una  liga  patriótica  se  instala  en  Iqui- 
que, y  convertida  en  una  especie  de  Comité  de  Salud  Pública,  de- 
creta la  expulsión,  el  allanamiento  y  el  ultraje  de  todos  los  pe- 
ruanos. Más  de  veinte  mil  compatriotas  residentes  en  Valparaí- 
so, Antofagasta,  Iquique,  Tacna  y  Arica,  sufren  los  rigores  de 
esa  bárbara  proscripción  decretada  en  masa  y  sin  que  se  excep- 
túe de  su  furor  ni  a  los  ancianos  desvalidos,  ni  a  las  criaturas 
de  pecho,  ni  a  las  mujeres  encintas.  El  saqueo  y  el  incendio,  la 
flagelación  y  el  atropello  constituyeron  el  espectáculo  diario  de 
que  son  víctimas  los  peruanos.  Modestos  comerciantes  han  vis- 
to desbaratarse  en  un  día  la  obra  acumulada  en  largos  años  de 
ahorro  y  de  trabajo.  Un  niño  de  diez  años  que  presenció  la  irrup- 
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ción  de  su  hogar,  enloqueció  de  terror  y  llegó  al  Callao  coa 
todos  los  estigmas  de  su  terrible  mal.  El  éxodo  de  esos  desgra- 
ciados continúa  todavía,  porque  hasta  ahora  no  se  sacia  la  cruel- 
dad de  sus  perseguidores.  Todo  esto  se  ha  consumado,  nó  en  las 
selvas  de  África,  sino  en  un  país  de  América,  en  pleno  siglo  XX, 
cuando  aparecían  triunfantes  en  los  campos  de  batalla  las  doc- 
trinas humanitarias  del  presidente  Wilson.  Al  comentar  estos  ho- 
rrores, habría  que  repetir  las  palabras  del  insigne  biógrafo  del 
infortunado  príncipe  de  Viana,  cuando  dice  que  "no  pudiendo 
contenerse  en  la  indiferencia  histórica,  la  pluma  se  baña  en  lá- 
grimas, y  el  estilo  se  tiñe  con  los  colores  que  le  prestan  la  in- 
dignación y  el  dolor'*.  El  ministro  norteamericano  en  Lima  se- 
ñor Mac  Millin,  dentro  de  la  reserva  de  su  carácter  diplomático, 
declaró  en  una  encuesta  solicitada  por  *'E1  Comercio*^  lo  si- 
guiente: "Cualquier  Gobierno,  de  cualquier  parte  del  mundo^ 
que  intente  imponer  sobre  sus  vecinos  la  injusticia  y  perpetuar 
sobre  ellos  los  atropellos  cometidos,  experimentará  inmensas  di- 
ficultades para  llevar  a  cabo  su  programa,  según  lo  expuesto  por 
el  Presidente  Wilson'*.  La  alusión  era  clara,  y  bien  la  entendie- 
ron en  Chile.  El  señor  Walker  Martínez,  paladín  esforzado  del 
nacionalismo  más  intransigente,  trató  de  rebatir  estas  doctrinas,, 
y  más  de  una  vez  ha  censurado  a  los  peruanos  porque  contri- 
buímos, según  él,  con  nuestra  propaganda  en  favor  de  la  in- 
tervención de  los  Estados  Unidos,  a  instaurar  en  Sud-América 
un  poder  extraño  que  limita  nuestra  soberanía  de  nación  inde- 
pendiente. Sí;  el  ideal  para  los  chilenos  sería  que  desaparecie- 
ra del  continente  ese  centinela  avanzado  de  la  justicia,  que  si 
bien  suele  aparentar,  en  ocasiones,  no  ver  ni  oír  lo  que  pasa 
en  estas  tierras,  tiene  ojos  de  lince  y  oídos  muy  aguzados,  y  sa- 
be quién  es  el  perseguidor  y  quién  la  víctima.  Y  como  tene- 
mos la  conciencia  tranquila,  la  aspiración  peruana  se  reduce  a 
esto:  que  un  poder  imparcial  y  respetable,  arbitro  supremo  en- 
tre las  diferencias  que  nos  dividen,  llame  a  sus  estrados  al  Perú 
y  a  Chile  y  pronuncie  el  juzgamiento  del  reo. 

¿Qué  alegan  los  chilenos  para  explicar  estos  atentados,  esta 
proscripción  del  elemento  peruano?  Como  siempre,  engaños  y 
falsificación  de  los  hechos.  Dicen  que  la  crisis  del  salitre  los  ha 
obligado  a  suspender  los  trabajos,  y  que  en  la  misma  extremidad 
se  hallan  muchos  obreros  chilenos  y  bolivianos.  Alegación  falsa, 
porque  sólo  a  los  peruanos  se  los  ha  perseguido  y  acosado,  y 
porque  en  Santiago  y  en  Valparaíso,  en  Tacna,  en  Arica  y  en  Ta- 
rata  no  hay  salitreras,  y  a  todos  estos  lugares  ha  alcanzado  la 
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furia  de  los  perseguidores.  Respetables  familias  extranjeras  han 
sido  víctimas  de  la  coacción  de  los  chilenos,  que  han  ido  hasta 
obligarlas  a  despedir  a  sus  criados  y  servidores,  sólo  por  el 
delito  de  ser  peruanos. 

¿Qué  persigue  Chile  con  estos  inauditos  atropellos?  ¿Có- 
mo puede  conciliar  sus  declaraciones  oficiales,  de  que  está  listo 
a  cumplir  el'  pacto  de  Ancón  y  ajustar  con  el  Perú  las  bases 
del  plebiscito,  si  comienza  por  expulsar  en  masa  a  la  población 
peruana  que  ha  de  tomar  parte  en  los  comicios?  ¿O  cree  que  los 
nacidos  en  Tacna  y  Arica,  los  señores  del  territorio  disputa- 
do, no  tienen  derecho  de  sufragio,  y  sí  lo  tienen  las  masas  alle- 
gadizas con  que  los  quiere  suplantar? 

Para  honra  de  la  misma  nación  chilena,  no  han  dejado  de 
sentirse  voces,  aunque  aisladas,  que  envuelven  cierta  conde- 
nación del  atropello.  Un  diputado  obrero,  el  Vicepresidente  de 
la  Cámara,  don  Pedro  Nolasco  Cárdenas,  pronunció  unas  cuan- 
tas palabras  que  produjeron  la  más  espantosa  protesta.  Un  pro- 
fesor de  la  Escuela  Militar  se  atrevió  a  decir,  ante  sus  asom- 
brados alumnos,  que  Tacna  y  Arica  deberían  volver  a  sus  legí- 
timos dueños.  Un  periódico  socialista  de  Iquique  ha  tronado 
contra  la  rapacidad  y  el  orgullo  de  la  oligarquía  chilena.  La  mis- 
ma juventud  universitaria  de  Santiago  habló  en  un  documento, 
de  la  necesidad  de  resolver  en  justicia  y  equidad  el  problema  de 
Tacna  y  Arica,  frases  de  velada  intención  que  sublevaron  a  los 
periódicos  chauvinistas  y  que  merecieron  una  protesta  del  mi- 
nistro de  Chile  en  el  Brasil  señor  Irarrázabal.  ¿Esto  qué  quiere 
decir?  Que  el  espíritu  de  justicia,  congénito  en  los  hombres,  se 
rebela  contra  una  opresión  brutal  y  artificiosa  y  pugna  por  fil- 
trarse hasta  entre  las  mallas  de  un  patriotismo  puntilloso,  es- 
trecho y  acerado,  como  el  chileno.  Verdad  que  estos  ejemplos 
no  tendrán  muchos  imitadores,  pero  bastan  para  apreciarlos  co- 
mo un  síntoma  de  la  falsa  posición  de  Chile  en  este  proceso,  que 
ha  de  resolverse,  quiéranlo  o  nó  sus  dirigentes,  en  armonía  con 
bos  dictados  de  la  justicia. 


CONCLUSIONES 

Hemos  terminado  la  narración  de  los  sucesos  que  nos  pro- 
metimos historiar  por  modo  breve  y  sucinto.  De  sus  páginas  se 
desprenden  estas  conclusiones,  que  entregamos  al  juicio  sereno 
de  los  hombres  que  nos  lean: 
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la. — El  origen  de  la  guerra  entre  el  Perú  y  Chile  fué  la  am- 
bición y  la  codicia  de  este  último  país  para  apoderarse  de  los  te- 
rritorios de  Tarapacá,  Tacna  y  Arica,  que  hasta  hoy  retiene. 

2a. — El  pacto  de  paz  que  se  nos  impuso,  con  la  consagra- 
ción de  la  conquista,  ha  caducado,  porque  Chile  se  ha  resistido 
por  largos  años  a  darle  cumplimiento. 

3a. — El  plebiscito  de  Tacna  y  Arica,  ajustado  en  las  con- 
venciones de  paz,  no  se  ha  efectuado  hasta  ahora,  porque  cons- 
ciente Chile  de  que  la  voluntad  de  sus  pobladores  le  era  hostil, 
dilataba  la  celebración  de  ese  acto,  que  iba  a  ratificar  por  inmen- 
sa mayoría  de  votos  la  soberanía  del  Perú. 

4a- — Chile,  viéndose  perdido  en  un  plebiscito  sincero  y  co- 
nociendo que  la  población  peruana  era  niunéricamente  superior 
a  la  chilena,  como  lo  comprueban  sus  propios  informes  oficiales, 
sus  textos  de  geografía  y  los  datos  estadísticos  recogidos  en  1904 
por  el  celoso  y  competente  funcionario  don  Tomás  Lorenzo  Lo- 
zano, ex-prefecto  de  Tacna,  apeló  a  dos  procedimientos:  uno,  de 
benévola  y  suave  captación  de  nuestra  voluntad  (estilo  Puga 
Borne,  Echenique,  etc.)  presentando  propuestas  de  arreglo  que 
equivalían  en  el  fondo  a  la  renuncia  de  nuestros  derechos,  y  que 
fueron  rechazadas  perentoriamente  por  el  Perú,  y  otro  de  vio- 
lencia, de  ilegalidad,  de  venganza,  con  el  ánimo  preconcebido 
de  extirpar  todos  los  elementos  de  opinión  favorables  al  Perú, 
(escuelas,  prensa,  iglesias),  violando  así  el  espíritu  del  pacto 
de  paz,  que  pone  a  ambos  países,  para  aspirar  legítimamente 
al  triunfo  plebiscitario,  en  condiciones  de  estricta  igualdad. 

5a. — Chile  se  niega  hoy  a  someter  a  arbitraje,  después  de 
haber  aceptado  ese  principio  en  el  protocolo  Billinghurst-L ato- 
rre, las  diferencias  que  se  oponen  para  resolver  la  nacionalidad 
de  los  votantes  y  qué  nación  debe  presidir  el  plebiscito.  El  Pe- 
rú sostiene  que  sólo  deben  intervenir  en  él  los  regnícolas,  los  na- 
cidos en  esas  provincias,  ya  que  sólo  a  ellos  incumbe  el  derecho 
de  determinar  su  futura  suerte.  Chile  quiere  que  voten  perua- 
nos y  extranjeros.  El  Perú  cree,  que  para  mayor  imparcialidad 
del  acto,  éste  debe  ser  presidido  por  el  delegado  de  una  po- 
tencia neutral.  Chile  con  férrea  intransigencia,  alega  pretensos 
derechos  de  soberanía  que  no  está  dispuesto  a  ceder.  Y  claro  es 
que  como  subsiste  una  irreductible  contraposición  de  criterio 
entre  las  dos  partes,  si  Chile  rechaza  el  arbitraje,  propuesto  por 
el  Perú,  proclama  su  voluntad  de  no  resolver  nunca  esta  que- 
rella. 
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El  señor  Barros  Borgoño  se  ha  jactado  últimamente  de  que 
Chile  ocupa  el  cuarto  lugar  entre  los  países  del  mundo  que  han 
suscrito  tratados  de  arbitraje.  Puede  ser  verdad,  y  no  dudamos 
un  punto  la  afírmación  del  señor  Ministro;  pero  el  caso  no  es 
suscribir  pactos  de  ese  género  con  Inglaterra  o  Siam,  sino  con 
el  único  país  con  quien  se  mantiene  una  contienda  de  carácter 
fundamental  y  en  la  que  se  ha  demostrado  que  no  cabe  el  acuer- 
do para  liquidarla  honradamente.  Cierto  es  también  que  el  li- 
tigio de  límites  con  la  Argentina  lo  sometió  Chile  a  la  deci- 
sión arbitral  de  Eduardo  VII.  Pero  esto  tiene  su  explicación.  A- 
temorizados  por  la  perspectiva  de  una  guerra  con  un  pueblo 
de  recursos  harto  superiores  a  los  suyos,  los  chilenos,  pruden- 
tes y  cautelosos,  prefirieron  zanjar  a  buenas  la  querella  con  su 
poderoso  adversario,  antes  de  meterse  en  una  aventura  que  pudo 
Gestarles  muy  caro,  porque  acaso  hubieran  perdido  no  sólo  lo 
que  disputaban  a  los  argentinos,  sino  lo  que  arrebataron  al  Pe- 
rú y  Bolivia.  Está  visto  que  las  rebeldías  e  intransigencias  las 
guarda  Chile  para  los  pueblos  que  no  le  infunden  temor. 

6a. — Las  proscripciones  en  masa,  el  atropello  brutal  decreta- 
do por  Chile  contra  el  elemento  peruano,  anulan  la  posibilidad 
de  que  esos  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales  son  originarios 
de  las  provincias  irredentas,  ejerzan  su  derecho  de  sufragio  en  el 
plebiscito, 

7a. — Estos  antecedentes  demuestran  que  la  situación  jurí- 
dica de  los  territorios  ocupados  por  Chile  después  de  una  guerra 
en  que  se  alteró  la  dinámica  material  y  espiritual  del  continente, 
debe  regularse  por  otro  estatuto,  en  que  prevalezca,  no  la  fuer- 
za del  conquistador,  sino  el  derecho  de  los  pueblos  conquista- 
dos. 

8a. — El  nuevo  concepto  jurídico  de  la  humanidad,  triunfan- 
te en  los  campos  de  batalla  europeos,  rechaza  como  un  sacrilegio 
la  imposición  de  esos  pactos  en  que  se  juega  la  suerte  de  los  pue- 
blos, sin  que  éstos  decidan  cuál  es  su  soberana  voluntad.  Esta 
voluntad  no  puede  manifestarse  libremente  en  Tacna  y  Arica  por 
culpa  exclusiva  de  Chile. 

ga. — El  principio  general  de  las  naciones  que  va  a  encarnar- 
se en  el  código  elaborado  por  la  humanidad,  después  de  cuatro 
años  de  lucha  formidable,  consiste,  como  dice  el  gran  publi- 
cista Roland  de  Mares,  "en  que  el  universo  entero  está  llamado 
a  pronunciarse  sobre  todos  los  problemas,  y  que  por  consi- 
guiente, la  responsabilidad  del  universo  entero  está  compro- 
metida en  todas  las  crisis  y  en  todos  los  conflictos". 
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loa. — Fiel  a  estos  principios,  cansado  de  negociaciones  es- 
tériles, hastiado  de  una  política  en  que  se  mezclan  alternativa- 
mente el  sofisma,  la  lisonja  y  el  ultraje,  el  Perú  se  niega  a  tratar 
con  un  país  que  ha  escarnecido  la  justicia,  que  ha  violado  los 
tratados,  que  ha  perseguido  a  sus  habitantes,  y  somete  la  inte- 
gridad de  su  querella  a  la  Liga  de  las  Naciones.  En  la  extremi- 
dad a  que  ha  llegado  el  conflicto,  Chile  no  nos  inspira  fe  ni  con- 
fianza. Con  él  ya  no  podemos  discutir,  ya  es  inútil  negociar.  La 
suerte  de  varios  miles  de  almas,  su  tranquilidad,  su  soberanía, 
su  derecho  a  la  existencia,  los  altos  principios  de  moralidad  y 
de  justicia  que  se  ventilan  en  este  pleito,  los  ponemos  íntegra- 
mente en  manos  de  un  tribunal  augusto,  exento  de  odios,  de 
parcialidad  y  de  pasión.  Serenos  y  confiados,  esperamos  su  sen- 
tencia. 

Y  para  acabar  dignamente  estas  líneas,  en  verdad  que  no  po- 
dríamos hacer  nada  mejor  que  aplicar  a  Chile  estas  palabras  de 
Wilson,  que  cayeron  como  hierro  fundente  en  la  conciencia  de 
los.  pueblos  a  quienes  iban  dirigidas.  Sus  políticos  más  represen- 
tativos, sus  poderes  públicos,  su  prensa  "nos  han  convencido  de 
que  no  intentan  hacer  justicia.  No  observan  los  convenios;  no 
aceptan  más  principios  que  el  de  la  fuerza  y  el  de  su  propio 
interés.  No  podemos  venir  a  un  acuerdo  con  ellos.  Sus  propios 
actos  lo  han  hecho  imposible No  tenemos  el  mismo  pensa- 
miento, ni  hablamos  el  mismo  lenguaje". 

Quienes  nos  hayan  hecho  la  merced  de  leer  nuestro  trabajo, 
estarán  convencidos  de  que  también  pueden  dirigirse  a  Chile  las 
severas  palabras  del  Presidente  americano. 

Lima,  marzo  de  1919. 

E,  CASTRO  OYANGUREN. 

(DE  LA  ACADEMIA  PERUANA) 


Historia  Nacional 


LA  travesía  memorable 
(De  San  Miguel  de  Piura  a  Huancabamba  y  Cajamarca) 


Pizarro  cruzaba  con  su  tropa  la  sección  de  la  costa  que  me- 
dia entre  San  Miguel  y  Huancabamba.  Un  camino  lleno  de  en- 
cantos se  ofrecía  a  la  vista  de  las  tropas  invasoras;  las  corrien- 
tes que  descendían  de  las  faldas  de  la  montaña  y  que,  libres,  se 
habrían  precipitado  al  mar,  llenaban  represas  enormes  de  don- 
de partían  innumerables  canales  que  desparramaban  por  todo  un 
inmenso  horizonte  la  belleza  y  la  vida;  grandes  llanuras  de  ver- 
dor, cubiertas  por  una  lujuriosa  vegetación  se  mostraban  por 
doquier;  de  vez  en  cuando,  agrupaciones  de  viviendas  anuncia- 
ban la  presencia  de  un  pueblo  trabajador  y  ordenado;  las  indus- 
trias se  revelaban  adelantadas  y  múltiples;  ya  era  la  de  los  te- 
jidos con  sus  obrajes;  la  de  la  cerámica  con  sus  hornos  y  sus 
moldes ;  la  metalurgia  con  sus  fundiciones,  y  la  agricultura,  sobre 
todo,  que  hacía  de  esos  retazos  de  tierra  verdaderos  paraísos. 
En  los  lugares  de  parada,  los  españoles  tenían  el  buen  alojamien- 
to y  la  franca  hospitalidad;  nada  les  faltaba:  provisiones  abun- 
dantes, ropa  y  multitud  de  servidores.  Los  "tambos  reales"  gran- 
des depósitos  de  armas,  de  vestuario  y  provisiones  de  boca,  les 
hacían  admirar  el  orden  en  la  administración  imperial,  la  rique- 
za del  país  y  la  previsión  de  los  monarcas;  todo  esto,  al  mismo 
tiempo  que  los  admiraba,  los  entristecía.  La  confianza  del  po- 
der es  más  fuerte  en  presencia  de  la  debilidad. 

Así,  sufriendo  repetidos  golpes  de  sorpresa,  caminaban  los 
invasores.  En  muchos  pueblos  tuvieron  noticia  del  reclutamien- 
to que  las  tropas  del  inca  habían  hecho  de  los  hombres  aptos 
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para  sostener  una  ruda  campaña;  (3)  todo  esto  aumentó  las  sos- 
pechas que  abrigaban  de  que  en  el  avance  se  hallaba  el  peli- 
gro y  que  caminaban  hacia  una  red  que  se  les  tendía  mañosamen- 
te; el  descontento  principió  entonces  a  cundir  en  la  tropa.  Pi- 
zarro  sorprendió  o  fué  avisado  de  las  murmuraciones  que  se 
elevaban,  y  pensó  cortarlas  de  raíz,  tomando  esas  resoluciones 
que  son  un  peligro,  pues  de  ellas  se  sale   o  condenado  o  salvo. 

Reunió  a  su  gente  y  le  habló  así: 

"¡Soldados:  caminamos  en  pos  de  una  empresa  que  ofrece 
obstáculos  y  peligros;  yo  no  puedo  aseguraros  si  la  fortuna  y  el 
éxito  coronarán  nuestros  sacrificios;  es  aún  tiempo  de  que  os  ha- 
ble sin  que  os  halléis  comprometidos  sin  remedio;  no  puedo  ase- 
guraros nada;  y  bien  sabéis  que  me  aventuro  confiado  sólo  en 
la  Providencia  que  ha  de  guiar  nuestros  pasos  y  diri^rnos;  mu- 
cho es  mi  valor,  pero  es  también  grande  mi  temeridad:  bien  me 
conocéis,  yo  no  he  de  retroceder  ni  por  el  temor  ni  por  la  incer- 
tidumbre.  Sé  que  piso  un  gran  imperio;  que  por  todas  partes  se 
me  ofrecen  obstáculos,  no  se  me  oculta  que  cada  paso  que  doy 
en  este  camino  es  un  paso  en  el  abismo;  sin  embargo  yo  tengo 
fe  y  confianza;  pero  esto  no  quiere  decir  que  os  exija 
mi  arrojo  ni  mi  temeridad.  Cada  uno  de  vosotros  tiene  derecho 
a  dudar  y  a  temer;  yo  mismo,  con  estar  tan  aferrado  a  mi  em- 
presa, temo,  lo  confieso;  pero  no  capitulo.  Vosotros  no  os 
confiéis  demasiado  en  vuestro  capitán:  mucho  me  puedo  equivo- 
car. ¿Por  qué  habéis  de  precipitaros  en  el  abismo  hacia 
el  que  yo  camino?  Volveos  a  San  Miguel;  la  colonia  es  redu- 
cida, necesita  de  brazos  para  su  conservación;  quién  sabe  si  allá 
sirváis  muchos  de  vosotros  mejor  que  avanzando  fatigados,  co- 
mo lo  hacéis  hoy.  San  Miguel  es  nuestro  centró  de  operaciones; 
los  que  han  quedado  guardándolo  tienen  privilegios,  tierras 
y  vasallos  indios;  si  vosotros  deseáis  partir,  id  allí  y  gozaréis 
de  idénticos  derechos;  yo  no  quiero  descontentos  ni  irresolutos; 
aún  es  tiempo  de  que  retrocedáis;  vuestra  retirada  no  la  tacharé 
de  cobardía,  sino  de  previsión;  que  queden  conmigo  los  audaces; 
mi  atrevimiento  y  mis  precauciones  guiarán  a  los  que  me  acom- 
pañen. ¿Me  habéis  escuchado?  Salid  de  la  línea  los  que  vais  a 
volver  a  San  Miguel*'. 

Cuatro  soldados  de  infantería  y  cinco  de  caballería,  nueve 
por  todos,  fueron  los  únicos  que  se  aprovecharon  de  este  singu- 
lar permiso  y  despidiéndose  de  sus  compañeros  volvieron  a  la 
naciente  colonia;  el  resto  declaró  que  seguiría  a  su  jefe  hasta 
morir  con  él.  El  ardid  de  Pizarro  fué  tan  oportuno  como  de- 
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cisivo.  "Insistiendo  en  las  necesidades  de  la  pequeña  colonia, 
ofreció  un  pretexto  decente  a  los  descontentos  para  que  se  se- 
parecen,  e  hizo  desaparecer  el  obstáculo  de  la  vergüenza  y  del 
pundonor  que  aún  podía  obligarlos  a  permanecer  en  su  campo .  . 
El  golpe  del  sagaz  capitán  produjo  los  mejores  efectos.  Con  él 
arrancó  los  pocos  gérmenes  de  descontento  que  existían  y  que 
pudieran  haber  fermentado  en  secreto  hasta  que  toda  la  masa 
se  hubiera  inficionado  con  el  espíritu  de  sedición.  Cortés  había 
forzado  a  los  hombres  a  marchar  con  decisión,  quemando  sus  na- 
ves y  cortando  así  los  medios  de  retirada  posible;  Pizarro,  por 
otra  parte,  despidiendo  sagazmente  a  los  descontestos,  facilitó 
su  separación.  Ambos  juzgaron  con  exactitud  en  sus  respecti- 
vas y  peculiares  circunstancias  y  ambos  obtuvieron  el  rxito  más 
feliz."  (4) 


Se  continuó  la  marcha  un  momento  interrumpida,  y  pronto 
se  divisaron  las  primeras  tierras  andinas:  la  sierra  mostraba  ya 
sus  primores,  pero  todavía  como  un  reflejo;  ¡tal  iba  a  ser  su 
exuberancia  y  hermosura  en  los  valles  y  quebradas  de  la  Cordi- 
llera! Siguiendo  un  camino  fácil,  Pizarro  podía  ya  trasmontar 
los  Andes;  pero  antes  de  aventurarse  por  ese  laberinto  de  en- 
crucijadas y  de  precipicios,  como  hombre  avisado  y  prudente, 
creyó  más  seguro  flanquear  la  cordillera  y  hacer  el  descenso  a 
lo  largo  del  territorio,  siempre  con  acceso  fácil  a  la  costa.  Te- 
mía una  emboscada  que  le  hubiera  impedido  desarrollar  toda  su 
política  y  su  táctica  de  cordialidad,  de  que  iba  dando  muestra 
en  todo  el  camino  recorrido.  Sabía  que  el  campamento  regio  se 
hallaba  más  al  sur,  y  que  más  al  sur  se  hallaba  también  un  fácil 
camino  que  iba  hasta  Cajamarca. 

Prolongar  la  marcha,  para  examinar  más  todavía  los  domi- 
nios imperiales  fué  lo  que  motivó  el  cambio  del  primitivo  de- 
rrotero.  (5) . 

Los  conquistadores  llegaron  a  los  dominios  de  un  curaca  po- 
deroso llamado  Pavón,  que  los  cumplimentó  debidamente  al  paso 
por  sus  tierras.  Sabiendo  que  un  poco  más  al  interior  se  hallaba  un 
destacamento  de  tropas  reales,  se  avanzaron  por  llegar  a  él  y  toca- 
ron en  el  pueblo  de  Zarán.  Allí  efectivamente  supieron  que  en  Ca- 
xas  se  encontraban  pelotones  de  indios  armados.  El  curaca  de  Za- 
rán, indio  inteligente  y  cortés,  les  hizo  tales  manifestaciones  de  a- 
fecto,  q*  los  españoles  quedaron  prendados  de  sus  favores,  los  pro- 
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veyó  de  carne  y  de  charqui  para  el  viaje,  les  dio  alojamiento 
magnífico  y  les  abrió  los  tambos  reales  para  obsequiarles  ves- 
tidos y  abrigos,  para  el  camino  de  la  sierra.  Tal  magnificencia 
y  tal  orden  llenaron  de  sorpresa  a  los  castellanos.  Los  tambos 
reales,  enormes  depósitos  de  ropa  hecha  y  de  armas,  servían  para 
satisfacer  las  necesidades  del  ejército  incaico  en  sus  largas  y  pro- 
longadas campañas.  Los  curacas  cuidaban  en  sus  dominios  de  que 
semejantes  establecimientos,  estuviesen  siempre  provistos,  y  de 
que  los  cuarteles  se  hallasen  siempre  reparados  y  limpios. 

i  Orden  y  previsión  admirables  que  hacían  contraste  con  lo  que 
los  invasores  estaban  acostumbrados  a  ver  y  a  sufrir! 

Hizo  alto  Pizarro  en  Zarán  y  envió  a  Hernando  Soto  a 
Caxas,  para  inspeccionar  a  los  soldados  del  Inca,  y  traer 
noticias.  Durante  esta  ausencia,  que  duró  ocho  días,  Pi- 
zarro no  perdió  un  instante  de  estudiar  la  situación  so- 
cial del  imperio  y  el  carácter  de  los  indios.  Observaba  y  pre- 
guntaba a  cuantos  podía,  para  asegurarse  de  los  datos  y  de  las 
adivinaciones  que  hacía  su  ingenio.  Pudo  convencerse  entonces 
que  el  llamado  gobierno  paternal,  apenas  era  una  bella  teoría.  £1 
Inca  desplegaba  con  los  pobres  indios  un  sistema  de  opresión 
y  de  despotismo,  cruel.  El  reclutamiento  engrosaba  sus  ejér- 
citos, los  pueblos  quedaban  debilitados  y  exhaustos  al  paso  de  sus 
legiones,  y  mal  querrían  a  su  señor,  cuando  se  quejaban  tan  amar- 
gamente de  su  suerte.  ¡Cuánto  partido  no  hubo  de  sacar  el  ge- 
nial aventurero  con  semejantes  noticias!  Ya  conocía  la  situación 
del  enemigo!  Saber  que  éste  se  hallaba  descontento  y  oprimido 
era  para  él  una  gran  ventaja.  No  eran  tan  exactas  las  asevera- 
ciones que  se  la  hacían;  pero  de  todos  modos  para  él,  y  en  la 
situación  en  que  se  hallaba,  le  sirvieron  de  poderoso  incentivo  a 
su  intrepidez  y  audacia. 

Pasaban  ya  ocho  días  de  la  partida  de  Soto,  sin  tener  noticias 
de  éste,  y  Pizarro  principiaba  a  alistarse  para  ir  en  su  busca, 
cuando  se  le  anunció  el  regreso  del  capitán  explorador.  ¡Volvía 
en  efecto  al  campamento  español  y  no  solo!  Traía  al  primer  exDr 
bajador  del  soberano  del  Perú. 

Garcilaso  nos  refiere  que  antes  de  la  llegada  de  este  comisio- 
nado de  parte  de  Atahualpa,  se  presentó  a  los  españoles  un  en- 
viado secreto  de  parte  del  desgraciado  Huáscar. 

Nada  de  extraño  tendría  esta  política  de  parte  del  Inca  de- 
rrotado y  preso;  pero  la  realidad  del  hecho  se  hace  dudosa,  cuan- 
do se  observa  el  silencio  que  sobre  la  entrevista  con  tal  comisio- 
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nado  guardan  todos  los  testigos  presenciales  de  la     marcha     a 
Cajamarca  y  de  los  incidentes  ocurridos  por  esta  ruta. 

Lo  cierto  es  que  las  primeras  noticias  oficiales  del  Monarca 
indio,  las  traía  el  embajador  que  acompañaba  a  Soto.  La  inquie- 
tud de  los  españoles  por  la  demora  del  capitán  comisionado,  des- 
apareció para  convertirse  en  curiosidad,  cada  vez  más  crecien- 
te. Saber  algo  de  real,  tener  ya  la  seguridad  de  las  asevera- 
ciones, ver  entre  ellos  un  enviado  regio,  era  una  soberbia  novedad. 

Bien  sabían  los  españoles  que,  de  parte  del  Inca  como  de  su 
parte,  se  guardaban  reservas  y  planes  ocultos;  pero  esto  no  im- 
pidió que,  por  un  instante  los  embargase  la  confianza.  |Tal  es  la 
flexibilidad  de  nuestra  naturaleza!  ¡En  las  situaciones  peligro- 
sas un  indicio  de  seguridad,  que  en  las  circunstancias  ordina- 
rias no  merece  atención,  engendra  al  abandono  de  la  voluntad 
que  puede  precipitar  la  ruina!  ¡Felices  los  que  no  se  abandonan, 
por  entero,  a  esa  ciega  confianza!  Los  acontecimientos  humanos 
son  demasiado  inciertos  para  que  siempre  sea  la  duda  la  po- 
sición más  alta  a  la  que  pueda  aspirar  un  espíritu  severo  y  ecuá- 
nime    (6) . 

Pizarro  dudaba  de  las  protestas  de  amistad  y  de  a- 
fecto  que  el  indio  principiaba  a  dar.  La  embajada  no  la  consideró 
sino  como  un  plan  político  del  enemigo.  Era  demasiado  astuto 
para  no  comprender  que  el  Inca  trataba  de  atraérselo  y  quería 
tenderle  una  red  sin  escapatoria.  El  no  obstante  sabía  que  la  po- 
lítica de  su  rival  era  también  la  suya.  ¡Qué  contraste!  Mientras 
Atahualpa  atrayendo  al'  extranjero  pensaba  dominarlo,  el  espa- 
ñol consideraba  que  su  éxito  consistía  en  el  avance  sobre  el  ene- 
migo. Eran  dos  fuerzas  que  se  precipitaban  al  choque,  y  ambas 
con  igual  confianza  en  el  triunfo.  La  violencia  del  uno  y  del 
otro  se  mantenían  latentes;  otras  fuerzas  de  atracción  operaban 
sobre  ellos:  la  audacia  de  Pizarro,  la  suprema  confianza  de  Ata- 
hualpa. 

Pizarro  pensó  guardar  su  plan  oculto  y  entretener  a  sus  com- 
pañeros como  Aníbal  a  sus  cartaginenses,  enseñándoles  desde  las 
faldas  de  los  Andes  una  fortuna  en  el  porvenir;  pero  fortima 
que  se  hallaba  lejana,  allá  en  el  corazón  del  imperio.  Nadie  de- 
bía preguntar  el  modo  de  conseguirla,  la  suprema  confianza  era 
el  acierto.  Preguntar,  dudar,  eran  un  sacrilegio  y  una  cobardía. 

¿Dios  acaso  no  guiaba  a  los  que* llevaban  la  fe?  ¿Los  caste- 
llanos conocían  el  miedo?  El  orgullo  puede  en  muchos  casos 
reemplazar  al  heroísmo,  como  la  hipocresía  estimular  la  virtud. 
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Pizarro  pensó  su  plan,  maduró  su  idea;  pero  ocultó  su  pen- 
samiento definitivo  y  verdadero,  y  marchó  confiado  y  descon- 
fiado, así  con  esa  contradicción  en  su  conciencia.  Confiado  en 
la  superioridad  de  sus  elementos  bélicos,  en  Dios,  en  su  destino; 
desconfiado  de  los  planes  engañosos  y  de  la  táctica  del  adversa- 
rio; fué  un  ciego  y  un  vidente,  fué  un  loco  y  un  pensador,  qui- 
zá eso  lo  salvó  como  salvó  esa  contradicción  interior  a  Colón  y  a 
CromWell,  a  Bonaparte  y  a  César,  a  Jesús  y  a  Sócrates.  Sucum- 
bir no  es  perderse,  a  veces  la  agonía  se  cambia  en  himno  y  la 
muerte  es  una  resurección  y  es  que  el  hombre  está  pegado  a  su 
obra.  Si  la  obra  perdura,  el  hombre  es  inmortal.  Pero  Pizarro 
ejecutaba  semejante  plan  sin  ilustración  y  sin  escuela.  Tenía  só- 
lo el  ejemplo  que  le  ofrecía  su  época,  época  de  aventuras,  de 
luchas,  de  golpes  de  audacia  y  de  altivez;  nada  más  tenía,  pero 
tenía  su  genio  y  su  genio  fué  una  luz.  En  presencia  de  él  y  de 
su  obra  nos  hallamos  en  presencia  de  una  interrogación;  ¡y  los 
hombres  providenciales  de  Hegel,  pasan  delante  de  nuestra  men- 
te  ! 

Atahualpa  ocultó  también  su  plan.  Tenía  demasiada  confian- 
za en  su  superioridad  para  dudar  del  éxito;  atraer  al  español 
era  triunfar.  Cuando  supo  que  Pizarro  avanzaba  confiado  en  sus 
protestas  de  amistad,  el  indio  ya  no  tuvo  temor,  sólo 
pensó  en  lo  que  convenía  hacer  de  los  extranjeros:  degollar- 
los o  tomarlos  para  su  servicio.  La  corte  vio  pensativo  a  su  rey 
pero  no  lo  vio  sombrío;  se  contrajo  entonces  a  cumplir  las  ór- 
denes de  su  señor  y  confió  más  en  él.  A  veces  la  expresión  es 
un  libro  y  hay  ojos  que  saben  leer  en  las  pupilas  y  en  las  fren- 
tes. El  espíritu  tiene  sus  ocultas  claves.  Los  embajadores,  los 
enviados,  los  pueblos  del  tránsito,  todos  tenían  igual  consigna: 
facilitar  a  los  españoles  la  llegada  a  Caxamarca,  tratarlos  como 
amigos  y  hacerles  ver  que  el  Inca  les  abría  los  brazos  como  a  gen- 
tes de  paz  y  de  valía.  Los  ecos  de  los  naturales  degollados  en 
Tumbes  todavía  se  los  llevaban  los  "chasquis"  a  través  de  los 
Andes:  húmeda  quedaba  aún  la  tierra  peruana  empapada  por  la 
sangre  de  los  que  defendieron  la  patria  contra  la  invasión;  pe- 
ro ya  se  olvidaba  todo  y  principiaban  a  disfrazarse  los  espíritus: 
después  de  la  carnicería,  la  mascarada.  Cuando  la  historia  ofre- 
ce este  horrible  e  irónico  contraste,  casi  siempre  es  prólogo  de 
un  cataclismo. 

El  embajador  que  llegaba  al  campamento  imperial  era  un 
indio  que,  a  juzgar  por  su  aspecto  y  delicadeza  en  el  vestir, 
debía  ser  un  personaje  de  alto  rango;  traía  un  acompañamiento 
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numeroso  de  servidores  y  mucha  gravedad  y  compostura.  Garci- 
laso  lo   llama   Titu-Atauchi   y   lo   supone   hermano   de   Atahual- 

pa.  (7) 

Creemos  al  Inca  historiador,  porque  en  la  primera  embaja- 
da debió  el  soberano  tomar  todas  las  medidas  conducentes  a 
convencer  a  los  españoles  de  su  amistad,  hacerles  que  se  confia- 
sen en  la  aventura  y  facilitarles  el  ingreso  a  Caxamarca,  y  nada 
más  seguro  para  conseguir  todo  esto  que  enviarles  a  su  propio 
hermano,  encargándole  que  tratase  a  los  españoles  con  tanto  res- 
peto y  amabilidad,  que  lejos  de  infundirles  temor,  hiciera  na- 
cer más  bien  en  ellos  la  confianza. 

Titu-Atauchi  llamó  a  los  españoles  Viracochas  y  a  Pizarro  hi- 
jo del  Sol.  Dijo  a  éste  que  su  rey  y  señor  Atahualpa  le  enviaba 
a  darles  la  bienvenida,  ofrecerles  toda  protección  y  poner  al  ser- 
vicio del  jefe  castellano  las  fuerzas  indias.  Que  el  era 
el  embajador;  que  era  grande  la  alegría  del  Inca  al  te- 
nerlos de  huéspedes  en  sus  tierras;  que  les  ofrecía  su  a- 
mistad,  habiendo  además,  advertido  a  las  poblaciones  del  trán- 
sito que  les  regalasen  y  sirviesen.  "Por  parte  de  mi  señor  este  es 
el  mensaje;  por  la  mía,  añadió  Titu-Atauchi,  yo  te  suplico  gran 
señor  que  concedas  a  mi  soberano  tres  mercedes:  la  primera  que 
tengas  con  él  paz  y  amistad  perpetua;  la  segunda,  que  perdones 
los  delitos  que  por  ignorancia  o  descuido  de  los  infelices  in- 
dios, se  hayan  cometido  en  la  persona  de  tus  soldados,  pudien- 
do,  hoy  hacer  en  esta  tierra,  tu  voluntad;  la  tercera  y  última, 
que  el  castigo  que  hiciste  con  los  de  Puna  y  Tumbes  no  lo  re- 
pitas con  los  de  Caxamarca,  y  antes  bien  pidas  a  tu  padre  el 
Sol  perdone  a  estos  indios  sus  pecados,  y  trate  con  mansedum- 
bre y  clemencia  a  todos :  tú  lo  puedes  porque  eres  hijo  del  Sol." 
Bien  se  ve  tras  los  matices  de  la  lisonja  y  del  afecto,  toda  la 
trama  de  una  intriga  y  de  una  celada.  Al  dividir  el  indio  su 
mensaje  en  dos  partes:  una  propia  de  su  soberano,  y  la  última, 
la  suplicativa,  original  suya,  obedecía  a  un  plan  oculto  y  bien 
calculado.  El  Inca  se  mostraba  lisonjero  y  amigo,  pero  no  te- 
meroso ni  abatido;  al  contrario  él,  (el  embajador)  que  represen- 
taba la  opinión  pública  hablaba  de  perdón,  de  clemencia  y  de 
humildad.  El  plan  estaba  claro,  había  que  hacer  concebir  a  Pi- 
zarro tal  confianza  que  se  creyera  ya  dueño  de  la  situación;  vien- 
do a  los  magnates,  postrados  a  sus  pies  llamándole  dios  y  pi- 
diéndole clemencia  para  los  subditos  y  amistad  para  su  rey. 
¡Admirable  política  de  disimulo  y  de  astucia! 
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El  indio  apesar  de  la  larga  servidumbre  icaica  que  ahogó 
sus  iniciativas,  y  de  la  tiranía  colonial,  que  desquició  su  vo- 
luntad, todavía  es  modelo  de  astucia  y  de  fingimiento;  y  Tita 
Atauchi,  personificaba,  en  esta  ocasión,  admirablemente,  uno  de 
los  caracteres  mas  salientes  de  su  raza. 

Después  de  sus  cumplidos,  el  embajador  llamó  a  los  del 
séquito,  y  entregó  los  presentes.  Estos  consistían  en  dos  fuen- 
tes de  piedra  para  recoger  agua,  especie  de  bacías  labradas  en 
forma  de  fortaleza,  magnífico  trabajo  de  alfarería;  varios  vesti- 
dos de  vicuña,  finísimos;  otros,  bordados  de  oro,  y  unos  patos 
secos  cuyo  polvo  se  utilizaba  en  la  corte  del  Inca  como  perfu- 
me. Pizarro  agradeció  los  regalos  y  se  dio  por  regocijado  de  la 
embajada,  valiéndose  del  intérprete  Felipillo,  que  llevaba  consi- 
go. (8)  Habiendo  conocido  el  pensamiento  del  Inca  y  del  em- 
bajador Atauchi,  hizo  lo  posible  por  ser  claro  en  su  contestación, 
a  fin  de  que  ésta  llegase  exacta  a  los  oídos  del  Inca.  "Decid  a 
vuestro  soberano  que  soy  subdito  de  un  gran  rey  del  otro  lado  de 
los  mares,  que  obedece  como  yo  al  vicario  de  Dios.  Atraídos  por  la 
fama  del  Inca  y  por  la  grandeza  de  este  Imperio  venimos  a  so- 
licitar su  alianza  y  su  amistad,  estando  dispuestos  a  servirlo  en 
todo  cuanto  nos  mande.  Decid  además  a  vuestro  señor  que  agra- 
dezco sus  presentes  y  que  deseando  vivamente  ofrecerle  mis 
respetos,  me  apresuro  en  llegar  hasta  él ;  no  tardaré  sino  el  tiem- 
po que  necesite  mi  tropa  para  salvar  la  distancia  que  media 
desde  aquí  hasta  Caxamarca.'* 

El  capitán  español  hizo  dar  al  embajador  y  a  su  séquito 
buen  alojamiento  y  la  posible  comodidad  en  el  tambo,  ordenan- 
do a  los  suyos  que  lo  tratasen  como  el  enviado  del  rey,  y  a  sus 
servidores  como  a  gentes  de  respeto.  Después,  en  confidencias 
con  el  indio,  satisfizo  sus  curiosas  preguntas.  El  embajador  se  in- 
formó, de  este  modo,  de  las  fuerzas  de  los  españoles,  del  efecto 
de  sus  armas,  de  todos  los  objetos  extraños  que  veía,  del  lejano 
país  de  los  invasores,  y  penetró  hasta  donde  le  fué  posible  sus 
deseos  e  intenciones.  Apesar  de  su  fingida  sencillez  no  pudo  ocul- 
tar el  embajador  que  traía  reservadas  instrucciones  y  que  en  la 
misma  medida  que  era  embajador  era  espía.  Pero  jugaba  a 
cartas  conocidas,  pues  Pizarro  hizo  cuanto  pudo,  por  dar  a  sus 
respuestas  todo  el  valor  necesario  para  asegurar  su  plan.  Ambos 
se  engañaban,  pero  fingieron  creerse ;  al  fin  el  indio,  suponiéndose 
suficientemente  informado,  no  quiso  prolongar  su  visita  y  pronto 
se  despidió  del  Capitán  español.  Este  retornó  al  Inca  el  regalo; 
Titu  Atauchi,  recibió  para  Atahualpa,  un  bonete  encarnado,  una 
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camisa  de  lino,  cuchillos,  tijeras,  cascabeles,  y  otros  baratijas  que 
los  españoles  llevaban  consigo  (9). 

Libre  Pizarro  del  espía,  principió  su  interrogatorio  con 
Soto.  Durante  la  permanencia  del  indio,  Pizarro  se  había  cuida- 
do de  tomar  la  menor  muestra  de  seguridad,  llegando  hasta  el  ex- 
tremo de  no  hacer  a  Soto,  que  llegó  con  Titu  Atauchi,  ninguna 
pregunta  relativa  a  su  comisión. 

Soto,  preguntado  ya,  contó  las  impresiones  recibidas  en  Ca- 
xas:  en  este  pueblo  la  avanzada  española  había  encontrado  a  los 
habitantes  en  actitud  hostil  y  prontos  a  resistir  al  invasor.  So- 
to les  convenció  de  sus  intenciones  pacíficas  y  entonces  los  in- 
dios tornáronse  contentos  y  les  dieron  hospitalidad.  Había 
hallado  a  un  recaudador  de  contribuciones,  de  quien  tomó  in- 
formes detallados  de  la  administración  imperial  y  de  la  situa- 
ción política  por  la  que  atravesaba  el  país. 

El  recaudador  le  habló  entonces  del  poderío  de  los  monar- 
cas indios,  de  su  política  conquistadora  y  de  la  obediencia  a 
sus  mandatos.  Esta  obediencia  la  notaron  los  españoles  tanto 
en  las  palabras  como  en  los  hechos:  todo  lo  veían  los  indios 
con  respeto  cuando  sabían  que  era  apreciado  por  su  Señor.  La 
amistad  del  Inca  era  la  mejor  de  las  seguridades;  su  cólera,  por 
igual  modo,  era  el  más  terrible  de  los  peligros.  No  les  fué  extra- 
ño a  su  conocimiento  la  severidad  de  las  leyes,  y  la  inflexibilidad 
de  las  sentencias.  En  Caxas,  hallaron  varios  indios  colgados 
por  los  pies  y  muertos  horriblemente  por  la  congestión  que  oca- 
sionaba la  postura;  eran  unos  sacrilegos  que  habían  violado  el 
santuario  de  las  Vírgenes  del  Sol,  en  una  Casa  de  Recogidas  de 
aquella  comarca,  y  por  semejante  culpa  sufrían  tan  cruel  supli- 
cio. Soto  supo  también  que  el  campamento  real  se  hallaba  en 
Caxamarca,  ciudad  considerable,  capital  antigua  de  un  pequeño 
reino  sometido  a  los  incas.  En  esa  ciudad  se  había  replegado  el 
soberano.  Descansaba  tomando  baños  en  las  aguas  termales  que 
allí  existen,  y  gozaba  de  los  beneficios  de  la  estación  que  tan 
bella  se  mostraba  por  entonces  (agosto  a  setiembre).  De  Caxas, 
Soto  había  pasado  a  Huancabamba;  esta  población  era  de  más 
importancia,  tanto  por  el  número  de  sus  pobladores  como  por 
sus  construcciones  y  plano  de  la  ciudad. 

Allí  las  gentes  habitaban  en  barrios  y  en  casas  cómodas  y 
espaciosas,  los  materiales  de  construcción  también  eran  supe- 
riores, ya  no  de  barro  y  piedra,  o  de  simples  adobes;  sino  de  pie- 
dra labrada  y  junta  con  argamasa,  y  tan  perfectamente  unida  que 
la  hoja  más  delgada  de  acero  no  penetraba  en  sus  junturas.  Es- 


286  MERCURIO    PERUANO 

ta  clase  de  material  elevaba  las  paredes  y  las  hacía  más  simé- 
tricas permitiendo  dar  a  las  habitaciones  formas  más  regulares. 

Un  río  canalizado  atravesaba  la  población  uniéndola  por 
medio  de  un  puente  sólido  de  mampostería*  que  descansaba  en 
dos  bases,  ambas  de  piedras  enormes,  las  que  le  comunicaban 
una  solidez  a  toda  prueba.  A  la  entrada  de  la  población  se  ha- 
llaba un  edificio  aislado;  en  él  vivía  un  empleado  encargado  de 
cobrar  el  pontazgo  y  un  arbitrio  por  los  artículos  de  consumo 
que  entraban  o  salían  de  la  ciudad.  El  gran  camino  incaico  q'  pasa- 
ba por  allí  y  que  en  su  prolongación  probablemente  llegaba  hasta 
Quito,  daba  muestra  de  un  trabajo  gigantesco.  Era  un  ancho  te- 
rraplén, bordeado  de  árboles  que  servían  para  dar  sombra  al  via- 
jero; en  los  sitios  de  terreno  arcilloso,  el  camino  se  hallaba 
fuertemente  terraplenado  a  golpe  de  mazo  y  piedra;  en  los  si- 
tios terrosos  y  húmedos,  empedrado,  y  nivelado  por  largas  y  altas 
calzadas  en  los  sitios  de  honduras  o  declives.  Donde  el  manantial 
no  ofrecía  el  refresco  de  una  agua  cristalina,  se  hallaba  la  acequia 
q'  corría  por  el  borde.  A  distancia  conveniente,  se  encontraban  los 
grandes  Tambos,  provistos  de  ropa  y  víveres.  Estos  soberbios  alma- 
cenes fueron  los  que  más  admiraron  a  los  Conquistadores.  "De 
trecho  en  trecho  descubrieron  también  unas  casitas  que,  según 
dijeron,  servían  para  alojar  a  los  viajeros  y  de  este  modo  podrían 
atravesar  el  territorio  de  un  estremo  a  otro,  sin  inconveniente". 

— Mis  ojos  han  presenciado  por  todas  partes,  dijo  Soto,  al 
terminar  su  información,  el  espectáculo  del  orden,  de  la  obedien- 
cia y  del  respeto  a  la  ley.  Estamos  en  un  lugar  cuya  cultura 
aventaja  en  muchos  puntos  a  la  nuestra.  Ojalá  que  la  Providen- 
cia no  nos  desampare  en  esta  empresa  y  que  no  decaiga  nues- 
tro celo  a  favor  de  la  Cruz  y  del  estandarte  de  Castilla. 

Las  informaciones  de  Soto  hicieron  que  Pizarro  variase  de 
plan:  lejos  de  internarse  inmediatamente  en  la  sierra,  ift  pareció 
conveniente  ganar  tiempo,  observar  la  situación  política  del 
país  con  más  escrupulosidad,  y  adormecer  a  los  indios,  dema- 
siado exaltados  ya  con  la  noticia  de  la  invasión  extranjera.  Era 
menester  además,  precaverse  de  próximos  peligros.  De  semejante 
resolución  no  se  desprendía  el  deseo  de  retroceder,  sino  el  de 
demorar  o  aplazar  el  encuentro  decisivo;  pero  la  demora  debía 
tener  un  objeto  claro  y  una  razón  explicativa  para  el   Inca. 

Tomando  una  ruta  más  larga  o  más  accidentada,  el  tiempo  em- 
pleado en  recorrerla  debía  ser  grande,  la  demora  era  consiguien- 
te; pero  el  nuevo  derrotero  debía  tener  seguridades  y  dar  to- 
das las  ventajas  de  especulación  sin  provocar  ningún  peligro. 
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Por  las  informaciones  tomadas  a  los  indios,  Pizarro  supo  que 
el  camino  que  se  tendía  hacía  el  sur,  si  bien  ofrecía  la  ventaja 
de  flanquear  la  cordillera,  tenía  el  inconveniente  de  que  era  más 
corto  y  alijeraba  el  encuentro;  en  cambio,  supo  que  tenía  que  atra- 
vesar desiertos  y  lugares  poblados;  y  el  tránsito  por  esos  luga- 
res  ya  podía  ser  pretexto  de  demora.  Ordenó,  pues,  a  sus  tro- 
pas doblar  por  la  base  de  la  cordillera  y  bajar  en  dirección  a  un 
magnífico  valle  que  se  hallaba  más  al  sur  y  de  cuya  fertilidad  y 
hermosura  tenía  noticia.  Al  salir  la  expedición  de  las  frescas 
y  risueñas  vegas  de  Huancabamba  y  penetrar  en  los  desiertos 
de  Sechura,  el  contraste  no  pudo  ser  más  violento  y  mortifican- 
te: la  escasez  de  víveres,  la  falta  de  agua,  el  cansancio  y  el  ca- 
lor sofocante,  debilitaron  sus  fuerzas  y  volvieron  a  influir  en  sus 
ánimos  para  desalentarlos.  Por  fin,  después  de  hambres  y  fatigas, 
salieron  del  arenal  de  Sechura  y  penetraron  en  el  fértil  valle 
de  Motupe;  aquí  Pizarro  ordenó  el  descanso  a  sus  soldados, 
los  cuales  vivaquearon  en  medio  de  la  abundancia  de  víveres  y 
la  distracción  que  les  ofrecía  el  amenísimo  valle.  ;Ya  lo  necesi- 
taban esos  sufridos  soldados,  después  de  las  penurias  y  horribles 
fatigas  que  habían  sufrido  al  atravesar  esas  tristes  soledades 
que  dejaban  tras  de  sí! 

Cuatro  días  duró  el  alto.  Durante  este  tiempo,  Pizarro,  si- 
guiendo su  adoptado  sistema  de  aparentar  respeto  al  Monarca 
peruano,  y  hacer  llegar  hasta  él  noticias  tranquilizadoras,  trató 
a  los  naturales  que  encontró  en  Motupe,  con  marcada  defe- 
rencia. Esta  conducta  le  abrió  la  confianza  de  los  indios. 
De  las  expansiones  de  los  indios  Pizarro  sacó  partido:  supo  la 
verdadera  situación  del  campamento  del  Inca,  la  marcha  triun- 
fal de  los  ejércitos  imperiales  por  esas  regiones,  en  fecha  re- 
ciente; la  política  amistosa  del  soberano  para  con  los  castellanos 
y  la  seguridad  de  que  el  tránsito  de  los  extranjeros  a  Caxamarca 
no  se  interrumpía  con  asaltos,  sino,  al  contrario,  tendría,  mer- 
ced a  las  órdenes  de  Atahualpa,  grandes  facilidades.  Pizarro 
conoció  también  que  el  camino  que  llevaba  era  el  mejor,  pues  si 
bien  la  ruta  de  Huancabamba  ofrecía  más  comodidades,  en  cam- 
bio, tenía  un  largo  camino  de  serranía  que  lo  hacía  mortificante 
y  peligroso.  Todos  estos  datos  recogidos  y  analizados  con  es- 
crupulosidad eran  para  el  Capitán  español  motivos  de  compla- 
cencia. La  marcha  hacia  el  campamento  imperial  que  tal  vez  ha- 
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bía  tenido  un  instante  de  eclipse  en  la  mente  del  audaz  conquis- 
tador, era  ya  una  determinación  firme ;  ya  veremos  como  esta  de- 
terminación triunfó  del  primer  obstáculo  y  de  la  primera  tenta- 
ción. 

Sé  levantó  el  campamento  y  principió  la  marcha.  Los  con- 
trastes en  la  naturaleza  del  suelo  principiaban  a  mostrarse  de 
trecho  en  trecho,  ya  penetraban  en  inmensas  y  fértiles  vegas,  ya 
en  terrenos  estériles  y  arcillosos  donde  el  sol  y  la  naturaleza 
del  suelo  ocasionaban  un  continuo  malestar.  En  algunos  sitios, 
arroyuelos  fertilizaban  el  campo,  que  se  ofrecía  fresco  y  exube- 
rante; otras  veces,  el  ascenso  por  falda  de  la  cordillera  les  mos- 
traba las  pequeñas  quebradas  cultivadas;  así,  entre  alternativas 
de  una  naturaleza  tan  Itijuriosa  como  árida,  caminaban  por  el 
territorio  de  lo  que  es  hoy  el  pequeño  departamento  de  Lamba- 
yeque. 

Era  ya  entrado  el  mes  de  octubre,  mes  de  lluvias  en  las  re- 
giones andinas,  lo  que  ocasiona  el  crecimiento  de  los  ríos  de  la 
hoya  del  Pacífico;  esto  hacía  el  paso  sumamente  difícil.  Uno  de 
estos  ríos,  tal  vez  el  de  la  Leche,  (corre  en  la  provincia  de  Lam- 
bayeque  al  norte  de  Mórrope  y  Ferreñafe)  se  les  ofreció  torren- 
toso; temiendo  aquí  un  ataque  de  los  naturales,  se  tomaron  las 
debidas  precauciones.  Hernando  Pizarro,  lo  vadeó  por  la  noche; 
después  se  cortaron  troncos,  se  construyeron  con  éstos  tres  pon- 
tones y  por  ellas  pasó  la  tropa,  llevando  a  los  caballos  por  la 
brida.  En  esta  dura  y  penosa  faena  Pizarro  trabajó  como  el  úl- 
timo soldado. 

Los  indios,  agrupados  por  curiosidad  a  la  orilla  opuesta,  al 
ver  a  los  españoles  cerca,  huyeron  atolondrados  y  medrosos; 
no  habían  pensado  resistir  ni  oponerse  a  la  marcha  de  los  ex- 
tranjeros. Cogido  uno  de  estos  fugitivos  por  Hernando  Pizarro, 
se  le  preguntó,  acerca  de  la  situación  del  ejército  de  Atahualpa, 
y  habiéndose  negado  el  indio  a  responder,  se  le  aplicó  el  tor- 
mento, y  entonces  dijo  que  el  Inca,  tenía  miras  hostiles  para  con 
los  extranjeros  y  para  destruirlos  había  dividido  su  ejército  en 
tres  cuerpos,  que  los  tenía  acampados  en  la  base  de  la  cordillera, 
otro  en  las  alturas  y  otro,  como  escolta,  en  Cajamarca;  que  Ata- 
hualpa sabía  que  los  extranjeros  eran  pocos  e  impotentes  para 
luchar  con  sus  numerosas  huestes  y  que  en  consecuencia  tenía 
resuelta  su  perdición. 

Mientras  el  indio  daba  sus  alarmantes  informes,  llegó  el 
curaca  del  lugar.  Interrogado  por  Hernando  Pizarro,  dijo  ser 
falsas  las  aseveraciones  del  indio,  negó  la  existencia  de  las  tre« 
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divisiones  acampadas  en  el  tránsito.  Aseguró  que  con  sus  pro- 
pios ojos  había  visto  el  campamento  del  inca  y  su  ejército,  fuer- 
te de  50,000  hombres  en  Huamachuco,  20  leguas  al  sur  de  Caxa- 
marca. 

Semejantes  noticias  eran  demasiado  contradictorias  para  no 
alarmar  a  Pizarro;  una  de  ellas  tenía  que  ser  la  verdadera.  Po- 
niéndose en  el  caso  más  favorable  de  ser  falsas  las  aseveraciones 
def  indio,  por  lo  menos  lo  que  aseguraba  el  curaca  traía  nuevas 
complicaciones.  Huamachuco  estaba  a  20  leguas  al  sur  de  Ca- 
jamarca.  El  Inca,  pues,  se  alejaba  de  las  cordilleras.  Semejante 
plan,  si  era  el  adoptado  por  Atahualpa,  cambiaba  completamente 
todos  los  proyectos  de  Pizarro. 

Esto  lo  obligó  a  tomar  precauciones  más  reales.  Desde  lue- 
go, pensó  en  despachar  un  espía  para  que  inspeccionase  el  cam- 
pamento real  y  husmease,  hasta  donde  le  fuera  posible,  las  in- 
tenciones del  soberano  para  con  los  invasores.  En  indio  que  se 
tomó  y  a  quien  se  le  propuso  hacer  este  papel  (  )  se  negó  ro- 
tundamente alegando  que  si  se  ariesgaba  en  semejante  empre- 
sa, iba  a  una  muerte  segura;  declaró,  sin  embargo,  que  aceptaría 
el  papel  de  embajador,  y  como  tal  le  sería  fácil  recoger  cuanto 
dato  y  noticia  se  deseaba,  sin  comprometerse  ni  hacerse  sospe- 
choso. Pizarro  accedió  a  la  petición  del  indio,  y  convirtiéndole  en 
su  embajador  envióle  donde  el  Inca,  con  un  mensaje  lleno  de 
afecto  y  de  cordialidad.  Debía  de  reiterar  al  Soberano  las  pro- 
mesas de  paz  y  amistad  que  daban  los  extranjeros;  decirle  que 
éstos  marchaban  hacia  él  llenos  de  confianza  y  regocijo,  y  con 
la  rapidez  posible  ofrecer  sus  respetos  y  su  protección  si  ésta  era 
necesaria  a  tan  grande  y  magnífico  señor.  Y  que  le  asegurara 
además,  que  el  trato  que  habían  tenido  con  los  peruanos  del  trán- 
sito era  de  suma  cordialidad,  pues  habían  ofrecido  a  todos  su 
amistad  y  protección,  que  esperaban,  por  lo  mismo,  de  parte  del 
Inca  recíprocos  afectos;  correspondiendo  a  esta  conducta  fran- 
ca y  amistosa.  Al  mensajero  acompañaban  algunos  indios  que  de- 
bían de  regresar  de  trecho  en  trecho,  después  de  especular  los 
pasos  difíciles  de  los  Andes,  ver  si  estaban  guardados  o  defen- 
didos y  si  en  ellos  se  notaban  algunos  preparativos  de  defensa  o 
resistencia.  Así  instruida  la  embajada,  partió  a  cumplir  su  co- 
metido- 
Tomadas  estas  precauciones  se  siguió  la  marcha.  A  los  po- 
cos días  Pizarro  y  su  gente,  llegaban  a  la  base  de  la  cordillera 
a  cuya  espalda  se  hallaba  el  país  de  los  Caxamarcas.  Los  eleva- 


290  ,  MERCURIO      PERUANO 

dos  picos  de  los  Andes  se  elevaban  imponentes  y  magestuosos. 
Una  serie  de  fajas  multicolores  se  tendían  sobre  las  innumerables 
montañas:  el  color  rojizo  de  los  terrenos  estériles  y  pelados  de 
la  costa,  el  verde  claro  de  las  cabeceras  de  la  cordillera,  el  som- 
brío de  las  espesuras  de  los  bosques  y  el  lejano  azul  de  los  cerros 
que  parecían  sujetar  al  cielo.  \  Qué  majestad  y  qué  grandeza!  Ante 
ella  para  trasmontarla,  para  franquearla,  estaba  un  grupo  de  gen- 
tes audaces  y  resueltas;  había  que  salvar  las  dificultades  físicas, 
pasar  por  los  obstáculos  materiales;  había  que  avanzar  y  seguir 
resueltos;  pero  la  fragilidad  humana  volvió  otra  vez  a  asomar 
su  pálida  cabeza  entre  el  grupo  de  aventureros.  Ante  el  obstácu- 
lo visible,  se  ofrecía  una  espectativa  de  esperanzas  fáciles  y  ri- 
sueñas. Delante  de  la  ruta  que  iba  a  la  cordillera,  ruta  estrecha 
y  difícil,  se  abría  otra:  era  un  camino  ancho  y  espacioso,  llano, 
bordeado  de  arboleda,  lo  que  le  hacía  fresco;  terraplenado  y  casi 
recto,  lo  que  le  hacía  cómodo;  aquél,  llevaba  al  campamento  de 
Atahualpa,  como  quien  dice,  al  peligro  y  a  la  aventura  anónima 
y  sombría;  éste,  conducía  a  Chincha,  tal  vez  a  Pachacámac,  des- 
pués a  otros  santuarios,  emporios  de  riqueza;  aquél,  iba  por  las 
encrucijadas,  éste  por  los  llanos ;  aquél  conducía  a  la  lucha,  éste  a 
la  fortuna;  aquél  tenía  una  condición  para  alcanzar  su  objeto, 
pero  condición  sombría  y  trágica:  atacar  al  corazón  del  imperio; 
entonces  se  podían  ganar  todas  las  satisfacciones,  el  honor,  la 
gloria,  la  riqueza;  éste  iba  a  un  objeto  seguro,  también  ambicio- 
nado y  que  no  ofrecía  sino  comodidades.  Para  todos  los  espíri- 
tus se  elevó  ese  silogismo  de  los  cobardes,  que  tiene  como  pri- 
mera premisa  la  seguridad  y  como  conclusión  infalible  la  deter- 
minación; pero  de  semejante  lógica  no  brotan  los  hechos  histó- 
ricos; y  los  avances  hacia  el  progreso  y  los  impulsos  hacia  el 
ideal  los  ocasiona  algún  agente  desconocido  y  oculto  en  el  infi- 
nito, que  determina  el  destino  de  las  naciones  y  que  del  caos  de 
las  contradicciones  humanas  y  de  las  caídas  de  la  voluntad  hace 
brotar  la  harmonía,  como  esas  flores  que  nacen  en  las  escabrosida- 
des de  las  rocas  coronando  a  un  cactus  espinoso  y  seco. 

Si  Pizarro  hubiera  abandonado  su  itinerario,  si  hubiera  oído 
a  sus  soldados  que  lo  tentaban,  señalándole  las  riquezas  de  los 
santuarios  para  que  abandonase  su  plan;  si  el  Conquistador  ol- 
vidando ese  papel  providencial  que  lo  hace  respetable,  hubiera 
pensado  sólo,  exclusivamente,  en  una  aventura  de  avaricia,  a- 
plazando  la  conquista  y  determinado  el  cataclismo  histórico,  ape- 
nas si  la  humanidad  lo  recordara,  como  un  avariento  audaz  y 
miserable. 
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Pero  el  capitán  español  entonces  no  representó  la  vulgari- 
ad;  por  encima  de  sus  tentaciones  avarientas,  tan  propias  de 
u  carácter  y  condición,  se  elevó  un  anhelo  supremo  y  noble;  la 
loria!  Casi  siempre  miró  a  Cortés  como  su  émulo  y  no  le  sería 
ztraño  aquel  dicho  tan  común  con  que  se  señalaba  al  conquista- 
or  de  México  "es  tan  grande  como  Alejandro  y  tan  rico  como 
)reso".  Pizarro  lo  imitaba;  por  eso  al  ver  de  nuevo  desconten- 
as  y  cobardes  a  sus  soldados,  habló  así:  "Todos  debemos  esf or- 
amos por  hacer  el  papel  que  de  nosotros  se  espera,  como  sue- 
;n  hacerlo  los  buenos  españoles.  No  os  dé  temor  la  multitud  de 
nemigos  y  el  ser  nosotros  tan  pocos.  Aunque  fuésemos  menos 
ellos  en  mayor  número,  más  es  la  ayuda  de  Dios,  que  nunca 
bandona  a  los  suyos  en  la  necesidad.  El  nos  favorecerá,  para 
batir  la  soberbia  de  los  gentiles  y  traerles  al  conocimiento  de 
uestra  fé  Católica.*' 

— jGuiádnos, — gritaron  todos  cuando  él  hubo  terminado  esta 
orta  pero  entusiasta  arenga, — guiádnos  por  donde  os  parezca  más 
onveniente;  os  seguiremos  con  buena  voluntad  y  ya  veréis  có- 
lo  sabemos  cumplir  con  nuestras  obligaciones  en  servicio  de 
uestro  Dios  y  nuestro  Rey." 


HORACIO  ÜRTEAGA. 

Del   Instituto  Histórico  del  Pcrd 


Plegaria 


¿Por  qué  si  tú  eres  bueno,  Señor,  has  permitido 
que  la  amara  con  toda  la  fuerza  de  mis  ansias? 
¿Por  qué  no  me  concedes  la  gracia  del  olvido, 
de  un  inefable  olvido  desmayado  en  fragancias. . . .  ? 


Señor,  bajo  el  imperio  de  su  mirar  temido 
por  adorado,  el  alma  de  estas  breves  estancias 
traducirá  en  un  manso  gesto  descolorido 
la  angustia  de  sus  vanas  melancolías  rancias. 


Y  Ella,  la  Soberana  de  mi  destino  abstruso, 
por  quien  ñoreció  un  día  mi  corazón  iluso, 
mi  corazón  que  hoy  sabe  del  luto  y  del  zarzal. 


haz  Señor,  que  se  ausente  de  mi  vida  precaria 
para  que  en  su  retiro,  serena  y  solitaria, 
se  vea  mi  alma  libre,  Señor,  de  todo  mal . . . 


PABLO  ABRILL  DE  VIVERO, 


La  adhesión  de  la  República  Argentina 

al  tratado  de  alianza  defensiva  Perú'boli' 

viauío  de  1873 


(Continuación) 
III 

El  año  de  1874  se  inició  quedando  pendientes  las  respuestas 
que  debían  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia,  a  las  observacio- 
nes formuladas  por  el  Ministro  señor  Tejedor,  con  el  objeto  de 
volver  a  someter  el  pacto  a  la  revisión  del  Senado,  sin  correr  ya 
el  riesgo  de  que  pudiera  ser  obstruido,  por  quienes  se  manifesta- 
ban más  exigentes    en  este  asunto. 

Las  observaciones  formuladas  por  el  Ministro  Tejedor,  se 
reducían,  en  síntesis,  a  cuatro.  En  primer  lugar,  decía:  si  el  art. 
I.*"  del  Tratado  expresa  que  las  altas  partes  contratantes  se  unen 
y  ligan  para  garantizarse  mutuamente  su  independencia,  su  so- 
beranía y  la  integridad  de  sus  territorios  respectivos,  es  indis- 
pensable que  se  establezca  el  criterio  que  debe  servir  para  de- 
terminar esa  integridad ;  y  éste  no  puede  ser  otro  que  el  del  princi- 
pio del  uti  possidetis  de  1810,  según  el  cual  los  países  hispano- 
americanos reconocen  como  límites  de  sus  respectivos  territo- 
rios, las  demarcaciones  gubernativas  que  había  señalado  el  Rey 
de  España  para  sus  dominios  en  este  continente. 

En  segundo  lugar,  consideraba  el  gobierno  argentino  de  una 
Vaguedad  peligrosa"  los  términos  del  art.  2.°  del  Tratado  y  pedía, 
en  consecuencia,  que  se  especificara,  claramente,  que  los  actos 
a  que  se  referían  los  tres  incisos  de  este  artículo,  deberían  ser 
"violentos  o  de  guerra",  a  fin  de  que  no  fuera  a  "entenderse  nun- 
ca que  actos  de  otro  género  pudieran  autorizar  la  intervención 
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de  naciones  extrañas*';  y  que  se  determinara,  del  mismo  modo, 
que  las  leyes  aludidas  en  el  inciso  3.**  debían  ser  referentes  a 
la  soberanía,  independencia  e  integridad  territorial,  "por  ser  e- 
llas  únicamente  las  que  naciones  extrañas  tienen  el  derecho  de  ga- 
rantizarse mutuamente,  y  no  las  civiles,  administrativas  o  políti- 
cas". En  tercer  lugar,  se  quería  que  se  emplearan  con  más  pre- 
cisión las  palabras  "república  ofendida  o  agredida",  usadas  co- 
mo sinónimos  o  equivalentes  en  los  arts.  s.*'  y  6.**  del  Tratado; 
y  que  se  cambiara  las  palabras  "se  obligan  a"  del  art.  6."  por  la  de 
"pueden",  de  manera  de  guardar  concordancia  con  el  art.  3.?,  la 
facultad  que  se  acordaba  a  las  partes  contratantes  para  resolver 
si  una  ofensa  estaba  o  nó  comprendida  entre  las  designadas  en 
el  artículo  segundo  .  En  cuarto  y  último  lugar,  el  gobierno  ar- 
gentino deseaba  que  se  explicara  el  alcance  de  lo  esdpulado  en 
el  inciso  3.**  del  artículo  8.**,  pues  no  podía  convenir  en  que  la 
obligación  de  "no  concluir  tratados  de  límites  o  de  otros  arre- 
glos territoriales,  sin  conocimiento  previo  de  la  otra  parte  con- 
tratante" pudiera  entrañar  la  necesidad  de  una  autorización  pre- 
via, como  condición  para  que  los  Estados  signatarios  pudieran 
arreglar  sus  asuntos  propios.  (24) 

Como  se  ve,  ninguna  de  estas  observaciones  afectaba  en  lo 
menor,  las  bases  fundamentales  de  la  alianza,  sino  que  eran,  to- 
das ellas,  poco  importantes  y  casi  sólo  de  forma  y  detalle;  de 
manera  que,  según  manifestaba  el  Ministro  Tejedor,  en  la  nota 
última,  no  podían  considerarse  "obstáculo  para  la  celebración 
definitiva"  de  la  alianza. 

Sin  embargo  de  tener  este  carácter  las  observaciones  indi- 
cadas y  de  poder  ser  satisfechas,  en  consecuencia,  rápidamen- 
te y  de  plano,  para  activar  así  las  negociaciones  y  asegurar  el 
perfeccionamiento  de  la  alianza,  antes  de  que  se  aumentaran  los 
aprestos  bélicos  de  Chile  y  fuera  imposible  atraerlo  a  soluciones 
pacíficas;  sin  embargo  de  esto,  decimos,  pasaron  algunos  meses 
sin  que  se  contestaran.  Y  cuando  se  enviaron  las  respuestas,  fue- 
ron ellas  con  la  curiosa  particularidad  de  no  concordar  entre  sí, 
la  nota  del  gobierno  del  Perú  con  la  del  de  Bolivia,  colocándo- 
se por  tanto,  al  agente  diplomático,  que  representaba  conjunta- 
mente a  ambos  países,  en  la  más  anormal  situación. 

Así  decía  don  Manuel  Yrigoyen,  en  carta  particular: 


(34)  Véase  en  el  Apéndice  IX  el  texto  del  Tratado  de  alianxa. 
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Buenos  Aires,  Mayo  3  de  1874. 

**Sr.  D.  José  de  la  Riva  Agüero. 

Lima. 

"Mi  estimado  amigo: 

"A  la  vez  que  sus  citadas  cartas,  recibí  la  tan  esperada  con- 
testación de  Ud.  y  del  Ministro  Baptista,  a  las  observaciones  de 
la  nota  de  Tejedor;  y  cuando  esperaba  que  fueran,  como  debían 
de  ser,  completamente  conformes,  rae  encuentro  con  que  difie- 
ren en  los  dos  puntos  capitales.  No  sé  como  han  hecho  esto.  La 
Torre  ha  debido  discutir  hasta  llegar  a  un  acuerdo,  cualquiera 
que  él  fuese;  pues  los  signatarios  de  un  Tratado,  sobre  todo  al 
solicitar  la  adhesión  de  otro  Gobierno,  es  natural  y  hasta  nece- 
sario que  se  presenten  dando  el  mismo  sentido  a  cada  una  de 
sus  estipulaciones.  De  otro  modo,  esto  es,  si  cada  uno  lo  inter- 
preta como  quiere,  el  Tratado  es  como  si  no  existiera. 

"Por  otro  lado,  la  posición  en  que  a  mí  se  me  coloca  es  muy 
grave  y  muy  comprometida.  ¿Qué  hago  yo  entre  el  gobierno  del 
Perú,  que  me  ordena  consignar  en  el  Protocolo  de  adhesión 
ciertos  principios,  y  el  de  Bolivia,  que  terminantemente  me  pres- 
cribe que  consigne  otros  diametralmente  opuestos?  Como  no  pue- 
do consignar  ambos,  claro  es  que  tengo  que  faltar  a  las  instruc- 
ciones de  uno  de  los  dos  gobiernos  y  que  echar  sobre  mí  una 
gran  responsabilidad;  sobre  todo,  cuando  no  me  han  dejado  li- 
bertad de  acción  para  proceder,  pues  el  gobierno  de  Bolivia,  ni 
por  etiqueta  me  autoriza  para  hacer  la  menor  alteración,  y  el  del 
Perú  sólo  me  faculta  "para  hacer  cualquiera  pequeña  alteración 
que  juzgue  necesaria,  y  que  no  sea  sustancial  o  de  fondo".  Ud. 
no  desconocerá,  pues,  que  se  me  ha  colocado  en  una  situación 
muy  grave;  y  que  no  siendo  para  mí  dudoso  las  instancias  que 
debo  preferir,  y  en  cuyo  sentido  trabajaré,  me  expongo  a  que  el 
gobierno  de  Bolivia  no  apruebe  el  protocolo. 


"Tejedor  no  ha  quedado  satisfecho  con  la  contestación  de 
Bolivia,  respecto  al  modo  de  entender  el  uti  possidetis;  y,  por 
más  que  hemos  hablado,  en  dos  largas  conferencias,  confiden- 
ciales, que  hemos  tenido,  no  me  ha  sido  posible  arribar  a  nin- 
gún acuerdo  sobre  este  punto.  El  encuentra,  en  esa  contesta- 
ción de  Baptista,  la  cuestión  de  Tarija  encubierta;  y  aún  cuan- 
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do,  según  me  ha  dicho,  la  República  Argentina  no  exigirá  nun- 
ca que  se  le  devuelva,  no  quiere  reconocer  el  principio  de  que 
la  ocupación  sin  título  y  la  violencia  dan  derechos.  Me  ha  di- 
cho, además,  que  el  Congreso  no  acepta  la  doctrina  de  Bolivia; 
y  que,  con  seguridad,  desaprobaría  el  Protocolo  si  se  consig- 
nara en  él.  Estoy  tratando  de  encontrar  modo  de  conciliar  las  opi- 
niones de  Tejedor,  que  son  también  las  de  Ud,,  con  las  de  Bap- 
tista" 


(Firmado).-— *'M.  Yrigoyen." 

Ak.sí,  pues,  llegaron  las  respuestas  a  las  observaciones  hechas 
por  el  Ministro  Tejedor,  en  vísperas  del  i."  de  mayo,  que  era 
la  fecha  en  que  se  había  dicho  que  deberían  darse  a  conocer  al 
Senado. 

El  texto  de  las  notas  oñciales  de  respuesta,  fué  el  siguiente: 


'"Lima,  marzo  8  de  1874. 
("Reservada 
No.  21") 


I 


**Sr.  Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen,  Ministro  Residente  del  Perú  en 
Buenos  Aires. 

"Anexa  y  bajo  sello  apertorio  incluyo  a  U.  S.  la  nota  en  que 
el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia  contes- 
ta las  obesrvaciones  del  señor  Tejedor,  con  motivo  de  la  solici- 
tada adhesión  de  la  República  Argentina  al  pacto  de  alianza  de 
febrero.  También  le  remito  a  U.  S.  copia  de  la  nota  y  de  la  carta 
privada  del  señor  Baptista  al  señor  La  Torre  y  de  la  contesta- 
ción de  éste  sobre  el  mismo  asunto. 

"Como  verá  U.  S.  por  dichos  documentos,  poco  difiere  la  opi- 
nión del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia  de 
las  ideas  consignadas  en  el  Memorándum  propuesto  por  nuestra 
parte,  como  norma  de  los  procedimientos  de  U.  S.  para  tal  ne- 
gociación, y  del  cual  le  incluyo  también  la  copia  respectiva. 

"El  temor  manifestado  por  el  señor  Baptista  de  que  llegue  el 
caso  de  darse  al  uti  possidetis  tal  amplitud  que  pueda  poner  en 
duda  algunas  de  las  nacionalidades  hoy  existentes  en  Sud-amé- 
rica,  no  tiene  fundamento  alguno  serio. 
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"Respecto  al  inciso  3.''  del  artículo  8.**  si  bien  acepta  el  se- 
ñor Baptista  la  obligación  de  dar  conocimiento  previo  del  tra- 
tado que  se  celebre  por  una  de  las  partes,  no  conviene,  sin  duda 
por  motivos  de  actualidad  para  su  país,  en  que  el  aliado  pueda 
libertarse  de  las  consecuencias  sobrevinientes,  toda  vez  que  sus 
observaciones  no  sean  atendidas.  Sin  embargo,  debe  U.  S.  pro- 
curar que  esta  sea  la  explicación  que  contenga  el  protocolo  de 
adhesión,  pues  que  cualquiera  otra  ofrecería  tal  vez  peligros 
para  más  tarde,  expresamente  con  Bolivia. 

"En  vista,  pues,  del  memorándum  que  se  adjunta  y  de  la 
nota  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Solivia» 
debe  U.  S.  proceder  a  la  brevedad  posible  a  celebrar  el  pro- 
tocolo pendiente,  quedando  U.  S.  en  libertad  para  hacer  cual- 
quiera pequeña  alteración  que  juzgue  necesaria  y  que  no  sea 
sustancial  o  de  fondo. 
"Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado).— '7.  de  la  Riva  Agüero." 

"MEMORÁNDUM  DE  LAS  OBSERVACIONES  que,  a  juicio 
del  gobierno  del  Perú,  debe  hacerse  a  la  nota  de  adhesión 
del  Gobierno  argentino,  de  14  de  octubre  último,  y  que  de- 
ben tomarse  en  cuenta  al  ajustar  dicha  adhesión. 


"La  explicación  hecha  por  el  señor  M.  de  R.  E.  de  la  Con- 
federación respecto  del  art.  i."  del  Tratado  de  6  de  febrero,  la 
estimamos  justa  y  oportuna.  En  efecto:  el  uti  possidetis  es  un 
principio  consagrado  por  el  Derecho  público  americano,  tra- 
tándose de  las  nacionalidades  que  se  han  formado  en  los  países 
que  fueron  colonias  de  España,  como  la  única  base  racional,  pa- 
ra arreglos  de  límites,  a  falta  de  un  derecho  positivo  e  incues- 
tionable. Pero  ese  principio  sólo  puede  invocarse  con  perfecta 
justicia  en  las  controversias  territoriales  de  los  EE.  hispano- 
americanos, que  dependían  de  una  metrópoli  común  y  que  du- 
rante el  Coloniaje  no  eran  sino  diversas  secciones  administra- 
tivas; mas,  no  puede  admitirse  en  lo  absoluto,  al  tratarse  de 
distintas  metrópolis,  entre  las  cuales  había  pactos  que  regula- 
ban sus  diferentes  dominios,  pues  que  el  principio  de  la  pose- 
sión actual,  no  puede  servir  de  regla  sino  cuando  la  propie- 
dad no  ha  sido  reconocida.  Estas  son  las  ideas  que  ha  sostení- 
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do   la   Cancillería   peruana,    en   distintas   ocasiones,   y   que   cree 
conveniente  reiterar  en  la  presente.   La  observación   del   señor 
Tejedor  al  art.  2.**  del  Tratado  en  que  se  especifican  los  casos 
de   defensa,   desaparece    tomándose   el   ligero   trabajo   de   poner 
este  artículo  en  relación  con  el  i/'  y  fijando  la  atención  no  sólo 
en  la  cláusula  en  él   contenida  sino   también   en   el   espíritu  y 
conjunto  del  Tratado. — El  art.  i.°  establece  que  las  partes  con- 
tratantes se  unen  y  ligan  para  garantizarse  mutuamente  su  inde- 
pendencia, su  soberanía  y  la  integridad  de  sus  territorios  res- 
pectivos,  obligándose   a   defenderse   contra   toda  agresión   exte- 
rior, bien  sea  de  otro  u  otros  E.  E.  independientes  o  de  fuer- 
zas sin  bandera  que  no  obedezcan  a  ningún  poder  reconocido. 
En  seguida  el  art.  2.°  especifica  los  casos  en  que  la  alianza  se 
hará  efectiva  para  conservar  los  derechos  expresados  en  el  art. 
anterior.  Dedúcese,  pues,  muy  claramente,  que  si  las  partes  con- 
tratantes se  obligan  por  el  artículo  i.*"  a  defenderse  contra  to- 
da agresión  exterior,  los  actos  de  que  se  trata  en  el  art.  2.**  de- 
ben ser  violentos  y  proceder  de  otro  E.  independiente  o  de  fuer- 
-zas  sin  bandera  que  no  obedezcan  a  ningún  poder  reconocido.  Esto 
es  tanto  más  claro  y  se  presta  menos  a  interpretaciones  vagas  y 
peligrosas  cuanto  que,  siendo  uno  de  los  fines  del  Tratado  ga- 
gantizarse  mutuamente  las  partes  contratantes  su  independencia 
y  su  soberanía,  no  puede  ni  remotamente  entenderse  dicho  ar- 
tículo en  un  sentido  que  tendiese  a  anonadarlas  o  amenguarlas. 
Respecto  a  las  leyes  aludidas  en  el  inciso  3,"  no  pueden  ser  otras 
que   las  referentes   a   la  soberanía,   independencia   e   integridad 
territorial,  únicas  que  naciones  extrañas  pueden  garantizarse  mu- 
tuamente, y  nó  a  las  civiles,  administrativas  o  políticas  de  se 
gundo  orden. — En  cuanto  a  la  tercera  aclaración  del  señor  Te 
jedor,  no  son  ni   pueden  considerarse   como  sinónimas  las  pa- 
labras "República  ofendida  o  agredida"  de  que  se  usa  en  los  arts. 
5."  y  6.°  al  ocuparse  de  los  arreglos  para  determinar  los  subsi- 
dios que  deben  prestarse  las  partes  contratantes  en  caso  de  gue- 
rra. En  efecto,  una  de  las  Repúblicas  aliadas  puede  haber  sido 
ofendida  sin  haber  sido  aún  agredida  y,  como  los  casos  de  de- 
fensa que   determinan  la  alianza  se  hallan   especificados   en  el 
art.  2.^  es  evidente  que  los  otras  partes  contratantes  se  hallan 
en  la  obligación  consignada  en  el  art.  5.*"  del  Tratado  de  deter- 
minar los  subsidios  o  los  auxilios  de  cualquiera  clase  que  deben 
procurarse  a  la  República  ofendida.  Si  se  intentara  someter  a 
una  de  las  partes  contratantes  a  protectorado,  venta  o  cesión  de 
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territorios  o  establecer  sobre  ella  cualquiera  superioridad,  de- 
recho o  preeminencia,  que  menoscabe  u  ofenda  el  ejercicio  am- 
plio y  completo  de  su  soberanía  e  independencia,  esa  república 
no  habría  sido  agredida,  pero  sí  estaría  en  los  casos  de  ofensa 
designados  en  el  art.  2."  y  sus  aliados  se  encontrarían  en  la  obli- 
gación de  proceder  conforme  a  lo  estipulado  en  el  art.  5.**  Mas 
si  las  circunstancias  fuesen  premiosas  y  urgentes  y  la  demora  en 
determinar  por  protocolos  entre  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios el  momento  de  los  subsidios  y  de  los  contingentes 
de  fuerza  pudiera,  a  juicio  de  una  de  las  partes  contratantes, 
comprometer  a  la  República  ofendida,  dejándola  en  el  peli- 
gro de  ser  agredida  antes  de  proporcionarle  los  auxilios  nece- 
sarios; en  ese  caso  las  partes  contratantes  se  obligan  a  sumi- 
nistrar a  la  que  fuese  ofendida  o  agredida  los  medios  de  de- 
fensa de  que  cada  uno  de  ellas  juzgue  poder  disponer,  aunque 
no  hayan  precedido  los  arreglos  que  se  prescriben  en  el  art.  5.* 
No  sería,  pues,  conveniente  reemplazar  las  palabras  "se  obligan" 
por  '^pueden",  como  lo  pide  el  señor  Tejedor.  Es  una  obligación 
la  que  por  el  Tratado  de  contrae,  de  suministrar  en  un  caso  ur- 
gente y  grave,  sin  arreglos  previos,  los  auxilios  de  que  pueda 
disponerse  y  sería  peligroso  emplear  la  palabra  "pueden",  que 
dejaría  al  arbitrio  de  cualquiera  de  las  partes  contratantes,  pro- 
porcionar o  nó  esos  auxilios. 

"El  inciso  3.°  del  art.  8.°  no  impone  la  obligación  de  so- 
meter a  la  aprobación  previa  de  las  otras  partes  contratantes, 
cualquiera  tratado  de  límites  que  celebre  uno  de  los  aliados;  su 
espíritu  sólo  ha  sido  consignar  el  deber  en  que  se  hallan  de  darse 
previo  conocimiento  de  cualquier  pacto  que  negocien  con  tal  fin. 
Esa  obligación  previa  no  tiende  a  menoscabar  la  soberanía  e 
independencia  de  las  altas  partes  contratantes,  pues  éstas  que- 
dan libres  para  aceptar  o  nó  las  indicaciones  del  aliado,  pero 
en  el  2°  caso,  éste  puede  libertarse  de  las  consecuencias  sobre- 
vinientes,  toda  vez  que  sus  observaciones  no  fueran  atendidas. — 
Abundando  en  las  mismas  ideas  que  el  gobierno  argentino,  cree 
el  del  Perú  muy  oportuna  la  idea  indicada  por  aquél,  de  enten- 
derse sobre  puntos  de  interés  común  y  quizá  universal,  tales  co- 
mo neutralización  del  Estrecho  de  Magallanes,  en  cuyo  propó- 
sito también  ha  coincidido  el  gobierno  de  Chile,  como  lo  ha  de- 
clarado en  su  circular  de  26  de  octubre  último,  y  en  la  necesidad 
de  un  acuerdo  común  de  propósitos  y  principios,  entre  las  sec- 
ciones americanas,  para  el  arreglo  de  sus  cuestiones  de  límites. 
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que  es  uno  de  los  resultados  de  que  está  encargado  el  Tratado 
áe  febrero,  a  cuya  adhesión  propendemos. 

(Firmado).—*'/-  ^^  ^a  ^'^«  Agüero." 


La  respuesta  de  Bolivia  difería  de  la  del  Perú  en  que,  mien- 
tras el  gobierno  de  este  país,  de  conformidad  con  la  nota  argen- 
tina, aceptaba  el  principio  del  uti  possidetis,  como  "única  base 
racional"  para  determinar  la  extensión  geográfica  de  los  Estados 
sudamericanos,  que  habían  sido  antiguas  colonias  de  España; 
y  expresaba  que  la  obligación  que  contraían  las  altas  partes  con- 
tratantes, en  el  inciso  3.°  del  art.  8.^,  de  no  concluir  ningún  tra- 
tado de  límites  o  de  otros  arreglos  territoriales,  sin  darse  de 
ello,  recíprocamente,  previo  conocimiento,  no  menoscababa,  en 
modo  alguno  la  independencia  y  soberanía  de  los  Estados  signa- 
tarios, desde  que  éstos  podían  acceder  o  nó  a  las  insinuaciones 
que  le  hiciera  el  aliado  y  éste,  a  su  vez,  habría  de  quedar  en  li- 
bertad, en  caso  de  que  no  fueran  atendidas,  para  eximirse  de 
las  consecuencias  sobrevinientes;  el  gobierno  boliviano  no  admitía 
que,  para  la  fijación  de  las  fronteras  internacionales,  se  diera 
absoluto  imperio  al  uti  possidetis  del  año  10,  pues  quería  que  se 
reconocieran,  explícitamente,  a  los  países  sudamericanos  las 
posesiones,  de  hecho  o  de  derecho,  que  tuvieran;  ni  convenía, 
tampoco,  en  que  la  estipulación  3a.  del  art.  8.**,  a  que  hemos 
hecho  referencia,  pudiera  dejar  en  determinado  caso,  a  alguno 
de  los  Estados  contratantes,  en  libertad  para  exonerarse  de  cimi- 
plir  con  todas  las  obligaciones  del  Tratado,  porque  consideraba, 
el  gobierno  boliviano,  que  con  esta  facultad  se  "subordinaba,  de 
modo  indirecto,  el  ejercicio  de  la  soberanía"  y  se  concedía  una 
prerrogativa  que  podía  hacer  ilusoria  la  alianza. 

Estas  discordancias  de  la  cancillería  de  La  Paz  constan  en 
los  oficios  que  van  a  continuación,  dirigidos,  los  dos  primeros, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  don  Maria- 
no Baptista,  a  nuestro  agente  en  ese  país,  don  Aníbal  Víctor  de 
la  Torre,  y,  el  tercero,  por  este  diplomático  a  aquel  Ministro. 

"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia. — Reserva- 
da No.  7. — Sucre,  Febrero  13  de  1874.  Al  señor  Aníbal  V.  de  lia 
Torre,  Ministro  Residente  del  Perú  en  Bolivia. — La  Paz. — Se- 
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ñor. — Tengo  el  honor  de  contestar  a  su  oficio  reservado  de  22 
de  Enero  en  que  vino  adjunta  la  complementación  del  Memo- 
rándum del  12  de  diciembre,  pasado  al  conocimiento  de  U.  S.  por 
el  Excmo.  señor  Riva  Agüero,  en  contestación  a  las  observacio- 
nes del  señor  Tejedor,  propuestas  al  Plenipotenciario  peruano, 
previamente  al  acto  de  adhesión. — Por  el  oficio  directo  que  se 
pasa  al  Excmo.  señor  Yrigoyen  se  impondrá  U.  S.  de  los  tér- 
minos en  que  mi  gobierno  ha  acordado  su  respuesta.  Es  incluido 
aquél  con  sello  apertorio  al  cuidado  de  U.  S.,  para  que  infor- 
mado se  sirva  comunicarle  a  su  Gobierno  en  la  forma  que  cre- 
yese más  conveniente.  Disiente  en  un  punto  mi  Gobierno  de  las 
apreciaciones  del  señor  Ministro  argentino.  Por  vía  de  adición 
ha  creído  éste  que  el  art.  i.^  de  nuestro  Tratado  debiera  consig- 
nar el  uti  possidetis  como  base  de  su  aplicación,  confundiendo 
de  esta  suerte  la  cuestión  de  soberanía,  materia  única  del  ar- 
tículo, con  la  cuestión  de  limites  y  de  circunscripciones  poste- 
riores, que  son  sujeto  de  otras  estipulaciones  del  mismo  Trata- 
do. La  ampliación  del  Memorándum  consigna  en  su  último  in- 
ciso que  el  aliado  puede  libertarse  de  las  consecuencias  sobre- 
vinientes  toda  vez  que  sus  observaciones  no  fuesen  atendidas. 
Recae  esta  limitación  a  propósito  del  art.  8.°  del  Tratado  en  su 
tercer  inciso.  Esto  lo  ha  considerado  mi  Gobierno  del  modo  que 
consta  en  el  tercer  oficio  al  señor  Yrigoyen.  Solicitud  de  con- 
sejo amigable,  manifestación  previa  al  aliado  del  arreglo  terri- 
torial que  ha  de  estipularse  y  que  será  comprendido,  para  lo 
porvenir,  dentro  de  las  garantías  que  ofrece  el  art.  i.*  del  Trata- 
do, como  que  aquéllas  abrazan  la  integridad  del  territorio;  es, 
a  juicio  de  mi  gobierno,  todo  el  alcance  que  puede  darse  al  in- 
ciso 3.*».  Dar  por  libre  al  aliado  de  sus  obligaciones  porque  con- 
sultada su  opinión  no  anduvo  acorde  con  la  del  Estado  que  ce- 
lebró su  tratado  de  límites,  sería  subordinar,  por  modo  indirec- 
to, el  ejercicio  de  la  soberanía  a  una  potencia  distinta.  Los  efec- 
tos sobrevinientes  a  un  tratado  de  límites,  nunca  pueden  ser  one- 
rosos para  el  aliado,  porque  los  descarta  precisamente  el  pacto 
de  linderos,  que  no  puede  ser  efecto  sino  de  acuerdo  libre  por 
reconocimiento,  transacción  o  arbitraje,  término  a  que  nos  con- 
duce el  Tratado  y  que,  en  este  caso,  queda  adquirido  de  ante- 
mano. Juzga  mi  gobierno  que  estas  dos  salvedades  suyas  afectan 
más  que  el  fondo,  la  forma  de  la  observación  traída  por  el  señor 
Ministro  argentino  al  art.  ^.^  que  es  en  realidad  inconducente; 
y  que  es  conforme  al  espíritu  y  fines  prácticos  del  Tratado  el 
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modo  que  tiene  de  considerar  el  artículo  8.*",  apartándose  de  la 
inducción  presentada  por  el  señor  Ministro  del  Perú.  Será  de 
alta  satisfacción  para  mi  gobierno  que  esta  confrontación  de 
diversas  opiniones,  sinceramente  expuestas,  traiga  los  efectog 
propios  a  toda  discusión  cordial:  el  acuerdo.  Con  este  motivo 
ofrezco  a  V.  E.  las  consideraciones  de  mi  aprecio  como  atento 
seguro  servidor." 

(Firmado). — '* Mariano  Baptista". 

"Es  copia  (firmado). — Víctor  R.  Benavides — Secretario." 


"Sr.  M.  R.  Dn.  Aníbal  de  la  Torre. — La  Paz,  Sucre,  febrero  i% 
de  1874. 

"Querido  amigo  y  señor: 

"Va  por  este  correo  todo  el  despacho  diplomático  para  nues- 
tros asuntos  de  la  Argentina:  el  sustancial  con  sello  apertorio. 
Creo  que  copia  legalizada  por  su  Secretario  bastará  para  elevar 
el  oficio  del  caso  al  conocimiento  del  señor  Riva  Agüero.  Le  lla- 
mo la  atención  sobre  ese  maldito  uti  possidetis  deslizándose  en 
las  soberanías  nacionales.  Le  repito  que  aceptándolo  en  su  va- 
guedad, ni  Guayaquil  pertenece  al  Ecuador,  ni  Montevideo  es 
capital  de  la  Banda  oriental.  Llevémoslo  allí  donde  debe  estar, 
al  Chaco  y  a  Atacama  para  nosotros,  a  sus  llanuras  de  oriente 
para  ustedes,  a  los  desiertos  de  Patagonia  para  Chile.  ¿Sería  re- 
gular que  arreglándonos  nosotros  en  el  paralelo  24  o  en  el  23  y 
59  de  una  manera  terminante  y  digna,  nuestros  amigos  nos  di- 
jesen: eso  no  me  gusta  y  no  garantizo  ese  territorio  y  no  cum- 
plo con  el  Tratado  defensivo? — Sería  justo  que  acordándose  la 
República  Argentina  con  Chile,  de  un  modo  o  de  otro,  tranqui- 
la y  pacíficamente,  nosotros  les  dijésemos:  vuestros  linderos 
no  son  de  nuestro  agrado  y  no  garantizamos  para  lo  venidero 
su  integridad?  Pues,  a  estas  deducciones  se  presta  la  ampliación 
del  Memorándum  sobre  el  inciso  3.*^  del  art.  8."  Subordinar  la 
guarda  solidaria  de  los  límites  a  previa  aprobación  en  el  mo- 
mento de  designarlos  firmemente,  es  hacer  nugatorio  el  Tra- 
tado, subordinándolo  al  juicio  discrecional  de  las  partes  en  to- 
do caso  concreto.  Le  expongo  estas  ideas  con  más  libertad  que 
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en  el  ofício,  porque  a  ello  se  presta  nuestra  intimidad  personal. 
Las  contestaciones  al  amigo  se  publican  mañana,  porque  nos  ha 
parecido  necesario  tomar  actitud  para  calmar  las  ansiedades." 

"Su  affmo.  amigo  S.  S.  (Firmado). — "M.  Baptista'\ 

"La  Paz,  Febrero  23-1874.  Es  copia  (firmado)   Víctor  R.  Bena- 
vides — Secretario" 


"Legación  del  Perú  en  Bolivia.  La  Paz,  febrero  22  de  1874.  No. 
10. — Reservada.  Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de   Bolivia.  Sucre. 

Señor : 

"Me  ha  sido  honroso  recibir  el  importante  oficio  de  V.  E., 
No.  7,  fechado  en  13  del  presente  mes,  y  en  el  que  V.  E. 
al  contestar  el  que  dirigí  a  ese  Despacho,  el  22  de  Enero  úl- 
timo, se  ocupa  de  las  observaciones  hechas  por  el  Excmo.  se- 
ñor Tejedor,  a  nuestro  Tratado  de  alianza  defensiva  de  6  de 
febrero  de  1873.  Me  he  impuesto,  al  mismo  tiempo,  de  la  nota 
que  V.  E.  pasa  a  nuestro  Ministro  en  el  Plata  y  que,  con  tal  ob- 
jeto, se  ha  servido  remitirme  con  sello  apertorio.  Al  contestar 
a  V.  E.,  me  permitiré  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la  in- 
terpretación que  V.  E.  se  ha  servido  dar  al  art.  i."  de  aquel  pacto 
y  al  inciso  3.*»  del  art.  8.*  La  observación  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina  al  art.  i.*»  del 
Tratado  referido,  debe  considerarse  justa  desde  que  el  uti  possi- 
detis  es,  a  no  dudarlo,  un  principio  consagrado  por  el  Derecho 
público  americano,  siempre  que  se  trate  de  las  nacionalidades 
formadas  en  los  países  que  fueron  antes  colonias  españolas  y  que 
durante  aquella  época  formaban  diversas  secciones  administra- 
tivas, dependientes  de  aquella  Metrópoli.  Esto  no  importa,  a  mi 
juicio,  el  desconocimiento  de  los  diversos  cambios  que  han  te- 
nido lugar  más  tarde  y  que  se  encuentran  consagrados  y  reco- 
nocidos, no  sólo  por  la  historia  sino  por  los  tratados  celebrados 
entre  todas  las  naciones  que  existen  en  Sud-américa.  Por  el 
inciso  3.°  del  art.  8.*  se  impone  la  obligación  de  no  concluir  tra- 
tados de  límites  o  de  otros  arreglos  territoriales  sin  conocimien- 
to previo  de  la  otra  parte  contratante.  Mi  gobierno  cree,  como 
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el  de  V.  E.,  lo  que,  por  otra  parte,  se  desprende  del  espíritu  del 
mismo  pacto,  que  no  se  trata  de  someter  a  la  aprobación  previa, 
cualquier  Tratado  de  límites  que  se  celebre  por  uno  de  los  alia- 
dos, sino  de  consignar  el  deber  de  darse  previo  conocimiento  de 
los  arreglos  que  con  tal  fin  se  celebren,  para  hacer  en  tiempo  opor- 
tuno las  observaciones  convenientes;  porque  bien  pudiera  suce- 
der que  alguno  de  ellos  diese  más  tarde  origen  a  complicaciones 
que  deben  evitarse.  Esto,  como  he  tenido  el  honor  de  manifestar 
a  V.  E.  en  otra  ocasión,  no  menoscaba  en  nada  la  soberanía  de  las 
altas  partes  contratantes  y  por  el  contrario  es  una  mutua  garan- 
tía para  ellas.  Pero,  como  es  natural  y  se  ha  expresado  en  la  am- 
pliación al  "memorándum",  cree  mi  gobierno  que  no  aceptándose 
las  observaciones  del  aliado,  éste  puede  libertarse  da  las  conse- 
cuencias sobrevinientes,  toda  vez  que  no  fueran  atendidas.  El 
de  V.  E.  considera  que,  "dar  por  libre  al  aliado  de  sus  obligacio- 
nes porque  consulta  su  opinión  no  anduvo  acorde  con  la  dei 
Estado  que  celebró  su  tratado  de  límites,  sería  subordinar,  por 
modo  indirecto,  el  ejercicio  de  la  soberanía  a  una  potencia  dis- 
tinta". Ni  directa,  ni  indirectamente,  debemos  considerar  subor- 
dinada la  soberanía  de  la  nación  que  celebre  su  tratado  de  lí- 
mites. Ella  queda  en  absoluta  libertad  para  aceptar  o  nó  las  ob- 
servaciones del  aliado,  y  no  es  de  suponerse  que  si  son  infunda- 
das, pudiesen  servir  de  pretexto  para  eludir  la  obligación  con- 
traída por  el  pacto  de  alianza.  Trátase  sólo,  según  mi  opinión, 
de  que  dejándose  en  pié,  al  proceder  a  un  arreglo  de  límites,  al- 
gunas cuestiones  sobre  los  mismos  territorios  litigiados,  o  en 
otros  casos  análogos,  que  pudieran  traer  mas  tarde  consecuencias 
desagradables,  se  procediese,  no  obstante  las  indicaciones  del 
aliado,  a  la  celebración  de  un  tratado  definitivo  (25).  ¿No  sería 
justo  que  éste  se  libertase  de  las  consecuencias  sobrevinientes? 


(35)  Esta  exigencia  del  representante  peruano,  débese  al  deseo  del 
gobierno  del  Perú  de  que  Bolivia  no  dejase  sin  resolver,  en  el  arre- 
glo que  celebrase  con  Chile,  lo  referente  a  su  límite  oriental;  pues  te- 
mía que  si  sólo  se  fijaba  el  meridional,  en  el  paralelo  24,  se  produje- 
ran más  tarde  cuestiones  por  la  otra  banda  y  pudieran  éstas  comprome- 
ter la  estabilidad  de  la  paz.  Deseaba  que  el  arreglo  fuera,  en  realidad, 
definitivo,  sin  dejar  margen  a  nuevas  eventualidades;  y  que,  en  último 
lagar,  si  éste  no  se  hacía,  en  la  forma  amplia  y  comprensiva  que  aconse- 
jaba, le  quedara  la  opción  de  sustraerse  de  las  consecuencias  sobrevi- 
nientes. Así  decía  don  José  de  la  Riva  Agüero  a  don  Aníbal  Víctor  de  1« 
Torre,  en  carta  del  21  de  agosto  de  1873,  q«e  pertenece  al  archivo  del 
sefior  José  de  la  Riva  Agüero  y  Osma: 
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El  había  indicado,  oportunamente,  los  peligros:  sus  indicaciones 
no  habían  sido  atendidas  y  debiera  considerarse  libre  de  toda 
responsabilidad.  En  previsión  de  lo  que  en  circunstancias  ex- 
cepcionales pudieran  tener  lugar,  es  que  se  ha  creído  convenien- 
te interpretar  el  inciso  3."*  del  art.  8.?  en  el  sentido  que  de  él  se 
desprende  y  encierra  la  ampliación  al  "memorándum";  y  me  se- 
ría muy  satisfactorio  que  V.  E.  encontrase  fundadas  las  razo- 
nes que  dejo  expuestas.  Por  el  primer  correo  pondré  en  cono- 
cimiento de  mi  gobierno  todos  los  documentos  relativos  a  este 
importante  asunto,  pudiendo  asegurar  a  V.  E.,  desde  luego,  que 
se  ocupará  con  interés  del  examen  de  las  opiniones  emitidas,  aun- 
que en  pequeñas  partes  diversas,  con  la  cordialidad  que  es  de  es- 
perarse entre  Naciones  y  Gobiernos  unidos  por  tantos  vínculos. 

"Me  es  grato,  con  este  motivo,  reiterar  a  V.  E.  S.  S. 

(Firmado).— il.  V.  de  la  Torre. 

*Ta  Paz,  febrero  22  de  1874.  Es  copia  (firmado)  Víctor  R.  Be- 
navides. — Secretario. 


"Son  copias 


"El  oficial  Mayor. 
(Firmado). — Af.  Sebastián  S alazar. 


"Por  ia  apreciable  de  Ud.  del  7  y  Por  su  nota  reservada,  quedo 
impuesto  del  nuevo  giro  que  parecen  tomar  la  cuestión  chileno-boliviana. 
Mucho  temo  que  estas  nuevas  negociaciones  sólo  tengan  por  objeto 
adormecer  un  poco  y  ganar  tiempo,  pues  como  Ud.  verá  por  la  nota 
de  Gálvez,  que  le  remito  en  copia,  los  blindados  chilenos  están  muy  le- 
jos de  hallarse  tan  adelantados  como  lo  dice  el  Ministro  de  Guerra 
(de  Chile)  en  la  memoria  que  ha  presentado  al  Congreso.  Me  ha  gus- 
tado por  esta  razón!  lo  que  el  señor  Baptista  ha  exigido  del  señor  Wal- 
ker  Martínez,  respecto  del  plazo  para  la  aprobación  definitiva  por  las 
Cámaras  ( — )  de  lo  que  ahora  se  estipule olvidaba  una  ob- 
servación que  creo  importante:  nada  se  dice  del  limite  oriental;  y  esta 
es  cuestión  importante,  pues  Ud.  sabe  que  ha  sido  uno  de  los  puntos  más 
debatidos,  en  las  negociaciones  del  año  último.  Nada  se  hace  con  £- 
jar  el  limite  Sur  en  el  paralelo  24,  si  no  se  deñne  también  el  límite  orien- 
tal. 


( — )  Temía  Riva  Agüero  que  el  tratado  boliviano— «hileno  en  pro- 
yecto, tuviera  la  misma  suerte  que  después  le  cupo  al  nuestro  llamado 
BUlinghurst — La  Torre. 
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Y  como,  conjuntamente  con  estas  notas,  que  abrían  un  nue- 
vo período  de  discusiones  y  debates,  al  rededor  de  las  sencillas 
observaciones  hechas  por  el  Ministro  Tejedor,  se  presentó  cuan- 
do menos  era  de  esperarse  (26)  por  parte  del  gobierno  del  Perú, 
y  sin  el  expreso  asentimiento  del  de  Bolivia,  una  propuesta  de 
restricción  al  Tratado  de  alianza,  para  que  ésta  no  pudiera  com- 
prender "las  cuestiones  que,  por  razones  políticas  o  de  territo- 
rios, puedan  suscitarse  entre  la  Confederación  y  el  Imperio  del 
Brasil",  hubo  un  motivo  más  que  había  de  impedir  que  en  el  año 
de  1874  pudiera  quedar  terminado  el  concierto  en  gestión. 

La  nota  en  q'  el  gobierno  del  Perú  hizo  esta  reserva  fué  la 
siguiente : 


Lima,  Abril  7  de  1874. 

"Señor  Dr.  D.  Manuel  Yrigoyen,  EE.  y  Mtro.  Plenipot^  del  Pe- 
rú en  el  Brasil  y  R.  R.  del  Plata. 

("Reservada 
No.  29.") 

"Antes  de  ahora  he  escrito  a  U.  S.  acerca  de  los  temores 
que  al  gobierno  del  Brasil  pudieran  inspirar  las  sesiones  secre- 
tas tenidas  en  el  Senado  argentino,  con  motivo  de  la  adhesión 


Asi  mismo  en  carta  particular  a  Yrigoyen,  con  fecha  23  de  noviem- 
bre del  expresado  año  de  1873,  decía  Riva  Agüero:  "En  varias  ocasio- 
nes le  he  hecho  ver  a  La  Torre  que  ninguna  circunstancia  más  propi- 
cia se  les  podía  presentar  (a  los  bolivianos)  para  subrogar  el  tratado 
de  1866,  con  otro  que  no  presentara  para  su  ejecución  los  inconvenien- 
tes de  aquél",  Y  más  tarde,  en  otra  carta,  del  7  de  abril  de  1874,  le  decía 
al  mismo  Yrigoyen:  "demasiado  les  he  hecho  ver  (refiriéndose  siempre 
a  los  políticos  de  Bolivia)  los  peligros  que  entrañaba  aquella  política 
de  aplazamiento.  No  será  extraño  que  lo  que  no  hicieran  en  tiempo 
oportuno,  lo  quieran  hacer  o  se  vean  obligados  a  hacerlo  cuando  ya  com- 
prometan al  Perú,  en  una     lucha  que  no  habrían  tenido  lugar  antes,** 

(26)  Véase  Apéndice  X. 
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que  perseguimos  al  pacto  de  alianza.  Parece  que  esas  aprensiones, 
no  obstante  las  seguridades  dadas  desde  aquí  por  el  Sr.  Leal  (27) 
a  su  gobierno,  han  tomado  algún  incremento,  pues  se  teme  que 
algún  día  la  proyectada  alianza  nos  arrastre  a  tomar  parte  en 
las  cuestiones  pendientes,  o  que  en  adelante  puedan  surgir,  en- 
tre el  Imperio  y  la  Confederación. 

"U.  S.  comprenderá,  fácilmente,  que  en  el  fondo  el  Brasil 
debe  mirar  con  recelo  esta  posible  prespectiva,  habiendo  como 
hay  tendencias  y  aspiraciones  encontradas  entre  ambos  países, 
especialmente  en  los  asuntos  del  Paraguay.  Por  otro  lado, 
como  Chile  no  se  duerme  y  parece  que  trata  de  ofrecer  su  alian- 
za al  Imperio,  pudiera  suceder  q'  llegase  un  momento  en  q'  éste,  a 
impulso  de  los  temores  de  que  he  hablado  a  U.  S.  antes,  acep- 
tase esa  alianza,  o  cuando  menos  estrechase  sus  relaciones  con 
Chile,  prestándole  el  apoyo  moral  de  sus  simpatías.  Que  Chi- 
le aspira  a  ese  fin  es  indudable,  pues,  según  sabemos,  mandará 
muy  pronto  como  su  Ministro  Plenipotenciario  al  Janeiro  al 
señor  Santa  María,   cuya  principal   misión  no   puede   ser   otra 

"Debemos,  pues,  caminar  con  mucho  cuidado  en  este  asunto, 
porque  bajo  dos  aspectos  nos  conviene  conservarnos  en  el  pie  de 
perfecta  inteligencia  en  que  hoy  nos  hallamos  respecto  del 
Brasil:  valiosos  intereses  son  los  que  tenemos  en  el  Amazonas 
y  mucho  podríamos  sufrir  por  ese  lado,  para  que  no  tratemos 
de  evitar  una  alianza  entre  Chile  y  el  Brasil  que  en  caso  de 
guerra  nos  sería  muy  perjudicial. 

"El  medio  de  hacer  imposible  esa  alianza,  y  por  consiguien- 
te dejar  aislado  a  Chile  en  todas  sus  cuestiones,  es  a  mi  juicio 
y  en  el  del  gobierno,  circunscribir  la  alianza  con  la  República 
Argentina  y  Bolivia  a  las  cuestiones  de  límites  entre  éstos  y  Chi- 
le y  a  las  cuestiones  que  puedan  surgir  entre  los  países  contra- 
tantes; consignando,  por  consiguiente,  en  el  protocolo  que  for- 
malizará la  adhesión,  que  la  alianza  no  se  extenderá  a  las  cues- 
tiones que  por  razones  políticas  o  de  territorios  puedan  sus- 
citarse entre  la  Confederación  y  el  Imperio;  descartarlas  en  lo 
absoluto,  circunscribiéndola  a  las  que  he  indicado. 

"Las  seguridades  que  a  este  respecto  pudiese  U.  S.  dar  al 
gobierno  brasilero,  en  la  presentación  de  sus  credenciales,  que, 
como  he  dicho  a  U.  S.  por  correo  anterior,  debe  efectuar  U.  S. 
antes  de  hacer  uso  de  la  licencia  que  se  le  tiene  concedida,  no 


(a?)  Ministro  del  Brasil  en  Lima. 
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sólo  nos  atraerían  más  las  simpatías  de  ese  gobierno  y  estrecha- 
rían nuestras  relaciones  con  él,  sino  que  alejarían  del  todo  y 
para  siempre  la  posibilidad  de  una  alianza  con  Chile. 

"El  señor  Tejedor  no  debe  extrañar  que  se  haga  en  el  pro- 
tocolo esa  reserva,  pues  sabe  demasiado  cuáles  son  los  intereses 
que  tenemos  en  el  Amazonas  y  la  dificultad  o,  más  bien,  la  im- 
posibilidad en  que  nos  hallamos  de  resguardarnos  por  ese  lado. 
Además,  no  puede  desconocer  que  no  sería  posible  comprometer- 
nos en  una  guerra  con  el  Brasil,  país  limítrofe  nuestro,  por 
cualquiera  cuestión  del  Uruguay  o  del  Paraguay,  que  tal  vez  se- 
ría de  gran  interés  para  la  Confederación,  pero  que  no  lo  ten- 
dría, en  lo  absoluto,  para  las  Repúblicas  del  Pacífico,  ni  altera 
en  lo  menor  el  equilibrio  político  de  éstas. 

"Queda  pues,  U.  S.  autorizado  para  iniciar  el  negociado  de  la 
adhesión  de  ese  gobierno,  en  el  sentido  acordado  anteriormente 
y  con  la  restricción  que  acabo  de  apuntar,  y  que  conviene  sea 
consignada  en  el  protocolo  respectivo. 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado).—*'/,  de  la  RJva  Agüero/' 


A  ella  dio  respuesta  el  doctor  Yrigoyen,  en  los  siguientes 
términos : 

Buenos  Aires,  Mayo  5  de  1874. 
("Reservada 
No.  44") 

"S.  M. 

"Ayer  tuve  el  honor  de  recibir  el  respetable  oficio  de  U.  S., 
fecha  7  del  anterior  No.  29,  por  el  que  se  sirve  ordenarme,  en 
vista  de  los  poderosos  motivos  en  él  expresados,  que  inicie  el 
negociado  de  la  adhesión  del  gobierno  argentino  al  Tratado 
de  6  de  febrero,  con  la  restricción  de  que  "la  alianza  no  se  ex- 
tenderá a  las  cuestiones  que  por  razones  políticas  o  de  territo- 
rios puedan  suscitarse  entre  la  Confederación  y  el  Imperio  del 
Brasil,  sino  que  se  circunscribirá  a  las  cuestiones  de  límites  en- 
tre las  Repúblicas  Argentina,  Boliviana  y  Chilena,  y  a  las  de- 
más que  pudieran  surgir  entre  los  países  contratantes". 

"Para  ayer  a  las  dos  de  la  tarde  estaba  precisamente  citado 
a  una  conferencia  oficial  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  con  el  objeto  de  tratar  sobre  la  contestación  de  U.  S. 
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y  del  señor  Baptista,  que  recibí  por  el  paquete  anterior;  de  ma- 
nera que,  una  hora  después  de  recibir  el  citado  oficio  de  U,  S., 
conferenciaba  acerca  de  él  con  el  señor  Tejedor. 

"No  rae  es  posible  por  falta  de  tiempo  referir  a  U.  S.  el 
pormenor  de  la  conferencia.  No  lo  creo,  por  otra  parte,  de  gran 
importancia,  ni  significación;  y  así  me  limitaré,  a  decir  a  U.  S. 
que  no  fué  de  agrado  (como  era  de  presumir)  la  impresión  que 
recibió  el  señor  Ministro,  cuando  le  manifesté  el  referido  deseo 
del  Supremo  Gobierno;  y  que  terminó  por  decirme  que,  siendo 
el  asunto  muy  grave,  necesitaba  meditarlo  y  consultarlo  además 
con  el  Presidente  de  la  República  y  q'  me  daría  después  su  con- 
testación. Yo  me  esforcé  por  manifestarle  la  conveniencia  de 
que  aceptara  la  restricción  propuesta,  por  cuanto  se  impediría  con 
ella  que  se  realizase  la  alianza  de  Chile  con  el  Brasil ;  y  le  dije, 
además,  que  lo  que  deseaba  el  gobierno  peruano  no  era  sino  con- 
signar expresamente,  lo  que  estaba  en  la  mente  y  en  la  concien- 
cia de  los  aliados;  esto  es,  que  la  alianza  tenía  casi  por  único 
objeto  el  arreglo  de  las  cuestiones  de  límites  entre  la  Confedera- 
ción, Bolivia  y  Chile. 

"Debo  manifestar  a  U.  S.  que  si  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro fuera  negativa  y  llegase  a  persuadirme  de  que  serían  inú- 
tiles mis  esfuerzos  por  hacerlo  cambiar  de  opinión,  daría  por 
suspendida  la  negociación  y  me  iría  al  Brasil. 

"Adjunto  a  U.  S.  copia  de  la  nota  que  pasé  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  cuando  recibí  la  respuesta  a  las  ob- 
servaciones que  hizo  al  Tratado  de  febrero,  con  cuyo  motivo  tu- 
vimos ayer  la  conferencia  a  que  me  he  referido. 

"Dios  guarde  a  Ud. 


("Reservada 
No.  49") 


*S.  M. 


(Firmado).— "If.  Yrígoyen' 


Buenos  Aires,  Mayo  i6  de  1874. 


"En  los  días  7,  8  y  11  del  corriente  he  tenido  nuevas  y  muy 
detenidas  conferencias  con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores sobre  la  reserva,  que  en  oficio  de  7  de  abril  No.  29,  se 
sirvió  V.  E.  ordenarme,  que  hiciera  en  el  protocolo  de  adhesión 
de  este  gobierno  al  Tratado  de  6  de  febrero;  y  las  respuestas  de 
U.  S.  y  del  señor  Baptista,  a  la  nota  de  observaciones  del  se- 
ñor Tejedor,  en  lo  relativo  al  uti  possidetis. 
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"Comenzando  a  dar  cuenta  a  U.  S.  de  dichas  conferencias 
por  este  segundo  punto,  le  diré:  que  en  la  muy  difícil  y  deli- 
cada situación  en  que  me  encuentro  colocado,  a  causa  de  diferir 
en  lo  principal  la  respuesta  del  señor  Ministro  Baptista  de  las 
ideas  consignadas  por  U.  S.  en  el  Memorándum,  traté  de  conci- 
liar en  cuanto  me  fué  posible,  el  punto  a  que  tanto  el  gobierno 
boliviano  como  el  de  esta  república  dan  la  mas  alta  importancia, 
esto  es,  el  uti  possidetis;  y  presenté  al  señor  Tejedor  el  proyec- 
to que  encontrará  U.  S.  en  el  anexo  A,  en  que  procuré  salvar  los 
escrúpulos  que  pudiera  tener  a  este  respecto  el  señor  Baptista. 

"El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  combatió  abier- 
tamente la  segunda  parte  del  referido  anexo  que  está  adentro 
del  paréntesis  más  largo;  fundándose  principalmente,  en  que  ni 
él,  ni  el  Congreso,  ni  el  país  podían  reconocer,  como  lo  quería 
el  señor  Baptista,  la  ocupación  violenta  y  sin  título,  como  base 
y  fundamento  de  ningún  derecho;  en  que  esta  teoría  del  gobier- 
no de  Bolivia,  que  se  relaciona  con  la  desocupación  de  Tarija 
y  demás  territorios  argentinos,  había  sido  rechazada  siempre  q* 
se  había  presentado;  y  en  que,  aunque  el  gobierno  argentino  no 
pensaba  hacer  cuestión  de  esos  territorios,  al  ocuparse  del  arre- 
glo de  sus  límites,  no  podía,  sin  embargo,  aceptar  en  princi- 
pio un  precedente  como  el  que  Bolivia  quería  establecer.  Por 
último,  que  habiéndose  ocupado  mucho  el  Congreso  de  esta  ma- 
teria y  siendo  hasta  una  de  las  causas  principales  que  tuvo  en 
consideración  el  Senado  para  no  dar  en  el  acto  su  voto  por  la  ad- 


ANEXO  A. — "Proyecto  de  respuesta  presentado  al  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  doctor  Tejedor,  sobre  su 
nota  de  observaciones  del  14  de  octubre  de  1873." 
"la.  Observación: 

Aceptado  el  uti  possidetis,  como  un  principio  consagrado  por  el 
Derecho  público  americano,  tratándose  de  nacionalidades  que  se  han 
formado  en  los  países  que  fueron  Colonias  de  España,  como  la  úiüca 
base  nacional  para  arreglos  de  limites  a  falta  de  un  derecho  positivo  e 
incuestionable;  pero  nó  respecto  a  distintas  Metrópolis  entre  las  cuales 
había  pactos  que  reg:ulaban  sus  diferentes  dominios  (No  deben  sin  em- 
bargo, considerarse  por  esto  alterados  los  convenios  que  existieran  en- 
tre las  partes  contratantes,  para  el  libre  y  amigable  arreglo  de  sus  fron- 
teras, y  respecto  de  lo  que,  y  en  el  caso  de  que  no  pudieran  llegar  a  un 
arreglo  satisfactorio,  estarían  en  el  deber  de  someterse  al  arbitraje  de 
una  nación  amiga,  según  lo  prescribe  el  art.  80.  del  Tratado  de  alianza; 
(ni  ponerse  en  duda  las  nacionalidades  americanas,  tal  cual  hoy  existen 
y  que  son  las  que,  según  el  art.  10.  de  dicho  pacto,  pueden  ser  pertur- 
badas por  agresiones  extrañas.) 
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hesión;  y  habiendo  él,  además,  ofrecido  a  aquel  cuerpo,  que  no 
firmaría  el  protocolo  si  no  se  reconocía  el  uti  possidetis,  tal  cual 
lo  había  consignado  en  su  oficio  de  14  de  octubre,  no  podía  ab- 
solutamente aceptar  la  segunda  parte  del  proyecto  que  yo  le  ha- 
bía presentado.  Apuré,  señor  Ministro,  cuanto  pude  la  discu- 
sión sobre  esta  materia;  mas,  persuadido  de  la  inutilidad  de  mis 
esfuerzos,  y  habiéndome  llegado  a  declarar  el  señor  Tejedor,  de 
un  modo  definitivo,  que  lo  que  yo  deseaba  sería  un  obstáculo 
insuperable  para  el  buen  éxito  de  la  negociación,  cedí  algo  y 
pude  conseguir,  haciendo  una  especie  de  transacción,  que  el  se- 
ñor Ministro  aceptase,  de  la  parte  en  cuestión,  el  primer  período 
que  dice  "No  deben,  sin  embargo,  considerarse  por  esto  alterados 
los  convenios  que  existieran  entre  las  partes  contratantes,  para 
el  libre  y  amigable  arreglo  de  sus  fronteras." 

"Como  entre  Bolivia  y  esta  república,  existe  el  convenio  que 
encontrará  U.  S.  en  el  anexo  B;  como  por  él  están  comprometi- 
das ambas  partes,  a  resolver  amigablemente  sus  cuestiones  de  lí- 
mites, sometiendo  al  arbitraje  de  una  nación  amiga,  las  dificul- 
tades que  se  suscitaran  y  sobre  las  que  no  pudieran  llegar  a  un 
acuerdo  satisfactorio;  y  como,  por  último,  con  el  reconocimiento 
del  uti  possidetis  en  los  términos  indicados,  no  se  altera,  ni  se 
modifica  en  lo  menor  la  nacionalidad  boliviana;  creo  que  el  se- 
ñor Baptista  y  su  gobierno,  haciéndome  la  justicia  de  reconocer 
que  he  hecho  todo  lo  posible  por  corresponder  a  la  confianza  con 
que  se  han  dignado  honrarme,  se  servirán  dar  a  mis  actos  su 
entera  aprobación. 

"El  señor  Tejedor  quiso  también  que  se  suprimiese,  por 
innecesaria,  la  parte  del  mismo  anexo  A,  que  dice:  "pero  no  res- 
pecto de  distintas  metrópolis  entre  las  cuales  habían  pactos  que 
regulaban  sus  diferentes  dominios";  mas,  a  las  pocas  reflexiones 
que  le  hice,  se  sirvió  retirar  esta  indicación.  Así,  pues,  puedo 
decir  a  U.  S.  que  queda  arreglado  lo  que  respecto  al  uti  possi- 
detis se  consignará  en  el  protocolo,  suprimiendo  del  anexo  A  la 
parte  final  comprendida  entre  el  segundo  paréntisis.  Oportuna- 
mente veré,  sin  embargo,  si  algo  más  puedo  todavía  avanzar  a 
este  respecto. 

"Allanada  de  la  manera  y  en  los  términos  expresados,  aque- 
lla dificultad,  la  discusión  se  redujo,  exclusivamente,  a  la  re- 
serva propuesta,  cuyo  objeto  es  circunscribir  el  Tratado  de  alian- 
za, a  las  cuestiones  de  límites  que  existen  entre  la  Confederación, 
Chile  y  Bolivia  y  demás  que  pudieron  suscitarse  entre  los  alia- 
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dos;  y  separar,  expresamente,  las  que  por  razones  políticas  o 
de  territorios  pudieran  surgir  entre  la  República  Argentina  y  el 
Imperio  del  Brasil. 

"Algo  tuve  el  honor  de  comimicar  a  U.  S.  a  este  respecto,  en 
mi  nota  reservada  de  5  del  corriente  No.  44,  en  que  di  cuenta  de 
la  conferencia  preliminar  que  precedió  a  las  tres  de  que  ahora 
me  ocupo;  y  que  me  hizo  desde  entonces  conocer  que  iba  a  te- 
ner que  luchar  con  una  resistencia  enérgica  y  tenaz.  Así  ha  su- 
cedido, en  efecto,  y  ha  sido  tal,  que  en  la  conferencia  del  día  8, 
en  que  terminantemente  le  declaré  el  señor  Ministro  Tejedor, 
que  no  podía  suprimir  ni  uno  coma  de  la  reserva  propuesta  y 
que  sin  ella  me  era  imposible  firmar  el  protocolo  de  adhesión, 
quedó  casi  rota  la  negociación ;  terminando  yo  la  conferencia  por 
decir  al  señor  Ministro,  que  si  lo  creía  conveniente  podía  dar 
instrucciones  a  su  representante  en  Lima,  para  entenderse  sobre 
este  punto  en  cuestión  directamente  con  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica, y  hablando  en  seguida  de  mi  viaje  al  Brasil.  El  señor  Te- 
jedor me  contestó,  que  lo  mejor  sería,  en  tal  caso,  dejar  todo  en 
el  estado  en  que  se  encontraba  hasta  la  instalación  del  nuevo  go- 
bierno, al  que  pasaría  él  todos  los  antecedentes  con  la  respecti- 
va memoria;  mas  yo  le  repliqué  que  hacer  esto  equivalía  a 
dar  por  definitivamente  terminado  el  proyecto  de  adhesión  y 
que  esperaba  todavía  que  una  nueva  discusión  pudiese  modificar 
algo  sus  ideas. 

"En  estas  primeras  conferencias,  el  señor  Tejedor  se  mani- 
festó muy  sorprendido  de  que  las  desconfianzas  y  temores  del 
Brasil,  sobre  el  objeto  y  fines  de  la  alianza,  hubiesen  nacido  pre- 
cisamente en  los  momentos  en  que  debía  estar  tranquilo,  por  el 
conocimiento  que  hacía  poco  tiempo  le  había  dado  U.  S.,  por  me- 
dio del  señor  Ministro  Leal;  y  trató  con  mucha  insistencia  de 
inquirir  si  los  deseos  manifestados  por  U.  S.,  de  excluir  de  la 
alianza  todo  lo  que  se  relacionase  con  el  Imperio,  era  efecto  de 
alguna  exigencia  de  ese  gobierno.  Me  manifestó,  también,  que 
circunscribir  la  alianza  a  las  cuestiones  de  límites  era  quitarle 
toda  su  importancia  y  grandeza  y  darle  un  carácter  hasta  cierto 
punto  odioso:  que  si  el  Perú  no  quería  intervenir  ni  compro- 
meterse en  las  cuestiones  del  Plata,  la  República  Argentina  no 
tenía  tampoco  por  qué  hacerlo  con  las  que  Bolivia  pudiera  hacer 
surgir  en  el  Pacífico;  que  respecto  de  las  cuestiones  que  la  Con- 
federación tenía  con  Chile,  no  las  temía  absolutamente,  pues  eran 
bastante  fuertes  para  hacer  por  sí  solos  respetar  sus  derechos; 
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y,  por  último,  que  en  lugar  de  pretender  modificar  sustancial- 
mente,  como  lo  quería  el  Perú,  el  pacto  de  alianza,  habría  sido 
mejor  que  se  hubiese  retirado  la  solicitud  de  adhesión. 

"Repliqué  ai  señor  Ministro,  manifestándole,  ante  todo,  que 
bien  examinada  la  cuestión  en  vista  de  los  antecedentes,  no  po- 
día decirse,  con  propiedad,  que  el  gobierno  del  Perú  preten- 
día ahora  modificar  el  objeto  y  fines  de  la  alianza,  sino  precisar- 
los, más  bien,  determinando  con  claridad  su  alcance;  y  me  fundé 
para  probárselo  en  nuestras  primeras  conferencias,  en  q*  siempre 
habíamos  examinado  la  alianza  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cues- 
tiones de  límites  con  Chile,  y  le  recordé  que  en  una  de  ellas  me 
había  dicho  que  el  Tratado  parecía  más  bien  un  pacto  de  alian- 
za contra  aquella  República.  Manif estele,  enseguida,  que  el  go- 
bierno del  Perú  sabía  bien  que  la  República  Argentina  era  bas- 
tante fuerte  para  no  temer  a  Chile;  pero  que  su  situación  no  se- 
ría muy  clara  si  llegaba  a  realizarse  la  alianza  entre  aquel  Es- 
tado y  el  Imperio;  que  eso  era  precisamente  lo  que  el  Perú  tra- 
taba de  evitar  con  la  reserva  propuesta;  de  manera  que  ella  era 
muy  favorable  a  los  intereses  argentinos:  que  más  fácilmente 
arreglaría  Chile  sus  cuestiones  con  Bolivia  reducidas  casi  exclu- 
sivamente a  los  minerales  ubicados  en  grado  y  medio  de  su  cos- 
ta, que  las  que  tenía  con  esta  república  sobre  un  territorio  in- 
menso, con  puertos  en  el  Atlántico  y  todo  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes y  en  cuya  posesión  fundaba  Chile  su  porvenir.  Agre- 
gué, después,  que  el  gobierno  del  Brasil  no  había  exigido  al  del 
Perú  que  se  consignase  en  el  Tratado  la  declaración  de  que  nos 
ocupamos:  que  no  teniendo  nosotros  interés  que  sostener  en  el 
Río  de  la  Plata,  no  podíamos  comprometer  los  mas  valiosos  del 
Amazonas,  por  cualquiera  cuestión  que  sobre  límites  pudiera 
aquí  suscitarse  con  el  Brasil ;  y  por  último,  que  la  alianza  tal  cual 
quedaría,  aceptada  la  reserva  propuesta,  aseguraba  a  la  Confede- 
ración el  desenlace  satisfactorio  de  sus  cuestiones  con  Chile  y  la 
dejaba  expedita  para  arreglar  tranquilamente  las  que  tenía  tam- 
bién por  este  lado.  Estos  son,  señor  Ministro,  en  sucinto,  los  prin- 
cipales argumentos  y  reflexiones  que  he  empleado  en  las  referi- 
das conferencias;  no  siendo  posible  ni  necesario  tampoco  referir 
a  U.  S.  minuciosamente  la  multitud  de  ideas  que  han  interveni- 
do además.  No  debo,  sí,  dejar  de  comunicar  a  U.  S.  que,  cuando 
nos  ocupábamos  del  punto  referente  a  excluir  del  Tratado  las 
cuestiones  que  pudieran  surgir  entre  esta  República  y  el  Brasil, 
el  señor  Tejedor  me  preguntó,  si  quedarían  también  separadas 
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las  del  Paraguay;  a  lo  que  le  contesté,  que  la  declaración  que 
le  había  dado  por  escrito  era  bien  clara  y  terminante,  pues  por 
ella  se  circunscribía  la  alianza,  a  las  cuestiones  de  límites  entre 
la  Confederación,  Bolivia  y  Chile  y  las  demás  que  pudieran  sus- 
citarse entre  los  países  contratantes. 

"Debo  también  poner  en  conocimiento  de  U.  S.  que  al  tratar 
de  los  temores  y  desconfianzas  que  manifestaba  tener  el  gobier- 
no del  Brasil,  sobre  el  verdadero  objeto  y  alcance  del  Tratado, 
me  dijo  el  señor  Ministro,  que  el  medio  mejor  de  tranquilizarlo 
sería  proponerle  que  se  adhiriese  a  él;  a  lo  que  le  contesté  que 
nada  podía  decirle  a  ese  respecto,  pues  no  tenía  acerca  de  eso  ins- 
trucciones de  U.  S. 

"En  la  última  conferencia  del  día  ii  noté  que  el  señor  Mi- 
nistro Tejedor  comenzaba  a  ceder  algo;  y  que  sus  reflexiones, 
más  que  a  la  reserva  en  sí  misma,  se  referían  a  la  especie  de  hu- 
millación que  envolvería  para  la  República  Argentina  esa  de- 
claratoria, por  cuanto  podía  creerse  que  había  sido  impuesta  por 
el  gobierno  del  Emperador;  y  además,  que  no  habiendo  yo  re- 
cibido todavía,  a  este  respecto,  instrucciones  del  gobierno  boli- 
viano, no  estaba  expedito  para  firmar  el  protocolo  con  aquella 
restricción. 

"Sobre  el  primer  punto  volví  a  darle  las  mismas  segurida- 
des anteriores;  agregando,  para  tranquilizarlo  por  completo,  a 
este  respecto,  la  consideración  de  que  en  el  gobierno  peruano 
había  influido,  también,  para  decidirlo  a  solicitar  la  restricción 
de  que  nos  ocupamos,  la  circunstancia  de  estar  próximo  el  cam- 
bio de  gobierno  en  esta  república  e  ignorase  la  política  que,  en 
las  cuestiones  con  el  Paraguay  y  el  Brasil,  seguiría  el  nuevo 
gobierno.  Esta  consideración  noté  que  había  producido  muy 
buen  efecto;  pues  dejando  de  insistir  en  sus  ideas,  me  preguntó, 
«i  el  gobierno  pasaría  alguna  comunicación  al  del  Brasil,  para  ins- 
truirlo de  la  extensión  que  tuviera  el  Tratado  de  alianza.  Esta 
pregunta  maliciosa  la  contesté  diciendo,  que  no  habiendo  el  go- 
bierno del  Emperador  solicitado  nada  a  este  respecto,  como  le 
había  asegurado,  el  del  Perú  no  tenía  por  qué  pasarle  ninguna 
comunicación  y  que  el  modo  de  instruirlo  de  que  el  Tratado  no 
se  refería  al  Brasil,  sería  por  medio  de  las  seguridades  que  ver- 
bal y  confidencialmente  daría  yo  en  el  Janeiro.  Esto  satisfizo 
al  señor  Ministro. 

"Después  de  esto  y  a  consecuencia  de  los  mil  giros  que  tomó 
la  discusión,  me  preguntó  el  señor  Ministro,  si  aceptaría  consig- 
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nar  la  reserva,  nó  en  el  protocolo  de  adhesión,  sino  en  notas 
reversales  separadas,  a  fin  de  que  apareciese  como  un  acto  es- 
pontáneo de  los  aliados.  Le  contesté,  que  aceptaba  su  indica- 
ción; pues  creía  que  la  declaración,  cualquiera  que  fuese  la  for- 
ma bajo  la  cual  se  hiciera,  tendría  la  misma  fuerza  y  produciría, 
por  consiguiente,  los  mismos  resultados.  Este  medio  tendrá  ade- 
más la  ventaja  de  retardar  la  determinación  del  acto  definitivo 
de  la  adhesión,  hasta  que  el  gobierno  de  Bolivia  me  mande  sus 
instrucciones  acerca  de  este  punto;  pues  la  declaración  la  haré 
simplemente  a  nombre  del  gobierno  peruano,  y  más  tarde  no  ha- 
brá inconveniente  para  hacerlo  también  a  nombre  del  de  Boli- 
via. 

'*En  seguida  me  dijo  el  señor  Ministro,  que  no  debía  darle 
un  carácter  definitivo  a  lo  que  habíamos  arreglado,  porque  nece- 
sitaba todavía  hablar  con  el  Presidente  de  la  República ;  y  cuan- 
do esto  tuviera  lugar  me  daría  su  contestación  oficial. 

"Diré  a  U.  S.,  en  conclusión,  que  no  hemos  discutido  toda- 
vía los  demás  puntos  del  Memorándum;  pero  que  espero  que 
ellos  no  presentarán  mayor  dificultad. 

"Sírvase  U.  S.  elevar  este  oficio  al  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República;  y  dígnese  manifestarme  si  mi 
conducta  logra  merecer  la  alta  aprobación  Suprema. 

"Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado).— *'Ar.   Yrígoyenr 

(Continuará) 

PEDRO  YRÍGOYEN 


Notas  varias 


JOSÉ  VASCONCELOS.'-'*El  monismo  «stéíico".— México,   1918. 


Sumamente  interesante  y  plausible  es  la  nueva  corriente  filosófica 
suscitada  en  la  América  española  y  que  proclama,  como  justa  reacción 
contra  el  positivismo,  la  preeminencia  de  los  valores  del  espíritu  y,  por  lo 
tanto,  la  legitimidad  de  una  especulación  libre,  espontánea,  penetrada  de 
intuición  y  dirigida  a  buscar  el  alma  inexpresable  y  profunda  de  la  reali- 
dad .  Es  una  tendencia,  a  la  vez,  mistica  y  estética .  Porque  pretende  ahon- 
dar en  las  cosas  a  fin  de  vivirlas  en  la  intimidad  característica,  incorpo- 
rándolas, al  propio  tiempo,  al  gran  ritmo  universal  y  contemplándolas  en- 
tonces— animadas  e  ingrávidas~-en  la  armoniosa  ondulación  de  una  gra- 
cia inefable. 

Dentro  de  la  tendencia  aludida  trabaja  con  brillo  singular  el  pensa- 
dor mejicano  de  José  Vasconcelos,  cuya  riqueza  espiritual  se  traduce  en 
la  múltiple  labor  del  político,  del  profesional  y,  sobre  todo,  del  pedagogo 
y  del  filósofo.  Ha  intervenido  en  la  política  mejicana  como  amigo  y 
partidario  de  Madero,  siendo  muy  contrario  de  Huerta  en  la  revolución 
posterior.  Alejado  hoy  de  las  facciones  políticas,  vive  desterrado  en  los 
Estados  Unidos.  Ha  dirigido  la  Escuela  Normal  Superior  que  ilustrara 
en  otros  tiempos  don  Gavino  Barreda,  contra  cuyo  positivismo  comtíano 
reaccionan  decididamente  las  ideas  de  Vasconcelos.  De  su  labor  filosó- 
fica conocemos,  aparte  del  libro,  materia  principal  de  esta  nota,  el  ad- 
mirable estudio  sobre  el  sistema  de  Pitágoras,  del  que  hace  una  interpre- 
tación estética,  llena  de  intuiciones  del  más  alto  valor  filosófico.  Las 
consideraciones  relativas  al  ritmo — que  /es  algo  así  como  la  última  palpi- 
tación en  el  fluir  de  las  cosas —  son  de  una  profundidad  extraordinaria. 

En  *'E1  Monismo  Estético"  el  señor  Vasconcelos,  esboza  una  pene- 
trante doctrina  estética.  Según  él,  en  el  acervo  de  las  energías  universa- 
les hay  dos  grandes  direcciones.  Una  en  que  se  integran  todas  las  ac- 
tividades de  orden  mecánico;  otra,  en  que  alientan  las  expansiones  inde- 
terminables de  la  libertad  y  del  espíritu.  En  esta  dirección  «e  orientan 
ios  supremos  impulsos  de  la  vida:  Moral,  Mística  y  Estética.  Pero  este 
último  tiene  una  excepcional  significación  de  profundidad  y  de  amplitud, 
porque  él  sintetiza  todos  los  otros,  y  al  poner  un  alma  en  el  mundo,  reúne 
todos  los  movimientos  de  la  materia  y  del  espíritu  en  una  unidad  funda- 
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men^tal.  Así  es  como  habla  el  señor  Vasconcelos  de  on  monismo  esté- 
tico. 

En  consecuencia,  la  filosofía,  cuya  aspiración  es  penetrar  lo  más 
hondamente  posible  en  la  realidad,  adoptará  la  actitud  del  arte  y,  lejos 
de  pretender  reducir  el  principio  de  las  cosas  a  una  fría  idea  abstracta, 
irá  a  vibrar  en  el  ritmo  profundo  de  la  vida,  y  a  traducirlo  con  la  fideli- 
dad del  amor  y  de  la  emoción.  Pero  entonces  el  Tratado  clásico  deberá 
ser  abandonado  como  forma  de  expresión.  El  Tratado  obra  maestra  déla 
inteligencia,  construcción  lógica  y  simétrica,  es  inaparenté  para  sugerir  la 
corriente  irreversible,  alógica  de  la  realidad.  Precisa,  pues,  recurrir  a 
otra  forma  que  se  vincule  más  íntimamente  al  proceso  intuitivo .  Esa  for- 
jna,  que  el  ensayo  libre  y  suelto  prepara,  es  la  Sinfonía,  nuevo  género  li- 
terario, que  algunas  obras  geniales  han  realizado  ya. 

La  Sinfonía  literaria  es  una  aspiración  a  expresar  por  medio  de  la  pa- 
labra y  con  la  misma  fluidez  que  la  música,  con  la  misma  libertad  y  be- 
lleza, la  inagotable  riqueza  de  las  cosas.  La  música  de  los  sonidos  co- 
rresponde a  una  música  más  honda  e  íntima  que  se  confunde  con  el  rit- 
mo misterioso  y  divino  del  mundo. 

Siendo  la  concepción  de  Vasconcelos,  la  de  un  monismo,  es  natural 
que  abarque  el  problema  esencial  de  la  Mística,  tan  íntimamente  vincu- 
lado a  la  cuestión  estética.  La  Religión  y  el  Arte  expresan  el  anhelo 
de  una  vida  transfigurada  y  redimida,  elevada  a  la  plena  existencia,  en  el 
seno  del  infinito  creador  y  supremo.  "Volvemos  ahora  a  la  Mística,  es- 
cribe Vasconcelos,  porque  la  Mística  es  ciencia  de  síntesis  y  siempre  ha 
perseguido  la  síntesis;  pero  ahora,  ilustrada  por  la  experiencia  de  los 
siglos,  ya  no  buscará  la  unidad  por  la  inteligencia,  pues  eso  sólo  propor- 
ciona abstracciones;  no  la  buscará  tampoco  en  la  fría  contemplación  del 
universo,  pues  allí,  entre  los  fenómenos,  no  hay  sino  esa  ansia  de  ley  su- 
perior revelada  en  el  rastro  de  belleza  que  brilla  en  las  cosas;  no  la  bus- 
cará tampoco  en  la  voluntad  que  ama  lo  limitado,  ni  en  el  bien,  que  sólo 
es  remedio  del  mal;  sólo  hallará  la  mística  unidad  en  la  plena  fortaleza 
eterna  del  existir  estético.  Nuestra  conciencia  no  acierta  a  romperse 
para  insertarse  entera  en  este  divino  poder;  pero,  acrecentada  a  su  in- 
flujo, orienta  los  esfuerzos  hacia  la  sublime  infinidad". 

"El  Monismo  Estético"  es,  en  suma,  una  serie  de  brillantes  ensayos 
que  una  intuición  fundamental  anima.  La  intuición  del  ritmo  intraduci- 
bie, de  la  realidad  impalpable  que  vive  más  allá  de  toda  ideología,  muy 
cerca  y  muy  lejos,  tan  en  nosotros  que  se  confunde  con  nuestra  esencia 
espiritual,  tan  fuera  de  nosotros,  que  muchos  pasamos  sin  oír  jamás  el 
hondo  temblor  de  la  música. 


F-  R. 
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(De  "La  Razón"  de  Montevideo  del  miércoles  2  de  Abril  de   1919.) 

RECEPCIÓN   UNIVERSITARIA.— El  homenaje  de  ayer  al  doctor  Be 
laúnde. —  Un  acto  de  alta  cultura. 


Esto  fué,  en  realidad,  la  ceremonia  realizada  ayer  en  el  salón  de  re- 
cepciones de  la  Universidad  en  homenaje  al  doctor  Víctor  Andrés  Be- 
laúnde,  el  distinguido  intelectual  peruano  que,  entre  nosotros  representa 
diplomáticamente  a  su  país.  Un  público  selecto  y  numeroso  llenó  el  am- 
plio salón  de  la  Universidad  central,  figurarido  en  él  desde  el  presidente 
de  la  república,  altos  dignatarios,  miembros  del  profesorado,  etc.,  hasta 
el  modesto  estudiante  representante  de  la  generación  futura.  El  estra- 
do fué  ocupado  por  los  señores  Enrique  Rodríguez  Castro,  Félix  Boix, 
Enrique  Cornú,  Roberto  Borro,  Santín  Carlos  Rossi  y  Buenaventura 
Dolgor.  El  doctor  Santín  Rossi  prontinció  el  discurso  de  apertura,  ini- 
ciando su  peroración,  siempre  cálida  y  brillante,  con  una  reminiscencia 
de  oportunidad.  Dijo  el  distinguido  facultativo  que  por  una  feliz  coinci- 
dencia, él,  que  como  estudiante,  había  tenido  que  dar  la  bienvenida  a  los 
delegados  del  CoiUgreso  de  Estudiantes  Americanos,  abría  ahora  el  ho- 
menaje a  su  vicepresidente,  el  entonces  y  ahora  doctor  Belaúnde.  For- 
muló luego  una  sentida  alusión  a  la  muerte  del  presidente  de  aquel  Con- 
greso, doctor  Héctor  Miranda,  poniendo  después  en  transparencia  la 
importancia  vital  de  los  problemas  que  se  plantean  actualmente  a  la  ju- 
ventud de  América.  Habló  del  error  que  se  había  cometido  hasta  ahora, 
al  considerar  a  la  inteligencia  como  un  dependiente  del  instinto:  la  inte- 
ligencia, a  su  juicio,  es  nuestra  facultad  fundamental,  y  por  consiguiente 
debe  teríerse  muy  en  cuenta  su  aumento:  la  ciencia.  De  ahí  deduce  el 
doctor  Rossi  la  importancia  que  debe  darse  a  la  Universidad,  el  templo 
donde  la  ciencia  se  cultiva,  y  donde  ha  de  ir  a  beber  la  juventud  para 
luego  convertirse  en  el  nervio  director  de  la  sociedad,  a  cuyo  cargo  está 
la  solución  de  todos  los  arduos  problemas  de  la  hora  presente.  Las  pa- 
labras del  doctor  Rossi  fueron  muy  aplaudidas,  dejando  en  el  espíritu  de 
la  concurrencia  una  profunda  impresión'. 

Ocupó  luego  la  tribuna  el  doctor  Belaúnde,  quien  con  frase  elegan- 
te, clara,  persuasiva  y  elevada,  disertó  sobre  este  tema  de  indiscutible  in- 
terés: ¿Cuál  es  la  función  de  la  Universidad  actual?  Empezó  por  distin- 
guir el  doctor  Belaúnde,  cuatro  caracteres  dominantes:  i.«  el  fervor;  2.«'  la 
organización  democrática ;  3.0  papel  educativo  de  la  disputa  en  el  aula,  y  4.® 
espíritu  de  internacionalidad.  Estos  cuatro  caracteres  deben  realizarse  en 
la  universidad  moderna.  Haciendo  muy  precisas  reflexiones,  el  doctor  Be- 
laúnde explicó  cuál  es  la  eficacia  del  fervor,  y  el  concepto  real  de  la  De- 
mocracia, que  necesita  de  valores  morales  y  espirituales  para  integrar  su 
fórmula  de  justicia.  Sobre  el  internacionalismo  que  debían  predicar  las 
Universidades,  expresó  su  concepto  sobre  el  americanismo,  unión  real 
y  efectiva  de  todos  los  pueblos,  pero  sin  aniquilar  el  concepto  de  la  na- 
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cionalidad.  Al  contrario,  la  afirmación  cada  vez  más  imperiosa  y  honda 
de  la  nacionalidad  hará  un  americanismo  más  elevado  y  comprensivo,  cu- 
ya fórmula  última  es  la  coincidencia  del  amor  y  de  la  justicia.  La  otra 
función  de  la  Uiíiversidad  moderna  es  la  tolerancia.  Pero,  ¿qué  es  la  to- 
lerancia? Filosofar.  Pero  es  preciso  combinar  las  ventajas  pragmáticas 
de  la  idea  única  y  la  dispersión  vacilante  que  produce  la  tolerancia.  Pa- 
ra armonizar  la  tolerancia  espiritual  y  la  acción  sólo  hay  urí  camino: 
elevarse,  es  decir,  ascender,  para  abrir  el  espíritu  sobre  una  perspectiva 
¡limitada.  Por  ese  camino  se  lograrán  las  tres  bases  de  la  edad  futura: 
Deber,  Ideal,  y  Amor.  El  doctor  Belaúnde  declaró  en  el  correr  de  su 
discurso  que  él  aprendería  entre  nosotros  a  amar  a  nuestro  Artigas,  el 
héroe  que  junto  con  el  Libertador  del  Norte,  con  Bolívar,  fué  el  primero 
en  vislumbrar  la  democracia  americana,  y  el  primero  también,  que  predi- 
có la  forma  más  avanzada  de  gobierno:  el  federalismo.  Hizo  votos  por- 
que en  la  tierra  que  había  dado  a  luz  al  primer  humanista  de  América,  a 
Rodó,  se  creara  una  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Terminó  elogiando 
el  estudio  hecho  a  base  de  Filosofía,  pero  nó  de  una  Filosofía  cerrada 
y  sistemática,  sino  de  una  Filosofía  amplia  y  abierta  a  todas  las  corrien- 
tes y  a  todas  las  orientaciones. 

La  conferencia  del  distinguido  hombre  peruano,  oída  con  placer  e 
interés,  provocó  una  gran  ovación  que  se  prolongó  durante  largo  rato. 

No  debemos  cerrar  esta  crónica  sin  mencionar  al  Bachiller  Vargo, 
que  saludó  con  frase  expresiva  al  doctor  Belaúnde,  de  quien  hizo  un  cum- 
plido y  sereno  elogio . 


LA  CONFERENCIA   DEL   PROFESOR   CIPRIANI 


El  2  de  abril  se  realizó  en  el  local  de  la  Sociedad  de  Ingenieros 
una  interesante  conferencia  sobre  cuestiones  ferroviarias.  La  sustentó 
el  notable  ingeniero  señor  César  A.  Cipriani,  a  cuyas  lecciones  se  debe 
la  orientación  moderna  y  científica  del  curso  de  Ferrocarriles  en  la  Es- 
cuela de  Ingenieros.  Asistieron)  a  la  conferencia  el  Ministro  de  Fo- 
mento, muchos  ingenieros,  y  alumnos  del  señor  Cipriani. 

El  conferencista  comenzó  por  encarecer  la  influencia  de  los  ferroca- 
rriles sobre  el  progreso,  el  bienestar  y  la  seguridad  de  los  pueblos,  con 
especiales  referencias  al  caso  de  nuestro  país.  Luego  abogó  por  que  los 
ingenieros  tengan  una  vigorosa  intervención  en  las  cuestiones  de  polí- 
tica irídustrial,  haciendo  ver  la  urgencia  de  crear  ambiente  y  encauzar 
la  opinión  en  lo  referente  a  asuntos  técnicos  e  industriales.  Los  ingenie- 
ros deben  resolver  la  parte  técnica  de  los  problemas,  antes  de  que  los 
estadistas  los  planteen  bajo  el  aspecto  gubernamental.  El  señor  Cipriani, 
cuya  preparación  científica  es  notoria,  preconizó  la  necesidad  de  enea- 
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rar  científicamente  todos  los  problemas  de  esta  naturaleza,  desterrando 
las  soluciones  empíricas  que  pretenden  basarse  en  el  simple  sentido 
común. 

Luego  reconoció  que  era  indispensable  dictar  ima  legislación  de  fe- 
rrocarriles moderna,  y  completarla  con  ima  apropiada  reglamentación 
técnica,  y  recomendó  que  se  promoviera  una  enquete  sobre  estos  asun- 
tos. Habló  de  la  conveniencia  de  reformar  los  organismos  del  Estado 
relacionados  con  la   irfdustria  ferroviaria. 

Después  de  estas  consideraciones,  abordó  el  problema  de  la  trocha* 
recomendando  la  adopción  de  la  angosta.  Sabido  es  que  las  vías  férreas 
se  clasifican  en  tres  grupos,  según  su  ancho:  se  dice  vía  normal  aquella 
en  que  el  ancho  es  de  1435  milímetros;  vía  ancha,  aquella  en  que  es  ma- 
yor; vía  angosta,  aquella  en  que  es  menor. 

£1  señor  Cipriani,  comenzó  por  presentar  una  estadística  de  la  t>ro- 
porción  en  que  coexisten  los  diversos  anchos  de  trocha  en  los  ferroca- 
rriles. En  Europa,  el  71  por  ciento  de  los  ferrocarriles  son  de  vía  nbr- 
mal,  el  22  por  ciento  de  vía  ancha,  y  el  7  por  ciento  de  vía  estrecha;  em 
Norte-América,  el  98  por  ciento  son  de  vía  normal  y  el  2  por  ciento  de 
vía  angosta,  no  habiendo  vías  anchas.  Estos  datos  demuestran  la  prefe- 
rencia acordada  en  Europa  y  la  América  del  Norte  a  las  vías  normales 
y  anchas  sobre  las  angostas;  pero  esos  países  construyeron  ferrocarriles 
cuando  ya  la  civilización  y  el  tráfico  eran  enormes:  nuestro  caso  no 
es  ese:  nosotros  debemos  construir  vías  férreas  para  desarrollar  ri- 
quezas incipientes  y  para  despertar  energías  dormidas.  En  países  líue- 
vos,  como  el  nuestro,  conviene  la  vía  angosta.  Los  mismos  pueblos  cuya 
predilección  por  las  trochas  anchas  demuestran  las  cifras  precedentemente 
citadas,  han  llevado  a  sus  colonias  ferrocarriles  de  vía  estrecha,  como  se 
va  a  ver:  en  Asia,  el  7  por  ciento  de  las  vías  son  normales,  el  43  por 
ciento  anchas,  y  el  50  por  ciento  angostas;  en  África,  el  17  por  ciento 
de  los  ferrocarriles  son  de  vía  normal,  y  el  83  por  ciento  de  vía  estre- 
cha, no  habiendo  nada  de  vía  ancha;  en  Australia  más  de  la  mitad  de  las 
vías  son  angostas;  en  Sud  América,  el  14  por  ciento  de  los  ferrocarri- 
les son  de  vía  normal,  36  por  ciento  de  vía  ancha  y  50  por  ciento  de 
vía  angosta.  Si  hacemos  ud  cómputo  general  para  todo  el  globo,  hay  u* 
71  por  ciento  de  ferrocarriles  de  vía  normal,  14,2  por  ciento  de  vía  an- 
cha y  14,8  por  ciento  de  vía  angosta;  pero  este  predominio  de  la  vía 
normal  se  debe  a  la  presencia  ,  en  la  estadística,  de  Europa  y  Estados 
Unidos.  Si  hacemos  un  cómputo  sobre  los  ferrocarriles  sudamericanos, 
asiáticos,  africanos  y  australianos,  veremos  que  de  ellos,  el  14,5  por  cien- 
to son  rformales,  25,5  por  ciento  anchos  y  60  por  ciento  angostos:  /« 
vía  angosta  está  cuatro  veces  más  extendida  que  la  vía  normal. 

Si  ahora  vemos  en  qué  proporción  se  distribuyen,  dentro  de  la  tro- 
cha angosta,  los  diversos  anchos  de  la  vía,  hallaremos  que,  de  los  ferro- 
carriles angostos,  el  42  por  ciento  tienen  im  metro  de  trocha,  el  40,5  por 
ciento  más  de  un  metro  y  el  17,5  por  ciento  menos  de  un  metro.  Estas  ci- 
fras demuestran!  la  preferencia  que  en  todos  los  países  nuevos  ha  mere- 
cido la  vía  angosta.  Este  argumento  del  señor  Cipriani  es  de  mucha  fuer- 
za entre  nosotros,  que  siempre  estamos  atentos  a  lo  que  se  hace  e« 
otras  partes  para  imitarlo. 
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El  señor  Cipriani  considera  que  la  cuestión  del  ancho  de  la  vía  es 
nial  para  la  construcción  de  la  red  ferroviaria  peruana,  y  cree  que  debe- 
TÍOS  adoptar  para  nuestros  ferrocarriles  la  trocha  de  un  metro.  Después 
ie  estas  consideraciones,  demostró,  mediante  un  sencillo  cálculo  alge- 
)raico,  la  superioridad  económica  de  la  vía  angosta  sobre  la  normal,  cuan- 
io  el  tráfico  no  es  muy  intenso,  superioridad  que  es  muy  grande  aun  para 
erreno  llano,  y  nó,  como  hasta  aquí  se  había  creído,  solamente  para 
rreno   quebrado.   Explicó   luego   que   las   comodidades   que   disfrutaban 

viajeros  en  los  ferrocarriles  angostos  eran  iguales  a  las  que  se  po- 
a^n  proporcionar  con  la  vía  ancha,  habiendo  tanto  en  unos  como  en  otros» 
oches-dormitorios,  comedores,  salones,  etc. 

La  elevada  autoridad  del  señor  Cipriani  hace  que  estas  doctrinas  re- 
resenten  el  criterio  científico  sobre  tan  importarite  asunto.  La  opinión 
e  los  ingenieros  y  de  las  personas  preparadas  es  en  esta  materia  uni- 
arme:  lo  que  conviene  en  el  Perú  son  los  ferrocarriles  de  vía  angosta, 

Al  terminar  su  disertación,  prometió  el  señor  Cipriani  tratar  en  otra 
onferencia  del  problema  de  la  fiscalización  de  la  industria  ferrovia- 
ia. 

C.  L,  P. 


ACTUALIDAD  EXTRANJERA 


EL  NACIONALISMO  ALEMÁN 

El   problema   de   la   unidad   alemana   es   un  problema   curioso   en   el 
ntido  de  que  a  la  vez  es  muy  antiguo  y  muy  nuevo.  Muy  antiguo,  pues 
en  el  año  800  de  la  era  cristiana,  Carlomagno  había  unificado  las  tribus 
rmánicas. 

Alcanzó  esta  uiiidad  plena  conciencia  bajo  el  reinado  de  los  grandes 
:)narca5  de  Sajonia  y  Franconia,  de  los  siglos  décimo  y  undécimo.  En 
^el  tiempo,  Alemania  había  avanzado  en  el  camino  de  la  nacionalidad — 
como  hoy  la  entendemos — ^mucho  más  allá  que  cualquiera  otra  par- 
de  Europa,  y  no  parecía  imposible  la  formación  de  un  gran  estado 
nnánico,  arbitro  supremo  del  continente.  Por  desgracia  para  los  ale- 
mes,  sus  gobernantes  desperdiciaron  la  oportunidad  única  que  se  les 
sentaba,  y  en  vez  de  consolidarse  interiormente  malgastaron  sus  fuer- 
en contiendas  externas  y  sueños  grandiosos  e  impracticables  de  un 
evo  Imperio  Romano.  Y,  en  efecto,  obtuvieron  el  títiüo  imperial  que 
'  etecían  y  nació  una  estructura  política — El  Santo  Imperio  Romano — 

<  astituído  no  sólo  por  la  actual  Alemania,  sino  por  Holanda,  Bélgica, 
5  iza,  la  mayor  parte  de  Italia,  y  por  porciones   importantes  de   Fran- 

<  F  Austria. 
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Pero  sucedió  que  para  ejercer  eficazmente  su  autoridad  hasta  los 
confines  de  aquellos  extensos  dominios,  los  Emperadores  Germanos  de 
la  Edad  Media  descuidaron)  la  conservación  de  su  influencia  sobre  los 
príncipes  alemanes,  los  que  poco  a  poco  acapararon  todo  el  poder  efec- 
tivo. Yá  en  el  siglo  XIII  los  Emperadores  se  habían  convertido  en  me- 
ras sombras  y  caía  el  Imperio  en  la  más  completa  anarquía. 

Al  comenzar  la  época  moderna,  los  Hapsburgos  de  Austria  qui- 
sieron hacer  renacer  el  Imperio;  pero  sus  ambiciosos  planes  trope- 
zaron con  la  resisteacia  de  los  demás  príncipes  alemanes,  y  la  lucha, 
envenenada  por  disputas  religiosas,  culminó  finalmente  en  la  guerra  de  los 
Treinta  Años  (1618-1648),  conflicto  espantoso,  único  en  la  historia  por 
su  ferocidad,  que  hizo  perecer  las  tres  cuartas  partes  de  la  población 
del  país  y  lo  convirtió  en  completo  desierto. 

Desde  aquella  época  hasta  nuestros  días,  no  ha  formado  Alemania 
sino  una  simple  expresión  geográfica,  víctima  de  las  egoístas  rivalida- 
des de  sus  príncipes  y  de  la  intervención  extranjera.  Sólo  vino  a  alcan- 
zar el  estado  de  verdadera  nación  en  1871,  bajo  el  cetro  de  los  Ho- 
henzollern,  príncipes  de  Prusia,  que  llevaron  a  su  país  al  desastre  por 
medio  de  imprudeiites  aventuras  exteriores,  de  la  misma  manera  que  lo 
hicieron  los  antiguos  emperadores  medioevales. 

Tal  es,  en  resumen,  la  historia  política  de  Alemania.  Sus  dos  ca- 
racterísticas principales  son  un  imperialismo  frustrado  y  im  nacionalis- 
mo igualmente  frustrado,  estados  de  ánimo  peligrosos  ambos  para  cual- 
quier pueblo,  pues  inducen  a  soñar  con  resurrecciones  de  pasadas  gran- 
dezas. Precisamente  en  1871,  los  alemanes,  por  fin  unidos  después  de  mu- 
chos siglos,  y  preparados  para  emplear  sus  comunes  fuerzas  para  idén- 
ticos fines,  se  consideraron  herederos  del  Santo  Imperio  Romano  y  tá 
citamente  preseiltaron  pretensiones  de  dominación  mimdial,  olvidándose 
por  completo  de  que  un  edificio  político  semejante  al  Santo  Imperio  Ro- 
mano es  un  anacronismo  en  los  tiempos  actuales. 

Confiaremos  en  que  la  magnitud  del  desastre  sufrido  ahora  ha  cu 
rado  a  Alemania  para  siempre  de  sus  sueños  imperialistas.  Pero,  ¿y  si 
nacionalismo?  Incuestionablemente,  hay  que  reconocer  toda  la  irapor 
tancia  de  las  presentes  reagrupaciones,  que  se  están  efectuando  en  e 
ex-Imperio;  pero  semejantes  cambios  no  implican  obligadamente  la  des 
trucción  de  la  unidad  nacional  alemana.  TeiJgamos  presente  que  tres  re 
públicas  (Hamburgo,  Bremen  y  Lubeck),  cuatro  reinos,  seis  grandes-du 
cados,  cinco  ducados,  siete  principalidades  y  un  "Territorio  del  Impe 
rio"  (Reichsland),  constituían  el  Imperio  Germánico,  sólo  comparabl 
en  cuanto  a  flexibilidad  de  estructura  (aun  cuando  poseyéndola  en  grad 
mayor)  a  los  Estados  Unidos  de  Norte-América.  Semejante  flexibilida 
en  el  organismo  del  estado  constituye  una  ventaja  en  estos  tiempos,  pue 
pueden  llevarse  a  cabo  reorganizaciones  dentro  de  ese  mismo  organií 
mo,  que  r^o  se  efectuarían  en  ima  nación  altamente  centralizada  sin  gr: 
ve  quebranto. 

Sin  embargo,  en  final  de  cuentas,  no  es  la  flexibilidad  de  im  estac 
la  que  determina  la  suerte  de  los  territorios  sino  la  voluntad  de  sus  h; 
hitantes.  ¿Desean  los  alemanes  permanecer  unidos  políticamente,  sj 
tomar    en   cuenta   reorganizaciones   distintas   e    independientes   unas  c 
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otras?  A  esta  pregunta  no  cabe  hacer  sino  una  respuesta.  El  período  de 
reconstrucción  podrá  ser  todo  lo  largo  y  trabajoso  que  se  quiera,  pero 
su  resultado  será  casi  seguramente  una  nación  alemana  unida,  quizás  en 
forma  de  federación,  pero  siempre  formando  un  todo  fundamental.  Nun- 
ca podrán  olvidarse  los  alemanes  de  los  sufrimientos  durante  muchos  si- 
glos por  su  falta  de  unión.  Actualmente,  las  imperfecciones  del  orga- 
nismo imperial  y  el  mal  uso  que  de  él  han  hecho  sus  gobernantes  los 
han  indignado;  pero  el  poder,  el  bienestar  y  la  seguridad  que  durante 
medio  siglo  les  proporcionó  el  Imperio  han  hecho  demasiada  impresión 
en  sus  espíritus  para  que  sea  probable  un  regreso  al  pasado.  Purificada 
Alemania  por  el  sufrimiento  y  expurgada  del  militarismo  que  la  llevó  a 
la  ruina,  es  plausible  suponer  que  con  el  contingente  de  fuerte  mentali- 
dad e  incansable  actividad  en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  que 
la  han  distinguido,  contribuirá  eficazmente  a  la  labor  de  reconstrucción  de 
an  mundo  nuevo  y  mejor. 


LA   DISOLUCIÓN    AUSTRÍACA 

Al  hablar  sobre   el   nacionalismo  alemán  hemos   expresado   la   con- 
vicción de   que   debido  a  una  tradición  de   común  sufrimiento   y  a  las 
palpables   ventajas   de   una   estrecha   unión   bajo    el    Imperio,   Alemania, 
arde  o  temprano,  readquirirá  su  cohesión  de  nacionalidad  compacta. 

Diamctralmente  opuesto  es  el  caso  de  Austria-Hungría.  No  era  el 
íx-Imperio  una  Nación-Estado  moderna,  sino  urí  rezago  del  antiguo  ti- 
)0  de  Estado  dinástico.  Durante  largos  siglos,  así  como  im  agricultor 
Tugal  acapara  poco  a  poco  todo  el  terreno  que  puede,  con  el  fin  de  a- 
;randar  su  hacienda,  la  Casa  de  Hapsburgo  acumuló  dominios.  Su  acti- 
ud  era  supernacional,  imperial,  y  nunca  germánica,  aun  siendo  de  origen 
lemán. 

A  través  de  muchísimas  generaciones  conservó  en  el  seno  de  la  fa- 
lilia  la  corona  del  Santo  Imperio  Romano  y  llegó  a  creerse  la  heredera 
e  los  Césares  de  Roma,  acariciando  la  ilusión  de  alcanzar  la  suprema- 
ía  universal.  Hemos  visto  ya  cómo  fracasó  aquel  sueño  con  la  guerra 
e  los  Treinta  Años.  En  lo  sucesivo,  forzosamente  tuvo  que  limitar  sus 
mbiciones,  sin  que  por  eso  abandonara  su  actitud  mental  imperialista, 
ctitud  en  la  cual  era  apoyada  por  aquellas  cutro  columnas  del  Trono: 
i  Nobleza,  el  Ejército,  la  Burocracia  y  la  Iglesia,  órdenes  totalmente 
nperialistas,  en  el  sentido  de  que  trabajaban  a  favor  de  un  Imperio 
Hapsburgo"  más  bien  que  a  favor  de  determinada  nacionalidad.  Al  mis- 
10  tiempo,  cualesquiera  que  fuesen  sus  fines  ulteriores,  la  uolítica  de 
i  Casa  Hapsburgo  favorecía  al  Germanismo.  Siempre  se  apoyó  en 
'  como  medio  indispensable  de  gobierno  y  a  medida  que  las  diferentes 
izas  del  Imperio  despertaban  a  una  conciencia  nacional  y  manifesta- 
Mi  intranquilidad  bajo  el  jrugo,  lo  hacía  con  mayor  fuerza.   Finalmen- 
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te,  contrajo  la  dinastía  su  fatal  alianza  con  los  HohenzoUern,  compar- 
tió sus  ambiciosos  proyectos  y  sucumbió  en  el  común  desastre.  La  dife- 
rencia, en  el  final  de  cuentas,  consiste  en  el  hecho  de  que  siendo  Alema- 
nia una  Nación-Estado,  puede  sobrevivir  a  la  caída  de  sus  gobernantes, 
mientras  que  Austria-Hungría  por  ser  un  estado  dinástico,  debe  pere- 
cer junto  con  su  dinastía. 

Habiendo,  pues,  dejado  de  existir  el  Imperio  de  los  Hapsburgos,  sis 
ex-súbditos  están  agrupándose  según;  sus  respectivos  orígenes  raciales. 
Vemos,  por  consiguiente,  agrupamientos  de  Alemanes,  Madgiares,  Che- 
co-eslavos.  Polacos,  Rutenios,  Rumanos,  Yugo-eslavos  e  Italianos,  en 
lo  .que  anteriormente  constituía  el  Imperio  de  Austria. 

Demasiado  extenso  y  complicado  resultaría  para  el  marco  del  pre- 
sente artículo,  im  estudio  de  la  manera  cómo  aquellos  elementos  raciales, 
en  su  mayor  parte  inextricablemente  entrelazados,  lograrán  dividirse  los 
dominios  del  ex-Imperio  de  Austria.  Nos  limitaremos  a  esbozar  breve- 
mente el  probable  destino  que  correrá  el  grupo  más  importante:  el  Ger- 
mánico. 

De  los  50,000,000  de  habitantes  que  constituyen  el  Austria  12,000,000 
son  Alemanes,  de  los  que  10,000,000  se  hallan  en  el  Austria  propiamen- 
te dicha  y  2,000,000  en  Hungría.  Al  contemplar  la  formación  de  im  esta- 
do sobre  la  base  de  la  nacionalidad  podremos  considerar  como  núcleo 
nacional  únicamente  los  7,000,000  de  Alemanes  que  habitan  la  secciós 
territorial  que  comprende  ambos  lados  der  valle  del  Danubio,  desde  Ba- 
viera  hasta  Hungría,  así  como  los  extensos  distritos  montañosos  que  li- 
mitan el  valle  del  Danubio  hacia  el  Sur,  pues  los  Germanos  restantes  se 
hallan  desparramados  y  no  forman  núcleos  apreciables. 

La  región  designada  así,  comprende  las  provincias  del  Austria  Se 
perior  e  Inferior,  con  la  ciudad  de  Viena,  la  provincia  de  Salzburg,  1; 
mayor  parte  de  las  provirJcias  de  Styria  y  Carintia  y  la  parte  Norte  de  h 
provincia  del  Tirol,  con  el  Voralberg.  Su  área  total  sería  de  unas  3o,oo( 
millas  cuadradas  y  en  extensión  y  población  correspondería  casi  exac 
tamente  al  estado  limítrofe  de  Baviera.  Sus  vecinos  serían:  por  el  Ñor 
te,  los  Checo-eslavos ;  por  el  Este,  los  Madgiares;  por  el  Sur,  los  Ita 
líanos  y  los  Yugo-eslavos;  y  por  el  Noroeste,  la  Baviera. 

En  lo  referente  a  la  delimitación  de  sus  fronteras  el  naciente  estad* 
Austro- Germano  probablemente  no  hallará  insuperables  obstáculos,  pue 
ninguno  de  sus  litigios  fronterizos  tiene  caracteres  de  importancia  vi 
tal.  Pero  varía  totalmente  la  situación  al  contemplar  sus  problemas  po 
líticos  y  económicos.  Políticamente  el  Austria  Germánica  es  demasiad 
pequeña  para  vivir  sola.  Rodeada  de  pueblos  hostiles  por  tres  lados,  e 
Austria  Germánica  se  verá  forzada  a  gravitar  hacia  el  cuerpo  princip* 
de  la  raza  germánica  a  través  de  la  Baviera.  Seguramente  esta  unió 
no  se  llevará  a  cabo  sin  vacilaciones,  pues  no  hay  ni  afinidad  ni  sin 
patía  entre  los  Alemanes  del  Sur  y  los  del  Norte — particularmente  lo 
Prusianos — pero  la  implacable  fuerza  de  las  circunstancias  (desde  qu 
los  Austro-Germanos  no  tienen  el  número  necesario  para  subsistir  se 
los)  hará  esta  unión  indispensable. 

Además,  las  circunstancias  económicas  del  Austria-Germánica,  con 
pletamente  deplorables,  pues  no  tiene  acceso  al  mar  y  está  rodeada  ó 
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naciones  hostiles  que  poseen  el  control  de  sus  rutas  comerciales,  y  no 
perderán  la  oportunidad  de  imponer  tarifas  aduaneras  restrictivas,  con- 
firman la  creencia  de  que  sólo  le  queda  el  camino  de  la  unión  con  Ale- 
mania. 

C.  W. 


APERTURA  DE  LA   UNIVERSIDAD  MAYOR  DE  SAN  MARCOS, 

-^Discurso  académico  del  Dr.  D.  Felipe  Barreda  j  Laos. 


El  lunes  21  de  los  corrientes  se  realizó  la  apertura  de  los  cursos 
universitarios  de  San  Marcos,  con  el  ceremonial  de  costumbre.  El  dis- 
curso académico,  que  correspondió  esta  vez  ,según  turno,  a  la  Facultad 
de  Letras,  fué  encomendado  al  doctor  D.  Felipe  Barreda  y  Laos,  cate- 
drático de  Historia  Americana,  cuyo  prestigio  intelectual  atrajo  a  los 
claustros  crecida  asistencia  de  alumnos  y  particulares. 

El  doctor  Barreda  escogió  como  tema  de  su  discurso  "La  historia 
de  la  Intstrucción  pública  en  el  Perú  y  las  reformas  de  la  próxima  ley". 
Con  la  claridad  y  vibración  de  estilo  que  lo  distinguen,  trazó  el  doctor 
Barreda  el  cuadro  de  la  evolución  de  la  instrucción  pública  en  el  Perú, 
haciendo,  a  la  vez  que  la  historia  legal,  la  de  la  realidad  social;  dete- 
niéndose detalladamente  en  las  reformas  y  mejoras  aportadas  por  las  su- 
cesivas leyes,  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días,  y  poniendo  de 
manifiesto  la  saltante  discrepancia  que  ha  existido  siempre  entre  el  ele- 
mento legal  y  el  fenómeno  social,  a  causa  de  la  poca  atención  concedi- 
da a  este  último  y  a  la  manía  de  la  imitación  a  outrance,  tan  deplorable, 
y  que  tantas  instituciones  inadecuadas  o  nocivas  ha  injertado  en  el  or- 
ganismo nacional.  Este  análisis  histórico  constituyó  la  primera  parte 
del  estudio.  En  la  segunda,  cuya  materia  había  despertado  marcada  es- 
pectación  dentro  y  fuera  de  la  Universidad,  trató  del  objeto  central  del 
discurso:  las  reformas  que  el  proyecto  de  ley  que  viene  elaborando  la 
ccmisión  parlamentaria,  introduce  en  el  sistema  educativo  del  país. 
Fué  una  exposición  ordenada  y  metódica  de  los  distintos  capítulos  del 
proyecto  en  cuestión,  en  que  se  contemplan  los  diversos  aspectos  de 
la  instrucción  pública  en  los  sucesivos  grados  de  su  desarrollo:  prima- 
rio, medio  y  superior.  Entre  las  varias  reformas  a  que  se  refirió  el  o- 
rador,  llamaron  vivamente  la  atención  las  relativas  a  la  diversidad  de 
legislación  para  las  distintas  regiones  del  país;  a  la  autonomía  econó- 
mica del  alto  centro  directivo  de  la  instrucción;  a  la  formación  y  pre- 
paración del  profesorado  normalista;  a  la  creación  de  escuelas  rurales 
en  la  Sierra  para  educar  a  sus  pobladores  en  armonía  con  el  me- 
dio agrícola  en  que  viven;  a  la  bifurcación  de  la  enseñanza  media,  para 
que  llene  los  dos  fines,  industrial  y  profesional,  a  que  debe  destinarse; 
a  la  variación  de  la  estructura  de  las   Universidades  menores,  que,  a- 
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partándolas  de  la  viciada  desviación  profesional  que  hoy  sufren,  las  res- 
tituya su  carácter  específico  de  centros  de  educación  industrial  y  cien- 
tífica ;  y,  sobre  todo,  a  la  provisión  periódica  de  cátedras,  sobre  la  base  de 
concursos  abiertos  cada  diez  años,  y  en  q*  los  postulantes  competirán,  no 
ya  en  pruebas  orales  que,  por  tal  carácter,  se  prestan  a  mixtificaciones, 
sino  con  la  presentación  de  programas  de  los  cursos  en  cuestión,  que  ca- 
lificará el  jurado  facultativo.  Tuvo  aquí  el  disertante  frases  muy  enérgi- 
cas de  reprobación  contra  el  régimen  vigente,  que  entroniza  a  personas 
incompetentes  en  las  cátedras,  con  desmedro  de  la  cultura  superior;  y 
fué  calurosamente  ovacionado,  por  haber  tocado  la  necesidad  más  viva- 
mente sentida  en  las  aulas. 

Terminó  el  Dr.  Barreda  con  un  hermoso  período,  en  que  hizo  sen- 
tir la  urgente  conveniencia  de  una  nueva  ley  de  instrucción  que  encauce 
las  fuerzas  vitales  de  la  nación,  desaprovechadas  y  estériles  hoy,  por  fal- 
ta de  régimen  y  que  nos  nivele  con  las  repúblicas  americanas  cuyos  sis- 
temas acertados  de  instrucción  han  sido  el  principal  propulsor  de  su  rá- 
pido progreso.  Una  prolongada  ovación  premió  el  discurso  del  doctor 
Barreda,  la  que  se  reanudó  al  abandonar  los  claustros  este  cated*-ático. 


CURSO  DE  CONFERENCIAS  DE  VACACIONES  EN  LA  FACULTAD 

DE  LETRAS  DE  SAN  MARCOS.  LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  MÚSICA, 

por  la  Señorita  María  Wiesse. 


Con  la  apertura  del  presente  año  universitario  ha  terminado  el  c«r- 
so  de  conferencias  de  extensión  universitaria  que  se  han  dictado  en 
San  Marcos  durante  los  meses  de  vacaciones,  merced  a  la  feliz  inicia- 
tiva de  un  grupo  de  profesores  de  su  Facultad  de  Letras.  Esa  obra 
de  alta  cultura  y  generosa  propaganda  ha  encontrado  la  más  simpática 
acogida  en  el  público  de  fuera  y  dentro  de  la  Universidad,  especialmen- 
te en  el  primero  de  ambos,  que,  por  hallarse  alejado  de  los  estudios  sis- 
temáticos facultativos,  ha  escuchado  las  disertaciones  con  excepcional 
interés.  Las  conferencias  han  sido  muchas  y  variadas  y  han  abarcado  des- 
de la  Historia  y  la  Sociología  hasta  la  Pedagogía  y  las  Bellas  Artes,  se- 
gún hemos  informado  a  nuestros  lectores,  a  medida  que  se  desarrolla- 
ban. Particular  atencióri  y  mayor  espacio  se  ha  concedido  en  ellas,  al 
tema  de  Historia  y  Derecho  Diplomático  de  nuestro  país,  relativo  a  nues- 
tra cuestión  con  Chile  y  profesado  por  el  doctor  Carlos  Wiesse,  en  vis- 
ta de  la  conveniencia  nacional  de  hacer  valer  en  el  momento  presente 
nuestro  derecho  a  los  territorios  que  nos  usurpó  la  república  del  Sur, 
ante  el  tribunal  de  la  paz  mundial. 

Tocó  clausurar  las  referidas  conferencias  a  la  Señorita  María  Wie- 
sse, distinguida  intelectual  y  escritora,  conocida  en  nuestro  medio  lite- 
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rario  con  el  pseudónimo  de  Myriam,  quien  escogió  como  punto  de  su 
disertación  La  Evolución  de  la  Música.  En  vasto  y  bien  ordenado  pro- 
grama se  ocupó  la  conferencista  a  grandes  rasgos  de  las  escuelas  musi- 
cales y  de  sus  eminentes  representantes,  dedicando  detenidas  considera- 
cioiles  a  los  genios  extraordinarios  de  Beethoven,  Chopin,  Wagner,  Ber- 
lioz,  etc.;  en  cuya  disertación  manifestó  las  dotes  de  facilidad  y  ame- 
nidad con  que  sabe  exornar  los  más  arduos  temas.  Fué  acompañada  en 
8U  exposición  por  el  notable  violinista  Sante  Lo  Priore,  quien  interpre- 
tó, con  la  exquisitez  de  siempre,  trozos  característicos  de  los  distintos 
maestros  y  escuelas,  habiendo  sido  ambos  frecuentemente  aplaudidos  por 
los  concurrentes. 

Ojalá  que  la  buena  acogida  que  ha  dispensado  nuestra  sociedad  al 
curso  de  vacaciones,  estimule  a  sus  iniciadores  a  continuarlo  en  las  pró- 
ximas, para  bien  del  público  y  de  la  cultura  del  país. 

M.  B. 


UNA  CIRCULAR  DEL  COLEGIO  DE  ABOGADOS 
DE  AREQUIPA 


En  medio  de  la  apatía  y  dejadez  generales  con  que  vemos  llegar 
el  centesimo  aniversario  de  nuestra  Independencia  nacional  preocupán- 
donos, cuando  más,  en  Lima,  de  si  para  entonces  estarán  listos  los  pala- 
cios Arzobispal  i  Legislativo  o  el  teatro  Olimpo,  o  de  si  gozaremos  en 
éste  de  una  buena  compañía  de  ópera  o  de  drama — la  circular  que  el 
Colegio  de  Abogados  de  Arequipa,  tomando  la  iniciativa  para  la  cele- 
bración de  la  fecha  magna,  dirige  a  los  otros  Colegios,  a  las  demás  ins- 
tituciones científicas  i  a  la  prensa  nacional,  es  un  ejemplo  que  estimula 
i  tma  nota  consoladora  i  confortante. 

Dicha  institución  propone: 

1.9 — Erigir  un  monumento  conmemorativo  de  la  Independencia 
nacional  i  de  los  proceres  arequipeños  que  contribuyeron  a  realizarla, 
ya  en  el  terreno  de  la  acción,  como  Rivero,  Quirós,  Corbacho,  Pinelo 
i  Melgar;  ya  con  el  tesoro  de  sus  ideas,  como  Vizcardo,  Luna  Pizarro 
i  el  sabio  Unánue;  ya,  por  último,  cooperando  a  la  emancipación  de  las 
otras  secciones  americanas  como  Quiroga  i  Alvarez  Thómas; 

2.9 — Celebrar  una  solemne  actuación  conmemorativa,  dando  in- 
greso en  la  galería  del  Colegio  a  los  retratos  de  los  proceres  Mariano 
Melgar,  Francisco  de  Paula  Quirós  i  Miguel  Quiroga  que  fueron  doc- 
tores en  derecho;  i 

30. — Publicar  una  edición  extraordinaria  del  órgano  del  Colegio 
"'El  Derecho",  lujosamente  impresa  i  con  fotograbados  de  los  juriscon- 
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sultos  arequipeños,  dando  a  conocer  al  país  la  acción  de  Arequipa  en  el 
desarrollo  de  la  jurisprudencia  nacional  i  en  la  organización  jurídica 
de  la  República. 

Tal  proposición  es  un  acertadísimo  programa  que  transparenta  el 
justo  amor  de  los  arequipeños  a  sus  propias  glorias,  sin  perjuicio  de 
un  sincero  i  fuerte  sentimiento  nacionalista,  ya  que  muchas  de  ellas  son 
también  grandes  glorias  nacionales. 

Después  de  la  más  cruenta  lucha  que  han  visto  los  siglos,  i  como 
consecuencia  de  ella,  las  patrias,  grandes  o  pequeñas,  procuran  añrmar  su 
personalidad,  para  ser  factores  eficientes  i  respetables  eti  la  obra  de  con- 
cordia universal  que  significa  la  Liga  de  las  naciones.  I  en  la  prosecu- 
ción de  este  fin,  asi  lo  reconoce  el  Colegio  de  Abogados  de  Arequipa, 
nada  más)  eficaz  que  la  exaltación  de  los  grandes  hechos  colectivos,  en 
especia]  de  aquellos  que  nos  constituyen  en  naciones  democráticas  i  li- 
bres. 

El  '^Mercurio  Peruano*',  que,  fiel  a  hermosas  tradiciones  que  preten- 
de revivir,  ha  puesto,  pone  i  pondrá  todos  sus  empeños  en  llevar  la  co- 
rriente intelectual  por  el  cauce  de  vm  bien  entendido  nacionalismo,  no 
puede  menos  de  mirar  i  aplaudir  con  simpatía  i  entusiasmo  iniciativas 
tan  nobles  i  patrióticas  como  ésta  del  citado  Colegio,  mui  digna  de  ser 
imitada  por  los  demás  centros  culturales  del  país  i  favorecida  por  los 
poderes  públicos. 

/.  L.  M. 


UNIVERSIDAD      CATÓLICA. — InanguraciÓD     deJ     naero     año     uni- 
versitario.—  Discurso  académico  del  Rector  P.   Jorge   Dintilhac. 


Con  asistencia  de  selecto  grupo  de  personas  de  nuestra  sociedad, 
pertenecientes  a  los  círculos  católicos,  y  coneurrencia  de  sus  catedrá- 
ticos y  alumnos,  inauguró  el  domingo  27  de  los  corrientes  sus  cursos 
facultativos  la  Universidad  Católica,  en  su  local  del  Colegio  de  los  SS. 
ce.  La  actuación  académica  fué  presidida  por  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad, R.  P.  Jorge  Dintilhac,  quien  leyó  un  interesante  discurso  acer- 
ca de  "El  Monopolio  de  la  Enseñanza  por  el  Estado",  refutando  la  exa- 
gerada tendencia  a  la  intervención  oficial  en  la  instrucción  pública  que 
se  deja  sentir  en  casi  todas  las  naciones  de  raza  latina  y,  en  especial, 
en  las  sudamericanas,  y  que,  al  constreñir  la  libre  iniciativa  de  la  familia, 
suprime  el  estímulo  y  la  competencia,  y  debilita  las  fuerzas  intelectua- 
les de  la  sociedad.  Discutió  el  derecho  que  el  Estado  se  arroga  al  mo- 
nopolizar la  instrucción,  sosteniendo  que,  si  bien  es  deber 
suyo  velar  por  la  difusión  cultural  entre  los  individuos,  no  le  toca 
imponer  rumbos  determinados,   desde  que,   en  primer     lugar,   viola     así 
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la  libertad  de  conciencia  que  asiste  a  todo  asociado  para  elegir  el  sis- 
tema de  educación  que  más  le  plazca;  y,  luego,  por  haber  comprobado  la 
experiencia  su  incompetencia  para  ello.  Sus  conclusiones  po- 
drían resumirse  así:  i.o  £1  Estado  no  debe  monopolizar  la  enseñanza, 
porque  ésta  es  función  que  compete  a  la  familia,  anterior  en  tiempo  a 
aquél,  y  porque,  siendo  amparada  por  las  leyes  la  libertad  de  pensa- 
miento, no  puede  el  mismo  imponer  el  suyo  a  las  familias;  2.0  el  flo- 
recimiento de  los  estudios  dondequiera  que  existe  la  libertad  de  ense- 
ñar, acredita,  en  la  práctica,  lo  pernicioso  del  monopolio  oficial  y  las  ven- 
tajas de  la  libre  concurrencia. 

Deploramos  que  el  breve  espacio  de  esta  sección  nos  impida  co- 
mentar más  detenidamente  este  trabajo,  de  palpitante  actualidad,  hoy 
que,  por  deberse  promulgar  en  breve  la  nueva  ley  de  instrucción,  perte- 
nece al  comentario  público  la  cuestión  de  la  enseñanza  por  el  Estado. 


LA   INAUGURACIÓN  DE  LA   ESCUELA   DE  BELLAS  ARTES 


Ha  sido,  indiscutiblemente,  todo  un  acontecimiento  en  nuestra  vi- 
da artística  y  social  la  solemne  inauguración*  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  bajo  la  dirección  del  eminente  pintor  nacional  don  Daniel  Her- 
nández . 

Pocos  deseos  y  aspiraciones  culturales  se  han  visto  más  insatisfe- 
chos en  el  trascurso  de  los  años  que  los  de  tener  en  la  capital  de  la  Re- 
pública un  instituto  de  Arte,  fundado  y  sostenido  por  el  Estado.  Los 
gobiernos  que  se  han  sucedido  no  han  prestado  jamás  a  este  asunto  la 
atención  que  requería  y  así  trascurrían  los  años,  y  veíamos  que,  mien- 
tras en  las  otras  repúblicas  sudamericanas  prosperaban  las  Academias 
y  Escuelas,  entre  nosotros  no  se  daba  ningún  paso  para  la  fundación  de 
una  institución  de  este  género. 

Ha  sido  necesaria  la  venida  de  un  artista  como  Daniel  Hernández, 
que  regresa  a  la  patria  después  de  largos  años  de  intensa  vida,  dedica- 
da al  Arte,  en  el  viejo  coritinente,  para  que  este  proyecto  de  la  funda- 
ción de  la  Escuela  se  haya  hecho  viable  y  hacedero. 

Para  nadie  es  un  secreto  la  trascendencia  y  la  importancia  siuna  de 
la  nueva  institución  que  hoy  nace  bajo  tan  buenos  auspicios  y  con  una 
dirección  técnica  tan  acertada  y  competente  como  la  que  le  va  a  dar  el 
ilustre  pintor  nacional. 

La  falta  de  esta  Academia  oficial  ha  sido,  en  buena  cuenta,  el  mo- 
tivo principal  de  la  dispersión  y  anulación  de  muchos  esfuer- 
zos y  muchas   iniciativas  artísticas     de     los     principiantes.      Sin     apo- 
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yo,  sin  encontrar  una  alta  dirección  técnica  y  un  centro  que  encauzara 
la  vocación  artística,  los  jóvenes  principiantes  en  el  arte  confiaban 
exdusivameiite  en  su  iniciativa  individual  y  sucedía  lo  que  fatalmente 
tenia  que  acontecer:  que  el  medio,  áspero  y  poco  sensible  a  estas  altas 
manifestaciones  estéticas,  concluía  por  ahogar  y  aniquilar  las  tentativas 
individuales  y  aisladas.  En  medio  de  la  anarquía  artística  y  de  la  indife- 
rencia  colectiva,  han  sido  muy  contados  los  casos  en  que  los  artistas  se 
hayan  dedicado  de  lleno  a  su  arte,  por   propio   convencimiento. 

Y  no  hay  por  qué  dudar  de  que  existe,  efectivamente,  un  ambien- 
te artístico  propicio  para  la  creación  de  un  alto  instituto  técnico  y  cul- 
tural. En  la  breve  historia  que  podría  hacerse  del  arte  nacional  en  el 
período  republicano,  asoman  nombres  y  vuelven  del  pasado  figuras  ilus- 
tres que  prueban  suficientemente  que  nuestro  medio  puede  dar  excelen- 
tes pintores  y  artistas.  Y  la  mejor  prueba  de  que  existe  tendencia  ar- 
tística en  nuestra  raza  está  en  el  hecho  de  que,  no  obstante  no  haber 
aquí  protección  oficial  en  materias  de  arte,  como  sucede  en  Chile  y  la 
Argentina,  hemos  producido  ilustres  artistas  cuyos  nombres  son  de  to- 
dos conocidos.  La  nueva  Escuela  tendrá,  pues,  una  importantísima  mi- 
sión que  cumplir  y  sus  frutos  se  han  de  dejar  sentir  en  un  futuro  muy 
próximo . 

Por  de  pronto,  el  número  de  alumnos  que  se  han  matriculado  ha 
sobrepasado  a  todas  las  espectativas,  y  esto  vendría  a  ser  un  presagio 
de  buen  éxito  inmediato. 

Es,  pues,  muy  grato  para  la  cultura  nacional,  el  consignar  la  inau- 
guración de  esta  Escuela  que  viene  a  llenar  una  importante  función  en 
la  vida  social  del  Estado. 

L.     G, 


NUESTRO  SUPLEMENTO  ARTÍSTICO 


Publicamos  en  este  número,  en  tricromía  hecha  por  esta  casa  edito> 
ra,  un  hermoso  trabajo  de  Karl  Weiss,  el  distinguido  artista  alemán  que 
ha  hecho  conocer  su  nombre  en  nuestro  medio  intelectual  en  la  última 
exposición  de  arte  de  la  Casa  Brandes. 

Karl  Weiss,  medularmente  artista,  y  que  ha  tenido  triunfos  indiscil^ 
tibies  en  el  grabado  y  aguasfuertes,  en  los  "ex-libris"  originalísimos 
y  bellos  que  ha  expuesto,  en  un  "autoretrato"  a  lápiz  Faber,  lleno  de 
vida,  intensidad  y  finura  en  la  ejecución,  se  dedica  desde  hace  poco  al 
pastel  y  al  óleo.  Sus  comienzos  en  el  óleo  han  sido  felicísimos. 

Dentro  de  nuestra  humilde  e  incolora  campiña  encuentra  las  no- 
tas más  originales  y  siente  y  vive  la  Naturaleza  en  cada  nueva  obra 
que  sale  de  sus  manos. 
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Nuestros  lectores  han  de  ver  con  agrado  este  Suplemento,  bellisi- 
ma  obra  de  Weiss,  inspirada  en  los  alrededores  de  Lurigancho. 

Es  Karl  Weiss  un  artista  por  vocación  y  por  temperamento  que,  a 
sus  halagüeños  éxitos  obtenidos  tiene  que  añadir  muchos  más,  todavía. 

U  G. 


EL  "VERNISSAGE' 


El  mismo  día  de  la  inauguración  de  la  Escuela,  hace  una  quincena, 
en  medio  de  los  discursos  oficiales  y  del  gran  concurso  social  que  asis- 
tió al  conventual  y  lejano  retiro  en  que  se  ha  instalado  la  institución 
que  dirije  el  maestro  Hernández,  tuvo  el  público  la  gratísima  sorpre- 
sa de  ver  los  cinco  admirables  lienzos  que  ha  pintado  el  ilustre  artista 
durante  su  permanencia  en  Lima. 

Inútil  sería  el  pretender  siquiera  ocuparse  de  esas  obras  de  arte 
en  tmasimple  nota  informativa  como  la  de  estas  lineas .  Conocedores  de  lo 
que  valen,  y  conscientes  de  que  jamás  en  Lima  hemos  tenido  un  "verni- 
ssage"  de  esta  importancia,  por  la  simple  calidad  de  las  obras  expuestas, 
nos  reservamos  para  el  siguiente  número  un  estudio  más  extenso  sobre 
las  obras  de  Daniel  Hernández,  que  son  cinco:  dos  retratos,  uno  de  Bo- 
lívar y  otro  de  San  Martín;  un  retrato  de  la  señora  María  Olavegoya  de 
Barreda  y  dos  retratos  de  niñas. 

Junto  con  este  estudio  nos  será  muy  placentero  dar  información 
gráfica  y  tricromías  de  algunos  de  los  cuadros,  si  no  lo  impiden  las  di- 
ficultades materiales  de  la  impresión. 

L,  G. 


Notas  bibliográficas 


RICARDO  TIZÓN  Y  BUENO:  Lima — La  Paz — Buenos  Aires,  aa.  edi- 
cióiL-^Lima,  1918. 


Este  folleto  encierra  las  impresiones  de  viaje  del  autor,  quien,  en 
el  curso  de  su  trabajo,  preconiza  el  establecimiento  de  la  comunicación 
ferroviaria  directa  entre  las  capitales  peruana  y  argentina,  insistiendo 
sobre  la  importancia  de  los  ferrocarriles  como  vínculos  internaciona- 
les, capaces  de  reunir  a  los  pueblos  en  grupos,  fundados  en  el  interés 
recíproco  y  en  el  mutuo  conocimiento. 

En  estas  páginas  se  hallan  someros  pero  interesantes  estudios  sobre 
problemas  comerciales  y  ferrocarrileros  peruanos,  bolivianos,  argenti- 
nos y  chilenos.  Hay  un  capítulo  sobre  el  salitre  de  Tarapacá,  y  otro, 
titulado  El  Azúcar  Peruano  en  Chile,  que  trata  de  la  exportación  de 
nuestros  azúcares  a  la  república  del  sur  y  de  los  esfuerzos  hechos  por 
los  financistas  y  gobernantes  chilenos  para  librar  a  su  pueblo  de  la 
fuerte  carga  que  supone  el  proveerse  de  azúcar  en  el  Perú,  pues  el  87 
por  ciento  del  azúcar  consumido  en  Chile  es  peruano.  El  folleto  del  Sr. 
Tizón  y  Bueno  termina  con  un  estudio  sobre  las  condiciones  porttxariat 
de  Valparaíso. 

C.  L.  P. 


REFORMAS  DEL  DERECHO  CIVIL,  por  Edüberto  C.  Boza,—  rgtf* 


La  bibliografía  jurídica  nacional  experimenta  desde  el  año  último, 
una  renovación  ostensible.  Ensayos  numerosos,  diversos  en  su  espíri- 
tu,  pero  con  la  misma  tendencia  a  peruanizar  los  problemas  contempo- 
ráneos de  la  jurisprudencia,  se  han  producido  sucesivamente.   Poquísi- 
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mas  veces  ha  surgido  tan  reiterado  afán  por  discutir,  bajo  la  sugestión 
de  las  novisimas  corrientes  jurídicas,  nuestra  codificación  civil  ya  ca- 
duca en  muchos  de  sus  normas,  y  fosilizada  dentro  de  los  moldes  clá- 
sicos . 

En  este  género  de  ensayos  jurídicos  nacionales,  corresponde  pre- 
ferente lugar  al  estudio  que  sobre  "Reformas  del  Derecho  Civil"  ha 
publicado  últimamente  el  joven  abogado  doctor  Edilberto  Boza.  La 
complejidad  del  asunto  requería  un  examen  erudito  y  meditado,  por- 
que la  reforma  de  una  codificación  es  obra  trascendente  que  exige  la 
colaboración  conjunta  del  legislador,  de  la  conciencia  popular,  de  la  ju- 
risprudencia y  de  la  ley  comparada.  Este  concepto  moderno  de  la  obra 
codificadora,  aplicado  con  justeza  en  la  formación  del  último  código  ci- 
vil de  Alemania,  informa  el  trabajo  comentado.  El  doctor  Boza  for- 
mula con  exactitud  de  criterio  y  riqueza  erudita  las  bases  que  deben  pre- 
sidir la  anhelada  reforma. 

El  problema  monográficamente  tratado  por  el  autor  es  el  relativo^  a 
las  indemnizaciones  que  derivan  del  cuasi-delito ;  pero,  con  el  carácter 
de  introducción  base,  aborda  las  cuestiones  generales  y  céntricas  del 
derecho.  Estudia  el  fenómeno  jurídico  como  producto  sicosocial,  va- 
lorizando la  importancia  que  en  la  elaboración  del  derecho  corres- 
ponde a  la  conciencia  colectiva;  justiprecia,  enseguida,  la  función  le- 
gislativa, delimitando  la  obra  del  jurista;  señala,  imbuido  en  la  moder- 
na concepción  de  Génit,  la  eficacia  de  la  jurisprudencia  como  fuente  del 
derecho,  así  como  el  alcance  ilustrativo  de  la  legislación  comparada. 
Con  el  concurso  de  todos  estos  factores  que  integran  el  derecho,  exa- 
mina el  problema  de  las  indemnizaciones  derivadas  del  cuasi-delito,  a- 
puntando  las  modernas  teorías  sobre  el  resarcimiento  de  los  menosca- 
bos materiales  y  morales,  la  solución  dada  por  las  más  novedosas  legis- 
laciones extranjeras,  la  obra  tendenciosa  de  nuestra  jurisprudencia  y  las 
deficiencias  y  arcaísmos  de  nuestro  código  civil,  que  deben  ser  salvados. 

Tal  es,  apreciado  en  juicio  sucinto,  el  valioso  trabajo  del  doctor 
Boza,  sugestivo  y  moderno  examen  crítico  de  un  problema  jurídico  na- 
cional. 

H.  B,  G.yü. 
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ESTUDIOS  JÜRIDICOS.—Dr.  M.LINO    CORNEJO—PROLOGO    del 
Dr.  M.  V.  Villarán — Sanmartín  t9i9' — Lima. 


£1  distinguido  jurisconsulto  Dr.  D.  M.  Lino  Cornejo  ha  reunido  ea 
el  folleto  a  que  se  reñere  este  titulo  diversos  estudios  jurídicos,  de  ca> 
rácter  principalmente  práctico  y  destinados  a  la  reforma  de  determinadas 
instituciones  nacionales,  cuya  nociva  vigencia  contribuye  en  buena 
parte  a  la  remora  del  país.  Entre  éstos,  como  muy  acertadamente  lo  ha- 
ce notar  el  doctor  don  Manuel  V.  Villarán,  en  el  estudio  con  que  pro- 
loga el  libro,  sobresale  el  proyecto  de  ley  de  juzgados  de  paz  que  re- 
forma sustancialmente  la  organización  y  funcionamiento  de  estos  órga- 
nos de  la  administración  de  justicia,  no  desdeñables,  por  pequeño  q*  pa- 
rezca el  radio  de  su  acción.  Es  un  proyecto  muy  bien  meditado,  en  el  que 
se  corrigen  los  más  notables  vicios  y  corruptelas  que  hoy  aquejan  a  esos 
juzgados,  mediante  la  adopción,  en  cuanto  al  personal  de  los  jueces  y  al 
procedimiento,  de  medidas  tales  que  impidan  el  vergonzoso  desmedro  que 
sufre  el  litigante  pobre  en  sus  modestos  intereses.  Los  demás  estudios 
del  folleto  no  son  menos  interesantes,  por  ser  fruto  de  la  experien- 
cia y  práctica  profesionales  de  su  autor. 


M.  B. 


Revistas  de  Revistas 


Se  necesita  no  poca  frescura  o  petulancia  para  lanzarse  a  hacer 
una  revista  de  revistas,  como  quien  dice:  aquí  estoy  yo,  el  crítico  en- 
ciente y  sagaz,  que  todo  lo  ve,  todo  lo  comprende,  lo  compulsa  y  ava- 
lora, estando  en  el  secreto  de  todo.  Bien  sabemos  que  entre  nosotros 
son  muy  pocos  los  que  pueden  hacer  esto,  y  a  esos  la  tiranía  de  otras 
ocupaciones  no  les  permite  hacer  en  bien  nuestro,  el  papel  de  punteros 
que  vayan  señalándonos  las  ^'ignoradas  rutas'*. 

Rechacemos,  pues,  el  escrúpulo  de  nuestra  insuficiencia,  que  si  fué- 
ramos a  hacer  caso  de  todos  los  que  nos  asaltan,  nos  quedaríamos  con 
los  brazos  cruzados,  como  Juana  la  Lista,  la  de  los  cuentos  de  Calle- 
ja; y  pongámonos  a  la  obra,  a  ver  lo  que  sale. 

Trataremos  de  iniciar  nuestro  trabajo  dándole  cierta  orientación  ló- 
gica, empezando  por  definir  lo  que  entendemos  por  "revista"  y  "por  re- 
vista de  revistas"  y  dando  a  los  lectores  del  Mercurio  una  impresión 
de  conjunto  del  campo  en  que  va  a  actuar  nuestra  capacidad  de  selec- 
ción, nuestro  juicio  de  valor. 

Dado  el  vertiginoso  desarrollo  de  la  cultiu'a  contemporánea,  las  re- 
vistas han  venido  a  constituir  un  órgano  indispensable,  útilísimo,  en 
todo  medio  donde  existan,  por  incipientes  y  rudimentarias  que  sean,  la- 
bores en  las  que  intenvenga  la  inteligencia,  actividades  mentales  de  cual- 
quier índole,  vida  intelectual,  en  una  palabra;  es  decir,  nada  menos  que 
la  flor  de  la  civilización.  Si  las  revistas  fueron  desde  la  época  de  su 
aparición,  de  una  capital  importancia  en  el  seno  de  las  sociedades,  hoy 
han  adquirido  un  carácter  de  indispensabilidad,  si  se  nos  permite  el  vo- 
cablo, tal,  que  puede  decirse  que  la  agrupación  social  que  carece  de  esos 
órganos  de  interpretación,  representación,  reflexióií  y  trasfusión  de  la 
mentalidad  y  del  pensamiento  colectivo,  se  halla  en  un  estado  de  ato- 
nía e  inercia  espirituales  que  nada  bueno  pueden  augurar  en  cuanto  a  su 
porvenir.  Por  esto,  saludamos  la  aparición  de  una  revista  seria  como  el 
Mercurio  cual  uno  de  los  más  seguros  síntomas  del  definitivo  resurgi- 
miento de  nuestro  país,  como  la  señal  inequívoca  de  haber  entrado  él  en 
la  tan  traída  y  llevada  "senda  del  prog^reso",  progreso  cuyo  sentido  y 
significación  son  precisamente  las  revistas  las  encargadas  de  explicar, 
dar  a  conocer  y  hasta  inventar,  a  veces,  cuantío  se  tiene  la  suerte  de  con- 
tar entre  los  redactores  con  espíritus  adelantados,  lúcidos,  capaces  de 
imprimir  rumbos  nuevos  al  grupo  de  que  forman'  parte,  como  en  el  ca- 
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SO  de  Ortega  y  Gasset,  por  ejemplo,  en  España;  y  de  Chesterton,  entre 
otros  que  le  disputan  el  cetro,  en  Inglaterra.  Entonces  la  labor  del  pu- 
blicista en  el  seno  de  las  revistas  toma  la  importancia  de  un  verdadero 
apostolado,  constituye  de  hecho  un  sacerdocio,  revestido  de  tanta  mayor 
dignidad  y  eficacia  social  cuanto  más  desvirtuada  se  halle  la  natura- 
leza y  el  ideal  de  la  prensa,  en  general,  en  el  medio  en  que  se  trate. 
Y  en  nuestro  caso etc. 

Volvamos  a  lo  nuestro.  Si  a  las  revistas  les  atribuimos  semejantes 
significación  y  trascendencia,  ¡cuáles  no  serán  las  que  tendrán  para  noso- 
tros las  Revistas  de  revistas\  Parece,  de  primera  intención,  cosa  baladi 
la  labor  de  extractar  y  seleccionar  fragmentos  de  producciones  literarias» 
ya  sean  de  carácter  científico,  filosófico,  histórica  o  artístico;  pero  se 
requiere  discernimiento,  tino,  sobriedad,  sindéresis,  ¡facultades  tan  ra- 
ras .  . .  . ! 

En  fin,  bastante  nos  hemos  extralimitado  para  permitirnos  aún  di- 
vagar sobre  el  pimto,  aunque  lo  pida.  Réstanos  sólo  decir  que  la  im- 
presión de  conjunto  que  nos  ha  producido  el  material  de  lectura  en  el 
cual  hemos  de  expurgar,  no  es  muy  satisfactorio  que  digamos;  mejor 
dicho,  es  menos  rico  de  lo  que  esperábamos.  Cierto  que  aún  dejan  sen- 
tir su  falta,  entre  los  canjes  de  nuestra  revista,  publicaciones  de  primer 
orden'  de  algunos  de  los  centros  más  cultos  de  nuestro  continente,  que 
es  a  los  que  con  más  ahinco  dirigiremos  nuestra  atención.  Ciudades 
de  tan  fértil  ambiente  intelectual  y  de  tan  interesante  significación  es- 
piritual como  México,  Bogotá  y  Montevideo,  para  no  citar  sino  tres, 
apenas  si  se  han  hecho  presentes  a  la  Redacción  del  Mercurio.  De  Bue- 
nos Aires  y  de  la  Habana  tenemos  buenas  representaciones,  así  como  del 
mundo  hispano  parlante  de  Nueva  York  (aunque  no  todo  lo  completo 
que  sería  de  desearse).  En  cuanto  a  Europa,  la  anomalía  de  siempre:  Pa- 
rís supera  a  Madrid  y  a  Barcelona;  ¡con  decir  que  no  tenemos  noti- 
cias de  La  Lectura!  De  Londres,  de  aquel  Londres  maravilloso  y  le- 
gendario, tan  admirado  y  tan  temido;  de  aquel  Londres  cultísimo,  que 
debiéramos  conocer  lo  mejor  posible,  para  así  comprender  muchas  de 
las  cosas  de  la  vida  contemporánea  que  hoy  nos  son  extrañas,  de  aque- 
lla metrópoli  del  mundo  (aunque  Teddy  (Q.  E.  P.  D.)  gritase  que  nó) 
donde  con  tanto  acierto  fundara  el  malogrado  y  grande  Pérez  Triana 
su  Hispania,  la  Revista  por  excelencia  de  todos  los  pueblos  de  nues- 
tra lengua;  de  la  ciudad  grave  y  nebulosa  donde  Addison  escribiera  per- 
tinaz e  incansablemente  su  Espectador^  no  tenemos  noticia . .  .  Pero  ya 
iremos  subsanando  estas  y  otras  deficiencias,  para  hacer  de  nuestra  jRe- 
vista  de  Revistas  algo  así  como  la  ventana  ideológica — un  poco  ingenua, 
un  poco  soñadora,  un  poco  estrafalaria  y  caprichosa — de  un  Doctor  Ig- 
norantissimus  (de  grandes  afinidades  con  nuestro  público)  que  parecie- 
ra imaginado  por  Clarín. 

JS.  E. 


Observaciones  sobre  la  organización 
social  del  Perú  antiguo 


Parece  que  con  las  investigaciones  hechas  en  las  últimas  dé- 
cadas sobre  las  instituciones  sociales  del  antiguo  Perú  se  ha  lle- 
gado a  probar,  que  el  carácter  comunista  del  orden  social  in- 
caico tenía  por  base  un  comunismo  agrario  existente  entre  las 
antiguas  tribus  del  suelo  Peruano  ya  antes  de  su  sometimiento 
por  los  Incas,  y  que  la  obra  de  estos  se  limitó  a  la  sistematiza- 
ción de  las  instituciones  antiguas  y  su  adaptación  a  las  nece- 
sidades del  imperio  (i) . 

Pero  ¿existe  ya  claridad  suficiente  sobre  el  carácter  de  las 
formaciones  sociales  primitivas  que  están  en  relación  con  el 
comunismo  de  la  época  preincaica?  ¿Se  ha  puesto  en  claro  tam- 
bién la  manera  como  se  efectuó  la  sistematización  de  los  usos 
existentes  entre  las  tribus?  Como  la  célula  de  toda  or- 
ganización ulterior  se  nos  ha  presentado  el  '*ayllu",  una  forma- 
ción social  primitiva  cuyos  miembros  se  encontraban  ligados 
no  solamente  por  la  propiedad  en  común  del  terreno  entero  que 
ocupaba  el  grupo,  sino  también  por  los  vínculos  de  un  paren- 
tezco  oficial  y  por  cultos  religiosos. 

Esta  forma  de  vivir  antiguamente  ha  dejado  huellas  profun- 
das en  la  sierra  desde  Cajamarca  en  el  Perú  hasta  el  norte  de 
Argentina.  En  cuanto  a  su  origen  y  organización  detallada, 
existen,  sin  embargo,  grandes  diferencias  en  las  opiniones.  En  lo 
que  todos  los  comentadores  de  esta  institución  convienen  si 
bien  con  ciertas  limitaciones,  es  en  la  afirmación  de  una 
consanguinedad  verdadera  o  ficticia  que  unía  a  todos  los  miem- 
bros del   grupo,  y  de  un  comunismo  agrario     existente     entre 


(i). — V.  A.   Belaúnde.   El  Perú  antiguo  y  los  modernos  sociólogos. 
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ellos.  Por  lo  demás,  las  opiniones  emitidas  no  están  en  harmo- 
nía. Uno  de  los  autores,  Cunow,  atribuye  al  "ayUu*  la  forma  de 
una  centena,  comparándole  con  la  '^comunidad  de  marca"  teutó- 
nica (2) . 

Otro  autor  Saavedra,  distingue  entre  un  "ayllu  linaje'*  y  un 
"ayllu  clan",  haciendo  nacer  el  último  en  cierta  época  de  la  u- 
nión  de  varios  aylius  linajes,  es  decir  de  varias  familiar  patroní- 
micas. Compara  además  el  "ayllu  linaje"  con  la  "gens",  al  "ay- 
llu  clan"  con  la  "tribu"  romana  (3) . 

Es  de  opinión  que  únicamiente  el  "ayllu  clan"  era  la  forma 
que  encontraron  los  conquistadores  españoles  en  todas  partes, 
mientras  que  el  ayllu  linaje"  por  entonces  sólo  comenzó  a  re- 
vivir en  ciertos  lugares,  como  en  el  Cuzco.  El  mismo  autor  acen- 
túa el  carácter  patriarcal  del  "ayllu",  mientras  q'  Uhle  le  consi- 
dera como  formación  matriarcal,  al  menos  en  su  estado  primiti- 
vo. Saavedra  identifica  el  ayllu  clan"  con  la  "tribu"  aimará  o  que- 
chua respectivamente,  Uhle  sostiene  q'  los  aylius"  eran  solo  par- 
tes de  las  tribus  indígenas.  Cree  además,  q'  las  agrupaciones  geo- 
gráficas de  Hanansaya  y  Hurinsaya  q'  encontramos  en  el  impe- 
rio incaico,  cada  una  de  las  cuales  comprendía  varios  aylius,  ya 
existían  originalmente  en  ciertas  partes,  como  en  el  Cuzco  y 
entre  los  aimarás — aquí  bajo  las  denominaciones  de  Aransaya  y 
Masaya — como  grupos  endógamos  dentro  de  las  antiguas  tribus, 
convirtiéndose  posteriormente  en  exógamos.  (4)  Cunow  dice 
que  cierto  número  de  aylius,  a  los  que  atribuye,  como  dicho,  la 
forma  de  centena,  estaba  agrupado  en  fratrías  (aillus  principa- 
les) ;  las  fratrías  eran  partes  de  razas  o  naciones  cuya  unidad  se 
manifestaba  solo  en  caso  de  guerra.  Al  ser  sometidos  por  \o^ 
Incas  los  aillus  se  convirtieron  en  pachacas,  las  fratrías  en  Gua- 
rangas  (grupos  de  mil),  las  naciones  en  hunus  (grupos  de  10 


(2). — Cunow,  dié  sociale  Verfassung  des  Incareiches. — Según  los 
datos  respectivos  en  el  libro  de  Belaúnde. 

(3. — Bautista  Saavedra.  El  Ayllu.  París,  1913. 

(4). — Max  Uhle,  El  ayllu  peruano. — Boletín  de  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Lima,  191 1. 

Según  nuestro  criterio  es  este  el  estudio  más  importante  que  se  ha 
hecho  sobre  el  ayllu;  no  está  basado  en  teorías  y  comparaciones,  sino  en 
meros  hechos.  El  autor  no  se  refiere  sólo  a  datos  históricos,  sino  tam- 
bién a  los  restos  de  los  aylius  y  de  las  agrupaciones  mayores,  llamadas 
Hanansaya  y  Hurinsaya  que  persisten  hasta  hoy  en  la  sierra. 
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mil).  Estos  hunus  fueron  divididos  por  los  incas  en  los  dos 
grupos  de  Hanansaya  y  Hurinsaya.  El  defensor  del  carácter  pa- 
triarcal de  los  ayllus,  estima  de  importancia  el  hecho  de  practi- 
car el  culto  de  los  antepasados ;  de  otro  lado  se  ha  observado  que 
los  ayllus  cuzqueños  tenían  el  uso  de  tótemes,  atribuyéndose  un 
origen  de  animales.  Otra  divergencia  consiste  en  que  los  unos 
consideran  la  organización  en  ayllus  como  la  forma  general  en 
que  vivían  los  habitantes  del  antiguo  Perú  desde  e!  principio, 
mientras  que  los  otros  opinan,  que  esta  forma  existía  original- 
níente  sólo  en  ciertas  partes,  y  que  fué  impuesta  a  las  otras  por 
los  conquistadores  incas. 

Parece  que  hasta  ahora  los  problemas  que  encierra  la  his- 
toria social  del  Perú,  no  han  sido  estudiados  desde  el  punto  de 
vista  de  las  opiniones  del  conocido  sicólogo  Wilhelm  Wundt, 
al  menos  en  la  forma  concentrada  que  da  a  conocer  en  su  libro 
"Elemente  der  Voelkerpsychologie"  (Leipzig  1913.)  Si  no  nos 
equivocamos,  los  resultados  de  Wundt,  basados  en  un  amplio 
material  de  índole  sociológica,  pueden  dar  la  clave  para  el  en- 
tendimiento de  muchos  fenómenos  del  antiguo  Perú. 

Mientras  que  otros  sociólogos  explican  el  establecimien- 
to de  las  formas  sociales  más  complejas  y  adelantadas,  median- 
te un  lento  pero  continuo  proceso  de  congregación  y  unifica- 
ción de  grupos  más  pequeños,  recorriendo  una  serie  de  fases  q' 
conducen  de  la  horda  primitiva  sobre  gens,  fratría,  tribu,  ciudad, 
a  los  verdaderos  estados,  Wundt  hace  una  separación  completa, 
entre  las  agrupaciones  del  carácter  de  clan  y  las  formaciones  po- 
líticas. Tipo  de  aquellas  es  la  "tribu",  que  ha  nacido  de  la  pri- 
mitiva horda. 

La  tribu  se  compone,  al  menos,  de  dos  grupos,  o  "clanes", 
causadas  por  el  crecimiento  de  la  población  y  las  condiciones  de 
la  vida  material,  cuyo  número  solo  puede  aumentar  por 
divisiones  naturales  de  los  "clanes"  en  "subclanes". 
Se  observa  que  las  divisiones  que  se  efectúan  en  los 
grupos,  siempre  se  hacen  sobre  la  base  de  dos  partes  i- 
guales.  Resulta  pues,  que  las  "tribus"  se  componen  de  2  ó 
4  ó  8  grupos,  manteniendo,  sin  embargo  los  subclanes  que  na- 
cieron del  mismo  clan,  entre  ellos  relaciones  más  estrechas  que 
con  las  partes  de  otro  clan  principal.  Características  de  los  cla- 
nes o,  si  son  divididos,  de  los  subclanes,  son  la  exogamia  de  un 
lado,  el  comunismo  agrario  de  otro  lado.  El'  matriarcado  es  den- 
tro del  clan  la  forma  original,  pero  amenudo  es  reemplazado  por 
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el  patriarcado,  especialmente  en  las  tribus  más  desarrolladas. 
Existe  entre  los  miembros  de  cada  "clan"  y  hasta  de  cada  tri- 
bu la  idea  de  un  origen  común,  relacionada  con  creencias  totémi- 
cas,  a  la  que  correspondía  hasta  cierto  grado  un  parentesco  efec- 
tivo. La  formación  de  la  sociedad  política  es  com- 
pletamente distinta;  pues  ésta,  a  pesar  de  que  toleró  aveces 
restos  de  la  agrupación  anterior,  enxprende  con  conciencia  la  or- 
ganización y  concentración  de  los  elementos  sociales  que  reúne, 
subordinando  las  instituciones  al  interés  del  estado  que  se  for- 
ma. Los  clanes  tienen  que  ceder  a  nuevos  grupos  para  cuya  for- 
mación se  aplica  con  preferencia  el  sistema  decimal  la  exoga- 
mia de  grupos  a  la  familia  endóganta  (a  menudo  por  interme- 
dio de  la  familia  patriarcal  (5)  el  comunismo  a  la  propiedad  pri- 
vada. 

La  división  de  los  pueblos  que  han  entrado  en  desarrollo 
político,  en  grupos  decimales,  obedece  a  dos  objetos  principa- 
les: el  reparto  del  territorio  total  que  ocupaba  el  pueblo  respec- 
tivo entre  los  grupos  locales,  y  dentro  de  estos  a  las  familias 
que  los  com,^onían,  de  una  manera  equitativa;  y  la  necesidad, 
dictada  por  razones  de  táctica  militar,  de  constituir  el  ejército 
en  cuerpos,  en  los  que  el  número  de  combatientes  siempre  era 
igual.  Este  doble  objeto  requería  la  formación  de  unidades  fi- 
jas, como  la  que  ofrecían  las  series  de  números  decimales.  Como 
ejemplos  de  esta  organización  menciona  Wundt  las  divisiones 
en  10,  100,  1000  entre  los  antiguos  israelitas,  las  centenas  y  mi- 
llares de  los  pueblos  germanos,  las  centurias  romanas  y  otros 
casos  mas. 


(5) . — Es  de  notar  que  Wundt,  considera  formaciones  completa- 
mente distintas,  el  clan  organizado  en  la  forma  del  patriarcado  y  It 
"gran  familia"  o  "familia  patriarcal".  Lo  mismo  hace  Gustavo  Sohmo- 
11er,  conocido  sociólogo  economista,  en  su  libro:  Grundriss  der  allge- 
meinen  Volkswistschaftslechre.   I. 

Entre  las  opiniones,  emitidas  sobre  la  evolución  de  la  sociedad  pe- 
ruana, se  acerca  más  a  las  teorías  de  Wundt:  Valcarcel.  Del  ayllu  al 
Imperio,  (según  los  datos  que  suministra  ligarte.  Los  antecedentes  his- 
tóricos del  régimen  agrario  peruano.  1918.  pags.  26  a  27).  Sin  embar- 
go, quedan  diferencias  importantes.  En  la  primera  fase,  en  la  de  laf 
hordas,  ya  existía,  según  Wundt,  la  familia  monógama.  Además,  Val- 
carcel no  hace  la  distinción  entre  la  sociedad  ciánica  y  la  sociedad  po- 
lítica. 
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Por  encontrarse  la  organización  ciánica  ligada  a  ciertas 
creencias  religiosas,  que  se  caracterizan  por  el  culto  de  anima- 
les, considerados  como  progenitores  del  grupo,  Wundt  denomi- 
na a  esta  época  de  evolución  humana  "era  del  totemismo"  mien- 
tras que  los  primeros  tiempos  de  desarrollo  político  los  llama 
"era  de  los  héroes  y  dioses".  Es  de  notar  que  entre  muchos  pue- 
blos que  vivían  bajo  condiciones  peculiares  a  la  "era  del  totemis- 
m'o',  como  entre  los  indios  de  Norteamérica,  el  animal  totémi- 
co  ha  perdido  su  carácter  de  progenitor  del  grupo  y  por  consi- 
guiente de  objeto  de  culto,  existiendo  de  un  lado  sólo  como  a- 
nimal  protector  de  los  individuos,  y  siendo  considerado  de  otro 
lado  como  símbolo  de  la  unidad  consanguínea  del  grupo,  mien- 
tras que  el  culto,  tributado  a  él  anteriormente,  se  ha  trans- 
ferido a  los  antepasados  humanos.  No  es  este  el  momento  de  ex- 
poner con  detalles  la  teoría  de  Wundt  y  las  razones  q'  la  justi- 
fican, pero  los  lectores  ya  habrán  observado  que  se  trata  de  ideas 
relacionadas  con  los  problemas  que  envuelve  la  historia  primi- 
tiva del  Perú.  ¿Qué  lugar  correspondería  al  "ayllu"  dentro  de 
las  formaciones  sociales  de  Wundt?  Del  totemismo  y  del  culto 
de  los  antepasados  que  se  atribuye  a  los  habitantes  antiguos  del 
Perú,  ya  hemos  hecho  mención,  lo  mismo  de  las  opiniones  sobre 
la  existencia  de  un  matriarcado  primitivo  y  la  exogamia  de  cier- 
tos grupos.  Tratándose  en  estos  casos  de  costumbres  que  deben 
tener  su  origen  en  la  época  preincaica,  la  época  incaica,  que  sin 
duda  fué  un  período  de  concentración  y  organización  política 
eminente,  presenta  las  divisiones  del  pueblo  sobre  la  base  del 
sistema  decimal,  propias  según  Wundt,  de  las  formaciones  po- 
líticas en  su  primer  desarrollo. 

Dejamos  constancia  que  no  es  nuestro  propósito,  en  cuanto 
a  la  aplicación  de  las  opiniones  de  Wundt  al  Perú,  emprender 
la  comparación  de  todas  las  costumbres,  usos  y  creencias,  pro- 
pias de  las  "eras"  del  totemismo  y  de  los  héroes  y  dioses  respec- 
tivamente, con  instituciones  análogas  del  Perú,  para  probar  la 
identidad  del  carácter  sícico  de  la  antigua  sociedad  peruana  con 
el  de  otros  pueblos,  considerados  como  ejemplos  típicos.  Sería  es- 
te un  trabajo  interesante  pero  no  estamos  suficientemente  pre- 
parados para  tal  objeto.  Ocupados  en  investigaciones  de  índo- 
le puramente  histórico,  relacionadas  con  la  estructura  social  que 
presentaba  Perú  en  la  época  de  la  conquista  española,  llegamos 
a  enterarnos  que  el  ayllli,  como  último  núcleo  de  la  sociedad, 
se  encontraba  ligado  a  agrupaciones  mayores  que  presentaban 
cierta  similitud  con  la  organización  ciánica,  según  Wundt  única 
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forma  social  en  la  "era  del  totemismo".  Limitarémosnos  en  nues- 
tro trabajo,  a  la  vez  que  interpretamos  los  datos  históricos  so- 
bre la  organización  social  del  Perú  antiguo,  a  referirnos  a  los 
resultados  principales  de  Wundt  que  abren  una  nueva  perspec- 
tiva para  la  explicación  de  una  formación  social,  como  el 
ayllu . 

Limitándose  los  datos  concretos  de  los  autores  y  funciona- 
rios españoles  sobre  las  costumbres  sociales  de  los  indígenas 
del  Perú  a  las  condiciones  existentes  en  la  época  incaica,  mien- 
tras sobre  las  condiciones  anteriores  se  emiten  meras  opiniones, 
cada  averiguación  sobre  las  organizaciones  primitivas  debe 
partir  de  las  condiciones  que  reinaban  en  el  tiempo  de  los  in- 
cas. No  es  de  dudar,  que  hasta  con  el  "ayllu"  de  la  época  del  im- 
perio se  conectan  muchos  problemas.  Se  dice  que  este  ha  si- 
do *  ^comunidad  de  aldea";  a  este  grupo  se  atribuyen 
los  datos  sobre  los  repartos  periódicos  de  tierras  de 
cultivo.  Se  afirma  además  que  en  los  últimos  tiempos  del  impe- 
rio el  ayllu  había  recibido  la  forma  de  una  centena  (pachaca).  (6) 
¿Cómo  se  explican  entonces  noticias  sobre  ayllus  que  compren- 
prendieron  hasta  1500  familias?  De  otro  lado  sabemos  de  ayllus 
que  formaron  grupos  de  menos  de  100  familias.  Unas  ve- 
ces los  ayllus  coinciden  con  las  divisiones  geográficas  de  Hanan 
Sayacc  y  Huray  Sayacc,  otras  veces  solamente  son  partes  de  és- 
tas. Si  en  todos  estos  casos  el  ayllu  se  presenta  como  agrupa- 
ción considerable,  hay  otros  en  que  se  aplica  la  palabra  "ayllu'* 
para  significar  un  grupo  pequeño  de  descendientes  de  un  mismo 
antepasado . 

En  cuanto  al  reparto  periódico  de  las  tierras  de  cultivo,  el 
conocido  autor  Ondegardo  le  hace  efectuarse  dentro  del  "pue- 
blo" o  de  la  "comunidad".  Pero  observamos  que  Ondegardo  usa 
la  palabra  "pueblo"  no  solamente  en  el  sentido  de  "aldea",  sino 
también  en  el  de  unidades  sociales  o  administrativas  que  por  lo 
demás  denomina  "provincias" .  Si  nos  decidimos  por  lo  primero, 
queda  otra  duda,  a  qué  grupo  pertenecía  la  "marca"  indivisa,  es 
decir  los  pastos  y  montes.?  En  otras  ocasiones  atribuye  Onde- 
gando  a  las  "provincias",  como  componentes,  "parcialidades  y 
ayllu^\  ¿Qué  relación  tiene  el  ayllu  con  la  "parcialidad"  de  una 
parte,  y  con  el  "pueblo"  de  otra? 


(6). — Carlos  Wiesse.  Las  civilizaciones  primitiva  del   Perú.    Lima, 
1913,  pag.  260. 
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Pero  las  tierras  sujetas  al  reparto  periódico  no  son  la  úni- 
ca clase  de  propiedad  que  conoce  Ondegardo.  Existe  otra  que 
califica  como  propiedad  privada  7).  Sin  embargo,  no  pertenece 
a  individuos,  sino  es  propiedad  común  de  todos  los  descendien- 
tes de  un  antepasado.  Es  interesante  que  a  este  grupo  también 
se  aplica  la  palabra  **ayHu".  La  propiedad  familiar  se  distingue 
de  las  tierras  de  comunidad,  en  que  no  se  adjudican  lotes  a  los 
miembros  del  grupo,  sino  que  se  divide  solamente  la  cosecha. 
Sería  posible  pensar  en  el  desmembramiento  de  ciertas  comuni- 
dades, si  no  Ondegardo  nos  daría  a  entender  que  los  miembros 
del  mencionado  grupo  familiar  también  tenían  derecho  a  lotes 
en  las  tierras  de  comunidad. 

No  puede  ser  nuestro  objeto  llevar  los  problemas  indicados 
a  la  solución — esto  requerería  muchos  más  conocimientos  de  los 
que  poseemos  e  investigaciones  más  amplias  de  las  que  podíamos 
hacer —  sino  solamente  dar  a  conocer  ciertos  datos  y  hechos  que 
nos  parecen  irriportantes,  y  manifestar  sobre  éstas  nuestras 
ideas,  iniciando  una  controversia  sobre  tales  puntos. 


Cuando  los  españoles,  al  apoderarse  del  imperio  incaico,  em- 
prendieron el  reparto  de  los  indígenas  entre  los  conquistadores, 
en  la  forma  de  encomiendas,  se  mantuvieron  las  antiguas  auto- 
ridades del  país;  pues  se  encomendaban  los  indios  que  tenían 
pobladas  cierta  "provincia"  o  cierto  "pueblo"  junto  con  sus  je- 
fes, que  tenían  que  encargarse  de  la  cobranza  de  los  tributos  y 
de  los  arreglos  que  se  referían  al  servicio  de  las  "mitas**.  A  es- 
tos mandatarios  se  les  denominaba  generalmente  ** principales*, 
siendo  reservado,  sin  embargo,  para  los  jefes  de  mayor  impor- 
tancia el  título  de  ''cacique**,  mientras  que  los  inferiores  se  lla- 
maban sencillamente  ''principales*'*.  Ateniéndonos  a  casos  con- 
cretos, se  puede  constatar,  que  el  título  de  "cacique*'  correspon- 
día al  jefe  de  todo  el  repartimiento,  cuando  comprendía  a  lo 
menos  varias  centenas  de  indios  tributarios;  si  el  repartimiento 


(7) . — Polo  de  Ondegardo.  Relación  de  los  fundametnos  acerca  del 
notable  daño  que  resulta  de  no  guardar  a  los  indios  sus  fueros. — Co- 
lección de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  del  Perú.  Edit. 
Urteaga —  Romero,  tom.  II  pag.  70  y  pags.  73 — 75- 
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era  grande,  compuesto  de  "parcialidades**  de  300  a  500  tributa- 
rios cada  una,  también  los  jefes  de  estas  últimas  se  llamaban 
"caciques",  mientras  que  los  funcionarios,  subordinados  a  ellos, 
jefes  de  grupos  de  50  a  100  indios  tributarios,  gozaban  solamen- 
tede  la  denominación  de  *' principales'*.  Existe  además  el  nombre 
"mandones*,  que,  según  parece,  se  aplicaba  con  preferencia  a 
personas  que  dirigían  trabajos,  confiados  a  pequeños  grupos,  co- 
mo de  10  o  20  indios. 

¿Cuál  fué  el  origen  de  estas  autoridades?  Los  autores  es- 
pañoles de  los  primeros  tiempos  de  la  época  colonial  les  consi- 
deran, por  lo  general,  funcionarios  impuestos  por  los  incas  para 
fines  de  la  administración  del  imperio.  Varios  autores  relatan 
que  el  sistema  administrativo  incaico  estaba  basada  en  la  di- 
visión de  todo  el  pueblo  en  grupos  decimales  de  10,  100,  1000, 
10,000  (i)  Algunos  mencionan  además  divisiones  ulteriores  en 
50,  500,  5000  (2) .  Entraron  en  cuenta  solamente  los  hombres,  ge- 
neralmente casados,  entre  25  y  50  años,  los  que  estaban  obliga- 
dos al  servicio  de  guerra  y  a  otros  servicios  públicos.  En  la 
época  colonial  se  llamaban  los  hombres  de  esta  clase  tributarios. 
A  la  cabeza  de  los  diversos  grupos  hubo  funcionarios,  denomi- 
nados indistintamente  ** curacas**.  Fuera  de  los  jefes  de  diez 
mil  tributarios,  entidad  que  se  llamaba  huno,  los  curacas  goza- 
ban de  cierto  derecho  hereditario  respecto  a  sus  puestos.  (3)  La 
implantación  de  este  sistema  administrativo  se  atribuía  a  los  in- 
cas Pacha  Kutecc  y  Túpacc  Yupanque.  (4) 

Se  relata  que  por  la  conquista  se  abolieron  por  completo  los 
jefes  de  los  hunos  (5),  por  no  alcanzar  nunca  el  número  de  diez 
mil  los  grupos  de  los  encomendados,  mientras  que  la  mayoría 
de  los  otros  curacas  se  quedó  con  sus  puestos,  convirtiéndose  en 
las  autoridades  de  los  repartimientos. 


(i). — Ondegardo— ob.  cit.  pág.  55;  Santillán. —  Relación  del  ori 
gen,  descendencia,  política  y  gobierno  de  los  incas. —  Madrid,  1879, 
págs.  17 — 19. — Sarmiento  de  Gamboa. — Segunda  parte  de  la  Historia 
General,  llamada  Indica.  Berlín,  1906,  pág.  98. — Falcón.  Relación 
sobre  el  Gobierno  de  los  Incas. — Colección  •  Urteaga. — Romero,  tom. 
XI.  pag.  146. 

(2). — Los  últimos  dos  autores  en  la  nota  anterior. 

(3). — Falcón.  Ob.  cit.  pag,   146—147. 

(4). — Wiesse.   Ob.  cit.    pag.   260. 

(5). —  Falcón,  Ob.  cit.  pag.   155. 
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Se  ha  tratado  sobre  el  problema,  sí  los  curacas,  en  cuanto  a 
su  primer  origen,  eran  meramente  autoridades  impuestas  por 
los  incas  o  si  debemos  considerarlos  como  descendientes  de  los 
antiguos  jefes  de  las  tribus,  subyugadas  por  la  raza  de  Cuzco, 
habiéndose  llegado  al  resultado  que  probablemente  los  incas 
dejaron  en  parte  los  antiguos  jefes  tribales  en  su  poder,  a  pe- 
sar de  que  confiaron  el  mando  de  los  grupos  decimales  a  man- 
datarios de  su  propia  elección  (6) 

AI  respecto,  es  de  notar  que  el  licenciado  Falcón  en  su  "re- 
lación sobre  el  Gobierno  de  los  Incas"  representa  la  opinión  de 
que,  excepto  los  jefes  de  los  hunos,  autoridades  que  fueron  es- 
tablecidas por  los  Incas,  todos  los  otros  jefes  ya  existían  en  las 
antiguas  organizaciones.  El  hecho  de  que  bajo  el  régimen  in- 
caico correspondían  a  grupos  de  5000,  1000,  500,  lOo  tributarios, 
lo  explica  diciendo  que  a  "algunos  le  añadieron  más  y  a  otros  les 
quitaron  de  lo  que  tenían  y  dieron  a  otros  de  aquellas  provincias 
(7)"  Según  esta  opinión,  las  antiguas  organizaciones  no  fueron 
destruidas  por  los  Incas,  sino  solamente  modificadas.  Varias 
ciases  de  medidas  que  se  atribuye  a  los  Incas,  pueden  haber  ser- 
vido para  producir  los  efectos  sobredichos:  el  cambio  de  lími- 
tes entre  los  distritos  diferentes  (8) ;  la  transformación  de  par- 
te de  la  propiedad  de  los  grupos  en  propiedad  del  estado;  (g) 
y  la  transplantación  de  grupos  enteros  o  de  fracciones  de  estos 
de  una  región  a  otra  (mitimaes).  Sabemos  que  de  estas  medidas 
la  clase  dos  y  tres  obedecían  en  primer  lugar  a  otros  motivos, 
pero  no  hay  duda  que  eran  muy  apropiadas  para  uniformar  las 
provincias,  en  cuanto  al  número  de  habitantes.  Sin  embargo,  la 
sistematización  debía  siempre  tener  un  limite,  a  causa  de  las  con- 
diciones geográficas,  míuy  distintas  en  diferentes  lugares 


(6). — Wiesse,   Ob.   cit.   pag.   261 


— Ob.  cit.  pag.    146 — 147. 

— C.  A.  Ugarte.   Los  antecedentes  del  régimen  agrario  peruano. 


(7) 

(8) 
pag.  63 

(9). — Acudían  al  beneficio  de  las  chácaras  del  estado  no  solamen- 
te los  tributarios  de  la  misma  provincia,  sino  también  de  provincias 
vecina.  Ondegardo.  O.   O.   pág.  79. 
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El  estudio  de  los  detalles  de  la  administración  incaica  debe 
enseñarnos,  si  en  efecto  el  sistema  decimal,  según  el'  esquema  em- 
bozado, fué  implantado  con  todo  rigor,  o  si  se  mantuvieron  res- 
tos de  las  antiguas  organizaciones. 

Datos  sobre  interesantes  detalles  de  la  administración  in- 
caica  debemos  a  Ondegardo,  el  conocido  jurisconsulto  y  conse- 
jero de  los  virreyes  peruanos  que  durante  largos  años  desempe- 
ñó importantes  empleos  en  el  servicio  de  la  administración  co- 
lonial, especialmente  en  Cuzco  y  en  la  provincia  de  los  Charcas 
(Bolivia).  Al  ocuparse  Ondegardo  en  su  relación  de  la  distribu- 
ción equitativa  de  la  totalidad  de  servicios  y  tributos,  q'  el  inca 
imponía  a  los  subditos  en  los  diferentes  distritos  del  imperio,  di- 
ce q*  en  cada  caso,  primero  se  averiguó  la  cuota  q'  correspondía  a 
cada  huno;  la  parte  correspondiente  a  este  se  repartió  entre  la» 
^* provincias**  en  que  estaba  dividido  el  huno  respectivo;  y  al 
fin  se  fijó  la  cantidad  que  tocaba  a  las  dos  ** parcialidades",  de 
que  se  componían  las  provincias  y  cuyo  nombre  en  todas  partes 
era  "hanansaya  y  hurinsaya".  (i)  Dejamos  constancia  de  que  de 


(i)  .—Colección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia 
del  Perú.   Edición  Urteaga —  Romero,  tom.    III.  pág.   133  y  siguientes. 

"Todo  el  reino  estaba  dividido  por  partes,  que  cada  una  era  de  die« 
mil  indios,  que  llaman  uno,  y  que  cada  uno  de  estos,  había  un  gobern»' 
áor  sobre  los  caciques  y  principales  y  mandones.  ..." 

"Estando  acordado  en  el  Cuzco  que  se  trajese  cien  mil  fanegas  de 
maiz,  en  un  momento,  sabía  cada  gobernador  cuanto  cabía  a  su     distrito 

y  a  los  depósitos  del y  cada  provincia  cuanto  cabía  a  las  aprciali- 

dades" "no  se  ha  de  entender  que  distribución  de  esto  es  igual. . . 

sino  que  estaba  repartido  conforme  a  la  calidad  de  la  tierra  así  el  pan 
como  la  ropa  y  ganado,  por  cuotas;  de  manera  que  si  se  mandaban  traer 
las  cien  mil  fanegas  que  digo ya  sabía  cada  uno  que  parte  le  ca- 
bía   ;  y  por  la  misma  orden  se  hacía  la     distribución  en  cada  uoo; 

que  si  le  cabía  de  la  distribución  general,  mil  fanegadas  de  maiz,  luego 
se  dividía  por  las  provincias  de  aquel  uno  y  entendía  cada  una  lo  que 
había  de  sacar  de  sus  depósitos;  luego  juntas  las  dos  parcialidades  de 
aquellas  provincias,  que  en  todas  partes  son  hanansaya,  hurinsaya,  anan- 
cuzco  y  huhincuzco,  conforme  a  la  lengua  y  uso  de  cada  una  tierra,  lot 
nombres,  luego  saben  lo  que  les  cabe  y  cuanto  se  ha  de  distribuir —  ** 

Compárase  también  pag.  8a 
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'*hanansaya  y  hurinsaya*',  como  componentes  de  una  especie  de 
distritos,  también  hacen  mención  otros  dos  conocidos  autores» 
Santillán  y  Sarmiento  de  Gamboa  (2),  pero  mientras  que  el  pri- 
mero atribuye  estas  divisiones  a  los  incas,  el  segundo  asegura 
que  se  trataba  de  una  costumbre  de  los  antiguos  pobladores  del 
país. 

Para  estudiar  el  carácter  especial  de  esta  clase  de  distritos, 
llamados  por  Ondegardo  ''provincias**  que  se  distinguen  por  la 
coexistencia  de  parcialidades  de  "hanansaya  y  hurinsaya" — tér- 
minos que,  como  es  bien  sabido,  significan  "región  alta*'  y  "re- 
gión baja" — ,  nos  sirven  de  gran  ayuda  las  relaciones  y  docu- 
mentos sobre  los  repartimientos  (encomiendas)  de  indios  de  la 
época  colonial.  Se  puede  probar  q'  muy  amenudo  aquellos  distri- 
tos servían  de  base  para  el  establecimiento  de  "encomiendas". 
Ondegardo  y  Santillán  nos  informan  que,  al  efectuarse  la  con- 
quista, '7as  provincias"  fueron  convertidos  en  '* encomiendas^' 
(3).  Si  se  hace  la  objeción  que  bajo  la  palabra  *' provincia'*  se 
puede  entender  distritos  administrativos  de  toda  clase  sin  dis- 
tinción alguna,  como  en  efecto  ambos  autores  aplican  la  palabra 
en  sentido  variado,  hay  que  constatar  que  Ondegardo  demues- 
tra en  varias  ocasiones  que  en  este  caso  determinado  tenemos 
que  pensar  en  primer  lugar  en  la  clase  de  provincias,  arriba  defi- 
nida. 

Al  describir,  por  ejemplo  la  manera  como  se  repartía  el  tri- 
buto, impuesto  a  un  repartimiento,  (4)  entre  los  '*ayllos  y  par- 
cialidades" de  este,  habla  nuevamente  de  las  ''parcialidades"  de 
"hanansaya  y  hurinsaya"  como  de  componentes  principales  del 
distrito.  Una  descripción  muy  explícita  de  los  elem.entos  cons- 
titutivos de  los  repartimientos,  que  comprueba  también  nuestro 
concepto  sobre  el  origen  de  las  encomiendas  como  distritos,  nos 
la  da  en  su  "gobierno  del  Perú"  Matienzo  que  desempeñó  mu- 
chos años  el  cargo  de  oidor  en  la  audiencia  de  los  Charcas.  (5)  Es- 
te dice  claramente:  "En  cada  repartimiento  hay  dos  parcialida- 
des, la  una  que  se  dice  de  anansaya  y  la  otra  de  urinsaya".  Ha- 
ciendo constar  Matienzo  q'  los  datos  respectivos  se  fundaban  en 
ias  condiciones  del   distrito  de  los  Charcas,  no  tienen     aplica- 


(2). — Santillán.   O.    C.    págs   17  a   19. — Sarmiento  de   Gamboa  .  O, 
C     pág.  ag. 

(3)  —Ondegardo.  O.   C.   págs.  136,  75  —Santillán,  O.  C.   pág.  57. 

(4). —  O.   C.  págs,  137,  x6a  a  169. 

(S)—  Matienzo,  Gobierno  del  Perú  — Buenos  Aires,  1910  pag.   i§. 
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ción  incondicional  a  otras  partes  del  virreinato  del  Perú.  £g 
por  lo  mismo  de  importancia  el  que  las  ordenanzas  del  Virrey 
Toledo,  dadas  '"para  los  indios  de  todos  los  departamentos  y 
pueblos  de  este  reino",  (6)  también  hacen  mención  de  las  par- 
cialidades de  "hanansaya  y  hurinsaya"  como  partes  de  los  repar- 
timientos. 

La  división  de  muchos  repartimientos  en  parcialida- 
des entre  las  que  figuran  "hanansaya  y  hurinsaya",  se  puede 
comprobar  en  efecto  así  en  el  distrito  de  los  Charcas  como 
en  el  resto  del  virreinato,  por  noticias  que  encontramos  en  las 
"provisiones"  del  virrey  Toledo,  en  las  "relaciones"  de  los 
corregidores  de  naturales  (contenidas  en  "las  relaciones 
geográficas  de  Indias")  y  en  otros  documentos  más.  En 
una  provisión  tocante  al  repartim.iento  de  Cotaneras  se  hace 
mención  de  un  "príncipaF'  de  la  "parcialidad  de  Urinsaya"; 
(7)  en  otra  sobre  el  repartimiento  de  Tinta  (8)  se  habla  de  los 
'^caciques  principales  de  los  ayllo^'  "hanansaya  y  hurinsaya"  y 
del  cacique  del  ayllo  Collana".  En  la  descripción  del  reparti- 
miento de  "Atunlucana  y  LaramatV  (g),  se  dice:  "Y  en  este  re 
partimiento  hay  dos  ayllos  que  son  Anan  Rucana  y  Lurinruca 
na"  En  cuanto  al  empleo  de  la  palabra  "ayllo"  en  los  dos  últimof 
casos,  nos  limitamos  por  ahora  a  constatar  que,  como  anterior 
mente  las  "parcialidades**  estos  ayllos  significan  los  grupos  prin- 
cipales de  los  repartimientos  respectivos. 

Indicios  de  la  coexistencia  de  las  parcialidades  de  "hanansa 
ya  y  hurinsaya"  en  varios  otros  repartimientos  antiguos  son  nom 
bres  como  Mañanica  y  Hurinica",  (10)  "Chincha  la  alta  y  Chin 
cha  la  baja",  Atabillos  altos"  y  Atabillos  bajos.  Otros  noro 
bres  como  "Hananyauyos*\      (11)" Hurinchilques"  y  "Hananchil 


(6) —Relaciones  dejos  virreyes   y  audiencias    (Lorcnte) .    tomo  1 
l>ág.  158. 

(7). — Libro  de  provisiones  reales  de  los  virreyes  D.  Francisco  d 
Toledo  y  D.  Martin  Enriquez  de  Almanza.  Revista  de  archivos  y  bi 
bliotecas  nacionales. — Lima,  1899.  tom.  I.   pág.   14. 

(8). — Ibidem.  págs.  133  a  27. 

(9). — Relaciones  geográficas  de  Indias,  tomo  I.  pág.  180 

(10). — ^Juicio  de  limites  entre  el   Perú  y  Solivia.   Prueba   peruan.' 
1906  tom.  I.  pág.  239. 

(11). — Relaciones  geográficas  etc.    págs.  69  a  71. 
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gues",  (12)  'Hananpiéscas''  y  '"Hurínpjéscas"  (13)»  podemos  ex- 
plicárnoslos también  como  pertenecientes  a  partes  de  antiguas 
"provincias",  a  pesar  de  que  correspondía  cada  uno  a  un  repar- 
timiento entero;  pues  por  Ondegardo  y  otros  autores  está  com- 
probado, que  al  ser  establecidas  las  encomiendas,  muchas  pro- 
vincias fueron  divididas  (14) .  Si  en  nombres  de  repartimientos 
de  la  región  de  Huánuco  hallamos  las  palabras  ''allanca'*  y 
"icho",  puestas  ante  la  denominación  común  de  dos  reparti- 
mientos  vecinos,  como  en  " Allancapincos''  y  Ychopincos**,  "-4- 
Uacahuaris"  y  Ichohuaris"  etc.,  probablemente  se  trata  de  la  mis- 
ma distinción  de  '*alto  y  '*bajo",  sólo  que  se  emplea  un  idioma 
distinto  del  quechua.  (15) 

Agregamos  al  fin  que,  según  el  doctor  Uhle,  existe  hasta  hoy 
en  muchas  partes  de  la  sierra  peruana  entre  los  indígenas  la  dis- 
tinción de  grupos  opuestos,,  llamados  Hanansaya  y  Hurínsaya. 
(16) 


III 

De  las  explicaciones  anteriores  resulta  que,  al  menos  en 
gran  parte  del  imperio  incaico,  existía  un  tipo  de  '^provincias'*, 
que  se  caracteriza  por  la  coexistencia  de  las  dos  parcialidades  de 
Hanansaya  y  Hurínsaya.  Según  Ondegardo,  estas  provincias 
eran  partes  de  los  hunos,  es  decir  de  distritos  de  diez  mil  fami- 
lias. Al  efectuarse  la  conquista,  las  "provincias"  se  convirtieron 
en  "repartimientos";  es  de  notar,  sin  embargo,  que  a  menudo 
de  una  provincia  se  formaron  varios  repartimientos. 

Nos  queda  ahora  la  tarea  de  averiguar  sobre  que  puntos  de 
vista  se  basaba  la  demarcación  de  tales  *' provincias",  y  estudiar 
la  forma  en  que  se  gobernaban.  Los  autores  españoles  relatan 
que  las  provincias  eran  "'valles",  (i)  Santillán,  por  ejemplo,  di- 
ce que  en  el  tiempo  preincaico  "cada  valle  o  provincia"  tenía  co- 


(12) 

— Juicio  de  límites 

etc.  I 

pág. 

226. 

(13) 

— Ibidem.  pág.  238. 

(14) 

—Ondegardo.  O     C 

pág. 

75  - 

-Falcón. 

0 

(15) 

— Juicio  de  límites 

etc.  I 

.   pág 

s.  246  a 

47 

(16) 

—Obra  citada 

(I)    i 

Dndegardo.  O.    C.   pág.  79 

C     pág.  155 
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mo  señor  principal  a  un  curaca.  Los  incas,  al  hacer  sus  conquis- 
tas, dividieron  "cada  valle  o  provincia  en  dos  partes  o  parciali- 
dades, la  una  nombraban  anan  que  quiere  decir  arriba,  y  la  otra 
Jurín  que  dice  abajo.  Entre  estas  parcialidades  se  repartía  la 
gente  de  cada  valle  igualmente."  (2) 

En  efecto,  en  ningún  otro  país  del  mundo  la  misma  natura- 
leza ha  influenciado  la  división  social  y  administrativa  tanto 
como  en  el  Perú.  Se  entiende  perfectamente  que  en  la  sierra  las 
altas  cordilleras  y  planicies  y  en  la  costa  los  inmensos  arena- 
les que  separan  los  valles  y  quebradas,  únicos  lugares  apropia- 
dos para  el  cultivo,  son  otras  tantas  barreras  de  comunicación 
que  aislan  las  poblaciones  de  esas  tierras.  El  estudio  de  la  ex- 
tensión territorial  de  los  repartimientos  demuestra  que  estos 
eran  unidades  geográficas,  determinadas  por  el  curso  de  los 
ríos  y  la  formación  de  los  montes.  Por  lo  general  corresponden 
solamente  a  partes  del  curso  de  los  ríos.  Muchas  veces  partici- 
pan en  una  corta  faja  de  la  quebrada  del  río  principal,  pero  com- 
prenden de  otro  lado  varios  de  los  afluentes.  Ocurre  también  que 
quebradas  vecinas,  a  pesar  de  que  pertenecen  a  ríos  de  sistema 
distinto,  componen  un  repartimiento.  Las  diferencias  en  la  ex- 
tensión territorial  de  los  "valles"  explican  porque  los  números 
de  habitantes  en  las  distintas  provincias  varían  tanto.  En  el  dis- 
trito de  la  audiencia  de  los  Charcas  según  el  padrón  del  virrey 
Martín  Enriquez  (3),  de  58  repartimientos  17  tenían  menos  de 
500  tributarios,  ocho  varían  entre  500  y  700,  doce  entre  700  y 
1000,  quince  entre  1000  y  2000,  cinco  entre  dos  mil  y  tres  mil,  y 
en  uno  el  número  es  mayor  de  tres  mil  (4) . 

Para  apreciar  estas  cifras,  debemos  tener  presente  que  pro- 
bablemente ciertos  repartimientos  corresponden  solamente  a 
partes  de  antiguas  provincias,  y  que  en  otros  casos  ha  tenido 
lugar  desde  la  caída  del  imperio  una  fuerte  disminución  de  los 
tributarios,  a  oausa  de  las  guerras  civiles  entre  los  conquista- 
dores y  el  establecimiento  de  colonos  españoles  en  ciertas  par- 
tes. Ondegardo  habla  de  repartimientos  de  i  a  2  mil  tributarios 
como  de  típicos.  Parece,  pues,  justificado,  dejar  fuera  de  con- 
sideración todos  los  repartimientos   con  menos  de   500  tributa- 


(2)  O.   C.  pags.   17  a  19. 

(3)  Juicio  de  límites  etc.  I.  págs.  168  y  siguientes. 

(4)  Hemos  considerado  todos  los  repartimientos  del  distrito  de  1» 
Audiencia  de  los  Charcas,  excepto  las  situadas  en  las  "Yungas"  y  lot 
pocos  que  ñguraban  bajo  la  palabra  "pueblo"  y  no  como  "repartimiento". 
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ríos.  Tomado  también  como  excepción  el  único  repartimiento  de 
más  de  3000  de  éstos,  quadarían  40  repartimientos,  en  que  las 
cifras  de  familias  varían  entre  500  y  3000.  Corresponderían  a  es- 
tas familias,  2500  a  15  mil  habitantes  en  total. 

En  cuanto  al  resto  del  Perú,  de  ningún  modo  son  apropia- 
dos para  un  cálculo  los  repartimientos  de  la  costa,  en  atención 
a  la  alteración  de  los  números  de  tributarios  que  ha  tenido  lu- 
gar desde  la  caída  del  imperio,  por  las  causas  mencionadas  an- 
teriormente. Nos  limitaremos  a  los  repartimientos  de  la  sierra, 
y  especialmente  a  los  que  evidentemente  tienen  relación  con  gru- 
pos de  Hanansaya  y  Hurinsaya,  sea  que  estos  se  encuntren  en  un 
mismo  repartimiento  sea  q'  corresponden  a  2  distritos  vecinos.  De- 
jamos constancia  que  en  unos  varían  los  números  de  tributarios 
entre  600  y  1000.  En  el  repartimiento  de  Cotaneras  (5)  son  656, 
en  el  de  Tinta  671  (6),  en  Hananpiéscas  y  Hurinpiéscas  en  con- 
junto 861  (7)  en  Allancapincos  y  Ichopincos  en  conjunto  888 
(8),  en  Allancahuanuco  y  los  dos  Ichohuanuco  en  conjunto 
799.  (9)  Se  puede  agregar  a  este  grupo  el  repartimiento  de  Ata- 
billos  que,  a  pesar  de  contar  en  el  padrón  sólo  con  382  familias, 
debe  haber  poseído  en  el  tiempo  de  Vaca  de  Castro  al  menos  el 
doble  de  habitantes.  (10). 

*  En  otros  repartimientos  varían  las  cifras  de  tributarios  en- 
tre un  mil  y  tres  mil.  En  Hananchilques  y  Hurinchilques  son  en 
conjunto  1383,  (11)  en  Allancaguari  y  Ichoguari  en  conjunto 
21 19,  (12)  en  Hatunlucana  281 1,  en  Hananyauyos  y  Hatunyau- 
yos  en  conjunto  2926.  (13) 

Para  explicar  estas  cifras  en  el  sentido  del  esquema  de  sis- 
tema decimal  que  se  atribuye  a  la  administración  incaica,  sería 
preciso,  suponer  que  los  repartimientos  de  500  a  1000  familias  an- 
tiguamente hayan  sido  huarangas  y  los  de  un  mil  a  dos  mil  aso- 


(5)  Juicio  de  límites  etc.  pág.  207. 

(6)  Ibidem.  pag.  198. 
(7)     „         pág.  198. 
(7)     „         pág.  23« 

(8)  „         pág.  347 

(9)  „         Ibidem. 

(10)  Librb  primero  de  Cabildos  de  Lima,  pag.    169. — Juicio  de  lí- 
mites etc.  238. 

(11)  Ibidem.  pág.  206. 
(X2)     „        pág.  246. 
(13)     „        pág.  337. 
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ciaciones  de  2  huarangas,  mientras  los  demás  deben  ser  conci- 
derados  como  restos  de  grupos  de  5000.  Aún  cuando  admita- 
mos que  los  incas  disponían  de  medidas  para  igualar  las  provin- 
cias y  adaptarlas  a  su  sistema,  siempre  debía  haber  un  límite  pa- 
ra la  uniformación,  las  condiciones  geográficas.  Poco  verosímil 
es  especialmente  que  entre  dos  mil  y  cinco  mil  no  haya  habido 
otros  grupos.  Suponemos  pues,  que  la  división  por  diez  y  miúl- 
tiplos  de  diez,  era  sólo  aproximada,  y  que  existían  también  gru- 
pos de  3  y  4  huarangas. 

Santillán  admite  la  posibilidad  de  que  se  colocó  en  un  mis- 
mo "'valle*'  un  huno  entero.  Quizás  tenemos  que  considerar  co- 
mo uno  de  estos  casos  el  territorio  total  de  los  repartimientos 
de  Hananguanca  y  Huringuanca  en  el  valle  del  Mantaro  que  en 
el  tiempo  del  padrón  tenían  un  conjunto  de  6874  tributario» 
(inclusive  200  mitimaes) .  Probablemente  se  trata,  sin  embargo, 
en  casos  parecidos  de  excepciones.  Creemos  que,  por  lo  general, 
el  huno  no  era,  sino  un  grupo,  basado  únicamente  en  puntos  de 
vista  administrativos;  y  comprendía  un  número  variable  d^ 
** provincial* .  (14) 

(Continuará) 

Dr    BRICH   ZURKALOWSKl, 


(14)  Juicio  de  límites  etc.  I  pág.  235. 

Las  relaciones  geográficas  de  Indias  afirman  que  en  tiempos  in- 
caicos Hananguanca  tenía  9,  y  Huringuanca  doce  mil  indios  de  guerra. 
Si  estas  cifras  no  son  exageradas,  cada  uno  de  estos  repartimientos  de- 
be haber  formado  un  huno  y  lio  los  2  en  conjunto.   I.  pág.  82 


Prosas  Líricas 


LA  SENDA. 

Recoge  tu  bordón  del  suelo,  y  sigue, 
viajero,  tu  jornada. 

Tu  alma  absorbió  el  dolor  de  los  caminos 
con  el  polvo.  Las  flores  arrastraron 
su  sonrisa  muy  lejos.  Ni  siquiera 
quedó  sobre  el  sendero 
la  huella  de  tus  pasos. 

No  vuelvas  la  cabeza  hacia  el  camino 

que  recorriste;  ni  des  pábulo 

a  tu  dolor  de  ayer; 

ni  goces  con  la  gloria  de  los  días 

que  ha  consumido  el  tiempo 

Reflexiona  que  el  pasado  no  existe, 

— que  los  sueños  son  nada  al  despertar — 

y  que  el  presente 

es  sólo  un  eslabón  entre  el  silencio 

de  una  sombra  muy  vaga,  que  se  extingue, 

y  un  imposible  eterno  que  no  llega, 

ni  ha  de  llegar  jamás. 

La  doliente  aridez,  bajo  tus  pasos 

te  fatiga.  No  importa. 

La  ruta  está  sembrada 

de  flores,  otra  vez,  el  cielo  alumbra 

nuevos  paisajes,  y  una 

sonrisa  que  no  has  visto,  desde  lejos 

viene  a  aliviar  el  pálido  cansancio 

de  tu  frente Recoge 

del  suelo  tu  bordón,  y  sigue,  sigue, 
peregrino,  tu  marcha 

ALBERTO  URETA, 

Mayo,  1919. 


Valor  cultural  del  estudio  de  la  literatura 

Inglesa 

EL  espíritu  pragmático 

La  palabra  "valor"  nos  abre  un  fecundo  campo  de  pensamien- 
to. Vivimos  en  una  época  penetrada  por  el  espíritu  pragmático. 
La  nueva  filosofía  de  los  valores  pragmáticos  ha  hecho  temblar 
a  muchas  sistemas  tradicionales.  Ya  no  se  pregunta  tanto:  ¿Qué 
es,  o  qué  significa  esto,  con  relación  a  la  realidad  absoluta  o  in- 
conmensurable?, sino:  ¿Para  qué  sirve  esto  en  la  actualidad  li- 
mitada y  definida?  En  otras  palabras,  la  mayor  preocupación  de 
las  gentes  respecto  a  esto  o  aquello  no  es  por  conocer  su  ver- 
dad sino  su  utilidad. 

En  las  altas  regiones  del  pensamiento  abstracto  la  influencia 
de  este  movimiento  ha  sido  eminentemente  liberadora.  Pero  en 
otras  esferas  de  la  vida  ha  tenido  consecuencias  que,  a  juicio  de 
muchos,  han  sido  funestas  y  nocivas.  Bajo  el  empuje  de  este  es- 
píritu, los  antiguos  clásicos,  latinos  y  griegos,  no  solamente  han 
sido  derrumbados  del  pedestal  prestigioso  que  solían  ocupar  en 
la  enseñanza,  sino  q*  las  voces  de  Homero,  Platón,  Virgilio  y  Ho- 
racio apenas  se  reconocen  ya  en  muchas  aulas  universitarias.  En 
muchos  casos  también  la  dura  disciplina  intelectual  impuesta  por 
el  estudio  de  los  grandes  clásicos  de  la  filosofía  ha  sido  susti- 
tuida para  fines  académicos,  por  la  frivola  distracción  de  leer 
las  producciones  del  último  filosofastro  que  haya  dado  a  luz  unos 
mal  digeridos  pensamientos.  Pero  el  resultado  más  lamentable 
de  la  equivocada  interpretación  del  alcance  del  pragmatismo 
se  ve  en  la  idea  que  prevalece  en  ciertos  grupos  sociales  de  que 
no  merece  la  pena  ningún  estudio  q*  no  conduzca  directamente  a  la 
adquisición  de  riqueza  material.  Resulta  así,  que  cualquier  es- 
tudio nuevo  que  se  quiera  iniciar  ha  de  someterse  forzosamente 
al  criterio  dominante,  o  sea,  su  valor  como  instrumento  para  me- 
jorar la  condición  social  del  estudiante. 
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EL  CRITERIO  PRÍAGMATICO— COMERCIAL  Y  EL 
ESTUDIO  DE  LA  LENGUA  INGLESA 

Sometido  el  idioma  inglés  al  escrutinio  de  este  criterio  uti- 
litario o  comercial,  sale,  por  decirlo  así,  como  calificado  con  la  no- 
ta de  sobresaliente.  Esa  lengua  nacida  entre  tribus  salvajes 
en  las  espesas  selvas  de  Sajonia  y  en  las  playas  nubladas  de  Fri- 
sia,  que  trasladada  luego  a  la  antigua  Albión,  tuvo  que  luchar, 
en  momentos  sucesivos  de  su  historia,  con  el  latín,  el  danés  y  el 
francés,  promete  ser  ahora  el  idioma  comercial  del  mundo.  Por 
consiguiente,  el  conocimiento  del  inglés  se  considera  como  indis- 
pensable para  la  carrera  comercial.  Personas  que  tendrían  por 
pura  pérdida  de  tiempo  el  más  ligero  estudio  de  la  literatura  in- 
glesa, descubren  un  entusiasmo  asombroso  por  esa  lengua. 


PELIGROS   QUE  ENCIERRA   EL  ESTUDIO   EXCLUSIVO 
DE  LA  LENGUA  INGLESA 

De  paso,  deseo  aludir  a  ciertos  graves  peligros  que  encierra 
para  un  país  como  el  Perú  el  estudio  exclusivo  de  la  lengua  in- 
glesa, En  primer  lugar,  este  estudio  puede  acarrear  falsos  con- 
ceptos, tales  por  ejemplo,  como  el  que  los  norteamericanos  ca- 
recen de  ideales  espirituales.  Un  concepto  tan  erróneo  ha  podi- 
do cundir  por  el  contacto  casi  exclusivo  del  pueblo  sudameri- 
cano con  los  agentes  comerciales  de  la  República  del  Norte,  los 
que  constituyen,  por  lo  general,  una  clase  metalizada,  sin  alma, 
y  nada  representativa  de  su  patria.  Ha  sido  necesaria  la  guerra 
para  desvanecer  esta  idea.  En  segundo  lugar,  dicho  estudio, 
emprendido  como  lo  está  ahora,  tiende  a  la  desnaturalización. 
He  aquí  el  proceso  psicológico.  Primer  paso:  muchas  personas 
aprenden  y  emplean  un  idioma  extranjero  al  que  deben  su  puesto 
en  la  industria.  Segundo  paso:  llegan  a  imitar  lo  superficial  y 
espumoso  de  una  civilización  exótica.  Tercer  paso:  empiezan  a 
hacerse  contrastes  desorientados  entre  su  país  y  el  extranjero. 
Cuarto  paso :  siguiendo  la  línea  de  menor  resistencia,  acaban  por 
perder  £e  en  su  patria  y  todo  interés  en  servirla,  y  se  hacen  ofen- 
sivos a  los  ojos  de  los  mismos  extranjeros  por  las  asquerosas  apo- 
logías con  q'  excusan  la  desgracia  de  su  nacionalidad,  "Yo  soy  pe- 
ruano, pero  pienso  como  un  extranjero"  etc.,  etc.  ad  nauseam.  Pe- 
ro, en  cambio,  un  estudio  suplementario  de  la  literatura  inglesa 
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daría  a  esas  personas  una  orientación  distinta  y  formaría  en  ellas 
otro  espíritu,  pues  estudiando  esa  literatura  se  llegaría  a  una  com- 
prensión verdadera  del  espíritu  anglosajón,  mientras  que  el*  co- 
nocimiento de  las  luchas  sociales  e  industriales  que  Inglaterra 
ha  tenido  que  sostener  a  través  de  su  larga  historia,  salvaría  al 
estudiante  peruano,  por  un  lado,  de  la  imitación  servil,  y,  por  otro, 
del  crónico  desaliento  de  que  padece,  y  le  infundirían  ideas  que 
podría  aplicar  a  la  solución  de  los  problemas  de  su  propia  pa- 
tria. 


LA  IDEA  DE  CULTURA 

El  verdadero  valor  del  estudio  de  la  literatura  inglesa  resal- 
tará si  lo  consideramos,  como  una  de  las  disciplinas  culturales. 
Pero  surge  entonces  la  pregunta:  ¿Qué  es  cultura?  y  ¿con  qué 
concepto  de  la  cultura  cuadra  mejor  dicho  estudio?  Propongo 
establecer  un  ideal  de  cultura  y  enseguida  manifestar  con  qué 
puede  contribuir  a  la  realización  de  tal  ideal  el  estudio  de  la  li- 
teratura inglesa.  Analicemos,  pues,  negativa  y  positivamente,  el 
concepto  de  cultura. 

Cultura  no  es  miera  habilidad  lingüística.  Los  que  tienen  por 
su  ideal  en  la  vida  el  poder  hablar  idiomas,  a  medida  que  son 
grandes  entusiastas  por  lo  cosmopolita  en  materia  de  pensamien- 
to y  costumbres,  son  muy  a  menudo  individuos  sin  tipo  ñjo,  her- 
mafroditas  intelectuales,  que  poseen  las  características  de  muchos 
países,  mas  sin  la  potencia  o  la  individualidad  de  ninguno. 

Tampoco  constituyen  cultura  los  conocimientos  enciclopé' 
dicos.  Es  verdad  que  la  erudición  no  excluye  la  cultura,  pero  no 
la  implica  tampoco.  Sucede,  al  contrario,  no  pocas  veces,  que  los 
llamados  eruditos  que  tantos  tonos  se  dan,  no  son  sino  devotos 
del  culto  de  las  Nociones,  charlatanes  sin  fondo,  esqueletos  in- 
telectuales sin  carne  o  espíritu,  esclavos  sumisos  de  la  mediocri- 
dad. El  humanismo,  con  su  estudio  del  pasado,  especialmente  de 
los  antiguos  clásicos,  y  su  retraimiento  a  un  mundo  ideal  de  be- 
lleza, ofrece  un  ideal  más  atractivo.  Los  humanistas  son,  en  ge- 
neral, hombres  finos,  pero  de  criterio  frío  y  estrecho.  Son  hermo- 
sas estatuas,  frígidas,  quebradizas  e  inconmovibles.  Viven  fue- 
ra de  toda  simpatía  respecto  de  las  convulsiones  sociales  del  pre- 
sente, las  que  no  aciertan  a  interpretar.  Como  críticos  tienden  al 
cinismo. 
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Tenemos,  por  último,  el  modernismo,  o  sea,  el  culto  a  lo  mo- 
derno, sin  referencia  al  pasado.  Los  devotos  de  este  culto  en  su 
expresión  literaria  son  devoradores  profesionales  de  todo  lo  nue- 
vo y  recién  escrito.  Todo  su  afán  es  por  la  última  novedad,  tras 
la  cual  se  dejan  arrastrar.  Son  unos  camaleones  literarios  que,  no 
teniendo  color  propio,  reciben  su  color  del  lugar  en  donde  se 
encuentran, 

Cultura,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  implica,  (i) 
Una  actitud.  Esta  actitud  consiste  en  tener  un  alma  volteada 
hacia  la  luz  de  la  verdad,  una  mente  abierta  y  tolerante,  y  un  en- 
tusiasmo por  el  saber.  (2)  Una  perspectiva.  Con  la  referida  acti- 
tud se  alcanzará  con  tiempo  un  alto  punto  de  vista  desde  donde 
se  podrá  contemplar  serenamente  todas  las  ideas  e  instituciones 
humanas,  pudiendo  adjudicarse  a  cada  una  de  ellas  su  debida  im- 
portancia. Todas  las  cosas  se  verán  tales  como  son.  (3)  Una  pasión 
por  el  perfeccionamiento.  Esta  pasión  se  expresará  en  buscar  la 
realización  del  ideal  visltimbrado  en  la  vida  personal,  tanto  in- 
telectual como  moral,  y  en  su  comunicación  a  la  sociedad  en- 
tera. 

Según  este  concepto,  cultura  viene  a  ser  algo  eminentemente 
moralizador  y  social.  No  tiene  nada  de  ascetismo  ni  de  egoísmo. 
Descubre  un  entusiasmo  por  el  bien  en  todas  sus  formas.  Es 
serena  y  no  se  preocupa  de  la  popularidad,  que  es  para  muñecas, 
nó  para  hombres.  Es  iniciadora  y  práctica.  Fué  uno  de  los  di- 
chos mas  sugestivos  de  Platón  en  el  séptimo  libro  de  su  "Re- 
pública", que  "los  filósofos  deben  ser  los  reyes".  El  gran  Acadé- 
mico tenía  razón,  pues  la  cultura,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  da  de- 
recho a  gobernar  y  administrar,  y  a  señalar  rumbos  a  un  país  o 
a  un  movimiento.  Recordemos  que  Aristóteles  fué  el  maestro  de 
Alejandro  el  Grande,  y  que  los  hombres  que  han  dirigido  la  úl- 
tima guerra  y  señalan  rumbos  a  la  civilización  futura,  no  son 
románticos  irresponsables,  sino  viejos  pensadores,  tales  como 
Wilson,  Poincaré,  Clemenceau,  Orlando,  Llody  George  y  Bal- 
four.  Y  si  las  democracias  modernas  van  a  salvarse  del  peligro 
ie  la  mediocracia  que  la  amenaza,  tendrán  que  revisar  sus  ideas 
jobre  la  cultura. 

Explicado  ya  lo  que  quiere  decir  "valor  cultural",  el  camino 
ístá  expedito  para  considerar  con  qué  puede  contribuir  la  litera- 
ura  inglesa  a  la  realización  de  nuestro  ideal  de  cultura. 
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LITERATURA  INGLESA 


Literatura  puede  definirse  como  la  expresión  artística  de  los 
mejores  pensamientos  acerca  de  la  vida  universal.  Restringiendo 
así  la  denominación  de  la  palabra  a  las  producciones  artísticas,  ex- 
cluímos toda  consideración  de  las  obras  de  filosofía  y  ciencia,  ya 
que  ellas  no  constituyen  literatura  pura,  por  no  necesitar  em- 
plear formas  artísticas.  La  literatura  inglesa  es  una  de  las  tres  li- 
teraturas completas  que  el  mundo  ha  tenido,  siendo  las  otras  dos 
la  griega  y  la  francesa.  Toda  literatura  completa  debe  expresar 
cuatro  actitudes  artísticas  hacia  la  vida,  a  saber;  describirla,  sen- 
tirla, idealizarla  y  vivirla.  Sirviéndome  de  este  análisis  lógico  de 
la  idea  de  literatura,  deseo  mostrar  cómo  la  literatura  inglesa 
puede  dar  un  perspectiva  y  una  pasión  al  que  traiga  al  estudio 
de  ella  la  requerida  actitud.  Pero  por  falta  de  espacio  no  puedo 
aquí  hacer  más  que  mencionar,  sin  disertar  sobre  sus  méritos  in- 
dividuales, algunas  obras  típicas  cuya  lectura  puede  contribuir  a 
formar  la  orientación  deseada. 


I,  La  vida  descrita 

(i)  Descripción  pura,  (a)  Descripciones  de  paisajes  y  de  la 
vida  de  la  naturaleza:  "Las  Estaciones",  de  James  Thomson,  y 
las  obras  de  George  Crabbe  y  William  Morris,  (b)     Descripcio- 
nes narrativas:  "Los  Cuentos  de  Canterbury"  por  Geoffry  Chau- 
cer;  "El  Viajero"  y  "La  Aldea  Abandonada",  por  Oliver  Gol'ds- 
mith;  "Las  Peregrinaciones  de  Childe  Harold",  por  Byron;  y  una 
multitud  de  ensayos  y  libros  de  viajes  que  reúnen  narración  y 
descripción,  tales  como  "Los  Viajes  de  David  Livingstone",  "En 
sayos  sobre  Viajes",  por  R.  L.  Stevenson,  etc.  etc.  (c)  Historia 
descripciones  más  complicadas  de  la  vida  de  las  naciones  e  insti 
tuciones  y  del  curso  y  causas  de  los  grandes  movimientos :  "His 
toria  de  Inglaterra",  por  Macaulay;  "Historia  del  Imperio  Ro 
mano",  por  Gibbons. 

(2)  Descripción  imaginativa,  (a)  La  Epopeya  y  el  Romance 
personificaciones  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  o  descripcione 
de  la  vida  de  personajes  místicos  o  heroicos:  la  antigua  epopey 
de  "BeoWulf";  "El  Paraíso  Perdido",  por  Milton;  "Ossian",  po 
Mac  Pherson;  "Morte  d'Arthur",  por  Tennyson.  (b)  La  Alegc 
ría;   personificaciones   de    ideas:   "El    Peregrino",   por   Bunyar 
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uno  de  los  libros  más  notables  en  el  idioma  inglés;  "Los  Viajes 
de  Gulliver'*,  por  Swift.  (c)  El  Drama;  descripciones  de  situacio- 
nes y  personajes  representativos  o  típicos,  tanto  trágicos  como 
cómicos:  los  dramas  de  Marlowe,  Shakespeare,  Jonson,  Ford, 
Osear  Wilde,  Bernard  Shaw.  (d)  La  Novela;  un  género  posterior, 
o  sean  descripciones  de  situaciones  y  personajes  de  la  vida  co- 
mún y  diaria.  El  desarrollo  de  la  novela  ha  sido  lo  concreto,  lo 
provincial,  y  hasta  lo  dialactal.  Son  novelistas  típicos:  Fielding, 
Scott,  Thackeray,  Dickens,  Eliot,  Conan  Doyle,  Chesterton, 
Wells,  Ralph,  Conner,  Gilbert  Parker. 

2.  Lia  Vida  Sentida 

En  la  lírica  inglesa  encuentran  expresión  tres  sentimientos 
:ardinales,  o  sean,  los  sentimientos  de  libertad,  amor  y  misterio. 

(i)  Libertad:  este  sentimiento  aparece  en  Byron  en  la  for- 
na  exagerada  de  licencia  y  rebeldía;  en  Shelley,  como  libertad 
netafísica;  en  Campbell  y  Kipling,  como  libertad  nacional. 

(2)  Amor :  \  Wordsworth  y  Thonison  expresan  amor  a  la  na- 
uraleza;  Blake  y  Hood,  am|or  a  la  humanidad;  Burns  y  Byron, 
mor  sentimental  y  Browning,  amor  espiritual. 

(3)  Misterio:  Un  sentido  del  misterio  de  la  vida  y  un  espí- 
itu  de  reverencia  a  sus  orígenes.  Expresiones  clásicas  de  este 
sntimiento  se  encuentran  en  el  "Sartor  Resartus",  de  "Carlyle", 
n  el  "In  Memoriam"  de  Tennyson,  y  en  el  "Sabueso  del  Cielo",  de 
rancis  Thompson. 

3,  La  Vida  Idealizada 

Entre  literatos  que  han  mirado  la  vida  filosóficamente,  es 
2cir  con  criterio,  figuran  More,  Bacon,  Burke,  Carlyle,  Arnold, 
uskin,  Wells.  Ellos  han  tratado  de  analizar,  criticar  y  construir 
la  vida  mejor  que  la  vivida  actualmente  en  la  sociedad.  Carlyle 
Arnold  se  recordarán  como  críticos  apostólicos;  Burke, 
uskin  y  Wells,  como  arquitectos  visionarios. 

4.  La  Vida  Vivida 

La  literatura  inglesa  tiene  una  riqueza  notable  de  grandes 
lografías,  o  sea  de  monumentos  literarios  de  cómo  se  ha  vivido 
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por  hijos  de  la  nación.  Obras  maestras  biográficas,  que  merecen 
lectura  tanto  por  sus  cualidades  literarias  como  por  la  grandeza 
de  los  caracteres  delineados,  son  la  Vida  de  Johnson,  por  Boswjell, 
la  de  Nelson,  por  Southey,  la  de  Scott,  por  Lockart,  y  la  de  Glad- 
stone,  por  Morley.  Un  estudio  de  la  literatura  biográfica  inglesa 
pone  en  relieve  el  hecho  interesante  de  que  muchos  de  los  gran- 
des hombres  cuyas  vidas  públicas  e  íntimas  han  sido  descritas» 
reunieron  en  su  propio  ser  el  hebraísmo  y  el  helenismo,  ten- 
dencias tan  frecuentemente  opuestas,  o  sean,  carácter  e  intelec- 
tualidad, moralidad  y  estética. 

El  que  sinceramente  emprende  el  estudio  de  la  literatura  in- 
glesa y  camina  infatigablemente  por  los  senderos  que  acabo  de 
señalar,  hallará,  por  fin,  que  su  visión  se  ensancha,  su  corazón 
siente  nuevos  impulsos  y  su  carácter  se  fortalece.  Llegará  tam- 
bién a  comprender  el  espíritu  de  un  pueblo,  a  gozar  de  las  sensa- 
ciones exquisitas  del  arte,  a  sentir  la  inspiración  de  espíritus  an- 
helantes y  realizadores,  y  a  aprender  mucho  que  podrá  luego 
aplicar  en  su  propia  vida  intelectual  y  moral,  así  como  también 
en  la  vida  social  y  política  de  su  patria. 


JOHN  A,  MACKAY, 


Sonetos 


Con  especial  agrado,  publicamos  en  nuestra  pá' 
gina  poética,  para  regalo  de  nuestros  lectores,  los 
hermosos  sonetos  siguientes  del  Sr.  M.  A.  Carvajal, 
Encargado  de  Negocios  de  Colombia  ante  nuestro 
Gobierno,  quien,  a  su  calidad  de  diplomático  adu' 
na  exquisita  personalidad  literaria,  y  será  en  adelan- 
te valioso  colaborador  de  "Mercurio  Peruano". 


ESA  VOZ 


¡Esa  voz!  ¡Esa  voz!  ¡Yo  no  he  podido 
olvidarla  jamás!  Llevo  su  acento 
En  lo  íntimo  del  alma  recogido, 
como  el  rosado  caracol  el  viento 


Del  mar  y  de  las  olas  el  rugido. 
Mas,  como  el  caracol,  aquel  concento 
Devuélvolo  en  monótono  ruido 
Que  puebla  de  rumor  mi  pensamiento. 

Y  van  conmigo,  como  en  brisa  errante 
El  leve  aroma  de  una  flor  distante, 
Sus  volubles,  lejanas  inflexiones; 

Y  siento  que  esa  mágica  armonía, 
A  pesar  de  los  años,  todavía 

Tiene  un  eco  de  amor  en  mis  canciones. 
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ROSAS 

Por  el  jardín  risueño  y  sosegado, 
Al  amor  de  las  horas  cristalinas 
De  sol  y  azul,  con  tacto  delicado 
Vas  recogiendo  rosas  matutinas. 

Las  rosas  son  el  símbolo  sagrado 
De  la  pasión:  perversas  y  divinas 
Entre  hoja  verde  y  pétalo  rosado, 
Acechan  fríamente  las  espinas. 

Y  al  verlas  en  tus  brazos  desbordadas 
Y  émulas  de  ellos  en  frescura  y  vida, 
De  tal  modo  se  enciende  mi  deseo. 

Que  al  amor  y  al  dolor  avasalladas 
Ilusiones  y  penas,  en  la  herida 
Que,  si  sufres  me  duele,  me  recreo. 


EPITAFIO. 

Si  cruzas  por  aquí,  buen  peregrino. 
Deten  el  paso  vagaroso  y  ora 
Por  este  amor  que  yace  en  el  camino 
Orillas  de  una  fuente  arruUadora. 

Fué  jovial,  fué  risueño,  fué   divino; 
Fué  de  oro  y  cristal  su  alma  sonora. 
Cuando  bebas,  viajero,  de  tu  vino. 
Hazlo  en  memoria  suya  en  buena  hora. 

No  dan  sombra  a  la  piedra  funeraria 
Ni  hosco  ciprés  ni  palma  solitaria. 
Quien  en  su  pecho  le  llevó  un  instante 

Ya  sin  dolor  depuso  las  cenizas, 
Y  en  vez  de  llanto  y  de  reproche,  amante 
Le  cubrió  con  guirnaldas  de  sonrisas. 
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RIO  AFRICANO 

Eugeoio  de  Castro. 


A  alguien  que  el  mundo  entero  ha  recorrido 
De  un  río  le  oí  hablar,  río  africano, 
Líquida  imagen  del  deseo  humano 
Tan  vanidoso,  inquieto  y  presumido. 

Más  cuando,  cerca  yá,  escucha  el  ruido 
Del  deseado,  índico  océano. 
Da  en  un  desierto  sitibundo  y  plano 
Por  cuya  arena,  en  ansias,  es  bebido. 

Decidme  si  mejor  se  vio  en  el"  mundo 
Retrato  fiel  o  símbolo  profundo 
Del  hombre  y  su  mezquina,  ingrata  suerte; 

Cuyo  ideal,  que  lo  apasiona  y  ciega. 
Muy  raras  veces  llega,  y  cuando  llega 
Lo   anuncia — heraldo   trágico —  la  muerte. 


M.  A.  CARVAJAL. 
Lima,  1919. 


Sobre  el  Españolismo  de  Rodó 

Conmemorando  en  este  número  de  «Mercurio  Peruano»  la  muerte  del  altísimo  pen" 
sador  y  director  del  pensamiento  hispanoamericano  José  Enrique  Rodó,  acaecida  en  Ro" 
ma  en  Mayo  del  aflo  pasado,  y  que  tan  hondo  vacío  dejó  en  Hispanoamérica,  publi- 
camos el  siguiente  artículo  de  nuestro  redactor  D.  Edwin  Elmore,  artículo  en  que. 
con  generoso  entusiasmo  y  noble  culto  a  la  materna  tradición,  se  patentiza  la  tendencia 
del  eminente  ideólogo  uruguayo  a  orientar  el  naciente  ideal  hispanoamericano  hacia  el 
culto  de  la  tradición  hispánica,  que  sólo  denigran  los  espíritus  que,  ayunos  de  ideal  y  de 
espaldas  a  la  Historia,  ignoran  o  fingen  ignorar  que  el  presente  es  fruto  del  pasado  y  que 
toda  nación  grande,  lo  es  por  tener  metidas  sus  raíces  muy  dentro  del  subsuelo  de  sot 
remotos  orígenes. 

Si  la  personalidad  de  Rodó  es  interesante  desde  un  punto 
de  vista  universal  y  humano,  lo  es  mucho  más  como  represen- 
tante del  pensar  y  del  sentir  hispanoamericanos.  La  unánime 
y  entusiasta  simpatía  que  ha  inspirado  su  figura  en  todos  nues- 
tros pueblos,  desde  el  Río  Grande  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  es 
buena  prueba  de  la  sagacidad  y  la  amplitud  de  criterio  con  que 
contempló  y  examinó  todos  nuestros  problemas,  auscultando  las 
sutiles  palpitaciones  de  la  magna  alma  colectiva  en  formación,  de 
que  él  se  hiciera  esclarecido  profeta. 

Doliéndonos  la  estrechez  del  espacio  de  que  disponemos, 
vamos  a  intentar  señalar  aquí  algunas  de  las  orientaciones  polí- 
tico-literarias de  Rodó,  que,  en  nuestro  concepto,  merecen  ser 
consideradas  con  mayor  atención  por  todos  aquellos  que  en  nues- 
tra América — para  emplear  una  frase  que  le  era  simpática— 
piensan  en  el  advenimiento  de  lo  que  él  llamara  la  "Magna  Pa- 
tria". 

No  necesitamos  insistir  sobre  el  hecho  de  ser  el  autor  de 
"Ariel"  el  más  digno  e  inteligente  intérprete  de  la  realidad  in- 
tegral hispanoamericana;  basta,  sin  duda,  enunciar  esto  para 
que  a  la  mente  de  todos  aquellos  que  le  conocen,  acudan  multi- 
tud de  recuerdos — de  actitudes,  afirmaciones  y  pensamientos  del 
gran  maestro  uruguayo —  como  otros  tantos  argumentos  a  favor 
de  nuestro  aserto.  Aún  para  el  gran  público,  ya  es  hoy  el  nom- 
bre de  José  Enrique  Rodó,  debido  a  espontáneas  propagandas, 
algo  así  como  una  bandera  de  Americanidad  (i).  Nos  concreta- 


(i)  Oponemos  este  vocablo,  recomendado  por  Unamuno,  (al  que 
queremos  dar,  y  tiene,  un  sentido  más  nuestro)  al  tan  llevado  y  traído 
como  ombligo,  de  americanismo.  Véase  "Ariel",  pág.  66. 
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remos,  pues,  a  anotar  aquí  algunas  de  las  razones  que  justifican  el 
epíteto  de  españolista,  aplicado  a  Rodó.     ~ 

El  gran  maestro  de  nuestras  juventudes  era,  en  efecto,  un 
españolista  convencido,  y  este  españolismo  suyo  era,  en  nues- 
tro concepto,  no  sólo  una  de  las  más  sabias  tendencias  que  él,  con 
tan  singular  talento,  sabía  cultivar  en  su  propio  espíritu  y  en  el 
de  su  público,  sino  aquella  por  la  cual  se  impuso  más  vigorosa- 
mente a  la  simpatía  del  mundo  hispano-parlante. 

Ya  desde  los  tiempos  en  que  Clarín  prologara —  y  esto  es  un 
símbolo —  la  primera  edición  de  "Ariel",  se  dejaba  sentir  en  los» 
escritos  de  Rodó  la  marcada  simpatía  de  su  espíritu  hacia  todos 
los  valores  aprovechables  de  la  cultura  y  de  la  tradición  hispá- 
nica. En  este  sentido,  el  gran  pensador  platense  adquiere  una 
significación  extraordinaria,  pues  es  él  quien  con  la  autoridad 
de  su  grandísimo  prestigio  intelectual,  y  a  mérito  de  la  insospe- 
chable entereza  de  su  espíritu  y  de  la  pureza  y  elevación  de  sus 
aspiraciones,  ha  puesto,  puede  decirse  en  cierto  modo,  el  pun- 
to final  a  la  discusión,  largo  tiempo  sostenida,  acerca  de  si  de- 
beríamos o  nó  divorciarnos  por  completo  de  la  Madre  Patria. 

Como  representantes  de  la  tendencia  contraria  a  la  adopta- 
da por  Rodó,  es  decir,  la  de  borrar,  en  cuanto  fuese  posible,  las 
huellas  de  lo  español  en  nuestra  cultura,  nuestras  costumbres  y 
nuestras  leyes,  han  ejercido  persistente  influencia  hombres  de 
la  talla  de  Sarmiento  (para  no  decir  nada  de  nuestro  muy  crio- 
llo y  español  furor  antigodista) ;  y  hoy  mismo,  en  México,  en 
Cuba,  en  la  República  Argentina,  y  acaso  más  marcadamente 
entre  nosotros,  el  antiespañolismo,  o  hispanofobia,  no  deja  de 
presentarse  como  inextirpable  endemia.  Rodó  supo  librarse 
del  contagio  de  esta  enfermedad  que  por  sí  misma  está  proban- 
do cuan  cierto  es  que  no  somos  otra  cosa  que  un  miembro  de  la 
gran  familia  hispánica -mundial,  puesto  que  en  la  misma  Penín- 
sula el  europeísmo  y  el  esnobismo  antitradicionalista  de  ciertos 
intelectuales  y  hombres  dirigentes,  se  presenta  con  caracteres 
idénticos  a  los  que  muestra  en  nuestras  flamantes  democracias. 
Así  como  allá  se  ha  iniciado  francamente  la  reacción,  mediante 
las  atinadas  advertencias  que  en  tal  sentido  hicieran  algunos 
de  los  más  autorizados  pensadores  de  las  nuevas  generaciones — 
Clarín,  Menéndez  Pelayo,  Ganivet,  Unamuno,  etc. — ,  se  ha  deter- 
minado ya  también  entre  nosotros  la  corriente  saludable;  y  a 
que  esto  sea  posible,  apesar  de  la  multitud  de     influencias    que 
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obraban  en  contra,  en  nuestro  ambiente,  ha  concurrido,  de  ma- 
nera acaso  decisiva,  el  ejemplo  de  Rodó  (2). 

Los  conceptos  y  afirmaciones  donde  se  refleja  el  amor  que 
Rodó  sentía  por  las  tradiciones  españolas,  así  como  por  las  cua- 
lidades de  la  raza,  están  diseminados  en  todos  sus  escritos.  Revi- 
semos, aunque  sea  muy  a  la  ligera,  esos  escritos. 

"Ariel" — obra  que  con  el  bello  y  sutil  prólogo  del  gran 
maestro  ovetense,  es  ya  casi  un  evangelio  de  los  jóvenes — fué  la 
primera  voz  cordial  que  se  levantara  en  nuestros  ámbitos,  para 
vindicar  las  tradiciones,  glorias,  tendencias  e  ideales  de  la  ra- 
za; y  los  ecos  que  esa  voz  produjo  por  doquiera,  están  diciendo 
bien  alto  la  vitalidad  íntima  del  arranque  que  la  inspirara.  En  el 
magistral  y  agudísimo  estudio  de  la  civilización  norteamericana 
(3)  que,  después  de  expresar  su  manera  de  concebir  la  vida  hu- 
mana, hace  Rodó  en  el  discurso  de  Próspero,  palpita,  en  mil  for- 
mas diversas,  su  acendrado  amor  a  la  raza.  El  gran  escritor  se 
manifiesta  allí  como  latinista  acérrimo,  y,  dentro  del  latinismo, 
como  españolista  convencido,  y  no  tan  sólo  por  razones  senti- 
mentales o  de  temperamento  personal,  sino  como  consecuencia 
de  largas  deliberaciones,  de  aquellas  que  en  toda  conciencia  lú- 
cida se  realizan,  cuando  se  trata  de  aquilatar  el  propio  valer. 
Opone  allí  Rodó  a  la  "nordomanía**  (4)  de  los  que  no  se  confor- 
man con  admirar,  sino  que  han  de  adorar  lo  que  en  realidad  no 
conocen  a  fondo,  la  orientación  clasico-cristiana  de  la  cultura  la- 
tina y  española;  protesta  de  la  mansedumbre  con  que  muchos  se 
muestran  dispuestos  a  permitir  la  deslatinización  de  nuestra  A- 
mérica,  y  a  este  respecto,  después  de  reconocer  cuan  necesario  es 
asimilar  lo  que  hay  de  beneficioso  y  útil  en  otros  pueblos  y  ra- 
zas, escribe  (5) :  "Pero  no  veo  la  gloria  ni  el  propósito  de  des- 
naturalizar el  carácter  de  los  pueblos — su  genio  personal — ,  pa- 
ra imponerles  la  identificación  con  un  modelo  extraño,  al  que 
ellos  sacrifiquen  la  originalidad  irreemplazable  de  su  espíritu, 
ni  en  la  creencia  ingenua  de  que  eso  pueda  obtenerse  alguna  vez 
por  procedimientos  artificiales  e  improvisados  de  imitación". 
Añadiendo  luego,  no  sin  amargura:  "En  ese  esfuerzo  hay  ade- 


(2)  Como  antecedente  de  su  decidido  hispanofilismo  podemos  ci- 
tar— hermosa  excepción  en  medio  de  la  ofuscación  propia  de  su  tiem- 
po— el  caso  del  argentino  José  MI.  Estrada.  Véase  "Obras"  Tomo  XII. 

(3)  Superior  en  su  brevedad  al  de  Matthew  Arnold. 

(4)  O  sea  fetichismo  norteamericanista. 

(5)  "Ariel"  pags.   67  y  68. 
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más,  no  se  qué  de    innoble".  Execra,  enseguida,  un  mal     propio 
de  las  nacionalidades  jóvenes,  y  mayor  aún  en  aquellas  que,  co- 
mo las  nuestras,  a  fuerza  de  una  constante  labor  de  despresti- 
gio y  de  acerba  crítica — sin  referirnos  a     otras     circunstancias 
coadyuvantes — han  perdido  casi  la  fe  en  la  excelencia  de  sus  o- 
rígenes.  "Género  de  snobismo  político — dice —  podría     llamarse 
al  afanoso  remedo  de  cuanto  hacen  los     preponderantes  y     los 
fuertes,  los  vencedores  y  los  afortunados;  género  de  abdicación 
servil,  como  en  la  que  algunos  de  los  snobs    encadenados     para 
siempre  a  la  tortura  de  la  sátira  por  el  libro  de  Thackeray,  hace 
:onsumirse  tristemente  las  energías  de  los  ánimos  no  ayudados 
por  la  naturaleza  o  la  fortuna,  en  la  imitación  impotente  de  los 
:aprichos  y  las  volubilidades  de  los    encumbrados  de  la     socie- 
iad".  Exige  el  respeto  propio,  como  base  de  todo  verdadero  en- 
grandecimiento;   preconiza  la  originalidad,  y  recomienda   a  las 
luevas  nacionalidades  mantenerse  "fieles  a  la  ley  de  su  origen". . 
.Pero  no  nos  es  dado  detenernos  en  ese  examen.  Pasemos  a  sus 
iltimos  escritos,  a  través  de  ''Motivos  de  Proteo",  obra    maravi- 
losa  de  comprensividad  y  elegancia,  donde  tiene  el  cuidado  de 
xaltar  la  bizarra  figura  de  Larra,     precursor  del     moderno     pa- 
riotismo  español,  y  en  cuyas  páginas  campean  ciertos  modos 
le  ver  y  de  sentir  muy  españoles. 
La  fé  de  Rodó  en  los  destinos  de  la  raza  española,  trasfundida 
n  América,  se  fué  haciendo  cada  vez  más  acendrada  y  profunda, 
i  bien  fué  muy  viva,  como  hemos  visto,  desde  su  juventud.  Pa- 
a  él  esta  fe  constituía,  no  digamos  un  dogma,  porque  en  tan  li- 
eral  espíritu  no  caben  tales  cosas,  pero  sí  un  principio  primor- 
ial  de  nuestra  cultura,  elemento  indispensable  para  la  elabora- 
ion  de  nuestros   ideales  de   un   patriotismo   superior,   sobre   el 
ual  se  debe  formar  y  desenvolver  esa  "personalidad  colectiva", 
sa  *'alma  hispanoamericana",  ese  ''genio  propio     que     imprima 
ello  enérgico  y  distinto  a  su  sociabilidad  y  a  su  cultura,  de  que 
I  hablaba.  Con  esta  "idea  de  nacionalidad,  entendida  de  alta  m,a- 
era"  que  él  aplaudió  al  notable  escritor  dominicano  García-Go- 
oy,  Rodó  se  hizo  uno  de  nuestros  grandes  maestros  de     nacio- 
alismo,  del  único  nacionalismo  que  lógica  e  históricamente  nos 
3  posible  sustentar.  Pero  no  era  esto  lo  que  queríamos  indicar 
'  empezar  éste  acápite;  al  referirnos  a  la  fe  siempre  manifesta- 
a  por  Rodó  en  cuanto  a  lo  que  será  indefectiblemente    la    base 
e  nuestra  alma  colectiva,  queríamos  decir  que  ella  debe  ser  cul- 
vada  como  se  cultiva  una  débil  planta,  de  difícil  germinación, 
o  obra  en  nuestra  mente  la  duda  de  aue  esa  fe    oueda    desaoa- 
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recer  por  completo,  nó:  ella  se  sobrepondrá  a  todos  los  pesimis- 
mos, a  todos  los  escepticismos  y  a  todas  las  cobardías;  pero 
¿por  qué  no  poner  de  nuestra  parte  el  esfuerzo  necesario  para 
que  culmine  cuanto  antes,  evitando  permanecer  por  más  tiempo 
en  la  atonía  en  que  nos  sume  la  falta  de  fe  en  nosotros  mismos 
que  gentes  extrañas  nos  han  inculcado?  ¿Por  qué  amilanarnos 
ante  el  espectáculo  de  nuestros  desórdenes  y  nuestras  miserias? 
No  es  absolutamente  edificante  el  espectáculo  de  nuestra  vida, 
ni  con  mucho  ejemplares  nuestras  costumbres  sociales  y  cívi- 
cas; no  hemos  progresado  mucho  desde  los  tiempos  de  nuestra 
independencia  en  los  diversos  órdenes  institucionales  y  socia- 
les; y  para  describir  nuestro  ambiente  y  nuestro  carácter  acaso 
bastaría  copiar  el  cuadro  lamentable  trazado  de  mano  maestra 
por  Monteagudo;  pero,  ¿qué  prueba  esto  de  modo  definitivo?  Las 
energías  esenciales  de  la  raza  están  incólumes,  y  por  todas  par- 
tes pueden  observarse  síntomas  de  virtuales  excelencias.  Opon- 
gamos, pues,  la  de  este  análisis  optimista  a  los  que  se  confunden 
ante  el  caos,  más  aparente  que  real,  de  nuestra  formación  étnica 
y  social,  pues  ya  Unánue,  el  gran  gestor  del  primer  "Mercurio 
Peruano",  señalaba  en  las  razas  autóctonas,  y  las  producidas  por 
el  mestizaje,  cualidades  muy  apreciables  y  útiles,  basándose  en 
las  cuales  puede  tenerse  la  esperanza  de  edificar  algo  digno  de 
ser  respetado  por  el  tiempo  y  por  las  otras  agrupaciones  huma- 
nas. 

Dejemos  de  lado  los  enmarañados  apuntes  anteriores,  y  trá- 
tenlos de  dar  una  visión  del  conjunto  de  la  realidad  española 
de  los  últimos  tiempos,  que  inspirara  a  Rodó  nuevas  esperanzas, 
haciéndole  pensar  con  optimismo  en  un  hermoso  y  fecundo  re- 
florecimiento de  la  España  eterna. 

"Lo  único  que  nos  hace  falta  ahora — nos  ha  dicho  el  Cónsul 
de  España,  señor  Antonio  Pinilla —  es  la  organización  política, 
la  cristalización  práctica  de  las  tendencias  y  miras  de  las  nuevas 
generaciones  que  se  preocupan  del  porvenir  de  mi  país".  Y  en  e- 
fecto,  no  puede  ser  más  evidente  el  resurgimiento  de  España,  en 
todo  orden  de  cosas;  tanto  en  el  campo  financiero,  comercial 
e  industrial,  como  en  el  campo  intelectual,  literario  y  artístico; 
los  buenos  éxitos,  se  suceden,  siendo  los  progresos  cada  vez  más 
apreciables,  cualitativa  y  cuantitativamente;  sólo  que,  como 
siempre  en  España,  el  genial  individualismo  de  la  raza — sin  el 
cual  no  serían  posibles  ciertas  excelencias —  impide  que  la  labor 
de  unos  se  sume  y  coordine  con  la  de  otros  para  producir  esa  or 
denación  y  sistematización  de  los  trabajos  técnicos  y  de  las  acti- 
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vidades  culturales,  tan  características  en  otras  naciones — espe- 
cialmente las  sajonas — y  que  resultan  tan  eficaces  para  el  pro- 
greso de  las  instituciones.  Pero  aún  en  este  sentido  se  ha  alcan- 
zado no  pocos  triunfos,  y  algunos  de  los  gestores  del  movimiento 
constructivo  que  tratamos  de  esbozar — Altamira  entre  ellos — 
han  puesto  especial  cuidado  en  aconsejar  medidas  y  preconizar 
ciertos  modos  de  acción  tendientes  a  subsanar  las  naturales  defi- 
ciencias del  carácter  español.  Así  se  marcha  hacia  una  España 
moderna,  y,  más  que  moderna,  futurista,  que  ha  de  ser  esencial  y 
genuinamente  española.  Tal  es  el  resultado  de  las  largas  dispu- 
tas y  polémicas  entre  los  conservadores  y  los  liberales,  los  tra- 
dicionistas  y  los  innovadores,  los  indigenistas  y  los  europeístas. 
Hay  obra  en  la  conciencia  de  la  mayoría  de  los  pensadores,  escri- 
tores y  políticos  de  España  la  convicción  de  q*  España  debe  con- 
servar a  todo  trance  su  sello  original,  su  personalidad  histórica; 
y  día  a  día  esta  convicción  se  va  haciendo  más  honda  y  general, 
a  medida  que  los  estudios  de  los  eruditos  y  el  desarrollo  de  los  mis- 
mos acontecimientos  de  nuestro  tiempo  van  revelando  hechos  y 
circunstancias  antes  no  tenidos  en  consideración  cuando  se  trata- 
ba de  juzgar  la  actitud  de  España  como  nación  y  como  pueblo. 
Hoy  existen  verdaderas  legiones  de  publicistas  firmemente  o- 
rientados  según  estos  conceptos,  y  si  bien  unos  se  inclinan  más 
que  otros  hacia  un  europeísmo  radical,  muchos  sostienen  bizarra- 
mente la  bandera  del  tradicionalismo  sin  ser  por  esto  retrógra- 
dos, y  no  ha  faltado  quien  oponga  al  esnobismo  europeísta  cier- 
tas ideas  muy  sutiles  y  tal  vez  no  poco  acertadas  de  africanismo. 

La  bibliografía  que  trata  de  estas  cuestiones  es  riquísima  y 
muy  interesante,  pero  no  corresponde  a  nuestro  tema  re- 
ferirse a  ella  con  mayor  detenimiento.  Romero  Navarro,  en 
"El  hispanismo  en  Norte-América",  reseña  las  diversas  mani- 
festaciones de  la  repercusión  de  esta  corriente  en  la  patria  de 
Washington,  y  su  libro  es  bastante  rico  en  acotaciones  bibliográ- 
ficas que  pueden  servir  de  guía  a  quienes  se  interesen  en  esto. 
En  cuanto  a  nosotros,  estamos  obligados  a  volver  a  nuestro  Rodó. 

Consecuente  con  sus  ideas,  torpemente  presentadas  por  noso- 
tros, el  gran  uruguayo  formó  en  primera  linea  entre  los  defen- 
sores de  un  tradicionalismo  liberal.  Sus  artículos  "La  tradición 
en  los  pueblos  hispano-americanos",  "La  filosofía  del  Quijote  y 
el  descubrimiento  de  América'',  "El  nacionalismo  catalán", 
"Ibero-América".  "España  niña",  "Magna  patria",  "Una  bande- 
ra literaria"  y  otros,  están  llenos  de  afirmaciones  claras  y  preci- 
sas en  pro  del  mantenimiento  de  lo  tradicional  y  de  muy  pers- 
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picaces  análisis  tendientes  a  corregir  los  errores  y  prejuicios 
que  obran  en  contrario.  Veamos  algunos  pasajes.  En  el  artículo 
citado  "La  tradición  en  los  pueblos  hispano-americanos'*,  des- 
pués de  señalar  el  optimismo  con  que  vemos  el  porvenir  de  nues- 
tras nacionalidades  y  de  mostrar  los  factores  que  ocurren  a  deter- 
minar en  nuestra  América  la  formación  de  un  organismo  de  cul- 
tura propia  y  cabal,  hace  un  cuadro  del  estado  de  espíritu  co- 
lectivo en  los  años  de  la  guerra  de  independencia,  y  de  las  ten- 
dencias ideológicas  de  la  época,  en  virtud  de  las  cuales,  así  co- 
mo de  las  tendencias  naturales  de  toda  organización  surgida  en 
plena  lucha,  nuestras  democracias  en  formación  auspiciaron  to- 
dos los  movimientos  sociales  o  las  ideas  políticas  o  tendencias 
literarias  que  se  orientaron  en  contra  de  la  supervivencia  del  an- 
tiguo régimen,  sin  detenerse  a  mirar  si  tales  movimiento,  ideas 
y  tendencias  eran  fundamentalmente  acertados  o  nó.  El  impulso 
natural  de  nuestros  pueblos  se  enderezaba  a  rechazar  de  plano 
todo  lo  que  tuviese  el  más  leve  matiz  tradicionalista.  Los  héroes 
de  la  época  eran  inconoclastas,  herejes  en  el  sentido  de  la  nacio- 
nalidad y  la  soberanía  repudiadas.  ¿Quién  hubiera  pensado  en- 
tonces en  restaurar  o  conservar  lo  que  había  de  bueno  en  el  an- 
tiguo orden  de  cosas?  Había  que  demolerlo  todo,  arrasar  con  ins- 
tituciones y  creencias,  leyes  y  costumbres;  había  que  inventar  o 
imitar,  teniendo  buen  cuidado  de  eliminar  lo  que  viniese  de  la 
proterva  Iberia ....  Estábamos  en  pleno  delirio ;  el  romanticismo 
social  predominaba  en  las  mentes  de  los  pensadores  y  de  los  po- 
líticos ;  cada  patriota  tenía  su  Utopía ....  Pero,  veamos  lo  que 
Rodó  escribe;  es  muy  probable  que  el  lector  prefiera  el  texto 
original  a  nuestros  tan  desmañados  rodeos  y  circunloquios . . . 
"La  formación  de  los  pueblos  de  nuestro  continente — dice —  co- 
mo naciones  libres,  ha  coincidido  con  el  auge  de  esa  concepción 
del  progreso  indefinido,  que  extraña  a  toda  filosofía  histórica 
anterior  al  siglo  XVIII,  halló  su  fórmula  primera  en  Condorcet 
y  ha  atravesado  triunfalmente  todas  las  transformaciones  de 
ideas  de  la  última  centuria,  siendo  hoy  mismo  como  una  fe  sus- 
titutiva  de  las  creencias  religiosas  en  el  espíritu  de  las  muche- 
dumbres y  en  gran  parte  de  los  que  se  levantan  sobre  éstas. 
Más  o  menos  estremezclada  de  ilusión  y  de  candor,  no  puede 
desconocerse  lo  que  esa  idea  encierra  en  sí  de  estímu- 
lo eficaz  para  las  humanas  energías  y  de  inspiración  poética  y 
ensoñadora  con  que  alentar  los  vuelos  de  la  imaginación,  eterna 
amiga  de  las  treguas  del  trabajo  y  del  combate" — "Dejando  de 
lado  la  evolución — continúa — de  la  parte  de  verdad  que  conten- 
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ga  esa  tesis  optimista,  y  encarándola  sólo  en  cuanto  a  su  tras- 
cendencia activa  y  práctica,  es  fácil  comprender  que  el  vicio 
a  que  naturalmente  tiende,  en  medio  de  sus  muchas  influencias 
benéficas,  es  el  del  injusto  menosprecio  de  la  tradición;  el  del 
desconocimiento  vano  y  funesto  de  la  continuidad  solidaria  de 
las  generaciones  humanas  (6) ;  el  de  la  concepción  del  pasado  y 
el  presente  como  dos  enemigos  en  perpetua  guerra,  en  vez  de  con- 
siderarlos en  la  relación  de  padre  a  hijo  o  de  dos  obreros  de  suce- 
sivos turnos  dentro  de  una  misma  labor."  Observa  luego  cómo 
"una  idea  manifiesta  por  entero  lo  que  tienen  de  exclusivo  y  de 
falso  desde  el  momento  en  que  se  organiza  en  partido  y  se  con- 
vierte en  acción";  y,  basándose  en  esa  exacta  observación,  hace 
ver  cuánto  de  injusto,  de  artificial  y  de  violento  hubo  en  el  jaco- 
binismo francés  enemigo  de  la  tradición,  y  cómo  si  en  Europa  pu- 
do oponerse  a  esos  excesos  la  resistencia  de  un  pasado  que  era 
una  fuerza  real  y  poderosa,  como  la  que  constituía  esa  tradi- 
ción en  pleno  prestigio  y  plena  autoridad;  en  los  pueblos  jó- 
venes de  Anlérica  la  tradición,  enormemente  inferior  como  ex- 
tensión y  como  fuerza,  apenas  llevaba,  y  lleva,  consigo  "un  dé- 
bil y  precario  elemento  de  conservación".  "No  es  sólo  por  su  esca- 
so arraigo  en  el  tiempo — añade —  por  lo  que  la  tradición  carece 
de  valor  dinámico  en  nuestra  América.  Es  también  por  el  trán- 
sito súbito  que  importó  la  obra  de  su  emancipación,  determi- 
nando un  divorcio  y  oposición  casi  absolutos  entre  el  espíritu 
de  su  pasado  y  las  normas  de  su  porvenir.  Toda  revolución  hu- 
mana significa,  por  definición,  un  cambio  violento,  pero  la  vio- 
lencia del  cambio  no  arguye  que  el  orden  nuevo  que  con  él  se  ini- 
cia no  pueda  estar  virtualmente  contenido  en  el  antiguo,  y  reco- 
nocer dentro  de  éste  los  antecedentes  que  lo  hagan  fácil  de  a- 
rraigar,  manteniendo  la  unidad  histórica  de  un  pueblo"  Y,  como 
si  tratara  de  contestar  a  todos  los  que  ntuestran  como  ejemplo 
digno  de  seguirse  el  dado  por  los  Estados  Unidos  en  la  forma- 
ción y  desarrollo  de  sus  instituciones,  hace  notar  cómo  los  pa- 
tricios de  la  Nueva  Inglaterra,  lejos  de  repudiar  la  herencia  so- 
cial que  les  tocara,  pusieron  especial  cuidado  en  conservarla  in- 
cólume, peocupándose  sólo  de  perfeccionar  sus  excelencias,  sin 
que  lo  que  en  ella  había  de  inadaptable  a  las  nuevas  organizacio- 
nes fuera  suficiente  para  fomentar  en  su  espíritu  la  animadver- 
sión y   odiosidad   antimetropolitana   que   caracterizara   a   la  raa- 


(6)  En    diversas    ocasiones    García    Calderón,    Riva-Ag^üero    y    Be- 
laúnde  han  hecho  resaltar  esto. 
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yoría  de  nuestros  primeros  repúblicos.   "Revolucionario — dice 

fué  el  origen  de  la  independencia  norteamericana,  pero  ella  fun- 
dó un  régimen  de  instituciones  que  era  el  natural  y  espontáneo 
complemento  de  la  educación  colonial,  de  las  disposiciones  y 
costumbres  recibidas  en  herencia.  En  la  América  española,  la  as- 
piración de  libertad,  concretándose  en  ideas  y  principios  de  go- 
bierno que  importaban  una  brusca  sustitución  de  todo  lo  habi- 
tual y  asimilado,  abrió  un  abismo  entre  la  tradición  y  el  ideal. 
La  decadencia  de  la  metrópoli,  su  apartamiento  de  la  sociedad 
de  los  pueblos  generadores  de  civilización,  hizo  que  para  satis- 
facer el  anhelo  de  vivir  en  lo  presente  y  orientarse  en  dirección 
al  porvenir,  hubieran  de  valerse  sus  emancipadas  colonias  de 
modelos  casi  exclusivamente  extraños,  así  en  lo  intelectual  co- 
mo en  lo  político,  en  las  costumbres  como  en  las  instituciones,  en 
las  ideas  como  en  las  formas  de  expresión .  Esa  obra  de  asimila- 
ción violenta  y  angustiosa  fué,  y  continúa  siendo  aún,  el  proble- 
ma, el  magno  problema  de  la  organización  hispanoamericana. 
De  ella  procede  nuestro  permanente  desasosiego,  lo  efímero  y 
precario  de  nuestras  fundaciones  políticas  (que  no  coresponden 
a  necesidades  efectivas  de  nuestra  psicología  colectiva),  el  su- 
perñcial  arraigo  de  nuestra  cultura  (verdadero  injerto,  mal 
hecho,  que  se  ha  querido  ensayar,  desconociendo  las  excelencias 
de  la  savia  originaria). 

"¿Fué — pregunta  después —  una  fatalidad  ineludible  esa 
radical  escisión  entre  las  tradiciones  de  nuestro  origen  colonial 
y  los  principios  de  nuestro  desenvolvimiento  liberal  y  progre- 
sista? (7)  ¿No  pudo  evitarse  esa  escisión  sino  al  precio  de  re- 
nunciar a  incorporarse,  con  firme  y  decidido  paso,  al  movimien- 
to del  mundo  ? . . .  A  mi  entender  pudo  y  debió  evitarse  en  gran 
parte,  tendiendo  a  n^antener  todo  lo  que  en  la  herencia  del  pa- 
sado no  significara  una  fuerza  indomable  de  reacción  o  de  iner- 
cia, y  procurando  adaptar,  hasta  donde  fuese  posible,  lo  imitado 
a  lo  propio,  la  innovación  a  la  costumbre.  Acaso  los  resaltados 
aparentes  habrían  requerido  mayor  concurso  del  tiempo:  pero, 
sin  duda,  habría  ganado  en  solidez  y  en  carácter  de  originalidad. 


(7)  Pijémenos  en  que  si  aquí  dominaba  la  tendencia  liberal  y  pro- 
gresista, en  la  Península  se  promovían  agitaciones  de  idéntico  origen  a 
las  que  motivaron  nuestra  revolución,  y  que  los  patriotas  españoles  de 
principios  del  siglo  diecinueve  simpatizaron  con  los  americanos,  y  éstos 
con  aquéllos,  lo  que  prueba  que  la  escisión  no  tenía  por  qué  ser  tan  ra- 
dical como  la  hicieron  las  circunstancias  y  contingencias  posteriores. 
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Los  inspiradores  y  legisladores  de  la  Revolución,  repudiando  en 
conjunto  y  sin  examen  la  tradición  de  la  metrópoli,  olvidaron 
que  no  se  sustituyen  repentinamente  con  leyes  las  disposiciones 
y  los  hábitos  de  la  conciencia  colectiva,  y  que,  si  por  nuevas  le- 
yes puede  tenderse  a  reformarlas,  es  a  condición  de  contar  con 
ellos  como  con  una  viva  realidad". 

Pero  donde  Rodó  ha  hecho  su  declaración  más  explícita  y 
definitiva  de  españolismo,  con  cierto  dejo  de  superior  senti- 
mentalismo, es  en  la  breve  crónica  titulada  "La  Espaíia  niña". 
Con  razón  ha  dicho  Cristóbal  de  Castro  que  ese  artículo  consti- 
tuye un  testamento  espiritual,  y  que  en  él  se  ha  formulado  "el 
verdadero  Ideario  de  Hispano-América".  He  aquí  los  párrafos 
extractados  por  el  citado  escritor  español: 

**Yo  no  he  dudado  nunca  del  porvenir  de  esta  América  na- 
cida de  España.  Yo  he  creído  siempre  que,  mediante  América, 
el  genio  de  España  y  la  más  sutil  esencia  de  su  genio,  que  es  su 
idioma,  tienen  puente  seguro  con  que  pasar  sobre  la  corriente  de 
los  siglos  y  alcanzar  hasta  donde  alcanza  en  el  tiempo  la  huella 
iel  hombre." 

"Pero  yo  no  he  llegado  a  conformarme  jamás  con  que  éste 
>ea  el  único  género  de  inmortalidad  o,  si  se  prefiere,  de  porvenir 
i  que  pueda  aspirar  España'*. 

"Yo  la  quiero  embebida,  transfigurada  en  nuestra  América, 
lí;  pero  también  la  quiero  aparte,  y  en  su  propio  solar,  y  en  su 
)er8onalidad  propia  y  continua". 

"Mi  orgullo  americano—-  que  es  el  orgullo  de  la  tierra,  y  e», 

demás,  el  orgullo  de  la  raza —  no  se  satisface  con  menos     que 

on  la  seguridad  de  que  la  casa  lejana,  de  donde  viene  el  blasón 

sculpido  al  frente  de  la  mía,  ha  de  permanecer  siempre  de  pie, 

muy  firme  y  muy  pulcra  y  muy  reverenciada". 

"Por  eso  me  deja  melancólico  lo  que  a  otros  conforta  y  ale- 
ra: el  esforzarse  en  vencer  la  tristeza  de  que  "Esjiíaña  se  va", 
on  el  pensamiento  de  que  no  importa  que  se  vaya,  puesto  que 
leda  en  América,  y  por  eso  no  he  concedido  nunca,  ni  concedo, 
i  espero  conceder,  que  "España  se  va" . . 

"Y  cuando  me  parece  que  vislumbro  algún  signo  sensible 
e  que  "vuelve",  de  que  torna  a  ser  original,  activa  y  grande  me 
Iborozo,  y  empeño  en  el  crédito  de  ese  augurio  todos  mis  aho- 
"os  de  fe." 

"Me  he  habituado  así  a  borrar  de  mi  fantasía  la  vulgar  ima- 
en  de  una  España  vieja  y  caduca  y  a  asociar  la  idea  de  España 
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a  ideas  de  niñez,  de  porvenir,  de  esperanza.  Creo  en  la  "Espa 
ña  niña".  (8) 

¡Con  cuánta  emoción  ha  copiado  el  elegante  cronista  penin 
sular  esas  frases  de  Rodó,  en  el     aniversario     de     su     muerte 

"Me  propongo   volver  a  España   en   el  próximo  invierno" , 

le  había  escrito  en  una  tarjeta  al  pasar  para  Italia jlnefabl 

melancolía  de  esta  frase,  cargada  de  promesas  y  esperanzas,  tron 
chada,  como  una  débil  flor,  por  el  destino!  ¿Cuáles  eran  lo 
proyectos  acariciados  por  el  patriota  por  excelencia  de  la  Amé 
rica  española,  al  prometerse  volver  a  España?  ¿Qué  no  era  d 
esperarse  que  surgiera  de  su  contacto  y  amistad  con  los  maes 
tros  de  las  nuevas  generaciones,  que,  henchidos  como  él  de  la  i 
dea  y  de  la  emoción  de  España,  tienen  como  ideal  supremo  d 
su  vida  el  desenvolvimiento  indefinido  de  las  cualidades  carac 
terísticas  de  la  nacionalidad  y  de  la  raza,  por  juzgarlas  element 
de  no  escaso  valor  para  la  integración  del  tipo  humano  po 
venir?  Respetemos  los  misteriosos  designios  de  la  Providenci; 
pero  al  venerar  la  memoria  del  insigne  rriaestro  uruguayo  ter 
ganxos  presente  su  adhesión  a  España;  y  ya  que  él,  como  indi 
dablemente  lo  deseara,  no  pudo  predicarnos  la  sabiduría  y  el  a^ 
te  de  esa  adhesión,  sepamos  nosotros  interpretarla  espontí 
neamente:  adivinemos  en  la  flor  tronchada,  violentamente  i 
rrancada  del  fecundo  y  vigoroso  vastago,  las  mieles  fragante 
del  prometido  fruto,  que  tal  vez  conviene  más  a  nuestro  emp( 
ño  la  vaga  incertidumbre  de  la  esperanza  de  una  obra  que  pud 
ser  perfecta  pero  que,  no  llegando  a  realizarse,  ha  quedado  e 
nuestro  espíritu  como  una  esperanza  muerta,  mas  no  defraudad 

EDWIN  EL  MORE 


(8)  No  copia  Castro  este  fragmento  que  nos  parece  interesant 
"Acaso  la  defensa  de  una  gran  originalidad,  que  aguarda  su  hora  propici 
imprima  hondo  sentido  a  esa  resistencia,  aparentemente  paradójic 
contra  el  europeismo  invasor  predicada  hoy  por  el  alto  y  fuerte  Unam 
no. —  Soñemos,  alma  soñemos  un  porvenir  que  a  la  plenitud  de  la  grand 
ra  de  América  corresponda  un  ventajoso  avatar  de  la  grandeza  españoi 
y  en  q'  el  genio  de  la  raza  se  despliegue  asi  en  simultáneas  magnifícenci 
a  este  y  aquel  lado  del  mar,  como  dos  enredaderas  florecidas  de  una  mi 
ma  especie  de  flor,  que  entonasen  su  triunfal  acorde  de  púrpuras  del  ui 
al  otro  de  dos  balcones  fronteros".  "Kl  mirador  de   Próspero",  p.  23° 
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PRONOS 

Me  parecía  que  alguien  hablara  insultándome,  o  que  alguno 
;  burlara  de  mí.  ¿Por  qué  todo  me  es  hostil  ahora?  ¿Me  cn- 
Lientro  rodeado  de  amigos  o  enemigos?  ¿Quién  pudiera  decir- 

)? Nada  sabemos  de  las  cosas.  Todo  es  un  misterio.  ¿Para 

aé  queremos  descorrerlo?  ¡Oh,  si  nos  fuera  dado  ignorar  siem- 
re !  ¡  Y  vivir  serenos  y  confiados  sin  que  nada  venga  a  perturbar- 
Ds!  L<5s  remordimientos,  los  pecados  son  inexorables.  Pero, 
\ué  quieren  ahora? 

En  medio  de  la  noche  se  oyen 

LOS  CINOCÉFALOS 

Nosotros  te  recordamos.  Tú  eres  aquel  de  ía  larga  cabellera 
ue  sacaron  de  las  ondas  del  río.  Uno  de  nosotros  te  tomó  por 
<  cinturón,  y  saliste  chorreando. 

PRONOS 

¿Yo?  Ni  siquiera  me  acuerdo  de  haber  pasado  ni  cerca  ni 
i  os  de  un  río.  Os  equivocáis.  ¿Por  qué  tomáis  ingerencia  en 
r  vida?  ¿Quién  os  la  ha  dado?  No  me  gusta  eso.  Lo  que  hacéis 
€  atolondrarme.  Derribáis  mi  pensamiento  de  las  alturas  en 
c  2  se  halla  a  vuestras  pequeñas  historias.  Nada  que  de  vosotros 
F  avenga  ha  de  ser  bueno.  Lo  mancháis  todo.  Sois  nuncios  de 
osería,  de  envilecimiento,  i Atrás,  atrás!  ¡En  vano  queréis  con- 
^  leerme ! 

Los  Cinocéfalos,  acobardados,  enmudecen,  y  aparece 
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EL  AVISO 

Yo  soy  el  Aviso.  Corro  de  aquí  para  allá,  sin  detenerme.  Di- 
cen que  soy  ütil,  que  prevengo  desgracias,  que  escampo  las  vía» 
obstruidas;  y  por  eso  mismo  he  tomado  un  aire  de  prisa  y  de  su> 
ficiencia.  Yo  sé  todo  lo  que  pasa  y  puedo  remediarlo.  Sé  tu  mal 
y  por  eso  te  prevengo. 

PRONOS 

No  me  gusta  tu  pertinacia.  Además,  ¿no  crees  que  puedet 
equivocarte?  A  buen  seguro  que  te  equivocas.  ¿Quién  es  infa 
lible?  Y  he  observado  que  tú  eres  más  falso  de  lo  que  parece» 
Con  tus  trazas  apuradas  te  multiplicas,  y  no  veo  yo  que  hagas  na 
da.  Fastidias  con  tu  aparato  de  curar,  y  no  curas  nada.  Antei 
creo  yo  que  empeoras. 

EL  AVISO 

En  distintas  formas  he  de  ser  terco.  Me  he  de  difundir  pe 
el  universo,  y  por  diversas  partes  te  perseguiré.  ¡Cómo  me  plac 
guiarte!  Me  encanta  que  seas  inocentón,  desprevenido,  necesita 
do  de  mí  como  los  ciegos  de  un  báculo.  Eso  mismo  que  estás  di 
ciendo  es  una  prueba  de  tu  debilidad.  Te  ensoberbeces,  y  cree 
que  no  necesitas  nada.  Te  equivocas. 

PRONOS 

Lo  que  haces  es  exasperarme. 

EL  AVISO 

Será  peor  para  tí. 

PRONOS 

Tus  voces  son  intranquilizadoras  y  tus  frases  no  tienen  di 
tinción.  Envileces  lo  que  tocas.  Haces  recordar  cosas  que  no  se 
elevadas  sino  cuotidianas,  vulgares.  Me  vuelves  a  la  vulgarida< 
y  eso  a  veces  me  gusta;  pero  eres  pesado  y  no  puedo  soportan 

Interrumpen 
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LAS  HERRAMIENTAS 

¿Creías  escaparte?  Nosotras  somos  el  santo  trabajo.  Jesucris- 
to nos  bendijo,  y  al  estar  entre  las  manos  del  hombre  ejercemos 
un  sublime  y  augusto  ministerio.  ¡Ah!  ¡Ya  te  tenemos  en  nues- 
tras manos !  ¡  Por  fin !  ¡  Cuánto  hemos  soportado  tu  engreimiento 
y  tu  insolencia!  Jamás  quisiste  nada  con  nosotras. 

PRONOS 

Sí,  pero  también  lo  que  yo  hacía  precisaba  de  una  herramien- 
ta, mejor  dicho  de  dos  herramientas,  verdad  que  pequeñas:  eran 
un  punzón  y  unas  tabletas. 

LAS  HERRAMIENTAS 
i  Gran  cosa !  ¡  Un  punzón  y  unas  tabletas ! 

PRONOS 

¡Por  favor!  Nunca  me  inspirasteis  desdén.  Siempre  os  res- 
peté. Tú  lima,  ¿por  qué  me  muerdes?  Tú,  serrucho,  ¿por  qué  me 
quieres  aserrar  el  cráneo?  Tú,  espátula:  ¡modera  esos  golpecitos 
que  me  taladran  las  sienes ! . . . 

EL  berbiquí 
Tengo  de  trepanarte. 

LA  AZADA 

No  te  abriré  la  fosa;  y  si  te  la  abro,  insultaré  a  tu  cadáver 
con  mis  golpetazos. 

LOS  ADOBES 

Quisiéramos  formar  parte  de  tu  casa  para  desmoronarnos  so- 
>re  tu  cabeza. 

LAS  PIEDRAS 

Sordamente  te  hablamos.  ¿Somos  compasivas?  Nó.  Somtos 
)esadas  y  tardas.  Por  eso,  de  cuando  en  cuando... 
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EL  TALADRO 
Perforaría  tu  abdomen. 

LA  TENAZA 
Te  arrancaría  de  cuajo  los  dientes. 
EL  CEPILLO 
Acepillaría  tus  tibias  y  peronés,  tus  fémures,  tu  pelvis . . . 
EL  CINCEL 

Yo  te  vaciaría  un  ojo. 

EL  PUNZÓN 

Y  yo,  el  otro. 

Pronos,  aturdido 
¡Caramba!  ¡Caramba! 

LAS  RUEDAS  DE  UN  CARRO 
¡Nosotras  pasaríamos  sobre  tu  cuerpo,  con  qué  gusto* 

LA  AZUELA 

i  Cómo  me  gustaría  tener  tu  cabeza  para  ahuecarla  y  conver- 
tirla en  vasija! 

Los  Cinocéfalos,  interrumpiendo,  de  muy  lejos: 

Si  te  hubieras  quedado  con  nosotros Ya  ves  a  lo  que  te 

expones . . . 

EL  AVISO 
Si  me  hubieras  dado  crédito. . . 
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UNA  CARRETILLA 

¿Por  qué  esas  ruedas  te  amenazan,  pobre  caminante?  Ama 
mi  pequeña  y  única  ruedecita,  que  aunque  te  pasara  encima  no 
te  haría  nwyor  daño.  Yo  soy  compasiva . . . 

LOS  espíritus  socráticos 

Yo  te  recuerdo.  Nosotros  te  recordamos.  Eras  nuestro  ami- 
go... 

LOS  AÑADES 

Nosotros,  enarcando  el  cuello  te  hacíamos  preguntas. 
EL  PAVÓN 

Mi  cola  está  en  los  cielos  australes,  y  tú  sabes  apreciar  mi 
canto  que  los  hombres  desdeñan.  ¿  No  es  cierto  que  es  hermoso? 
Dilo... 

PRONOS 

Tú  eres  un  insensato,  un  criminal  por  vanidad. 

LAS  TORCAZAS 

Aprende  de  nosotros,  que  vivimos  de  amor... Tú  has  vivido 
de  amor,  por  eso  tenemos  que  ver  contigo. 

PRONOS 
Yo  no  amo  ya. 

LAS  TORCAZAS 

Pero  amaste.  Y,  ¿qué  te  parece  que  se  pueda  hacer  mejor 
[ue  eso? 

PRONOS 
Crear,  pensar. 

LAS  TORCAZAS,    burlonas: 
Urcututú,  urcututú 
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UN  MUEBLE 

Mi  trepidación,  mi  rechinamiento  te  acompañan.  Úsame. 
LOS  FÓSFOROS 

Hacemos  la  luz  que  necesitas,  y  en  este  concepto  valemos 
tanto  como  el  sol. 

PRONOS 

¿Vosotros  también? 

LOS  FÓSFOROS 

i  Ingrato ! 

LAS  PUERTAS  GRANDES 

¡  Cuánto  tiempo  hace  que  entras  y  sales  por  nosotras !  ¿  Crees 
que  no  habíamos  reparado  en  esto?  Nuestra  indiferencia  es 
mentida:  te  habíamos  observado.  ¿Qué  creías? 

EL  VIENTO 

No  las  creas.  Yo  mandaba  a  todas  éstas.  Si  ellas  se  abren  y 
cierran  es  por  mi  voluntad. 

LA  VOLUNTAD 

Yo  soy  una  e  inconmensurable.  Sin  mí  nada  existe.  Estaba 
en  tí  y  te  daba  poder  sobre  estas  intrusas.  Si  tú  lo  hubieras  que 
rido,  ellas  siempre  habrían  permanecido  cerradas. 

LAS  VENTANAS 

¡Y  nosotras  que  te  proporcionamos  la  luz! 

LA  LUZ 

No  digas  eso.  Yo  existo  en  el  interior  del  hombre.  Un  hombr 
a  oscuras  puede  estar  iluminado.  ¿Verdad,  Pronos? 
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PRONOS 

Aunque  no  quisiera.  ¿Por  qué  tú  me  castigas? 

LA  LUZ 

Yo,  no.  Cierra  ahora  los  ojos. 

Pronos  los  cierra 

LA  LUZ 
¿Qué  ves? 

PRONOS 

¡Oh!  ¡Cosas  bellas!  A  veces,  un  paisaje  que  corre.  La  luna. 
Una  hermosa  mujer  de  espaldas.  Una  cabellera  dorada.  ¡Qué  ca- 
ras !  i  Qué  tocados !  Veo  también  una  forma  bien  contorneada  que 
me  hace  palpitar  el  corazón. 

LA  LUJURIA 

No  es  la  luz,  inocente,  quien  te  da  tan  bellos  ensueños.  Soy 
yo,  la  lujuria.  No  me  maldigas:  soy  creadora  como  destructora. 
Yo  £uí  quien 

LA  MUERTE 
apareciendo,  vestida  de  amarillo: 


i  Cuidado ! 


PRONOS 


¡He  visto  la  Muerte!  ¡Qué  horror!  ¿Y  cómo  puedo  estar  así 
:on  esta  apariencia  tranquila?  ¡Me  parece  que  apuntaba  su  gua- 
laña  contra  mi  corazón!  Habré  dormido  quizás,  y  habrá  sido  un 
nal  sueño. 

LA  QUIMERA 

¡Yo  quiero  disputarte  a  esas  malas  comadres!  Ven  conmigo, 
''a  no  soy  aquella  bestia  que  llameaba.  Ahora  soy  blanca  y  pienso 
n  algo  muy  lejano. 
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EL  ALCIÓN 

Yo  te  embellecía,  mortal.  Ya  he  desaparecido  y  no  me  en- 
contrarás. Pero  búscame,  pues  te  afean  esas  amistades  con  quien 
hablas. 

PRONOS 

¡Oh  sí,  alción!  No  me  abandones.  Tú  eras  mi  fisonomía  y 
estabas  en  mi  risa  y  te  sentía  dentro,  como  si  toda  la  pureza  del 
sentimiento  se  asomase  a  mi  cara.  Vuela,  vuela,  alción  sobre  mi 
cabeza.  Porque  tú  la  levantas,  tú  la  enhiestas.  Y  ahora,  ¿dónde 
estás?. . . 

EL  ALCIÓN 

He  muerto.  Me  has  matado  tú. 

LOS  ESPÍRITUS  SOCRÁTICOS 

Nosotros  te  religábamos  a  las  cosas  que  amas.  Te  quitába- 
mos de  la  cabeza  pensamientos  funestos,  y  te  traíamos  a  la  rea» 
lidad.  Tú  enfermaste. . . 

LA  ENFERMEDAD   apareciendo: 
Así,  vestida  de  rojo,  te  acechaba. 

LA  LUZ 

¡Mientes!  El  rojo  era  mío.  Yo  lo  ponía  en  tu  cabeza  y  te 
aconsejaba  crímenes. 

EL  ROJO 

Soy  nada  más  que  un  resultado  de  la  Luz. 

EL  NERVIO  ÓPTICO 

Y  si  no  fuera  por  mí,  ¿crees  que  harías  algo? 

Disputan  el  verde,  el  rojo,  el  amarillo,  el  rosado,  el  gris,  el  blanco, 

el  negro,  el  azul. 
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UN  CUERVO   apareciendo: 

Y  tú,  azul,  ¿también  disputas  y  pretendes  vencer?  Ya  cuan- 
do quiera  te  he  de  manchar  con  mi  negro.  Echo  una  nota  bitumi- 
nosa sobre  tu  limpidez,  i  Cuánto  tiempo  has  engañado  a  éste !  Pe- 
ro yo  lo  he  vengado  ya.  \Y  lo  vengaré  mientras  pueda! 

Aparece  una  bandada  de  cuervos. 
LOS  CUERVOS 

Sobre  los  pinos  lejanos  dormimos  nosotros,  y  al  pasar 
por  el  cielo  formamos  una  teoría  trágica.  No  nos  place  ti  cielo 
anubarrado  sino  límpido. 

LAS  NUBES 

¿Qué?  ¿Te  hemos  asustado.  Pronos?  Tomábamos  las  formas 
más  queridas  u  odiadas  de  tí,  para  distraerte.  ¿Por  qué  no  nos 
miras  ya? 

EL  TPIGEMINO 

¿Cómo  que  no?  ¿Yo  no  valgo  nada? 

EL  NERVIO  PATÉTICO 

Tu  melancolía  era  mi  obra.  Prueba  a  llorar  ahora . . 

UN  REVOLVER,  que  está  sobre  una  mesa: 

Deshaz  a  todas  estas... ¿Qué  piensas? 

LA  MANO 

Me  negaré  a  ello. 

LA  DESORIENTACIÓN, 

mira  a  todos  lados, 
enmudece  y  se  repliega  en  un  ángulo. 
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LA  VOLUNTAD 

i  Qué  vergüenza !  ¡  En  qué  estado  me  has  puesto ! 

EL  OLVIDO 

Entonces  yo  triunfaré  siempre. 

LA  NADA 

En  connivencia  conmigo. 

PRONOS 

i  Oh,  dadme  que  aparezca  la  Diosa !  En  otro  tiempo  solía  apare- 
cer; pero  vosotros  la  ahuyentasteis.  ¡Qué  alta  era! 

Rásgase  un  velo  tornasolado,  y  aparece  algo  como  uit 
dosel  de  terciopelo  rojo.  Se  ve  un  acopado  mirto  don- 
de zurean  dos  palomas  blancas,  y  aparece  debajo  de 
aquél  la  Diosa,  en  actitud  de  tañer  una  tiorba. 

PRONOS 

¡Sí!  ¡La  Hélade! 

Permanece  en  actitud  extática 

La  Visión  se  desvanece  rápidamente.  Y  surgen 

LAS  VOCES, 

que  repiten  sus  acostum- 
bradas canciones  y  sus  cantinelas  vulgares. 

MANUEL  BEIN GOLEA. 


Al  margen  de  Camílle  Mauclair 


iAlm 


DEL  AMOR 


Cuando  Camille  Mauclair,  el  gran  critico  de  arte  y  pensador 
francés,  publicó  antes  de  la  guerra  el  primero  de  sus  ensayos 
sobre  el  amor,  la  sorpresa  fué  grande  y  se  tradujo  en  violentos 
reproches:  no  se  admitía  que  un  poeta,  un  idealista,  un  román- 
tico hablase  tan  prosaicamente  del  amor,  lo  despojase  del  bello 
ropaje  de  poesía  con  que  los  hombres  han  sabido  adornarlo  y 
'ratara  al  eterno  sentimiento  con  severidad  y  hasta  con  rudeza. 

Mauclair,  en  el  primero  de  sus  ensayos  no  trataba  5;ino  del 
unor  físico,  de  ese  placer  de  los  sentidos,  de  esa  sensación  epi- 
iérmica  que  no  produce  nada  noble,  ni  elevado.  Explicó  él  mis- 
no  después,  en  su  segundo  ensayo  "JUa  Magie  de  rAmour",  lo  que 
!SpiritualÍ2a  esa  atracción  de  la  carne,  factor  maravilloso  que 
:1  hombre  ha  puesto  en  el  instinto,  idealizándolo,  divinizándolo, 
''actor  que  hace  vibrar  los  seres  con  vibraciones  de  infinito,  im- 
mlsándolos  al  sacrificio,  al  desinterés,  al  deseo  de  perfección  y 
le  belleza  moral. 

Camille  Mauclair,  que  cultiva  la  religión  de  la  música,  no 
>odía  sino  hablar  bien  del  amor  que,  como  la  música,  es  fuente 
le  poesía,  de  ensueños  y   emociones  exquisitas. 

II 

He  anotado  al  margen  de  "La  Magie  de  VAmour'*  unas  cuab- 
as reflexiones  sugeridas  por  esa  lectura,  reflexiones  que  no  tie- 
en  más  valor  que  et  de  su  sinceridad 
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Puede  que  la  filosofía  materialista  tenga  razón  y  no  sea  el 
amor  más  que  una  de  las  tantas  funciones  fisiológicas.  Lo 
que  los  poetas  han  dicho  de  él  será  bellísima  ficción,  mas,  ¡qué 
importa!  Aceptemos  lo  que  dicen  los  poetas  y  creamos  en  el 
amor — espíritu  más  fuerte  que  la  materia  y  cuyo  soplo  divino 
infunde  todavía  en  nuestros  corazones  virtudes  inmortales. 

III 

Las  mujeres — dice  un  autor — son  mas  complejas,  más  mis- 
teriosas que  el  hombre  y  por  lo  tanto  más  aptas  a  comprender  las 
inefables  "nuances'*  del  amor,  ¡"nuances"  que  encierran  todo  un 
mundo  de  emociones! 

El  primer  sentimiento  que  el  amor  engendra  es  la  timidez. 
Sentimiento  pueril,  pero  ¡cuan  delicado!  Es  el  temor  de  desagra- 
dar a  la  persona  amada,  de  herirla  en  sus  sentimientos,  en  sus 
gustos,  en  sus  opiniones;  es  el  deseo  de  serle  grato,  de  estar  al 
imísono  con  ella ;  es  el  pudor  del  alma  que  no  se  atreve  a  mostrar- 
se tal  como  es. 

Pero  cuando  se  ha  establecido  el  contacto  entre  las  almas, 
desaparece  esa  adorable  confusión  para  realizarse  plena  y  libre- 
mente la  unión  espiritual. 

Dos  seres  que  han  llegado  al  pleno  convencimiento  de  que  se 
aman  son  dueños  de  una  felicidad  absoluta.  Se  aislan  del  mun- 
do en  un  dulcísimo  egoísmo;  pueden  estar  en  medio  de  una  mu- 
chedumbre, pero  se  creerán  solos,  se  sentirán  solos  y  no  vivirán 
sino  para  ellos,  absortos  en  amorosa  comunión. 

La  música  es  poderoso  medio  de  unión  entre  los  amantes: 
escuchad  un  trozo  o  canción  ya  sea  de  Chopin,  Grieg,  Beethoven 
o  Schumann  en  compañía  de  la  persona  que  amáis,  ¿qué  dulziu^ 
desconocida  es  la  que  penetra  en  vuestra  alma  y  os  obliga  a  bus- 
car sus  ojos  para  embriagaros  en  silenciosa  contemplación? 

Un  delicado  poeta  francés,  Angellier,  dijo  que  **las  más  dul- 
ces caricias  son  las  caricias  de  la  mirada'*,  ¿verdad  que  está  bien 
dicho,  oh  amantes  que  me  leéis,  y  que  el  lenguaje  de  los  ojos  es 
tan  dulce  como  las  promesas  que  se  susurran  labio  a  labio? 

El  amor  pone  en  la  vida  elementos  de  nobleza  y  elevación;  el 
que  ama  se  esfuerza  en  merecer  el  aprecio  y  la  admiración  de  su 
amantes  porque  toda  su  ambición  es  hacerle  un  don  perfecto  de  sí 
n^smo. 

¡Cuántas  lágrimas  derramadas  por  mujeres  que  no  podían 
llevar  a  su  amado  un  pasado  sin  mancilla !  ¡  Cuántos  elementos  de 
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dolor  introducidos  en  un  amor  feliz  por  el  recuerdo  de  alguna 
falta  antigua  que  se  quisiera  borrar  con  la  vida  misma! 

El  poder  divino  de  estas  lágrimas  de  amor  regenera  y  puri- 
fica: mucho  le  fué  perdonado  a  Magdalena  porque  también  amó 
mucho. 

El  amor  es  inspirador  y  maestro.  "Para  hacer  versos,  obser- 
va finalmente  un  humorista,  es  preciso  estar  enamorado" 

El  amor  da  una  comprensión  más  amplia  y  profunda  del  arte 
y  de  la  naturaleza.  Me  confiaba  una  amiga,  que  nunca  comprendió 
mejor  la  belleza  del  cielo  estrellado  que  una  noche  en  que  cerca 
de  su  amado,  le  explicaba  éste  el  curso  misterioso  de  los  astros. 

"No  puedo  ya  ver  las  estrellas,  añadía  mi  amiga,  sin  sentir 
ima  emoción  tan  grande  que  no  sé  cómo  cabe  en  mi  alma.*' 

i  Oh  sí,  las  emociones  del  am^r  hacen  desfallecer  el  alma 
con  su    inefable  plenitud ! 

Hay  en  el  amor  pequeños  detalles  que  proporcionan  momen- 
tos exquisitos:  repetir  el  nombre  de  la  persona  amada,  tocar  un 
objeto  que  sus  manos  han  rozado,  verla  pasar  a  distancia,  leer  el 
libro  que  ella  leyó 

El  que  ama  es  como  el  avaro;  tiembla  de  perder  su  tesoro, 
pero  este  temor  tan  natural  y  legítimo  no  debe  ser  desconfianza 
que  ofende,  sino  un  homenaje  más  de  admiración  y  aprecio. 

El  amor  anhela  soledad,  silencio,  aislamiento.  Soledad  que 
llenan  los  recuerdos,  la  presencia  invisible  de  un  ausente,  la  dul- 
zura de  una  realidad  que  parece  ensueño.  Silencio,  espíritu  fa- 
miliar y  augusto  que  ayuda  a  la  comunión  de  las  almas.  Aisla- 
miento, por  el  que  suspiran  los  amantes,  isla  misteriosa  de  Citera, 
lago  solitario  donde  todos  quieren  huir  para  beber,  lejos  de  la 
muchedimibre  indiscreta  y  turbulenta,  el  divino  filtro  encan- 
tado   

rv 

Amor  también  es  dolor.  Un  joven  poeta  ha  dicho  que  su  co- 
rona está  tejida  con  espinas.  Junto  a  El,  que  es  principio  de  vida 
y  de  esperanza,  está  el  Ángel,  pálido  y  melancólico  del  dolor, 
que  en  el  cáliz  de  delicias  vierte  unas  gotas  de  amargura.  La 
Hermana  Tristeza  sigue  de  cerca  al  dios  juvenil,  sonriente,  y  el 
filtro  encantado  también  tiene  sabor  de  lágrimas. 

¡Oh  angustia  infinita,  oh  torturas  sin  nombre  del  mal  de 
amor!  ¡Sentir  palpitar  y  sangrar  la  herida  que  nos  hiciera  la 
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mano  que  adoramos  y  en  agitadas  noches  de  insomnio  anhelar  el 
descanso  y  el  sueño  sin  fin!  .   .   . 

Cuando  sufrimos  por  amor,  lo  primero  que  deseamos  es  la 
muerte;  la  vida  pierde  entonces  todos  sus  encantos  y  no  gusta- 
mos ya  ni  de  la  armonía  de  los  versos,  ni  del  perfume  de  las  flo- 
res, ni  de  los  crepúsculos  de  oro,  ni  de  las  risas  de  los  niños. 

El  tiempo,  la  ausencia  y  la  distancia,  las  fuerzas  misteriosas 
e  invisibles  que  nos  acechan  son  en  el  amor  causa  de  sufrimien- 
tos y  tristezas  sin  nombre.  Se  ha  dicho  que  es  un  niño  capricho- 
so, que  no  conoce  leyes,  va  con  los  ojos  vendados,  que  sin  mo- 
tivo retira  sus  favores  y  cuyas  flechas  son  siempre  dolorosas. 

Pero  así  y  todo,  convengamos  en  que  es  el  más  dulce  de  tos  en- 
sueños y  la  más  bella  de  todas  nuestras  quimeras. 

Y  con  Amado  Ñervo  repitamos: 

Si  en  un  mar  de  tinieblas  nos  movemos 
si  todo  es  noche  en  rededor  y  arcano, 
¡a  lo  menos  amemos! 
¡quizás  no  sea  en  vano! 


]jima,  Mayo  de  19x9. 

MYRIAM. 


Estudios  sobre  Instrucción  Pública 


CAPITULO  DE  UN  LIBRO  INÉDITO 

Hemos  analizado,  en  capítulo  anterior,  las  características  mo- 
rales y  mentales  que  la  educación  está  llamada  a  crear  en  la  psi- 
cología media  del  peruano.  Temperamento  combativo  e  indoma- 
ble espíritu  de  lucha.  Ruda  franqueza  en  la  expresión  de  ideas 
y  sentimientos.  Fe  en  el  porvenir  del  país:  nó  ese  optimismo  ab- 
soluto y  ciego  que  origina  todos  los  fracasos  y  todos  los  desas- 
tres, sino  el  otro  optimismo,  elevado  y  fuerte,  reflexivo  y  serio, 
que  todo  lo  espera  del  esfuerzo  disciplinado  y  tenaz.  Vigoroso 
y  sereno  patriotismo  de  todas  las  horas  y  de  todas  las  circunstan- 
cias, que  reemplace  a  la  exaltación  patriótica  que  sólo  se  apodera 
de  nosotros  cuando  estamos  viviendo  ya  los  instantes  trágicos 
del  peligro.  Preocupación  cívica;  sano  interés  en  los  negocios 
públicos ;  conciencia  de  la  responsabilidad  de  cada  cual  en  la  mar- 
cha del  Estado.  Espíritu  de  disciplina,  nó  consistente  en  obede- 
cer a  una  regla  ni  a  un  hombre,  sino  en  seguir  las  inspiraciones  de 
un  alto  principio.  Severidad  y  persistencia  de  la  apreciación  mo- 
ral, que  haga  desaparecer  nuestra  sensiblería  y  nuestra  malsana 
tolerancia.  Y^  en  fin,  un  robusto  sentimiento  de  la  gravedad  de 
la  vida,  que  reemplace  a  nuestra  frivolidad  confiada  y  a  nuestra 
pueril  despreocupación. 

Todos  estos  desiderata  hay  que  que  lograrlos  en  el  menor 
tiempo  posible :  hé  allí  cuál  debe  ser  el  objetivo  de  todos  nues- 
tros esfuerzos. 

La  educación  es  una  preparación  para  la  lucha:  debe  dejar 
el  más  largo  tiempo  posible  para  ella.  Es  absurdo,  al  preparar 
a  un  joven  para  la  vida,  privarlo  de  los  mejores  años  de  ésta. 
No  es  tampoco  posible  imponer  a  las  familias  el  sacrificio  eco- 
nómico de  subvenir  a  los  gastos  de  largos  estudios,  privándolas, 
antes  bien,  del  contingente  del  trabajo  de  sus  hijos. 
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Para  la  vida  nacional  presenta  un  carácter  imperioso  la  ne- 
cesidad de  acortar  todo  lo  posible  la  duración  de  los  estudios.  La 
riqueza  pública  (y  aquí  hablo  de  la  riqueza  material,  de  la  mo- 
ral y  de  la  mental),  resulta  perjudicada  con  la  excesiva  dura- 
ción de  la  enseñanza,  que  se  traduce  por  un  acortamiento  del  pe- 
ríodo de  productibilidad  en  la  vida  de  cada  individuo.  Un  niño, 
desde  antes  de  su  nacimiento,  ya  ocasiona  un  gasto  de  energías 
de  toda  laya  a  su  familia  y,  con  ella,  a  la  sociedad  dentro  de  la 
cual  ha  de  aparecer.  Durante  toda  su  infancia  y  durante  todo 
el  período  escolar  de  su  juventud,  este  gasto  continúa,  mayor  ca- 
da vez,  hasta  que  el  individuo  llega  al  estado  de  producir,  y  en- 
tonces ese  consumo  de  esfuerzos  ajenos  y  colectivos  se  ve  reem- 
plazado por  el  contingente  de  labor  fecunda  que  el  individuo  rea- 
liza en  provecho  propio  y  en  provecho  de  todos.  Desde  ese  mo- 
mento el  hombre  rinde  a  la  humanidad  el  tributo  continuo  de  su 
esfuerzo,  y  crea  energías,  y  crea  otras  fuentes  de  nuevas  activi- 
dades y  así  indefinidamente,  de  manera  que  devuelve  con  cre- 
ces lo  que  recibió  de  la  sociedad.  En  este  exceso  de  las  ener- 
gías producidas  sobre  las  gastadas,  está  la  causa  del  progreso  (i). 
Ahora  bien,  cuanto  mayor  sea  la  duración  de  los  estudios,  ma- 
yor será  la  cantidad  de  energías  que  tendrá  que  invertir  la  so- 
ciedad en  la  formación  de  un  hombre,  y  m!ás  corto  será  el  tiempo 
durante  el  cual  éste  coopere  a  la  obra  común.  Mientras  mejor 
preparado  esté  un  individuo  para  el  esfuerzo  y  para  la  lucha,  más 
intensa  y  eficaz  será  su  contribución;  pero  todo  exceso  innece- 
sario de  permanencia  en  las  aulas  produce  un  efecto  no  compen- 
sado por  el  mayor  rendimiento  del  capital  humano. 

La  vida  escolar  es  muy  penosa,  aun  para  aquellos  que  mayor 
afición  tienen  por  el  estudio,  pues  éstos  anhelarían  trabajar  por 
su  cuenta,  fuera  de  la  tutela  siempre  incómoda  de  los  maestros. 

La  vida,  la  verdadera  vida,  solamente  comienza  para  un 
joven  cuando  éste  abandona  los  claustros  y  entra  de  lleno  en  la 
lucha  formidable:  no  en  vano  se  ha  definido  la  vida  como  la  lu- 
cha por  la  vida  misma.  Y  alargar  por  un  año  la  instrucción  de  un 
fluencia,  innecesaria  de  exaltar,  de  otros  tantos  elementos  socia- 


(i)  Espero  que  a  nadie  le  extrañe  esta  locución  creador  de  ener- 
gías. Se  sobreentiende  que  hablo  de  desarrollar  energías  físicas  laten- 
tes, o  de  crear  energías  morales  a  expensas  de  energías  físicas.  Qtiisá 
podría  decirse  que  toda  la  vida  social  consiste  en  transformar  energíai 
físicas  en  energías  morales,  así  como  la  vida  nutritiva  de  las  plantas  con- 
siste en  transformar  en  substancias  orgánicas  las  inorgánicas  que  ab» 
sorben  del  suelo  y  del  aire. 
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grupo  de  jóvenes,  casi  equivale  a  acortarles  su  existencia  en  ese 
tiempo.  Además,  con  eso  se  priva  al  país  del  trabajo  y  de  la  in- 
les  durante  el  lapso  de  tiempo  considerado.  Esa  influencia  no 
solamente  es  aplazada,  postergada,  sino  destruida,  porque  esos 
jóvenes  tienen  su  vida  limitada,  y  el  tiempo  pasado  no  volverá. 
La  contribución  y  rol  de  un  hombre,  es  una  verdadera  unidad 
sociológica:  en  el  lenguaje  de  la  Mecánica,  la  consideraríamos 
como  una  unidad  de  potencia;  la  influencia  del  individuo  du- 
rante determinado  tiempo,  es  como  una  unidad  de  trabajo.  Y 
quien  resta  a  la  colectividad  el  concurso  de  sus  miembros  du- 
rante algún  tiempo,  priva  para  siempre  y  definitivamente  al  pro- 
greso, de  cantidades  irrecuperables  de  trabajo. 

Nuevas  y  poderosas  razones  que  militan  en  prO  de  una  mo- 
derada duración  de  los  estudios,  provienen  de  la  consideración 
detenida  de  los  problemas  de  la  población.  Esta  cuestión  tras- 
cendental tiene,  de  hecho,  tan  fuertes  vinculaciones  con  todos 
los  aspectos  de  la  vida  de  un  pueblo,  que  nunca  el  estadista  cla- 
rividente y  previsor  ha  de  perderla  de  vista  al  resolver  un  asun- 
to, por  mucho  que  éste  parezca  alejado  de  ella. 

Uno  de  los  requisitos  capitales  para  el  rápido,  sano  y  normal 
crecimiento  de  la  población,  es  que  los  matrimonios  se  realicen 
en  edad  relativamente  temprana.  Con  ello  se  consigue  aprovechar 
la  época  de  mayor  y  más  sana  fecundidad  de  los  individuos;  la 
prole  es  fuerte  y  numerosa:  los  padres  viven  hasta  terminar  la 
orientación  moral,  el  robustecimiento  físico  y  la  formación  inte- 
lectual de  sus  hijos.  Pero  si  el  joven  profesional  termina  su  ca- 
rrera pasados  los  30  años;  si  el  obrero  empieza  a  ejercer  su  ofi- 
cio después  de  haber  empleado  sus  mejores  días  en  una  escuela;  si 
todos,,  en  fin,  comienzan  a  vivir  su  vida  cuando  ésta  ya  se  halla  me- 
diada, en  tal  caso  la  sociedad,  la  nación,  están  enfermas.  No  es  esto 
todo.  Cuando  los  hombres  han  pasado  de  cierta  edad,  no  solamen- 
te forman  una  familia  imperfecta,  sino  que  lo  más  a  menudo  ya 
no  la  forman;  pierden  el  entusiasmo  por  el  amor  y  por  el  ma- 
trimonio, pierden  la  ilusión  por  el  mundo  y  por  la  vida,  y  con 
frecuencia  secuelas  dolorosas  de  pretéritas  faltas  irremediables 
los  condenan  a  una  vida  mustia  y  solitaria.  Por  que  también  la  mo- 
ral, no  la  teórica  moral  inflexible  de  los  libros,  sino  la  moral 
comprensiva  y  tolerante  de  la  vida  exige  para  su  posible  cumpli- 
miento, la  constitución  oportuna  y  salvadora  de  una  familia. 

Haremos  mal — ¡quién  pudiera  dar  a  estas  palabras  toda  la 
terrible  dureza  de  una  reprobación  sinaítica! — haremos  mal,  si 
retenemos  a  nuestros  jóvenes  dentro  de  los  claustros,  y  luego  los 
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lanzamos  al  mundo  pletórico,  de  ciencias  y  exhaustos  de  ilusio- 
nes, clamando  como  el  Doctor  Fausto  por  un  poco  de  ensueño 
y  por  un  relámpago  de  esperanza .... 

Quizá  se  piense  que  los  efectos  que  acabo  de  atribuir  a  una 
educación  muy  larga  sobre  los  matrimonios  y  sobre  el  desarrollo 
de  la  población  sólo  pueden  repercutir  sobre  las  clases  elevadas; 
pero  obsérvese  que  éstas  son  las  que  dictan  la  ley  y  las  que  im- 
ponen la  costumbre,  y  que  lo  que  en  ella  suceda  por  necesidad 
en  las  otras  ocurrirá  por  imitación. 

El  químico  y  filósofo  alemán  Guillermo  Ostwald  aboga  en 
los  siguientes  términos  por  una  moderada  duración  de  los  estu- 
dios: '"Está  probado  que  los  más  considerables  progresos  cientí- 
ficos puede  realizarlos  la  gente  joven L^a  mayoría  de  los  tra- 
bajos que  han  orientado  las  ciencias  por  nuevos  rumbos  se  deben 
a  jóvenes  de  veinte  años .  . .  No  es  este  el  lugar  propicio  para  in- 
vestigar las  causas  y  las  consecuencias  de  este  hecho  extraño . .  . 
Y  sería  muy  importante  que  las  personas  encargadas  de  dirigir 
e  instruir  a  la  juventud  lo  conocieran  para  poder  obrar  como  es 
consiguiente.  Porque  siendo  los  trabajos  de  jóvenes  como  de 
los  que  aquí  se  trata  propicios  para  elevar  el  nivel  de  la  civili- 
zación, es  esencial  que  el  modo  de  estar  organizada  la  instruc- 
ción pública  no  sea  un  obstáculo  para  la  producción  de  dichos 
trabajos.  .  .  Sería  mucho  mejor  reducir  algunos  años  el  tiempo 
dedicado  a  la  enseñanza  y  de  este  modo  la  gente  joven  empeza- 
ría pronto  a  desarrollarse  libremente  en  la  Universidad  o  en  una 
escuela  superior,  en  lugar  de  ahogar,  como  ahora  se  hace,  un  nú- 
mero quizá  considerable  de  talentos  científicos."  (2) 

Por  todo  lo  expuesto,  considero  como  muy  poco  feliz  una 
innovación  introducida  entre  nosotros  en  el  pasado  año  de  1918: 
la  innovación  de  prolongar  hasta  cinco  años  la  duración  de  los 
estudios  secundarios. 

Frente  a  la  incuestionable  deficiencia  de  nuestra  segunda 
enseñanza,  el  público,  superficial  e  inclinado  al  juicio  ligero,  ha 
colegido  que  no  bastan  cuatro  años  para  el  aprendizaje  de  las 
diversas  asignaturas  que  se  dictan  en  los  colegios.  Los  dirigen- 
tes q'  manejan  estas  cuestiones,  siguiendo  el  criterio  barato  de  la 
gente,  deciden  aumentar  esos  4  años  y  elevarlos  a  5.  Esto  es 
debe  a  la  burocratización  de  institutos  que  debieran  ser  técni- 
cos. Todo  se  reduce  allí  a  dirigir  oficios,  extender  nombramien- 
tos,  acordar   permutas   y   tramitar   solicitudes.   Llegamos   al   cx- 


(»)  Lm  EnergÍM.  V.  45. 
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tremo— y  aquí  no  me  refiero  a  nadie  en  particular— de  llamar 
persona  bien  preparada  en  un  ramo  a  quien  ha  logrado  familia- 
rizarse con  la  rutina  de  la  tramitación  oficinesca. 

La  reforma  introducida  es  un  remedio  empírico  e  ineficaz, 
porque  la  deficiencia  de  la  instrucción  media  en  el  Perú  no  es 
una  simple  deficiencia  cuantitativa,  sino  una  monstruosa  desa- 
daptación, una  lamentable  incoherencia  de  todo;  en  fin,  un  com- 
plejo asunto  de  métodos  y  de  principios.  Parecen  haberse  ol- 
vidado las  deficiencias  que  existían  bajo  el  imperio  del  pasado  ré- 
gimen de  seis  años.  Y  es  que  no  se  trata  aquí  de  una  cuestión 
de  tiempo,  sino  de  una  lamentable  concurrencia  de  arraigados 
defectos  y  de  prácticas  absurdas.  Hay  que  adoptar  normas  di- 
rectoras de  que  ahora  carecemos,  y  realizar  una  sustitución  ra- 
dical de  programas,  libros,  métodos  y,  en  ciertos  casos,  hasta 
de  hombres.  Mientras  la  enseñanza  carezca  de  ideales  y  de  nor- 
mas: mientras  los  programas  sean,  como  ahora,  recargados  a  la 
vez  .que  incompletos,  y  pedantescos  a  la  vez  que  empíricos; 
mientras  los  profesores  sean  lo  que  hoy,  con  honrosas  excep- 
ciones, son;  mientras  la  alta  dirección  de  la  enseñanza  siga  sien- 
do una  monótona  función  burocrática,  nada  habremos  adelantado 
en  el  camino. 

Dentro  de  la  nueva  organización,  los  estudiantes  trabajarán 
con  menor  intensidad  (salvo  que  se  aproveche  el  nuevo  año  de 
estudios  para  recargar  los  textos  y  los  programas),  pero  no  sal- 
drán mejor  preparados.  Tanto  valdría  querer  reorganizar  un  ejér- 
cito desmoralizado  alargando  la  permanencia  de  los  conscriptos 
bajo  banderas. 

El  quid  de  la  política  pedagógica  peruana  no  consiste  en  a- 
largar  ni  en  acortar,  sino  en  transformar.  Descargar  los  progra- 
mas de  su  balumba  de  detalles  y  concretarse  a  enseñar  las  líneas 
generales  y  las  síntesis,  sería  labor  fecunda  y  efectiva,  por  la 
cual  he  clamado  en  otra  ocasión.  (3).  Si  queremos  almacenar  en 
los  cerebros  prolijos  montones  de  detalles  inútiles,  no  tendremos 
bastante  con  toda  una  eternidad ;  pero  bastan  cuatro  años  para  dar 
una  educación  racional  y  adecuada.  Cada  profesor  y  cada  redac- 
tor de  los  programas  oficiales  concede  demasiada  importancia 
a  la  asignatura  que  le  está  encomendada,  y  la  erige  con  un  fin 
autónomo  en  la  enseñanza,  olvidando  que  sólo  es  un  elemento 
del  organismo  total.  Destruir  tantos  inverosímiles  absurdos,  re- 


(3)  En  torno  del  gran  problema.  En  La  Prensa,  Lima,  28  de  julio 
de  1917. 
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ducir  los  detalles,  desarrollar  las  ideas  sintéticas  y  de  conjun- 
to, preparar  el  profesorado,  disminuir  la  enseñanza,  y  dejar  sub- 
sistente los  cuatro  años:  esa  habría  sido  la  solución  al  problema 
magno. 

Pero  es  erróneo  creer  que  la  reforma  de  la  enseñanza  puede 
nacer  del  cuerpo  mismo  de  oficinistas  que  hacen  como  que  la  di- 
rigen, o  del  mismo  cuerpo  de  profesores  que  hacen  como  si  en- 
señaran, salvas  pocas  excepciones.  La  reforma  de  la  enseñanza 
vendrá  del  cuerpo  mismo  de  la  nación,  del  esfuerzo  integral  y 
colectivo  de  la  gente  que  hoy  permanece  alejada  de  los  insti- 
tutos educacionales. 

Y  para  concluir  saldré  al  paso  de  una  posible  objeción:  "Por 
un  año  más  o  menos  de  duración  de  los  estudios — se  dirá  acaso — 
no  es  presumible  que  se  hagan  sentir  los  desastrosos  efectos  de 
una  educación  demasiado  prolongada."  A  lo  cual  he  de  respon- 
der que  cuando  una  medida  propende  a  determinados  efectos, 
siempre  éstos  se  realizan:  en  mayor  o  menor  grado,  según  la  in- 
tensidad con  que  actúa  la  causa  de  ella,  pero  no  hay  en  la  vida 
esfuerzo  perdido  ni  tendencia  estéril,  y  las  causas  todas,  grandes 
y  pequeñas,  producen  por  sí  solas  efectos  que  guardan  relación 
con  ellas.  Emilio  Borel  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  con 
el  brillo  y  la  penetración  que  le  son  propios.  (4). 


CRISTÓBAL  DE  LOSADA  Y  PUGA 


(4)  Le  Hasard,  V.  47-51. 


La  adhesión  de  la  República  Argentina 
al  tratado  de  alianza  defensiva  Perú-boli- 
viano de  1873 


(Continuación) 


Apesar  de  la  sorpresa  con  que  recibió  el  gobierno  argentino 
la  propuesta  del  Perú,  para  que  la  alianza  dejara  excluidas  las 
cuestiones  que  pudieran  suscitarse  en  el  Brasil,  y  del  aliciente 
que  le  quitaba  a  las  negociaciones  esta  reserva,  que  privaba  a  la 
alianza  de  uno  de  los  incentivos  que  podía  ofrecerle  a  la  Argen- 
tina, nuestro  Ministro  en  Buenos  Aires  pudo  comunicar,  de  ma- 
nera definitiva,  al  mes  de  haber  recibido  la  orden  para  formular 
aquella  restricción,  el  i.^  de  junio  de  1874,  que  el  gobierno  argen- 
tino estaba  llano  a  "excluir  del  Tratado  de  alianza  todo  lo  que 
se  refiere  al  Brasil",  según  consta  en  la  siguiente  nota: 


("Reservada 
No.  52") 


"Buenos  Aires,  Junio  i.<*  de  1874. 


S.  M. 

"Vengo  del  Ministerio  de  R.  Exteriores  de  hablar  con  el  se- 
ñor Tejedor,  sobre  respuesta  a  la  adhesión  pendiente  al  Tratado 
de  febrero,  y  tengo  el  sentimiento  de  decir  a  U.  S.  que  de  un 
modo  definitivo  me  ha  dicho  que  aplaza  este  acto  hasta  recibir 
comunicaciones  de  sus  Ministros  en  Lima  y  Sucre,  sobre  todo 
de  este  último,  por  cuanto  necesita  saber    si  se  arregla  o  nó  la 
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cuestión  de  límites  con  Bolivia.  Me  ha  agregado,  rué  no  ve  cla- 
ra la  conducta  del  señor  Baptista  a  este  respecto,  y  que  los  pe- 
riódicos de  aquella  república,  que  hacía  pocos  díaj  había  reci- 
bido, hablaban  de  llevar  los  límites  hasta  el  Bermejo,  lo  que  ha- 
ría imposible  todo  arreglo;  que  sin  zanjar  esta  cue3tión  y  no 
siendo  franca  y  explícita  la  respuesta  del  señor  Bapiista  sobre 
el  uti  possidetis,  no  quería  exponerse  a  un  desaire  en  el  Congre- 
so, tanto  más  fácil,  cuanto  que  la  influencia  del  gobierno  era  ma- 
terialmente más  débil,  por  el  poco  tiempo  que  le  faltaba;  que 
respecto  al  Perú  no  tenía  observación  alguna  que  hacer,  repi- 
tiéndome que  si  sólo  se  tratara  de  él,  no  habría  el  menor  incon- 
veniente para  formalizar  y  perfeccionar  la  alianza;  y,  por  último, 
que  estaba  pronto  a  consignar  desde  ahora  en  reversales,  y  como 
acto  previo  al  acto  final  de  adhesión,  la  reserva  que  yo  le  había 
propuesto,  sobre  excluir  del  Tratado  de  alianza  todo  lo  que  se 
refiere  al  Brasil.  Falta  apenas  media  hora  para  cerrar  esta  corres- 
pondencia; de  manera  que  U.  S.  comprenderá,  fácilmente,  que 
no  me  es  posible  referirle  todos  los  pormenores  de  esta  conferen- 
cia. No  tiene,  por  otro  lado,  objeto  alguno;  y  así  me  limitaré  a 
decirle  que  en  esta  semana  dejaré  consignada  en  reversales  la 
referida  declaración,  de  que  no  comprenderá  al  Brasil  la  alianza 
que  negociamos;  y  en  seguida  emprenderé  mi  viaje  al  Janeiro, 
a  fin  de  dar  a  aquel  gobierno  las  seguridades  necesarias  a  este 
respecto,  e  impedir  de  ese  modo  que  pueda  realizarse  su  alian- 
za con  Chile.  Después  de  esto  y  antes  de  emprender  mi  marcha 
a  esa  República,  regresaré  a  esta  capital,  para  ver  si  ha  recibido 
ya  el  gobierno  comunicaciones  del  Ministro  Baptista  y  si  puede 
formalizarse  el  acto  de  adhesión.  No  siéndome  posible,  por  la  pre- 
mura del  tiempo,  dejar  copia  de  este  oficio,  ruego  a  U.  S.  se  dig- 
ne remitirme  una  a  vuelta  de  vapor  o  hacerla  entregar  al  Secre- 
tario de  esta  Legación  señor  Canseco. 

"Sírvase  U.  S.  dar  cuenta  de  esta  comunicación  a  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  y  permitirme  que  me  suscriba. 

"Su  atento  y  obediente  servidor. 

(Firmado).— "Ai.  Yrigoyenr 


De  esta  manera  consiguió   el   gobierno   del   Perú,   en  breve 
tiempo,  eliminar   satisfactoriamente   el   peligro   que   podía   ofre- 
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cerle  la  alianza  por  el  lado  del  Plata,  sin  reducir  en  lo  menor 
el  apoyo  que  solicitaba  de  la  Argentina,  para  los  asuntos  del 
Pacífico. 

Sólo  quedaban,  pues,  pendientes  a  esta  fecha,  y  cuando  ya  es- 
taba funcionando  la  legislatura  argentina,  las  dos  discordias 
producidas  en  la  nota  del  señor  Baptista.  Y  aunque,  con  tal  mo- 
tivo, el  Ministro  argentino  señor  Tejedor  reiteraba  a  nuestro 
Representante  en  el  Plata,  para  impedir  el  estancamiento  del 
negociado,  la  declaración  de  que  "si  sólo  se  tratara  del  Perú,  no 
habría  el  menor  inconveniente  para  formalizar  y  perfeccionar  la 
alianza";  y  no  obstante  de  que  nuestro  Representante  en  el 
Plata  manifestara  a  la  cancillería,  en  carta  particular,  la  impor- 
tancia preponderante  que  tenía  para  el  Perú  la  alianza  con  la 
Argentina,  desde  que  '*con  ella  ni  Chile,  ni  Bolivia,  ni  los  dos 
juntos,  podrían  absolutamente  hacer  nada";  el  gobierno  del  Perú 
se  mantuvo  en  su  inflexible  resolución  de  no  apartarse  de  Boli- 
via, por  más  demoras  que  esto  le  ocasionase. 

Naturalmente,  las  discordias  producidas  por  la  nota  de  Bo- 
livia, fueron  causa  de  que  el  Ministro  de  Relaciones  de  la  Argen- 
tina le  manifestara  al  doctor  Yrigoyen,  según  lo  comunicó  éste 
a  la  cancillería,  por  nota  del  7  de  junio,  que  no  habiendo  dado,  el 
gobierno  boliviano,  una  respuesta  satisfactoria  a  las  observa- 
ciones del  14  de  octubre  pasado,  no  podía  volver  a  someterse  la 
solicitud  de  adhesión  a  la  Cámara  de  Senadores,  sin  que  antes  se 
recibieran  los  informes  que  se  había  pedido  al  Ministro  argenti- 
no en  La  Paz,  sobre  la  disposición  en  que  efectivamente  se  ha- 
llaba aquel  gobierno. 

Mas,  como  estos  informes  tenían  que  demorar  un  mes,  por 
lo  menos,  en  ser  recibidos,  aprovechó  el  doctor  Yrigoyen  este 
tiempo  en  irse  a  Río  Janeiro,  para  darle  seguridades  al  go- 
bierno Imperial,  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  acerca 
del  significado  y  alcance  del  Tratado  de  alianza.  Salió,  con  tal 
objeto,  para  esa  capital,  a  fines  de  junio. 

Por  supuesto,  al  llegar  el  Ministro  Yrigoyen  a  Río  Janeiro 
y  darle  al  Vizconde  de  Caravellas,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros del  Imperio,  los  informes  que  el  gobierno  del  Perú  que- 
ría que  se  le  dieran,  sobre  el  origen  y  modalidades  del  Trata- 
do del  6  de  febrero,  se  encontró  con  que  ese  gobierno  ya  estaba 
perfectamente  al  corriente  de  las  negociaciones  que  se  habían 
llevado  a  cabo;  lo  que  no  era,  desde  luego,  de  extrañar,  desde 
que   habían   sobrado   motivos   para   saber   que   las   gestiones   del 
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gobierno  del  Perú  y  los  debates  de  las  Cámaras  argentinas,  eran 
casi  del  dominio  público,  en  estos  países   de  Sudamérica.    (28) 
La  nota  en  que  daba  cuenta  don  Manuel  Yrigoyen  de  su  mi- 
sión en  el  Brasil,  estuvo  concebida  en    los  siguientes  términos: 


Río  Janeiro,  Julio  i.*  de  1874. 


("Reservada 
No.  70") 


S.  M. 

"Vengo,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  U.  S.,  de  hablar 
con  S.  E.  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  este  Imperio, 
Vizconde  de  Caravellas,  sobre  el  verdadero  objeto  y  extensión 
del  Tratado  de  6  de  febrero,  y  las  declaraciones  que  a  este  res- 
pecto he  hecho  últimamente  al  gobierno  de  la  Confederación 
Argentina. 

"Comencé  por  hacer  al  señor  Ministro  la  historia  del  ex- 
presado pacto,  dándole  por  origen  las  tendencias  manifiestas  del 
gobierno  de  Chile,  a  resolver  por  medio  de  la  fuerza  sus  cues- 
tiones con  Bolivia  y  la  República  Argentina,  y  el  interés  polí- 
tico y  comercial  que  el  Perú  tenía  en  que  se  conservara  la  paz 
en  el  Pacífico.  ILe  dije,  en  seguida,  que  aunque  en  el  Tratado 
no  se  había  precisado  que  su  verdadero  y  único  objeto  era  re- 
solver las  cuestiones  de  límites  pendientes  entre  las  tres  men- 
cionadas repúblicas  y  las  demás  que  pudieran  suscitarse  entre 
los  aliados,  ésta  había  sido,  sin  embargo,  la  mente  y  el  propó- 
sito del  gobierno  peruano,  que  ningún  interés  tenía,  por  otro  la- 
do, en  mezclarse  en  las  cuestiones  que  pudiesen  surgir  en  el  Río 
de  la  Plata;  y  que,  a  fin  de  evitar  que  una  mala  inteligencia  pu- 
diera algún  día  querer  dar  mayor  extensión  al  Tratado,  me  ha- 
bía ordenado  que  declarase  al  gobierno  argentino  que  el  del  Pe- 
rú consideraba  circunscrita  la  alianza  a  las  expresadas  cues- 
tiones de  límites  entre  Chile,  la  República  Argentina  y  Boli- 
via y  excluidas,  por  consiguiente,  las  que,  por  razones  políti- 
^  cas  o  de  territorios,  pudieran  suscitarse  entre  la  Confederación 
y  el  Brasil;  y,  por  último,  que,  en  cumplimiento  de  estas  ins- 
trucciones, acababa  de  hacer. en  Buenos  Aires  esta  declaración  al 


(28)  Véase  Apéndice  XI. 
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gobierno  argentino,  y  que  había  sido  aceptada  dicha  reserva, 
conviniendo  el  señor  Ministro  Tejedor  en  consignarla  en  notas 
reversales,  al  tiempo  de  formalizarse  la  adhesión  a  nuestro  Tra- 
tado de  alianza  defensiva  con  Bolivia. 

"El  señor  Vizconde,  que  conocía  el  Tratado  y  se  encontraba 
al  corriente  del  estado  de  la  negociación,  pero  que  ignoraba  que 
la  expresada  declaración  hubiese  sido  ya  hecha  y  aceptada  por 
el  gobierno  argentino,  recibió  mis  palabras  con  muestras  de 
satisfacción;  y  me  dijo,  que  el  gobierno  Imperial  no  había  creí- 
do nunca  que  el  del  Perú,  para  quien  tenía  la  mejor  amistad, 
hubiese  celebrado  ningún  pacto  con  ánimo  hostil  al  Brasil;  pe- 
ro que  el  misterio  con  que  el  gobierno  argentino  había  cubierto 
las  sesiones  secretas  de  las  Cámaras  Legislativas  del  año  anterior 
y  el  armamento  tan  superior  a  sus  recursos,  que  con  tanta  pre- 
cipitación estaba  haciendo  ese  gobierno,  y  el  gran  interés  que 
en  fomentar  complicaciones  internacionales  tenían  muchos  in- 
dividuos, que  en  la  guerra  del  Paraguay  habían  hecho  grandes 
fortunas,  eran  las  causas  de  que  se  hubieran  creado  algunos  re- 
celos sobre  nuestras  negociaciones  con  el  referido  gobierno.  A 
todo  esto  creí  conveniente  replicarle'4o  siguiente:  que  era  exac- 
to el  interés  que  algunos  brasileros  y  argentinos  tenían,  por  el 
motivo  indicado,  en  inquietar  constantemente  las  susceptibili- 
dades nacionales  de  ambos  países;  que  en  cuanto  a  armamento, 
era  el  gobierno  de  Chile  el  primero  que  había  comenzado  a  pro- 
curárselo, levantando  con  ese  único  ñn  un  empréstito  en  la 
Bolsa  de  Londres,  en  los  momentos  en  que  desarrollaba  con  toda 
fuerza  e  insistencia  sus  pretensiones  sobre  la  Patagonia  y  el  li- 
toral boliviano,  lo  que  hacía  naturalmente  presumir  a  aquellos 
Estados,  que  esos  preparativos  eran  contra  ellos  y  los  hubiese 
obligado  a  proceder  en  idéntico  sentido;  y  que  el  riguroso  si- 
gilo con  que  el  gobierno  y  las  Cámaras  argentinas  habían  tra- 
tado lo  concerniente  al  Tratado  de  alianza,  no  era  sino  el  cum- 
plimiento de  un  deber  muy  sagrado,  pues  el  asunto  había  sido 
y  continuaba  siendo  reservado  y  secreto. 

"Después  de  haberme  escuchado  el  señor  Ministro  con  bas- 
tante interés,  me  preguntó  en  qué  estado  se  hallaba  la  negocia- 
ción con  el  gobierno  argentino,  sobre  la  adhesión  al  Tratado 
de  alianza,  y  si  el  gobierno  boliviano  había  hecho  una  declara- 
cióu  igual  a  la  del  Perú  sobre  la  limitación  de  dicho  pacto. 
A  lo  primero  le  contesté,  que  la  adhesión  no  se  había  aún  perfec- 
cionado, porque  el  señor  Tejedor  deseaba,  antes  de  hacerlo,  re- 
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cibir  comunicaciones  del  Ministro  que  había  mandado  a  Bolivia; 
que  ellas  le  llegarían  a  mediados  del  mes  que  comenzaba  a  correr 
y  que  esperaba,  por  tanto,  a  mi  regreso  a  Buenos  Aires,  poder 
concluir  completamente  ese  asunto,  firmando  al  mismo  tiempo  el 
protocolo  de  la  adhesión  y  las  reversales,  sobre  lo  que  le  había  ha- 
blado. En  cuanto  a  la  segunda  pregunta  le  dije,  que  no  sabía  si 
el  gobierno  boliviano  hubiese  resuelto  introducir  en  el  Tratado 
la  misma  reserva  hecha  por  el  Perú;  pero  que  presumía  que  al 
recibir  la  noticia,  que  era  natural  le  hubiese  dado  sobre  ese  he- 
cho el  gobierno  de  Lima,  adoptase  por  su  parte  igual  determi- 
nación. 

"El  señor  Vizconde  me  manifestó,  en  seguida,  el  deseo  de  que 
le  comunicase  de  Buenos  Aires  el  resultado  final  de  la  negocia- 
ción referente  a  las  reversales,  a  lo  que  me  pareció  prudente 
contestarle,  como  un  medio  de  eludir  un  compromiso,  sobre  cu- 
ya conveniencia  no  me  había  sido  posible  meditar,  que 
debiendo  continuar  rápidamente  mi  viaje  a  Lima,  a  fin  de 
asistir,  como  ya  lo  sabía,  a  las  sesiones  del  Congreso,  sería  desde 
esa  capital,  y  por  conducto  de  la  Legación  imperial,  que  recibi- 
ría el  aviso  que  deseaba.  El  señor  Ministro,  no  me  manifestó  la 
menor  insistencia  y,  por  el  contrario,  me  pareció  satisfecho  con 
esta  respuesta. 

Después  de  esto  y  al  terminar  esta  conferencia,  me  dijo  el 
señor  Ministro  que  el  gobierno  Imperial  deseaba,  por  su  parte, 
la  paz  en  todo  el  continente  y  que  con  tal  fin  estaría  dispuesto 
a  influir  en  que  se  sometiese  a  un  arbitraje  todas  las  cuestiones 
pendientes  entre  los  distintos  Estados,  inclusive  el  del  Para- 
guay. Yo  apoyé  sus  ideas,  diciéndole  que  esos  eran  también  los 
deseos  del  gobierno  peruano;  que  creía  que  los  buenos  oficios 
que  pudiese  ejercer  su  gobierno  serían  bien  recibidos  y  esti- 
mados por  todos ;  y  q*  con  el  noble  fin  de  esegurar  la  paz,  como  lo 
deseaba,  convendría  que  se  arreglasen  al  mismo  tiempo  todas 
las  cuestiones,  sin  dejar  pendiente  nada  que  continuase  siendo 
causa  de  inquietud  y  de  alarma  en  el  continente. 

"Diré  a  U.  S.,  en  conclusión,  que  creo  haber  dejado  comple- 
tamente satisfecho  y  complacido  al  señor  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Vizconde  de  Caravellas,  y  cumplido,  en  consecuen- 
cia, las  órdenes,  que  sobre  el  contenido  de  este  oficio,  se  sirvió 
U.  S.  comunicarme. 

"Rogando  a  U.  S.  se  digne  elevar  esta  nota  al  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  me  es  honroso  repetir- 
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me  de  U.  S.  con  toda  consideración,  muy  atento  y  obediente  ser- 
vidor. 

(Firmado). —"M.   Yrígoyen:' 


Al  volver  el  doctor  Yrigoyen  a  Buenos  Aires,  a  fines  del  mes 
de  julio,  con  la  esperanza  de  poder  encontrar  allí  las  comuni- 
caciones que  se  esperaban  de  La  Paz,  para  poder  aprovechar  del 
corto  tiempo  de  sesiones  que  le  quedaba  al  Congreso,  haciendo 
sancionar  la  adhesión  por  el  Senado,  se  encontró  con  que  aún 
no  habían  llegado. 

Estaba,  en  aquel  entonces,  tan  ocupado  el  señor  Baptista 
en  negociar  con  el  diplomático  chileno,  don  Carlos  Walker  Mar- 
tínez, el  tratado  que  hubo  de  suscribir  el  6  de  agosto  de  1874 
(29),  por  el  que  se  afirmaba  el  sistema  de  mancomunidad  de 
Chile  y  Bolivia,  en  la  explotación  y  administración  de  los  depó- 
sitos de  huano  existentes  entre  los  paralelos  23  y  24;  y  tuvo  que 
librar,  dicho  ministro,  tan  rudas  campañas  en  el  Parlamento  de 
su  patria,  para  conseguir  que  se  aceptara  ese  tratado,  en  el  que, 
además  de  conservarse  la  mancomunidad  referida,  se  obligaba 
Bolivia  a  no  imponer,  en  la  indicada  zona,  ninguna  nueva  con- 
tribución, que  pudiera  gravar  "las  personas,  industrias 
y  capitales  chilenos",  que  no  halló  tiempo,  absolutamente, 
o  no  quiso  hallarlo  el  señor  Baptista,  para  proporcionar,  con 
mayor  solicitud,  los  informes  que  se  le  pedían. 

En  "Páginas  de  un  viaje  a  través  de  la  América"  pinta  Wal- 
ker Martínez  la  personalidad  de  Baptista,  luchando  "impávido" 
contra  la  "tormenta"  q'  se  había  desencadenado  en  Bolivia,  por  es- 
ta cooparticipación  de  Chile  en  las  riquezas  de  aquel  país,  como  "la 
más  hermosa  figura  de  los  Congresos  de  Bolivia  y  una  de  las  más 
ilustres  de  su  historia"  (30).  Estos  elogios  extraordinarios,  bien 
demuestran,  evidentemente,  la  complacencia  con  que  se  contem- 
plaba en  Chile  la  política  que  seguía  Baptista  y  los  medios  pues- 


(29)  Calificado  hoy  como  "el  mayor  de  los  desaciertos  de  la  polí- 
tica boliviana"  por  Wilhelm  Ekdahl,  coronel  prusiano,  Director  de  la  A- 
cademia  Chilena  de  Guerra,  en  su  novísima  obra  intitulada  "Historia  Mili- 
tar de  la  Guerra  del  Pacífico,  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia"  tomo  I  pág.  37. 

(30) Transcripciones  tomadas  del  libro  "El  Gran  Tribuno"  de  D.  Luis 
Paz. 
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tos  en  práctica    por  Walker  Martínez  para  mantener  su  influen- 
cia sobre  el  canciller  boliviano. 


Con  la  respuesta  desfavorable  del  gobierno  de  Bolivia,  a 
las  observaciones  del  Ministro  Tejedor,  y  sin  más  informes  pos- 
teriores, acerca  de  los  propósitos  de  aquel  país,  que  los  poco  sa- 
tisfactorios que  se  revelan  en  la  nota  que  va  a  continuación,  no 
€s  de  sorprenderse  que  el  expresado  Ministro,  en  vísperas  de  ex- 
pirar el  período  constitucional  del  gobierno  de  que  formaba  par- 
te, no  se  aventurara  a  presentarse  nuevamente  ante  el  Senado. 


"Buenos  Aires,  Julio  27  de  1874. 

("Reservada 
No.  80") 

S.  M. 

"Al  salir  de  esta  capital  para  Río  de  Janeiro,  comuniqué  a 
U.  S.  que  el  señor  Ministro  Tejedor  había  dejado  en  suspen- 
so el  acto  final  de  la  adhesión  a  nuestro  Tratado  de  febrero,  a- 
plazándose  para  cuando  recibiera  comunicaciones  del  Ministro 
argentino  en  Bolivia,  que  le  hiciesen  conocer  la  disposición  en 
que  se  encontraba  aquel  gobierno,  respecto  del  arreglo  de  lí- 
mites. 

"Esas  comunicaciones  esperaba  recibirlas  a  mediados  de  es- 
te mes;  y  sobre  esta  base  arreglé  mi  viaje  al  Brasil  y  contaba 
con  poder  a  mi  vuelta  terminar  en  el  acto  aquel  importante 
asunto  y  quedar  expedito  para  emprender,  a  principios  del  pró- 
ximo mes  de  agosto,  mi  regreso  a  esa  capital. 

"No  me  ha  sido  posible,  sin  embargo,  en  dos  muy  largas 
conferencias  que,  ayer  y  hoy,  he  tenido  con  el  señor  Tejedor, 
arribar  al  resultado  final  que  esperaba ;  pues  aunque  durante  mi  au- 
sencia ha  recibido  el  señor  Ministro  dos  comunicaciones  de  su 
Legación  en  Sucre,  no  se  refiere  todavía  ninguna  de  ellas, 
según  me  lo  ha  dicho,  a  la  cuestión  de  límites;  y  fundado  en 
esto,  insiste  aún  en  el  aplazamiento.  Sus  temores,  por  otro  lado, 
sobre  la  conducta  del  gobierno  boliviano,  respecto  a  la  disposi- 
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ción  en  que  se  encuentra  para  el  arreglo  de  límites,  lejos  de  haber 
desaparecido  o  disminuido  siquiera,  han  aumentado  considera- 
blemente, con  la  afirmación  que  el  Barón  de  Araguaya  (31)  le 
hizo,  algunos  días  antes  de  su  salida  de  esta  capital,  acerca  de  las 
opiniones  que  sobre  límites  de  Bolivia  tenía  su  actual  Presiden- 
te. Le  dijo,  en  efecto,  según  me  ha  referido  el  mismo  señor  Te- 
jedor, que  no  debían  tener  grandes  esperanzas  de  obtener  fá- 
cilmente un  arreglo,  porque  las  ideas  del  señor  Frías  eran  las 
que  aquí  le  había  manifestado  el  Ministro  boliviano  señor  Re- 
yes Cardona,  cuyas  instrucciones  eran  de  puño  y  letra  del  ex- 
presado señor  Frías;  y  dichas  ideas  estuvieron  en  oposición  con 
las  de  este  gobierno,  como  lo  prueba  el  hecho  de  haberse  re- 
tirado aquel  Ministro,  sin  hacer  ningún  arreglo  y  negándose 
hasta  a  protocolizar  las  conferencias  que  tuvo  con  el  señor 
Tejedor  y  en  que  éste  le  propuso  la  misma  base  de  arreglo  que 
había  llevado  a  Sucre  el  señor  Uriburu. 

"No  es,  sin  embargo,  aisladamente  considerado,  el  temor  de 
que  no  se  pueda  arreglar  en  el  día  la  cuestión  de  límites  con  Bo- 
livia, lo  que  obliga  al  expresado  señor  Ministro  a  aplazar  el 
acto  final  de  la  adhesión,  para  cuando  reciba  de  Sucre  noticias 
satisfactorias  a  este  respecto,  sino  el  de  que  la  adhesión  sea 
desaprobada  en  el  Senado,  sufriendo  él  un  nuevo  y  serio  desai- 
re, si  lleva  aquel  acto  sin  el  apoyo  que  cree  poder  dar  con  cual- 
quier comunicación  satisfactoria  que  reciba  de  la  Legación  que 
mandó  a  Bolivia. 

"No  desespero,  sin  embargo,  todavía,  de  obtener  el  perfec- 
cionamiento de  la  adhesión  a  nuestro  Tratado,  quizás  dentro  de 
muy  pocos  días,  pues  al  terminar  hoy  a  las  cuatro  de  la  tarde 
la  conferencia  que  tuve  con  el  señor  Tejedor,  me  ofreció  ha- 
blar mañana  a  S.  E.  el  Presidente,  para  ver  si  quería  compartir 
con  él  los  riesgos  de  someter  inmediatamente  este  asunto  al  Se- 
nado y  darme  el  29  su  última  resolución.  Yo  insisto  en  ella, 
porque  creo  conveniente  que  este  asunto  quede  terminado  cuan- 
to antes,  y  porque  tengo  además  la  convicción  de  que  si  el  señor 
Sarmiento  opina  en  sentido  favorable,  el  asunto  se  ganará  en  el 
Senado  (aunque  siempre  con  oposición)  atendiendo  a  las  relacio- 
nes que  ligan  a  S.  E.  con  el  señor  Avellaneda,  que  como  sabe 
U  S.  ha  sido  electo  Presidente  de  la  República,  y  contando,  en 


(31)   Enviado  Extraordinario  y  Ministro   Plenipotenciario   del   Bra- 
sil en  la  Argentina. 


li 
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consecuencia   de   esto,   con  la  inmensa  mayoría  que   este   señor 
tiene  en  las  Cámaras. 

"Ruego  a  U.  S.  se  digne  poner  este  oficio  en  conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  y  permitirme  que  me  repita  tíe  U.  S.  con 
toda  consideración  muy  atento  y  obediente  servidor. 

(Firmado). — "M.   Yrígoyen." 


Apesar  de  la  gran  demora  que  sufría  la  llegada  de  los  in- 
formes, que  había  pedido  el  Ministro  Tejedor,  no  se  desesperó 
de  que  pudiera  aprovecharse  de  la  legislatura  que  terminaba 
el  30  de  setiembre,  para  que  quedara  sancionada  en  ella  la  adhe- 
sión a  la  alianza.  Todo  dependía  de  que  las  comunicaciones 
fueron  recibidas  antes  de'  aquel  día  en  que  se  clausuraba  el 
Congreso.  Y,  con  el  objeto  de  que  una  vez  llegadas  esas  comuni- 
caciones, no  se  fuera  a  perder  el  menor  tiempo  en  arreglarlas 
o  aparejarlas  con  las  notas  correspondientes,  sino  que  pudieran 
presentarse  en  seguida  al  Senado,  se  comenzaron  a  realizar,  por 
parte  de  la  Legación  peruana  y  del  Canciller  argentino,  todos 
los  trabajos  preparatorios. 

En  los  dos  oficios  que  van  a  continuación,  dirigidos  de  nues- 
tra Legación  en  el  Plata  a  la  Cancillería  de  Lima,  se  dá  cuenta 
de  aquellas  labores;  y  en  el  que  se  reproduce  en  tercer  lugar, 
pasado  por  nuestro  Plenipotenciario  en  la  Argentina  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  ese  país,  se  puede  ver  la 
forma  en  que  el  doctor  Yrigoyen  proyectó  conciliar  las  exigen- 
cias de  Bolivia  con  la  política  del  Perú. 


^'Buenos  Aires,  Agosto  18  de  1874. 


("Reservada 
No.  89") 


"S.  M. 

"Aprovecho  de  la  salida  extraordinaria  del  vapor  alemán 
"Sakkarah"  para  comunicar  a  U.  S.,  que  hoy  ha  venido  a  esta 
Legación  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  Te- 
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jedor  y  que  me  ha  mostrado  un  telegrama  que  acaba  de  recibir  del 
gobernador  de  la  Provincia  de  Jujui,  en  el  que,  por  orden  del 
Ministro  Uriburu  (32)  le  comunica,  que  el  gobierno  de  Bolivia 
acepta  la  declaración  del  gobierno  argentino  sobre  el  uti  possi- 
detis;  y  le  comunica  al  mismo  tiempo  que  manda  por  el  correo 
la  correspondencia  que  para  él  ha  recibido. 

"Después  de  dicha  lectura  me  dijo  el  expresado  señor  Mi- 
nistro, que  si  las  comunicaciones  era  satisfactorias,  como  no  lo 
dudaba,  a  juzgar  por  el  referido  telegrama,  estaba  dispuesto, 
al  recibirlas,  a  fírmar  el  protocolo  de  adhesión  al  Tratado  de  a- 
lianza  y  a  someterlo  al  Congreso  para  su  aprobación,  acompaña- 
da de  la  correspondiente  Memoria. 

"Acordamos,  en  seguida,  adelantar  los  trabajos  preparato- 
rios que  consisten  en  una  nota  que  debo  yo  pasarle,  dándole  co- 
municación oficial  de  las  respuestas  de  los  gobiernos  del  Perú 
y  de  Bolivia  a  las  observaciones  que  él  hizo,  en  su  oficio  del  14 
de  octubre  del  año  pasado,  y  en  dos  protocolos  o  notas  en  que 
debe  hacerse  constar  la  aceptación  por  parte  del  gobierno  ar- 
gentino, de  dichas  explicaciones,  y  la  reserva  referente  a  los 
asuntos  del  Brasil;  de  manera  que  podamos  proceder,  sin  pér- 
dida de  tiempo,  a  celebrar  el  acto  final  de  la  adhesión  en  el  mo- 
mento en  que  se  reciban  las  comunicaciones  a  que  se  refiere  el 
telegrama  citado. 

"Aunque  ya  he  tenido  el  honor  de  manifestar  a  U.  S.,  que 
la  respuesta  que,  privadamente  y  como  proyecto,  di  al  señor  Te- 
jedor, a  nombre  del  Perú  y  de  Bolivia,  sobre  las  observaciones 
que  hizo  a  algunos  artículos  del  Tratado  de  febrero,  fué  exac- 
tamente igual  al  Memorándum  que  se  sirvió  U.  S.  remitirme, 
con  la  única  excepción  del  punto  referente  al'  uti  possidetis  (de 
que  envié  a  U.  S.  una  copia  anexa  a  mi  oficio  No.  49) ;  creo,  sin 
embargo,  necesario  que  U.  S.  conozca  por  completo  los  térmi- 
nos de  ese  documento  y  para  el  efecto  le  adjunto  una  copia.  Ese 
documento,  como  lo  comprenderá  U.  S.,  por  su  forma,  no  es  más 
que  un  simple  proyecto;  pero  es  el  mismo  que  en  su  esencia 
voy  a  insertar  en  la  nota  que,  según  he  tenido  la  honra  de  indi- 
car a  U.  S.,  debo  pasar  muy  pronto  a  este  gobierno. 

"Como  creo  ya  allanado,  por  parte  del  gobierno  de  Bolivia,  el 
punto  referente  al  uti  possidetis,  me  limitaré  a  llamar  la  atención 
de  U.  S.  sobre  el  inciso  3."  del  art.  8.«.  Yo  me  he  avanzado  a  dar 


(32)  Plenipotenciario  Argentino  en  Bolivia. 
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a  nombre  de  ambos  gobiernos,  ias  explicaciones  que  acerca  de  él 
verá  U.  S.  en  la  copia,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se 
sirvió  impartirme  a  este  respecto,  en  su  respetable  oficio  de  8 
de  mayo  No.  21.  En  él,  en  efecto,  me  previno  U.  S.  que  sin  em- 
bargo de  que  el  señor  Baptista  no  convenía  en  que  el  aliado  pu- 
diese libertarse  de  las  consecuencias  sobrevinientes  de  un  arre- 
glo que  él  no  aceptaba,  debía  yo  procurar  que  ésta  fuera  la 
explicación  que  contuviese  el  protocolo  de  adhesión.  Así  lo  he 
hecho,  pues;  y  creo,  hasta  ahora,  que  así  quedará,  porque  el  se- 
ñor Tejedor  no  me  ha  dicho  todavía  absolutamente  nada  sobre 
este  punto.  En  vista  de  esto,  y  en  previsión  del  resultado,  y 
para  los  efectos  ulteriores,  me  permito  indicar  a  U.  S.  la  conve- 
niencia de  que  nuestro  representante  en  La  Paz,  inicie  a  este  res- 
pecto (si  es  que  aún  no  está  esto  arreglado)  la  conveniente  ne- 
gociación, hasta  obtener  un  resultado  satisfactorio. 

"Dígnese  U.  S.  poner  este  oficio  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  y  disponer  de  su  muy  afecto  y  obe- 
diente servidor. 

(Firmado).— "M.   Yrigoyen." 


Buenos  Aires,  Setiembre  5  de  1874. 


("Reservada 
No.  94") 


S.  M. 

"No  ha  recibido  todavía  este  gobierno  las  comunicaciones 
de  su  Ministro  en  Sucre,  a  que  se  refirió  el  telegrama  que  a 
mediados  del  mes  anterior  le  hizo  el  Gobernador  de  Jujui,  y  del 
que  tuve  el  honor  de  hablar  a  U.  S.  en  mi  despacho  reservada 
de  18  del  próximo  pasado  No.  89;  y  como  de  ellas  depende,  se- 
gún instruí  también  a  U.  S.,  la  celebración  del  acto  final  de  adhe- 
sión al  Tratado  de  febrero,  no  ha  podido  hacerse  nada  a  este  res- 
pecto en  los  días  trascurridos  desde  la  fecha  de  mi  anterior  corres- 
pondencia. 

"A  fin,  sin  embargo,  de  tener  arreglados  todos  los  anteceden- 
tes, para  proceder,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  recibo  de  las  in- 
dicadas comunicaciones,  a  celebrar  el  referido  acto  de  adhesión, 
y  conforme  en  esto,  además,  con  lo  que  acordé  confidencialmen- 
te con  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  le  he  pasado. 
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con  fecha  20  del  pasado,  la  nota  reservada  que  en  copia  autén- 
tica acompaño  y  en  la  que,  según  había  anunciado  a  U.  S.  he 
consignado,  a  nombre  de  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia, 
la  respuesta  conveniente  a  las  observaciones  que  hizo  sobre  al- 
gunos artículos  del  Tratado  de  alianza. 

"Los  términos  de  ese  documento,  como  verá  U.  S.,  son  exac- 
tamente los  mismos  del  Memorándum,  que  se  sirvió  remitirme, 
con  la  única  excepción  del  punto  referente  al  uti  possidetis,  en 
que  he  agregado  el  período  que  acordé  confidencialmente  con  el 
señor  Tejedor,  según  di  cuenta  oportunamente  a  U.  S.  Yo  había 
deseado  consignar  esa  respuesta  en  un  protocolo,  a  fin  de  que 
quedase  constancia  de  los  términos  en  que  propuse  la  acepta- 
ción de  aquel  principio,  de  la  discusión  a  que  esto  dio  lugar  y 
del  resultado  final,  por  el  que  el  referido  señor  Ministro  aceptó 
la  parte  de  mi  proyecto  que  he  consignado  en  la  nota.  Creí,  ade- 
más, este  proceder  más  lógico,  atendiendo  al  oficio  que  le  pasé, 
en  30  de  abril  último,  pidiéndole  audiencia  oficial  para  darle 
las  explicaciones  pendientes;  mas,  el  señor  Tejedor  se  negó,  con 
gran  insistencia,  a  celebrar  el  protocolo,  y  me  exigió,  que  le  die- 
se la  respuesta  en  nota,  fundándose  en  que  debía  estar  en  la  mis- 
ma forma  en  que  él  había  hecho  sus  observaciones;  y  creí  con- 
veniente acceder. 

"En  la  entrevista,  en  que  nos  ocupamos  de  este  asunto,  tra- 
té también  de  que  el  expresado  señor  Ministro  me  contestase 
terminantemente  si  estaba  satisfecho  con  las  explicaciones  refe- 
rentes a  los  demás  puntos  de  su  nota  de  observaciones;  y  su  res- 
puesta se  redujo  a  manifestarme  que  él  trataría  todo  de  ma- 
nera que  no  fuese  inconveniente  para  la  adhesión,  si  es  que  de- 
bía llegar  a  tener  lugar.  Yo  he  creído  siempre  que  el  único  pun- 
to a  que  él  daba  importancia  es  el  uti  possidetis;  y  me  he  con- 
firmado en  esta  opinión,  al  ver  que,  desde  que  llegamos  a  un 
acuerdo  sobre  esa  materia  ya  no  ha  hecho  absolutamente  alto  de 
las  demás  observaciones.  Esto  me  hace  esperar  que  se  fije  defi- 
nitivamente a  los  artículos  observados  del  Tratado,  el  sentido 
que  he  expresado  en  mi  nota,  y  que  es  el  mismo  que  U.  S.  me 
ordenó.  Es,  por  otro  lado,  también,  conforme  con  las  opiniones 
del  señor  Baptista;  pues  el  punto  principal  sobre  el  que  había  al- 
guna discordancia,  que  es  el  del  uti  possidetis,  lo  tengo  por  a- 
probado  en  los  términos  que  he  consignado  en  mi  nota,  dando, 
como  no  puedo  dejar  de  dar,  entera  fé  y  crédito  al  telegrama  que 
me  mostró  el  señor  Tejedor. 
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"En  cuanto  al  inciso  3."  del  art.  S.*",  en  que  hay  también 
alguna  diferencia  con  el  correspondiente  al  Memorándum,  y 
respecto  del  que  en  diversas  ocasiones  he  tenido  el  honor  de  ha- 
blar a  U.  S.,  debo  llamar  la  atención  del  Supremo  Gobierno  so- 
bre lo  siguiente:  que  si  bien  en  la  nota  del  señor  Baptista  no  se 
habla,  como  en  el  Memorándum  de  U.  S.,  de  que  quede  libre  de 
las  consecuencias  sobrevinientes  de  un  Tratado  de  límites,  el 
aliado  cuyas  opiniones  no  hubieran  sido  aceptadas,  no  se  expre- 
sa tampoco  la  opinión  contraria,  ni  se  me  prohibe  que  le  dé  al 
artículo  ese  sentido;  sino  que  se  guarda  sobre  ese  punto  comple- 
to silencio,  no  obstante  que  se  conocía  el  parecer  del  gobierno  pe- 
ruano. Esto  explicará  al  gobierno  de  Bolivia  mi  conducta  a  este 
respecto ;  como  también  se  la  explicará,  la  consideración  que  nace 
de  la  circunstancia  de  darse  por  el  gobierno  argentino  la  misma 
interpretación  (como  supongo  que  se  la  dá  al  ver  el  silencio 
que  hasta  ahora  ha  observado  acerca  de  él  el  señor  Tejedor) ;  pues 
esto  hace,  naturalmente,  juzgar  que  ese  es  el  verdadero  espíritu 
del  Tratado. 

"Oportunamente,  y  por  conducto  de  ese  Ministerio,  como 
debo  hacerlo,  daré  al  señor  Baptista  la  debida  explicación  sobre 
esto.  Muy  conveniente  sería,  sin  embargo,  como  ya  me  he  permi- 
tido indicarle  a  U.  S.,  que  nuestro  Representante  en  La  Paz  5e 
adelantase  a  allanar  desde  el  presente  cualauiera  dificultad  que 
pudiera  surgir  sobre  este  punto. 

"Contando  con  recibir  pronto  la  debida  autorización  del  go- 
bierno de  Bolivia,  para  hacer  también  en  su  nombre  la  reserva 
referente  a  los  asuntos  del  Brasil,  y  a  fin  de  consignar  en  el  mis- 
mo documento  la  declaración  de  ambos  gobiernos,  a  la  vez,  he 
suspendido  por  ahora  el  pasar  la  nota  sobre  tan  importante  ma- 
teria, que  había  anunciado  a  U.  S.  en  mi  anterior  comunicación 
reservada;  y  así  se  lo  manifesté  al  señor  Tejedor,  la  última  vez 
que  hablé  con  él  acerca  ae  esto. 

"Dígnese  U.  S.  señor  Ministro,  poner  este  oficio  en  cono- 
cimiento de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  permitirme  que 
me  suscriba  de  U.  S.  muy  atento  y  obediente  servidor. 

(  Firmado) . — "Af .  Yrígoyen*'. 
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("Reservada 
No.  13") 

•^A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  la  República  Argentina  señor  D. 
Carlos   Tejedor. — Buenos  Aires,  20  de  agosto   de   1874, 

'*E1  infrascrito,  Ministro  del  Perú  y  Plenipotenciario  en  mi- 
sión especial  de  Solivia,  tiene  el  honor  de  dirigirse  a  S.  E,  el 
señor  doctor  D.  Carlos  Tejedor,  Ministro  de  R.  E.  de  la  Rep. 
Argentina,  para  trasmitirle,  conforme  a  los  deseos  manifesta- 
dos de  S.  E.  en  la  última  conferencia,  la  respuesta  que  los 
expresados  gobiernos  que  represento  dan  a  las  observaciones  q' 
S.  E.  se  sirvió  hacer,  sobre  algunos  artículos  del  Tratado  de  alian- 
za defensiva  de  6  de  febrero,  en  su  nota  de  adhesión  de  14  de 
octubre  del  año  próximo   pasado. 

"Cuatro  son  las  observaciones  que  el  citado  oñcio  de  S.  E. 
contiene:  y  sobre  cada  una  de  ellas,  separadamente,  el  suscrito 
va  a  dejar  consignadas,  en  esta  nota,  la  opinión  que  los  expre- 
sados gobiernos  del  Perú  y  Bolivia  lo  han  autorizado  a  expre- 
sar en  su  nombre;  y  que,  según  tuvo  ya  el  honor  de  manifestar 
verbalmente  a  S.  E.,  en  la  conferencia  oficial  que  con  tal  fin  so- 
licitó, casi  no  difiere  de  la  que  profesa  a  ese  respecto  el  Exce- 
lentísimo Gobierno  Argentino. 

"La  la.  de  dichas  observaciones  se  reduce  a  manifestar,  que 
el  principio  del  uti  possidetis  del  año  1810  es  el  que  debe  ser- 
vir para  entender  el  art.  i.**  del  Tratado,  por  el  que  las  altas  par- 
tes contratantes  se  unen  y  ligan  para  garantizarse  mutuamente,  a 
más  de  su  independencia  y  soberanía,  la  integridad  de  sus  terri- 
torios respectivos. 

"Acerca  de  ella,  le  es  grato  decir  al  infrascrito,  que  los  go- 
biernos del  Perú  y  de  Bolivia  estiman  como  justa  y  oportuna 
la  explicación  dada  a  este  respecto  por  S.  E.,  y  que  aceptan,  en 
consecuencia,  el  uti  possidetis,  como  el  principio  consagrado  ya 
4)or  el  Derecho  Público  Americano,  tratándose  de  nacionalidades 
que  se  han  formado  en  los  países  que  fueron  Colonias  de  Es- 
paña, como  la  única  base  racional,  para  arreglos  de  límites,  a 
falta  de  un  derecho  positivo  e  incuestionable;  pero  nó  respecto 
de  distintas  Metrópolis,  entre  las  cuales  había  pactos  que  regu- 
laban sus  diferentes  dominios.  Creen,  además,  que  por  el  recono- 
dmiento    de    dicho   principio,   no    deben    considerarse    alterados 
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lo8  convenios  que  existieren  entre  las  partes  contratantes,  para 
el  libre  y  amigable  arreglo  de  sus  fronteras;  y  no  dudan  de  que 
así  también  lo  estime  el  gobierno  de  S.  E. 

"En  cuanto  a  la  2a.  de  las  observaciones,  el  infrascri- 
to se  complace,  igualmente,  en  aceptar,  en  nombre  de  los  gobier- 
nos que  representa,  el  sentido  dado  por  S.  E.  al  art.  2°  del  Tra- 
tado, en  que  se  especifican  los  casos  de  ofensa.  Debe  además  agre- 
gar, que  la  vaguedad,  que  S.  E.  ha  creído  encontrar  en  la  espe- 
cificación de  esos  casos,  desaparece,  poniendo  en  relación  dicho 
artículo  con  el  i.°,  y  fijándose,  no  sólo  en  la  cláusula  en  él  con- 
tenida, sino  también  en  el  espíritu  y  conjunto  del  Tratado.  El 
art.  i.°  establece,  en  efecto,  que  las  altas  partes  contratantes  se 
unen  y  ligan  para  garantizarse  mutuamente,  su  independencia, 
8U  soberanía  y  la  integridad  de  sus  territorios  respectivos,  obli- 
gándose a  defenderse  contra  toda  agresión  exterior,  bien  sea  de 
otro  u  otros  Estados  independientes,  o  de  fuerzas  sin  bandera, 
que  no  obedezcan  a  ningún  poder  reconocido;  de  manera  que, 
especificándose  en  seguida  en  el  art.  2.^  los  casos  en  que  la  alian- 
za se  hará  efectiva  para  conservar  los  derechos  expresados  en 
el  artículo  anterior,  se  viene  en  conocimiento  de  que  deben  ser 
agresivos  o  violentos,  como  quedan  reconocidos. 

"Respecto  a  las  leyes  aludidas  en  el  art.  3.°  del  Tratado,  los 
gobiernos  del  Perú  y  de  Bolivia,  creen,  de  acuerdo  también  en 
esto  con  el  argentino,  que  no  pueden  ser  otras  que  las  referen- 
tes a  la  soberanía,  independencia  e  integridad  territorial,  úni- 
cas que  naciones  extrañas  pueden  garantizarse  mutuamente ;  y  no 
a  las  civiles,  administrativas  o  políticas  de  segundo  orden. 

"Pasando  a  la  3a.  de  las  observaciones,  el  abajo  firmado  tie- 
ne orden  de  manifestar  a  S.  E.  que  no  pueden  considerarse  co- 
mo sinónimas  las  palabras  "república  ofendida  o  agredida",  de 
que  se  usa  en  los  artículos  5.°  y  6.^,  al  ocuparse  de  los  arreglos 
para  determinar  los  subsidios  que  deben  prestarse  las  partes  con- 
tratantes en  caso  de  guerra;  pues  una  de  las  repúblicas  alia- 
das puede  ser  ofendida  sin  ser  agredida,  y  los  casos  de  ofensa  se 
hallan  especificados  en  el  art.  2.**,  e  imponen  a  las  otras  partes 
contratantes,  la  obligación  consignada  en  el  art.  5.°,  de  determi- 
nar los  auxilios  de  cualquiera  clase  que  deban  procurarse  a  la 
república  ofendida.  Así,  si  se  intentara  someter  a  una  de  las 
partes  contratantes  a  protectorado,  venta  o  cesión  de  territorio, 
o  establecer  sobre  ella  cualquiera  superioridad,  derecho  o  pree- 
minencia que  menoscabe  el  ejercicio  amplio  y  completo  de  su 
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soberanía  e  independencia,  esa  república  no  habría  sido  agredi- 
da, pero  sí  estaría,  a  juicio  de  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Boli- 
via,  en  los  casos  de  ofensa  designados  en  el  art.  2.°;  y  sus  alia- 
dos se  encontrarían  en  la  obligación  de  proceder  conforme  a  lo 
estipulado  en  el  art.  s-''  Además,  si  las  circunstancias  fuesen  pre- 
miosas y  urgentes,  y  la  demora  en  determinar  por  protocolos, 
entre  los  respectivos  Plenipotenciarios,  el  monto  de  los  subsi- 
dios y  los  contingentes  de  fuerza,  pudiera,  a  juicio  de  una  de  las 
partes  contratantes,  comprometer  a  la  república  ofendida,  deján- 
dola en  el  peligro  de  ser  agredida,  antes  de  proporcionarle  los 
auxilios  necesarios,  en  ese  caso,  las  partes  contratantes  se  obli- 
gan a  suministrar,  a  la  que  fuese  ofendida  o  agredida,  los  rae- 
dios  de  defensa  de  que  cada  una  de  ellas  juzgue  poder  dispo- 
ner,  aunque  no  hayan  precedido  los  arreglos  que  se  prescri- 
ben en  el  art.  5.°  Es,  pues,  una  obligación  la  que  por  el  Tratado 
se  contrae,  de  suministrar  en  caso  urgente  y  grave,  sin  arreglos 
previos,  los  auxilios  de  que  pueda  disponerse;  y  no  seria,  por  lo 
tanto,  conveniente,  a  juicio  de  los  expresados  gobiernos,  reen»- 
plazar  las  palabras  **se  obligan"  por  "pueden". 

"Respecto  de  la  4a.  y  última  de  las  observaciones  que  con- 
tiene la  citada  nota  de  14  de  octubre,  le  es  satisfactorio  al  in- 
frascrito poder  manifestar  a  S.  E.  que  el  inciso  3.*"  del  art.  8.**,  a 
que  ella  se  refiere,  no  impone  la  obligación  de  someter  a  la  apro- 
bación previa  de  las  otras  Partes  contratantes,  cualquier  tratado 
de  límites  que  celebre  uno  de  los  aliados.  Su  espíritu  sólo  es 
consignar  el  deber  en  que  se  hallan  de  darse  previo  conocimien- 
to de  cualquier  pacto  que  negocien  con  tal  objeto,  a  fin  de  poder- 
se hacer  en  tiempo  oportuno  las  observaciones  que  se  estimasen 
convenientes.  Esa  obligación  no  menoscaba,  por  tanto,  la  sobera- 
nía e  independencia  de  las  altas  partes  contratantes,  pues  éstas 
quedan  libres  para  aceptar  o  nó  las  indicaciones  del  aliado;  pe- 
ro en  el  segundo  caso,  puede  éste  libertarse  de  las  consecuencias 
sobrevinientes,  toda  vez  que  las  observaciones  no  fueren  acep- 
tadas. 

"El  abajo  firmado  se  complace  en  esperar  que  la  respuesta 
que  acaba  de  consignar  en  esta  nota,  satisfaga  por  completo  al 
Excelentísimo  Gobierno  argentino;  y  que  desaparecerá,  con  ella, 
el  obstáculo  que  impidió  en  14  de  octubre  último,  fecha  de  la  no- 
ta de  S.  E.,  a  que  la  presente  se  refiere,  proceder  a  la  celebración 
definitiva  de  la  adhesión  al  Tratado  de  alianza  defensiva  de  6  de 
febrero. 
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''Aprovecha  el  infrascrito  esta  oportunidad,  para  reiterar  a 
S.  £.  el  señor  doctor  D.  Carlos  Tejedor»  los  sentimientos  de  la 
muy  distinguida  y  particular  consideración,  con  que  tiene  el 
honor  de  suscribirse  de  S.  £.  muy  atento  servidor. 

(Firmado).— "M.    Yrígoyenr 


Desgraciadamente,  todos  estos  preparativos  quedaron  sin 
efecto,  porque  las  noticias  que  se  esperaban  del  Ministro  señor 
Baptista,  y  que  sólo  llegaron  a  mediados  del  mes  de  setiembre, 
pocos  días  antes  de  que  se  terminaran  las  sesiones  del  Senado, 
eran  de  tal  naturaleza  que  implicaban  una  insistencia,  en  contra 
de  la  aceptación  del  principio  del  uti  possidetis,  como  regla  para 
fijar  los  límites  que  se  obligaban  a  garantizarse  mutuamente  los 
países  que  suscribían  la  alianza.  Quería  el  gobierno  de  Bolivia 
que  se  declarase,  por  las  partes  contratantes,  en  el  protocolo  adi- 
cional al  Tratado,  que  "no  se  ponen  en  duda  las  nacionalidades 
americanas,  tal  cual  hoy  existen",  cualesquiera  q'  fuesen  los  tí- 
tulos en  que  basaran  sus  posesiones  territoriales;  con  el  objeto, 
sin  duda,  de  dejar  en  esa  forma,  al  celebrar  alianza  con  la  Argen- 
tina, tácitamente  descartada  toda  reclamación,  acerca  de  las  zonas 
en  litigio,  e  implícitamente  reconocida,  por  el  gobierno  de  este 
último  Estado,  la  soberanía  boliviana  sobre  la  provincia  de  Ta- 
rija,  que  había  sido  segregada  del  Alto  Perú,  por  Real  Cédula 
de  1807,  para  unirse  al  gobierno  e  intendencia  de  Salta. 

Este  pertinaz  empeño,  así  como  el  no  haberse  asociado  Bolivia 
a  la  reserva  impuesta  por  el  Perú,  sobre  el  alcance  de  la  alianza, 
respecto  ^1  Brasil,  hubo  de  ser,  pues,  la  causa  determinante  de 
que  pasara  el  período  legislativo  de  1874,  sin  que  volviera  a  so- 
meterse al  Senado  argentino  el  Tratado  de  alianza  tripartito;  a- 
pesar  de  la  disposición  manifiesta  que  para  ello  tenía  el  gobier- 
no de  esa  nación  y  de  las  perspectivas  de  buen  éxito,  que  ofre- 
cía el  triunfo  de  la  candidatura  presidencial  de  Avellaneda,  cu- 
yas ideas  favorables  a  la  adhesión  habían  sido  ya  puestas  de  ma- 
nifiesto por  sus  correligionarios  en  las  sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

La  nota  en  la  que  se  daba  cuenta  de  este  entorpecimiento  de- 
cía así : 
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Buenos  Aires,  Setiembre  21  de  1874. 


("Reservada 
No.  97") 

"S.  M. 

**Dentro  de  la  correspondencia  de  la  Legación  argentina  en 
Sucre,  llegó  el  14  y  me  fué  remitida  el  mismo  día  por  el  señor 
Ministro  Tejedor,  la  nota  del  señor  Baptista,  fecha  8  del  mes  pró- 
ximo pasado,  que  en  copia  auténtica  tengo  el  honor  de  adjuntar 
a  U.  S. 

"En  ella,  como  verá  U.  S.,  me  manifiesta  el  señor  Baptista 
que  su  gobierno  se  ha  conformado  con  el  tenor  general  y  con  el 
sentido  esencial  de  la  forma  que  acordé,  con  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  relativa  al  uti  po- 
ssidetisy  y  con  el  comentario  que  de  ella  hizo  nuestro  represen- 
tante en  La  Paz,  y  cuyas  piezas  se  trascriben  en  dicho  oñcio; 
y,  en  seguida,  y  a  fin  de  deslindarlos  con  toda  precisión,  los  re- 
duce a  cuatro  puntos  concretos,  destruyendo  así  la  forma  que  se 
dice  aceptada  y  haciendo,  en  las  dos  últimas,  declaraciones  ta- 
les, que  destruyen,  además,  puede  decirse,  el  acuerdo  mismo  con 
que  se  manifiesta  conforme  ese  gobierno.  Y  lo  más  notable  de 
todo  esto,  y  que  más  desagradable  sorpresa  me  ha  causado,  es 
que  se  consigna  en  el  último  de  los  puntos,  la  misma  idea,  exac- 
tamente, con  diferencia  de  forma,  que  propuse  yo  al  señor  Te- 
jedor y  que  no  fué  aceptada  por  él,  después  de  una  larguísima 
discusión.  En  efecto,  en  la  parte  final  del'  anexo  A,  q*  remití  a 
ü.  S.  con  mi  nota  de  16  de  mayo  último  No.  49,  y  q'  fué  el  proyec- 
to de  respuesta  q'  presenté  y  sobre  el  q'  versó  la  discusión,  se  di- 
ce: "ni  ponerse  en  duda  las  nacionalidades  americanas,  tal  cual 
hoy  existen  y  que  son  las  que  según  el  art.  i.**  de  dicho  pacto  pue- 
den ser  perturbadas  por  agresiones  extrañas".  Pues  bien,  esta 
parte,  como  se  lo  comuniqué  a  US.  y  debe  saberlo  por  tanto  el  Sr. 
Baptista,  no  fué  aceptada  por  este  gobierno,  apesar  de  mis  gran- 
des esfuerzos;  y  sin  embargo,  y  después  de  perderse  en  esto  más 
de  cuatro  meses,  se  me  dice  ahora,  que  debe  constar  que:  "Es 
entendido  que,  con  la  definición  acordada,  no  se  afectan,  ni  se 
alteran,  ni  modifican  las  nacionalidades  hoy  existentes'\  Me  ábs- 
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tengo  señor  Ministro,  de  caJiñcar  la  conducta  del  señor  Ministro 
Baptista,  mas  parece  que  no  se  quisiera,  de  buena  fé,  llegar  a  un 
resultado  satisfactorio  en  la  negociación  que  se  me  ha  encomen- 
dado acerca  de  este  gobierno.  Y  prueba  de  esto  es  también,  a 
mi  juicio,  el  punto  tercero  de  los  que  quiere  el  señor  Baptista 
que  consten,  para  completar  el  sentido  de  las  reservas  hechas  por 
el  señor  Tejedor;  pues  se  pide  una  declaratoria  expresa  de  la 
subsistencia  del  art.  19  del  Tratado  de  amistad,  celebrado  entre 
Bolivia  y  la  República  Argentina,  no  obstante  de  calificar  como 
vigente  dicho  pacto,  lo  que  a  ser  cierto  (y  sobre  lo  que  no  estoy 
al  corriente)  no  tiene  explicación  seria  que  dársele;  y,  a  no  ser- 
lo, es  una  nueva  y  muy  grave  dificultad  que  quiere  presentarse. 
Yo  me  inclino  a  creer,  por  el  simple  hecho  de  exigir  esa  imper- 
tinente declaratoria,  que  hay  tal  vez  algo  de  ambiguo  o  dudoso 
en  aquel  Tratado  de  amistad. 

"'Después  de  instruirme  de  la  comunicación  de  que  me  ocu- 
po y  creyendo,  por  la  última  parte  que  contiene,  en  que  se  dá 
por  arreglada  la  base  esencial  para  la  solución  de  la  cuestión  de 
límites,  que  el  señor  Tejedor  hubiese  recibido  el  arreglo  a  que 
se  refiere,  y  que  estuviese,  en  consecuencia,  expedito  para  firmar 
el  Protocolo  de  la  adhesión  al  Tratado  de  febrero,  traté  de  verlo, 
y  con  sorpresa  me  impuse  de  que  el  dicho  arreglo,  que  en  efec- 
to había  sido  acordado  entre  el  señor  Baptista  y  el  señor  Uribu- 
ru,  no  llegó  a  firmarse  hasta  el  8  del  anterior,  en  que  salió  la 
correspondencia  de  Sucre,  por  haber  alegado  el  señor  Baptista 
para  demorar  el  pacto  sus  muchas  ocupaciones.  Me  dijo  además 
de  esto  el  señor  Tejedor,  que  no  tenia  esperanza  de  que  el  señor 
Uriburu  obtuviese  nada  satisfactorio;  pues  apesar  de  la  confian- 
za que  era  natural  existiese  entre  él  y  el  señor  Baptista,  por 
haber  sido  condiscípulos  y  muy  amigos  en  su  juventud,  no  se 
había  éste  prestado  todavía  a  entrar  en  conversación  franca  so- 
bre los  límites,  llegando  hasta  contestar  evasivamente  una  pre- 
gunta que  le  hizo  el  señor  Uriburu,  sobre  si  conocía  las  bases  de 
arreglo  que  llevó  el  Ministro  boliviano  Reyes  Cardona ;  que  la 
circunstancia  misma  de  estar  siempre  presentando  dificultades 
sobre  el  uti  possidetis,  y  el  hecho  de  haber,  no  solamente  reanu- 
dado las  negociaciones  con  Chile,  (33)  apesar  de  la  protesta  que 

(33)  Aquí  se  refiere,  evidentemente,  a  la  forma  en  que  habían  sido  rea- 
nudadas estas  negociaciones;  pues  lo  que  el  Perú  quería,  como  lo  hemoB 
demostrado  con  todos  los  documentos  que  van  en  el  Apéndice  VIII,  no 
era  que  rompiera  sus  relaciones  la  Cancillería  de  Bolivia  con  la  de  Chi- 
le, sino  que  se  estableciera  un  plazo,  para  llegar  a  rni  arreglo  definitivo,  a 
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hizo  SU  gobierno,  sino  celebrado  un  arreglo  que  se  decía  defini- 
tivo, le  probaba  que  por  parte  de  Bolivia  no  había  en  realidad 
deseo  sincero  de  realizar  la  alianza,  o  de  hacer  de  ella  un  acto 
serio;  q'  aquel  gobierno  no  había,  además,  resuelto  si  aceptaba  la 
declaración  hecha  por  el  Perú,  referente  a  los  asuntos  del  Brasil ; 
que  el  mismo  gobierno  del  Perú,  por  otra  parte,  miraba  ya,  ade- 
más, la  alianza  con  mucha  frialdad,  haciendo  depender  su  acti- 
tud de  la  que  tomase  Bolivia;  y,  concluyó  por  decirme  que  todo 
esto  lo  ponía  en  la  imposibilidad  de  formalizar  por  ahora  la  adhe- 
sión. Le  contesté  a  todo  con  alguna  detención,  y  haciéndole  pre- 
sente, por  fin,  que  era  casi  seguro  que  de  un  día  a  otro  le  lle- 
gase firmada  la  base  de  arreglo  que  había  sido  acordada  por  el 
señor  Baptista;  y  le  pregunté,  si  creía  estar  entonces  expedito 
para  firmar  el  acto  final  de  la  adhesión ;  a  lo  que  me  contestó,  que 
ni  aún  en  ese  caso  le  sería  posible  hacerlo,  porque  era  probable 
que  tuviese  que  ir  el  26  a  Río  de  Janeiro,  como  lo  sabía  yo;  y 
que  aunque  así  no  fuera,  no  le  quedaban  ya  a  la  presente  admi- 
nistración sino  muy  pocos  días.  Le  exigí  entonces,  que  me  diese 
una  respuesta  escrita  a  la  nota  que  le  pasé,  con  fecha  20  del  an- 
terior, en  respuesta  a  las  observaciones  que  hizo  al  Tratado  de 
alianza;  y  me  contestó,  que  esa  nota  no  requería  inmediata  res- 
puesta, pues  en  vista  de  ella,  no  había  otra  cosa  que  hacer,  sino 
formalizar  o  rechazar  el  acto  definitivo  de  la  adhesión.  Insistí  yo, 
sin  embargo,  en  manifestarle  el  deber  en  que  estaba  de  contes- 


fin  de  no  dejar  lugar  a  nuevas  dificultades  o  a  nuevas  dilaciones  q'  pudieran 
dar  tiempo  a  que  le  llegaran  a  Chile  sus  blindados,  antes  de  que  hu- 
bieran sido  resueltas  todas  estas  diferencias,  7  a  que,  en  consecuencia, 
pretendiera  Chile  imponer  por  la  fuerza  su  autoridad,  sobre  los  territo- 
rios que  estaba  invadiendo  pacificamente. 

Así,  tenemos,  además  de  las  otras  transcripciones  que  hemos  he- 
cho a  este  respecto,  la  carta  que  Riva  Agüero  dirige  a  Yrigoyen,  el  18 
de  octubre  de  1873,  en  la  que  le  dice:  "Yo  he  encargado  a  La  Torre  que 
haga  ver  a  ese  Gobierno  (el  de  Bolivia)  los  peligros  que  corre,  y  que 
si  la  política  de  Chile  es  de  contemporización  ahora,  la  de  Bolivia  de- 
be, por  el  contrario,  tender  a  definir  la  situación  antes  de  fines  del  pre- 
cíente año Bolivia  debe  eni  el  acto  presentar  sus  proposiciones, 

pero  fijando  un  plazo  corto  para  la  terminación  y  manifestando  que  obra 
así,  porque  necesita  terminar  sus  cuestiones  antes  de  que  Chile  reciba 
y  complete  sus  armamentos  que  no  pueden  tener  más  objeto  que  impo- 
ner condiciones." 

A  su  vez  el  Ministro  del  Perú  en  Bolivia,  Sr.  Aníbal  V.  de  la  Torre,  es- 
cribía al  doctor  Yrigoyen,  con  fecha  24  de  diciembre  de  1873,  lo  siguiente: 
"Parece  que  hay  la  intención  de  concluir  un  tratado  que  subrogue  al 
de  1866;  pero  me  temo  que  Chile  trate  de  nuevo  de  prolongar  la  discu- 
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tarme  algo,  aunque  no  fuera  sino  para  anunciarme  la  imposibilidad 
en  que  decía  se  encontraba  de  resolver  el  asunto  y  la  resolución 
que  había  formado  de  pasarlo  a  su  sucesor;  y  me  ofreció  enton- 
ces dirigirme  una  nota  en  esos  términos  y  acompañando,  ade- 
más, una  copia  conñdencial  de  la  comunicación  que  acababa  de 
dirigir  al  señor  Uriburu  y  de  la  que  me  dio  lectura,  a  fin  de  que 
se  conociesen,  con  toda  exactitud,  los  motivos  que,  muy  a  su  pe- 
sar, lo  obligaban  a  dejar  pendiente  este  asunto.  Esta  conversa- 
ción final  tuvo  lugar  anteayer  19;  y  como  ayer  fué  domingo, 
es  probable  que  no  reciba  esa  nota  a  tiempo  para  mandársela  a 
U.  S.  por  el  vapor  que  se  despacha  mañana. 

"Volviendo  a  ocuparme  del  oficio  del  señor  Ministro  Bap- 
tista,  que  acompaño  en  copia,  debo  llamar  la  atención  de  U.  S. 
hacia  la  circunstancia,  muy  notable,  de  que  dicha  comunicación, 
le  fué  entregada  abierta  al  señor  Uriburu  por  el  señor  Baptista, 
para  que  se  impusiese  de  su  contenido,  y  que  abierta,  por  con- 
siguiente, la  tuvo  aquí  también  el  señor  Tejedor.  Me  abstengo, 
por  falta  de  tiempo,  de  todo  comentario  sobre  esto;  mas  U.  S. 
comprenderá  fácilmente  la  intención  y  el  alcance  de  semejante 
acto. 

"Cuando  me  impuse  por  este  hecho  de  que  el  señor  Tejedor 
estaba  al  corriente  de  los  términos  de  dicha  nota,  y  no  obstante 
que  la  explicación  que  he  dado  sobre  el  uti  possidetis,  con  fe- 


sión  hasta  recibir  sus  blindados.  Así  lo  he  manifestado  privadamente  al 
Presidente  señor  Ballivián  y  sus  Ministros;  pero  ellos  tienen  todavía  es- 
peranza de  concluir  un  arreglo  favorable,  tal  como  yo  deseo.  Por  supuesto 
que  no  dejaré  esto  de  la  mano,  pues  nos  interesa  mucho  terminar  esas 
desagradables  cuestiones  del  litoral,  sin  dar  lugar  a  que  se  altere  por 
ellas,  la  armonía  que  debe  reinar  entre  los  dos  países." 

Desgraciadamente  rada  se  avanzó  con  todas  estas  recomendaciones. 
Y  el  Ministro  Riva  Agüero  le  decía  al  doctor  Yrigoyen,  en  carta  que 
lleva  fecha  21  de  abril  de  1874:  "La  política  de  dilaciones  que  tanto 
hemos  venido  combatiendo,  va  quizás  a  ser  la  causa  de  ima  guerra  en- 
tre Bolivia  y  Chile;  guerra  que  indudablemente  habría  sido  imposible  si 
las  cuestiones  pendientes  se  hubiesen  definido  oportunamente,  como 
convenía  a  los  intereses  de  Bolivia  y  a  los  del  Perú,  que  al  firmar  el  Tra- 
tado de  6  de  febrero  tuvo  en  mira,  no  tanto  precaverse  de  ambiciones  de 
sus  vecinos,  sino  asegurar  la  paz  en  las  repúblicas  del  Pacífico,  merced 
al  principio  del  arbitraje  en  él  establecido,  y  a  la  iilfluencia  que  ejer- 
cería en  cualquier  caso  la  acción  de  los  aliados." 

"Bolivia  ha  dejado  pasar  el  tiempo,  ha  hecho  política  chilena,  y  aho- 
ra verá,  aunque  un  poco  tarde,  que  nuestras  presunciones  eran  exac- 
tas, y  que  hoy  será  mucho  más  difícil  arribar  a  un  arreglo,  y  de  du- 
dosos resultados  una  guerra/' 
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cha  ao  del  anterior,  está  en  ella  misma  aceptada  en  su  tenor  ge- 
neral y  en  su  sentido  esencial,  para  evitar  el  que  fuese  quizás 
a  creer,  que  tenía  yo  la  intención  de  no  hacer  constar  lo  que 
en  ella  se  me  prescribía  por  miras  que  pudiesen,  tal  vez,  inter- 
pretarse desfavorablemente,  le  dije  que  oportunamente  haría  la 
explicación  con  que  el  señor  Baptista  quería  que  quedase  com- 
pletamente precisado  el  sentido  dado  al  uti  possidetis;  a  lo  q'  me 
contestó  que  él  no  la  aceptaría.  No  pienso,  sin  embargo  de  esto, 
hacer  ya  nada  a  este  respecto;  sino  que  dejaré  las  cosas  corno- 
están,  hasta  conocer  la  resolución  que  en  vista  de  todo,  tenga 
a  bien  adoptar  en  el  Supremo  Gobierno.  En  cuanto  a  Bolivia, 
nunca  será  tarde  para  hacer  constar  lo  que  desea;  ni  le  servirá 
tampoco,  para  hacerlo,  de  obstáculo  insuperable,  la  explicación 
que  he  dado  a  su  nombre  en  mi  ya  recordada  nota  de  20  de  ag  «sto. 

Por  el  próximo  paquete  remitiré  a  U.  S,  la  exposición  que 
debo  dirigir  al  señor  Baptista  sobre  los  últimos  actos  del  nego- 
ciado, no  teniendo  ahora  tiempo  ni  para  pasarle  un  simple  avi- 
so del  aplazamiento;  y  desearía  que,  después  de  esto,  el  Su- 
premo Gobierno  se  sirviese  permitirme  renunciar  el  cargo  de  Ple- 
nipotenciario ad  hoc  de  Bolivia,  que  acepté  por  su  mandato,  y 
que  no  puedo,  absolutamente,  continuar  ejerciendo,  en  visfa  del 
modo  como  se  tratan  las  negociaciones  que  me  hicieron  el  ho- 
nor de  encomendarme. 

"Como  el  12  del  próximo  mes  de  octubre  debe  tener  lugar  el 
cambio  de  gobierno  en  esta  república,  y  no  es  posible  que  in- 
mediatamente pueda  ocuparse  el  señor  Avellaneda,  ni  su  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  del  asunto  referente  a  la  adhesión, 
podré  a  fines  de  dicho  mes,  y  después  de  dejar  establecidas  mis 
relaciones  oficiales  con  el  personal  de  la  nueva  administración, 
hacer  uso  del  permiso  que  tengo  para  regresar  a  esa  capital.  Así 
podré  también,  tener  el  honor  de  conferenciar  con  U.  S.,  sobre 
los  importantes  asuntos  que  me  están  encomendados,  y  en  cuyo 
desempeño  no  he  omitido  esfuerzo  alguno,  antes  de  continuar 
con  el  nuevo  gobierno — si  es  que  debo  hacerlo— la  negociación  que 
queda  pendiente. 

"Ruego  a  U.  S.  se  digne  elevar  este  oficio  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y  disponer  de  su  muy  aten- 
to y  obediente  servidor. 

(Firmado).— "Af.  Yrigoyen" 
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Con  las  anotadas  incidencias  pasó  todo  1874.  Las  dilaciones 
y  articulaciones  del  gobierno  de  Bolivia,  fueron  el  motivo  prin- 
cipal de  que  siguiera  en  suspenso  el  voto  del  Senado. 

La  ocupación  que  tuvo  lugar  en  el  primer  semestre  de  ese 
año  del  río  Santa  Cruz,  por  fuerzas  expedicionarias  chilenas,  y 
a  la  que  es  común  atribuir  alguna  influencia  sobre  el  curso  de  las 
negociaciones  de  la  alianza,  no  fué,  pues,  l:a  causa  de  este  entor- 
pecimiento. Tan  sólo  dio  lugar  a  más  entrevistas  y  cambios  de 
notas  (34),  en  las  que  se  acredita,  una  vez  más,  la  Índole  paci- 
fista de  la  política  del  Perú. 

(Continuará) 

PEDRO  YRIGOYEM 


<34)  Véanse  Uu  notas  iniertaa  en  el  Apéndice  XIL 


Notas  varias 


BL  DOCTOR  ALFREDO  L.  PALACIOS 

Excepcionalmente  grata  y  representativa  ha  sido  para  el  Perú,  la 
▼isita  del  ilustre  profesor  y  y  parlamentario  argentino  doctor  Alfredo 
L.  Palacios.  Esta  visita,  querida  con  persistencia,  l^a  fortalecido  los 
sentimiento  de  fraternidad  y  la  simpatía  intelectual  que  por  él  teníamos. 
Muchas  razones  concurrentes  justificaban  semejante  anhelo  de  la  vo- 
luntad nacional:  se  trataba  de  un  argentino,  y  argentinos  fueron  los 
más  nobles  amigos  del  Perú  que  coadyuvaron  a  forjar  su  unidad  autó- 
noma; se  trataba  de  un  brillante  tribuno  de  selecta  preparación  intelec- 
tual; de  un  parlamentario  batallador  y  certero  en  su  obra  pragmática 
de  beneficio  colectivo  y  de  socialización  de  las  leyes;  de  un  profesor 
ilustre  por  la  intensidad  de  su  afecto  hacia  la  juventud  y  por  el  espíri- 
tu renovador  de  sus  enseñanzas.  Mas,  por  sobre  estas  razones,  muy  va- 
liosas en  sí,  surgía  otra  con  más  arraigo  en  el  sentimiento  colectivo:  el 
doctor  Palacios  se  había  erguido  en  su  patria  como  la  encarnación  más 
rotunda  de  nuestras  perspectivas  de  redención  territorial.  Aplicador  sis- 
temático de  una  noble  concepción  soUdarista,  opuesta  al  individualismo 
disolvente  de  los  bien  hallados,  pero  muy  diversa  del  utópico  socialis- 
mo de  Estado  que  destruye  la  personalidad,  Alfredo  Palacios  halló  en 
el  examen  de  la  realidad  internacional,  situaciones  de  inarmonía  y  de 
injusticia  que  rompían  el  equilibrio  moral  de  las  naciones,  y  trastorna- 
ban la  hermosa  serenidad  de  la  vida  pacífica  y  fraterna,  que  supone  la 
mutua  cooperación  y  la  intangible  soberanía  del  derecho  justo.  Por 
tendencia  ideológica  y  por  imperiosa  inclinación  del  sentimiento,  orga- 
nizó la  propaganda  de  sus  principios.  Estimando  la  justicia  como  pos- 
tulado primordial  en  la  vida  de  los  pueblos  y  de  los  hombres,  condenó 
con  tenacidad  las  afirmaciones  anarquistas  de  la  fuerza;  y  descendiendo 
de  la  radiante  ideología  a  la  vida  concreta,  reclamó  para  todo  país  la  li- 
quidación, con  arreglo  al  justo  título,  de  las  fragmerttaciones  territo- 
riales insolutas  que  nacieron  de  las  conquistas  y  se  consolidaron  en  el 
alegato  raquítico  y  precario  de  la  fuerza  organizada. 

Por  eso,  su  lógica  moral  le  hizo  solidario  del  Perú;  participó  en  sus 
ansias  de  redención,  y  defendió  nuestros  derechos  a  las  provincias  cau- 
tivas detentadas  por  Chile  considerando  que  la  paz  continental  estaba 
vulnerada,  y  desviado  en  América  el  sentido  jurídico,  por  la  persisten- 
cia de  una  situación  de  hecho,  fuente  de  aversiones  tremendas  que  de- 
bían borrarse   y  de   robustas   esperanzas   reivindicatorias     La   paz  y  la 
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cooperación  inteligente  y  armoniosa  dentro  de  la  justicia,  y  la  jnsticia 
como  aplicación/  de  la  ciencia  vulgarizada;  he  allí  la  perspectiva  entre- 
vista, querida  y  afanosamente  buscada  por  el  profesor  argentino.  Rn 
este  sentido,  sus  ideas  han  obtenido  ya  una  confirmación  definitiva  en  el 
credo  político  internacional  del  gran  principista  Woodrow  Wilson  que, 
con  profundo  espíritu  cristiano  de  bien  y  de  justicia,  el  mismo  espíri- 
tu que  auspició  el  Sermón  de  la  Montaña,  ha  confeccionado  para  la 
nueva  organización  de  las  naciones. 

Nosotros,  que  siempre  tuvimos  el  corazón!  abierto  para  todo  ex- 
tranjero esclarecido  por  la  fuerza  de  su  talento  o  por  la  riqueza  moral 
de  su  bondad,  hemos  brindado  al  doctor  Palacios,  antiguo  hermano  en 
el  espíritu  y  acreedor  en  la  gratitud  nacional,  las  expresiones  más  vi- 
brantes de  reconocimiento  y  de  aprecio.  Nos  ligaba  a  él,  especialmen- 
te, la  identidad  en  el  espíritu  caballeresco  que  nace  de  urt  sentimiento 
Intenso  de  justicia.  Por  eso,  todos,  prescindiendo  de  la  diversidad  en  la 
cultura  o  en  la  función  social,  han  coadyuvado,  con  la  misma  plenitud  y 
lealtad  en  los  sentimientos,  a  la  tributación  de  url  brillante  homenaje. 
y  tenemos  la  certeza  de  que  el  ilustre  huésped  ha  sentido  llegar  a  él,  por 
encima  de  los  elogios  protocolarios,  la  robusta  y  cálida  emoción  del  al- 
ma nacional. 

H.  B.  G.  y  ü. 


RECEPCIÓN  AL  Dr.  ALFREDO  L.  PALACIOS  EN  LA  CASA  DE 
"MERCURIO  PERUANO" 

El  martes  de  los  corrientes  tuvimos  el  agrado  de  recibir  en  nuestra 
casa  de  Juan  Pablo,  donde  los  redactores  y  amigos  de  "Mercurio  Perua- 
no" nos  reunimos  semanalmente,  al  doctor  Alfredo  L.  Palacios,  notable 
tribuno  argentino,  actual  huésped  de  esta  Ciudad,  en  viaje  de  propagan- 
da socialista  por  Sudamérica. 

Fué  una  reunión  de  carácter  íntimo  con  la  que  el  personal  de  esta 
Revista  quiso  expresar  su  admiración  y  afecto  hacia  el  distinguido  ora- 
dor platense,  quien  a  sus  títulos  de  orador  y  parlamentario,  une  los  nb 
menos  honrosos  de  catedrático  de  la  Universidad  de  La  Plata  y  escritor 
socialista;  reinó  un  simpático  ambiente  de  cordialidad  y  franqueza. 

Además  de  los  redactores  y  colaboradores  de  "Mercurio  Peruano" 
concurrieron,  especialmente  invitados,  el  señor  doctor  Arturo  García, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  doctor  Antonio  Sagarna, 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  el  señor  doctor 
Manuel  Antonio  Carvajal,  Encargado  de  Negocios  de  Colombia,  el  se- 
ñor doctor  Miguel  A.  Chiappe,  el  señor  doctor  Antonio  Pinilla  Cónsul 
General  de  España  y  el  señor  don  Ramón  F.  Vásquez,  Secretario  del 
doctor  Palacios. 


Notas  bibliográficas 


ALEJANDRO  O.  DEUSTUA.^Las  ideas  de  orden  y  de  libertad  en  Im 
historia  del  pensamiento  humano. — Lima  1919. 

El  doctor  don  Alejandro  O.  Deustua  ha  publicado  la  primera  parte 
de  su  importante  obra  intitulada  "Las  ideas  de  orden  y  de  libertad  en  la 
historia  del  pensamiento  humano",  donde,  como  su  nombre  lo  indica,  se 
estudia  la  evolución  histórica  de  las  ideas  expresadas  y,  sobre  todo,  se 
prepara  la  original  y  acertada  tentativa  de  su  conciliación  que  el  autor 
propone,  refiriéndola  especialmente  al  campo  de  la  actividad  estética. 

Espontaneidad  e  inercia,  expansión  y  limitación,  pensamiento  po- 
ro y  actividad  integral  y  creadora  del  espíritu:  he  ahí  el  dilema  que  las 
filosofías  han  solido  resolver  sacrificando  los  impulsos  libres  a  las  de- 
terminaciones racionales,  resolviendo  en  suma,  en  el  orden  y  en  el  orden 
lógico,  todas  las  manifestaciones  de  la  vida.  Y  es  que  siempre  se  ha 
planteado  el  problema  de  la  libertad  en  términos  de  inteligencia,  siendo 
así  que  la  libertad  desborda  infinitamente  las  categorías  intelectuales; 
y,  de  esta  suerte,  la  investigación  se  ha  condenado  a  no  percibir  esa  ín- 
tima espontaneidad  extraña  a  la  lógica,  que  confiere  a  los  actos  su  ca- 
rácter de  libres. 

"Pero  la  libertad  no  es  un  desorden,  dice  el  doctor  Deustua:  es  tam- 
bién un  orden,  pero  nó  el  orden  creado  por  el  pensamiento  en  el  espa- 
cio, o  en  el  tiempo,  que  es  la  duración  materializada  o  su  símbolo  espa- 
cial, sino  un  orden  propio  creado  por  el  espíritu  en  el  espontáneo  e  in- 
tegral desarrollo  de  su  energía".  El  orden  y  la  libertad  se  armonizan 
así,  en  la  actividad  de  una  vida  autónoma  que  se  da  su  propia  ley  y  la 
realiza. 

En  el  tomo  publicado  se  ocupa  el  doctor  Deustua  de  estudiar,  con 
relación  a  su  punto  de  vista,  la  especulación  oriental,  la  mitología  grie- 
ga, los  primitivos  filósofos  griegos,  la  sofística  y  la  filosofía  de  Só- 
crates, la  filosofía  de  los  escépticos,  epicúreos,  estoicos  y  alejandrinos. 

Aparte  de  su  vasta  erudición,  el  libro  tiene  el  mérito  de  ofrecer 
una  crítica  exacta  y  penetrante,  así  como  el  de  una  bella  coordinación 
de  material  histórico,  en  cuadros  significativos  y  vivientes. 

Con  la  obra  en  cuestión,  el  doctor  Deustua  agrega  un  título  a  la  ad- 
miración y  al  reconocimiento  que  todos  los  intelectuales  peruanos  le  de- 
bemos por  ser,  sin  disputa,  el  mas  eminente  propulsor  de  la  cultura  fi- 
losófica en  el  Perú. 

ir.  I.  R. 
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FEDERICO  VILLARREAL:  Trabajo  Meeinico  del  Hombre-- 

Lima,  1919. 

El  sabio  Decano  de  nuestra  Facultad  de  Ciencias  hace  conocer  en 
este  folleto  de  80  páginas»  interesantes  fórmulas  referentes  al  trabajo 
del  hombre  considerado  como  un  motor  animado.  El  doctor  Villarreal 
no  trata  de  los  problemas  energéticos  y  fisiológicos  del  crecimiento  y 
de  la  nutrición,  ni  de  la  transformación  de  la  energía  interna  mecánica, 
tino  solamente  de  los  efectos  exteriores  del  esfuerzo  muscular. 

Después  de  una  introducción  sobre  los  principios  fundamentales  de 
la  Mecánica,  estudia  el  equilibrio  del  hombre,  y  las  condiciones  del  mo> 
vimiento  al  alzar  un  fardo;  expone  luego  tm  análisis  muy  curioso  sobre 
la  marcha  del  hombre  con  carga  o  sin  ella,  y  por  último  discute  las  con- 
diciones del  trabajo  del  hombre  cuando  empuja  o  tira  de  un  peso,  y  cuan- 
do arroja  una  masa. 

La  extremada  complejidad  de  los  fenómenos  fisiológicos  obliga  al 
autor  a  admitir  diversas  convenciones  encaminadas  a  simplificar  el  pro- 
blema. Debido  a  esto,  los  resultados  que  obtiene  sólo  concuerdan  con 
la  realidad  dentro  de  los  límites  impuestos  por  esas  hipótesis  restricti- 
vas, lo  cual  nos  hace  dudar  de  la  utilidad  práctica  del  estudio  en  cues- 
tión. 

Por  lo  demás,  tratándose  de  una  producción  de  tan  eminente  sabio, 
huelga  decir  que  los  cálculos,  vigorosamente  conducidos,  presentan  una 
maciza  solidez,  y  en  todo  momento  el  desarrollo  matemático  sigue  las 
lucubraciones  de  un  poderoso  cerebro. 

En  este  trabajo,  Villarreal,  según  acostumbra  en  sus  publicaciones 
científicas,  discute  eruditamente  las  investigaciones  de  los  sabios  que 
le  han  precedido  en  el  estudio  de  estos  complicados  fenómenos. 

C.  L,  P 


EL  TRIUNFO  DEL  IDEAL,  por  D.  Enrique  Castro  y  Oyanguren 

(Discurso  pronunciado  en  ¡a  ñesta  social  organizada  por  la  Federación 
de  Estudiantes  del  Perú  en  honor  del  Sr.  Dr.  Alfredo  Palacios). 


Dicción  castiza;  estilo  terso,  diáfano,  transparente  acaso  por  exce- 
siva sobriedad;  corte  clásico;  mentalidad  moderna.  He  ahí  ios  caracte- 
res resaltantes  del  discurso  eficacísimamente  pronunciado  por  don  En- 
rique Castro  y  Oyanguren  en  la  fiesta  de  los  Estudiantes  en  honor  de  Pa- 
lacios. 
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Como  en  notas  de  la  índole  de  ésta  no  cabe  extenderse  en  las  dis- 
quisiciones que  nos  sugiere  el  trabajo  de  tan  distinguido  y  prestigioso 
publicista  (disquisiciones  a  las  cuales  nos  entregaríamos  de  sumo  agrado» 
y  tal  vez  con  provecho,  si  dispusiéramos  de  espacio  para  ello),  nos  limi- 
taremos aquí  a  hacer  hincapié  sobre  dos  de  los  temas  de  que  habló. 

Dijo  el  orador,  refiriéndose  a  la  República  Argentina:  "Allí  se  han 
dado  cita  los  más  excelsos  ejemplares  del  tipo  americano;  es  decir,  del 
hombre,  mezcla  y  fusión  de  las  tradiciones  y  del  medio  físico  peculiar 
del  continente,  para  quien  la  solidaridad  y  la  unión  con  las  demás  na- 
ciones de  un  común  origen  étnico  e  histórico  no  son  palabras  vanas,  sino 
un  hecho  de  conveniencia  elevado  a  la  categoría  de  dogma".  Y  para  con- 
firmar su  aserto,  trazó  de  mano  maestra  las  semblanzas  de  San  Martín, 
Sarmiento  y  Sáenz  Peña,  terminando  con  un  elogio  de  Palacios,  no  sim- 
plemente halagüeño  y  cortés,  sino  ponderado,  justo,  hasta  severo. — Lo 
que  a  nosotros  nos  interesa  en  esto  es  lo  relativo  a  ese  carácter  extra—* 
patriótico,  digamos,  que  el  señor  Castro,  como  tantos  otros,  ha  observa- 
do  en  las  tendencias  intelectuales  y  políticas  de  los  prohombres  del  Pla- 
ta. Zorrilla  de  San  Martín,  con  certera  frase,  llamó  a  la  República  Ar- 
gentina "Pueblo  Corredentor",  y  es  esta  índole  altruista  y  caballeresca 
de  la  patria  de  los  Estradas,  los  Canet,  los  García  Mérou,  los  Ramos- 
Mejía,  etc.  lo  que  hace  de  la  nacionalidad  argentina  un  pueblo  eminen- 
temente simpático,  un  pueblo  llamado,  por  esto  mismo,  a  ejercer  en  el 
continente  benéfica  influencia  en  el  sentido  de  la  justicia  internacional 
7  de  las  grandes  orientaciones  colectivas. — Recordemos,  por  nuestra  par- 
te, a  este  respecto,  un  paralelismo  que,  por  referirse  a  una  nación  que 
no  es  la  nuestra,  pondrá  mejor  de  manifiesto  la  exactitud  de  la  obser- 
vación: Venezuela.  La  tierra  de  Bolívar  es  otro  país  en  el  cual  debe 
abrigarse  hacia  la  Argentina  sentimientos  semejantes  a  los  nuestros.  Si 
bien,  tratándose  de  ellos,  no  se  ha  presentado  un  caso  de  tan  hermosa 
dramaticidad  histórica  ni  de  tan  patente  simpatía  extra-patriótica  como 
el  de  Sáenz  Peña,  ni  aún  como  el  gallardo  gesto  de  Palacios,  conviene 
recordar  que  Drago,  siguiendo  la  tradición  de  Monteagudo,  se  constitv- 
y6,  en  1902,  en  enérgico  e  inteligente  defensor  de  Venezuela  y  en  man- 
tenedor, en  general,  de  los  fueros  de  la  América.  Ha  hecho  bien,  pues, 
el  señor  Castro  y  Oyanguren  en  rendir  homenaje  a  la  verdad  y  a  la 
Justicia  exaltando  tan  preclara  excelencia  del  carácter  argentino. 

Apenas  nos  queda  sitio  ya  para  tratar  del  otro  punto  a  que  quería- 
mos referirnos,  tema,  para  nosotros,  capital  en  el  discurso  del  señor  Cas- 
tro Oyanguren:  el  relativo  al  socialismo  como  doctrina  mantenedora 
de  los  derechos  del  débil  (i) ;  como  doctrina  salvadora  de  todos  aquellos 
que  poseen  "una  visión  cordial  de  la  vida"  y  a  quienes  una  sensibilidad 
evolucionada,  verdaderamente  digna  del  hombre  civilizado  y  culto,  les 
veda  aceptar  la  teoría  del  triimfo  del  más  fuerte  en  la  lucha  por  la  vida, 
Ea  señor  Castro  Oyanguren  discierne  muy  sagazmente  entre  el  socia- 
lismo legítimo  y  noble,  y  lo  que  él  llama  con  justicia  "socialismo  de 
pega";  entre  el  espíritu  de  solidaridad  y  de  justicia  social,  y  esa  solida- 
ridad egoísta  que  tanto  entusiasma  a  ciertos  espíritus  estrechos  y  que 


(x)   Sobre  el  concepto  de  debilidad  habría  muchos  distingos  y  reservas 
que  hacer. 
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desgraciadamente  parece  ser  la  que  más  se  va  extendiendo  por  el  mundo 
entre  clases,  gremios»  corporaciones  e  instituciones.  Indica  a  quienes  se 
debe  seguir  y  de  quienes  se  debe  desconfiar;  dice:... "No  os  alarméis 
con  las  ideas  de  los  propagandistas  más  avanzados.  Exigid  solamente  en 
quien  os  hable,  rectitud  en  la  intención,  sinceridad  y  honradez.  Y  des- 
confiad, sobre  todo,  de  esos  apóstoles  que  en  nombre  de  un  jacobinismo 
cesáreo  y  pasado  de  moda,  dirigen  sus  saetas  envenenadas  y  mortíferas 
contra  los  idealistas,  a  quienes  motejan  de  soñadores,  de  románticos  e 
ilusos,  y  a  lo  que  tienden  es  a  ahogar  la  libertad  y  endurecer  los  cora- 
zones con  la  simestra  perspectiva  de  un  mal  ineluctable." 

Como  hemos  dicho,  el  discurso  que  reseñamos,  no  obstante  su  ele- 
gante sobriedad,  contiene  multitud  de  motivos  que  podrían  dar  lugar 
a  muy  interesantes  disertaciones.  En  torno,  por  ejemplo,  de  la  natu- 
raleza del  socialismo,  ahora  en  boga  entre  nosotros,  y  sus  buenos  y  sus  ma- 
los adeptos,  podria  decirse  mucho,  sobre  todo  para  hacer  ver  cómo,  tan- 
to entre  socialistas  como  entre  burgueses,  abundan  hombres  egoístas,  in- 
diferentes, apáticos,  exentos  del  sentido  ideal,  a  quienes  es  preciso  com- 
batir hasta  en  sus  últimos  reductos:  cañas  que  arrastra  el  río,  en  Séne- 
ca; sepulcros  blanqueados  a  quienes  vitupera  el  Nazareno. — El  triunfo 
del  ideal  consiste  en  esto,  en  la  constante,  cotidiana  derrota  de  los  e- 
goístas  y  los  "prácticos",  pseudopositivistas,  por  los  que  llevan  en  la 
frente  la  luz  del  porvenir,  y  son,  según  la  frase  carlyliana,  "profecías 
vivas  de  una  edad  que  se  acerca". 

E.E. 


LUIS  LÓPEZ  DE  MESA.— -El  Libro  de  los  Apólogos.— Primsr  volumen 
de  la  biblioteca  ''Cultura" — Bogotá  1918 

En  una  nota  anterior,  constatábamos  la  existencia  en  la  América 
española,  de  una  importante  corriente  filosófica,  de  inspiración  mística 
y  estética.  A  dicha  corriente  pertenece  el  libro  que  vamos  a  comentar 
brevemente. 

El  señor  Luis  López  de  Mesa  ofrece  en  "El  Libro  de  los  Apólogos" 
un  conjunto  de  animadas  y  sugerentes  visiones  sobre  las  altas  cuestiones 
de  la  vida  y  del  alma.  Bajo  la  forma  del  apólogo — narración  simbólica 
de  íntima  finalidad  moral — el  autor  traduce  en  espontáneas  y  fecundas 
interpretaciones,  el  contenido  de  los  problemas  que  atraen  a  un  tiempo 
mismo  su  sensibilidad  de  artista  y  su  meditación  de  pensador. 

El  apólogo  titulado  "Después  del  Amor",  el  de  la  Amistad,  el  "A- 
pólogo  Cristiano  del  Amor",  son  ciertamente  dignos  del  más  sincero 
elogio,  por  el  sentido  profundo,  trascendental,  de  la  vida  que  de  ellos  se 
desprende.  Y  en  general,  en  todo  el  libro,  encuéntrase  una  honda  vibración 
espiritual  y  ima  bella  facultad  de  expresión. 

M.  1.  R. 


SRA.     MARÍA    OLAVEGOYA     DE     BARREDA 


^0.^ 


Daniel  Hernández 
y  la  Escuela  de  Bellas  Artes 


Se  ha  corrido  el  cerrojo  del  pesado  portón  que  hasta  ha- 
ce poco  era  la  cortina  que  del  mundo  separaba  a  la  congrega- 
ción de  las  Recogidas,  y  el  apacible  claustro  colonial,  después 
de  despiadada  higienización,  que  ha  eliniinado  hasta  los  últi- 
mos vestigios  de  olor  de  santidad,  se  ha  transformado  en  muy 
aceptable  local  de  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Allí  será  ahora  Superior  Daniel  Hernández,  quien  alentará 
a  sus  hijos  espirituales  a  reflexionar  sobre  el  misterio  de  la  be- 
lleza, esa  religión  que  sobrevive  a  la  de  la  creencia  y  de  la  que 
Ruskin,  su  apóstol,  decía  con  la  más  absoluta  convicción:  la  be- 
lleza nos  ha  sido  dada  por  Dios  para  proporcionar  el  más  precio- 
so y  constante  consuelo  al  alma  humana. 

Si  esta  Escuela  subsistirá,  o  si  su  vida  será  tan  efímera  co- 
mo la  de  las  q*  la  antecedieron ;  si  en  ella  germinarán  talentos  que 
formarán  arte  nacional  o  si  iniciada  con  fines  elevados  vendrá  a 
degenerar  por  obra  de  la  política,  de  los  presupuestos  o  de  las 
intrigas  de  "los  del  oficio",  el  tiempo  lo  dirá.  Mientras  tanto,  a- 
provechemos  para  constatar  que  esto  nos  procura  la  triple  sa- 
tisfacción: de  tener  por  fin  una  Escuela  de  Bellas  Artes,  de 
habernos  traído  a  un  verdadero  artista  para  dirigirla  y  de  que  ese 
artista,  que  es  más  que  una  promesa  de  buen  éxito,  sea  un 
compatriota . 

Con  la  inauguración  de  esta  Escuela,  ha  dado  ya  el  maestro 
su  primera  lección.  Desde  el  estrado  nos  ha  dicho  su  credo  ar- 
tístico y  nos  ha  hecho  promesa  de  suma  liberalidad  de  tenden- 
cias; no  hay,  pues,  que  temer  que  los  muchachos  se  empantanen 
en  el  academismo  rancio,  pero  tampoco  les  permitirá  que  se 
"maximaleen". 
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También  ha  dicho  su  cariño  por  la  escuela  pictórica  moder- 
na, y  corrobora  el  aserto  con  la  lección  objetiva,  por  cierto  muy 
interesante,  de  las  cinco  telas  que  acaba  de  confeccionar  en  Li- 
ma y  a  las  que  hemos  de  remitirnos  para  mayor  detalle. 


Decir  hoy  pintura  moderna,  no  significa  solamente  la  in- 
terpretación de  ideas,  acontecimientos  o  fenómenos  actuales; 
es  también,  y  muy  especialmente,  la  elección  que  hace  el  artista 
de  alguno  de  los  rumbos  que  ella  ha  tomado  en  lo  que  a  los  me- 
dios de  ejecución  respecta.  Antes  el  procedimiento  no  tenía 
tanta  importancia;  desde  Van  Eyck  ya  la  pintura  al  óleo  había 
determinado  un  *'modus  operandi"  que  sirvió,  con  pequeñas  va- 
riantes, a  todos  los  grandes  genios  de  ese  arte.  Pero  con  el 
cisma  romántico  se  abrieron  nuevos  horizontes;  surgieron  nue- 
vos conceptos  seguidos  de  empeñosa  experimentación,  y  se  des- 
plegó tanta  sutileza  e  intelectualización  en  los  principios,  que 
es  necesario  conocerlos  para  explicarnos  cómo  se  han  eslabona- 
do hasta  traernos  al  arte  de  hoy. 

Hagamos  un  poco  de  historia. 

Cuando  David,  con  su  dogmatismo  cerrado,  impuso  un  cla- 
sicismo estrecho,  que  en  un  afán  de  serenidad  sólo  trajo  la  rigi- 
dez, y  hubo  de  pulir  tanto  las  superficies  que,  con  las  asperezas 
que  limó,  también  quitó  esa  capa  que  recubre  las  cosas  y  contie- 
ne el  color,  la  pintura  se  volvió  lamida  en  extremo  e  inexpresiva. 

Ingres  trabajó  con  los  mismos  utensilios  de  su  maestro,  pe- 
ro felizmente  para  él,  se  dio  cuenta  que  la  epidermis  era  una 
membrana  transparente  que  revelaba,  en  indefinibles  coloracio- 
nes, el  suave  calor  del*  organismo,  y  ya  no  trató  el  cuerpo  huma- 
no como  si  fuera  un  cuerpo  inerte,  sino  que,  por  virtud  del  color» . 
animó   la  reproducción  que  de  él  hacía. 

Pero  tanta  quietud  no  se  avenía  con  la  turbulencia  de  De- 
lacroix,  y  a  su  fuete  los  miembros  hasta  entonces  entumecidos 
se  distendieron;  desaparecieron  las  bruñidas  redondeces  e  im- 
peró la  saliente  del  músculo  que  se  contrae  en  la  acción,  el  ges- 
to expresivo  de  los  cuerpos  que  se  agitan  en  la  pasión.  Los  pin- 
celes no  se  gastaban  ya  al  frote  paciente  que  diluía  los  tonos 
en  el  pasaje  paulatino  de  la  luz  a  la  sombra;  ahora,  más  sueltos 
y  hasta  negligentes,  llevaban  al  lienzo  pelmazos  de  pasta.  Era 
el  primer  paso  hacia  la  libertad,  más  aún,  era  la  puerta  abierta  al 
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arte  moderno.  Manet  fué  el  primero  en  pasar;  después  de  su 
visita  al  Prado,  este  rebelde  a  la  rutina  había  advertido  que,  tres 
siglos  antes,  el  genio  de  Velázquez  había  ya  resuelto  los  proble- 
mas que  recién  se  planteaban,  y  ya  no  tuvo  recelo  en  proceder 
resueltamente,  trazando  sobre  la  tela  esos  rasgos  definitivos  y 
osados,  a  veces  brutales,  que  son  como  la  manifestación  de  una 
fuerza  contenida.  Pero  la  revolución  que  Manet  iniciaba,  la  ha- 
bía, sin  darse  cuenta,  preparado  años  antes  uno  de  esos  ilumi- 
nados en  que  el  mundo  sólo  quiso  ver  un  histrión:  Honorato 
Daumier.  Buscando  la  supresión  de  los  detalles  inútiles  que  es- 
torbaban la  interpretación  del  carácter,  parecía  haber  perse- 
guido no  ya  la  representación  de  la  forma  vigorizando  el  relie- 
ve, sino  la  sensación  misma  de  éste,  reduciendo  el  modelado  a 
grandes  masas  de  luz  y  sombra.  De  allí  obtuvo  Manet,  para  el 
brochazo  que  no  esconde  su  huella,  su  mayor  valor  expresivo, 
cuando  aquél  se  conforma  a  los  planos  en  q*  esa  concepción  sin- 
tética reduce  la  forma. 

Faltaba  ahora  emprenderla  con  el  color;  y  aquí  también  de- 
bemos ver  a  Delacroix  como  el  iniciador  del  movimiento  con- 
temporáneo. Unos  paisajes  de  Constable  le  revelaron  los  recur- 
sos de  que  éste  disponía,  y  fué  tal  la  impresión  que  le  produje- 
ron que  instantáneamente  modiñcó  su  técnica.  Turnar,  a  su  vez, 
hubo  de  influir  en  Manet,  y  surgió  lo  que  impropiamenlf;  se 
llamó  el,  impresionismo;  los  atrevidos  campeones  de  esta  nueva 
revuelta  buscaron  para  la  luz  lo  que  Daumier  para  el  bulto:  en 
lugar  de  una  mera  representación  de  la  vibración,  la  sensación 
misma  de  la  vibración,  y  resolvieron  el  problema  dividiendo  la 
superficie  en  elementos  separados  de  color;  el  método  se  llamó 
puntillismo;  con  él  sus  autores  se  propusieron  fijar  las  más 
imprevistas  combinaciones  de  tonos  que  la  naturaleza  ofrece  en 
ciertos  fugitivos  instantes,  y  alentados  por  el  nuevo  horizonte 
que  descubrían,  olvidaron  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había 
respetado:  composición,  equilibrio,  estilo. 

El  procedimiento  habría  sido  de  mayor  trascendencia  si 
8C  hubiera  prestado  a  tratar  todos  los  temas  que  son  patrimonio 
tde  la  pintura,  pero  en  realidad  sólo  beneficiaba  al  paisaje:  Emi- 
le  Laurent  consiguió  una  adaptación  a  la  figura  humana,  merced 
a  su  tacto  y  exquisita  sensibilidad,  pero  que  no  podía  generali- 
zarse. El  hecho  era  que  había  incompatibilidad  en  aprovechar 
simultáneamente  las  dos  soluciones:  de  síntesis  para  el  volumen 
y  de  análisis  para  la  luz,  y  no  podían  desdeñarse  las  conquistas 
ie  la  tan  discutida  innovación:  brillantez  de  tonos,  conocimien- 
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to  de  las  reacciones  cromáticas,  obtención  del  ambiente,  etc.  Re- 
noir,  sensible  ala  euritmia  del  desnudo,  no  quiso  sacrificarlo  a  la 
desintegración  en  que  se  empeñaban  sus  colegas;  modeló  con  el 
color,  desterrando  de  su  paleta  el  negro  y  aportando  el  tesoro  de 
los  grises  activos  y  transparentes  que  permitían  realizar  el  sue- 
ño de  Manet  de  fijar  la  irisación  de  las  sombras  al  aire  libre. 
Habían  ya  quedado  establecidos  los  principios  esenciales  del 
arte  pictórico  moderno.  En  vano  Cezanne  empleaba  su  torpe 
mano  en  objetivar  su  visión  metafísica;  sus  desconcertantes 
postulados  como  el  de  que  "cuando  el  color  está  en  su  riqueza, 
la  forma  está  en  su  plenitud"  y  su  obra  abortada  sólo  habrán 
servido  para  alentar  las  extravagancias  destartaladas  de  los 
Picasso,  Boccioni  y  congéneres.  No  fueron  más  allá,  ni  Vuillard 
y  los  intimistas,  con  sus  improvisaciones  desdibujadas  pero 
suave  y  refinadamente  matizadas;  ni  Signac,  y  los  impresionistas, 
que  emplearon  un  exceso  de  teoría  en  elaborar  malos  mosaicos, 
ni  Gauguin,  originario  del  Perú,  cuya  musa  montubia  atrajo  por 
un  exotismo  ingenuo  de  primitivo.  Ahora  era  necesario  que  el 
gran  arte,  aquel  que  habían  relegado  todos  esos  sectarios  enar- 
decidos por  la  resistencia  de  los  públicos,  aprovechara  juiciosa- 
mente de  todas  las  innovaciones,  verdaderas  realidades  que  de- 
bían hacer  que  en  lo  sucesivo  la  técnica  de  cada  uno  fuera  par- 
te integrante  de  su  personalidad  artística.  Así  Garriere  supri- 
mió el  color  y  esfumando  contornos  inmaterializó  en  una  nebu- 
losa poética  seres  y  cosas;  Henry  Martin  derivó  del  puntillismo 
alargando  los  elementos  y  orientándolos,  lo  que  le  permite  reves- 
tir con  el  prestigio  de  su  luminosa  paleta  todo  cuanto  la  pintura 
puede  tratar;  Gastón  Latouche  empleó  en  sus  deliciosas  fanta- 
sías el  rasgo  corto,  múltiple,  ordenado,  pero  diversamente  dis- 
puesto; Albert  Besnard,  realza  con  hachuras  el  modelado  de  sus 
figuras,  ya  definido  en  un  primer  lavado  que  contiene  toda  su 
rica  armonización  de  tonos,  y  así  cada  uno  de  los  actuales  pin- 
tores de  valía  se  produce  en  su  propio  y  personal  oficio. 


Hernández  no  es  ni  un  revolucionario,  ni  un  retardatario; 
se  ha  colocado  en  un  justo  equilibrio;  las  conquistas  de  los  me- 
dios de  interpretación  las  aprovecha  hasta  donde  lo  permite  el 
aliño  de  su  pintura,  cualidad  que  él  que  nunca  sacrifica. 
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La  generalización  que  hace  de  la  forma  queda  sometida  al 
efecto  y  da  la  impresión  del  detalle  sin  detenerse  en  él .  El  tra- 
zo lleno,  decidido  y  cuidado,  se  funde  virtualmente  al  plano  y 
por  virtud  del  "valor"  rigurosamente  exacto,  traduce  el  máxi- 
mo de  plasticidad. 

La  visión  es  amplia  y  la  apreciación  exacta;  el  relieve  aparece 
completo  con  los  medios  más  sencillos;  la  convexidad  de  las  su- 
perficies no  la  obtiene  con  una  meticulosa  degradación  de  som- 
bras sino  con  dos  simples  tonos  trabados  por  una  corta  transi- 
ción; no  se  puede  dar  mayor  sobriedad  y  sin  embargo  no  sacri- 
fica nada  a  un  prurito  de  simplificación  que  pueda  rayar  en  po- 
breza . 

La  delimitación  de  los  objetos  la  obtiene  sin  sequedad  y  ob- 
servando, sin  aparente  trepidación,  los  dictados  de  esa  ciencia  de 
la  visión  que  es  uno  de  los  factores  para  la  obtención  del  ambien- 
te y  que  consiste  en  fundir  los  objetos  unos  en  otros,  pero  gra- 
duando el  pasaje  según  un  criterio  que  es,  en  parte,  racional,  pe- 
ro que  es  también  obra  de  la  sensibilidad  y  de  la  habilidad  de 
ejecución. 

Ni  exageraciones  de  línea,  ni  ponderaciones  de  color;  ni  fal- 
tas de  equilibrio  en  el  diseño,  ni  discordancias  en  los  tonos;  nun- 
ca una  nota  chocante;  en  sus  combinaciones,  a  veces  atrevidas, 
como  en  esos  encuentros  de  luces  cálidas  y  frías,  los  complemen- 
tarios se  rozan,  se  realzan  y  se  armonizan. 

La  brillantez  de  su  colorido  reside  nó  en  su  exaltación  sino 
en  la  riqueza  de  la  gama  gris;  la  luminosidad  y  frescura  de  su 
cromatismo  se  deben  p^  que  cada  valor  está  conseguido,  nó  con 
mezclas  complicadas  ni  con  superposiciones  de  capas,  sino  con 
la  pasta  casi  exenta  de  manipulaciones,  aplicada  directamente 
sobre  lienzo,  ya  en  translúcido  glacis  que  deja  ver  el  grano  de 
la  tela,  ya  en  gruesa  costra,  según  el  efecto  buscado.  Este  siste- 
ma de  pintar  de  primera  intención,  del  que  Jules  Bretón  decía: 
"si  fuerais  el  Buen  Píos,  os  aconsejaría  jamás  emplear  otro**, 
puede  sólo  llegar  a  producir  obras  que  contengan  aquello  que  no 
se  puede  pedir  a  una  improvisación,  cuando  se  tiene,  como  Her- 
nández, una  seguridad  de  oficio  que  es  el  resultado  de  un  don 
natural  unido  al  ejercicio  y  la  observación  de  toda  una  vida. 

Por  todas  estas  cualidades,  es  la  técnica  de  Hernández 
una  de  las  más  sabias,  dúctiles  y  sólidas  de  entre  los  pintores 
de  la  época. 
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Pero  en  pintura,  como  en  todas  las  artes,  las  virtudes  de  la 
ejecución  no  deben  tener  mayor  importancia  que  la  de  propor- 
cionar los  medios  para  obtener  el  ñn,  y  para  lograrlo  todos  los 
medios  son  buenos. 

£1  original  paisajista  Raphaeli  dice  con  razón:  se  puede  ha- 
cer una  obra  maestra  con  negro  de  humo  sobre  una  hoja  de  pa- 
pel blanco. 

La  mano  que  procede  no  hace  sino  obedecer  al  impulso  de 
una  idea  que,  a!  tomar  forma,  trasmite  algo  de  ese  mundo  que 
bulle  dentro  del  cerebro  del  artista. 

Mas,  entre  la  chispa  inicial  y  la  obra  concluida,  se  desarro- 
lla todo  un  largo  proceso  de  gestación.  Un  interno  requerimien- 
to o  una  disposición  momentánea  de  ánimo,  lo  deciden  por  un  te- 
ma; su  temperamento  lo  inclina  hacia  una  u  otra  de  las  formas 
eternas:  alegría  o  tristeza,  drama  o  comedia.  Surgen  las  imá- 
genes; se  asocian  unas,  se  repelen  otras;  la  composición  se  es- 
boza. Interviene  la  reflexión;  se  acepta  esto,  se  desecha  aquello, 
se  completa  lo  de  más  allá,  se  quita,  se  agrega,  se  superpone.  La 

mente  ha  creado y  allí  están  el  ritmo,  el  equilibrio,  el 

estilo,  las  combinaciones  tonales,  el  prototipo  humano,  todo  eso 
que  ha  decidido  la  razón,  la  que  a  su  vez  no  ha  hecho  más  que 
obedecer  a  una  fuerza  misteriosa,  que  a  falta  de  otro  término 
se  llama  lo  subconsciente;  y  es  esta  fuerza  la  que  confiere  todo 
su  vedor  al  artista,  pues  es  ella  la  que  constituye  su  personalidad. 


Hernández  fué  en  su  primera  época  una  adepto  de  Fortuny; 
a  esa  escuela  que  hizo  derroche  de  ciencia,  escrupulosidad  e  ima- 
ginación en  comentar  el  hecho  diverso,  lo  inclinaba  cierto  sen- 
sualismo objetivo,  que  en  él  era  la  atracción  por  el  bibelote,  por 
las  sustancias  prestigiosas,  por  la  orfebrería  inHnita  de  la  crea- 
ción y  sobre  todo  por  el  misterio  del  contorno  femenino  que  se 
adivina  y  siente  bajo  el  pliegue  dócil  del  ropaje  y  del  arreglo 
caprichoso  de  las  ondulaciones,  tan  diverso  según  la  contextura 
de  las  estofas;  y  en  ese  gusto  siempre  alerta  por  todo  lo  que  a- 
caricia  los  sentidos,  que  se  revela  en  todas  sus  obras,  reside  su 
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invariable  optimismo,  que  encuentra  en  el  mundo  exterior  una 
fuente  inagotable  de  emociones. 

Después  se  dedicó  a  pequeños  cuadros  de  género,  de  su- 
jeto ameno,  y  con  pincel  liviano  tejió  escenas  en  que  se  movían 
muñecas  pompadour  o  historietas  animadas  por  amables  prin- 
cesitas  imperio.  Los  públicos  de  Europa  y  América,  solicita- 
ron constantemente  esas  golosinas  que  el  maestro  prodigaba 
con  la  variedad  de  su  fantasía  infatigable,  y  ellas  le  han  hecho 
un  nombre;  pero,  ¿es  ese  el  verdadero  Hernández? 

¿Nó  debe  verse  en  ese  aspecto  de  su  obra  una  concesión  a 
cierto  gusto  del  público,  con  fines  interesados?  Y  si  es  así,  ¿debe- 
mos increpar  a  quien  doblega  su  talento  a  exigencias  inferiores? 

Hay  dos  clases  de  artistas :  aquellos  que  nunca  transigen  y  se 
debaten  en  la  vida  con  sublime  insensatez,  que  a  veces  la  poste- 
ridad acoge,  y  aquellos  que  se  adaptan  a  la  realidad  de  la  existen- 
cia y  hacen  de  su  talento  el  sostén  que  ha  de  permitirles  después 
mostrarse  como  verdaderamente  son. 

Sin  discutir  el  elevado  concepto  de  la  misión  de  los  prime- 
ros, sólo  habría  que  lamentar  el  positivismo  de  los  segundos  si 
su  sensibilidad  se  empequeñeciera  y  su  talento  se  pervirtiera  e« 
una  indefinida  abdicación. 

Felizmente  no  es  este  e!  caso  de  Hernández;  muy  al  contra- 
rio; aun  en  su  obra  de  transacción,  su  diversidad  es  una  prueba 
de  su  independencia  mental  en  el  hecho  de  evitar  el  repetirse. 

Habrán  pocos  talentos  con  aptitudes  más  universales  y  de 
espíritu  más  abierto  a  las  diferentes  manifestaciones  de  la  be- 
lleza; es  en  el  fondo  un  artista  convencido,  enamorado  de  su 
arte,  al  que  se  entrega  con  perenne  y  juvenil  entusiasmo.  Sutil- 
mente sensitivo,  es  al  mismo  tiempo  marcadamente  reflexivo; 
antes  de  aceptar  algo  que  le  atrae,  lo  analiza  detenidamente  y 
sólo  acepta  aquello  que  su  inteligencia  aprueba.  La  crítica  que 
aplica  a  sí  mismo,  con  la  misma  lucidez  e  independencia  con  que 
la  ejercita  con  los  demás,  es  la  que  da  a  todas  sus  obras  esa  cua- 
lidad moral  que  no  se  cotiza:  la  honradez. 

Ni  imita  ni  sigue  a  nadie;  desde  que  se  sintió  dueño  de  su 
talento,  cesó  de  plegarse  a  los  preceptos  de  un  cenáculo,  para  a- 
tender  a  los  dictados  de  su  propio  temperamento;  un  secreto 
orgullo  lo  alejó  siempre  de  todo  servilismo  que  pudiera  mermar 
su  personalidad;  de  los  talentos  que  él  admira,  deduce  lecciones, 
más  nunca  recetas  ni  maneras;  es  un  celoso  cultivador  del 
yo,  pero  sin  aislarse  desdeñosamente,  pues  su  criterio  equilibra- 
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do  le  dice  que  hay  mucho  que  aprender  en  lo  que  hacen  los  de- 
más y  también  mucho  que  desechar. 

De  allí  que  en  nada  se  parecen  sus  producciones  a  las  de  los 
maestros  que  él  reverencia.  Con  Lucien  Simón,  que  es  uno  de  sus 
preferidos,  no  tiene  más  parentesco  que  su  igual  atracción  por 
los  paisajes  y  tipos  bretones. 

Tiene  Hernández  especial  predilección  por  el  desnudo  fe- 
menino; en  las  lánguidas  actitudes  de  sus  modelos  hace  resaltar 
las  líneas  ondulantes  que  perfilan  suavemente  ese  "nácar  vivien- 
te" como  él  lo  llama,  y  sobre  la  tersura  mate  de  la  piel  joven,  de- 
licadamente sombreada  por  grises  polícromos,  que  comunican  al 
carmín  pálido  frescura  de  flor  tierna,  él  sabe  hacer  que  las  lu- 
ces del  ambiente  jueguen  en  coloraciones  frisantes  o  se  posen  en 
trémulos  reflejos  indefinibles. 

Esa  maestría  en  tratar  la  indescifrable  apariencia  de  la  epi- 
dermis, es  en  él  el  don  de  traducir  la  textura  o  sea  la  naturaleza 
de  todas  las  superficies,  que  no  se  limita  a  la  impresión  visual, 
sino  que  tiene  también  la  virtud  de  despertar  la  sensación 
táctil.  De  allí  su  arte  supremo  en  manejar  las  telas  y  sobre  to- 
do las  sedas;  con  una  increíble  economía  de  medios  y  una  ad- 
mirable moderación  en  los  contrastes,  consigue  tal  verdad  en  los 
brillos,  tal  soltura  y  exactitud  en  los  pliegues  y  tal  seducción  en 
las  rutilancias,  que  se  puede  asegurar  que  nadie  le  aventaja  hoy 
en  esa  particular  habilidad. 

Pero  no  se  limita  nuestro  artista  a  estas  sugestiones  de  siba- 
rita; a  los  refinamientos  de  supercivilizado  opone  una  gran  afi- 
ción por  el  paisaje;  le  atrae  el  espectáculo  magnífico  que  la  na- 
turaleza brinda  a  quienes  saben  comprenderla,  y  en  constante 
contemplación  ante  ella,  fija  ya  la  poesía  indecible  de  los  cre- 
púsculos, ya  la  exultación  de  lo  inanimado  bajo  los  rayos  vividos 
del  sol,  ya  la  particular  armonía  de  cada  lugar  y  de  cada  cielo. 
Ese  aspecto  de  su  talento,  que  él  no  ha  hecho  sino  constatar  en 
algunos  paréntesis  de  su  laboriosa  vida,  de  haberse  dedicado  a 
él,  le  habría  conquistado  un  puesto  entre  los  mejores  paisajistas 
actuales . 

Todas  estas  fases  de  su  rico  temperamento  y  la  ciencia  ex- 
trema de  que  dispone,  están  marcadamente  influidas  por 
el*  espíritu  galo.  En  los  largos  años  pasados  en  Francia,  en  ese 
país  en  que  cada  hombre  culto  encuentra  una  patria  y  cada  ar- 
tista una  familia,  se  ha  asimilado  muchas  de  sus  modalidades  ar- 
tísticas: la  gracia  desenvuelta  y  finamente  artificiosa  del  siglo 
décimo  octavo;  el  orden,  la  mesura  y  la  claridad,  que  son  cuali- 
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dades  de  raza;  el  gusto,  que  suele  conferir  interés  y  hasta  im- 
portancia a  la  frivolidad;  tal  vez  allí  también  alentó  su  innata 
propensión  hacia  aquello  que  forma  la  base  misma  de  la  galan- 
tería: tratar  siempre  de  agradar. 


De  los  cinco  retratos  que  Hernández  exhibe  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  tres  son  de  personas  actuales;  los  otros  dos, 
verdaderas  composiciones,  cuyos  temas  son  Bolívar  y  San 
Martín. 

Dos  retratos  de  niñas,  uno  de  la  señorita  Pardo  y  el  otro  de 
la  señorita  Barreda;  pictóricamente  más  interesante  éste  que 
aquél.  A  la  sombra  del  follaje  que  deja  en  la  penumbra  una  be- 
lla cabecita  rubia,  el  sol  se  filtra  entre  las  hojas  y  deja  regueros 
de  luz  sobre  la  blanca  batista  del  traje,  sobre  el  sombrero  que  se 
apoya  en  el  regazo  y  sobre  el  suelo,  mientras  en  el  segundo  pla- 
no aparece  en  toda  la  claridad  solar  un  jardín  primaveral.  Es 
un  reto  a  la  dificultad  el  haber  velado  en  la  sombra  la  delicada 
carnación  de  la  infancia;  la  exactitud  de  los  valores  está  obteni- 
da, pero  seguramente  son  las  necesidades  del  retrato  las  que  han 
obligado  a  cuidar  ante  todo  la  factura  del  rostro,  con  lo  que  este 
no  ofrece  la  imprecisión  necesaria  para  producir  completamen- 
te la  ilusión  buscada. 

En  el  de  la  señora  O.  de  Barreda,  el  artista  ha  desplegado 
todos  los  recursos  sorprendentes  de  su  maduro  talento.  Sobre 
un  amplio  diván  cuyo  dorso  describe  un  dorado  signo  curvo,  a- 
parece  muellemente  reclinado  el  modelo.  El  brazo  izquierdo  po- 
sa como  joya  sobre  el  estuche  abierto  de  un  luciente  cojín  de  vi- 
sos bronceados,  mientras  el  derecho,  al  recogerse  en  distraído 
movimiento,  oprime  un  almohadón  cuyo  moaré,  de  apagado  lila, 
se  estruja  y  se  adorna  con  sus  cambiantes  aguas.  La  forma  se  in- 
sinúa bajo  los  pesados  pliegues  del  raso  crema  del  vestido,  y  del 
suntuoso  escote,  recubierto  por  ligerísimo  encaje,  emerge  una 
cabeza  de  reina  que  se  proyecta  sobre  el  afelpado  cortinaje  de 
un  gris  azulado  a  lo  La  Tour. 

Esta  página  de  seducción,  que  no  hubiera  logrado  mejor 
ni  el  aristocrático  pincel  de  Francois  Flameng,  encierra  la  gra- 
cia y  gusto  refinados  de  los  Nattier,  Rigaud,  Van  Loo,  sin  su 
marcado  amaneramiento,  y  la  distinción  de  líneas  y  tonos  de  los 
buenos  retratistas  ingleses,  pero  menos  fría  y  ceremoniosa,  y  por 


ii 
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Otro  lado  presenta  cierto  realismo  templado,  en  el  que  se  revela 
un  fondo  español,  avisado  e  ingenuo,  que  atempera  lo  facticio. 

Si  hay  personaje  que  se  presta  a  la  inspiración  del  artista  es 
el  de  Bolívar,  y  es  tristemente  sugeridor  de  la  debilidad  de  los 
ingenios  sudamericanos  el  descuidar  tanto  su  más  grande  figu- 
ra. Los  monumentos  que  a  él  se  han  erigido  son  piezas  oficiales; 
los  cuadros,  meras  semblanzas  de  su  físico;  pero  hasta  aquí  el 
arte  plástico  no  había  dado  su  más  alta  expresión  al  Libertador. 

Será  siempre  un  timbre  de  gloria  para  Hernández  haber,  el 
primero,  intentado  tal  propósito  y  realizado  una  obra  admirable. 

El  pintor  nos  presenta  al  héroe  en  el  apogeo  de  su  carrera 
militar.  Encumbrado  sobre  el  pedestal  de  la  montaña,  gigantesca 
como  su  obra,  el  fogoso  venezolano  afirma  en  gesto  arrogante 
su  voluntad  de  vencer.  Ya  no  mira  hacia  arriba;  los  elementos 
pueden  desencadenarse  sobre  su  cabeza:  la  amenaza  de  las  fuer- 
zas ciegas  no  hacen  sino  retemplar  su  indómito  carácter:  no  son 
los  mares  irritados,  ni  los  ríos  torrentosos,  ni  las  cordilleras  in- 
accesibles, ni  los  bosques  traidores  los  que  jamás  le  detuvie- 
ron; son  los  pequeños  hombres,  tanto  más  pequeños  cuanto  me- 
nos generosos,  los  que  se  le  atraviesan  en  el  camino.  Allí,  sobre 
la  peña,  él  parece  divisarlos,  medirlos,  y  se  advierte  el  odio  que 
le  inspiran  los  opresores  de  la  triste  humanidad. 

La  composición  es  dramática  e  impresionante;  el  gesto  de 
Bolívar  apoyando  sus  dos  manos  sobre  la  empuñadura  de  su  es- 
pada, es  de  rotunda  afirmación.  El  movimiento  de  sus  miembros 
y  otras  líneas  secundarias  marcan  una  dirección  oblicua  obsti- 
nada que  sugiere  una  decisión  inflexible.  Contrariando  el  senti- 
do de  ella,  la  tempestad  orienta  sus  trombas,  símbolo  de  esa 
fuerza  que  durante  toda  su  existencia  le  combatió.  Y  nimban- 
do su  enérgico  rostro,  que  en  el  rictus  de  su  mentón  revela  toda 
la  tensión  de  su  espíritu,  un  cúmulus  inmenso,  henchido,  denso 
y  aéreo,  brilla  con  suave  claror,  apacible  rincón  en  ese  torbelli- 
no: es  como  una  reflejo  de  la  bondad  de  su  gran  corazón. 

La  capa  se  desliza  sobre  el  hombro  y  al  tocar  sus  bordes  el 
suelo,  descubre  el  vistoso  uniforme  de  parada,  cuyo  peto  de  pa- 
ño escarlata  recamado  de  entorchadas  palmas  estridula  al  reci- 
bir de  frente  la  plena  luz  solar. 
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Et  símbolo  surge  nó  de  fantaseares  inmateriales,  sino  de  ele- 
mentos de  toda  realidad;  es  fiel,  hasta  ser  implacable,  la 
fisonomía  de  recios  rasgos  del  americano;  verdadera  la  sólida 
contextura  que  se  siente  bajo  la  llamativa  vestimenta;  genuino 
el  fango  que  salpica  y  opaca  las  altas  botas;  verídico  el  paisaje 
amplio  que  corona  un  cielo  auténtico  de  cordillera. 

Pero  en  todo  esto  ha  puesto  el  pintor  un  pensamiento  y  to- 
do lo  ha  agenciado  para  provocar  una  impresión,  y  así  ha  logrado 
infundir  a  la  figura  física  todo  el  significado  de  la  figura  moral. 

El  San  Martín  está  tratado  de  manera  distinta;  el  unifor- 
me marcial  encubre  al  hidalgo  airoso;  es  la  aurora  y,  a  la  luz  ro- 
sada de  los  primeros  rayos,  se  le  ve  llegando  a  una  cumbre  en 
el  desenvuelto  ademán  del  hombre  hecho  al  esfuerzo,  mientras 
que  los  que  le  siguen  están  ya  doblegados  por  el  cansancio.  En 
el  fondo  se  divisa  un  altísimo  nevado,  que  domina,  espléndido, 
el  abismo;  y  es  como  un  diálogo  entre  el  Ande  formidable  y  el 
procer  argentino,  en  el  que  aquél  impone  su  masa  aplastante  y 
éste  su  fe  inquebrantable. 

Las  laderas  de  los  cerros  trazan  líneas  ascendentes  y  la  ca- 
pa que  protege  al  personaje,  suelta  al  viento  y  recogida  por  ner- 
vioso movimiento  del  brazo  derecho,  dibuja  pliegues  cuya  ca- 
dencia acompaña  al  ritmo  que  marcan  las  montañas. 

En  el  rostro  lamartiniano,  los  bellos  ojos  del  generalísimo 
se  abren  atónitos  ante  el  espectador. 

No  hay  en  esta  obra  la  fuerza  de  expresión,  ni  la  amplitud 
de  concepción  de  Bolívar:  se  advierte  cierta  teatralidad  en  la 
actitud  que  no  marca  una  singularización  representativa;  pero 
hay  tal  equilibrio  en  la  composición,  y  tal  dignidad  en  lo  esen- 
cial como  en  lo  accesorio,  que  le  imprimen  cierto  sello  de  gran- 
diosidad . 


En  ese  careo  continuo  de  un  artista  con  la  naturaleza  y  la 
sociedad,  en  ese  incesante  exéimen  de  conciencia  de  un  espíritu 
:reador  y  sensible,  el  destino  traza  en  el  espacio  y  el  tiempo  una 
:urva  ideal,  que  viene  a  ser  como  la  expresión  matemática  del 
desarrollo  de  un  talento.  Las  hay  de  esas  líneas  que  son  espira- 
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les  que  se  elevan  rápidamente;  las  hay  que  siguen  un  curso  ca- 
prichosamente sinuoso;  las  hay  que  después  de  un  ascenso  si- 
guen indefinidamente  horizontales.  De  la  de  Daniel  Hernández 
podemos  decir  que  forma  una  prestigioso  arabesco  y  si,  compla- 
cientemente, se  demoraba  en  las  alturas  montmartresas,  le  ha  bas- 
tado un  pequeño  impulso  para  dar  un  salto  brusco  y  encaramarse 
en  los  Andes,  (i) 

A.  JOCHAMOWITZ. 


(1)  Este  articulo  que  debió  aparecer  en  el  número  anterior,  con  motivo  de  la  inauguración 
de  la  Academia  Nacional  de  Bellas  Artes,  se  publica  recfén  ahora  a  causa  de  haberse  demora 
do  el  trabajo  de  la  policromía  que  lo  acompaña.  Las  de  Bolivar  y  San  Martín  se  reproducirán 
en  el  próximo  número,  por  ser  el  de  fiestas  patrias. 


Cuestiones  de  asistencia  social 


Vigorizar  o  fortificar  la  raza  o  el  pueblo,  no  quiere  decir, 
simplemente,  nutrir  y  acerar  sus  músculos,  templar  sus  nervios, 
aumentar  el  rendimiento  útil  de  su  esfuerzo;  entra  también  en  el 
problema,  y  por  modo  principal,  agilizar  y  disciplinar  el  espí- 
ritu, educar  el  corazón  para  las  grandes  emociones,  para  que  vi- 
bre como  las  cuerdas  de  un  arpa  eólica  al  paso  de  la  más  sutil* 
brisa  de  amor,  de  gratitud,  de  justicia  que  se  filtre,  errabunda, 
por  entre  el  boscaje  de  nuestras  vidas  tan  lleno  de  marañas... 
¿Es  acaso,  un  specimen  ideal,  ese  atleta  de  circo  que  su  em- 
presario cuida  como  un  buen  caballo  de  carrera,  para  la  faena 
de  ring?  O  esotro  gañán  torpe,  membrudo  y  adiposo  que  hace  pe- 
rendengues con  la  bordalesa  de  su  vino  a  cuestas,  sin  que  jamás 
le  perturben  la  inquietud  de  una  curiosidad  generosa  o  de  un  ca- 
riño, ni  el  resquemor  de  una  lágrima? 

Fortificaremos  el  pueblo,  si  cuidamos  amorosamente  de  pro- 
porcionarle alimentos  sanos  y  abundantes,  habitación  amplia,  hi- 
giénica y  moralizadora;  trabajo  fecundo,  remunerador  y  alegre, 
distracciones  fáciles,  reparadoras  y  tónicas,  al  propio  tiempo  que 
frecuentes  motivos  de  elevación  espiritual  en  la  biblioteca,  en  el 
diario  y  la  revista,  en  el  teatro  y  en  oportunidades  filantrópicas 
para  que — viendo  y  haciendo — aprenda,  en  la  gloria  y  beatitud 
fruicientes  del  dar,  del  "devolver",— que  pregonaba  el  magnífico 
Froment  en  el  segundo  evangelio  de  Zola — a  comprender  todo 
el  hondo  y  trascendental  sentido  de  esa  palabra  "solidaridad",  que 
tantas  veces  lanzan  nuestros  labios,  hueca,  brillante  y  frágil  co- 
mo la  pompa  de  jabón  que  con  su  tubo  de  caña  lanza  un  niño; 
Henos  sinceramente  aún,  pues,  éste  envuelve  en  ella  un  soplo 
adorable  de  su  ingenua  fantasía,  de  su  ilusión  pueril  y  candorosa, 
:omo  un  mensaje  de  misterio  a  misterio 
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¿Estamos  seguros  de  que  al  batir,  revibrante  y  sonoro»  el 
parche  de  nuestro  "amor  patriótico",  del  "sentimiento  naciona- 
lista", del  "culto  a  la  raza",  de  la  "glorificación  de  nuestra  His- 
toria", adoptamos  también  los  medios  conducentes  a  traducir  en 
eficiencias,  la  inspiración  y  el  impulso  de  esas  virtudes  colecti- 
vas? ¿Qué  en  cada  hora  de  nuestras  vidas,  realizamos  la  labor  ne- 
cesaria para  conservar,  honrar,  continuar  y  mejorar  la  más  sa- 
neada herencia  de  nuestros  proceres  y  civilizadores?  No  es  a  los 
peruanos — exclusivamente — a  quienes  formulo  estas  interrogan- 
tes; es  a  los  hombres  de  todas  las  patrias  que  quieran  con  leal- 
tad auscultar  su  propia  vida  que  se  los  planteo,  como  me  las  he 
planteado  a  mí  mismo  y  a  mis  paisanos  se  las  formulé  en  diver- 
sas oportunidades  y  formas;  pues  fácil  es  advertir,  a  quien  lo 
quiera,  que  van  por  el  mundo  muchas  gentes,  las  cuales  en  los 
grandes  aniversarios  nacionales,  en  las  ceremonias  ostentosas  y 
en  oportunidades  de  catequismo  político  o  de  otra  naturaleza  in- 
teresada, recién  recuerdan  con  énfasis  los  deberes  patrióticos, 
pretendiendo  adoctrinar  al  pueblo  con  las  formas  de  una  liturgia 
huera,  verbalista,  mientras  a  la  vera  de  su  plenitud  satisfecha, 
van  quedando  en  olvido,  desdén,  o  deshechos  por  la  puja  bár- 
bara de  los  apetitos,  los  niños  endebles  y  sin  escuela,  los  obre- 
ros cansinos  y  ahitos  de  injusticia,  las  madres  burladas  y  afrenta- 
das; y  los  ancianos  lamentables,  que  acaso  fueron  paladines  en 
las  cargas  épicas,  que  abrieron  picadas  en  los  bosques  malsanos, 
que  soportaron  penurias  en  esquifes  endebles  sobre  las  crestas 
bravias,  en  busca  de  rutas  civilizadoras,  y  que  hoy,  en  los  pórti- 
cos de  las  iglesias,  a  las  salidas  de  los  teatros  o  estrujados  por  el 
trajín  en  las  calles  centrales,  "Piden  con  voz  dolorida,  una  li- 
mosna por  Dios". 

¿Y  no  son,  por  ventura,  factores  de  patria,  esos  niños,  esos 
obreros,  esas  mujeres  y  esos  ancianos?  ¿No  son,  acaso,  la  Patria 
misma,  toda  entera,  testimonio  glorioso  de  lo  que  fué,  columna 
sólida  de  lo  que  es,  prenda  y  esperanza  de  lo  que  será? 

"Concibo  y  siento  la  Patria, — dije  en  un  diario  limeño,  el  25 
de  Mayo — como  el  solar  nativo  o  el  que  luego  eligió  nuestro  al 
bedrío  para  levantar  en  él,  al  amparo  y  responsabilidad  de  su 
Historia  y  sus  instituciones,  nuestra  tienda  de  lucha  y  de  traba- 
jo; donde  éste,  por  sano,  alegre,  fecundo  y  dignificado,  sea  ley 
de  vida;  donde  la  justicia  impere  soberana  y  pacificadora,  siendo 
como  el  agua  lustral  y  el  fuego  de  purificación  de  las  almas ;  don- 
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de  la  libertad  aliente  todas  las  ansias  de  ideal,  en  perenne  "pro- 
yección de  Humanidad  al  Infinito";  y  por  eso,  creo  que  es  sola- 
mente pueblo  acreedor  al  título  de  fuerte  y  patriota,  el  que 
sabe  aclimatar  y  arraigar  el  culto  del  deber — activa  y  amorosa- 
mente cumplido— en  todas  y  para  todas  las  clases  que  lo  integran 
en  la  solidaridad  de  su  común  destino. 


De  los  niños,  los  obreros  y  las  madres  obreras,  ya  se  ocupan 
inteligentemente  las  leyes  de  casi  todos  los  países  civilizados. 
Lo  han  hecho  o  lo  van  haciendo,  ante  el  predicado  justiciero  de 
espíritus  generosos  y  bajo  el  apremio  de  reivindicaciones,  cada 
vez  más  intensas  y  perentorias,  de  los  pueblos  sufrientes,  desper- 
tada su  conciencia  por  la  l*uz  de  nuevos  tiempos  y  movidos  por 
el  imperativo  de  realidades  históricas  que  jalonean  el  perpetuo  de- 
venir, la  evolución  ascensional,  el  progreso,  en  una  palabra.  Obra 
de  acatamiento,  de  concesiones  o  de  transacciones,  no  son  por 
eso  menos  valiosas  las  conquistas  incorporadas,  si  bien  hemos 
de  advertir — de  paso — que  es  incompleta  y  que  la  mejor  manera 
de  integrarla,  impone  a  sociólogos  y  gobernantes  una  inspira- 
ción nobilísima  y  una  consagración  empeñosa.  La  justicia,  como 
la  verdad,  está  siempre  en  marcha  y  si  no  es  dada  será  tomada. 
"La  revolución — dice  Emerson — es  el  perpetuo  movimiento  de 
un  cuerpo  en  busca  de  su  perdido  equilibrio".  Busquemos  todos 
ese  equilibrio,  con  la  humana  abnegación  de  los  intereses  creados 
que  no  sean  esenciales. 

Y  entre  tanto,  ¿por  qué  no  habría  de  interesarse  el  Perú  por 
la  suerte  de  sus  madres  y  de  su  prole,  así,  sólo  por  serlo,  sin  el 
prejuicio  coartivo  de  su  condición  legal,  y  de  sus  "viejos",  esos 
veteranos  de  su  historia  y  su  progreso,  caídos  sin  jubilación  ni 
pensión,  como  si  por  haberse  dado  por  entero  a  la  tarea  inicial, 
heroica  y  constructiva,  merecieran  menos  justicia,  que  cualquier 
tinterillo  o  barrendero  de  nuestra  burocracia?  Pues  de  ellos  quie- 
ro particularmente  ocuparme,  creyendo  que  el  tema  encuadra  en 
el  programa  nacionalista  de  Mercurio  Peruano  y  von  la  satisfac- 
ción de  ofrecer, — como  recaudo  de  mis  rumias — y  como  ejemplo 
de  eficacia,  dos  instituciones  argentinas  que  son  inspiración  y 
experiencia  feliz  de  un  gran  funcionario,  hombre  de  ciencia,  de- 
mócrata y  caballero  meritísimo,  el  doctor  Horacio  González  del 
Solar,  Director  de  la  Asistencia  Pública  de  Buenos  Aires. 
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Entre  las  causas  de  la  mortalidad  infantil  en  Lima,  real- 
mente grave  y  sugerente,  mencionada  por  la  Comisión  asesora  de 
la  Municipalidad  de  esta  Capital,  en  su  minucioso  e  ilustrado  in- 
forme de  Abril  ppdo.,  se  cita  la  natalidad  ilegítima,  ¿Por  qué? 
Por  las  siguientes  razones,  según  mi  modo  de  ver;  a)  la  mayor 
parte  de  estos  nacimientos  se  producen  entre  la  gente  más  po- 
bre de  la  sociedad,  la  que  menos  puede  atender  a  las  exigencias 
nutritivas,  tónicas  de  la  madre  y  del  hijo;  b)  por  que  en  mu- 
chos casos  es  testimonio  delator  de  una  falta  que  se  quiere  ocul- 
tar o  de  una  carga  cuya  liberación  se  desea,  y  entran  en  juego  pa- 
ra conseguirlo,  maniobras  criminales  bien  conocidas;  c)  porque 
en  otros  casos,  el  hijo  ilegítimo  va  a  manos  mercenarias  y  sin 
control,  sufriendo  los  efectos  de  una  lactancia  y  cuidados  insufi- 
cientes o  nocivos  y  aun  en  los  países  que  tienen  su  "Casa  de  Ex- 
pósitos" el  efecto  morboso  se  constata  en  las  enfermedades,  mor- 
talidad y  degeneración  demasiado  frecuentes  de  los  niños  allí 
expuestos  y  bajo  su  dirección  criados. 

Es,  pues,  una  fuerza  enorme  y  valiosa  la  que  se  pierda;  en 
países  jóvenes  tan  ncesitados  de  población  para  defender  su  sue- 
lo^ cultivarlo,  montar  y  explotar  sus  industrias,  aumentar  y  me- 
jorar el  acervo  colectivo,  y  echar  así  los  basamentos  de  una  cul- 
tura, una  eficiencia  y  un  idealismo  nacionalista  y  trascendental. 

En  los  casos  b)  ye),  esa  pérdida  se  debe,  en  gran  parte,  a  la 
gravitación  de  un  excesivo  rigorismo  social,  de  santa  inspiración 
cristiana,  sin  duda,  pues  que  persigue  la  intangibilidad  de  la 
familia  legítima  con  los  prestigios  seculares  que  la  rodean,  pe- 
ro que,  indirectamente,  castiga  con  la  muerte  o  el  desmedro  de 
los  hijos  y,  directamente,  con  el  repudio  de  las  madres,  las  fal- 
tas, las  debilidades,  las  incruentas  miserias  de  éstas,  mientras  los 
"Don  Juan"  de  todas  las  escalas,  disfrutan  de  sus  triunfos  en 
la  impunidad  y  hasta  rodeados  de  cierto  nimbo  prestigioso.  Se 
incurre  así  en  injusticia  por  exceso  y  por  defecto  de  represión,  a- 
parte  de  que,  como  dejo  expresado,  se  fomenta  el  delito  porque 
se  atisba  el  ingenio  para  el  ocultamiento  y  se  acallan,  en  el  afán 
defensivo,  los  escrúpulos  de  conciencia,  en  lugar  de  reanimarlos. 
Entre  tanto,  la  maternidad  redime  y  hasta  puede  santificar, 
por  sus  horas  angustiosas,  por  el  tributo  perpetuador  de  la  vida 
y  por  la  abnegación  que,  en  ella,  prende  y  florece.  En  un  hospi- 
tal de  Montevideo,  en  la  sala  de  maternidad,  entró  grávida,  una  de 


CUESTIONES    DE   ASISTENCIA  SOCIAL  445 

esas  mujeres  desgraciadas  que  por  la  fuerza  de  quién  sabe  cuan- 
tos factores  endógenos,  comercian  con  su  cuerpo,  sus  caricias  y 
su  honra;  llegado  a  su  término  el  período  de  evolución  intrau- 
terina, el  médico,  un  renombrado  tocólogo,  advirtió  la  impe- 
riosa y  perentoria  necesidad  de  una  intervención  quirúrgica:  o 
"cesárea  o  "sinfisiotomía" ;  supo  la  enferma  la  disyuntiva  doloro- 
sa  e  indagó  la  diferencia  de  procedimientos,  contestándole  que, 
en  el  primer  caso,  se  sacrificaba  irremediablemente  el  hijo,  pero, 
por  circunstancias  concurrentes  en  el  estado  de  la  parturienta,  el 
pronóstico  era  muy  reservado  para  ésta.  "Pues  proceda  usted 
doctor  a  salvar  mi  hijo,"  expresó  seca  e  imperativamente  aque- 
lla caída;  la  pericia  y  sabiduría  del  galeno  se  exaltaron  con  a- 
quel  emocionante  rasgo  de  renunciamiento  insospechable;  hijo  y 
madre  se  conservaron,  y  en  la  calle  de  Caseros,  en  Buenos  Aires, 
conocí  años  después,  señora  feliz  de  un  modesto  hogar  obrero, 
a  aquella  "caída"  que  regeneró  la  maternidad.  ¡  Cuántos  casos  si- 
milares ocurrirán  por  el  mundo,  sin  q'  el  mundo  los  sepa !  ¡  Y  cuán- 
tos más  ocurrirían  si  no  fueran  el  prejuicio  con  sus  anatemas  y  la 
miseria  con  sus  tenazas  a  malograr  el  bendito  impulso!  ¿Para 
cuándo  aprendimos  la  parábola  del  Buen  Pastor? 

El  Director  de  la  Asistencia  Pública  de  Buenos  Aires,  hom- 
bre de  hogar  virtuoso,  de  tradición  patricia  y  de  arraigadas  creen- 
cias religiosas,  no  ha  trepidado  en  afrontar,  modesta  pero  sabia- 
mente el  problema :  ha  instituido  la  "Casa  de  Asistencia  para  Ma- 
dres Solteras",  donde  cada  necesitada  se  allega  y  se  interna,  sin 
dar  su  nomjjre  ni  ninguna  de  esas  referencias  que  denuncian  y 
molestan;  resulta  así,  un  simple  número  aun  para  su  médico  y 
asistente,  pero  un  número  que  representa  un  ser  humano,  una 
entidad  invalorable  y  que,  por  lo  tanto,  recibe  el  tratamiento 
técnico  y  los  cuidados  filantrópicos  más  minuciosos  y  delicados; 
cuando  el  nacimiento  se  produce,  la  madre  amamanta,  si  puede, 
a  su  "bebe"  y  de  lo  contrario,  se  le  alimenta  en  superiores  con- 
diciones en  la  misma  "Casa  de  Salud"  donde  también  se  mantie- 
ne a  la  madre  hasta  el  restablecimiento  de  sus  fuerzas;  luego  se 
le  busca  trabajo  para  facilitar  su  rehabilitación,  pudiendo  final- 
mente, al  egreso,  llevarse  a  dejar  su  vastago,  y  ¿sabéis  una  cir- 
cunstancia feliz  que  allí  se  registra?,  ni  una  sola  madre  abandona 
su  prole,  aun  en  las  más  grandes  dificultades,  en  presencia  del 
más  obscuro  porvenir.  Es  el  bendito  sentimiento  de  la  materni- 
dad que  defiende,  alienta  y  triunfa. 
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¿Habéis  leído,  o  mejor,  visto  representar  el  drama  de  Emi- 
liano Iglesias,  titulado  "Los  Viejos"?  Si  no  habéis  tenido  esa 
suerte,  tratad  de  conseguirla  cuando  una  buena  compañía  llegue 
a  vuestros  coliseos.  Borras  realizaba  en  él,  una  de  sus  creacio- 
nes estupendas.  Con  el  mínimum  de  recursos  escénicos,  la  más 
honda  emoción  y  sugerencia  estéticas  y  morales.  ¿Cuáles  son  el 
asunto,  la  trama,  el  desenlace,  la  tesis?  Pues  todo  muy  sencillo  y 
corriente:  son  viejecitos  que  van  y  vienen,  refunfuñando  apenas, 
porque  hasta  la  queja  o  la  protesta,  que  en  el  fondo  alientan  una 
esperanza,  olvidaron  en  su  desgaje,  ante  la  conjuración  silencio- 
sa y  mansa  de  la  impiedad;  son  estorbos  que  andan;  son  pinga- 
jos de  la  vida,  de  vida  que  fué  y  se  aferra  en  seguir  siendo,  entre 
la  incredulidad  de  la  gente  che  non  si  cura  di  loro,  o  que  los 
evita.  Y  van  y  vienen  los  viejecitos,  tropezando  y  refunfuñando 

siempre    y filosofando    a   veces.    ¿No    ha    de    ser 

acaso  la  última  hora  del  crepúsculo,  en  el  desamparo,  la  más  pro- 
picia a  la  filosofía?  Ellos  se  dieron  por  entero  a  los  extraños,  a 
la  Patria  que  les  exigió  sangre,  bienes  y  familia;  se  dieron  al 
trabajo  y  fecundaron  comarcas,  domaron  ganados  bravios,  guia- 
ron arrias  y  carretas  por  entre  las  breñas  y  los  raarezales,  mol- 
dearon el  barro  y  levantaron  palacios,  se  quemaron  en  la  fragua 
y  se  entorpecieron  los  dedos  en  el  yunque,  o  fueron,  en  fin,  fie- 
les guardianes  de  la  vida,  el  honor  y  la  fortuna  de  sus  prójimos; 
se  dieron  por  entero,  pero  los  muy  imprevisores  no  supieron  del 
ahorro  ni  menos  de  la  evidez,  y  si  alguna  cosa  lograron  guardar, 
luego  se  las  llevó  el  diablo  de  un  mal  negocio,  una  revuelta  crio- 
lla o  un  trance  difícil  de  los  que  no  faltan  en  las  encrucijadas 
de  la  vida;  se  dieron  por  entero  y  para  el  colmo  de  males,  no 
tuvieron  siquiera  la  suerte  de  un  brazo  roto  para  fundamentar 
una  pensión  de  Estado,  y  ahora,  exprimidos  y  exhaustos  pasean 
sus  tristezas,  sus  hambres  y  sus  fríos  por  entre  el  apurado  an- 
dar de  los  usufructuarios  de  sus  fisfuerzos.  Si  Chocano  los  olvidó, 
porque,  por  agotamiento  no  pueden  ya  fecundar  el  "rayo",  no  los 
olvidamos  nosotros,  porque  sus  vidas  son  un  relicario  de  nues- 
tra Historia;  porque  llevarles  de  la  mano  por  sendas  floridas  y 
suaves  donde  no  sean  estorbos,  hasta  la  serena  playa,  donde  sus 
ojos  se  cierren  para  siempre,  entre  una  puesta  de  sol  y  la  melan- 
coKa  del  Ángelus,  es  piedad,  gratitud,  justicia,  delicadeza  de 
alma. 

En  general,  las  grandes  ciudades  tienen  asilos  de  ancianos, 
pero  el  refugio  está  sometido  a  requisitos  previos  y  disciplinas 
ulteriores  de  tal   naturaleza  que   dan  al   interno,   necesitado  de 
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reposo  amable,  la  sensación  penosa  de  una  cárcel.  Esto  es  tris- 
te, no  es  el  tributo  de  amor  que  nos  manda  el  Evangelio  y  que  se 
debe  a  los  servidores  aniquilados. 

El  funcionario  aludido,  ha  encontrado  también  la  feliz  so- 
lución sobre  el  particular.  En  un  terreno  de  44  hectáreas  que  la 
Municipalidad  de  la  Capital  tiene  en  las  proximidades  de  Itu- 
zaingó,  sobre  el  F.  C.  Oeste  y  a  40  minutos  en  tren  y  automó- 
vil de  la  Metrópoli,  ha  instalado  el  simpático  "Hogar  de  An- 
cianos", donde  éstos  entran  como  su  propia  casa,  viven  en  plena 
y  soberana  libertad,  sin  horas  fijas  para  nada,  fuera  de  las  de  desa- 
yuno, almuerzo  y  cena;  pueden  acostarse  después  de  las  6  p.  m. 
y  se  levantan  cuando  les  place;  trabaja  el  que  quiere  en  horticul- 
tura, etc.;  tienen  biblioteca  y  sala  de  lectura  con  revistas  y  pe- 
riódicos varios,  salen  y  regresan  y  vuelven  a  salir  sin  restriccio- 
nes y  se  sienten,  en  fin,  como  en  señorío  de  bienes  y  en  el  goce 
de  las  ventajas  y  virtudes  de  una  nueva  familia.  Nada  de  celado- 
res, inspectores  o  directores  adustos  y  autoritarios,  pues  allí  to- 
do se  ha  establecido  y  se  mueve  para  su  servicio,  con  el  amor  que 
ha  sabido  inspirar  un  espíritu  selecto.  El  resultado  es  maravi- 
lloso; los  pobres  hombres  se  transforman  a  los  pocos  días  de 
su  ingreso,  un  nuevo  fulgor  reaviva  sus  ojos  y  hace  reverdecer  sus 
fuerzas;  se  hacen  bondadosos  y  comedidos,  y  una  dulce  paz  rei- 
na por  doquier  en  aquel  hogar  de  resucitados.  Y  cuando  les  llega 
la  hora  de  la  despedida,  como  dice  Marco  Aurelio,  no  caen,  se 
aduermen  plácidamente  en  el  seno  de  la  Gran  Madre. 


Y  pongo  fin  con  demanda  de  perdón;  pues  sólo  quise  decir 
que  la  Asistencia  Social  es  una  de  las  formas  efectivas  del  pa- 
triotismo, de  la  solidaridad  humana,  de  la  justicia;  y  que  su  prác- 
tica no  es  sólo  un  deber :  es  también  fecunda  gimnasia  cordial. 


ANTONIO  SAGARNA. 


Sobre  las  poesías  de  Mendilaharsu 


He  recibido  de  Montevideo,  con  amable  dedicatoria,  un  ele- 
gante libro  de  versos,  La  Cisterna,  Es  de  inspiración  elevada  y 
digna,  de  asuntos  decorosos  y  nobles.  Si  la  forma  deja  algo  que 
desear  a  los  muy  exigentes,  si  la  ejecución  parece  a  ratos  impro- 
visada y  desigual,  el  fondo  tiene  siempre  una  gravedad  reconfor- 
tante y  salubre,  un  carácter  de  sinceridad  y  honradez,  que  hacen 
pensar  en  los  atavismos  vascongados  que  indica  el  apellido  del 
autor. 

Entre  las  composiciones  que  le  ha  dictado  la  poesía  del  ho- 
gar, la  titulada  Nuestra  Vida,  diríase  escrita  en  un  callado  y 
devoto  caserío  de  las  Provincias  Vascas,  en  una  agreste  y  patriar- 
cal, anteiglesia,  junto  al  campanario  humilde,  entre  montañas  ver- 
des y  brumosas,  a  la  sombra  de  los  robles  y  de  los  frescos  manza- 
nos: 

Llenas  las  pupilas 
De  baños  de  cielo. 
Por  los  trebolares. 
Entre  árboles  viejos, 
Con  odio  a  ciudades 
Donde  el  pensamiento 
Se  pierde  en  lo  frivolo. 

Y  vibrará  el  rezo 

Al  llegar  el  alba. 
Nos  verá  despiertos, 
Con  las  almas  puras 
Como  un  bautisterio; 


I  Julio  Raúl  Mendilaharsu,  La  Cisterna   (Montevideo,   1919). 


poesías  de  mendilaharsu  449 

Con  las  almas  bellas 
Como  de  convento 

Y  hacia  el  trabajo 
Nos  dirigiremos, 
A  sembrar  el  trigo 
O  a  cortar  el  heno. 

Ni  siquiera  falta  la  nota  local  de  la  música  vespertina,  al  ba- 
jar los  pastores  al  valle: 

Y  cuando  en  las  tardes, 
Juntos  descansemos 
Ante  l'a  cabana, 

Un  canto  sereno 


La  delicada  sensibilidad  del  poeta  se  complace,  lejos  del  trá- 
fago vulgar,  en  las  tierras  saturadas  de  historia: 

Otros  canten  la  vida  de  las  vastas  ciudades. 
El  prosaico  hormigueo  del  trabajo  febril; 
Yo  amo  los  rincones  donde  las  soledades 
Yerguen,  ante  el  Ensueño,  sus  torres  de  marfil. 

Por  eso  celebra  a  la  solemne  y  melancólica  Aix,  antigua  ca- 
pital de  Provenza,  con  los  grandes  y  desiertos  hoteles  de  su  abo- 
lida nobleza  parlamentaria,  sus  ruinas  romanas  y  su  vetusta  Uni- 
versidad, el  patio  del  viejo  Arzobispado,  los  mediterráneos  plá- 
tanos de  rumoroso  follaje  y  el  monástico  sopor  de  las  calles,  dor- 
midas bajo  el  sol: 

¡Oh  Aíx,  yo  te  canto  porque  eres  lejania, 
Otoño  de  la  gloria  y  perla  de  elegía. 

Eres  una  divina  Princesa  del  Silencio 
Brindando  a  la  Belleza  incienso  de  oración... 

Por  amor  a  lo  rústico  y  lo  arcaico,  Mendilaharsu  aborrece  los 
emporios  que  concentran  el  gigantesco  pero  grosero  comercio  de 
nuestra  edad: 


450  MERCURIO    PERUANO 

En  los  puertos  que  he  visto 
Donde  el  sueño  del  oro  es  un  nuevo  Anti-Cristo . . . 
En  Southampton,  Hamburgo,  Marsella,  Barcelona, 
Havre,  Genova,  Berguen,  Buenos  Aires,  se  encona 
El  alma  ante  el  tumulto  de  sus  actividades. 

¿Dónde  las  viejecitas  que  cuidan  de  una  tienda 
Y  miran  con  dulzura  de  piadosa  leyenda? 
¿Dónde  la  plaza  quieta  que  aman  los  jubilados 
Para  rumiar  recuerdos  de  idilios  terminados? 
¿Dónde  el  mendigo  pálido  con  verbo  de  profeta? 
Los  puertos  son  sombríos  girones  del  planeta. 

Hay  aquí  extremosidad  e  injusticia  manifiesta.  No  conozco 
muchos  de  los  lugares  que  enumera;  y  no  me  entusiasma  tampo- 
co la  pretensa  poesía  de  los  rascacielos  y  las  grúas,  el  humo  y  el 
hollín.  Pero,  en  nombre  de  los  mismos  sentimientos  artísticos 
que  lo  animan,  le  pido  gracia  para  Genova,  nominativamente  in- 
cluida en  su  lista  de  los  puertos  malditos.  No  merece,  en  manera 
alguna,  tan  áspera  condenación.  Para  la  justa  apreciación  esté- 
tica de  su  valer  intrínseco,  lo  que  daña  y  obscurece  es  la  com- 
paración con  la  abundancia  y  magnificencia  de  sus  hermanas  ri- 
vales, las  otras  metrópolis  italianas.  Sólo  al  volver  de  las  mayores 
de  ellas,  puede  parecer  inferior;  mas,  cuando  por  primera  vez  se 
entra  en  Italia,  viniendo  del  cosmopolitismo  de  Niza,  no  hay  per- 
sona de  buen  gusto  que  resista  a  su  encanto  tradicional  y  pecu- 
liar. Prescindo  ahora  de  las  bellezas  naturales,  de  la  luz,  el  mar 
y  el  anfiteatro  espléndido  de  la  bahía.  Me  limito  a  sus  múltiples 
aspectos  urbanos.  ¿Quién  desdeñará  la  pintoresca  miseria  de  los 
barrios  bajos,  la  animación  y  el  colorido  casi  oriental  de  la  So- 
ttorípa  y  los  embarcaderos,  que  a  cada  instante  traen  a  la  memo- 
ria las  añejas  pinturas  del  primer  Vernet?  Los  palacios  del  Re- 
nacimiento superponen  arcadas  y  columnatas  de  mármol  sobre 
las  retorcidas  callejuelas.  La  Villa  Doria  Fassolo,  con  sus  pórti- 
cos entre  jardines  gentilicios,  se  proyecta  sobre  la  m.arina,  en  los 
ocasos  deslumbrantes,  como  un  cuadro  de  Claudio  Lorena.  Y  en 
las  noches  de  luna,  las  mansiones  señoriales  del  Campetto  y  la 
secular  fachada  de  la  Catedral,  resucitan  en  la  imaginación,  con 
relieve  inolvidable,  el  ascendiente  de  la  belicosa  república  y  de 
su  fiera  oligarquía. 

Aun  bajo  cielos  menos  puros  que  el  de  Italia,  Amberes,  pic- 
tórico de  arte,  que  entre  filigranas  góticas  guarda  los  mayores 


POEÓIAS    DE    MENDILAHARSU  451 

prodigios  de  Rubens;  y  hasta  Burdeos,  con  la  noble  regularidad 
y  la  clásica  pompa  de  los  edificios  construidos  en  los  tiempos 
de  los  últimos  Reyes  Luises ;  invalidan  ese  severo  fallo  contra  los 
grandes  puertos  de  Europa. 


Extraña  que  en  la  obra  de  este  uruguayo,  sean  tan  escasas 
las  genuinas  imágenes  de  naturaleza  americana.  Apenas,  en  la 
composición  denominada  Azahares,  se  advierten  muy  leves  pin- 
celadas regionales.  Se  conoce  que  el  poeta  ha  viajado  mucho  por 
el  Antiguo  Continente;  y  por  otfa  parte,  es  natural  que  lo  foras- 
tero y  peregrino  admire  y  sorprenda  más  que  lo  propio  y  coti- 
diano. 

La  pieza  Las  Montañas,  que  es  propiamente  la  primera  del 
volumen,  me  hace  recordar,  por  el  tema  y  algunos  versos.  Les 
Monts  del  incomparable  Samain  y  la  del  Libro  Segundo  de  los 
Laudi  danunciamos:  Candide  cime,  grandi  nel  cielo,  forme  so- 
lenni : 

Grandiosas,  hurañas, 
Surgen  las  montañas, 
Reinas  del  mutismo; 

y  al  leer  Los  Faros,  que  ha  dedicado  a  mi  querido  amigo,  el  sa- 
bio hispanista  de  la  Sorbona,  M.  Ernest  Martinenche,  las  remi- 
niscencias de  mis  lecturas  me  sugieren  los  opulentos  y  capricho- 
sos versos  de  Verhaeren.  Otra  composición  trae  un  principio  de 
soberbio  aliento,  que  no  se  mantiene  después; 

El  mar  tiene  la  santa  vibración  del  anhelo; 
La  inquietud  de  la  ola,  bajo  la  paz  del  cielo, 
Es  deseo  y  pregunta,  acicate  y  cantar. 

Lástima  que  perjudique  a  la  factura  de  tales  asuntos,  con 
singulares  rarezas  y  arcaísmos  de  dicción,  como  descreencia,  po- 
co eufónico,  e  ingerido  entre  vocablos  muy  abstractos  y  escolás- 
ticos; 

¿Y  por  qué  no  si  en  su  intelecto 
La  descreencia  dominaba? 
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Aun  más  deslustran  ciertas  frases,  de  laxo  y  estragado  esti- 
lo periodístico: 

Yace  una  tumba  pobre ...  Se  efectúa  un  sepelio. 

El  ser  que  se  extinguió 
No  tenía  en  sus  manos  ni  un  trozo  de  evanfirslio. 

Perdóneseme  la  insistencia,  que  algunos  tacharán  de  pedan- 
tería,  por  no  advertir  la  importancia  de  los  pormenores  en  la 
ejecución.  Si  el  libro  no  me  fuera  simpático  y  grato  el  autor,  no 
me  detendría  en  reparar  y  lamentar  las  sombras: 

Junto  a  las  costas,  duros  y  enhiestos, 
Los  arrecifes  son  maniñestos 
De  rebelión. 

Esta  metáfora,  con  sus  imprescindibles  asociaciones  de  ga- 
rrulería electoral  y  populachera,  me  ha  impedido  leer  todo  lo 
restante  de  la  poesía  citada.  Ni  comprendo  la  predilección  por 
las  ideas  y  palabras  rebelión  y  rebeldía,  que  tanto  se  prodigan 
en  el  volumen,  y  que  no  deberían  corresponder,  exacta  y  figura- 
damente, sino  a  los  siervos  sublevados  contra  cualesquiera  legí- 
timas autoridades.  El  hombre  libre  combate,  pero  no  se  rebela, 
porque  tiene  enemigos  y  nó  amos ;  y  se  impone  a  sí  mismo  su  pro- 
pia ley.  Las  opresiones  exteriores  no  le  alcanzan  en  el  seguro  de 
la  conciencia;  y  al  resistirlas  y  vencerlas  en  lo  externo,  no  imita 
la  vocinglera  protesta  de  los  esclavos  insurrectos. 


Mendilaharsu  descubre  en  sus  versos  un  espíritu  ingenua- 
mente religioso  y  místico.  Su  cristianismo  humanitario  lo  lleva 
a  los  confines  revolucionarios  del  socialismo  (Los  Mendigos,  Di- 
jo el  Profeta),  frecuente  ilusión  de  las  almas  tiernas  y  compasi- 
vas. Declaro  con  toda  franqueza  que  no  la  comparto,  por  muy  en 
moda  que  hoy  esté  envolver  y  disfrazar  las  más  contrarias  ten- 
dencias debajo  del  rótulo  socialista,  que  a  tantos  acomoda.  Na 
lo  digo  ciertamente  por  Mendilaharsu,  que  se  revela  honrado  y 
veraz;  sino  por  muy  otros.  Los  literatos  y  los  iliteratos  del  día 
hallan  agradables  y  útiles  las  complacencias  con  las  reivindicacio- 
nes extremas,  los  coqueteos  con  las  izquierdas  bolcheviques  y  anar- 
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quistas.  Eso  da  aires  de  de  magnimidad,  de  audacia  intelectual  y 
modernismo;  y  proporciona  efectivas  aunque  menudas  venta- 
jas, mientras  no  llega  el  momento  del  peligro  común.  Pero  es 
triste  y  lamentable  (por  no  decir  algo  más  duro)  halagar  cuita- 
damente al  monstruo.  Este  no  se  desencadanaría,  no  se  atrevería 
a  ejecutar  sus  destrozos,  sin  la  suicida  complicidad  de  las  cla- 
ses directoras  e  inteligentes,  que  lo  crían,  lo  alimentan,  y  con 
utópicas  fantasías  y  complacencias  de  dilettanti,  le  despiertan 
los  apetitos  y  le  abren  los  caminos-  Es  sempiternamente  igual  es- 
te clásico  proceso  histórico.  Cuando  cunde  y  se  extrema  el  op- 
timismo acerca  de  la  naturaleza  humana;  cuando  la  enfermiza 
sensiblería  enerva  los  ánimos,  e  induce  a  soñar  en  fraternidades 
universales  e  idílicos  paraísos  igualitarios,  los  frenos  sociales  se 
aflojan,  las  necesarias  defensas  de  la  civilización  se  descuidan, 
y  la  catástrofe  viene  por  el  desborde  repentino  de  la  crueldad  y 
la  barbarie.  Confiar  ciegamente  en  la  humanidad,  es  el  más  segu- 
ro medio  de  pervertirla  y  degradarla.  Así  hemos  visto  en  los  pre- 
sentes años  a  la  Rusia  de  Nicolás  II  repetir  en  mayor  escala  to- 
dos los  errores  y  flaquezas  de  la  Francia  de  Luis  XVI;  a  Tols- 
toy,  como  un  Rousseau  más  demente,  agigantado,  oriental  y  se- 
mibudista;  a  los  candidos  aristócratas  e  intelectuales  del  Narod- 
nitchestvo  ("el  descenso  fraternal  hacia  las  turbas")  preparar 
en  su  inconsciencia  las  armas  y  las  manos  que  habían  de  ultrajar 
y  asesinar  a  sus  hijos;  y  al  fanático  Kropotkine  llorar  inconsola- 
ble contemplando  las  devastaciones  y  los  crímenes  de  la  revolu- 
ción que  sus  escritos  prepararon. 

¡Del  padecer,  los  hombres  no  se  redimirán! 

canta  en  sus  estrofas  Mendilaharsu;  y  esta  justa  convicción,  ya 
provenga  del  ascetismo  de  las  religiones,  ya  del  reflexivo  y  expe- 
rimental pesimismo  de  la  Historia,  es  a  la  verdad  la  única  q*  puede 
mitigar  las  mayores  miserias  en  todo  orden,  reduciendo  las  espe- 
ranzas desmesuradas,  y  las  consiguientes  decepciones  y  calami- 
dades. 

Y  los  siglos  pasan,  y  todo  es  lo  mismo: 
Sórdida  avaricia,  vuelos  de  lirismo, 

Sed  de  renovar. 
Lloran  en  silencio  místicas  campanas. 
Nadie  las  venera.  Sus  voces  lejanas, 

Piérdense  en  el  mar. 
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Esas  antiguas  y  misteriosas  campanas  monacales  del  Cristia- 
nismo, que  tañen  en  las  riberas  del  océano  de  lo  insondable,  se 
distinguieron  siempre,  por  su  timbre  y  su  alcance,  del  toque  de 
Tebato  en  el  motín  socialista,  con  el  que  harto  superficiales  ob- 
servadores han  querido  y  quieren  hermanarlas.  La  igualdad  que 
proclamaron  fué  meramente  interior  y  moral;  y  su  trascendencia, 
en  la  eternidad  de  una  vida  futura,  les  dio  la  alteza  y  desinte- 
rés que  la  grosera  reclamación  de  bienes  y  goces  materiales  no 
puede  alcanzar  jamás.  El  Cristianismo  coincide  con  el  pesimismo 
en  afirmar  la  maldad  originaria  y  esencial  de  la  naturaleza  y  con- 
dición humanas;  y  con  el  positivismo,  en  la  desconfianza  de  la 
razón  y  en  el  respeto  de  las  situaciones  históricas;  y  de  allí  su 
adaptación  facilísima  a  las  exigencias  primarias  de  la  organiza- 
ción política.  Con  ambos  principios,  está  a  cubierto  de  las  fa- 
tuas ilusiones. 

Si  se  quieren  hallar  de  veras  antecedentes  religiosos  para  el 
Socialismo,  hay  que  buscarlos,  nó  en  el  suave  Cristianismo  pri- 
mitivo, que  por  lo  dem^is  se  helenizó  y  romanizó  muy  pronto, 
sino  en  el  Judaismo  feroz  y  sombrío,  en  los  duros  sectarios  de 
3a  Antigua  Ley,  ignorantes  o  negadores  de  la  inmortalidad  indivi- 
dual. Cuando  los  judíos  contemporáneos  suministran  al  Colecti- 
vismo sus  más  famosos  doctores,  y  a  las  tropas  bolcheviques  sus 
más  entusiastas  propagandistas  y  soldados,  obedecen  a  atavismos 
indudables.  Los  auténticos  predecesores  del  maximalismo  fue- 
ron aquellos  tétricos  Fariseos  o  Anavim  que  desde  ocho  siglos 
antes  de  la  Era  Cristiana  contribuyeron  tan  eficazmente  a  la  des- 
trucción de  los  reinos  de  Israel.  Furibundos  execradores  de  los 
monarcas,  los  ricos  y  los  guerreros;  encarnizados  enemigos  de  su 
propio  país,  y  de  cuanto  enaltece  y  hermosea  la  vida  y  la  hace 
digna  de  vivirse;  ajenos  a  todo  sentimiento  de  honor  militar  y 
de  orgullo  patrio;  implacables  contra  sus  hermanos,  y  sumisos 
a  las  dominaciones  extranjeras;  preñada  la  boca  de  maldiciones, 
y  el  alma  de  rencores  venenosos ;  que,  enmedio  de  su  repugnancia 
a  los  combates,  se  deleitaban  imaginando  desastres  y  plagas  apo- 
calípticas, atroces  matanzas,  incendios  y  saqueos;  que  aullaban 
de  gozo  ante  las  ruinas,  anheladas  y  vaticinadas  en  su  siniestro 
despecho;  que  aplaudían,  frenéticos  de  odio,  cuando  se  desplo- 
maban las  grandes  naciones;  y  que  salpicaron,  con  la  ceniza  de 
sus  anatemas  y  la  espuma  de  sus  envidias,  cuantas  grandezas  e- 
mergieron  en  el  Mundo:  majestad  de  Egipto,  ciencia  de  Caldea, 
esplendor  de  Asiría,  divino  arte  de  Grecia,  gloria  imperial  de 
Roma. 
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En  vano  los  castigó  despiadadamente  la  historia,  y  les  ense- 
ñó cómo  nuevos  dominadores  reemplazan  siempre  a  los  caídos; 
en  vano  la  fuerza  romana  los  fulminó  con  más  violencia  qu^  lo 
hicieron  Babilonia  y  Nínive,  y  la  Iglesia  Cristiana  se  apartó  con 
horror  de  su  rabiosa  madre  la  Sinagoga.  De  todo  lo  que  en  el 
Universo  crecía  y  se  encumbraba,  siguió  abominando  la  humillada 
y  dispersa  progenie  de  los  Hasidim,  desde  los  infectos  antros  de 
esos  guetos  o  juderías  que  nuestro  autor  evoca  en  una  de  las  me- 
jores poesías  de  su  libro  (Sones  de  Kinnor). 

El  ideal  profético  y  mesiánico  de  los  Hebreos,  que  es  subs- 
tancialmente  el  mismo  ideal  socialista,  encierra,  tras  sus  ruido- 
sas protestas  y  llamativas  contorsiones,  el  más  decidido  anhelo 
de  sosiego  y  paz.  Su  aparatoso  ímpetu  es  como  la  acción  del  sui- 
cida, que  mediante  la  instantánea  exaltación  de  la  voluntad,  pro- 
cura aniquilarla,  y  que  furiosamente  busca  la  eterna  calma  del  se- 
pulcro. Porque  la  vida  y  la  lucha  suponen  organización,  jerar- 
quía, desigualdad  y  competencia;  y  quienes  pretenden  anular 
éstas,  conspiran  contra  aquéllas:  combaten  lo  más  hondo  del  ins- 
tinto vital,  tienden  a  suprimir  el  riesgo  y  el  movimiento,  y  a  ex- 
tinguir la  fuerza.  Y  para  los  que,  por  falta  de  rigor  lógico,  no 
arriban  a  la  consecuencia  de  la  quietud  y  el  renunciamiento  fi- 
nal, a  la  equivalencia  perfecta  del  Budismo  asiático,  es  cuando 
menos  ese  ideal  el  prosaico  y  mezquino  de  la  nivelación  por  ra- 
sero, de  la  mediocridad  e  insignificancia  universales;  la  módica 
sombra  del  olivo  y  la  glorificación  del  asno,  preconizados  desde 
el  Antiguo  Testamento;  el  triunfo  del  rebaño  y  el  culto  de  la 
incapacidad. 

Vale  más,  en  cualquier  caso,  el  sentimiento  inspirador  del 
himno  agonístico  que  cierra  el  volumen  de  Mendilaharsu: 

Hasta  el  delirio  titánico 
Plutón  crece  y  se  agiganta. 
¡Mueres  ensueño  romántico! 
Hoy  la  Vida,  roja,  canta 
En  un  poema  volcánico. 

Ama  el  rugir  de  la  tormenta. 
Ama  la  cólera  del  mar. 

Si  es  cierto  que,  como  sostenía  Schopenhauer,  la  Volimtad  es 
la  fuente  del  dolor,  hay  un  estoicismo  dinámico  que  niega  la 
identidad  del  dolor  y  el  mal ;  y  que  del  propio  fondo  del  pesimis- 
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mo  extrae  el  optimismo  más  radical  y  vigoroso.  Hay  que  amar  la 
existencia,  nó  apesar  de  sus  afanes,  sino  precisamente  por  ellos; 
hay  que  desear,  por  provecho  de  la  Humanidad,  agitaciones  y  vi- 
cisitudes en  sus  destinos;  y  en  el  inefable  consuelo  de  la  contem- 
plación estética  e  histórica,  advertir  que  todas  las  formas,  por 
serenas  que  sean,  dimanan  del  inmanente  impulso  volitivo,  mo- 
tor y  alma  eterna  del  Cosmos,  así  como  en  la  augusta  y  radiosa 
tranquilidad  de  las  montañas  el  geólogo  reconoce  los  cataclismos 
que  las  levantaron  y  esculpieron.  Por  eso  ha  sido  y  es  de  todos 
los  tiempos  lo  que  Mendilaharsu  ensalza  en  los  versos  siguientes: 

£1  anhelo  del  cambio  crepita 

Y  se  quiebran  los  moldes  antiguos: 
La  elegía  se  encuentra  marchita, 

Y  agoniza  en  jardines  exiguos. 

Creer  el  empuje  renovador  privativo  de  nuestra  época,  es 
una  simple  ilusión  de  óptica.  Lo  presente  se  nos  aparece  como 
actividad  fluida;  y  lo  pasado,  como  pura  y  brillante  cristali- 
2;ación.  De  aquí  su  artística  superioridad.  Pero  bajo  sus  aspectos 
inmóviles  y  hieráticos,  se  adivina  la  constante  y  encendida  fra- 
gua de  las  pasiones  que  lo  forjaron,  del  mismo  modo  que  producen 
nuestra  actualidad  y  han  de  crear  lo  porvenir. 


No  faltará  quien  diga  que  he  divagado  mucho  al  tratar  de 
un  libro  de  versos.  Imitando  a  los  viejos  humanistas  que  cita  un 
moderno  crítico  francés,  replicaré:  Poco  importa  que  pedantice, 
si  me  he  recreado  hablando  de  ideas  generales  y  de  Arte.  No  hay 
mejor  ni  más  honroso  entretenimiento. 

JOSÉ  DE  LA  RIVA  AGÜERO 
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LIED 


poesía  DE: 

ALBERTO    URETA 


MÚSICA  DE: 

FEDERICO  GERDES 


Aquel  que  pasa  sin  mirar  las  cosas 
e  ignora  adonde  ha  de  llegar  al  fin. 
¡qué  bien  ha  de  dormir,  sobre  las  rosas 
ajadas  delfesfín! 

Aquel  que  espera  siempre  en  un  risueño 
panorama  que  aliifie  su  dolor, 
iqué  bien  ha  de  dormir  cuando  en  su  sueño 
surja  el  sueño  de  amor! 

y  aquel  que  busca  para  su  alma  enferma 
remedio  quejamos  ha  de  encontrar, 
iqué  bien  ha  de  dormir  cuando  se  duerma 
para  no  despertar! 


a    Víctor  A  Befaundf 
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Un  Lied  de  Federico  Gerdes 


El  maestro  Federico  Gerdes  publica  en  el  presente  número 
de  Mercurio  Peruano  un  lied  que  comenta  unas  estrofas  de 
Alberto  Ureta.  Aunque  carezco  en  absoluto  de  conocimientos  téc- 
nicos musicales  para  tentar  una  crítica,  sin  embargo,  encuentro 
en  mí  motivos  suficientes  para  arriesgarme  a  esbozar  algo  así 
como  un  comentario  sentimental  sobre  la  nueva  producción  del 
Director  de  la  Filarmónica. 

Para  los  que  no  aman  la  música,  para  los  que  no  comprenden 
el  ardiente  fervor  de  que  nos  encontramos  poseídos  los  que  ado- 
ramos a  esta  divinidad,  nuestras  palabras  de  entusiasmo,  nuestro^ 
momentos  de  éxtasis,  les  deben  producir  extrañas  sugestiones. 
Ellos  no  sospechan  el  mundo  encantado  que  la  música  abre  a 
nuestros  espíritus,  ellos  no  pueden  vislumbrar  el  desfile  de  imá- 
genes interiores  que  la  música  despierta  en  nuestra  mente,  ellos 
no  adivinan  la  espectación  emocional,  la  sensibilidad  vibrante  y 
febril  que  la  música  crea  en  sus  fervorosos  y  apasionados  oyen- 
tes. 

El  placer  de  la  música,  como  la  fe  y  el  amor,  son  realida- 
des colocadas  más  allá  de  la  lógica.  Con  la  inteligencia  podemos 
tentar  sus  análisis;  la  razón  podrá  disecarlos  y  explicarnos 
:sus  mecanismos  y  sus  modos;  pero  más  allá  de  todo  concepto 
que  podamos  formar,  queda  la  sensación  pura,  queda  la  músi- 
ca, la  fe  y  el  amor,  irreductibles  a  toda  fórmula;  queda  una  vi- 
bración sentim|ental  que  es  todo;  algo  que  no  se  explica,  algo 
que  por  acción  de  la  gracia  adquiere  vida,  cuando  para  los  de- 
más, es  sólo  una  idea  pura,  un  concepto  sin  alma,  un  algo  que 
si  intentamos  pasarlo  por  el  corazón,  nos  dejará  sentir  el  frío 
que  destilan  las  cosas  muertas. 
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El  lied  del  maestro  Gerdes  es  la  imagen  sonora  de  una  poe- 
sía de  Ureta:  una  identidad  de  sentimiento  los  hermana;  po- 
dríamos decir  que  toda  la  música  de  Gerdes  estaba  latente  en 
las  estrofas  de  Ureta,  así  como  que  la  obra  del  poeta  no  ha  ad- 
quirido un  total  valor  lírico  hasta  que  Gerdes  nos  ha  dado  su 
traducción  musical.  Del  lenguaje  ordinario  al  lenguaje  poé*- 
tico,  y  de  la  poesía  a  la  música  hay  una  graduación  progresiva 
en  intensidad  emocional  y  en  belleza;  la  poesía  es  la  transposi- 
ción musical  del  lenguaje  en  que  expresamos  nuestros  pensa- 
mientos y  nuestras  sensaciones  de  la  vida  ordinaria,  así  como  la 
música  del  lied  es  la  voz  misma  del  poeta,  sólo  que  aumentada 
en  valor  emotivo,  desenvuelta  en  sus  diversos  matices  inexpli- 
cables en  palabras,  llevada  en  su  acento,  por  la  ayuda  inaprecia- 
ble que  al  poeta  le  da  la  voz  poderosa  y  honda  de  la  música. 

Toda  la  delicadeza  del  alma  de  Ureta,  toda  la  tristeza  de  su 
poesía  que  tiemípla  con  ternura,  toda  la  pálida  sonrisa  con  que 
nos  trata  de  consolar  por  su  incurable  melancolía,  han  sido  pro- 
longadas por  Gerdes,  dando  a  la  nostalgia  suave  del  poeta  toda 
su  valoración  lírica. 

Nos  hace  el  músico  preceder  las  palabras  del  poeta  de  unas 
modulaciones  que  nos  describen  el  paisaje  sentimental  dentro  del 
cual  el  lied  va  a  desarrollarse;  son  unos  acordes  que  expresan 
la  angustia  contenida,  el  romanticismo  insatisfecho  del  poeta 
que  pasa  por  la  vida  mirando  las  cosas  y  entristeciéndose  de  to- 
do, sin  saber  por  qué.  Después,  Gerdes  emplea  una  misma  frase 
musical  para  las  dos  primeras  estrofas  del  poema,  que  son  de  una 
misma  intensidad  sentimental;  mas  el  ritmo  de  esas  estrofas  lo 
acrece  Gerdes  en  su  valor  emotivo,  en  las  dos  primeras  palabras 
del  tercer  verso  de  cada  estrofa,  indicando  la  diversa  posición 
sentimental  en  que  el  poeta  se  sitúa,  cuando  define  cómo  será  su 
sueño,  que  es  la  interrogación  consoladora  del  alma  de  este  de- 
licado poema. 

Lo  patético,  íntimo  y  profundo  de  estas  dos  primeras  partes, 
es  como  la  progresión  dulce  y  tierna  de  una  obsesión  melancó- 
lica, es  una  lamentación  suplicante  que  se  modula  dolorosame»- 
te  sin  encontrar  la  paz.  Cuando  acaban  las  palabras  de  la  segun- 
da estrofa,  el  piano,  como  recuerdo  de  una  ilusión  desvanecida, 
canta  las  notas  del  sueño  del  amor,  mas  es  un  solo  instante,  y 
el  ritmo  de  la  música  envuelve  a  la  tercera  estrofa,  donde  se 
resume  todo  lo  dramático  de  la  composición.  Gerdes  ha  sabido 
encontrar  unos  acordes  lúgubres  en  los  que  vibra  todo  el  terror 
de  la  visión  del  eterno  dormir.  El  motivo  lírico  en  este  punto 
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se  ha  dramatizado  y  es  el  momento,  a  mi  parecer,  en  que  los 
espíritus  del  poeta  y  del  músico  se  han  dado  el  abrazo  más  fuerte. 

Los  dos  se  han  colocado  en  un  mismo  punto  de  vista  ante 
la  muerte,  que,  por  otra  parte,  es  la  posición  de  todos  los  ro- 
mánticos. Por  no  sé  qué  misteriosos  procesos,  los  que  viven  in- 
satisfechos, piensan  en  la  muerte  como  en  la  suprema  liberadora, 
y  por  la  atracción  que  el  porvenir  ejerce  sobre  el  presente,  lle- 
gan en  verdad,  ante  la  idea  de  que  la  muerte  es  la  paz,  a  encon- 
trar en  su  evocación  un  poco  de  calnta. 

¡Qué  bien  ha  de  dormir,  cuando  seduerwal  (para  no  desper- 
tar )  dice  Ureta. 

Es  la  posición  de  los  que  sienten  la  desesperanza  en  lo  hon- 
do del  pecho,  bien  lejos,  por  cierto,  de  los  q'  piensan  en  la  muer- 
te como  una  extranjera  desconocida,  de  los  q'  la  imaginan  como 
una  puerta  misteriosa  y  estrecha  tras  la  cual,  ante  la  clemen- 
cia infinita  y  frente  a  la  conciencia  de  nuestra  pequenez,  lo  que 
se  despierta  en  los  corazones  en  un  sentimiento  de  beatitud  apa- 
cible y  de  esperanza  ilusionada.  Gerdes,  acabadas  las  palabras 
del  poema,  hace  sonar  unas  modulaciones  que  prolongan  el  sen- 
timiento sombrío  de  la  última  frase  de  Ureta,  mas  después,  hay 
un  acorde  último,  que  es  como  una  rectificación  completa,  y  que, 
en  mi  concepto,  es  una  exacta  interpretación  del  alma  del  poeta, 
en  el  conjunto  de  su  obra,  en  la  cual,  no  es  la  desesperación  la 
nota  característica,  sino  una  tristeza  tierna  y  sonriente,  que  allá 
en  su  fondo  más  íntimo,  está  repleta  de  esperanza.  Gerdes  con- 
cluye con  un  acorde  que  es  una  aspiración  a  lo  alto;  se  diría  que 
lleno  de  esperanza,  después  de  todas  las  melancolías  de  la  vida, 
lanza  su  alrn^  con  la  del  poeta  que  comenta,  al  silencio  eterno 
del  espacio  infinito,  para  comenzar  la  gran  aventura  que  se  abre 
tras  la  muerte. 


I  La  técnica  de  esta  última  obra  de  Federico  Gerdes  es  de  lo 
¿  nás  acabada  y  moderna.  Gerdes  se  separa  de  la  concepción  pri- 
nitiva  del  lied,  de  carácter  sencillo  y  melódico — la  misma  me- 
odía  se  utilizaba  para  todas  las  estrofas — al  objeto  de  hacerlo 
ácil  al  canto  y  popularizarlo, — forma  del  lied  que  quedaba  por 
ntero  subordinada  a  las  palabras  del  canto,  en  que  el  papel  de 
a  música  se  reducía  a  un  mero  acompañamiento. 
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La  mayor  parte  de  los  Heder  de  Schubert  que  por  otra  par- 
te, encierran  bellezas  inapreciables — responde  a  esta  manera  de 
entender  las  relaciones  entre  la  música  y  la  poesía.  Fué  Schu- 
mann  el  que  creó  las  nuevas  formas  del  lied  y  le  señaló  a  este 
género  musical  los  nuevos  rumbos  dentro  de  los  cuales  tan  per- 
fectas obras  de  arte  debía  realizar  el  mismo  Schumann,  y  que 
después, — concretándome  a  los  compositores  germánicos — habían 
de  continuar  tan  brillantemente,  aportando  al  lied  toda  la  técnica 
wagneriana,  hasta  el  punto  de  hacer  de  cada  uno  de  ellos  un  pe- 
queño drama  lírico,  los  genios  poderosos  de  Hugo  Wolf  y 
Brahms. 

Federico  Gerdes  se  ha  guiado  por  estas  nuevas  normas  al 
escribir  su  reciente  producción.  Hay  en  ella  una  absoluta  inde- 
pendencia entre  el  canto  y  el  acompañamiento;  este  último  tie- 
ne un  valor  absoluto  y  autónomo  y  expresa  la  realidad  infinita 
de  la  situación  lírica,  de  la  que  el  canto  no  es  más  que  la  tra- 
ducción en  palabras;  es  decir,  Gerdes  ha  hecho  de  la  poesía  de 
Ureta  el  principio  de  su  música,  pero  entendiendo  la  poesía  co- 
mo  lo  hacía  Ricardo  Wagner,  para  el  cual  el  poema  no  son  las 
palabras  que  forman  los  versos,  sino  el  movimiento  interior  del 
pensamiento  que  desborda  la  expresión  verbal  y  aspira  a  conver- 
tirse en  la  forma  más  fluida  e  inefable  de  la  música. 


Quisiera  dar  a  mis  palabras  un  calor  tal  de  cordialidad  que  mo- 
viera a  los  lectores  de  "Mercurio  Peruano"  a  familiarizarse  con 
ésta  y  con  las  otras  formas  de  la  música,  para  que  cumplida- 
mente se  pudiera  apreciar  en  el  Perú,  el  valor  de  cultura  extraor- 
dinario que  para  un  pueblo  significa  su  educación  musical,  y 
de  esta  manera  se  comprendería,  en  su  plena  significación,  la  obra 
que  en  la  vida  espiritual  del  Perú  está  llamada  a  realizar  la  So- 
ciedad Filarmónica.  Desgraciadamtente,  esta  exquisita  forma  mu- 
sical del  lied,  es  de  difícil  difusión  para  el  gran  público;  una 
muchedumbre  se  coloca  difícilmente  en  el  recogimiento  íntimo 
y  en  la  atmósfera  especial  e  intensa  que  son  necesario» 
para  gozar  de  estas  cortas  y  febriles  obras,  que  acaban  apenas  co- 
menzadas, y  cuyo  estremecimiento  de  vida  extraordinaria,  cuya 
visión  lírica,  interna  y  precisa,  dura  sólo  unos  cuantos  minutos. 
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Como  la  poesía  lírica,  cuyas  formas  determinan  el  carácter 
de  la  música,  el  lied  expresa  a  maravilla  todos  los  estados  del  al- 
ma, y  adquiere  un  carácter  confidencial  e  íntimo  que  lo  hace  apto 
para  poder  cristalizar  en  él  los  más  sutiles  estremecimientos  de 
la  sensibilidad.  Es  una  forma  de  música  para  un  pequeño  grupo, 
en  que  todos  comulguen  en  un  mismo  amor ;  entonces,  como  con 
un  libro  de  versos  en  la  mano,  pero  de  una  manera  más  comJ)leta, 
podremos  abandonarnos  a  esas  Restas  del  alma,  en  que  desper- 
tamos, en  nuestros  espíritus,  estados  suaves,  que  solo  esperan  q* 
la  voz  se  alce  y  que  el  piano  haga  brillar  la  pedrería  de  su  te- 
soro oculto,  para  que  nos  envuelva  el  vórtice  lírico,  en  cuyo  abra- 
zo  encontraremos  nuestra  exaltación  o  nuestro  consuelo. 

De  mí  sé  decir,  que  cuento  como  fiestas  del  espíritu  las 
noches  en  que  la  amabilidad  del  director  de  la  Filarmónica  nos 
lleva  al  patio  de  la  casa  de  Torre-Tagle  para  hacer  música.  En 
el  silencio  de  la  alta  noche,  bajo  la  luz  lunar,  el  pasar  de  las  nu- 
bes por  el  cielo  crea  alternativas  de  luz  y  sombra  que  engen- 
dran la  belleza  múltiple  de  este  oasis  de  bella  arquitectura.  Las 
formas  moriscas  de  las  arquerías  superiores,  en  tonalidades  cla- 
ras, las  líneas  oscuras  de  las  columnas  y  entablamentos,  el  re- 
fulgir fantástico  de  los  azulejos,  la  idea  de  que  este  paisaje  de 
piedras  y  maderas  centenarias  es  como  el  estuche  que  encerró  una 
vida  cuyo  perfume  se  ha  evaporado,  el  sentimiento  de  que  esta- 
mos dentro  de  sus  muros  como  prisioneros  del  pasado,  y  que 
nuestras  preocupaciones  del  día  son  como  una  violación  de  la 
paz  de  esta  bella  tumba  del  espíritu  de  los  tiempos  coloniales, 
crean  una  atmósfera  propicia  para  que  la  niúsica  nos  embria- 
gue con  su  brujería. 

Fulgen  las  estrellas  en  la  alta  distancia,  como  ideales  leja- 
nos por  alcanzar,  y  tanto  más  distantes  las  imaginamos,  tanto 
más  cercanas,  por  el  filtro  musical,  las  sentimos  en  nuestros  co- 
razones; como  si  fueran  veladas  sugestiones  de  lo  inmortal  que 
vive  en  nuestros  espíritus.  Suena  la  música,  que  nos  arranca  de 
la  vulgaridad  de  los  días  cuotidianos,  que  nos  sumerge  en  éxta- 
sis, que  nos  acerca  a  lo  que  es  más  querido  a  nuestros  espíritus, 
y  las  estrellas  distantes  se  ocultan  tras  una  nube;  mas  el  mun- 
do interior  y  bueno  que  ha  creado  la  música,  nos  enciende  un 
ideal  más  modesto  y  humano  en  nuestras  manos,  que  resplandece 
como  una  antorcha.  Alumbrados  entonces  por  esta  luz  misteriosa, 
penetramos  en  nuestro  mundo  interior,  y  como  haciendo  obra  de 
amor,  laboramos  por  nuestro  perfeccionamiento;  perdidos  en  la 
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música  exploramos  regiones  desconocidas  de  nuestra  alma;  y 
es  una  delicia  sentir  conversar,  prendidas  en  los  incidentes  de  la 
música,  a  la  parte  de  nosotros  que  convive  a  todo  instante  con 
nuestra  conciencia,  y  a  aquella  otra,  que  como  un  huésped  desco- 
nocido, sólo  se  revela  en  los  momentos  en  que  por  acción  de  la 
música  bordeamos  los  límites  de  lo  infinito. 

La  música  crea  una  alucinación  que  nos  despersonaliza, 
pero  al  mismo  tiempo,  nos  hace  sentir  que  vivimos  en  un 
plano  de  vida  superior.  Dije  al  comienzo  que  tanto  la  música  co- 
mo la  fe  y  el  amor  son  realidades  que  no  se  explican,  y  que  a- 
quel  que  no  siente  sus  efectos,  difícilmente  asiente  al  contenido 
que  los  creyentes  solemos  darles. 

Una  última  comparación,  que  he  encontrado  apuntada  en 
Camille  Mauclair,  servirá  para  hacer  comprender  las  afinidades 
que  existen  entre  los  tres  sentimientos.  Una  tortura  que  pro- 
duce la  música,  es  la  vuelta  a  la  realidad  de  tejas  abajo.  Del  mun- 
do en  que  nos  hace  respirar  la  música,  lleno  de  los  motivos  su- 
periores de  la  vida,  volver  a  la  vulgaridad  de  la  calle,  es  una  do- 
lorosa  decepción.  Comparen  los  que  crean,  los  momentos  pasados 
en  la  Iglesia,  frente  a  frente  sus  almas  y  Dios,  y  la  vuelta  a  la 
vida  ciudadana;  comparen  los  que  amen,  esta  inmersión  en  la 
realidad  común,  después  de  una  de  esas  horas  llenas  de  inefable 
y  de  infinito  junto  a  la  persona  amada,  y  comprenderán  la  decep- 
ción cuando  la  magia  de  la  música  se  extingue,  y  la  antorcha  de 
ideal  que  alumbró  en  nuestras  manos  y  sirvió  para  mejor  conocer- 
nos y  para  guiar  nuestro  perfeccionamiento,  se  apaga  y  nos  deja 
en  tinieblas. 

No  hay  nada  que  tender,  sin  embargo,  porque  una  dulce  bon- 
dad se  despierta  al  recuerdo  de  las  horas  pasadas;  y  de  mí  sé 
decir,  que  cada  noche  después  de  una  sesión  de  música,  las  estre- 
llas, que  brillan  como  distantes  ideales,  dentro  del  cuadrado  que 
dibuja  en  el  cielo  la  arquitectura  de  Torre-Tagle,  han  tenido 
más  palabras  consoladoras,  que  han  reconfortado  mi  es- 
píritu como  un  bálsamo  de  idealidad. 


ANTONIO  PINILLA  RAMBAUD. 
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t   José  Payan 


I  de  Cárdenas  CastrO) 


Don  José  Payan 


Hondo  y  general  sentimiento  ha  producido  en  el  Perú  la 
muerte  de  don  José  Payan,  acaecida  en  Nueva  York  el  i6  del 
presente  mes.  Su  nombre,  asociado  durante  más  de  treinta  años 
a  todas  nuestras  grandes  iniciativas  comerciales,  industriales  y 
financieras,  gozaba  de  merecido  prestigio  de  un  extremo  al  otro 
del  país;  su  clarísimo  criterio  en  esta  clase  de  asuntos  era  gene- 
ralmente acatado,  y  su  influencia  en  ellos  reconocíase  por  todos 
como  decisiva.  No  hay,  por  esta  razón,  quien  no  se  dé  cuenta  de 
que  con  don  José  Payan  ha  desaparecido  el  verdadero  pioneer 
del  resurgimiento  económico  de  nuestra  patria  y  el  más  entusias- 
ta, fecundo  e  inteligente  colaborador  de  su  progreso  en  las  últi- 
mas décadas.  Si  esto  es  así  en  el  orden  general,  son  legión  los  que, 
individualmente,  tienen  motivo  especial  de  gratitud  a  su  me- 
moria, porque  encontraran  alta  o  modesta  posición  en  las  env 
presas  que  él  creara,  porque  recibieran  apoyo  para  desa- 
rrollar sus  negocios  e  iniciativas,  porque  fueran  acudidos  en  la 
adversidad  y,  en  fin,  porque  recibieran  sus  sanos  y  bien  intencio- 
nados consejos,  que  avalorados  por  su  experiencia  y  su  talento, 
resultaban  a  menudo  más  benéficos  que  los  favores  materiales 
que  él  pudiera  dispensar. 

No  sólo  poseyó  don  José  Payan  fina  y  cultivada  inteligencia, 
sino  dotes  eminentes  de  carácter  que  habrían  dado  relieve  a  su 
personalidad,  cualquiera  que  hubiera  sido  el  escenario  en  que  las 
circunstancias  lo  hubieran  llevado  a  actuar.  Tenía  todas  las  cua- 
lidades que  se  requieren  para  formar  un  verdadero  estadista,  y 
en  mi  concepto  lo  era,  en  la  más  amplia  acepción  de  la  palabra, 
aunque  por  su  condición  legal  de  extranjero  no  hubiera  ocupado 
puesto  político  alguno  en  la  vida  pública  de  nuestro  país.  En  su 
larga  actuación  tuvo  oportunidad  de  demostrar     su     fortaleza. 
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SU  paciencia,  su  tenacidad  en  ias  circunstancias  adversas  y  su 
inquebrantable  confianza  en  sí  mismo,  cualidades  que — como  dice 
un  autor, — son  más  escasas  que  la  mera  capacidad  intelectual  y 
más  dignas  de  conceder  influencia  a  quien  las  posee. 

Su  sentido  del  deber  público  es  para  mí  la  nota  saltante  de 
su  carácter,  la  urdimbre  en  que  corrió  constantemente  la  trama 
de  su  obra,  ei  imperativo  permanente  de  sus  actos,  desde  que, 
mozo  aún,  se  lanzó  a  la  manigua  a  luchar  por  la  independencia 
de  su  patria  cubana  y,  fracasada  esa  heroica  tentativa,  vino  a 
radicarse  entre  nosotros  y  ofreció  también  su  concurso  para  de- 
fender la  integridad  del  Perú;  hasta  los  últimos  años  de  su  vi- 
da, durante  los  cuales,  a  pesar  de  sus  graves  dolencias,  estuvo 
siempre  dispuesto  a  prestar  su  colaboración  en  cuanto  fuera  pro- 
vechoso para  los  intereses  de  este  país. 

Esta  es  la  causa  de  que  su  obra  tenga  ese  carácter  trascen- 
dental y  permanente  de  que  sin  duda  carecería  si  hubiera  contem- 
plado en  ella  únicamente  el  provecho  inmediato  y  el  efímero  in- 
terés personal,  pues  a  estos  poderosos  motivos  de  acción — ^únicos 
en  muchos  hombres  de  negocios — sabía  unir  don  José  Payan, 
gracias  a  sus  raras  dotes  de  estadista,  motivos  de  bien  público  y 
amplia  visión  de  las  conveniencias  generales.  Como  consecuencia 
de  esta  actitud  suya  respecto  de  los  problemas  que  se  le  presen- 
taban en  la  cotidiana  vida  de  los  negocios,  no  se  limitaba  a  bus- 
carles solución  en  forma  que  sólo  satisñciera  la  necesidad  del  mo- 
mento, sino  que,  aplicando  a  ellos  su  vasto  saber  teórico,  las  ob- 
servaciones recogidas  en  centros  más  adelantados  que  el  nuestro 
y  su  profundo  conocimiento  de  la  realidad  nacional,  empeñá- 
base en  resolverlos  en  forma  duradera  y  beneficiosa  para  todos. 

No  sólo,  pues,  hizo  resurgir,  de  entre  los  escombros  de  cré- 
dito y  energías  que  nos  dejó  el  desastre  del  79,  la  poderosa  ins- 
titución que  se  llamó  primero  Banco  del  Callao  y  que  hoy  fun- 
ciona en  suntuoso  palacio  bajo  el  nombre  de  Banco  del  Perú  y 
Londres,  sino  que  las  iniciativas  que  desarrolló  para  impulsar 
esa  misma  negociación  resultaron  de  permanente  beneficio  para 
la  actividad  bancaria  en  general,  que  hoy  se  desarolla  floreciente 
y  vigorosa  en  nuestro  país,  merced  a  las  modernas  y  liberales 
prácticas  que  en  ella  supo  introducir  don  José  Payan  y  a  leyes 
como  la  de  bancos  hipotecarios,  la  de  reforma  del  código  de  co- 
mercio y  la  de  introducción  del  patrón  de  oro,  en  cuya  elabora- 
ción cúpole  parte  eminentísima. 

Tan  pronto  como  la  ley  exigió  a  las  compañías  de  seguros  es- 
tablecidas  en   el   país   el   mantener   en   éste   un   capital  mínimo 
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de  Lp.  20,000. — ,  lo  que  ocasionó  el  éxodo  de  las  compañías  ex- 
tranjeras, que  eran  a  la  sazón  las  únicas  que  aquí  trabajaban,  fun- 
dóse por  iniciativa  del  señor  Payan  la  Compañía  Internacional 
de  Seguros  del  Perú,  cuyo  directorio  presidió  sin  interrupción 
hasta  el  día  de  su  fallecimiento.  Ante  el  buen  éxito  de  esa  institu- 
ción, fundáronse  muchas  más,  que  hoy  se  desarrollan  próspera- 
mente. 

Con  su  eficaz  apoyo  y  colaboración,  y  también  bajo  su  di- 
rección como  presidente  de  los  respectivos  directorios,  se  lleva- 
ron a  la  práctica  las  felices  iniciativas  de  don  Nicolás  de  Pié- 
rola  de  fundar  las  Compañías  "Recaudadora  de  Impuestos"  y 
"Salinera  del  Perú",  que  tan  eficaces  servicios  prestan  a  la  admi- 
nistración pública. 

Del  mismo  modo,  para  evitar  el  daño  que  ocasionaba  el  mal 
uso  que  los  jueces  hacían  de  la  facultad  de  consignar  en  manos 
de  quien  tenían  a  bien  los  capitales  en  litigio,  sugirió  el  señor 
Payan  la  fundación  de  la  Caja  de  Depósitos  y  Consignaciones, 
institución  que  cumple  su  cometido  con  beneficio,  tanto  para  los 
litigantes  como  para  el  Estado. 

Entre  las  grandes  empresas  cuya  fundación  apoyó  decidi- 
damente el  señor  Payan  y  cuyos  directorios  también  presidió,  se 
cuentan  las  diversas  compañías  de  tranvías  eléctricos  urbanos  e 
interurbanos  y  de  alumbrado  y  fuerza  eléctricos,  que  fusionadas 
hoy  en  una  sola,  se  llaman  Empresas  Eléctricas  Asociadas,  y  la 
Compañía  Peruana  de  Vapores,  en  cuya  creación  puso  tanto  em- 
peño en  su  anterior  período  el  actual  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca don  José  Pardo. 

Débese  también  a  don  José  Payan  la  formación  en  París  del 
Crédit  Foncier  Péruvien,  que  adquirió  la  sección  hipotecaria  del 
Banco  del  Perú  y  Londres,  y  cuya  acción  no  ha  sido  aún  tan  am- 
plia y  eficaz  como  él  esperaba,  debido  a  la  guerra  mundial  que 
estalló  poco  después  que  dicha  institución  se  estableciera. 

Largo  sería  seguir  catalogando  las  empresas  de  diversa  ín- 
dole a  cuyo  establecimiento  contribuyó  el  señor  Payan  durante 
su  prolongada  actuación  en  la  vida  de  los  negocios;  baste  decir 
que,  durante  casi  todo  ese  tiempo,  quienquiera  que  intentara 
lanzar  una  nueva  empresa  o  realizar  una  iniciativa  comercial  o 
industrial,  acudía  en  primer  lugar  adonde  don  José  Payan  para 
solicitar  su  apoyo  o  su  consejo. 

De  igual  manera,  los  principales  hombres  públicos  que  han 
tenido  figuración  en  ese  mismo  período  de  tiempo,  solicitaron 
siempre  su  opinión,— que  tenían  en  grande  estima, — en  cuanto 
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se  refería  a  los  asuntos  económicos  de  actualidad.  Fué  en  estas 
materias  el  obligado  consultor  de  tres  generaciones,  y  muy  só- 
lido debe  haber  sido  su  prestigio  cuando  pudo  resistir  la  prueba 
de  una  prolongada  existencia. 

Ha  dicho  Emerson,  que  la  razón  por  que  sentimos  la  pre- 
sencia de  un  hombre,  y  no  sentimos  la  de  otro,  es  tan  sencilla 
como  la  ley  de  gravedad,  y  esto  era  eminentemente  aplicable  a 
don  José  Payan.  Quien  con  él  se  encontrara,  no  podía  dejar  de 
darse  cuenta  de  que  estaba  en  presencia  de  un  hombre  supe- 
rior. Aunque  pequeño  de  estatura,  había  algo  en  su  continente 
y  en  su  mirada  que  imponía  a  los  demás.  La  fuerza  de  su  persona- 
lidad, la  energía  de  su  carácter  aparecían  siempre  a  través  de 
sus  modales,  afables,  pero  no  amanerados.  En  las  discusiones  era 
generalmente  conciso,  iba  derecho  al  fondo  de  la  cuestión,  descar- 
tando lo  inútil  o  accesorio.  Exponía  los  asuntos  con  gran  luci- 
dez y  corrección,  así  de  palabra  como  por  escrito,  lo  que  daba  a 
sus  expresiones  el  realce  y  prestigio  de  un  buen  estilo.  En  todos 
sus  actos,  en  fin,  se  destacaba  su  vigorosa  y  sustantiva  individua- 
lidad. 

Basta  la  muy  somera  relación  que  acabo  de  hacer  de  su  obra, 
para  comprender  que  fué  potentísimo  trabajador.  De  otra  suer- 
te, no  habría  podido  gustar  el  placer  inefable  de  realizar  lo  que  su 
fértil  inteligencia  ideada.  Fué,  en  este  respecto,  un  maestro  de 
energía.  Su  ejemplo  formó  a  su  rededor  colaboradores  cuya  labor 
de  un  sólo  día  dejaría  asombrados  a  muchos  de  nuestros  compa- 
triotas, que  acostumbran  a  encontrar  en  el  clima  y  en  otras  fú- 
tiles razones,  excusa  para  sus  vidas  estériles  e  improductivas. 
Si,  como  dice  el  Koran,  sólo  se  le  debe  tomar  en  cuenta  al  hom- 
bre, para  recompensarlo  con  la  más  justa  recompensa,  aquello 
por  lo  que  ha  realizado  esfuerzo,  no  hay  duda  q  4±  lo  que  llevó 
a  cabo  don  José  Payan  por  el  progreso  y  por  la  organización  eco- 
nómica del  Perú,  hace  que  su  memoria  sea  acreedora  al  home- 
naje de  gratitud  de  todos  los  peruanos. 

Y  al  tocar  este  punto,  no  puedo  dejar  de  mencionar,  siquie- 
ra sea  brevemente,  que  no  pudo  faltar  en  la  vida  de  don  José 
Payan  ese  momento  de  amargura  que  es  común  a  todos  los  hom- 
bres eminentes  y  que  podría  llamarse  "la  negación  del  maestro", 
ese  lamentable  extravío  de  la  psicología  colectiva  qoe  la  induce, 
precisamente  en  los  momentos  más  difíciles,  a  desconfiar  de  sus 
jefes  cuando  la  experiencia  y  el  saber  de  éstos  son  más  necesa- 
rios. Esto  ocurrió  a  don  José  Payan  en  191 4,  cuando  en  unión 
de  los  oocos  aue  vieron  claramente  la  situación  desde  un  princi- 
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pió,  dedicaba  sus  mejores  esfuerzos  a  salvar  una  de  las  más  ^gra- 
ves^  crisis  económicas  por  la  que  ha  atravesado  el  Perú.  Quizás 
no  andan  descaminados  los  que  atribuyen  no  poca  parte  a  la  en- 
vidia en  esa  transitoria  ofuscación  del  criterio,  que  ya  ha  dicho  el 
poeta  que  a  los  envidiosos 

un  fil  di  ferro  il  ciglio  f ora 

E  cuce  sí,  come  a  sparvier  selvaggio 
Si  fa,  pero  che  queto  non  dimora. 


Lo  cierto  es  que  más  de  una  vez  asomó  entonces  justo  repro- 
che a  sus  labios;  pero  felizmente  le  fué  deparada  la  más  grata 
de  las  reparaciones:  la  de  ver,  al  fin,  tácita  o  explícitamente  re- 
conocida por  todos,  la  bondad  de  las  medidas  por  él  patrocina- 
das. La  unanimidad  del  sentimiento  público  con  motivo  de  su 
muerte  es  la  confirmación  más  elocuente  de  este  aserto. 

Escribiendo  James  Bryce  la  biografía  de  Disraeli,  dice  que  la 
posteridad  señala  el  puesto  que  un  hombre  ocupa  en  la  histo- 
ria, no  preguntando  cuántas  lenguas  zumbaban  a  su  rededor  du- 
rante su  vida,  sino  qué  importancia  tuvo  como  factor  en  los 
cambio^  verificados  en  el  mundo;  hasta  qué  punto  habrían  sido 
diferentes  las  cosas  veinte  o  cincuenta  años  después  de  su  muer- 
te, si  él  no  hubiera  vivido.  Aplicado  este  criterio  a  don  José  Pa- 
yan, no  hay  duda  que  la  posteridad  le  discernirá  elevado  puesto 
en  la  historia  del  Perú,  pues  la  obra  que  nos  lega  es  fehaciente 
testimonio  de  que  fué  factor  muy  importante  en  la  evolución  y 
el  progreso  de  nuestro  país.  Los  homenajes  que  se  preparan  a  su 
memoria  no  hacen  sino  anticipar  en  algo  ese  fallo. 


CARLOS  LEDGARD, 


Sonetos 

( 

(De  "La  Isla  de  Thule") 

LAS  LLAMAS  DE  LOS  CIRIOS... 

Las  llamas  de  los  cirios,  sobre  la  madrugada 
Erguidas  y  temblando  con  parpadeo  leve, 
Besaban  su  semblante  de  bienaventurada 
Apenas  sonrosando  sus  pómulos  de  nieve. 

Por  la  ventana  abierta,  la  tímida  Alborada, 
De  cuyos  ojos  tristes  desesperanza  Hueve, 
De  pálidas  violetas  y  lilas  coronada, 
Descendía  con  vuelo  que  los  aires  no  mueve. 

Las  campanas  ancianas  de  la  iglesia  vecina 
Saludábanla  a  coro  con  su  voz  cantarina, 

Y  los  gallos,  con  agria,  funeral  clarinada . . . 

Y  la  Dormida  no  era  sino  una  luz  perdida, 
Cada  vez  más  distante  del  Amor  y  la  Vida, 
Como  las  llamas  tenues  sobre  la  madrugada. 


FLOR  DIVINA 

Como  maravillosa  margarita 
En  eriazo  de  espinos  y  zarzales, 
Florece  una  Virtud  en  la  precita 
Aridez  para  ensueños  e  ideales. 
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Es  la  Flor  elísea  y  exquisita 
Que  resiste  iracundos  temporales, 

Y  difunde  en  el  éter  infinita 
Emanación  de  olores  celestiales. 

Lindo  copo  glacial,  fleco  de  espuma, 
Guedeja  algodonal,  nevada  pluma. 
Su  luz  inmarcesible  nunca  pierde: 

Ni  el  sol  la  agosta  ni  el  turbión  la  huella ; 

Y  entre  la  noche  hostil,  vivida  entrella, 
Hiende  el  azul  sobre  su  tallo  verde. 


IMPERATOR 

Añoro  del  Invierno  la  sombra  y  el  mutismo^ 
La  soledad  monótona,  la  rigidez  glacial. 
En  que,  bajo  la  lluvia,  sucumbe  el  Optimismo 
Ante  el  sanguinolento  crepúsculo  letal. 

Cuando  en  el  Hemisferio,  cual  tenebroso  abismo, 
Sus  alas  gigantescas  desentumece  el  Mal, 
Del  tétrico  sarcófago  del  Mundo  el  Pesimismo 
Se  incorpora,  ostentando  la  corona  imperial. 

Seguido  por  su  corte  de  negros  pensamientos. 
En  hombros  de  enlutados  y  tristes  sentimientos 
Dirígese  el  Monarca  a  su  real  mansión: 

Rechinan  del  Castillo  las  puertas  en  sus  gonces, 
Y  se  alza  bronco  llanto  de  funerales  bronces 
Cuando  a  reinar  se  sienta  sobre  mi  corazón. 


PLENILUNIO 

Del  dombo  de  la  Noche,  celeste  y  opalina, 
Inmóvil  y  suspensa  la  Luna  cenital. 
Océano,  planicies  y  cumbres  ilumina 
Su  lámpara  radiante  de  límpido  cristal. 


-470  MERCURIO    PERUANO 


Sobre  el  arrobamiento  de  la  quietud  marina. 
Del  terrenal  ensueño  y  el  éxtasis  glacial 
Desciende  silenciosa  la  clara  luz  divina 
Como  una  imperceptible  nevada  sideral. 

La  fúlgida  nevada  reviste  con  su  velo 

Las  cúspides  erguidas,  de  inmaculado  hielo, 

Cual  vírgenes  orantes  en  mística  actitud; 

Alfombra  de  jazmines  albísimos  el  suelo, 
Y  armiña  la  dalmática  de  glauco  terciopelo 
Del  mar,  que  duerme  sueños  de  astral  beatitud. 


DOMINGO 

El  aire  del  Domingo  es  cálido  y  suave; 

Y  el  sol  más  esplendente  y  el  cielo  más  profundo; 

Y  baja  de  su  bóveda  magnífica,  sin  clave, 
Vital  rocío  de  oro  sutil  al  mar  jocundo. 

Como  una  majestuosa  y  empavesada  nave 
Por  el  celeste  lago  navega  ledo  el  Mundo, 

Y  en  el  sublime  mástil  las  alas  tiende  un  ave. 
Con  embriaguez,  al  viento  salobre  y  gemebundo. 

Los  árboles  erigen  sus  verdinegras  frondas; 

El  mar  dormido  extiende  la  espuma  de  sus  ondas 

Como  nevado  encaje  sobre  satín  azul; 

Y,  tras  del  hemiciclo  de  los  acantilados. 
Levantan  las  montañas  sus  dombos  azulados, 
Basílicas  soberbias  en  el  zafíreo  tul. 


LAS  COPAS  DE  LOS  ALAMOS.. 

Las  copas  de  los  álamos,  esbeltas  y  argentadas 
Al  beso  de  la  Luna,  sonámbula  y  distante, 
Parecen  a  lo  lejos  princesas  encantadas. 
Suspensas  en  un  mágico  ensueño  alucinante. 
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Es  una  teoría  de  vírgenes  veladas 
Que  vaga  por  los  campos  azules,  vacilante, 
Sus  lámparas  trayendo  pendientes  y  apagadas 
Porque  la  Luna  eleva  su  globo  rutilante. 

Diríanse  los  castos  espíritus  de  aquellas 
Doncellas  cuyas  sombras  habitan  las  estrellas, 

Y  que  al  pasar  dejaron  perfumes  de  azahar; 

Las  almas  errabundas,  extáticas  y  leves 

De  las  andinas  ñustas  que  duermen  en  las  nieves 

Y  que  en  el  plenilunio  descienden  hacia  el  mar 


MANUEL  BELTROY, 
1919. 


La  Diplomacia  del  Riel 


LIMA  Y  BUENOS  AIRES  UNIDOS  POR  FERROCARIL 


Es  indudable  la  importancia  internacional  que  ha  de  tener  la 
unión  ferroviaria  directa  de  Lima  i  Buenos  Aires,  a  través  de  Bo- 
livia. — Diplomáticos,  hombres  de  gobierno  e  ingenieros  han  tra- 
tado de  impulsar  la  magna  obra,  que  va,  desde  hace  años,  lenta 
pero  firmemente,  llegando  a  su  término. — El  actual  cónsul'  ar- 
gentino en  Lima,  don  Jacinto  García,  decía  hace  i8  años  desde 
ijuito,  donde  representaba  diplomáticamente  a  su  país. 

"Nada  contribuirá  mas  sólida  i  permanentemente  a  estrechar 
las  buenas  relaciones  entre  la  Argentina,  Bolivia  i  el  Perú  que  el 
acrecentamiento  de  su  intercambio  comercial,  i  ninguna  medida 
favorecería  de  una  manera  más  eficaz  el  logro  de  ese  objetivo  que 
el  empalme  de  los  sistemas  ferrocarrileros  de  esas  tres  repúbli- 
cas, que  aspiran  a  llegar  al  apogeo  de  su  bienestar,  mediante  el 
trabajo  i  la  explotación  de  sus  grandes  riquezas  naturales. —  En- 
cadenadas por  esas  vías  férreas,  que  son  eslabones  de  oro  i  acero, 
su  comercio  interno  i  el  recíproco  entre  ellas  recibirán  un  gran 
impulso,  estrechándose  más  i  más  sus  buenas  relaciones  que  ad- 
quirirán la  firmeza  del  acero  de  los  rieles  que  las  ligarán  unas 
con  otras." 

Francisco  García  Calderón,  en  su  libro  "Le  Pérou  contempo- 
rain",  comentando  largamente  ese  proyecto,  decía  que  "en  el  inte- 
rés de  los  tres  países  (Argentina,  Bolivia  i  el  Perú)  estaba  llegar 
por  medio  de  negociaciones  diplomáticas,  a  hacer  de  Lima  i  de 
Buenos  Aires  las  dos  grandes  estaciones  ferroviarias  de  esa  gran 
línea:  la  una  sobre  el  Pacífico  i  la  otra  sobre  el  Atlántico,  for- 
mando las  dos  un  control  eficaz  a  las  influencias  de  oriente  i  de 
Europa,  que  fecundará  por  su  acción  el  corazón  de  América  i 
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preparará  para  el  porvenir  los  grandes  la^os  de  simpatía  i  de  in- 
fluencia en  el  equilibrio  americano". 

Cuando  fracasó,  hace  tres  años,  la  sonada  alianza  del  ABC, 
refiriéndose  a  ella  el  internacionalista  don  Estanislao  Zevallos, 
decía  así  en  un  reportaje  a  "El  Tiempo"  de  La  Paz : 

"Bolivia  tiene  en  la  Argentina  sus  puertos  naturales  de  mar 
para  Europa La  geografía  i  el  juego  espontáneo  de  los  inte- 
reses comerciales  determinan  una  política  de  evidente  convenien- 
cia para  Bolivia  i  para  la  República  Argentina,  cuya  fórmula 
es  ésta:  situar  La  Paz  i  las  ciudades  del  oriente  de  Bolivia  a 
48  horas  de  Buenos  Aires  por  expreso " 

Y  hoi,  que  faltan  todavía  dos  buenos  tramos  del*  ferrocarril 
Lima — La  Paz — Buenos  Aires,  ya  se  hace  el  viaje  a  través  de 
esas  3  capitales,  i  sin  pasar  por  Chile,  en  9  días. — I  dentro  de 
pocos  años  se  hará  en  7. 

Relataré  brevemente,  para  comprobarlo,  el  i 'timo  recorrido 
que  he  hecho. 

De  Buenos  Aires  a  Tucumán  corren  dos  vías  férreas:  la  del 
central  argentino  i  la  del  central  Córdova.-La  primera  es  más  cor- 
ta y  sus  trenes  son  más  cómodos,  teniendo  trocha  ancha  de  i  m.  68, 
con  espléndidos  coches  restaurant  i  dormitorios.  Se  atraviesa  la  ex- 
tensa pampa  en  línea  casi  recta,  sin  gradientes,  tocando  en  Ro- 
sario, la  segunda  ciudad  argentina,  i  multitud  de  pequeños  pue- 
blos, estaciones  i  estancias. — El  trayecto  de  1146  kilómetros,  se 
salva  en  25  horas,  a  50  kilómetros  por  hora,  en  promedio. 

Llegado  a  Tucumán,  el  viajero,  en  la  misma  estación  "Sún- 
chales" del  ferrocarril  que  lo  ha  traído,  se  trasborda  al  tren  que 
ha  de  llevarlo  hasta  La  Quiaca. — Ya  el  terreno  comienza  a  que- 
brarse, presentando  ondulaciones  que  se  salvan  mediante  nume- 
rosos viaductos  i  puentes. — El  ferrocarril  de  Tucumán  a  la  Quia- 
ca pertenece  al  Estado  argentino,  llamándose  central  norte;  es 
de  trocha  de  i  metro, — La  distancia  entre  esos  puntos,  que  es  de 
640  kilómetros,  se  salva  en  otras  25  horas. 

La  Quiaca  se  halla  en  la  misma  línea  de  frontera  argentino- 
boliviana. — Acaba  de  inaugurarse  allí  un  puente  de  piedra  para 
empalmar  las  líneas  de  uno  i  otro  país. — La  población  fronteriza 
boliviana  se  llama  Villazón. 

Ya  en  Bolivia,  deben  recorrerse  200  kilómetros  en  automó- 
vil.— Dada  esa  distancia  i  la  relativa  comodidad  del  camino,  como 
que  el  viaje  se  hace  en  un  total  de  8  horas,  no  me  explico  por  qué 
se  le  divide  en  2  jornadas  de  4  horas  cada  una,  prolongando  así 
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en  un  día  el  total  del  recorrido. — En  el  trayecto  se  encuentra 
Tupiza,  capital  del  departamento  de  su  nombre. 

La  carretera  termina  en  Atocha,  hasta  donde  llegan  las  lí- 
neas propiedad  de  la  Bolivia  Railway. 

Los  ferrocarriles  bolivianos,  mui  bien  servidos  i  cómodos, 
caminan  mui  lentamente. — La  distancia  de  580  kilómetros  entre 
Atocha  i  Guaqui  se  salva  ordinariamente  en  2  días  i  medio. — La 
línea  entre  esos  dos  puntos,  como  en  la  casi  totalidad  de  las  bo- 
livianas, tiene  trocha  de  i  metro. 

De  Atocha  se  va  a  Oruro,  pasando  por  Uyuni,  estación  ésta 
de  donde  arranca  el  ramal  de  o  m  75  de  trocha  que  va  hasta  Anto- 
fagasta. — De  Oruro,  el  ferrocarril  de  la  Bolivia  Railway  va  a 
La  Paz ;  pero  en  una  estación  cercana  a  esta  última  ciudad — la  de 
Viacha — aquella  línea  se  cruza  con  la  de  la  Peruvian  Corporation 
que  de  La  Paz  va  a  Guaqui. — Guaqui  es  puerto  boliviano  sobre  el 
lago  Titicaca. 

La  animada  i  pintoresca  navegación  del  lago,  es  lástima  que 
se  haga  generalmente  en  la  noche;  pero  ello  representa  un  día 
de  ventaja. — Llegado  el  vapor  a  Puno,  ya  en  el  Perú,  en  la  misma 
mañana  se  toma  nuestro  ferrocarril  del  sur. 

De  Juliaca,  a  corta  distancia  de  Puno,  parte  el  ramal  al  Cuz- 
co que,  prolongado  hasta  Huancayo,  llevará  a  Lima  por  la  O- 
roya. — Hoi  por  hoi  ha  de  hacerse  el  trayecto  hasta  Moliendo, 
en  un  día,  i  de  allí  por  vapor  llegar  al  Callao  i  Lima  en  40  horas. 

El  interesante  viaje  resulta  así  descompuesto,  según  distan- 
cias, medios  de  locomoción,  días  de  viaje  i  costo  de  pasajes  en  la 
siguiente  forma: 


TRAMOS 

Medio  de 
locomoción 

Distancia 
Kms. 

Olas  de 
viaje 

Costo  dd 
viaje-  Lp. 

Buenos  Aires  La  Quisca 
La  Qüiaca  -  Atocha 
Atocha  -  Viacha  -  Guaqui 
Guaqui  -  Puno 
Puno  -  Moliendo 
Moliendo  -  Callao 

F-C. 

Auto 

F-C. 
Vapor 

F-C. 
Vapor 

1786 
200 
580 
150 
520 
640 

3876 

2 
2 

}    1 

2 

10.2.39 

6.1.15 
3.6.00 
2.4.00 
2.0.00 
6.2.40 

9>^ 

30.5.94 
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Yo  reduje  el  número  de  días  a  8  i  medio,  porque  saliendo 
de  Tupiza  en  la  madrugada,  llegué  a  Atocha  al  medio  día,  i,  en 
auto-carril,  a  Oruro  en  la  misma  noche. 

Terminada  la  línea  Huancayo-Cuzco,  la  distancia  total,  en 
el  sentido  más  directo  de  Buenos  Aires  a  Lima  será  de  4400  ki- 
lómetros que  solo  a  40  kms.  por  hora,  término  medio,  se  podrán 
recorrer  en  110  horas,  sea  menos  de  cuatro  días. 

Cuando  ese  ideal  se  realice,  cambiará  por  completo  la  faz 
internacional  de  Sud  América. 


RICARDO  TIZÓN  I  BUENO, 
Ingeniero. 


Pensamientos  de  mi  Maestro 


Escucha,  hijo,  esta  leyenda.  La  princesa  Cunegunda,  pálida 
y  bella,  se  ha  desposado,  y  en  la  alcoba  nupcial,  envuelta  aún 
entre  gasas  y  azahares,  junto  al  príncipe  gallardo  y  de  juvenil 
hermosura  recita  la  postrera  oración  que  su  virginidad,  grata 
al  Señor,  eleva  al  cielo.  Ambos  príncipes  cruzaron  los  escollos 
de  la  vida  conservando  la  pureza  de  su  alma  y  de  su  cuerpo,  y 
eran  vasos  llenos  de  perfumes  en  que  se  había  recreado  el  Om- 
nipotente. 

Cual  corresponde  a  cristianos  fervorosos,  no  se  entregaban 
precipitados  a  los  placeres  de  la  carne;  consagraban  primero  a 
Dios  con  plegaria  tierna  los  goces  de  su  nuevo  estado,  como  le 
ofrecieron  antes  su  virginidad  que  los  adornaba  a  los  ojos  del 
Altísimo.  Y  he  aquí  que  de  pronto  un  mismo  ideal  los  conmueve, 
sienten  una  inspiración  ardiente  que  llena  sus  espíritus  y  a- 
paga  el  ímpetu  de  sus  deseos;  sus  miradas  al  encontrarse,  en  vez 
de  reflejar  el  material  e  impuro  amor,  revelan  la  decisión  santa 
de  ofrendar  a  Cristo,  ya  para  siempre,  la  absoluta  castidad  de 
sus  cuerpos  y  sus  almas. 

Pero  Cunegunda  era  pálida  y  bella  y  el  príncipe  gallardo 
florecía  con  juvenil  hermosura.  En  las  cálidas  noches  del  ve- 
rano, en  la  estancia  perfumada  y  tentadora,  sus  cuerpos  parecían 
gemir  cual  víctimas  que  el  fuego  consumiera  en  holocausto  a 
Dios.  Por  los  ojos  llenos  de  ternura  pasaba  de  pronto  la  llama  del 
deseo,  luego  los  párpados  se  entornaban  cual  si  quisieran  cubrir 
impuras  desnudeces,  y  los  príncipes,  vencida  la  negra  tentación, 
sentían  correr  por  sus  venas  voluptuosidades  divinas  y  dulces 
languideces  con  que  el  Señor  premiaba  su  continencia  heroica. 

Así  se  renovó  durante  muchos  días  aquel  incruento  sacri- 
ficio. Mas  una  noche  en  que  la  princesa  se  durmió,  después  de 
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renovar  sus  ofrendas,  el  buen  Dios  le  envió  un  sueño,  y  Cune- 
gunda  sintió  que  su  vida  se  había  extinguido,  que  un  ángel 
la  llevaba  al  cielo,  y  que  Jesús  le  señalaba  su  sitio  en  el  paraíso. 
Trasportada  de  dicha  se  abismó  en  el  ser  infinito,  pues  en  eso 
consiste  la  bienaventuranza  según  los  santos  padres.  Pero  como 
Cunegunda  sólo  estaba  en  sueños  en  la  gloria,  no  se  perdió  por 
completo,  cual  los  otros  santos,  en  la  inmensidad  del  Altísimo,  y,. 
como  era  aún  mortal,  humanamente  trató  de  ver  lo  que  la  rodea- 
ba. Y  advirtió  la  princesa  que  en  el  cielo  habían  muchas  gradas 
y  elegidos  que  estaban  más  cerca  de  Dios  que  ella.  Vio  a  una  al- 
ma abstraída  en  la  contemplación  divina  y  que  se  encontraba  cer- 
ca, aunque  disfrutaba  de  mayor  altura.  Cunegunda,  deseosa  de 
saber  qué  hizo  aquella  bienaventurada  para  merecer  tan  alta  re- 
compensa,  la  preguntó  cuál  había  sido  su  vida  en  la  tierra,  y  la 
princesa,  hecha  para  el  amor,  escuchó  admirada  cómo  aquella 
escogida  fuera  en  el  mundo  una  respetable  matrona  que  se  casara 
y  tuviera  muchos  hijos.  Sintió  entonces  Cunegunda  que  el  Om- 
nipotente le  hablaba  y  le  decía :  "está  sobre  tí  porque  puso  en  sus 
goces  menos  voluptuosidad  que  tú  en  tus  privaciones,  porque 
no  disfrutó  del  raro  placer  de  gozar  con  su  dolor".  Y  oyendo 
esas  palabras  despertó  la  princesa  y  sus  párpados  ya  no  se  vela- 
ron ante  la  ardiente  mirada  del  príncipe. 

Discípulo  Agustín,  ya  lo  dijo  nuestro  querido  Virgilio: 
"Trahit  sua  quenque  voluptas".  A  cada  uno  lo  arrastra  su  pro- 
pia pasión  y  aun  los  que  se  sacrifican  se  buscan  a  sí  mismos  en  su 
sacrificio. 


Mi  maestro  había  pretendido  una  cátedra  en  uno  de  los  ins- 
titutos de  la  ciudad.  Pobre  y  anciano,  con  el  cerebro  lleno  de  sa- 
ber clásico,  solicitaba  aquella  enseñanza  para  trasmitir  a  otros 
sus  completas  nociones  sobre  la  serenidad  de  Grecia  y  la  forta- 
leza de  Roma,  en  cambio  de  una  correspondiente  prestación  en 
dinero  que  aliviara  su  miseria. 

Pero  la  exposición  contundente  de  su  ciencia  se  estrelló 
contra  las  razones  que  apoyaban  idéntica  pretensión  de  un  joven 
doctorado. 

Aquella  elección  fué  un  canje  activo  de  servicios,  y  así  co- 
mo el  movimiento  de  una  hoja  repercute  en  los  límites  cxtre- 
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mos  del  espacio,  el  nombramiento  del  joven  adversario  de  mi 
maestro  conmovía  también  los  confines  del  mundo  administrati- 
vo. Un  señor  lo  auxiliaba  con  su  voto  a  cambio  de  otro  voto  fa- 
vorable para  otro  recomendado  que  al  ascender  dejaba  vacante 
un  puesto  que  iba  a  ocupar  el  hijo  de  un  contribuyente,  asegu- 
rando la  elección  de  un  diputado  partidario  de  un  candidato  pre- 
sidencial. 

Y  ante  tan  complicado  sistema  cuyo  engranaje  estaba  en  la 
política  actual,  nada  podía  valerle  a  mi  profesor  conocer  a  fon- 
do la  política  de  Roma  y  Grecia  para  enseñar  la  historia  de  aque- 
llos pueblos. 

Y  fué  derrotado  mi  maestro.  Con  su  sonrisa  dulce  y  tran- 
quila, reflejo  del  estoicismo  helénico  con  el  que  sus  asiduos  es- 
tudios lo  compenetraran,  me  dio  la  noticia  ingrata. 

— Discípulo  Agustín:  los  hombres  se  equivocan  grandemente 
cuando  forjan  a  los  dioses  conforme  a  su  propia  naturaleza,  pe- 
ro también  yerran  los  dioses  que  hacen  a  los  hombres  a  su  imagen 
y  semejanza.  Mira  tú  cómo  la  elección  de  ese  jovencito  ignoran- 
te tiene  todos  los  caracteres  de  una  misteriosa  e  insondable  pre- 
destinación divina. 

El  buen  Jesús  nos  enseñó  una  parábola,  que  seguramente  no 
hemos  comprendido  sino  en  un  sentido  literal  y  grosero.  Llamó 
el  amo  y  señor  a  los  viñadores  que  recogieran  la  cosecha,  y  unos 
vinieron  a  la  hora  prima  y  soportaron  la  faena  larga  y  ardorosa, 
otros  se  presentaron  a  la  hora  tercia  y  nona  y  hubo  algunos  q*  sólo 
comenzaron  a  trabajar  a  la  hora  undécima  cuando  ya  el  sol  de- 
clinara; y  el  amo  y  señor  a  todos  pagó  por  igual  y  cuando  re- 
clamaron los  que  habían  sufrido  el  cansancio  de  toda  la  jornada 
porque  se  les  abonaba  el  mismo  salario  que  recibían  los  que  sólo 
llegaron  a  la  undécima  hora,  el  Señor  les  dijo:  "¿No  os  pago  aca- 
so lo  que  os  corresponde?  ¿Por  qué,  pues,  os  quejáis  de  que  dis- 
ponga yo  a  mi  arbitrio  de  mi  fortuna  y  dé  a  los  últimos  el  mismo 
salario  que  a  los  primeros?" 

Así  dijo  Jesús,  y  si  fuera  posible  discutir  los  designios 
del  Omnipotente,  yo  me  atrevería  a  afirmar  que  aquellos  viñado- 
res que  todo  el  día  se  esforzaron  por  su  Señor,  tenían  razón. 

Ve,  pues,  como  es  excusable  que  los  señores  del  Instituto, 
hechos  a  imagen  y  semejanza  de  Dios,  hayan  seguido  aquella 
regla  y  hayan  dado  al  jovencito  que  llegó  a  la  hora  undécima  un 
salario  que  sólo  debieran  ganar  los  que  pasaron  la  jornada  entera 
trabajando. 
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Y  porque  descubro  tan  alto  origen  en  el  error  que  me  per- 
judica, me  sereno  y  me  abstengo  de  murmurar  contra  los  hom- 
bres. 

— Pienso,  maestro, — dije— que  hay  algo  de  irreverencia  y  de 
impiedad  en  vuestros  comentarios,  pero  seguramente  Dios  os 
ha  de  perdonar,  pues  en  su  infinita  bondad  tolerará  la  audacia  de 
que  le  atribuyáis  a  él  el  error  por  excusar  a  los  hombres  vuestros 
hermanos. 

Así  es,  me  replicó. 


La  divinización  de  los  elementos,  nació  del  temor  en  los  hom- 
bres primitivos  que  veían  en  todo  fenómeno  el  querer  de  un  ser 
divino.  Así  también  los  pusilánimes  atribuyeron  a  sus  semejantes 
la  voluntad  y  el  cálculo  previsor.  Pero,  realmente,  tan  grave  error 
es  creer  que  el  sol  es  un  dios,  como  imaginar  que  nuestros  adver- 
sarios van  tejiendo  con  paciencia  y  maña  la  red  para  envolvernos. 
Cuando  pensamos  anonadados  qué  cálculos  fantásticos  estarán 
haciendo  nuestros  enemigos  para  perdernos  o  los  políticos  para 
dirigirnos,  estamos  generalmente  calculando  más  que  ellos. 

Sé  que  estos  pensamientos  han  de  ser  contradichos  por  mu- 
chos, porque  si  el  sol,  no  pudo  protestar  el  día  en  que  se  le  re- 
dujo a  su  verdadero  papel  de  materia  inflamada,  en  cambio  los 
hombres  se  indignan  cuando  se  les  despoja  de  las  imaginarias 
cualidades  con  que  infunden  respeto. 

Así,  pues,  hijo,  defiéndete  tan  sólo  de  tí  mismo  y  de  los  tra- 
bajos subterráneos  de  tus  propias  debilidades  y  ten  como  verdad 
indiscutible  que  los  demás  mortales  son  tan  insignificantes  como 
tú  te  sientes. 


AGUSTÍN  DE  ERITREA, 


Observaciones  sobre  la  organización 
Social  del  Perú  Antiguo 

(Continuación) 
IV 

Presentando  las  "provincias*'  extensiones  territoriales  tan 
diferentes  que  unas  de  aquellas  correspondían  a  huarangas, 
mientras  que  otras  se  componían  de  varias  huarangas,  el  con- 
cepto "provincia"  tendría  únicamente  valor  geográfico,  si  no  lo- 
gráramos comprobar  que  se  relaciona  con  él,  una  organización 
«special.  Refiriéndonos  en  primer  lugar,  a  las  *' parcialidades**  de 
Hanansaya  y  Hurinsaya,  hacemos  constar  q*  no  significan  mera- 
mente regiones  geográficas  distintas,  sino  q'  corresponden  a  gru- 
pos sociales  de  organización  parecida,  en  las  distintas  partes  del 
imperio.  Según  Matienzo  (i)  y  Ondegardo  (2),  esas  parcialidades 
eran  gobernadas  por  jefes,  titulados  "caciques  principales".  Los 
jefes  de  las  subdivisiones,  subordinados  a  los  caciques  son  llama- 
dos "principales**  por  el  primer  autor,  "principalejos**  por  el 
segundo.  Según  los  dos  autores,  tiene  el  cacique  de  Hanansaya 
un  rango  superior;  como  gobernador  de  todo  el  repartimiento 
tiene  derecho  a  convocar  a  todos  los  principales  de  éste  a  reunio- 
nes en  que  él  preside.  Como  pudiera  sospecharse  que  los  datos 
respectivos  de  Ondegardo  se  fundan  lo  mismo  que  los  de  Ma- 
tienzo, en  las  condiciones  del  extremo  sur  del  virreinato,  hace- 
míos  constar  que  en  el  repartimiento  de  "Hatunlucana  y  Larama- 
ti**,  en  el  distrito  de  Guamanga,  existían,  según  la  relación  cita- 
da usos  muy  parecidos,  en  cuanto  al  gobierno.  Después  de  ha- 
ber descrito  la  división  del  repartimiento  en  las  parcialidades  de 
Anan  Rucana  y  Lurin  Rucana,  observa  que  en  el  "pueblo  de 
Atunrucana  se  juntaban  en  tiempo  de  los  Incas  todas  las  dichas 
dos  parcialidades  a  tratar  cosas  que  les  convenía",  agregando: 


(i)  Lugar  citado. 

(2)  O.   C.   págs.  166  a  67. 
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""el  cacique  principal  de  este  repartimiento  (es  decir  de  Atunru- 
cana)  manda  y  gobierna  los  indios  de  Ananrucana  y  la  segunda 
persona  gobierna  y  manda  los  indios  de  Lurínrucana",  Aparen- 
temente se  trata  en  cuanto  a  las  juntas  mencionadas,  únicamente 
de  reuniones  de  los  principales.  La  noticia  sobre  este  reparti- 
miento es  importante  por  otra  razón  más;  pues  Hatunlucana  re- 
presenta el  tipo  de  los  repartimientos,  mayores  de  dos  mil  tri- 
butarios . 

Las  ordenanzas  del  virrey  Toledo,  al  hablar  de  las  au- 
toridades de  los  repartimientos,  hacen  referencia  en  primer  lu- 
gar a  un  "cacique  principal"  de  todo  el  repartimiento;  en  cuan- 
to al  gobierno  de  las  parcialidades — como  tales  figuran  también 
en  este  documento  Hanansaya  y  Hurinsaya —  se  expresan  con 
cierta  vaguedad;  posiblemente  porque  debían  ser  aplicadas  a 
repartimientos  de  todos  los  tipos.  Fuera  del  gobernador  del  re- 
partimiento hacen  mención  de  una  "segunda  persona*'  (3)  y  de 
** caciques  y  principales".  Estos  son  los  jefes  de  las  ** parcialida- 
des y  ayllos*\  (4) 

"Ayllo^*  son,  según  Matienzo,  las  subdivisiones  de  las  dos 
parcialidades,  teniendo  cada  una  de  éstas  ocho  ayllos.  Cada 
ayllu  tiene  como  jefe  a  un  principal.  Menos  clara  y  determinada 
es  la  relación  que  existía  entre  la  '* parcialidad"  y  el  "ayllu"  en 
la  obra  de  Ondegardo  y  en  las  ordenanzas,  sin  embargo  se  puede 
comprobar  indirectamente  que  las  dos  fuentes  entienden,  lo  mis- 
mo que  Matienzo,  bajo  el  "ayllo"  una  subdivisión  de  la  "parcia- 
lidad" y  a  la  vez  el  último  núcleo  del  repartimiento. 

Las  ordenanzas  disponen,  entre  otras  cosas,  que  de  los  al- 
guaciles "sea  el  uno  de  los  Anansaya,  y  el  otro  de  la  parcialidad 
de  Urinsaya".  En  cuanto  a  la  elección  de  alcaldes  y  regidores 
establecen  que  la  elección  se  haga  en  indios  de  todas  las  parcia- 
lidades,y  en  cada  uno  de  ayllus  diferentes"  y  "si  de  una  parcia- 
lidad salieren  elejidos  ambos  alcaldes,  o  de  un  ayllo  dos  regido- 
dores  o  más,  quede  sólo  el  uno  de  ellos  y  elijan  otro  de  la  otra 
parcialidad,  y  ayllo  por  el  mismo  orden."  Habiendo  sido  fijado 
antes  el  número  de  alcaldes  en  dos  y  el  de  regidores  en  cuatro, 
se  demuestra  que  el  número  de  ayllos  fué  mayor  que  el  de  las 
parcialidades.  (5)  Por  repetidas  veces,  cuando  se  habla  de  los 
distritos  a  que  correspondían  los  indios,  se  enumera:  "reparti- 


(3)  O.   C.  pág.  159- 

(4)  Ibidem.  págs.  184,  8,  87,  209, 

(5)  Ibidem.  págs.  156  a  59. 
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miento,  parcialidad  y  ayllo";  por  ejemplo,  se  ordena,  que  los 
hijos  de  una  india  viuda,  aun  cuando  sea  de  otro  repartimiento, 
pertenezcan  al  "repartimiento,  parcialidad  y  ayllo  del  padre**. 
(6)  Otras  pruebas  de  que  el  "ayllu  era  primera  instancia  para 
cada  tributario,  se  encuentran  en  estas  dos  circunstancias:  la  o- 
bligación  de  los  curas  de  asentar  en  sus  registros  "nombre,  curaca, 
ayllo**  (7)  de  los  indios  que  se  ausentaren,  y  la  obligación  de 
los  individuos  de  cumplir  con  el  pago  de  los  tributos  dentro  del 
"ayllo**.  (8) 

De  otro  lado  hacen  las  ordenanzas  una  distinción  estricta 
entre  "caciques**  y  "principales**;  mientras  que  se  prohibe  por 
completo  la  elección  de  los  primeros  como  miembros  del  cabil- 
do, se  permite  la  elección  de  uno  de  los  principales  como  alcal- 
de del  repartimiento.  (9)  Si  la  parcialidad  es  el  grupo  principal 
y  el  ayllu  sólo  el  componente,  es  claro  que  el  "cacique**  corres- 
ponde a  la  "parcialidad**  y  el  "principal**  al  "ayllu**.  Según  On- 
degardo  era  el  cacique  de  una  parcialidad  a  la  vez  principal  de 
una  subdivisión,  siendo  considerado  el  mando  de  toda  la  parcia- 
lidad sólo  "como  gobierno**.  (10). 

Las  noticias  de  Ondegardo  sobre  el  reparto  de  los  tributos  entre 
los  ayllus  de  un  repartimiento,  q'  ensalzan  la  sencillez  y  pronti- 
tud de  este  proceder,  demuestran  que  ha  existido  una  relación 
estricta  entre  la  totalidad  y  las  partes  componentes.  Esto  ha- 
ría suponer  que  las  modificaciones,  hechas  por  los  incas  en  la  con- 
dición de  las  provincias,  habían  afectado  a  todas  las  sub- 
divisiones de  éstas,  los  ayllus.  Pero  que  la  mencionada 
relación  no  podía  basarse  únicamente  en  el  sistema  deci- 
mal, lo  prueba  el  hecho  de  que  los  repartimientos  bolivianos  se 
dividían  en  16  grupos.  Si  cada  grupo  era  centena,  la  totalidad  no 
podía  ser  ni  huaranga,  ni  asociación  de  2  huarangas;  y  vicever- 
sa, si  la  totalidad  era  huaranga,  las  subdivisiones  no  podían 
formar  centenas.  En  cada  caso  indicaría  la  gran  diferencia  de 
los  números  de  tributarios  en  repartimientos  distintos  que  la 
"pachaca**  no  puede  haber  sido  la  única  forma  del  "ayllu**;  por 
lo  menos  sería  preciso  suponer  que  hubieran  existido     también 


(6)  Ibidem.  pág.  205. 

(7)  Ibidem.  páff.  203. 

(8)  Ibidem.  pág,  189.  ' 
(9)     Ibidem,  pág.  159. 

(zo)-~  Compárese  también  Santilláa. 
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grupos  que  comprendían  2  pachacas,  y  otros  que  contaban  con 
sólo  50  familias. 

Los  números  efectivos  de  éstas  en  los  ayllus  bolivianos,  se- 
gún cálculo  hecho  sobre  la  base  de  repartimientos  de  500  a  3000 
tributarios,  varían  de  31  a  187  familias.  Como  estas  cifras  se  re- 
fieren a  la  época  colonial,  puede  suponerse  que  en  tiempos  in- 
caicos hayan  sido  más  grandes,  teniendo  en  cuenta  la  disminu- 
ción sufrida  posteriormente. 

En  cuanto  al  resto  del  virreinato,  faltan  casi  por  completo 
noticias  sobre  el  número  de  ayllus  que  componían  las  provin- 
cias. Seguramente  se  encuentran  todavía  en  los  archivos  mu- 
chos datos  que  se  refieren  a  esta  materia;  por  ahora  sólo  pode- 
nK)s  aprovechar  un  documento  que  contiene  algunos  datos  al 
respecto.  Es  una  cuenta  de  los  tributos  del  ** partido"  (antes 
corregimiento)  de  Paucartambo,  del  año  1792,  impresa  en  el  XI. 
tomo  de  la  prueba  peruana  para  el  "juicio  de  límites  entre  el 
Perú  y  Bolivia"  (11).  Desgraciadamente  se  trata  de  un  distrito 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  ha  experimenta- 
do fuertes  alteraciones  en  su  antigua  formación,  a  causa  del  cul- 
tivo de  la  coca  en  esta  región  que  indujo  a  los  españoles  fundar 
aquí  numerosas  haciendas.  Dividíase  el  corregimiento  en  el  tiem- 
po del  padrón  del  virrey  Enríquez  en  5  repartimientos,  cuyo 
número,  por  división  de  varios,  se  ha  aumentado  a  7,  en  el  año 
1792.  Lo  interesante  en  esta  cuenta  es  que  se  enumeren  por  se- 
parado todos  los  grupos  que  contribuían  para  el  pago  de  los  tri- 
butos. Como  tales  grupos  figuran  en  cada  repartimiento,  en  pri- 
mer lugar  "aillos'*,  en  segundo  lugar  "haciendas"  y  '*  estancias*'. 
En  los  "aillos"  contribuían  para  el  pago  "indios  originarios  con 
tierras",  a  veces  también  "forasteros  con  tierras"  o  "forasteros 
sin  tierras**;  en  las  haciendas  y  estancias  únicamente  "foraste- 
ros sin  tierras".  Por  supuesto  sólo  "los  originarios  con  tierras". 
representan  restos  de  la  organización  original.  En  el  reparti- 
miento de  Colquepata  se  enumeran  13  aillos,  con  318  indios  o- 
riginarios,  en  frente  a  6  haciendas.  Parece  que  este  reparti- 
miento ha  sufrido  la  alteración  menos  considerable.  En  el  re- 
partimiento de  Paucartamí)o  existen  9  ayllus,  con  107  origina- 
rios, en  frente  a  48  haciendas  y  estancias;  en  los  repartimientos 
de  Guasac  y  Caycay,  que  antiguamente  formaban  un  solo  dis- 
trito, existen  en  conjunto  8  aillos,  con  214  originarios,  en  frente 
a  II  haciendas  y  estancias;  en  el  repartimientos  de  Catea  hay  7 


(11)  págs.  299  a  313. 
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aillos,  con  128  originarios,  en  frente  a  14  haciendas  y  estancias; 
en  el  repartimiento  de  Amparaez  4  aillos,  con  loi  originarios^ 
enfrente  a  5  haciendas,  y  al  fin  en  el  repartimiento  de  Taya- 
bamba  (antes  Challabamba?)  hay  i  aillo,  con  10  originarios,  en 
frente  a  19  haciendas. 

Claramente  se  ve  que  el  número  de  "ayllus"  y  "originarios" 
depende  de  la  extensión  de  las  tierras  que  en  cada  repartimien« 
to  se  han  aplicado  para  ''haciendas**  y  "estancias**.  Aunque  ya 
en  tiempos  incaicos  han  existido  en  la  región  de  Paucartambo 
"chacras  de  coca",  es  probable  que  el  número  de  éstas  se  haya 
multiplicado  en  la  época  colonial,  causando  la  destrucción  de 
los  "ayllus**  establecidos  allí.  El  número  de  los  originarios  va- 
ría en  los  ayllus  distintos,  de  menos  de  10  a  más  de  40;  el  nú- 
mero máximo  que  presenta  un  ayllu,  es  77.  Hay  5  ayllus  que  son 
mayores  de  40  originarios;  5  varían  entre  30  y  40;  9  entre  20  y 
30;  10  entre  10  y  20,  y  13  tienen  un  número  menor  de  10 

Suponemos  que  el  repartimiento  de  Colquepata,  con  13 
ayllus  y  318  originarios,  ha  conservado  en  grado  mayor  su  anti- 
gua formación.  Si  esto  es  cierto,  no  sería  imposible  que  los  re- 
partimientos de  la  región  de  Paucartambo  tuvieran  en  tiempos 
incaicos  una  constitución  parecida  a  la  de  los  repartimientos  de 
los  Charcas.  Los  números  30  a  50  originarios  en  aquellos  ayllus  q* 
mejor  se  han  conservado,  se  acercarían  también  a  las  cifras  que 
hallamos,  en  cuanto  a  los  ayllus  en  el  distrito  de  la  audiencia  de 
los  Charcas.  Aunque  no  se  hace  mención  de  ninguna  "parciali- 
dad** como  grupo  principal  dentro  del  repartimiento,  supone- 
mos que  hayan  existido  en  el  principio;  salvo  el  caso,  de  que 
los  repartimientos  no  representan  "provincias**  enteras,  sino  só- 
lo partes  de  éstas. 

De  los  casos  en  que  figuran  bajo  el  nombre  de  "ayllus**  en 
lugar  de  "parcialidades*,  grupos  principales  de  antiguas  pro- 
vincias, hablaremos  aparte. 


Tenemos  que  ocuparnos  ahora  de  una  serie  de  casos  que  al 
parecer  presentan  diferencias  de  las  reglas  que  encontramos,  en 
cuanto  a  la  organización  de  los  repartimientos — provincias. 
Recordamos  que  en  varios  casos  los  grupos  de  Hanansaya  y  Ha- 
rinsaya  no  figuraban  bajo  la  denominación  de  "parcialidades", 
sino  de  "ayllus".  El  repartimiento  de  "Hatunlucana  y  Laramati"^ 
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tenía,  según  el  padrón,  2811  tributarios;  correspondían  por  tan- 
to a  cada  uno  de  los  "ayllus"  Hanansaya  y  Hurinsaya  1400  a  1500 
familias.  Se  entiende  que  de  estos  grupos  existían  subdivisio- 
nes cuyo  número,  sin  embargo,  es  desconocido.  Por  haber  sido 
reducidos  todos  los  habitantes  del  repartimiento — en  el  tiempo 
del  virrey  Toledo— en  18  pueblos,  cada  uno  de  155  familias  por 
término  medio,  es  de  suponer  que  existían  por  lo  menos  18  sub- 
divisiones. La  aplicación  del  nombre  "ayllu"  a  la  totalidad  de 
los  habitantes  del  repartimiento  sólo  puede  explicarse  suponien- 
do que  para  el  grupo  entero  todavía  se  mantenía  la  idea  de  un 
parentesco.  Si  se  viera  en  ellos  sólo  entidades,  creadas  por  ra- 
zones administrativas,  el  concepto  del  "ayllu"  perdería  todo  su 
valor.  Se  puede  argumentar  que  en  las  subdisiones  que  forma- 
ban probablemente  '* comunidades  de  aldea"  el  vínculo  de  la  con- 
sanguinidad debe  haberse  manifestado  mucho  más  fuerte  que 
en  el  grupo  entero,  dispersado  en  una  gran  extensión  territorial. 
Nada  nos  impide  concluir  que  las  supuestas  subdivisiones  tam- 
bién tenían  el  nombre  de  **ayllu^\ 

El  que  en  el  repartimiento  de  Cotaneras  que  tenía  656  tri- 
butarios, reducidos  en  2  pueblos,  existiera  una  "parcialidad  de 
Hurinsaya"  y  en  el  repartimiento  de  Tinta,  de  671  tributarios  y 
3  pueblos,  un  "ayllo  Hurinsaya" ,  no  induce  a  creer  que  se  trata- 
ra de  cosas  en  efecto  distintas.  Teniendo  presente  que  Ondegar- 
do  denomina  también  **ayllu"  a  un  grupo  familiar  que  poseía  y 
administraba  en  común  cierto  pedazo  de  terreno  que  uno  de  sus 
antepasados  había  adquirido — por  merced  del  inca,  como  dice 
el  autor —  es  evidente  que  las  formaciones,  llamadas  ayllus,  te- 
nían cierta  plasticidad;  mientras  un  parentesco  más  cercano  en- 
tre partes  de  un  grupo  da  ocasión  para  que  se  formen  bajo  con- 
diciones favorables  nuevas  subdivisiones,  no  se  pierde  del  todo 
4a  coherencia  de  los  grupos  principales. 

Sin  embargo,  en  la  parte  citada  que  se  refiere  al  reparti- 
miento de  Tinta  se  hace  mención  fuera  de  los  **ayllus'*  de  Hanan- 
saya y  Hurinsaya,  del  "ayllu  Collana".  Sí  es  que  el'  "ayllu  Colla- 
na''  no  significa  una  mera  subdivisión  de  uno  de  los  otros,  po- 
dría con  probabilidad  afirmarse  que  era  una  parcialidad,  por 
razones  especiales  unida  a  los  antiguos  pobladores  de  la  provin- 
cia. Esta  opinión  encuentra  apoyo  en  Ondegardo  que  en  cierta 
ocaisión  habla  de  repartimientos  de  mil  tributarios  entre  los  que 
figuraban  500  mitimaes,  (i)  Aunque  por  lo  general  los  mitimaes 


(i)  o.   C.  pág.  68 
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entraron  bajo  el  gobierno  de  los  caciques  de  las  provincias  en 
que  se  establecieron,  es  muy  creíble  que  grupos  fuertes  se  que- 
daron con  sus  propios  caciques  (2)  Quizás  no  era  la  división  de 
repartimientos  en  tres  "parcialidades"  un  caso  muy  raro.  Onde- 
gardo  dice  en  cierta  ocasión,  (3)  que  para  arreglar  fácilmente 
ciertos  asuntos  tocante  al  tributo  bastaba  en  un  repartimiento 
de  mil  indios  tributarios,  hablar  con  203  principales.  £1  mis- 
mo autor  describe  con  varios  detalles  cómo  se  efectuaba  la  de- 
terminación de  las  cuotas  de  tributo  que  correspondían  a  todos 
los  grupos,  en  el  repartimiento  de  Paria.  (4)  Este  era  el  único 
repartimiento  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas  que 
tenía  más  de  tres  mil  tributarios.  Ascendían  éstos  a  cuatro 
mil  y  se  dividían  en  3  "parcialidades' .  Una  "parcialidad"  que 
formaba  más  o  menos  la  mitad  de  todos  los  habitantes,  se  com- 
ponía de  "huros  pescadores";  las  otras  dos  se  llamaban  "casa- 
yas"  y  "curas".  El  hecho  de  que  un  grupo  de  indios  "uros"  co- 
nocidos como  gente  de  origen  distinto  y  costumbres  muy  dife- 
rentes de  las  de  los  otros  habitantes  de  aquella  región,  se  en- 
cuentren agregados  a  un  repartimiento,  no  ofrece  ninguna  di- 
ficultad de  explicación.  Si  el  repartimiento  era  antiguamente 
provincia,  tan  sólo  razones  administrativos  pueden  haber  de- 
terminado tal  medida.  Lo  que  extraña  es  únicamente  que  las 
otras  dos  parcialidades  no  son  denominadas  Hanansaya  y  Hu- 
rinsaya,  sino  tienen  nombres  especiales;  llama  esto  la  atención 
tanto  más  que  inmediatamente  en  seguida  el  autor  hace  refe- 
rencia a  las  denominaciones  conocidas.  Quedan  sólo  dos  expli- 
caciones: la  una  es,  que  los  indios  "casayas"  y  "curas"  formaban 
provincias  separadas — cada  una  de  mil  tributarios — ,  reunidas 
en  una  sola  encomienda;  la  otra,  que  se  esconden  bajo  los  nom- 
bres "curas"  y  "casayasi"  las  parcialidades  de  Hanansaya  y  Hu- 
rinsaya.  Lo  segundo,  si  fuera  cierto,  significaría  una  prueba  de 
que  las  parcialidades,  además  de  su  denominación  geográfica 
llevaban  nombres. 


(2)  O.  C.  pág.  79. 

(3)  Ibidem.  pág.  178. 

(4)  Pág.  163. 

En  el  texto  el  repartimiento  se  llama  Pava.  Pero  como  no  existe 
ninguno  de  este  nombre,  teniendo  de  otro  lado  el  repartimiento  de  Pa- 
ría como  único  en  los  Charcas  casi  cuatro  mil  tributarios,  no  hay  duda 
que  sólo  se  puede  tratar  de  este.. — ^Juicio  de  límites  etc.  I  pág.  i79- 
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Otro  caso  sobre  que  tenemos  que  hablar,  es  el  de  los  dos 
repartimientos  de  Yauyos.  Por  tener  el  uno  de  estos  con  1150 
tributarios,  el  nombre  de  "Hananyauyos^*,  es  probable  que  el  re- 
partimiento vecino,  con  1343  tributarios,  llamado  "Hatunyau- 
yos",  corresponde  (5)  a  un  grupo  "Hurínsaya". 

Del  repartimiento  de  "Hatunyauyos"  se  relata  que  se  divi- 
día en  "parcialidades*,  consideradas  antiguas  huarangas.  A  una 
de  estas,  llamada  propiamente  "Yauyos"  que  tenía  350  tributa- 
rios, se  atribuye  un  "cacique  mayor"  y  muchos  "camachicos"  es 
decir  jefes  de  "parentelas  y  problezuelos  antiguos**.  Aparente- 
mente se  trata,  en  cuanto  a  las  "parentelas**  de  formaciones  pa- 
recidas o  iguales  a  los  "ayllus**.  Que  en  esta  parte  del  Perú  e- 
fectivamente  existían  estos  últimos  grupos,  sabemos  por  noti- 
cias que  hacen  referencia  a  cierto  "ayllu**  en  Huarochirí  "Cama- 
chicos"  sería  únicamente  otra  denominación  de  "principales". 
Lo  particular  que  presenta  este  caso  es  que  los  "ayllus^*  no  son 
subdivisiones  inmediatas  del  supuesto  grupo  de  Hurinsaya,  sino 
de  una  "parcialidad"  de  éste. 


VI 

En  cuanto  al  comunismo  agrario,  Matienzo  se  contenta  con 
decir  que  los  indios  poseían  todo  en  común;  datos  detallados 
encontramos  en  el  libro  de  Ondegardo  y  en  las  ordenanzas.  El 
primero  habla  mucho  de  las  tierras  de  "comunidad"  y  relata 
que  éstas  se  repartían  anualmente:  "se  tuvo  consideración  a  la 
cantidad  de  gente  que  vivía  en  el  pueblo  y  estas  tierras  dividían 
en  cada  un  año,  y  dividen  hoy  día  en  la  mayor  parte  del  reino" 
(i). En  cuanto  al  empleo  de  la  palabra  "pueblo"  hacemos  cons- 
tar que  ésta  en  muchas  relaciones  y  documentos  de  la  época  se 


(5)  Ibidem,  pág.  237. 

Relaciones  geográficas,    págs  62  á  71. 

La  palabra  "Hatun"  significa  "grande".  El  autor  de  la  relación  res- 
pectiva considera  una  sola  provincia  "Yauyos"  y  Huarochirí"»  divi- 
diéndola en  "Anan  Yauyos"  y  "Lurin  Yauyos".  Siendo  atribuido  al  pri- 
\  mero  un  sólo  repartimiento  y  al  segundo  cuatro,  debe  tratarse  de  un  error. 
El  padrón  de  Martín  Enriquez,  atribuye  a  la  provincia  de  "Yauyos" 
únicamente  "Mancos  y  Laraos  ("Hananauyauyos)  y  "Yauyos"  (Hatun- 
yauyos), los  otros  tres  repartimientos  al  corregimiento  de  Huarochirí. 

(i)  o.  C.  pgs.  69  á  73. 
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aplica  a  distritos  que,  por  demás,  están  conocidos  como  repartí- 
mientos-provincias.  En  las  "Ordenanzas  de  los  tambos",  dictadas 
por  Vaca  de  Castro,  por  ejemplo,  se  mencionan  muchos  "pue- 
blos*\  que  pueden  ser  identificados  como  repartimientos  ente- 
ros. Es  importante,  sin  embargo,  que  estos  **pueblos"  no  co- 
rrespondían a  una  sola  "aldea",  sino  a  varias  o  a  muchas.  (2) 
Una  de  estas  últim0s  tenía,  al  parecer,  el  carácter  de  pueblo 
principal.  Queda,  pues,  en  duda,  si  los  repartos  se  efectuaban  den- 
tro del*  repartimiento  o  dentro  de  la  aldea.  Felizmente  se  expre- 
sa Ondegardo  en  cierta  ocasión  con  claridad.  Tratando  de  los 
pleitos  que  con  frecuencia  inaudita  ocurrieron  entre  indios  so- 
bre posesión  de  tierras,  dice:  (3)  "no  pende  casi  ninguno  entre 
un  indio  y  otro  de  un  pueblo,  ni  aun  de  una  provincia,  sino  en- 
tre los  pueblos  o  parcialidades,  que  aun  pocas  veces,  o  ninguna, 
penden  sino  entre  diferentes  repartimientos;  porque  si  es  toda 
una  contribución,  no  pleitean;  los  pleitos  también  se  traen 
entre  una  misma  provincia  unos  pueblos  con  otros  si  fué  divi- 
dida en  dos  repartimientos. 

Es  de  notar  que  en  este  caso  Ondegardo  distingue  termi- 
nantemente "e/  pueblo**  de  '7a  provincia**  y  el  "repartimiento**. 
El  carácter  de  "comunidad**  le  atribuye  al*  ''pueblo**,  calificándo- 
lo de  "parcialidad"  del  repartimiento.  Preguntamos  si  "parcist- 
lidad**  se  entiende  en  el  sentido  estricto  que  conocimos  ante- 
riormente, o  si  incluye  también  al  **ayllo",  que,  hablando  en  ge- 
neral, también  es  ''parcialidad.**  Consultamos  las  ordenanzas.  Es- 
tas hacen  referencia  a  las  "parcialidades  y  ayllos**  como  grupos 
que  "tenían  y  poseían  las  tierras  que  el  Inca  les  había  dado  y 
repartido**.  Con  motivo  del  crecimiento  que  mientras  tanto  ha- 
bía tenido  lugar  en  unas,  y  de  la  disminución  en  otras,  se  orde- 
na un  nuevo  reparto  de  las  tierras  del  repartimiento  entre  las 
"parcialidades  y  ayllus**,  siendo  agregado :  "las  q'  señalasen  a  ca- 
da uno  se  reparte  en  la  más  igualdad  q'  fuesen  posible,  conforme 
a  los  indios  que  cada  parcialidad  y  ayllu  tuviere  y  no  de  otra  ma- 

(2). — Ordenanzas  de  los  tambos.  Revista  Histórica.  Lima.  1909. 
pags.  427  y  siguientes. 

Se  menciona  entre  otros  pueblos  los  de  Guancani,  Moho,  Casabuco, 
Achacache,  Guaycho,  Guarina  etc.  Con  respecto  a  estos  se  dice:  "en  el 
cual  dicho  pueblo  han  de  servir  los  indios  del  mismo  pueblo  y  las  aldeas 
y  lugares  a  el  sujetas."  Todos  estos  pueblos  eran  repartimientos  según  el 
padrón  del  virrey  Martín  Enriquez.  Juicio  de  límites  etc.  paágs.  187,  88. 

(3)  Ibidem.  pág.  75. 
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neras,  de  txes  en  tres  años"  (4)  De  estos  datos  resulta  que  no  so- 
lamente las  *' parcialidades**  tenían  tierras  determinadas,  sino 
también  "/os  ayUus*\  por  io  menos  en  muchos  casos.  Todo  esto 
se  refiere,  sin  embargo,  únicamente  a  las  tierras  de  cultivo;  en 
cuanto  a  los  pastos,  éstos  quedaban  indivisos,  pero  no  se  puede 
constatar  con  claridad  quiénes  tenían  el  goce  común  de  pastos 
determinados.  Los  cazaderos  y  montes  eran  propiedad  del  es- 
tado; estando,  sin  embargo,  permitido  el  uso  de  los  segundos  al 
*'pueblo  en  cuya  comarca  cayeron  los  dichos  montes,"   (5) 

El  número  de  aldeas,  pertenecientes  a  una  provincia,  debe 
haber  sido  a  veces  grande,  especialmente  en  distritos  montaño- 
sos. Las  relaciones  que  tratan  de  la  "reducción"  de  los  indios, 
llevada  a  cabo  por  órdenes  del  virrey  Toledo,  hablan  de 
la  dispersión  de  los  indios  en  pueblos  pequeños.  Era  objeto  de 
esta  reducción,  concentrarlos  lo  más  posible  a  los  indios  en  pue- 
blos grandes  donde  mejor  podían  ser  doctrinados  en  la  región 
cristiana.  Matienzo  había  recomendado  la  reducción  de  los  repar- 
timientos, según  sus  habitantes,  en  i  a  3  pueblos,  cada  uno  de  500 
tributarios.  En  el  caso  de  q*  el  repartimiento  solo  tenía  700  tributa- 
rios, la  reducción  debía  hacerse  en  2  pueblos,  correspondiendo 
cada  uno  a  una  parcialidad  (6).  En  el  distrito  de  la  Paz  la  mayoría 
de  los  repartimientos  fueron  reducidos  en  un  sólo  pueblo,  sin 
consideración  del  número  mayor  o  menor  de  habitantes.  Exis- 
ten aquí,  pueblos  donde  se  redujeron  hasta  1700  tributarios.  Pe- 
ro se  trata  de  excepciones,  motivadas  probablemente  por  condi- 
ciones geográficas  y  económicas  especiales.  Por  lo  regular,  se 
efectuó  la  reducción  de  repartimientos  de  más  de  300  tributa- 
rios en  varios,  de  los  más  grandes  en  muchos  pueblos  (7).  A  uno 
de  estos  se  hizo  la  cabecera  (8),  es  decir  la  sede  de  las  autori- 
dades principales. 

Para  dar  ejemplos,  citamos  el  caso  del  pueblo  de  Chupaca 
en  el  valle  de  Huancayo  (9)  donde  se  redujeron  3  a  4  pueblos 
antiguos,  y  el    de  los    corregimientos  de  Yauyoá  y  Huarocbirí 


(4)  O.  C.  págs.  215  a  16. 

(5)  Ondegardo  O.  C.  págs.  62,  87  á  89. 

(6)  O.  C.  pág.  31. 

(7)  Sobre  esto  compárese  los  datos     en  el  padrón  del     virrey     Enrí- 
qaez. 

(8)  Ibidem.   pág.    193.    Véase   lo   dicho   sobre    el   repartimiento     de 
Manaso. —  Relaciones  geográficas  I.    pág.   84. — Ordenanzas   pag.    156. 

(9)  Relaciones  geográficas.  I.  pág.  84. 
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(lo)  cuyos  habitantes,  antes  dispersados  en  más  de  200  '*Pobíe- 
zuelos*',  fueron  reducidos  en  35  (?  27)  pueblos.  Nos  parece  segu- 
ro que  en  cada  caso  las  reducciones  significaban  una  concentra- 
ción. Por  haber  amenudo  grandes  distancias  entre  el  pueblo  de 
reducción  y  las  "chacras*'  de  cultivo,  resultaron  inconvenientes 
que  originaron  la  publicación  de  una  ordenanza  que  dispuso  el 
nombramiento  de  "mesejeros"  que  tenían  la  obligación  de  guar- 
dar las  chacras  de  los  indios  mientras  que  éstos  estuvieren  en 
sus  pueblos  de  reducción.  (11)  Se  comprende  que  el  ayllu  que 
antes  de  la  reducción  se  encontraba  establecido  en  un  lugar  ais- 
lado, tenía  sus  tierras  propias,  siendo  repartidas  éstas  periódi- 
camente entre  todas  las  familias  del  grupo.  Pero  dado  ei  caso  q' 
varios  ayllus  vivieran  en  un  mismo  pueblo,  ¿tenía  entonces  cada 
uno  sus  tierras  separadas,  o  poseían  todas  las  familias,  que  había 
en  el  pueblo,  las  tierras  del  circuito  en  común?  Nos  inclinamos  a 
lo  primero,  en  cuanto  a  las  tierras  de  cultivo ;  en  cuanto  a  los  pas- 
tos nos  parece  probable  que  la  "marca"  indivisa  era  común  a 
todo  el  pueblo,  salvo  que  existiera  una  marca  común  para  to- 
da la  provincia. 

Preguntamos  al  fin,  ¿qué  ocurría,  si  un  solo  ayllu  se  había 
establecido  en  varios  pueblos?  Al  parecer  es  este  el  caso  del 
ayllu  "Copara"  en  Huarochirí,  del  que  se  relata  que  fué  reduci- 
do en  el  pueblo  de  San  Lorenzo.  (12)  Esta  noticia  hace  suponer 
que  antes  estaba  repartido  por  varios  '^poblezuelos".  Lo  proba- 
ble es  que  también  en  estas  circunstancias  cada  "poble/i  elo"  te- 
nía sus  propias  tierras  de  cultivo. 


VII 

El  resultado  de  nuestras  investigaciones  fué,  que  en  los 
tiempos  incaicos  y  hasta  a  principios  de  la  época  colonial  era 
último  núcleo  de  la  organización  social  indígena  el  "ayllu". 
Grupos,  llamados  así,  formaban  por  lo  general  "comunidades  de 
aldea'*.  Las  tierras  de  cultivo,  pertenecientes  a  la  comunidad, 
se  repartían  anualmente  entre  las  familias  del  grupo  respectivo, 
siendo  tomado  en  consideración  el     número   de     cabezas     que 


(10)  Ibidem.  pág.  61.    Aquí  se  hace  mención  de  35  pueblos  de  re- 
ducción. El  padrón  se  refiere  sólo  a  27. 

(11)  Ordenanzas,  pág.   177. 

(12)  Colección  Urteaga —  Romero,  págs.  128  á  29. 
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componían  aquéllas.  Agregamos  que  el  derecho  de  pertenecer 
ai  ayllu,  fué  adquirido  únicamente  por  la  descendencia  de  un 
miembro  masculino  del  grupo,  que  significa  que  reinaba  el  or- 
den patriarcal.  Atendiéndonos  en  particular  a  los  ayllus 
del  distrito  de  la  audiencia  de  los  Charcas,  atribuí- 
mos a  éstos,  en  cuanto  a  la  época  colonial,  grupos  de  30  a  190  fa- 
nülias.  Quizás  en  tiempos  incaicos  el  número  mínimo  de  fami- 
lias era  mayor.  Estos  ayllus  eran  subdivisiones  de  las  grandes 
"parcialidades*,  de  que  se  componía  la  provincia.  Observamos 
que  las  *' parcialidades"  a  veces  también  eran  denominadas  ^'ay- 
llus",  a  pesar  de  que  el  número  de  sus  familias  podía  ascender 
hasta  1500.  Para  distinguir  los  dos  tipos  de  ayllus  llamaremos  el 
segundo  ''ayllu  principal".  Es  cierto  que,  en  cuanto  al  número 
de  los  tributarios  como  también  a  las  condiciones  agrarias,  no 
puede  haber  existido  gran  diferencia  entre  un  "ayllu  principal** 
de  un  pequeño  repartimiento  y  un  ayllu  de  forma  re- 
gular de  un  repartimiento  grande,  pero  en  cada  caso  nos  parece 
oportuno,  hacer  la  distinción. 

Aparentemente  se  trata  de  un  tercer  tipo  de  "ayllu",  en  cuan- 
to a  los  grupos  familiares  que  poseían  y  explotaban  en  común, 
tierras  que  determinado  antepasado  del  grupo  había  ad- 
quirido "por  merced  del  Inca**.  Esta  forma  de  la  propiedad 
existía  según  Ondegardo  principalmente  en  la  región  del  Cuz- 
co. Parece  que  grupos  familiares  de  esta  clase  no  eran,  sino 
fracciones  del  ayllu  regular.  La  aplicación  de  la  palabra  "ayllu** 
en  el  último  sentido  indica,  sin  embargo,  que  la  comunidad  de 
origen  de  todos  los  miembros  debe  ser  considerada  como  uno 
de  los  ingredientes  del  ayllu  en  general,  no  obstante  de  que  en 
muchos  casos  el  parentesco  era  meramente  ficticio. 

Un  hecho,  digno  de  atención,  es  la  división  de  los  reparti- 
mientos bolivianos  en  16  ayllus,  que  se  presenta  como  originada 
por  una  repetida  división  de  los  grupos  de  habitantes  en  dos 
partes.  Las  parcialidades  de  Hanansaya  y  Hurinsaya  serían  lo» 
grupos  más  antiguos.  En  favor  de  esta  explicación  está  el  que 
ésas  en  varios  repartimientos  del  virreinato  figuran  bajo  la 
denominación  de  ayllus.  En  el  Cuzco  podemos  distinguir  otro 
grado  de  división  más ;  pues  están  aquí  divididas  cada  una  de  las 
parcialidades  en  dos  fratrías.  Es  cierto  que  la  totalidad  de  las 
subdivisiones,  cuzqueñas,  en  forma  de  ayllus, — en  total  22 — no 
corresponde  al  presunto  principio  de  división  en  dos  y  múltiplos 
de  dos;  pero  sabemos  de  otro  lado  que  los  ayllus  cuzqueños  han 
sufrido  en  sus  condiciones  importantes  cambios  a  raíz  del  des- 
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arrollo  político,  más  intenso  en  la  capital  que  en  otras  partes  del 
imperio,  (i) 

Si  los  grupos  principales,  contenidos  en  una  provincia,  se 
presentan  como  núcleos  antiguos  de  origen  común,  lo  mismo  se 
puede  pretender  de  la  totalidad  de  población  de  la  provincia.  Es 
un  hecho  indiscutible  q'  gran  parte  de  la  población  de  la  sierra 
peruana  y  boliviana  vivía  en  tiempos  preincaicos  en  la  forma 
de  tribus  pequeñas.  Si  bien  es  cierto  que  muchas  de  estas  perte- 
necían a  razas  o  naciones  grandes,  como  a  los  collas,  los  quechuas, 
los  chancas  y  otras  más,  diferentes  en  lenguas  y  costumbres,  pa- 
rece, q',  por  lo  demás,  las  naciones  no  poseían  más  coherencia  q'  la 
q'  se  manifestaba  en  empresas  guerreras  comunes.  Las  verdaderas 
tribus  de  que  se  componían,  se  distinguen  claramente,  como 
partes  autónomas,  las  que  Garcilaso,  hablando  de  su  sometimien- 
to bajo  el  dominio  de  los  -incas,  llama  ** provincial* .  La  identi- 
dad de  muchas  de  tales  provincias  con  repartimientos  posterio- 
res puede  ser  comprobada.  Para  dar  algunos  ejemplos  mencio- 
namos las  provincias  AUca,  Cotahuasi,  Paribuana  Cocha,  Puma- 
tampu,  Cotahamba,  Cotanera,  las  dos  Rucana,  Chiicurpu,  Pinca, 
Huaras,  Piscopampa,  Cunchucu,  (2)  que  reconocemos  en  los  re- 
partimientos Allca,  Cotahuasi,  Parinacocha,  Pomabambo,  Cota- 
bambas,  Cotaneras,  Hatunlticana,  Lucanas,  Andamarcas,  los  2 
Chocorbos,  los  dos  Pincos,  los  2  Guarís,  Piscobamba,  los  2  Con- 
chucos (3) . 

Con  respecto  a  los  repartimientos-provincias,  constatamos 
antes,  que  su  demarcación  obedecía  aparentemente  a  condicio- 
nes geográficas.  Es  muy  explicable,  que  la  consolidación  de  las 
tribus  se  debía  al  establecimiento  de  partes  de  razas  en  valles 
distintos.  En  cuanto  al  número  total  de  familias,  comprendidas 
en  un  repartimiento-provincia,  nuestro  cálculo  llegó  de  2,500  a 
15,000.  Tribus  de  proporción  parecida,  encontramos  en  todas  las 
partes  de  la  tierra  como  grupos  que  iban  a  componer  posterior- 
mente las  confederaciones  y  primitivos  estados,  creados  por  el 
sometimiento  de  unas  por  otras. 

Admitimos  que  las  provincias  no  quedaron  siempre  en  su 
estado  original;   creímos,  al   contrario,  que  se  hacían  modifica- 


(i) — Uhle,  O.  O.  En  cuanto  a  las  divisiones  cuzqneñas. 

(3)  Garcilaso  de  la  Vega.  Comentarios  Reales.  Edición  Urteaga, 
tom.   I.  págs.  181,  190,  211,  tom.   II  pág.  163. 

(3)  Juicio  de  límites  etc.  I.  págs.  201,  aoa,  304,  «05,  ao7,  aas,  aas, 
a47,  y  248. 
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ciones  en  su  condición,  al  establecerse  el  régimen  incaico.  Nos 
referimos  particularmente  a  las  transplantaciones  de  los  miti- 
maes, considerando  como  efecto  de  este  proceder  la  existencia 
de  una  tercera  parcialidad  de  ciertas  provincias.  Una  modifica- 
ción parecida  supusimios  en  cuanto  a  los  mismos  ayllus,  por  la 
adaptación  de  ellos  al  sistema  tributarios  incaico. 

Puede  ser  que  en  ciertas  partes  la  división  en  Hanansaya  y 
Hurinsaya  sólo  fuera  implantada  por  los  incas,  especialmente 
en  regiones  donde  ya  no  existía  la  organización  tribal.  Parece 
que  este  fué  el  caso  de  grandes  partes  del  litoral  peruano,  las 
que  habían  experimentado  un  intenso  desarrollo  político,  ya  an- 
tes de  los  incas.  Pero  también  en  cuanto  a  ciertas  partes  de  la 
sierra  parece,  que  la  división  en  Hanansaya  y  Hurinsaya  no  era 
sino  artificial,  comiprendiendo  estos  grupos  elementos  hetero- 
géneos. Quizás  se  explica  asi  la  divergencia  de  opiniones,  a  la 
que  aludimos  más  arriba,  entre  Santillán  y  Sarmiento  de  Gam- 
boa: Santillán  como  oidor  de  la  audiencia  de  Lima  recibió  sus 
informaciones  en  este  lugar,  mientras  que  Sarmiento  las  obtu- 
vo, como  comisionado  del  virrey,  en  el  Cuzco. 

Hasta  aquí,  los  resultados  basados  en  nuestras  propias  ave- 
riguaciones, sobre  los  ayllus  y  las  agrupaciones  mayores  a  que 
pertenecían.  Por  lo  demás,  nos  parecen  de  importancia  trans- 
cendental las  investigaciones  de  Uhle.  (4)  Estas  hacen  muy 
probable  la  existencia  del  matriarcado  en  todo  el  Perú,  espe- 
cialmente en  las  tribus  cuzqueñas,  en  una  época  anterior  al  esta- 
blecimiento del  imperio.  También  parece  fundada  su  opinión 
sobre  la  costumbre  de  la  exogamia,  como  uno  de  los  objetos 
principales  de  la  división  de  los  distritos  en  Hanasaya  y  Hurin- 
saya, lo  mismo  en  el  Cuzco  como  entre  los  aimaraes.  Al  fin,  re- 
cogemos los  datos  de  Uhle,  sobre  la  existencia  del  totemismo^ 
no  sólo  entre  los  ayllus  incaicos,  sino  entre  los  habitantes  de 
muchas  otras  partes  del  antiguo  Perú.  Si  Saavedra  demuestra 
que  ha  existido  entre  los  antiguos  peruanos,  particularmente 
entre  los  aimarás,  el  culto  de  los  antepasados,  este  hecho  no 
prueba  en  nada  que  el  ayllu  siempre  haya  tenido  la  forma  patro- 
nímica. Se  puede  pretender  que  el  culto  de  los  antepasados  se 
ha  introducido  sólo  relativamente  tarde;  no  faltan  especialmen- 
te entre  los  aimarás  las  huellas  del  uso  de  tótemes.  En  cuanto 
al  patriarcado,  admite  el  mismo  Uhle  que  en  los  últimos  tiem- 
pos del  imperio  ya  ha  prevalecido  esta  forma  de  organización. 


(4)  Obra  citada. 
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Volviendo  a  las  opiniones  de  Wundt,  constatamos  que  todos 
los  atributos  que  considera  como  peculiares  de  los  pueblos  que 
viven  en  la  "era  del  totemismo"  se  encuentran  entre  las  antiguas 
tribus  del  Perú.  Si  Uhle  sostiene  que  estas  tribus  eran  diferen- 
tes en  raza  y  lengua,  no  nos  parece  exacta  la  conclusión  que  su 
original  organización  era  muy  distinta  de  la  tribu  cuzqueña. 
Existiendo  una  semejanza  tan  asombrosa,  en  cuanto  a  la  orga- 
nización ciánica  y  las  creencias  religiosas,  hasta  entre  pueblos 
y  razas  de  diferentes  continentes,  como  entre  los  indios  de 
Norte  América  y  las  razas  australiana  y  polinesia,  como  demues- 
tra Wundt,  no  podría  extrañar  la  analogía  de  la  organización  so- 
cial e«i  pueblos  vecinos,  si  bien  estos  eran  de  distinto  origen. 
En  su  desarrollo  general  no  se  pueden  haber  diferenciado  mu- 
cho. Si  es  seguro  que  las  "behetrías  sin  ley  ni  gobierno"  de  las 
que  habla  Garcilaso,  reflejaban  el  estado  de  la  horda  primitiva, 
pueden  considerarse  estas  únicamente  como  excepciones.  No 
queremos  negar  que  los  clanes  indígenas  que  conocemos  en  el 
imperio  incaico  bajo  la  palabra  quechua  ayllus  hayan  sido  in- 
fluenciados por  los  incas;  pero  no  parece  aceptable  que  una  ins- 
titución, basada  en  el  parentesco  oficial  de  los  miembros  y  rela- 
cionada con  antiguas  creencias  religiosas,  como  tal  haya  sido 
transplantada.  De  tal  proceder  tampoco  no  hacen  ninguna  men- 
ción los  autores  españoles  que  se  habían  esforzado  en  conocer 
la  historia  de  los  incas  (5)  Como  referimos  antes,  los  autores  es- 
pañoles están  conformes  en  que  la  implantación  de  nuevas  for- 
mas sociales,  hecha  por  los  incas,  se  relacionaba  con  el  sistema 
decimal . 

Las  consideraciones  que  han  originado,  en  agrupar  a 
la  gente,  el  empleo  de  este  sistema,  eran  aparentemente  las  mis- 
mas que  dieron  lugar  al  establecimiento  de  series  decimales  en- 
tre otros  pueblos:  El  reparto  de  la  propiedad  en  zonas  relativa- 
mente extensas  entre  los  grupos  y  los  individuos,  y  la  forma- 
ción de  unidades  fijas  en  el  ejército.  En  el  imperio  incaico  se 
agrega  a  estos  dos  objetos  un  tercero,  relacionado  con  las  institu- 
ciones comunistas  que  se  había  implantado  para  el  estado  en 
conjunto.  Nos  referimos  a  los  servicios  públicos,  los  que  debían 
ser  repartidos  entre  todos  los  grupos  de  una  manera  equitativa. 
La  palabra  indígena,  usada  para  estos  servicios,  es  mita,  lo  que 


(5). — Si  se  relata  que  a  los  Sahuasirays  y  Antasayac  la  organlMción 
en  ayllus  fué  impuesta  por  los  incas,  se  trata  de  un  caso  singular. 
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significa  turno.  Por  supuesto,  los  grupos,  a  los  que  tocaba  el  tur- 
no, debían  ser  iguales  en  número. 

La  implantación  del  sistema  decimal  en  las  provincias  in- 
caicas no  puede,  sin  embargo,  haber  llegado  a  tal  grado  de  per- 
fección como  afirmpn  los  autores  españoles.  Pues,  en  cuanto  a 
los  grupos  sociales  que  efectivamente  existían,  sólo  ocasional- 
mente se  hace  alusión  a  huarangas,  pero  en  general  sólo  se  men- 
cionan "ayllus  y  parcialidades".  No  es  creíble  que  la  división  de 
todos  los  subditos  en  grupos  decimales,  con  el  fin  de  repartir 
entre  ellos  las  obligaciones  públicas,  hubiera  sido  ideada  desde 
el  principio;  es  probable,  al  contrario,  que  los  gobernantes  se  a- 
poyaban  primero  en  los  grupos  ya  existentes,  los  clanes;  sólo 
la  necesidad,  de  establecer  relaciones  equitativas,  originó  pri- 
mero cierta  alteración  en  las  condiciones  de  provincias  y  aylius, 
y  después,  fundada  en  la  experiencia  adquirida,  la  elaboración 
de  un  esquema  general,  que  tomaba  por  base  de  las  divisiones 
series  de  lo,  loo,  i,ooo  etc.  y  que  en  adelante  debía  servir  de  re- 
gla. La  aplicación  de  este  sistema,  sin  embargo,  nunca  llegó  a 
realizarse  por  completo;  quizás,  porque  fué  interrumpido  el 
desarrollo  propio  por  la  conquista  española.  Para  demostrar  la 
probabilidad  que  el  desarrollo  se  llevó  a  cabo  en  la  manera  des- 
crita, tenemos  en  la  historia  un  ejemplo  de  comparación:  Es  la 
centena  germánica  la  que  aparece  reemplazando  al  clan  germá- 
nico, la  sippe,  una  vez  que  se  forman  las  confederaciones  entre 
las  tribus.  Es,  sin  embargo,  casi  seguro,  q'  la  sippe  formaba  el  nú- 
cleo de  la  centena.  La  implantación  sólo  parcial  del  sistema  deci- 
mal en  las  agrupaciones  tribales  del  antiguo  Perú,  no  excluiría^ 
sin  embargo,  que  en  partes  donde  ya  no  existían  éstas,  se  aplica- 
ran las  reglas  mencionadas  con  todo  rigor. 


Dr.  ERICH  ZURKALOWSKI. 


Notas  varias 


EL   CONVERSATORIO    UNIVERSITARIO 


**La  sociedad  limeña  en  el  siglo  XV II I"  por  Jorge  Guillermo  Le- 
guia. — Es  verdaderamente  halagador  que,  apartándose  de  la  política  tan- 
to universitaria  como  nacional,  haya  resuelto  un  grupo  de  jóvenes  estu- 
diantes, realizar  la  obra  del  conversatorio,  tan  aconsejada  y  defendida 
por  Víctor  Andrés  Belaúnde  en  la  conferencia  que  dio  en  la  Federación 
de  Estudiantes  el  mes  de  setiembre  de  19 17.  Han  tardado  un  poco  los 
jóvenes  en  llevar  a  la  práctica  esa  idea,  pero,  al  fin,  lo  han  hecho,  y  el 
plan  que  se  han  trazado  no  puede  ser  más  sugestivo  de  lo  que  es. 

Se  trata  de  estudiar  el  primer  cuarto  del  siglo  XIX  (1800- 1825)  en 
todos  sus  aspectos.  Para  ellos  cuentan  los  organizadores  del  conversatorio 
con  el  entusiasmo  y  la  dedicación  de  todos  los  que  deseen  ayudarlos.  No 
será  una  obra  erudita  ni  profunda;  será,  simplemente,  una  obra  de  es- 
tudio y  devoción,  una  tarea  amable  que  mostrará  lo  que  la  juventud  imiver- 
sitaria  sabe,  piensa  y  siente  con  respecto  a  época  tan  interesante.  Quieren 
los  jóvenes  del  conversatorio  contribuir,  en  la  medida  de  sus  aptitudes, 
a  la  celebración  del  centenario  de  nuestra  Independencia,  y,  por  ello,  van 
a  dedicar  estos  meses  sus  trabajos  a  los  años  en  que,  agonizante  la  Co- 
lonia, se  inician  los  primeros  levantamientos  y  la  Revolución  que  cul- 
mina en  Ayacucho,  el  9  de  Diciembre  de  1824. 

Triste  es  reconocerlo,  pero  nuestra  juventud  universitaria  ignora 
muchos  acontecimientos  que,  entonces,  se  desarrollaron  y  a  muchos  hom- 
bres que  descollaron  en  el  movimiento  emancipador.  Dedicados  a  la 
funesta  labor  de  politiquear,  de  intrigar,  de  mezclarse  en  lo  que  no  debían 
y  alejarse  de  sus  verdaderos  fines,  los  universitarios  desconocen,  casi 
en  lo  absoluto,  lo  que  ha  sido  la  Historia  del  Perú,  y  cómo  se  generó  la 
Revolución  del  año  20.  Han  confundido  el  camino,  y,  antes  de  aprender, 
han  querido  enseñar,  y  ser  guías,  cuando  no  sabían  cuál  era  la  ruta  que 
debían  seguir. 

Por  eso,  el  Conversatorio  Universitario  no  se  propone  llevar  a  ca- 
bo \ma  labor  pedagógica,  ni  mucho  menos.  Su  deseo  es  más  modesto: 
vulgarizar  hechos,  personajes  y  corrientes  de  opinión  que  pocos  conocen; 
recordar    nombres    olvidados    injustamente    y    acontecimientos    saltante» 


NOTAS 


497 


que,  por  dejadez,  igfnoran  muchos.  No  pretende  hacer  ningún  descubri- 
miento; pero,  sí,  ñjar  muchos  recuerdos  que  se  están  borrando. 

Por  una  serie  de  conferencias  quincenales  que,  luego,  se  imprimi- 
rán en  folletos,  van  a  estudiar  los  miembros  del  Conversatorio  los  pal- 
pitantes primeros  veinticinco  años  del  siglo  pasado.  El  primer  paso  ha 
sido  dado  ya,  con  la  inauguración  del  Conversatorio,  el  martes  lo  de 
junio,  en  la  Federación  de  Estudiantes. 

Antes  de  ocuparse  de  la  azarosa  vida  de  aquellos  tiempos,  era  pre- 
ciso dar  una  idea  del  estado  de  la  sociedad  en  que  iban  a  desarrollarse 
los  decisivos  acontecimientos  de  los  años  1800  a  1825.  La  conferencia 
del  señor  Jorge  Guillermo  Leguía  tuvo  tal  objeto.  "La  sociedad  limeña 
en  el  siglo  XVIIV*  ha  sido  obligado  preámbulo  a  la  tarea  del  Conver- 
satorio. 

Muy  amena  y  llena  de  interesantes  y  divertidos  detalles,  la  diserta- 
ción del  señor  Leguía — a  pesar  del  exagerado  patriotismo,  rayano  en 
chauvinismo,  con  que  trató  de  desvirtuar  una  afirmación  de  Blanco- 
Fombona — ,  evocó  acertadamente  la  vida  limeña  en  las  postrimerías  del 
mencionado  siglo. 

La  próxima  conferencia  será  sustentada  por  el  señor  Raúl  Porras 
Barrenechea. 

L.  A.  S. 


Revista  de  Kevistas 


'^CULTURA"  Bog0tá — Diciembre  igzS 

Trae  esta  publicación,  que,  como  se  vé,  hemos  recibido  con  retra- 
so, un  interesante  fragmento  de  un  estudio  detenido  sobre  las  "ideas 
y  sentimientos  estéticos"  de  Bolívar.  Corresponde  este  trabajo  a  la  co- 
rriente espiritual  de  nuestro  tiempo  que  hace  del  Libertador  nuestro 
Héroe  Epónimo,  conforme  a  la  que  ya  está  resultando  demasiado  ma- 
noseada expresión  de  Rodó;  y  auifque  no  parece  que  su  autor,  el  señor 
Luis  Álzate  Noreña,  haya  penetrado  más  en  lo  hondo  de  la  singular  psi- 
cología del  gran  caraqueño,  que  el  autor  del  ensayo  definitivo  sobre 
Bolívar,  contiene  dicho  estudio  algunas  observaciones  dignas  de  consi- 
deración.— En  el  mismo  número  de  Cultura  vemos,  entre  otras  cosas, 
un  extracto  de  Emile  Boutroux  sobre  el  Presidente  Wilson,  del  cual 
aprovecharemos  para  nuestros  anunciados  apuntes  sobre  el  Pelmanismo, 
la  observación  que  el  gran  filósofo  del  contingentismo  hace  acerca  de 
las  ideas  educacionistas  del  procer  americano;  no  sin  reconocer,  de 
paso,  que  algunas  de  las  ideas  contenidas  en  el  mencionado  extracto  no  co- 
rresponden en  absoluto  a  la  elevada  mentalidad  del  pensador  francés, 
pues  apenas  llegan  a  tener  el  valor  relativo,  i  y  tan  relativo!,  de  los  lu- 
gares comunes  a  la  moda.—- Hay  también  una  nota  sobre  el  Congreso 
Hispanoamericano  que  se  reunirá  en  Sevilla  después  de  la  Exposición, 
Congreso  cuya  organización  corresponde,  como  era  de  desearse,  a  linea- 
mieiftos  amplios  y  liberales,  dando  cabida  en  su  seno  a  todos  los  ramos 
de  la  actividad  moderna  y  propiciando  lo  que  con  acertada  frase  se  lla- 
ma la  "alianza  espiritual  hispanoamericana'*. 


"CUBA  CONTEMPORÁNEA",  May  1919,  Lz  Habana 

Además  de  estudios  de  tanto  valor  por  su  palpitante  actualidad  como 
los  dedicados  en  este  número  a  la  cuestión  catalana  y  al  bolshcvikismo, 
por  sus  respectivos  autores,  José  Conangla-Fontarfilles  y  Juan  C.  Za- 
mora, trabajos  ambos  de  positivo  mérito,  trae  la  revista  del  mundo  in- 
telectual  cubano,   entre   sus   notas   editoriales,   dos,   muy   simpáticas,   de 
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cuya  signiñcación  pueden  dar  idea  sus  títulos:  "El  Uruguay  y  Martí", 
"Bolívar  y  Cuba,  Venezuela  y  Martí".  Se  contraen  esas  notas  a  rese- 
ñar las  ceremonlias  celebradas  en  La  Habana  y  en  Caracas,  al  ponerle 
el  nombre  de  "Avenida  Simón  Bolívar"  a  la  antigua  calzada  de  la  Reina 
de  aquella  ciudad,  y  el  nombre  de  "Plaza  Martí"  a  uno  de  los  sitios  de 
esparcimiento  de  la  capitpl  venezolana;  así  como  a  dar  cuenta  de  la  fies- 
ta ofrecida  en  la  legación  del  Uruguay  en  La  Habana,  con  motivo  de  la 
entrega  de  una  placa  de  bronte  ofrecida  por  el  pueblo  de  la  República 
Oriental  para  ser  colocada  en  la  estatua  del  héroe  cubano.  Aplaudimos 
efusivamente  estas  manifestaciones  de  confraternidad  americana,  y,  al 
hacerlo,  no  resistimos  al  deseo  de  recoger  en  las  columnas  de  Mercurio 
las  palabras  del  doctor  A.  Rivas  Vásquez  en  lo  que  se  refieren  a  ciertas 
aves  simbólicas,  palabras  cuyo  sentido  semivelado  creemos  comprender 
como  es  debido.  Después  de  ponderar  con  frase  verdaderamente  vibran- 
te la  significación  actual  del  culto  a  Bolívar  en  nuestro  continente,  dice 
el  orador  venezolano:  "Por  otra  parte,  ¿quién  ignora  que  el  cóndor  an- 
dino, el  pájaro  simbólico  de  la  fibra  batalladora  de  nuestra  raza  en  el 
Continertte,  anda  a  saltos  por  los  riscos  de  la  vieja  cordillera,  empeque- 
ñecido y  triste,  cabeza  y  alas  abatidas,  en  contraste  doloroso  con  los 
vuelos  brillantes  y  soberbios  de  las  águilas  de  otras  selvas  y  monta- 
ñas? La  consagración  del  nombre  de  Bolívar,  para  hacerlo  familiar  a  la 
mente  de  nuestras  muchedumbres  latinas,  es  como  una  saludable  voz  de 
alerta  dirigida  al  pájaro  simbólico,  como  si  un  hado  bondadoso  le  di- 
jera: "despierta  y  lucha,  despliega  las  alas,  vuela  y  triunfa". — En  el  dis- 
curso del  doctor  José  M.  Carbontell,  la  figura  que  hace  del  Libertador 
nos  ha  hecho  recordar  el  cuadro  del  maestro  Hernández,  que  por  cierto 
no  conoce  el  ilustre  médico,  psicólogo  y  publicista  venezolano.  "La 
vida  de  Bolívar — dice — es  como  im  volcán  envuelto  en  llamas;  contem- 
plado de  lejos,  ciclópea  y  desconcertante  como  las  cordilleras  de  los 
eternos  Andes.  De  pie  sobre  ellos,  como  en  su  tribuna  natural,  con  la 
frente  en  las  nubes,  circuido  de  relámpagos,  y  el  rayo  de  su  espada  fun- 
dadora en  la  mano,  lo  ve  siempre  la  América.  El  es  su  apóstol,  y  su  es- 
cudo, y  su  guía.  La  historia,  a  modo  de  un  pintor  naturalista,  mojando 
sus  pinceles  en  la  paleta  de  la  grandiosa  gesta  de  que  él  fué  protago- 
nista epónimo,  parece  haber  grabado  su  romántico  perfil  sobre  los  ho- 
rizontes azules  o  grises  de  nuestras  patrias". 


REVISTA  AMERldkNA,  Enero  zgig—Río  de  /ane/ro.—Publica- 
ción  internacional  de  ciencias,  artes,  letras,  política,  filosofía,  religión, 
fundada  en  1909.  Director:  Araujo  Jorge. — En  esta  revista  se  está 
publicando  un  trabajo  de  Verftura  García  Calderón  y  Hugo  D.  Barbage- 
lata  s©bre  la  literatura  uruguaya. 


PEGASO,    Abril    1919,    Montevideo.— "Letras — Artes— Ciencias.— Di- 
rectores:   Pablo  de   Grecia — José   María   Delgado. 
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ATENEA,  Marzo  1919,  Buenos  Aires. — Depurado  producto  de  la 
moderna  cultura  argentina  es  esta  elegante  y  sobria  revista  de  artes, 
letras  y  filosofía. — Contiene  el  número  que  tenemos  a  H  vista,  y  que 
casi  íntegramente  hemos  leído — es  nuestro  mejor  elo^'  n  artículo  de 
Roberto  F.  Guisti,  uno  de  los  directores  de  "Nos*-  ,  escrito  con  ele- 

gancia y  finamente  concebido:  "El  hombre  sin  inquietud".  Después:  "El 
Dualismo  histórico",  breve  reseña  de  la  manifestación  de  esta  tendencia 
intelectual  en  los  historiadores  platenses,  nutrida  de  indicaciones  úti- 
les y  debida  a  la  pluma  del  profesor  de  la  Universidad  de  Córdova  señor 
Raúl  A.  Orgaz. 


E.  E. 


Erratas  Sustanciales 


En  el  número  anterior  de  Mercurio,  se  han  deslizado  numerosas 
erratas  fundamentales  en  el  artículo  del  señor  D.  Cristóbal  de  Losada. 
7  Paga,  titulado  "Estudios  sobre  Instrucción  Pública". 

En  la  página  390,  línea  6,  dice  productibilidad,  debiendo  decir  pro- 
ductívidad. 

En  la  página  391,  línea  6,  dice  La  contribución  y  rol  de  un  hombre, 
debiendo  decir  La  contribución  y  rol  social  de  un  hombre.  En  la  misma 
página,  última  línea,  donde  dice  retenemos  a  nuestros  jóvenes,  debe 
leerse  retenemos  demasiado  tiempo  a  nuestros  jóvenes. 

En  la  página  392,  primera  linea,  donde  dice  al  mundo  pletórico,  de 
ciencias  y  exhaustos,  debe  decir  al  mundo,  pletóricos  de  ciencias  y  ex- 
haustos. En  la  línea  15  de  la  misma  página,  dice  jóvenes  de  veinte  años, 
en  lugar  de  jóvenes  que  acababan  de  cumplir  la  edad  de  veinte  años^  que 
es  como  debe  decir.  En  la  línea  24,  dice  dedicado  a  la  enseñanza:  léase 
dedicado  a  la  segunda  enseñanza. 

En  la  página  393,  línea  9  a  contar  de  abajo,  dice  y  las  síntesis:  debe 
decir  y  las  grandes  síntesis.  En  la  misma  página,  línea  3  a  contar  de 
abajo,  dice  con  un  ñn:  léase  en  un  fin. 

En  la  página  394,  línea  2,  dice  enseñanza:  léase  enseñanza  memoris- 
ta.  Kn.  la  línea  3  dice  subsistente:  léase  subsistentes.  En  la  línea  5  a 
contar  de  abajo,  dice  ella,  debiendo  decir  ellos. 


Charla  Editorial 


No  podemos  disimular  que  sentimos  verdadera  satisfacción 
al  constatar  que,  con  el  presente  número,  cumple  nuestra  revista 
un  año  de  existencia. 

^  La  feliz  iniciativa  de  Víctor  Andrés  Belaúnde,  a  quien  su  car- 
go diplomático  mantiene  por  ahora  ausente  del  país,  ha  triunfa- 
do de!  escepticismo  y  de  la  indiferencia. 

Nuestra  revista  vive  lozana  y  segura  vida.  Merced  al  apoyo 
de  un  público  selecto,  aunque  no  numeroso, — su  público, — y  al 
cariño,  al  fervor  y  al  absoluto  desinterés  de  todos  los  que  para 
ella  trabajan — redactores  y  colaboradores — ha  podido  nacer  y 
desarrollarse,  tal  como  la  soñáramos:  independiente  y  sincera, 
sin  otro  compromiso  que  el  contraído  en  su  programa,  de  propen- 
der al  progreso  y  a  la  cultura  nacionales  y  de  defender  los  dere- 
chos del  Perú  en  las  graves  cuestiones  externas  aun  pendien- 
tes. 

Creemos,  sin  falsa  modestia,  que  en  algo  hemos  contribuido 
a  lo  primero;  y,  en  cuanto  a  lo  segundo,  basta  recordar  el  nú- 
mero y  la  importancia  de  los  artículos  que  sobre  la  cuestión  del 
Pacífico  hemos  publicado  y  los  dos  libros  que  sobre  el  mismo 
asunto  ha  editado  nuestra  Biblioteca,  para  apreciar  cuan  intenso 
ha  sido  nuestro  interés  por  colaborar  a  que  ese  magno  problema 
sea  resuelto  en  la  única  forma  que  podemos  aceptar  los  perua- 
nos. Y  ha  sido  útil  nuestra  labor  al  respecto.  Por  los  numerosos 
canjes  que  recibimos,  hemos  podido  constatar  que  dichos  artícu- 
los han  sido  frecuentemente  reproducidos  en  el  extranjero  y  han 
servido,  por  tanto,  para  hacer  conocer  a  un  vasto  círculo  de  lec- 
tores los  puntos  de  vista  que  aquí  sostenemos.  Esta  es  nuestra 
mejor  recompensa. 

No  han  prestigiado  todavía  las  páginas  de  nuestra  revista 
algunas  firmas  de  publicistas  y  literatos  peruanos  que  desearía- 
mos también  ver  en  ellas ;  pero  confiamos  en  que  antes  de  mucho 
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podremos  ofrecer  sus  producciones  a  nuestros  lectores.  Nos  han 
prometido  gustosos  su  colaboración  y  sólo  esperamos  que  absor- 
bentes ocupaciones  políticas  o  profesionales  les  permitan  tener  el 
tiempo  necesario  para  hacerlo. 


Es  costumbre  de  editores  ingleses  y  americanos  tener  de 
vez  en  cuando  una  charla  íntima  con  sus  lectores  respecto  a  la  vi- 
da económica  de  sus  revistas  y  a  los  planes  y  proyectos  que  tie- 
nen para  el  futuro  desarrollo  de  éstas.  Creemos  que  es  útil  in- 
troducir esta  simpática  costumbre  y  contar  también  a  nuestros 
lectores  algo  de  las  experiencias  que  hemos  realizado  en  el  año 
que  con  este  número  termina  y  lo  que  pensamos  hacer  en  el  que 
se  inicia. 

Durante  el  primer  semestre,  el  promedio  de  páginas,  por  nú- 
mero, ha  sido  de  6o.  Esta  fué  la  base  de  nuestro  contrato  con  los 
impresores,  y  sobre  dicha  base  se  fijó  el  precio  de  6o  centavos  por 
número,  desde  luego  muy  módico.  En  el  segundo  semestre,  la 
extensión  de  importantes  artículos  de  nuestros  colaboradores — 
las  revistas  son  precisamente  para  tal  clase  de  artículos,  desti- 
nados a  tener  vida  menos  efímera  que  los  publicados  en  la  pren- 
sa diaria, — ha  hecho  que  este  promedio,  con  beneplácito  segura- 
mente de  nuestros  lectores,  llegue  a  86.  Esto  en  cuanto  al  mate- 
rial de  lectura.  En  cuanto  al  material  artístico,  en  vez  de  fotogra- 
bados, hemos  publicado  a  menudo  tricromías,  que  son  considera- 
blemente más  costosas  que  aquéllos  y  también  bellas  composi- 
ciones musicales.  Hemos  dado,  pues,  a  nuestro  público,  mucho 
más  de  lo  que  le  habíamos  ofrecido,  sin  alterar  nuestro  precio 
de  venta ;  y  mucho  más  desearíamos  darle  aún,  en  las  mismas  con- 
diciones, si  ello  fuera  posible.  Pero ¿por  qué  no  confesarlo, 

ya  que  estamos  hablando  en  confianza?  Hemos  sacado  mal  las 
cuentas.  Nuestro  entusiasmo  nos  ha  llevado  demasiado  lejos.  No 
podríamos  continuar  así. 

Puestos  a  reflexionar  sobre  esta  situación,  hemos  ido  elimi- 
nando factores  hasta  reducir  la  cuestión  al  siguiente  dilema.  O 
volvemos  al  promedio  de  6o  páginas,  abandonando  para  siempre 
las  tricromías,  y  mantenemos  así  el  precio  de  6o  centavos,  o 
aumentamos  las  páginas  y  las  ilustraciones  en  colores  y  elevamos 
el  precio  de  la  revista.  Después  de  meditarlo  mucho,  nos  he- 
mos decidido  por  el  último  extremo.  Confiamos  que  nuestro  pú- 
blico sea  de  la  misma  opinión  y  siga  dispensándonos  su  apoyo. 
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En  el  presente  número  ofrecemos  una  hermosa  policromía' 
del  magnífico  retrato  que  Daniel  Hernández  ha  hecho  de  una 
distinguida  dama  limeña.  Con  legítimo  orgullo  anotamos  aquí 
que  en  esa  excepcional  obra  de  arte  sólo  el  papel  es  extranjero  :^ 
la  bellísima  dama,  el  pintor,  y  los  ejecutantes  de  la  policromía — 
la  mejor  que  hasta  ahora  se  ha  ejecutado  en  el  Perú — son  todos^ 
peruanos. 

En  el  próximo  número  daremos  como  suplemento  artístico 
dos  tricromías  de  gran  tamaño,  que  representan  a  Bolívar  y  a  San- 
Martín,  cuadros  también  pintados  por  Hernández. 

Como  estos  suplementos  artísticos  son  para  nosotros  excep- 
cionalmente  costosos,  éste  número  y  el  próximo  se  venderán  ca- 
da uno  a  S\.  I. —  y  pueden  creernos  nuestros  lectores  que,  aún 
así,  nos  imponemos  apreciable  sacrificio. 

A  partir  de  la  edición  de  agosto,  cada  número  de  Mercurio 
Peruano  se  venderá  a  8o  centavos  en  Lima,  y  S|.  i. —  en  provin- 
cias o  en  el  extranjero. 

Nada  necesitaríamos  añadir  para  justificar  el  citado  aumen- 
to de  precio,  pero  para  mayor  satisfacción  de  nuestros  lectores 
les  diremos  que  todas  las  revistas  sudamericanas  análogas  a  la 
nuestra  que  tenemos  a  la  vista,  Cuba  Contemporánea,  de  la  Ha- 
bana, Nosotros,  de  Buenos  Aires.  Revista  Chilena,  de  Santiago, 
etc.,  aunque  no  dan  páginas  ilustradas  ni  musicales,  cuestan  cin- 
cuenta o  ciento  por  ciento  más  que  la  nuestra.  Un  cultísimo  di- 
plomático sudamericano  nos  decía  hace  poco  que,  recién  llegado 
a  Lima,  entró  en  una  librería  a  comprar  nuestra  revista  y  que  le 
costó  trabajo  convencerse  de  que  el  dependiente  que  le  cobraba 
6o  centavos  por  ella  no  se  habría  equivocado.  En  mi  tierra,— 
agregaba, — donde  hay  la  ventaja  de  contar  con  una  gran  circu- 
lación, una  revista  así  costaría  el  doble. — Es  que  nosotros, — ^le 
repusimos, — nos  contentamos  con  que  el  público  pague  sólo  el 
papel  y  la  impresión.  Y  no  mentíamos. 

Y  aquí  pondremos  fin  a  esta  plática.  Si  la  prolongáramos,  no 
resultaría  justificado  el  aumento  de  precio. 
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